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EMITIDO  EN  80  DE  JULIO  DE  1841; 


SEGUNDA  EDICIÓN  ANOTADA,  ADICIONADA,  REVISADA  T  CORREGIDA 

CONFORME  A  LAS  LEYES  VIGENTES  POSTERIORES  HASTA 

EL  81  DE  DICIEMBRE  DE  1867. 


CON  APROBACIÓN  DEL  SUPREMO  GOBIERNO 

^AJd   LA  ADHÜRlsfRACION   DEL 

Excmo.   Selior  Capitán  General 

PII8IIIITI  M%n  JIAI  lAPAII  lOBA, 

•POR  DON  RAFAEL  RAMÍREZ 

EX-REOBNTB    DE    LA    CORTE    SUPREMA    DE    JUSTICIA 
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ADVERTENCIA. 


La  necesidad  de  poseer  un  Código  que  arregle  de  una  manera  filosófica, 
precisa  y  clara,  todo  lo  concerniente  á.la  materia  civil  y  criminal,  asegu- 
rando la  pronta  y  cumplida  administración  de  justicia  por  medio  de  un 
sistema  sencillo  de  procedimientos,  en  conformidad  con  los  usos,  costum- 
bres é  ideas  dominantes,  en  cuanto  no  se  opongan  á  los  principios  recono- 
cidos de  justicia  universal,  sino  que  mas  bien  tiendan  á  mantenerlos  y 
desarrollarlos ;  es  una  necesidad  inherente  á  toda  sociedad  civilizada : 
todos  los  pueblos  antiguos  y  modernos  la  han  experimentado  desde  que 
han  salido  de  la  infancia  y  entrado  en  la  carrera  del  progreso  ;  pero  son 
pocos  los  que  han  logrado  satisfacerla  de  una  manera  conveniente,  y  mu- 
chos los*  que  se  han  regido  y  seguirán  rigiéndose  por  medio  de  una  legis- 
lación voluminosa,  enredada  y  envuelta  en  un  verdadero  caos  de  dispo- 
siciones ó  decretos,  sin  sistema,  contradictorios,  derogados  ó  en  desuso. 

Tal  fué  la  herencia  legada  á  Costa-Bica,  asi  como  á  las  demás  colonias 
españolas,  al  tiempo  de  su  emancipación  de  la  madre  patria ;  cuyos  sabios, 
pero  demasiado  voluminosos  y  numerosos  códigos  monárquicos,  continua- 
ron r^ulando  la  administración  de  justicia  en  el  naciente  Estado  republi- 
cano. El  cambio  súbito  de  sistema  político  vino  á  completar  y  á  poner 
mas  de  manifiesto  la  confusión,  las  anomalías,  complicaciones  y  vacíos  que 
existían,  haciendo  mas  chocantes  é  insufribles  los  abusos  á  que  daban  lu- 
gar, y  mas  urgente  la  necesidad  de  simplificar  la  legislación  civil  y  crimi- 
nal, poniéndola  en  armonía  con  el  nuevo  modo  de  ser  del  pais,  sin  chocar 
abiertamente  con  los  usos  y  costumbres  establecidas,  ni  desechar  los  exce- 
lentes abundantísimos  materiales  heredados.  Cabe  al  pequeño  Estado  de 
Costa-Bica  (mi  cara  patria)  la  honra  de  haber  adoptado  prontamente,  con 
el  buen  sentido  práctico,  progresivo  y  conservador  que  lo  distingue,  la  re- 
solución de  llevar  adelante  esta  ardua  empresa;  y  á  su  Gefe  Don  Braulio 
Carrillo  la  gloria  de  haberla  cumplido  felizmente,  emitiendo,  en  uso  de  las 
facultades  que  se  le  habian  conferido,  el  presente  Código  General  de 
Costa-Bica  en  30  de  Julio  de  1841. 


II  ADVERTENCIA. 

Diez  y  siete  años  de  práctica  han  venido  á  darle  la  sanción  del  tiempo, 
haciendo  palpar  á  todo  Costa-Ricense  sus  benéficos  efectos  y  el  acierto  con 
que  provee,  si  no  á  todas,  á  casi  todas  las  necesidades  presentes  de  aquel 
pueblo.  Pero  como  no  hay  ley  que  no  dé  lugar  á  dudas,  como  todos  los 
dias  nacen  nuevos  intereses  y  necesidades,  como  las  ideas  se  modifican  en 
el  movimiento  continuo  que  constituye  la  vida  social;  y  en  fin  como,  no 
obstante  la  paz  casi  no  interrumpida  de  que  ha  gozado  Costa  Rica,  su 
existencia  política  ha  sufrido  varias  y  profundas  alteraciones  ;  el  Código 
ha  sido  objeto  de  interpretaciones,  ampliaciones  y  reformas  de  toda  clase, 
establecidas  directa  ó  indirectamente  por  numerosas  leyes  posteriores  ;  le- 
yes de  circunstancias,  algunas  veces,  transitorias,  y  derogadas  6  reforma- 
das á  su  vez,  en  todo  ó  en  parte  sucesivamente,  que  no  es  fácil  consultar, 
pues  corriendo  dispersas,  hacen  renacer  hasta  cierto  punto  la  confusión  y 
las  perplejidades  antiguas,  y  dan  ocasión  á  errores  lamentables. 

La  experiencia  personal  adquirida  en  el  ejercicio  de  la  abogacía,  coino 
Juez  de  1*  Instancia  y  como  Regente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  me 
indujo  á  emprender,  hace  mas  de  dos  años,  la  anotación  del  Código  con- 
forme á  las  leyes  vigentes  que  lo  alteran,  á  fin  de  facilitar  su  aplicación 
presentando  de  nuevo  en  un  cuerpo  toda  la  legislación.  Sabedor  el  Supre- 
mo Gobierno  de  mis  trabajos,  cuando  estaban  bastante  adelantados,  y 
habiendo  determinado  mandar  publicar  una  nueva  edición  del  Código,  por 
haberse  agotado  la  primera,  se  dignó  comisionarme  formalmente  para  ano- 
tar de  una  manera  clara  y  precisa  las  reformas  que  ha  sufrido  desde  la  épo- 
ca de  su  emisión.  Acepté  sin  vacilar  una  comisión  tan  delicada  como  ho- 
norífica, y  me  apresuré  á  cumplirla,  sometiendo  á  la  consideración  del 
Supremo  Gobierno  el  resultado  de  mis  tareas,  que  ha  obtenido  la  aproba- 
ción amplia,  que,  en  conformidad  con  el  dictamen  de  personas  competen- 
tes, se  dignó  darle  por  decreto  de  23  de  Julio  del  corriente  año,  que  se  im- 
prime á  continuación. 

No  he  tenido,  por  tanto,  conforme  algunos  hablan  creido,  comisión  de 
reformar  el  Código  según  me  pareciese  mas  acertado,  ni  habria  aceptado 
un  encargo  tan  superior  á  mis  cortas  capacidades;  sino  de  aclararlo  y  ano- 
tarlo en  extricta  conformidad  con  las  leyes  vigentes  ;  trabajo  penoso,  pero 
de  muy  distinta  naturaleza,  para  el  cual  he  debido  olvidar  mis  propias 
opiniones,  comparar  con  el  Código  cada  una  de  las  leyes  posteriores  y  ce- 
ñirme concienzudamente  al  tenor  de  la  ley  escrita,  conservando  literalmen- 
te sus  palabras,  aun  cuando  hubiese  preferido  otra  redacción,  y  obser- 
-'^ndo  invariablemente  el  siguiente  plan. 


ADVERTENCIA.  III 

Siempre  que  una  ley,  abarcando  las  disposiciones  de  uno  ó  mas  artí- 
culos, ó  de  im  Capitulo  del  Código,  ha  tratado  nuevamente  la  materia  al- 
terando, añadiendo  ó  derogando  aquellas  disposiciones,  de  tal  manera,  que 
seria  inútil  conservar  el  texto  original,  se  ha  sustituido  en  el  lugar  corres- 
pondiente el  texto  de  la  ley,  dando  á  sus  artículos  la  numeración  respectiva. 

Donde  la  ley  previene  que  tal  6  cual  artículo  del  Código  se  lea  6  entien- 
da de  tal  modo,  se  han  introducido  en  el  texto  las  palabras  de  la  ley  que 
lo  corrige  ;  y  lo  mismo  cuando  el  trámite  6  facultad  correspondiente  á  un 
funcionario,  según  el  Código,  se  atribuye  á  otro  por  ley  posterior. 

Pero  en  todos  los  demás  casos  y' especialmente  cuando  hay  lugar  á  du- 
da ó  interpretación,  cuando  se  establecen  excepciones,  ó  providencias  tran- 
sitorias, ó  se  altera  lo  dispuesto  en  el  Código  por  leyes  de  un  carácter  pe- 
ctdiar,  el  texto  se  ha  conservado  intacto,  llamando  la  atención  por  medio 
de  números  hacia  las  notas  respectivas  que  van  á  continuación  de  cada 
una  de  las  tres  partes  en  que  el  Código  está  dividido. 

¡  Ojalá  que  mi  trabajo  dé  ocasión  y  promueva  los  de  personas  mas  inte- 
ligentes :  que  la  nueva  edición  de  que  estoy  encargado  corresponda  á  los 
deseos  del  Supremo  Gobierno  y  al  anhelo  con  que  procuraré  su  corrección; 
y  que  sea  aceptable  y  útil  á  mi  patria  ! 

R.  RAMÍREZ. 

Nueva  York,  Setiembre  de  1858. 


MINISTERIO  DE  BOBERNACION. 

No.  9. 
JUAN  RAFAEL  MORA, 

PRESIDENTE   DE  LA   REPÚBLICA   DB   COSTA-RICA, 

CONSIDERiNDO : 

1°  Que  el  Código  General  de  la  República  ha  sufrido  tantas  reformas 
desde  la  época  de  su  emisión,  que  al  presente  son  necesarios  un  estudio 
prolijo  y  penoso,  y  el  registro  de  diferentes  cuerpos  de  leyes  para  averiguar 
la  parte  que  de  él  está  vigente,  y  la  que  ha  sido  derogada  6  alterada  : 

2°  Que  movido  por  estas  razones,  el  Gobierno  deseoso  de  facilitar  el 
conocimiento  de  nuestra  legislación  civil  y  penal,  asi  como  el  procedi- 
miento en  ambas  materias,  tuvo  á  bien  comisionar  para  hacer  las  anota- 
ciones correspondientes  de  una  manera  clara  y  precisa,  al  Sr.  D.  Rafael 
Ramírez,  sugeto  que,  á  sus  capacidades  forenses  reúne  la  práctica  de  las 
disposiciones  del  mismo  Código  desde  que  fué  adoptado  en  Costa-Rica  y 
por  consiguiente  conoce  perfectamente  la  historia  de  sus  alteraciones  y 
modificaciones. 

3°  Que  habiendo  dicho  Señor  Ramírez  presentado  á  la  consideración  del 
Gobierno  los  trabajos  que  ha  ejecutado  en  virtud  de  su  comisión,  y  mere- 
cido estos  su  aprobación,  es  conveniente  darles  la  fuerza  necesaria  á  fin  de 
poner  en  uso  el  Código  y  sus  anotaciones, 

DECRETO : 

Artículo  1°  Se  aprueban  las  anotaciones  hechas  al  Código  General 
de  la  República  por  el  Señor  D.  Rafael  Ramírez,  comisionado  al  efecto 
por  el  Gobierno. 

Artículo  2°  Para  que  dicho  cuerpo  de  leyes  surta  su  efecto  á  la  par 
de  las  indicadas  anotaciones,  se  imprimirá  y  publicará  en  la  forma  acos- 
tumbrada. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional,  en  San  José,  á  los  veinte  y  tres  dias  del 
mes  de  Julio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  ocho. 

JUAN  RAFAEL  MORA. 

El  Ministro  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Gobernación. 

JOAQUÍN   BERNARDO  CALVO. 


[despacho  del  gobierno.] 

EL  Jefi  Supremo  se  ha  tenido  emitir  el  Decreto  que  sigue. 

■ 

EL    JEFE    SUPREMO 

DEL  ESTADO  DE  COSTA-BIOA 

Considerando  :  1^  que  la  Legislación  del  Estado  se  com- 
pone de  una  multitud  de  disposiciones  basadas  sobre  prin- 
cipios contradictorios,  por  el  espíritu  de  los  diversos  tiem- 
pos en  que  nacieron,  de  las  circunstancias  que  las  provoca- 
ron, y  de  las  diferentes  organizaciones  políticas  en  que  tu- 
vieron su  origen:  2**  que  á  la  incoherencia  que  resulta  de 
esta  masa  informe  y  heterogénea,  se  agrega  la  confusión  in- 
troducida por  una  multitud  de  escritores,  que  han  preten- 
dido extender  los  efectos  de  la  ley  después  de  muchos  si- 
glos de  existir  esta,  ó  mas  alia  del  tiempo  para  el  cual 
fuera  conveniente:  S''  que  esa  confusión  se  ha  aumentado 
tanto  desde  la  época  de  la  independencia  del  Estado,  con 
las  repetidas  leyes  de  circunstancias  y  reglamentos  incom- 
pletos, que  no  basta  ningún  estudio  ni  la  mejor  disposición, 
para  salir  del  caos  en  que  han  quedado  sumergidos  todos 
los  actos  de  la  vida  humana :  4"*  que  la  propiedad,  el  ho- 
nor y  la  vida  de  los  Costa-Bicenses,  sus  garantías  como 
Ciudadanos,   y   sus  relaciones  sociales,   no    pueden  por    mas 


tiempo  sufrir  el  peso  enorme  de  unos  Códigos,  en  que  se 
violentan  la  sabiduría  de  los  Romanos,  los  errores  de  la 
edad  media,  los  fallos  canónicos  y  las  rutinas  envejecidas 
de  los  Juzgados  ultramarinos :  5^  que  por  lo  mismo,  desean 
la  expurgacion  de  unos  elementos  que  pugnan  entre  sí,  tanto 
en  la  materia  civil,  como  en  la  penal  y  de  procedimientos, 
para  que  la  administración  de  justicia  sea  pronta  y  cumplida : 
6^  que  esta  es  el  termómetro  que  da  á  conocer  el  grado 
de  civilización  de  un  pais,  que  señala  sus  mejoras,  y  que 
lo  hace  apreciable  del  mundo  culto.  Deseando  hacer  al 
Estado  el  bien  mas  importantCi  de  que  tanta  necesidad  tiene^ 
y  de  acuerdo  con  la   Cámara  Consultiva, 

DECRETA 


CODieO  GENERAL  DEL  ESTADO. 

PARTE  PRIMERA. 

MATERIA    CIVIL. 


TITULO  PREUMINAR 

DE   LA   PUBLICACIÓN,  EFECTOS    Y    APLICACIÓN    DE   LAS  LEYES 
EN   QENEBAL. 

Artículo  1°    Las  leyes  obligan  en  todo  el  territorio  del  Estado,  y  se- 
rán ejecutadas  en  cada  lugar  en  virtud  de  su  solemne  promulgacipn. 

2.  La  ley  no  dispone  sino  para  lo  venidero,  y  no  puede  tener  efecto  re-  — (1) 
troactivo. 

3.  Los  bienes  inmuebles,  aunque  se  posean  por  extranjeros  serán  rejidos 
por  la  ley  del  Estado. 

4.  Las  leyes  de  policía  y  de  seguridad,  obligan  á  todos  los  que  habitan 
en  el  territorio  del  Estado. 

5.  Las  leyes  que  interesan  al  orden  público  y  á  las  buenas  costumbres, 
no  se  pueden  renunciar  por  convenios  particulares. 
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LIBRO  PRIMERO. 

DE     LAS     PERSONAS. 

TITULO  L 

DEL  GOCE,  Y  DE  LA  PRIVACIÓN  DE  LOS  DERECHOS  CIVILES. 

CAPITULO  I. 

DEL   GOCE   DE   LOS  DERECHOS   CIVILES. 

(2) —  Artículo  6.  Todo  nacido  en  el  Estado,  goza  de  los  derechos  civiles  ; 
y  BU  ejercicio,  es  independiente  de  la  calidad  de  ciudadano,  la  cual  no  se 
adquiere  ni  se  conserva,  sino  conforme  á  la  ley  constitucional. 

(3) —  7.  Los  extrangeros  gozarán  en  el  Estado  de  los  mismos  derechos  ci- 
viles, que  los  que  estén  6  fueren  concedidos  á  los  nacidos  en  él,  por 
tratados  con  la  Nación  ó  Estados  á  que  pertenezcan  aquellos. 

8.  La  extrangera  que  casare  con  un  Costa-Bicense,  seguirá  la  condi- 
ción du  BU  marido. 

CAPÍTULO  II. 

DE   LA   PRIVACIÓN   DE    LOS    DERECHOS    CIVILES    POR    LA    PÉRDIDA   DE   LA 
CALIDAD  DE  COSTA-RICENSE. 

Articulo  9.  La  calidad  de  Costa-Eicense  se  pierde :  1®  por  la  na- 
turalización en  pais  extrangero  :  2**  por  la  aceptación  de  cargos  públicos 
conferidos  por  un  gobierno  extrangero,  sin  consentimiento  del  nacional : 
3®  por  todo  establecimiento  hecho  en  un  pais  extrangero,  con  ánimo  de 
no  volver.  Los  establecimientos  de  comercio,  no  podrán  considerarse 
jamás  como  hechos  con  intención  de  no  volver. 

10.  El  Costa-Kicense  que  hubiese  perdido  la  calidad  de  tal,  podrá  reco- 
brarla volviendo  al  Estado  con  licencia  del  Gobierno,  declarando  que  quiere 
fijarse  en  él,  y  que  renuncia  toda  distinción  contraria  á  la  ley  del  Es- 
tado. 

11.  La  muger  Costa-Ricénse  casada  con  un  extrangero,  seguirá  la 
condición  de  su  marido.  Si  enviudare,  recobrará  la  calidad  de  Costa- 
Bicense,  siempre  que  tenga  su  residencia  en  él  Estado,  ó  vuelva  á  él  de- 
clarando que  quiere  fijarse. 

12.  Los  individuos  que  recobraren  la  calidad  de  Costa-Bicenses  en 
los  casos  de  los  artículos  10  y  11,  no  podrán  prevalerse  de  ella,  sino  des- 
pués de  haber  llenado  las  condiciones  que  les  están  impuestas  por  estos 
artículos,  y  solo  para  el  ejercicio  de  los  derechos  que  les  sean  favorables 
después  de  esta  época. 

13.  El  CoBta-Ricense  que,  sin  permiso  del  Gobierno,  tomase  servicio 
militar  en  una  Nación  extrangera,  ó  se  alistase  en  un  cuerpo  militar  ex- 
t^üu^o,  perderá  la  calidad  de  Costa-Bicense.  No  podrá  volver  al  Estado 
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sino  con  permiso  del  Gobierno,  ni  recobrar  la  calidad  de  Costa-Bicensey 
sino  después  de  haber  llenado  las  condiciones  impuestas  á  un  extran* 
gero,  para  que  pueda  ser  ciudadano ;  salvo  todo,  sin  peijuicio  de  las 
penas  pronunciadas  por  la  ley  hacia  los  Costa-Bicenses,  que  han  tomado 
ó  tomaren  armas  contra  su  patria. 

CAPÍTULO  III. 

DE   LA   PRIVACIÓN   DK  LOS   DERECHOS    CIVILES   POR   CONDENACIÓN 

JUDICIAL. 

Artículo  14.  La  muerte  civil  es,  la  condenación  á  penas,  cuyo  efecto 
es,  privar  al  condenado  de  toda  participación  de  los  derechos  civiles. 

15.  La  condenación  á  muerte  natural,  trae  consigo  la  muerte  civil. 

16.  Las  otras  penas  aflictivas  perpetuas,  no  traen  consigo  la  muerte 
civil,  excepto  los  casos  en  que  la  ley  les  dá  este  efecto. 

17.  Por  la  muerte  civil,  el  condenado  no  puede  recibir  por  testamento 
ni  por  donación  bienes  algunos,  sino  por  causa  de  alimentos.  No  puede 
ser  nombrado  tutor,  ni  concurrir  á  las  operaciones  relativas  á  la  tutela. 
No  puede  ser  testigo  en  un  instrumento  público  ó  auténtico,  ni  ser  admi- 
tido á  deponer  en  juicio.  No  puede  proceder  judicialmente  ni  como 
demandante  ni  como  demandado,  sino  bajo  del  nombre  y  por  ministerio 
de  un  curador  especial,  que  le  será  nombrado  por  el  tribunal,  ante  quien 
esté  entablada  la  demanda.  Pero  podrá  testar,  ó  dar  poder  para  que 
otro  teste  á  su  nombre. 

18.  Las  condenaciones  no  causan  la  muerte  civil,  sino  desde  el  dia  en 
que  la  sentencia  es  ejecutoriada. 

19.  Las  condenaciones  por  contumacia  no  causan  la  muerte  civil,  sino 
después  de  pasados  dos  años  desde  la  última  sentencia,  y  durante  los  que 
el  condenado  puede  presentarse.  ^ 

20.  Los  condenados  por  contumacia,  estarán  suspensos  del  ejercicio  de 
los  derechos  civiles  durante  los  dos  años,  ó  hasta  que  se  presenten  ó  sean 
aprehendidos  dentro  de  este  término.  Sus  bienes,  excepto  los  embarga- 
dos, serán  administrados,  y  sus  derechos  ejercidos  lo  mismo  que  los  de  los 
ausentes. 

21.  Si  el  condenado  por  contumacia  se  presentare  voluntariamente  den- 
tro de  los  dos  años,  contados  desde  el  dia  en  que  quedó  ejecutoriada  la 
sentencia,  ó  si  dentfo  de  este  término  fuese  aprehendido,  el  juicio  se 
abrirá  para  oirlo,  y  se  le  pondrá  en  posesión  de  sus  bienes  que  no  fueron 
embargados;  y  si  por  este  nuevo  juicio  fuere  condenado  á  la  misma 
pena,  ó  á  otra  que  traiga  consigo  la  muerte  civil,  no  tendrá  ya  lugar, 
sino  desde  el  dia  en  que  el  segundo  juicio  haya  sido  pasado  en  autoridad 
de  cosa  juzgada. 

22.  Si  el  condenado  por  contumacia,  presentado  ó  aprehendido  en  los 
términos  del  articulo  anterior,  fuere  absuelto  por  el  nuevo  juicio,  ó  no 
fuere  condenado  á  pena  que  cause  la  muerte  civil,  volverá  á  entrar  en 
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el  goce  pleno  de  sus  derechos  civiles  para  todo  lo  yenidero,  contándose 
desde  el  dia  en  que  hubiese  comparecido  en  juicio.  - 

23.  Si  el  condenado  por  contumacia  muere  en  el  término  de  los  dos 
años,  sin  haberse  presentado  6  sin  haber  sido  aprehendido,  se  reputará 
muerto  en  la  integridad  de  sus  derechos.  El  juicio  de  contumacia  cadu- 
cará, sin  perjudicar  el  seguimiento  de  la  acción  civil,  que  no  podrá  in- 
tentarse contra  los  herederos  sino  por  la  via  civil. 

24.  La  prescripción  de  la  pena,  en  ningún  caso  reintegrará  al  conde- 
nado en  sus  derechos  civiles  para  lo  venidero. 
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TITULO    II. 

DE  LOS  IN8TBÜMENT0S  DEL   ESTADO   CIVIL. 

CAPITULO  I. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Abtículo  25.   Todo  instrumento  anunciará  el  lugar,  el  año,  el  dia  /4\ 

y  la  hora  en  que  ha  sido  hecho,  los  nombres  y  apelativos,  edad,  profesión 
y  domicilio  de  las  personas  que  en  él  se  expresen. 

26.  Los  escribanos  no  podrán  insertar  en  los  instrumentos  que  otor- 
guen, ni  por  vía  de  nota,  mas  de  lo  que  han  declarado  expresamente  las 
partes. 

27.  En  el  caso,  en  que  las  partes  interesadas  no  estén  obligadas  á  com- 
parecer en  persona,  podrán  hacerse  representar  por  medio  de  un  procura- 
dor con  poder  especial.  * 

28.  Los  testigos  en  los  instrumentos  no  serán  sino  del  sexo  masculino, 
mayores  de  veinticinco  años,  y  podrán  ser  elegidos  por  los  interesados. 

29.  El  escribano  leerá  los  instrumentos  á  las  partes,  6  á  sus  procura- 
dores, y  á  los  testigos.  Se  hará  mención  de  esta  formalidad  en  el  instru- 
mento. 

30.  Estos  instrumentos  serán  firmados  por  el  escribano,  por  las  partes, 
y  los  testigos ;  ó  se  hará  mención  del  motivo,  que  hubiese  impedido 
firmar  á  las  partes  y  testigos. 

31.  Los  instrumentos  se  inscribirán  sobre  un  registro  ó  protocolo  de 
papel  del  sello  tercero,  anotando  en  la  primera  foja  todos  los  que  contenga 
el  protocolo  del  año,  y  signando  en  la  última.  Los  originales  y  traslados 
se  darán  en  el  papel  correspondiente  á  la  cantidad. 

32.  Los  instrumentos  serán  inscriptos  sobre  los  registros  ó  protocolos 
sin  interrupción,  y  sin  ningún  blanco.  Los  borrones  y  las  llamadas  ó 
notas  serán  aprobadas,  y  firmadas  de  la  misma  manera  que  el  instrumento. 
No  se  escribirá  cosa  alguna  por  abreviaturas,  ni  se  pondrá  fecha  ni 
nombre  en  cifras. 

33.  Los  registros  serán  examinados  y  revisados  al  fin  de  cada  año, 
por  el  respectivo  Juez  de  1'  Instancia. 

34.  Los  poderes,  y  las  otras  piezas  que  deben  quedar  con  los  instru- 
mentos, se  depositarán  después  de  haber  sido  rubricados  por  la  persona 
que  los  hubiese  producido,  y  por  el  escribano. 

35.  Si  no  existiesen  los  registros,  ó  se  hubiesen  perdido,  la  prueba  se 
hará  tanto  por  documentos,  como  por  testigos. 

36.  Todo  instrumento  de  Costa-Ricense  6  extrangero,  hecho  en  pais 
extrangero,  hará  fé,  si  ha  sido  redactado  en  las  formas  usadas  en  dicho  pais. 

37.  Todo  instrumento  de  Costa-Ricense,  hecho  en  pais  extrangero  ante 
los  Agentes  diplomáticos,  ó  Cónsules  del  Estado,  será  válido,  si  ha  sido 
otorgado  conforme  á  las  leyes  de  este. 
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38.  En  todoB  los  casos,  en  que  deba  hacerse  mención  de  un  instrumento 
al  margen  de  otro  ya  inscripto,  se  hará  á  pedimento  de  las  partes  intere- 
sadas, por  el  escribano  sobre  los  registros. 

39.  Toda  alteración  en  los  instrumentos,  ó  inscripción  hecha  sobre  una 
foja  suelta  y  de  otra  manera  que  sobre  los  registros,  será  nula. 

40.  Todo  depositario  de  los  registros,  será  civilmente  responsable  de 
las  alteraciones  que  resulten;  salvo  su  derecho  contra  los  autores  de 
tales  alteraciones :  lo  será  también  el  cartulario,  por  la  inobservancia  de 
las  disposiciones  anteriores.  Lo  que  se  dice  de  los  escribanos,  obliga  á 
los  Jueces  que  cartulen. 

CAPITULO  II. 

DE    LOS    INSTRUMENTOS    DEL    ESTADO    CIVIL,    QUE    PERTENECEN    Á    LOS 
MILITARES  FUERA  DEL  TERRITORIO  DEL  ESTADO. 

Artículo  41.  Los  instrumentos  hechos  fiíera  del  territorio  del  Estado, 
pertenecientes  á  los  militares,  6  á  otras  personas  empleadas  en  el  servicio 
de  las  armas,  se  redactarán  en  las  formas  prescriptas  en  las  disposiciones 
precedentes,  salvas  las  excepciones  contenidas  en  los  artículos  que  siguen. 

(5) —  42.  El  Comandante  de  cada  batallón,  llenará  las  funciones  de  escribano  : 
estas  mismas  funciones  se  llenarán  para  los  oficiales  sin  tropa,  y  con 
respecto  á  los  empleados,  por  el  Gefe  de  estado  mayor. 

(6) —  43.  Habrá  en  cada  cuerpo  de  tropas  un  registro  para  los  instrumentos 
del  estado  civil,  relativo  á  los  individuos  de  este  cuerpo ;  y  otro  del  estado 
mayor,  para  los  instrumentos  civiles  relativos  á  los  oficiales  sin  tropa,  y 
á  los  empleados.  Estos  registros  se  conservarán  de  la  misma  manera  que 
los  otros  de  los  cuerpos  y  estados  mayores,  y  se  depositarán  en  los  archi- 
vos de  la  guerra,  á  la  entrada  de  los  cuerpos  en  el  territorio  del  Estado. 

(7) —  44.  Los  registros  serán  anotados,  y  rubricados  por  el  Coronel  del  ru- 
míente ;  y  en  el  estado  mayor,  por  el  Gefe  de  estado  mayor  general. 


CAPITULO  IIL 

*  DE  LA  rectificación  DE  LOS  INSTRUMENTOS  DEL  ESTADO  CIVIL. 

Artículo  45.  Cuando  se  pidiere  la  rectificación  de  un  instrumento  del 
estado  civil,  las  partes  siempre  serán  citadas. 

46.  Las  rectificaciones  se  inscribirán  en  los  registros  por  el  escribano, 
tan  luego  como  se  hubieren  remitido,  y  se  hará  mención  de  ellas  al 
margen  del  instrumento  reformado. 


I.IB,     I.     TIT.     III.  9 

TITULO  III. 

DEL   DOMICILIO. 

Aktículo  47.  El  domicilio  de  todo  Costa-Ricense,  en  cuanto  al  ejercicio 
de  8U8  derechos  civiles,  está  en  el  lugar  donde  tiene  su  principal  estable- 
cimiento. 

48.  La  mudanza  de  domicilio  producirá  su  efecto,  por  la  mudanza  de  la 
habitación  real  á  otro  lugar,  junto  con  la  intención  de  fijar  en  él  su  prin- 
cipal establecimiento. 

49.  La  prueba  de  la  intención  resultará  de  una  declaración  expresa,  he- 
cha tanto  á  la  policía  del  lugar  que  se  deja,  cuanto  á  la  del  lugar  al  que 
se  trasfiere  el  domicilio. 

50.  A  falta  de  declaración  expresa,  la  prueba  de  la  intención  dependerá 
de  las  circunstancias. 

51.  El  Ciudadano  llamado  á  una  función  pública  temporal  6  revocable, 
conservará  el  domicilio  que  tenía  antes,  si  no  ha  manifestado  intención 
contraria. 

52.  La  aceptación  de  funciones  conferidas  de  por  vida,  importa  trasla- 
ción inmediata  de  domicilio  en  el  funcionario,  al  lugar  en  que  debe  ejer- 
cer sus  funciones. 

53.  La  muger  casada,  no  tiene  otro  domicilio  que  el  de  su  marido.  El 
menor  no  emancipado,  tendrá  su  domicilio,  donde  lo  tienen  sus  padres  ó 
tutores ;  el  mayor  impedido,  en  el  de  su  curador.  * 

54  ^Los  mayores,  que  sirven  6  trabajan  habitualmente  en  casa  de  otro, 
tendrán  su  domicilio  donde  lo  tiene  la  persona  á  quien  sirven,  6  en  cuya 
casa  trabajan,  en  caso  de  vivir  con  ella  en  la  misma  casa. 
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TITULO  IV. 

DE     LOS     AUSENTES. 

CAPITULO  I. 

DE  LA  PRESUNCIÓN   DE  AUSENCIA. 

Artículo  55.  Si  hay  necesidad  de  proveer,  en  todo  6  en  parte,  á  la 
administración  de  los  bienes  dejados  por  una  persona  que  se  presume  au- 
sente, y  no  tiene  apoderado  especial,  se  le  nombrará  uno  por  el  tribunal 
ó  juzgado  respectivo,  de  oficio  6  á  petición  de  los  interesados. 

56.  El  Juez  de  1»  Instancia  6  Alcalde,  á  pedimento  de  la  parte  mas 
diligente,  nombrará  un  apoderado  para  representar  á  los  que  se  presumen 
ausentes  en  los  inventarios,  cuentas,  particiones  y  liquidaciones  en  que 
tengan  un  interés. 

57.  El  ministerio  fiscal  está  especiahnente  encargado  de  velar  sobre  los 
intereses  de  los  que  se  presumen  ausentes,  y  será  oido  en  todas  las  de- 
mandas que  les  conciernan. 

CAPITULO  II. 

DE   LA   DECLARACIÓN   DE   AUSENCIA. 

Artículo  58.  Cuando  una  persona  no  parezca  en  el  lugar  de  su  domi- 
cilio, 6  en  el  de  su  residencia,  y  defipues  de  cuatro  años  no  haya  noticia 
acerca  de  ella,  podrán  las  partes  interesadas  pedir  ante  el  Juez  de  1' 
Instancia  se  declare  la  ausencia. 

59.'  Para  justificar  la  ausencia,  el  Juez  con  arreglo  á  las  piezas  y  docu- 
mentos manifestados,  ordenará  que  se  produzca  una  información  en  el 
territorio  del  domicilio,  y  en  el  de  la  residencia,  si  son  distintos. 

60.  El  Juez,  al  pronunciar  sobre  la  demanda,  tendrá  consideración  á 
los  motivos  de  la  ausencia,  y  á  las  causas  que  han  podido  impedir  la  ad- 
quisición de  noticias  acerca  del  individuo  que  se  ptesume  ausente. 

61.  No  se  pronunciará  el  juicio  de  ausencia,  sino  después  que  se  hu- 
biese ordenado  y  verificado  la  información. 

CAPITULO  III. 

DE   LOS  EFECTOS  DE  LA   AUSENCIA,   RELATIVAMENTE   Á   LOS    BIENES   QUE 
EL  AUSENTE  POSEÍA  AL  TIEMPO  DE  SU  AUSENCIA. 

Artículo  62.  En  los  casos  en  que  el  ausente  no  hubiese  dejado  poder 
para  la  administración  de  sus  bienes,  sus  herederos  presuntos  podrán,  en 
virtud  del  juicio  definitivo  que  hubiere  declarado  la  ausencia,  hacerse 
poner  en  posesión  provisional  de  los  bienes  que  pertenecian  al  ausente 
al  tiempo  de  ausentarse,  ó  de  las  últimas  noticias  de  su  existencia,  dando 
fianza  para  la  seguridad  de  su  administración. 

63.  Si  el  ausente  dejó  apoderado,  sus  herederos  presuntos  no  podrán 
pedir  la  declaración  de  ausencia,  ni  la  misión  en  posesión  provisional, 
sino  después  de  diez  años  corridos  desde  que  se  ausentó,  ó  desde  las  úl- 
timas noticias  de  su  existencia. 
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64  Lo  mismo  sucederá  si  el  poder  cesa ;  y  en  este  caso  se  proveerá  á 
la  administración  de  los  bienes  del  ausente  en  la  forma  prescripta  en  el 
capítulo  1°  del  presente  título. 

65.  Cuando  los  herederos  presuntos  hubiesen  obtenido  la  misión  en 
posesión  provisional,  el  testamento,  si  existe  alguno,  se  abrirá  á  pedimento 
de  las  partes,  6  del  ministerio  fiscal,  ante  un  Juez  ;  y  los  legatarios,  do- 
natarios, y  todos  los  que  tengan  sobre  los  bienes  del  ausente  derechos 
subordinados  á  la  condición  de  la  muerte,  podrán  ejercerlos  provisoria- 
mente, dando  fianza. 

66.  El  cónyuge  podrá  impedir  la  misión  provisoria,  y  el  ejercicio  pro- 
visional de  todos  los  derechos  subordinados  á  la  condición  de  la  muerte 
del  ausente,  y  tomar  ó  conservar  con  preferencia  la  administración  de  los 

.  bienes  del  ausente,  dando  fianza  por  las  cosas  sujetas  á  restitución. 

67.  La  posesión  provisoria  no  será  sino  un  depósito,  que  dé  á  los  que 
la  obtengan  la  administración  de  los  bienes  del  ausente,  y  que  lo  haga 
responsable  en  favor  de  él  en  caso  de  que  parezca,  ó  se  tengan  noticias 
suyas. 

68.  Los  que  hubiesen  obtenido  la  misión  provisoria,  6  el  esposo  que 
hubiese  pedido  la  administración,  deberán  formar  inventario  de  los  mue- 
bles y  propiedades  del  ausente  en  presencia  del  ministerio  fiscal,  ante  el 
Juez  de  1*  Instancia  6  del  Alcalde,  quien  ordenará,  si  hay  lugar,  la  venta 
total  ó  parcial  de  los  muebles.  En  el  caso  de  venta,  se  tomará  razón  del 
precio  y  de  los  productos  percibidos.  Los  que  hubiesen  obtenido  la 
misión  provisoria,  podrán  pedir  para  su  seguridad,  que  se  proceda  por 
peritos  nombrados  por  el  Juez,  al  justiprecio  de  los  bienes.  Los  gastos 
se  harán  á  costa  del  ausente. 

69.  Los  que  á  consecuencia  de  la  misión  provisoria,  6  de  la  administra- 
ción legal,  hubiesen  disfrutado  de  los  bienes  del  ausente,  no  estarán 
obligados  á  volverle  sino  el  quinto  de  los  fintos,  si  parece  á  los  quince 
años  corridos  desde  el  dia  de  su  ausencia  ;  y  el  décimo,  si  después.  Pa- 
sados veinte  años  de  ausencia,  solo  estarán  obligados  á  devolver  los  bienes. 

70.  Todos  los  que  tienen  la  posesión  6  administración  provisoria  de  los 
bienes  del  ausente,  no  podrán  enagenarlos  ni  hipotecarlos. 

71.  Si  la  ausencia  ha  continuado  durante  treinta  años  después  de  la 
misión  provisoria,  6  después  de  la  época  en  que  el  esposo  hubiese  tomado 
la  administración  de  los  bienes  del  ausente ;  ó  si  han  corrido  cien  años 
cumplidos  desde  el  nacimiento  del  ausente,  terminarán  las  fianzas.  Todos 
los  que  tengan  derecho  podrán  pedir  la  partición  de  los  bienes,  y  solicitar 
se  pronuncie  por  el  Juez  de  1*  Instancia  la  misión  en  posesión  definitiva. 

72.  La  sucesión  del  ausente  tendrá  lugar  el  dia  que  se  pruebe  su  muerte, 
en  utilidad  de  los  herederos  mas  inmediatos  en  esta  época ;  y  los  que 
hubiesen  administrado  los  bienes  del  ausente,  estarán  obligados  á  resti- 
tuirlos bajo  la  reserva  de  los  frutos  adquiridos  en  virtud  del  artículo  69. 

73.  Los  hijos  y  descendientes  del  ausente,  podrán  igualmente  á  los 
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veinte  años^  contaderos  desde  la  misión  definitiva,  demandar  la  restitución 
de  sus  bienes,  con  arreglo  á  lo  dicho  en  el  articulo  anterior. 

74.  Si  el  ausente  parece,  ó  se  prueba  su  existencia  durante  la  misión 
provisoria,  cesarán  los  efectos  del  juicio  que  hubiese  declarado  la  ausencia, 
sin  perjuicio  de  tomar  en  su  caso  las  medidas  conservatorias,  prescriptas 
en  el  capitulo  1^  del  presente  titulo  para  la  administración  de  los  bienes. 

75.  Si  el  ausente  parece,  ó  se  prueba  su  existencia  aun  después  de  la 
misión  definitiva,  recobrará  sus  bienes  en  el  estado  en  que  se  encuentren, 
el  precio  de  los  que  hubiesen  sido  enagenados,  ó  los  bienes  provenientes 
del  empleo  que  se  hubiese  hecho  del  precio  de  sus  bienes  vendidos. 

76.  Después  del  juicio  de  declaración  de  ausencia,  toda  persona  que 
tuviere  derechos  que  ejercer  contra  el  ausente,  no  podrá  hacer  uso  de 
ellos  sino  contra  los  que  hubieren  sido  puestos  en  posesión  de  los  bienes, . 
ó  tengan  la  administración  legal  de  estos. 

•  CAPÍTULO  IV. 

DB   LOS  EFECTOS   DE   LA   AUSENCIA   RELATIVAMENTE   A  LOS   DERECHOS 
EVENTUALES   QUE   PUEDEN   PERTENECER  A  UN   AUSENTE. 

Artículo  77.  Cualquiera  que  reclame  un  derecho  que  corresponda  á 
un  individuo,  cuya  existencia  no  esté  reconocida,  deberá  probar  que  el 
tal  individuo  existia  cuando  nació  el  derecho.  Mientras  no  produzca 
esta  prueba,  será  inadmisible  su  demanda. 

78.  Si  se  abre  una  sucesión  á  la  que  sea  llamado  un  individuo,  cuya 
existencia  no  esté  reconocida,  será  entregada  exclusivamente  á  aquellos 
con  los  que  hubiese  tenido  derecho  de  concurrir,  6  á  los  que,  en  su  de- 
fecto, habrían  entrado  en  ella  bajo  de  fianza. 

79.  Las  disposiciones  de  los  dos  artículos  anteriores  tendrán  lugar,  sin 
peijuicio  de  las  acciones  de  petición  de  herencia,  y  de  otros  derechos,  los 
cuales  competirán  al  ausente,  ó  á  sus  representantes,  y  no  se  extinguirán 
sino  por  el  trascurso  del  tiempo  establecido  para  la  prescripción. 

80.  Mientras  el  ausente  no  se  presente,  ó  mientras  sus  acciones  no  sean 
ejercidas  en  su  nombre,  los  que  hubiesen  entrado  en  la  sucesión,  ganarán 
los  ñnitos  percibidos  por  ellos  de  buena  fé. 

CAPITULO  V. 

DEL  CUIDADO  DE  LOS  HIJOS  MENORES  DEL  PADRE  QUE  SE  HA  AUSENTADO. 

Artículo  81.  Si  el  padre  se  ha  ausentado  dejando  hijos  menores  ha- 
bidos en  matrimonio,  la  madre  cuidará  de  ellos,  y  ejercerá  todos  los  dere- 
chos del  marido  en  cuanto  á  su  educación  y  á  la  administración  de  sus 
bienes. 

82.  Si  la  madre  muriese  durante  la  ausencia,  ó  antes  que  esta  se  hu- 
biese declarado,  el  cuidado  de  los  hijos  se  encargará  á  los  ascendientes 
mas  cercanos,  y  en  su  defecto  á  un  tutor  provisorio. 

83.  Lo  mismo  se  hará  en  el  caso  en  que  uno  de  los  dos  cónyuges  que  se 
hubiese  ausentado,  deje  hijos  menores  habidos  en  un  matrimonio  anterior. 
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TITULO  V. 

DEL    MATBIMOKIO. 

CAPÍTULO  I. 

DE  LOS   ESPONSALES. 

Aktículo  84  Esponsales  son  la  promesa  de  casarse,  que  se  hacen 
mutuamente  el  varón  y  la  muger  con  recíproca  aceptación. 

85.  Para  que  sean  válidos  los  esponsales,  es  necesario  que  los  contra- 
yentes tengan  al  menos  la  edad  de  diez  años,  que  estén  habilitados  con 
el  consentimiento  de  los  padres,  ó  personas  que  se  dirá  hablando  del 
matrimonio,  y  que  se  haga  escritura  pública. 

86.  Con  estos  requisitos,  podrá  ser  obligado  á  cumplirlos  cualquiera 
de  los  contrayentes,  á  pedimento  del  otro,  y  ante  los  tribunales  civiles. 

87.  Los  esponsales  se  disuelven :  1°  por  el  ingreso  en  religión  de  al- 
guno de  los  esposos :  2°  por  el  matrimonio  contraido  con  otro,  6  con  otra : 
3°  por  la  ausencia  de  alguno  de  ellos  por  el  espacio  de  tres  años  :  4.®  por 
el  mutuo  disenso  :  5°  porque  á  cualquiera  de  los  desposados  sobrevenga 
nna  enfermedad  que  le  ocasione  algún  defecto  mental  6  físico :  6°  por 
el  acceso  camal  con  otro  ú  otra :  7°  por  disparidad  de  culto. 

CAPÍTULO  IL 

DEL    MATRIMONIO. 

Artículo  88.  El  hombre  antes  de  los  catorce  años  cumplidos,  y  la 
muger  antes  de  los  doce,  no  pueden  contraer  matrimonio. 

89.  No  hay  matrimonio,  no  habiendo  mutuo  y  libre  consentimiento 
manifestado  de  un  modo  extemo. 

90.  No  puede  contraerse  un  segundo  matrimonio,  antes  de  la  disolu- 
ción del  primero. 

91.  En  linea  recta,  el  matrimonio  está  prohibido  entre  todos  los  ascen«> 
dientes  y  descendientes. 

92.  En  linea  colateral,  el  matrimonio  está  prohibido  entre  los  parientes 
dentro  del  cuarto  grado. 

93.  El  hijo  que  no  ha  llegado  á  los  veinticinco  años  cumplidos,  y  la 
hija  á  los  veintitrés,  no  pueden  contraer  matrimonio  sin  el  consentimiento 
de  su  padre,  aunque  estén  emancipados. 

94  Si  el  padre  ha  muerto,  ó  está  en  la  incapacidad  de  manifestar  su 
voluntad,  el  consentimiento  de  la  madre  basta,  siempre  que  los  hijos  no 
tengan  veinticuatro  años,  y  las  hijas  veintidós.  Aun  cumplidas  estas 
edades,  son  obligados  los  hijos  y  las  hijas  á  procurar  el  consentimiento  de 
sus  padres  6  madres  ;  mas  no  es  necesario  que  lo  obtengan  precisamente, 
para  celebrar  su  matrimonio. 
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95.  Si  el  padre  j  la  madre  han  muerto^  ó  están  en  la  incapacidad  de 
manifestar  su  voluntad,  los  reemplazarán  los  abuelos  paternos,  y  á  falta 
de  estos,  los  matemos,  si  el  varón  no  ha  llegado  á  los  veintitrés  años  de 
edad,  y  la  muger  á  los  veintiuno. 

96.  A  falta  de  los  padres  y  abuelos,  sucederán  en  el  consentimiento 
los  tutores,  y  en  defecto  de  estos,  el  Juez  del  domicilio,  no  teniendo 
el  varón  veintidós  años  cumplidos,  y  la  muger  veinte. 

(8) 97.  Cuando  al  varón  de  dieziocho  años,  6  á  la  muger  de  dieziseis,  se  le 

negare  el  consentimiento  por  alguno  de  los  que  debieran  darlo,  que  no  sea 
padre  ó  madre,  sin  justa  causa,  puede  hacerse  ocurso  al  Gefe  Supremo 
del  Estado,  quien  mandando  inquirir  el  motivo,  concederá  el  permiso, 
cuando  fuere  irracional  el  disenso. 

98.  Son  aplicables  á  los  hijos  naturales  legalmente  reconocidos,  las  dis- 
posiciones contenidas  en  los  artículos  anteriores. 

99.  El  matrimonio  se  puede  celebrar  por  poder,  consintiendo  en  ello 
los  contrayentes ;  y  generalmente  pueden  casarse  todos  los  que  pueden 
consentir,  con  tal  que  no  tengan  impedimento.  Se  prohibe,  no  obstante, 
que  contraigan  el  ciego,  tullido,  manco,  y  el  mayor  de  sesenta  años, 
siempre  que  no  tengan  bienes  ellos,  6  el  esposo  con  quien  pretendan  ma- 
trimoniarse ;  bajo  cuyo  respecto,  tampoco  se  permite  á  los  mendigos. 

CAPÍTULO  III. 

DE   LA   CELEBRACIÓN   DEL   MATRIMONIO. 

Artículo  100.  Estando  en  el  Estado  elevado  el  matrimonio  á  la  digni- 
dad de  sacramento,  las  formalidades  necesarias  para  su  celebración,  serán 
las  mismas  que  el  Concilio  de  Trento  y  la  Iglesia  tienen  designadas. 

CAPÍTULO  IV. 

DE  LAB  OPOSICIONES  AL   MATRIMONIO. 

Artículo  101.  El  derecho  de  oponerse  á  la  celebración  de  un  matri- 
monio, pertenece  á  la  persona  obligada  por  esponsales  á  una  de  las  partes 
contratantes. 

102.  Los  padres,  los  abuelos  y  los  tutores,  pueden  formar  oposición  al 
matrimonio  de  sus  hijos  y  pupilos,  no  teniendo  estos  la  edad  designada 
en  los  artículos  93,  94,  95,  96,  por  alguna  de  las  causas  siguientes : 
1*  por  enemistad  capital  entre  una  y  otra  familia,  que  no  se  haya  recon- 
ciliado, á  no  ser  que  sea  este  el  medio  de  conseguirlo  :  2»  por  acusación 
criminal  que,  entre  los  deudos  del  uno  con  los  deudos  del  otro  pretendiente 
dentro  del  cuarto  grado,  estuviese  iniciada,  siempre  que  haya  de  producir 
condenación  á  obras  públicas,  presidio,  destierro  perpetuo  ó  temporal  del 
lugar :  3*  por  haber  sido  alguno  de  los  pretendientes  juzgado  por  delito  de 
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traición^  rebelión,  sedición,  ó  cualquiera  que  produzca  infamia,  aunque 
esté  cumplida  la  condena  y  rehabilitado  el  reo :  4*  por  no  tener  oficio 
ó  modo  honesto  y  conocido  de  vivir  el  varón,  ó  por  mala  conducta  de  este 
ó  de  la  muger  que  haya  causado  antes  escándalo  ;  entendiéndose  también 
bajo  de  esta  acepción,  el  maltrato  que  siendo  viudo  6  viuda  hubiese  dado 
á  su  cónyuge,  y  la  falta  de  educación  á  sus  hijos :  5'  por  desigualdad 
notable  entre  los  dos  pretendientes  en  la  edad,  que  exceda  de  treinta  años 
por  lo  menos,  ó  por  algún  defecto,  enfermedad,  6  vicio  que  haga  incómoda 
la  asociación  conyugal.  Estas  causas  deben  ser  alegadas  y  probadas  con 
arreglo  al  art.°  97. 

103.  Todo  instrumento  de  oposición  anunciará  la  calidad  que  dé  al 
opositor  el  derecho  de  formarla,  y  contendrá  los  motivos  de  la  oposi- 
ción; á  no  ser  que  esta  se  haga  por  el  padre  ó  madre,  quienes  no  son  obli- 
gados á  expresar  causa. 

CAPÍTULO  V. 

DE  LAS  CAUS.AS  QUE  ANULAN  EL  MATRIMONIO. 

Artículo  104.  El  error  que  recae  en  la  persona,  anula  el  matrimo- 
nio.    También  lo  anula  la  fuerza,  ó  miedo  grave. 

105.  Anula  el  matrimonio  la  consanguinidad  en  linea  recta,  sin  limi- 
tación de  grados  ;  y  en  linea  colateral,  hasta  el  cuarto  inclusive. 

106.  También  lo  anula  la  afinidad  dentro  del  cuarto  grado,  si  proviene 
de  cópula  lícita ;  y  si  de  ilícita,  dentro  del  segundo. 

107.  La  condición  puesta  contra  el  fin  y  naturaleza  del  matrimonio, 
como  la  de  no  tener  hijos,  6  hasta  cierto  tiempo,  lo  anula.  Las  condicio- 
nes imposibles  se  tienen  por  no  puestas. 

108.  Son  causas  que  anulan  el  matrimonio,  el  estar  ya  ligado  por 
casamiento  anterior,  los  órdenes  sacros  mayores,  y  el  voto  solemne  de 
castidad. 

109.  Nulo  es  el  matrimonio  contraido  entre  el  adoptante,  el  adop- 
tado y  sus  descendientes  ;  entre  los  hijos  adoptivos  de  un  mismo  indivi- 
duo ;  entre  el  adoptado  y  los  hijos  que  puede  tener  el  adoptante  ;  entre 
el  adoptado  y  consorte  del  adoptante,  y  recíprocamente  entre  el  adop- 
tante y  consorte  del  adoptado. 

110.  El  que  matare  ó  hiciere  matar  al  primer  cónyuge,  y  el  que  comete 
adulterio  con  la  esperanza  ó  promesa  de  casarse  después  con  el  sobrevi- 
viente, tiene  por  estos  crímenes  im  impedimento  que  anula  el  matri- 
monio. 

111.  Es  nulo  el  matrimonio  contraido  sin  la  presencia  del  párroco  pro- 
pio, y  dos  testigos  á  lo  menos. 

112.  También  es  nulo-  el  matrimonio  contraido  entre  el  bautizante 
y  el  padrino,  con  el  bautizado  y  sus  padres.  Esta  disposición  tiene  lu- 
gar aun  entre  el  padrino  de  confirmación,  el  confirmado  y  sus  padres. 
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113.  Asimismo  es  nido  el  matrimonio  del  castrado,  ó  de  otra  manera 
impotente ;  mas  si  después  de  casado  le  sobreviene  la  impotencia  por 
enfermedad  ú  otro  motivo,  el  contraído  antes  no  se  disuelve. 

114.  Son  nulos  los  matrimonios  contraidos  por  los  locos  habituales, 
y  declarados  como  inhábiles  para  consentir ;  pero  subsiste  el  casamiento 
hecho  antes  de  que  les  sobrevenga  la  inhabilidad. 

115.  La  diferencia  de  culto  entre  los  contrayentes,  el  rapto,  y  todos 
aquellos  impedimentos  que  la  Iglesia  llama  dirimentes,  son  causas  que 
anulan  el  matrimonio. 

116.  El  matrimonio  contraído  sin  el  libre  consentimiento  de  los  es- 
posos, ó  de  uno  de  ellos,  no  podrá  ser  argüido  de  nulidad  sino  por  los 
esposos,  6  por  aquel  cuyo  consentimiento  no  hubiere  sido  libre.  Si  ha 
habido  error  de  persona,  la  nulidad  no  podrá  interponerse,  sino  por  el 
esposo  que  hubiese  padecido  el  error. 

117.  En  los  casos  del  articulo  antecedente,  no  será  admisible  la  demanda 
de  nulidad,  siempre  que  haya  habido  cohabitación  después  que  el  esposo 
adquirió  su  plena  libertad,  6  conoció  el  error. 

118.  El  esposo  en  cuyo  perjuicio  se  ha  coi^traido  un  segundo  matri- 
monio, puede  demandar  su  nulidad.  Si  los  nuevos  esposos  oponeii  la 
nulidad  del  primer  matrimonio,  su  validez  debe  ser  juzgada  con  prefe- 
rencia. 

119.  Todo  matrimonio  que  no  ha  sido  contraído  públicamente  y  con 
las  solenmidades  que  la  Iglesia  requiere,  puede  ser  argüido  de  nulidad 
por  los  mismos  esposos,  por  los  padres  ó  ascendientes,  y  por  todos  los 
que  tienen  un  interés  actual,  asi  como  por  el  ministerio  público. 

120.  El  matrimonio  que  se  ha  declarado  nulo,  produce  sin  embargo 
los  efectos  civiles,  tanto  á  favor  de  los  esposos,  como  al  de  los  hijos,  si  se 
contrajo  de  buena  fé. 

121.  Existiendo  la  buena  fé  solo  por  parte  de  uno  de  los  esposos,  el 
patrimonio  no  produce  los  efectos  civiles  sino  en  favor  de  este,  y  en  el 
de  sus  hijos  habidos  en  el  matrimonio. 


CAPÍTULO  VI. 

DE   LAS  OBLIGACIONES  QUE   NACEN   DEL  MATRIMONIO. 

Artículo  122.  Los  esposos  contraen  juntos,  por  el  solo  hecho  del 
matrimonio,  la  obligación  de  alimentar,  mantener,  y  educar  á  sus  hijos. 

123.  El  hijo   no  tiene   acción  contra  sus  padres,  para  demandar  su 
legítima  por  un  establecimiento  matrimonial,  6  de  otra  ck^e. 

124.  Los  hijos  deben  alimentar  á  sus  padres^  y  á  los  otros  ascendien- 
tes que  vivan  en  la  indigencia. 

125.  La  naisma  obligación  tienen  el  entenado  y  la  entenada  con  su  pa- 
drastro y  madrastra ;  pero  ella  cesa :  1^  cuando  la  madrastra  pasa  á  se- 
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gundas  nupcias:  2^  cuando  muere  el  esposo  que  producía  la  afinidad,  y 
los  hijos  nacidos  de  su  unión  con  el  otro  esposo. 

126.  Las  obligaciones  que  resultan  de  estas  disposiciones,  son  recí- 
procas. 

127.  Los  alimentos  no  se  conceden,  sino  en  proporción  de  la  necesidad 
del  que  los  reclama,  y  de  la  fortuna  del  que  los  debe. 

128.  Cuando  el  que  dá,  6  el  que  recibe  los  alimentos,  se  pone  en  esta- 
do de  no  poderlos  dar,  ó  de  no  necesitarlos;  se  puede  pedir  la  exoneración 
ó  reducción  de  ellos. 

129.  Si  la  persona  que  debe  dar  alimentos  justifica  que  no  puede  pa- 
gar la  porción  alimenticia,  el  Juez,  con  conocimiento  de  causa,  puede  or- 
denar que  reciba  en  su  casa  al  que  debe  alimentar. 


CAPITULO   Vil. 

DE   LOS   DERECHOS   Y    DE   LOS   DEBEBES   RESPECTIVOS   DE   LOS   ESPOSOS. 

Artículo  130.  Los  esposos  se  deben  mutuamente  fidelidad,  socorros, 
y  asistencia. 

131.  El  marido  debe  protección  á  su  muger,  y  esta  obediencia  al  ma- 
rido. 

132.  La  muger  está  obligada  á  habitar  con  el  marido,  y  á  seguirlo 
donde  él  juzgue  conveniente  residir.  El  marido  está  obligado  á  recibirla 
en  su  casa,  y  á  darle  todo  lo  necesario  para  la  vida,  según  sus  facultades 
y  su  estado. 

133.  La  muger  no  puede  comparecer  en  juicio  sin  licencia  de  su  ma- 
rido. 

134.  No  se  necesita  la  licencia  del  marido,  cuando  la  muger  es  perse- 
guida en  materias  criminales,  ó  de  policía. 

135.  La  muger  no  puede  dar,  enagenar,  hipotecar,  ni  adquirir  por  tí- 
tulo gratuito  ú  oneroso,  sin  la  concurrencia  del  marido  al  acto,  ó  sin  su 
consontimiento  ó  ratificación  posterior  por  escrito. 

136.  Si  el  marido  rehusa  autorizar  á  su  muger  para  comparecer  en 
juicio,  el  Juez  con  conocimiento  de  causa,  podrá  concederle  el  permiso. 

137.  Si  el  marido  rehusa  autorizar  á  su  muger  para  celebrar  un  con- 
trato 6  ejercer  acto  judicial,  puede  esta  hacerlo  citar  directamente  ante  el 
Juez  de  1»  Instancia  del  territorio,  el  cual  concederá  el  permiso  oyendo  al 
marido,  6  en  su  rebeldía  después  de  haberlo  citado  debidamente. 

138.  Si  al  D^írido  se  le  ha  condenado  á  una  pena  aflictiva  ó  infamante, 
aun  cuando  no  haya  sido  pronunciada  sino  por  contumacia,  la  muger  no 
podrá  comparecer  en  juicio,  ni  contratar  mientras  dure  la  pena,  sin  ha- 
berse hecho  autorizar  por  el  Juez,  quien  concederá  en  este  caso  la  autori- 
zación, sin  que  el  marido  sea  oido  ni  citado. 
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139.  Si  el  marido  está  impedido  ó  ausente,  el  Juez  con  conocimiento 
de  causa,  puede  autorizar  á  la  muger,  sea  para  comparecer  en  juicio,  sea 
para  contratar. 

140.  Toda  autorización  general  no  es  válida;  y  todo  lo  que  se  practi- 
que contra  lo  establecido  en  este  capítulo  es  nulo,  aun  cuando  contenga 
juramento.  'j 

141.  La  nulidad  fundada  en  la  falta  de  autorización,  no  puede  oponer-  ^ 
se  sino  por  la  muger,  el  marido,  ó  sus  herederos.                                                      ^ 

142.  La  muger  puede  testar  libremente  sin  la  autorización  de  su  ma-  ' 
rido.                                                                 ^ 


CAPITULO   VIII. 

DE   LA   DISOLUCIÓN   DEL   MATRIMONIO. 

Artículo  143.  El  matrimonio  solo  se  disuelve  por  la  muerte  de  uno 
de  los  esposos. 
(9) 144.  En  este  caso,  la  muger  no  puede  contraer  un  segundo  matrimo- 
nio, sino  después  de  pasado  un  año. 
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TITULO  VL 

DEL  DIVORCIO. 

CAPÍTULO  I. 

DE    LAS    CAUSAS    DE    DIVORCIO. 

Artículo  145.  El  marido  puede  pedir  divorcio  por  adulterio  de  su  mu- 
ger.  La  muger  tambieu  podrá  ^edir  el  divorcio  por  que  su  marido  le  nie- 
gue los  alimentos,  que  debe  d^''  -e  con  proporción  á  sus  facultades. 

146.  Los  esposos  podrán  demandar  recíprocamente  el  divorcio  por  exce- 
so, sevicia,  6  injurias  graves  inferidas  por  el  uno  al  otro. 

147.  Lá  condenación  de  uno  de  los  esposos  á  pena  infamante,  será  para 
el  otro  una  causa  de  divorcio. 

148.  Los  tribunales  eclesiásticos  son  los  únicos  competentes  para  fallar 
sobre  el  divorcio.  Mas  en  orden  á  la  prestación  de  alimentos,  litisexpen- 
sas, y  restitución  de  dote,  conocerán  los  Jueces  civiles. 

149.  El  Juez  eclesiástico  exhortará  á  los  cónyuges  á  la  reconciliación  por 
tres  veces  en  el  término  de  un  año,  antes  de  proceder  al  juicio  de  divorcio. 
Cuando  ellos  insistan  en  su  demanda,  las  causas  serán  examinadas  enjui- 
cio verbal  y  sumario;  y  la  sentencia  que  se  pronuncia  definitivamente  y  sin 
otro  recurso,  será  motivada.  Esta  se  escribirá,  y  firmará  en  un  libro  des- 
tinado á  este  objeto,  autorizada  por  el  Notario  de  la  Curia,  quien  la  hará 
saber  á  las  partes  para  los  efectos  canónicos  y  civiles,  que  según  derecho 
debe  producir. 

CAPÍTULO  II. 

DE   LAS   MEDIDAS   PROVISORIAS,  A  QUE  PUEDE  DAR  LUGAR  LA  DEMANDA  DE 

DIVORCIO. 

Artículo  160.  La  administración  provisoria  de  los  hijos  quedará  á  car- 
go del  demandante  del  divorcio,  á  menos  que  el  Juez  ordene  otra  cosa, 
consultando  el  mayor  bien  de  los  hijos,  sea  á  petición  de  la  parte  ó  del  mi- 
nisterio público. 

151.  La  muger  demandante  6  demandada  de  divorcio,  podrá  dejar  la  casa 
del  marido  durante  el  litigio,  y  pedir  una  pensión  alimenticia  proporcio- 
nada á  las  facultades  del  marido.  El  Juez  señalará  la  casa  en  que  deba 
*^idir  la  muger,  y  declarará  si  hay  lugar  á  la  pensión  alimenticia  que  el 
marido  deba  pagar. 

152.  La  muger  estará  obligada  á  justificar  su  residencia  en  la  casa  seña- 
lada, siempre  que  se  le  exija.  Faltando  esta  justificación,  el  marido  podrá 
rehusarle  la  pensión  alimenticia:  y  si  ella  es  la  demandante  en  el  divorcio, 
hacerla  declarar  inhábil  para  continuar  el  litigio. 
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CAPÍTULO  III. 

DE  LOS  MOTIVOS  QUE  IMPIDEN  EL  DIVORCIO. 

Artículo  153.  La  acción  de  divorcio  se  extinguirá  por  la  reconciKacion 
que  hagan  los  esposos,  sea  después  de  las  causas  que  hubiesen  podido  auto- 
rizar esta  acción,  ó  sea  después  de  la  demanda. 

154.  En  uno  y  otro  caso  será  inadmisible  la  acción  de  divorcio.  Sin  em- 
bargo, podrá  intentarse  una  nueva,  por  causas  que  sobrevengan  después  de 
la  reconciliación,  y  hacerse  entonces  uso  de  las  antiguas  para  apoyar  su 
nueva  demanda. 


CAPITULO  IV. 

DE  LOS  EFECTOS  DEL  DIVORCIO. 

Artículo  155.  Los  esposos  que  se  divorcian  por  cualquiera  causa  que 
sea,  no  podrán  reunirse  mas:  sin  embargo,  el  perdón  de  la  parte  agraviada 
suspenderá  los  efectos  del  divorcio. 

156.  Las  ganancias  hechas  durante  el  matrimonio,  serán  partibles  en- 
tre ambos  cónyuges ;  mas  si  la  causa  del  divorcio  fuese  el  adulterio  de  la 
muger,  esta  las  perderá  igualmente  que  la  dote  constituida  por  el  marido; 
y  si  la  causa  del  divorcio  fuese  la  falta  de  alimentos,  perderá  el  marido  las 
ganancias  y  la  dote  que  hubiere  constituido. 

157.  Si  no  hubiese  ganancia  alguna,  ni  la  muger  tuviere  bienes,  6  cuan- 
do estos  no  sean  bastantes  para  asegurar  su  subsistencia,  el  Juez  podrá  con- 
cederle sobre  los  bienes  del  marido  una  pensión  alimenticia,  que  no  exce- 
derá del  tercio,  ni  bajará  del  quinto  de  sus  rentas.  Mas  si  el  divorcio  fuese 
declarado  por  adulterio  de  la  muger,  y  el  marido  se  abstiene  de  pedir  su 
reclusión,  no  podrá  ser  obligado  á  prestar  los  alimentos,  sino  en  el  caso  de 
imposibilitarse  para  trabajar. 

158.  También  podrá  el  Juez  conceder  al  marido  una  moderada  pensión 
alimenticia  sobre  los  bienes  de  la  muger,  siempre  que  esta  fuere  rica  y  el 
otro  pobre,  viejo,  6  inhábil  para  trabajar,  y  el  divorcio  se  hubiere  declarado 
sin  culpa  suya. 

159.  Estas  pensiones  serán  revocables,  en  el  caso  de  que  dejen  de  ser 
necesarias. 

.160.  Los  hijos  se  confiarán  al  esposo  que  hubiere  obtenido  el  divorcio, 
á  menos  que  el  Juez  á  pedimento  del  ministerio  público,  ordene  para  el 
mayor  bien  de  ellos,  que  todos  6  algunos  se  confien  á  los  cuidados  del  otro. 
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TITULO  vn. 

DE    LA    PATERNIDAD     Y    FILIACIÓN. 

CAPÍTULO  I. 

DS  LA  FILIACIÓN  DE  LOS  HIJOS  NACIDOS  EN  MATRIMONIO. 

Artículo  161.  El  hijo  concebido  durante  el  matrimonio  tiene  por  pa- 
dre al  marido,  aunque  se  arguya  lo  contrario.  Sin  embargo,  el  marido  po- 
drá negar  al  hijo,  si  prueba  que  durante  diez  meses,  ó  hasta  los  ciento 
ochenta  días  antes  del  nacimiento  del  hijo,  estaba  en  la  imposibilidad  fisica 
de  cohabitar  con  su  muger,  sea  por  ausencia,  ó  por  efecto  de  cualquiera 
otro  accidente. 

162.  El  marido  no  podrá  negar  á  su  hijo,  alegando  su  impotencia  natu- 
ral: tampoco  podrá  negarlo  por  causa  de  adulterio,  á  menos  que  se  le  hu- 
biese ocultado  su  nacimiento. 

163.  El  hijo  nacido  antes  de  ciento  ochenta  dias  del  matrimonio,  no  podrá 
ser  negado  por  el  marido  en  los  casos  siguientes:  1^  si  tuvo  conocimiento 
de  la  preñez  antes  del  matrimonio:  2°  si  el  hijo  es  declarado  incapaz  de 
vivir. 

164.  En  los  casos  en  que  el  marido  está  autorizado  para  reclamar,  debe- 
rá hacerlo  dentro  de  un  mes,  si  se  halla  en  el  lugar  del  nacimiento  del  hi- 
jo; si  en  esta  época  estuvo  ausente,  á  los  dos  meses  después  de  su  vuelta ; 
y  si  se  le  hubiese  ocultado  el  nacimiento,  á  los  dos  meses  después  del  des- 
cubrimiento del  fraude. 

165.  Si  el  marido  muere  antes  de  haber  hecho  su  reclamo,  pero  estando 
aun  dentro  de  un  término  útil  para  hacerlo,  sus  herederos  podrán  entablarlo. 


CAPÍTULO  II. 

DE   LOS  HIJOS    NATURALES. 

Artículo  166.  Hijos  naturales  son  aquellos,  que  al  tiempo  que  nacie- 
ron ó  fueron  concebidos,  sus  padres  podian  casarse  con  sus  madres  libre- 
mente y  sin  dispensa. 

167.  El  reconocimiento  de  un  hijo  natural,  se  hará  por  un  instrumento 
público. 

168.  Este  reconocimiento  no  podrá  tener  lugar  en  favor  de  los  hijos  na- 
cidos de  un  comercio  incestuoso,  ó  adulterino. 

169.  Hijo  adulterino  es,  el  habido  de  padre  6  madre  casados;  incestuo- 
so, el  de  parientes  dentro  de  los  grados  prohibidos  por  la  ley  para  contraer 
matrimonio. 
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170.  El  reconocimiento  del  padre  sin  la  noticia  y  confesión  de  la  madre, 
no  tendrá  efecto  sino  en  cuanto  al  padre. 

171.  El  reconocimiento  hecho  durante  el  matrimonio  por  uno  de  los  es- 
posos de  un  hijo  natural,  que  antes  de  su  matrimonio  hubiere  tenido  en 
otra  persona,  no  podrá  peijudicar  al  otro  esposo,  ni  á  los  hijos  habidos  en 
el  matrimonio.  Sin  embargo,  producirá  su  efecto  después  de  este  matri- 
monio, si  no  quedan  hijos  de  él. 

172.  El  hijo  natural  reconocido,  no  podrá  reclamar  los  derechos  de  hijo 
legítimo;  pero  sí  los  tiene  á  ser  recojido  y  alimentado  por  su  padre,  desde 
la  edad  de  tres  años  hasta  la  de  dieziocho;  á  no  ser  que  la  madre  sea  rica, 
ó  antes  de  esta  edad  pueda  con  su  trabajo  é  industria  mantenerse  Si  la 
madre  es  pobre,  tiene  obligación  el  padre  de  alimentarla  desde  que  se  con- 
sienta embarazada,  hasta  que  cumpla  el  niño  tres  años:  todo  en  proporción 
á  la  fortuna  del  padre,  y  con  las  limitaciones  del  capítulo  6».  tít.  5^  de  este 
libro. .  Son  también  obligadas  las  madres  á  dar  alimentos  y  educación  á 
loff  hijos  adulterinos,  ó  incestuosos. 

173.  Todo  reconocimiento  por  parte  del  padre  6  de  la  madre;  lo  mismo 
que  todo  reclamo  por  parte  del  hijo,  podrá  ser  disputado  en  juicio,  por 
todos  los  que  tengan  un  interés  inmediato.  El  reconocimiento  de  un  hijo 
natural,  produce  á  favor  del  padre  los  derechos  de  patria  potestad. 


CAPITULO  TIL 

DE  LA  LEGITIMACIÓN   DE  LOS  HIJOS  NATURALES. 

Artículo  174  Los  hijos  nacidos  fuera  del  matrimonio,  á  excepción  de 
los  habidos  de  un  comercio  incestuoso  ó  adulterino,  podrán  ser  legitimados 
por  el  matrimonio  subsiguiente  de  sus  padres,  cuando  estos  los  hubieren 
reconocido  íegalmente  antes  del  matrimonio,  6  los  reconocieren  en  el  mismo 
acto  de  su  celebración. 

175.  La  legitimación  puede  tener  lugar,  aun  en  favor  de  los  hijos  muer- 
tos, que  han  dejado  descendencia:  y  en  este  caso  aprovecha  á  esta. 

176.  Los.hijos  legitimados  por  un  matrimonio  subsiguiente,  tendrán  los 
mismos  derechos  que  si  hubiesen  nacido  de  este  matrimonio. 
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TITULO  vm.  ' 

DE  LA  ADOPCIÓN. 

Artículo  177.  Adopción  es  un  acto  por  el  cual  se  recibe  como  hijo, 
al  que  lo  es  de  otro  naturalmente. 

178.  La  adopción  no  se  permite,  siiio  á  las  personas  del  uno  ú  otro  sexo 
mayores  de  cincuenta  años,  que  al  tiempo  de  la  adopción  no  tengan  ni  hi- 
jos, ni  descendientes  legítimos,  y  que  excedan  al  menos  con  quince  años  á 
los  individuos  á  quienes  van  á  adoptar.  Nadie  puede  ser  adoptado  por 
muchos,  sino  es  por  dos  esposos,  y  de  común  consentimiento. 

179.  La  facultad  de  adoptar  no  podrá  ejercerse,  sino  en  favor  de  un  in- 
dividuo, á  quien  en  su  minoridad,  y  durante  seis  meses  al  menos,  se  hu- 
biesen dado  socorros,  y  prodigado  cuidados  no  interrumpidos:  ó  en  favor 
del  que  hubiese  salvado  la  vida  del  adoptante,  sea  en  un  combate,  en  un 
incendio,  ó  en  una  navegación.  En  este  segundo  caso  bastará  que  el  adop- 
tante sea  solamente  de  mas  edad  que  el  adoptado,  sin  hijos  ni  descendien- 
tes legítimos:  y  si  es  casado,  que  su  consorte  consienta  en  la  adopción. 

180.  La  adopción  no  podrá  tener  lugar  en  ningún  caso,  antes  de  que  el 
adoptado  tenga  catorce  años  cumplidos,  con  conocimiento  del  Juez  y  su 
curador,  si  lo  tiene. 

181.  Si  el  adoptado  teniendo  aun  á  sus  padres,  ó  á  uno  de  ellos,  no  ha 
cumplido  los  veinticinco  años  de  edad,  estará  obligado  á  presentar  el  consen- 
timiento de  ellos,  6  del  viviente. 

182.  La  adopción  confiere  al  adoptado  el  apellido  del  adoptante,  aña- 
diéndose al  propio  que  tuvo  antes,  y  lo  Sujeta  á  la  potestad  del  adoptante, 
compitiéndole  a  este  los  derechos  de  la  patria  potestad. 

183.  La  obligación  natural  de  alimentarse  en  los  casos  dispuestos  por  la 
ley,  se  considera  común  al  adoptante  y  al  adoptado,  el  uno  en  favor  del  otro. 

184.  El  tutor  no  puede  adoptar  al  huérfano,  sino  después  que  este  haya 
cumplido  veinticinco  años  de  edad;  y  entonces,  con  licencia  de  la  Cámara 
judicial,  aprobadas  que  hayan  sido  sus  cuentas. 
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TITULO  IX. 

DE    LA    PATRIA    POTESTAD. 

Artículo  186.  El  hijo  en  toda  edad,  debe  honrar  y  respetar  á  su  pa- 
dre y  madre. 

186.  Está  bajo  la  autoridad  del'  padre,  hasta  la  mayoridad  6  emanci- 
pación. 

187.  El  hijo  no  puede  dejar  la  casa  paterna  sin  permiso  de  su  padre, 
á  no  ser  por  un  alistamiento  voluntario  á  las  tropas,  después  que  tenga 
dieziocho  años  cumplidos. 

188.  El  padre,  durante  el  matrimonio,  y  después  de  la  disolución  de 
él,  tendrá  el  usufructo  de  los  bienes  de  sus  hijos  hasta  que  estos  cum- 
plan veinticinco  años,  ó  hasta  la  emancipación,  que  podrá  hacerse  á  los 
dieziocho. 

189.  Este  usufructo  no  tendrá  lugar  en  favor  del  padre,  contra  quien 
se  hubiere  pronunciado  el  divorcio,  á  no  ser  que  conserve  los  hijos  en  su 
poder. 

190.  No  se  extenderá  á  los  bienes  que  los  hijos  pueden  adquirir  por 
un  trabajo  ó  industria  separados,  ni  á  los  que  les  sean  donados  ó  legados 
bajo  la  condición  expresa,  de  que  los  padres  no  tengan  el  usufructo. 

191.  La  patria  potestad  cesa :  1°  por  la  muerte  natural  del  padre  6 
del  hijo :  2°  por  destierro  perpetuo  de  cualquiera  de  los  dos :  3^  por 
cumplir  veinticinco  años  el  hijo,  ó  ser  emancipado:  4°  por  el  incesto 
del  padre,  entendiéndose  que  por  el  hecho  mismo,  queda  libre  de  su  po- 
testad la  hija:  5*^  cuando  el  padre  desampara  al  hijo,  echándolo  á  al- 
guna casa  de  expósitos,  ó  á  cualquier  lugar  de  donde  la  piedad  de  otro 
lo  recoja:  6°  por  el  casamiento  del  hijo:  7°  por  no  darle  educación  y  ofi- 
cio, de  manera  que  la  autoridad  disponga  del  hijo,  entregándolo  á  otra 
persona  conforme  á  la  ley. 
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TITULO    X. 

DE  LA   MINOBIDAD,  DE   LA  TUTELA   Y   DE  LA   EMANCIPACIÓN. 

CAPÍTULO  I 

DE    LA    MINORIDAD.  ' 

Artículo  192.  Menor  es  el  individuo  del  uno  ó  del  otro  sexo,  que 
no  tiene  aun  la  edad  de  veinticinco  años  cumplidos. 

CAPÍTULO  II. 

DE   LA   TUTELA  DEL  PADRE   T   DE   LA   MADRE. 

Artículo  193.  El  padre  es,  durante  el  matrimonio,  el  administrador 
de  los  bienes  de  sus  hijos  menores.  Es  responsable  en  cuanto  á  la  pro- 
piedad y  á  los  frutos  de  los  bienes  cuyo  usufructo  no  tiene;  y  en  cuanto 
á  la  propiedad  solamente  de  aquellos,  en  los  que  la  ley  le  concede  el  usu- 
fructo. 

194.  Después  de  la  disolución  del  matrimonio  por  la  muerte  de  uno  de 
los  esposos,  la  tutela  de  los  hijos  menores  y  de  los  no  emancipados,  per- 
tenece por  derecho  al  sobreviviente. 

195.  Sin  embargo,  el  padre  podrá  nombrar  á  la  madre  sobreviviente 
y  tutriz  un  asociado,  sin  cuya  asistencia  no  podrá  hacer  acto  ninguno  re- 
lativo á  la  tutela.  Si  el  padre  especifica  los  actos  para  los  que  sea  nece- 
sario el  consejo  del  asociado,  la  madre  podrá  hacer  los  otros  sin  su  asis- 
tencia. 

196.  Este  nombramiento  del  asociado  no  podrá  hacerse,  sino  por  un  acto 
de  la  última  voluntad. 

197.  Si  á  tiempo  de  la  muerte  del  marido,  la  muger  está  en  cinta,  se 
nombrará  por  el  padre  un  curador  al  vientre.  Al  nacimiento  del  hijo,  la 
madre  será  la  tutriz,  y  el  curador  será  por  derecho  el  tutor  fiscal. 

198.  La  madre  no  está  obligada  á  aceptar  la  tutela;  sin  embargo, 
en  caso  de  que  ella  lo  rehuse,  deberá  Uenar  sus  obligaciones  hasta  que 
haga  nombrar  un  tutor^ 

199.  Si  la  madre  tutriz  quiere  casarse  segunda  vez,  antes  del  matri- 
monio deberá  presentarse  al  Juez,  quien  decidirá  con  audiencia  de  intere- 
sados, si  se  le  ha  de  conservar  en  la  tutela.  No  haciendo  esta  presenta- 
ción, la  perderá  por  derecho,  y  su  nuevo  marido  será  responsable  man- 
comunadamente  á  todos  los  resultados  de  la  tutela,  que  ella  haya  con- 
servado indebidamente. 

200.  Si  el  Juez  conservare  á  la  madre  en  la  tutela,  le  dará  necesaria- 
mente por  contutor  al  segundo  marido,  quien  quedará  mancomunada- 
mente  responsable  con  su  muger  de  las  operaciones  posteriores  al  matri- 
monio. 
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201.  El  derecho  individual  de  elegir  un  tutor  pariente,  y  también  ex- 
traño, no  pertenece  sino  al  último  que  muera,  de  entre  el  padre  y  la 
madre. 

202.  El  que  instituyere  heredero  á  un  hijo  natural  ó  adoptivo  meno- 
res de  edad,  podrá  también  jiombrarles  tutor  y  curador. 

203.  Las  madres  de  buena  conducta  de  hijos  naturales,  podrán  ser  nom- 
bradas tutrices  ó  curadoras  de  ellos.  Las  demás  que  no  sean  legitimas,  ó 
de  hijos  naturales,  no  podrán  obtener  estos  cargos. 

204.  El  que  instituyere  heredero  al  hijo  de  un  extraño,  podrá  asimis- 
mo nombrar  á  quien  quisiere  administrador  de  los  bienes  de  la  herencia. 

205.  Las  madres  de  hijos  naturales  que,  siendo  tutrices  6  curadoras  de 
estos,  contrajeren  matrimonio,  quedarán  igualmente  sujetas  á  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  199  y  200  de  este  Código. 

206.  La  madre  casada  segunda  vez,  y  que  no  ha  sido  conservada  en  la 
tutela  de  los  hijos  de  su  primer  matrimonio,  no  puede  elegirles  un  tutor. 

207.  El  tutor  elegido  por  el  padre  ó  la  madre  no  puede  eximirse,  si  no 
tiene  una  justa  causa  para  ello,  asi  como  todo  otro  tutor. 


CAPITULO  IIL 

DE   LA   TUTELA   LEGÍTIMA. 

Artículo  208.  Si  el  último  de  los  padres  que  ha  muerto,  no  ha  ele- 
gido para  el  menor  un  tutor,  la  tutela  pertenece  por  derecho  al  abuelo 
paterno:  en  defecto  de  este  al  abuelo  materno,  y  así  sucesivamente;  de 
manera  que  el  ascendiente  paterno  sea  siempre  preferido  al  materno  del 
mismo  grado. 

209.  Si  á  falta  del  abuelo  paterno  y  del  materno  del  menor,  concur- 
ren dos  ascendientes  de  superior  grado,  que  pertenezcan  ambos  á  la  linea 
paterna  de  este,  la  tutela  pasará  por  derecho  al  que  se  halle  ser  bisabuelo 
paterno  del  padre. 

210.  Si  la  misma  concurrencia  tiene  lugar  entre  dos  bisabuelos  de  la 
linea  materna,  el  nombramiento  se  hará  por  el  Juez,  quien  no  podrá 
nombrar  sino  á  uno  de  estos. 

211.  Cuando  «n  hijo  menor  y  no  emancipado- queda  sin  tutor  elegido 
ni  ascendientes,  como  cuando  estos  se  hallen  en  el  caso  de  las  exclusiones, 
6  se  excusen  válidamente,  serán  tutores  por  derecho  sus  parientes  dentro 
del  cuarto  grado;  prefiriéndose  al  mas  inmediato  en  cualquiera  linea,  y 
entre  los  de  igual  grado  al  mas  apto  á  elección  del  Juez;  entendiéndose 
excluidas  las  mugeres,  conforme  el  artículo  232. 

212.  La  tutela  es  un  cargo  personal,  que  no  pasa  á  los  herederos  del 
tutor.  Estos  serán  únicamente  responsables  del  manejo  de  su  insti- 
tuyente;  y  si  son  mayores  de  edad,  estarán  obligados  á  continuar  con  la 
tutela,  hasta  que  se  nombre  un  nuevo  tutor:  la  misma  obligación  tienen 
los  albaceas. 
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CAPÍTULO  IV. 

DE  LA  TUTELA  DATIVA  O  JUDICIARIA. 

Artículo  213.  Cuando  un  hijo  menor  y  no  emancipado  queda  sin 
tutores  testamentarios  ni  legítimos,  el  Juez  debe  nombrarle  un  tutor  á 
solicitud  de  los  interesados,  ó  bien  de  oficio,  ó  &  pedimento  de  cualquiera 
del  pueblo. 

214.  El  Juez  competente  para  nombrar  tutor,  es  el  del  domicilio  del 
menor,  ó  aquel  en  que  estuviere  la  mayor  parte  de  sus  bienes  :  si  ambos 
Jueces  dieren  tutor,  será  preferido  el  primer  nombrado ;  y  si  lo  fuesen  á 
un  mismo  tiempo,  el  dado  por  el  Juez  del  domicilio. 

215.  Este  y  las  demás  justicias  deben  cuidar,  que  á  los  niños  de  am-  — 0-^ 
bos  sexos  se  les  enseñen  buenas  costumbres,  á  leer  y  escribir  si  fueren  ca- 
paces de  esta  educación,  y  que  se  les  destine  al  aprendizage  de  algún  ofi- 
cio, industria  ú  ocupación  útil ;  exigiendo  al  efecto,  de  las  personas  mas 
acreditadas  de  los  Pueblos,  conocimiento  de  aquellos  niños  con  quienes 

no  se  cumpliere  este  deber,  sea  que  no  tengan  padres  ni  tutores,  ó  sea 
que  teniéndolos,  se  encuentre  abandonada  su  educación  por  indolencia, 
miseria  6  mala  conducta. 

216.  En  los  casos  del  artículo  anterior,  serán  recogidos  y  entregados  — (H) 
á  labradores,  artistas  ó  personas  honradas,  capaces  de  subvenir  á  sus  nece- 
sidades físicas,  morales  y  civiles.  Es  un  deber  de  todo  Costa-Ricense  lle- 
var estas  cargas,  cuando  la  autoridad  le  requiera  para  ello,  sea  ó  no  deudo 

del  menor,  y  sin  otra  excepción  que  las  que  excusan  de  la  tutela. 

217.  Se  conceden  á  los  tutores  de  esta  especie  los  derechos  de  patria 
potestad,  aun  cuando  los  niños  tengan  padres,  de  cuyo  poder  salen  en 
el  acto,  conforme  al  articulo  191;  pero  son  obligados  á  dar  fianzas  como 
los  demás  tutores.  Cuando  descuiden  su  educación,  enseñaren  vicios  6 
trataren  con  crueldad  al  menor,  pierden  la  tutela,  y  quedan  responsables 
por  su  inconducta. 

218.  A  los  diez  años  serán  puestos  los  niños  al  aprendizage  de  algún 
oficio,  á  la  agricultura  6  jornal;  á  no  ser  que,  sus  padres,  ellos  ó  los 
tutores,  tengan  proporciones  y  quieran  dedicarlos  á  l£is  letras,  y  los  dedi- 
quen en  efecto. 

CAPÍTULO  V. 

DEL    TUTOR    FISCAL. 

Abtíoulo  219.  En  toda  tutela  habrá  un  tutor  fiscal  nombrado  por  el 
Juez.  Sus  funciones  consistirán  en  zelar  y  demmciar  la  conducta  del 
tutor  principal,  cuando  esté  en  oposición  á  los  intereses  del  menor.  El 
nombramiento  del  fiscal,  se  hará  inmediatamente  después  del  tutor  prin- 
cipal. ^_^ 
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220.  El  fiscal  no  reemplazará  por  derecho  al  tutor  cuando  la  tutela 
quede  vacante,  ó  sea  abandonada  por  ausencia;  pero  bajo  la  pena  de  da- 
ños é  intereses  que  pueden  resultar  contra  el  menor,  deberá  provocar  el 
nombramiento  de  un  nuevo  tutor. 

221.  Las  funciones  del  tutor  fiscal  terminarán  en  la  misma  época  de  la 
tutela. 

222.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  capítulos  6  y  7  del  presente 
titulo,  se  aplicarán  á  los  tutores  fiscales. 

223.  La  tutela  fenece:  l'^  por  cumplir  el  huérfano  los  veinticinco  años, 
sea  varón  6  muger:  2^  por  la  muerte  ó  destierro  perpetuo  del  tutor  ó  del 
huérfano:  3^  si  hubiere  sido  dada  á  cierto  tiempo  ó  bajo  condición,  cum- 
pliéndose aquel  6  faltando  esta:  4°  si  fuere  adoptado  el  huérfano:  5°  si 
el  tutor  se  excusase  legítimamente:   6°  si  fuere  removido  por  sospechoso. 


CAPÍTULO  VI. 

DE    LAS    CAUSAS    QUE    DISPENSAN    DE    LA    TUTELA. 

Artículo  224.  Serán  dispensados  de  la  tutela,  el  Gefe  Supremo  del 
Estado,  y  los  Ministros  del  despacho,  el  Presidente  y  Ministros  de  la  Cá- 
mara judicial,  los  Administradores  del  tesoro  público,  y  todo  ciudadano 
que  ejerza  una  función  pública  fuera  del  departamento  en  que  se  ha  esta- 
blecido la  tutela. 

225.  Están  igualmente  dispensados  de  la  tutela  los  militares  en  actual 
servicio,  y  todo  otro  ciudadano  que  desempeñe  una  misión  del  Gobierno 
fuera  del  territorio  del  Estado. 

226.  Los  ciudadanos  de  la  clase  expresada  en  los  artículos  anteriores, 
que  hubiesen  aceptado  la  tutela  después  de  las  funciones,  servicios  6 
misiones  que  los  eximen  de  ella,  yá  no  podrán  ser  dispensados  por  estas 
causas. 

227.  Al  contrario,  aquellos  á  quienes  se  hubiesen  conferido  estas  fun- 
ciones después  de  la  tutela,  si  no  quieren  conservarla,  podrán  pedir  su 
reemplazo. 

228.  Todo  individuo  que  tenga  sesenta  años  cumplidos,  puede  excu- 
sarse de  la  tutela.  El  que  hubiese  sido  nombrado  antes  de  esta  edad,  al 
cumplirla  podrá  hacerse  eximir  de  la  tutela. 

229.  Todo  individuo  atacado  de  una  grave  enfermedad  habitual,  justi- 
ficada debidamente,  está  dispensado  de  la  tutela.  Podrá  también  hacerse 
eximir  de  ella,  si  esta  enfermedad  lo  acomete  después  de  su  nombra- 
miento. 

230.  Dos  tutelas  6  una  de  muchos  negocios,  son  una  justa  dispensa 
para  aceptar  otra,  á  no  ser  que  sea  tutela  de  sus  hijos,  nietos  ó  deudos 
dentro  del  cuarto  grado. 
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231.  Los  que  tienen  seis  hijos  varones  legítimos,  están  dispensados  de 
toda  otra  tutela,  que  la  de  sus  hijos  y  nietos.  Los  hijos  muertos  en  actual 
servicio  en  los  ejércitos  del  Estado,  valen  lo  mismo  que  los  vivos.  Los 
otros  hijos  muerto8.no  aprovecharán,  sino  en  el  caso  dé  haber  dejado 
hijos  actualmente  existentes.  El  nacimiento  de  los  hijos  durante  la  tute- 
la, no  autoriza  á  dejarla. 

CAPÍTULO  VII. 

DE  LA  INCAPACIDAD,   DE  LAS  EXCLUSIONES,   Y   DE  LA   DESTITUCIÓN  DE 

LA   TUTELA, 

Artículo  232.  No  pueden  ser  tutores:  1°  los  menores,  excepto  el 
padre  ó  la  madre  6  algún  hijo  nombrado  por  estos,  con  tal  que  tengan 
dieziocho  años  cumplidos:  2°  los  dementes  6  furiosos:  3°  las  mugeres,  á 
excepción  de  la  madre  y  ascendientes:  4^.  todos  los  que  litigan,  y  cuyos 
padres  tienen  con  el  pupilo  pleito,  en  el  que  está  comprendida  su  fortuna, 
ó  una  parte  notable  de  sus  bienes. 

233.  La  condenación  á  una  pena  aflictiva  ó  infamante,  excluye  por 
derecho  de  la  tutela:  causa  también  la  destitución,  cuando  la  tutela  fué 
dada  anteriormente. 

234.  Están  también  excluidos  de  la  tutela,  y  son  destituibles:  1**  las 
personas  de  mala  conducta  probada :  2°  aquellos  cuyo  manejo  mani- 
fiesta incapacidad,  6  infidelidad.  El  que  hubiere  sido  excluido,  ó  desti- 
tuido de  una  tutela,  lo  será  también  de  otra. 

235.  La  enemistad  capital  con  el  padre  del  menor,  sin  que  después  se 
hubieren  reconciliado,  excluye  de  la  tutela  al  que  la  hubiese  tenido. 

CAPÍTULO  VIII. 

DE  LA   ADMINISTRACIÓN   DE  LA   TUTELA. 

Artículo  236.  El  tutor  cuidará  de  la  persona  del  menor,  y  le  repre- 
sentará en  todas  las  acciones  civiles:  administrará  sus  bienes  como  un 
buen  padre  de  familia,  y  será  responsable  á  todos  los  daños  y  perjuicios 
que  resulten  de  su  mal  manejo.  Llevará  por  su  trabajo  el  tercio  de  sus 
rentas,  6  frutos  líquidos. 

237.  Todo  tutor  jurará  guardar  bien  y  fielmente  las  personas  y  cosas 
de  los  huérfanos,  y  prestará  fianzas  suficientes,  exceptos  el  padre  y  ma- 
dre; pero  si  esta  pasare  á  otras  nupcias,  afianzará  junto  con  su  marido 
siempre  que  continúe  en  la  tutela. 

238.  Formará  luego  inventario  de  todos  los  bienes  y  derechos  del  me- 
nor, en  presencia  del  tutor  fiscal;  excepto  el  padre,  quien  solamente  debe 
hacer  una  simple  descripción  ante  testigos,  siempre  que  no  quiera  formar 
inventario. 
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239.  No  podré  enagenar,  hipotecar,  ni  empeñar  los  bienes  raices,  sino 
con  decreto  del  Juez,  j  cuando  hubiere  gran  necesidad,  ó  utilidad  cono- 
cida, como  para  alimentar  6  educar  al  huérfano,  para  reparar  o  mejorar 
los  mismos  bienes,  j  otras  semejantes  q>ue  el  Juez  debe  calificar. 

240.  En  este  caso,  se  hará  la  venta  en  pública  almoneda,  y  en  el  mejor 
postor,  siempre  que,  el  valor  justo  de  ellos  exceda  de  doscientos  cincuenta 
pesos;  pues  hasta  esta  cantidad,  vale  el  decreto  del  juez  solamente,  á 
continuación  del  justiprecio,  cuando  la  venta  se  hace  por  el  valor  de  este. 
El  padre  no  es  obligado  á  obtener  dicho  permiso  para  enagenar  los  bienes 
de  sus  hijos  hasta  en  la  cantidad  fijada,  y  por  alguna  de  las  causas  esta- 
blecidas; pero  si,  debe  hacer  constar  uno  y  otro  jurídicamente:  tampoco 
tiene  obligación  de  sacar  á  pública  almoneda  los  bienes,  cuando  excedan 
de  la  misma  cantidad,  sino  que  entonces  valdrá  solamente  el  decreto  ju- 
dicial con  las  demás  formalidades. 

241.  Otorgará  los  contratos  de  sus  menores,  los  cuales  sin  esti^  calidad 
no  valdrán. 

242.  El  tutor  no  puede  comprar  los  bienes  del  menor,  ni  aceptar  nin- 
gún derecho  ó  crédito  contra  el  pupilo. 

243.  Queda  abolido  el  beneficio  de  restitución  concedido  al  Estado, 
Iglesias,  Corporaciones,  y  á  los  privados  de  la  administración  de  sus 
bienes*  Los  administradores  responderán  del  daño  que  les  resulte  por  su 
negligencia,  6  por  cualquiera  otra  causa. 

244.  Los  tutores  y  curadores  son  asimismo  responsables  del  daño  que 
por  su  negligencia  ú  otro  motivo  resulte  contra  sus  pupilos  ó  menores, 
quienes,  sin  embargo  de  lo  dispuesto  para  la  seguridad  de  sus  bienes,  se- 
guirán gozando  del  beneficio  de  restitución  in  integrum, 

245.  Se  entiende  por  restitución  in  integrum^  la  anulación  del  negocio, 
ó  reposición  de  la  cosa  al  estado  que  tenia  antes  de  haber  padecido  el 
daño  los  menores,  quedando  cada  una  de  las  partes  con  su  derecho  á 
salvo,  como  antes  lo  tenia. 

246.  Durante  los  veinticinco  años  de  minoridad,  y  dos  años  después, 
puede  pedirse  la  restitución  in  integrum,  no  solo  por  el  menor  que  se 
halla  bajo  la  tutela,  sino  también  por  el  emancipado  y  el  adoptado, 
cuando  han  sido  perjudicados  por  obligación  ó  contrato.  La  misma  de- 
manda puede  también  hacerse  por  sus  herederos. 

247.  Gozará  del  beneficio  de  la  restitución  el  menor  varón,  aunque  sea 
doctor,  casado,  ó  militar. 

248.  Son  motivos  para  pedir  la  restitución  :  1°  el  daño  que  el  menor 
ha  recibido  por  su  inexperiencia  y  por  culpa  del  tutor,  de  los  tutores,  ó 
curadores  fiscales :  2°  por  engaño  en  mas  de  la  mitad  del  precio  de  la 
cosa  vendida  con  las  formalidades  de  ley :  3°  por  defecto  de  estas  for- 
malidades, cuando  se  le  ha  perjudicado  en  la  cuarta  parte. 
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249.  En  los  bienes  muebles,  para  concederse  el  beneficio  de  restitución, 
será  siempre  necesario  que  el  perjuicio  se  haya  hecho  en  la  mitad  de  su 
justo  valor. 

250.  En  virtud  de  este  beneficio,  podrá  el  menor  renunciar  la  herencia 
después  de  aceptada,  manifestándolo  así  á  los  acreedores  contra  la  testa- 
mentaria. 

251.  Contra  el  menor,  durante  su  minoridad,  no  corre  la  prescripción. 

252.  Impedirá  para  que  se  conceda  la  restitución  in  itUegrum^  que  el 
menor  se  hubiere  figurado  mayor  al  solemnizar  el  contrato,  6  que  lo  rati- 
fique después  que  lo  sea  ;  pero  no  el  juramento  de  no  usar  de  este  bene- 
ficio. Tampoco  habrá  restitución  de  los  términos  y  sentencias  judiciales, 
excepto  el  caso  del  artículo  248. 

253.  La  restitución  será  una  sola  vez  concedida,  en  los  casos  que  tenga 
lugar. 

254.  La  declaratoria  del  beneficio  de  restitución  hecha  por  el  Juez,  en 
favor  del  menor  en  algún  negocio,  no  pone  á  cubierto  de  la  responsabilidad 
que  les  cabe  al  tutor,  y  á  los  tutores  y  curadores  fiscales,  ni  á  los  demás 
que  hubieren  incurrido  en  ella.  Tampoco  aprovecha  al  que  no  sea 
menor,  ni  al  que  siéndolo  no  la  pida. 


CAPÍTULO  IX. 

DE  LAS  CUENTAS  DE  LA  TUTELA. 

Abtículo  255.  Todo  tutor  debe  repdir  las  cuentas  de  su  administra- 
ción, cuando  esta  termine. 

256.  Todo  tutor,  á  excepción  del  padre  y  de  la  madre,  puede  ser 
obligado,  aun  durante  la  tutela,  á  presentar  al  tutor  fiscal  estados  de 
la  situación  y  de  la  administración  en  las  épocas  que  hubiere  tenido  á 
bien  fijar  el  Juez  ;  sin  que  por  esto  pueda  ser  obligado  el  tutor  á  dar  mas 
que  uno  en  cada  año.  Estos  estados  se  redactarán  sin  gastos,  en  papel 
común,  y  sin  ninguna  formalidad  de  juicio. 

257.  La  cuenta  final  de  la  tutela  se  rendirá  á  expensas  del  menor, 
cuando  hubiere  llegado  á  la  mayoridad,  6  se  le  hubiese  emancipado.  El 
tutor  anticipará  estos  gastos,  y  se  le  abonarán  todos  los  que  estén  sufi- 
cientemente justificados,  y  cuyo  objeto  sea  útil.  Con  respeto  á  los  niños 
que  no  tengan  bienes,  se  observará  lo  dispuesto  en  los  artículos  215,  216, 
y  217. 

258.  Todo  contrato  que  se  celebre  entre  el  tutor  y  el  menor,  que  ha 
entrado  en  la  mayoridad,  será  nulo,  si  no  ha  sido  precedido  de  la  rendición 
de  cuentas,  y  de  la  entrega  de  las  piezas  justificativas ;  comprobado  todo 
por  un  recibo  del  tutor  fiscal,  dado  diez  dias  al  menos  antes  del  contrato. 

259.  Si  la  cuenta  da  lugar  á  oposiciones,  se  entablarán  estas,  y  se 
juzgarán  como  todo  pleito  civil 
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CAPÍTULO  X. 

DE   LA   EMANCIPACIÓN. 

Artículo  260.  El  menor  casado,  es  emancipado  por  derecho;  pero 
no  puede  administrar  sus  bienes,  ñi  los  de  su  muger,  antes  de  cumplir 
los  dieziocho  años. 

261.  El  menor,  aunque  no  sea  casado,  puede  ser  emancipado  por  su 
padre,  cuando  hubiere  llegado  &  la  edad  de  dieziocho  años  cumplidos. 
La  emancipación  se  hará  por  la  sola  declaración  del  padre,  recibida  por  el 
Juez  ante  escribano. 
(12) —  262.  El  menor  que  hubiese  quedado  sin  padres,  podrá  también  ser 
emancipado,  pero  solo  á  los  veintitrés  años  cumplidos,  si  el  Juez  lo  juzga 
capaz ;  en  este  caso,  la  emancipación  resultará  de  las  declaraciones  del 
tutor  j  del  Juc;z.  Antes  de  esta  edad,  pero  cumplidos  los  dieziocho  años, 
puede  ser  emancipado  con  licencia  del  Gefe  Supremo  del  Estado,  á  quien 
se  pedirá,  con  informe  justificativo  de  buena  conducta  y  capacidad  para 
administrar  sus  bienes. 

263.  Las  cuentas  de  la  tutela  se  rendirán  al  menor  emancipado,  asis- 
tido de  un  curador  que  le  será  nombrado  al  efecto. 

264.  No  podrá  vender  ni  enagenar  los  inmuebles,  ni  hacer  ningún  otro 
acto  que  los  de  pura  administración,  sin  observar  las  formas  prescriptas 
con  respecto  al  menor  no  emancipado. 

265.  Todo  menor  emancipado  podrá  ser  privado,  con  justa  causa,  del 
beneficio  de  la  emancipación ;  la  que  se  le  quitará,  siguiendo  las  mismas 
formas  establecidas  para  conferírsela. 

266.  Desde  el  dia  en  que  se  hubiese  revocado  la  emancipación,  el 
menor  volverá  á  entrar  en  la  tutela,  y  permanecerá  bajo  de  ella  hasta  su 
mayoridad. 

267.  El  padre  puede  ser  obligado  á  emancipar  á  sus  hijos :  1®  cuando 
los  castiga  cruelmente :  2°  cuando  los  prostituye :  3°  cuando  admite  lo 
que  le  dejan  en  testamento  bajo  condición  de  emancipar  á  alguno,  ó  al- 
gunos hijos ;  4°  cuando  el  hijastro  adoptado  acude  al  Juez,  descontento 
de  su  padrastro. 
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TITULO  XL 

DE   LA   MAYOEIDAD   Y  DE   LA   CÚBATELA. 

CAPÍTULO  I. 

DE  LA   MAYORIDAD. 

Artículo  268.  La  mayoridad  se  fija  é  los  veinticinco  años  cumplidos. 
En  esta  edad,  una  persona  es  capaz  ^e  todos  los  actos  de  la  vida  civil. 

CAPÍTULO  IL 

DE    LA    CÚRATELA. 

Artículo  269.  Al  mayor,  que  está  en  un  estado  habitual  de  imbecili- 
dad, de  demencia,  6  de  furor,  debe  también  nombrársele  curador,  aun 
cuando  tenga  algunos  lúcidos  intervalos.  Lo  mismo  al  pródigo  ó  disipador 
de  sus  bienes,  y  al  habitualmente  ebrio. 

270.  El  nombramiento  de  curador  puede  el  Juez  hacerlo  á  solicitud  de 
un  pariente,  del  ministerio  público,  6  de  oficio. 

271.  El  marido  es  por  derecho  el  curador  de  su  muger  inhabilitada. 

272.  La  muger  podrá  ser  nombrada  curadora  de  su  marido  furioso,  ó 
inhábil 

273.  Nadie,  á  excepción  de  los  esposos,  ascendientes,  y  descendientes, 
está  obligado  á  conservar  la  cúratela  de  un  inhabilitado  mas  allá  de  diez 
años. 

274.  Fenecido  este  término,  el  curador  podrá  pedir,  y  se  le  deberá  con- 
ceder, su  reemplazo. 

275.  Los  inhabilitados  se  asemejan  al  menor  en  cuanto  á  su  persona  y 
bienes.  Las  leyes  sobre  la  tutela  de  los  meúores,  se  aplicarán  á  la  cúratela. 

276.  Las  causas  que  dispensan,  y  las  que  incapacitan  á  los  tutores, 
dispensan  é  incapacitan  á  los  curadores. 

277.  Los  modos  de  acabarse  la  curaduría,  son  los  mismos  que  los  de  la 
tutela ;  con  la  diferencia,  de  que  no  acaba  por  la  edad,  sino  fenecida  la 
incapacidad,  por  haber  cesado  las  causas  que  la  motivaron. 
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LIBRO  SEGUNDO. 

DE  LOS  BIENES  Y  DE  LAS  DIFERENTES  MODIFICACIONES 

DE  LA  PROPIEDAD. 

TITULO  I. 

DE  LA    DISTINCIÓN   DE  LOS  BIENES. 

Artículo  278.  Los  bienes  son  muebles,  6  inmuebles. 

CAPÍTULO  I. 

DE  LOS  INMUEBLES. 

Artículo  279.  Los  bienes  son  inmuebles,  6  por  su  naturaleza,  6  por  su 
uso,  ó  por  el  objeto  á  que  se  aplican. 

280.  Las  heredades  y  edificios  son  inmuebles  por  su  naturaleza.  Lo  son 
también  las  haciendas  de  ganado  mayor  6  menor,  entendiéndose  compren- 
didos los  animales  bajo  de  esta  acepción,  no  obstante  el  artículo  289. 

281.  Los  molinos  de  viento  ó  de  agua  fijados  sobre  pilares,  y  que  hacen 
parte  del  edificio,  son  también  inmuebles  por  su  naturaleza.  A  esta  especie 
corresponden  las  maquinas,  instrumentos  y  cualquiera  cosa  que  está  fija  en 
el  suelo,  aunque  no  hagan  parte  del  edificio. 

282.  Las  cosechas  no  recolectadas,  y  los  frutos  de  los  árboles  aun  no 
cogidos,  son  también  inmuebles.  Desde  que  los  granos  se  cortan  y  los  fini- 
tos se  desprenden  del  árbol,  son  muebles.  Si  solo  se  ha  recolectado  una 
parte  de  la  cosecha,  esta  parte  solo  será  mueble. 

283.  El  corte  ordinario  de  maderas  6  árboles,  no  se  hace  mueble,  sino  á 
proporción  que  el  árbol  se  va  destruyendo. 

284.  Los  conductos  que  sirven  para  llevar  las  aguas  á  una  casa  ó  here- 
dad, son  inmuebles,  y  hacen  parte  del  fundo  á  que  están  adheridos. 

285.  Los  objetos,  que  el  propietario  de  un  fundo  ha  puesto  en  él  para 
el  servicio  y  labor  de  este  fundo,  son  inmuebles  por  su  uso  ó  destino.  Asi, 
son  inmuebles  por  destino  los  animales  destinados  para  la  labranza,  los 
utensilios  de  arar,  los  palomares,  los  conejares,  los  colmenares,  y  los  estan- 
ques de  peces;  los  alambiques,  lagares,  calderas,  cubas  y  tinas;  los  utensi- 
lios nQcesarios  para  la  labor  de  las  fraguas,  molinos  y  otras  máquinas,  la 
paja  y  los  pastos.  Son  también  inmuebles  por  su  destino  todos  los  efectos 
muebles  que  el  propietario  pone  en  un  fundo,  para  que  se  conserven  en  él 
perpetuamente. 
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286.  Se  juzgará  que  el  propietario  ha  puesto  en  su  fundo  efectos  mue- 
bles^ para  que  se  conserven  en  él  perpetuamente^  cuando  están  asegurados 
con  yeso,  cal  6  cimiento;  ó  cuando  no  pueden  quitarse  sin  quebrarse  ó 
deteriorarse,  6  sin  destruir  6  deteriorar  la  parte  del  edificio  donde  están* 
puestos. 

287.  Son  inmuebles  por  el  objeto  á  que  se  aplican,  el  usufructo  de  las 
cosas  inmuebles,  y  las  servidumbres. 


CAPITULO  II. 

DE     LOB     MUEBLES. 

Abtículo  288.  Los  bienes  son  muebles  por  su  naturaleza,  6  por  dispo- 
sición de  la  ley. 

289.  Son  muebles  por  su  naturaleza,  los  cuerpos  que  pueden  mudarse 
de  un  lugar  á  otro,  ya  se  muevan  por  sí  mismos,  como  los  animales,  6  ya 
impelidos  de  una  fuerza  extraña,  como  las  cosas  inanimadas. 

290.  Son  muebles  por  disposición  de  la  ley,  las  obligaciones  y  acciones, 
que  tienen  por  objeto  sumas  exigibles  de  efectos  muebles:  las  acciones,  ó 
intereses  en  las  compañías  de  comercio  ó  de  industria,  aunque  pertenez- 
can á  las  compañías  inmuebles  dependientes  de  las  empresas. 

291.  Son  también  muebles  por  disposición  de  la  ley,  las  rentas  perpe- 
tuas, ya  gra\¿ten  sobre  el  Estado,  ó  sobre  particulares. 

292.  Son  muebles  las  barcas,  barquillos,  navios,  y  generalmente  toda 
máquina  que  no  está  fijada  sobre  pilares,  ó  de  firme  en  el  suelo. 

293.  Los  materiales  que  resultan  de  la  demolición  de  un  edificio,  y  los 
reunidos  para  construir  uno  nuevo,  son  muebles  hasta  que  se  emplean  por 
el  arquitecto  en  la  construcción. 

294.  La  palabra  mueble  empleada  sola  en  las  disposiciones  de  la  ley  ó 
del  hombre,  sin  otra  adición  ni  designación,  no  comprende  el  dinero  con- 
tante, la  pedrería,  y  alhajas  de  oro  y  plata,  las  deudas  activas,  los  libros, 
las  medallas,  los  instrumentos  de  ciencias,  artes  y  profesiones,  la  ropa,  los 
caballos,  armas,  granos,  vinos  y  otros  licores:  tampoco  comprende  lo  que 
hace  el  objeto  de  un  comercio. 


CAPÍTULO    m. 

DE  LOS  BIENES  CON  BELACION  Á  LOS  POSEEBOBES.  ^ 

Abtícülo  295.  Los  particulares  tienen  la  libre  administración  de  sus 
bienes,  bajo  las  modificaciones  que  las  leyes  establecen.  Los  bienes  que 
no  pertenecen  á  los  particulares,  se  administran,  y  no  pueden  enagenarse 
sino  bajo  las  formas  y  reglas  que  les  son  peculiares. 
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296.  Los  caminos^  rutas^  plazas^  calles,  los  ríos  y  riberas  navegables 
o  flotables,  el  flujo  y  reflujo  del  mar,  sus  riveras,  los  puertos,  las  ensena- 
das, radas,  y  generalmente  todas  las  porciones  del  territorio  del  Estado,  que 

•no  son  susceptibles  de  una  propiedad  privada,  se  considerarán  como  perte- 
necientes al  dominio  público. 

297.  Todos  los  bienes  vacantes  y  sin  dueño,  y  los  de  las  personas  que 
mueren  sin  herederos,  6  cuyas  herencias  han  sido  abandonadas,  pertene- 
cen al  dominio  público. 

298.  Las  puertas,  muros,  fosos,  murallas  de  las  plazas  de  guerra,  y  las 
fortalezas,  hacen  también  parte  del  dominio  público. 

299.  Bienes  comunes  son  aquellos,  á  cuya  propiedad  6  producto,  tienen 
un  derecho  adquirido  los  habitantes  de  una  ó  muchas  comunidades. 

300.  Se  puede  tener  sobre  los  bienes  un  derecho  de  propiedad,  ó  un  sim- 
ple derecho  de  usufructo,  ó  de  servidumbre. 
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TITDLO    n. 

DE     LA     PROPIEDAD. 

Artículo  301.  La  propiedad  es  el  derecho  de  gozar  y  disponer  de  las 
cosas  del  modo  mas  absoluto,  con  tal  que  no  se  ha^  un  uso  prohibidb  por 
las  leyes  ó  reglamentos. 

302.  Ninguno  puede  ser  obligado  á  ceder  su  propiedad,  sino  es  por  cau- 
sa de  utilidad  pública,  y  mediante  una  justa  tasación  é  indemnización 
legal. 

303.  La  propiedad  de  una  cosa  sea  mueble  ó  inmueble,  da  al  propietario 
un  derecho  sobre  todo  lo  que  produce,  y  sobre  todo  lo  accesorio  á  ella,  ya 
sea  natural  ya  artiñcialmente.    Este  derecho  se  llama  de  accesión. 

CAPÍTULO  L 

DEL  DERECHO   DE  ACCESIÓN  SOBRE  LO  QUE  PRODUCE   UNA  COSA. 

Artículo  304.  Los  frutos  naturales  ó  industriales  de  la  tierra,  los 
frutos  civiles,  y  el  multiplico  de  los  animales,  pertenecen  al  propietario  por 
derecho  de  accesión. 

305.  Los  frutos  de  la  cosa  no  pertenecen  al  propietario,  sino  con  el  cargo 
de  pagar  los  gastos  de  la  labranza,  y  trabajos  hechos  por  terceros. 

306.  El  simple  poseedor  no  hace  los  frutos  suyos,  sino  en  el  caso  de  po- 
seer la  cosa  de  buena  fé;  de  lo  contrarío,  está  obligado  á  entregar  los  fru- 
tos y  la  cosa,  al  propietario  que  la  revindique. 

307.  Es  de  buena  fé  el  poseedor,  cuando  posee  la  cosa  como  propietario, 
en  virtud  de  un  título  traslativo  de  dominio,  cuyos  vicios  ignora.  Deja 
de  ser  de  buena  fé,  desde  el  momento  en  que  conoce  estos  vicios. 

CAPITULO  II. 

DEL  DERECHO  DE  ACCESIÓN  SOBRE  AQUELLO  QUE  SE  UNE  É  INCORPORA  CON 

LA  COSA. 

DISPOSICIÓN     GENERAL. 

Artículo  308.  Todo  lo  que  se  une  é  incorpora  con  una  cosa,  pertenece  al 
propietario  de  ella,  según  las  reglas  que  se  van  á  establecer. 

CAPÍTULO  III. 

DEL  DERECHO  DE  ACCESIÓN  RELATIVO  A  LAS  COSAS  INMÓVILES. 

Artículo  309.  La  propiedad  de  un  terreno,  trae  consigo  la  propiedad  de 
la  superficie  y  centro  de  él.    El  propietario  puede,  en  la  superficie  6  parte 
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exterior,  hacer  todas  las  plantaciones  y  construcciones  que  crea  convenien- 
tes, salvas  las  excepciones  establecidas  en  el  titulo  de  las  servidumbres. 
Puede  igualmente,  en  la  parte  interior,  hacer  todas  las  construcciones  y  ex- 
cavaciones que  juzgue  á  propósito,  y  sacar  de  ellas  los  productos  que  nece- 
site; «alvas  las  modificaciones  que  resulten  de  las  leyes  y  reglamentos  de 
policía.  Todas  las  construcciones,  plantaciones  y  labranzas  hechas  sobre 
un  terreno,  ó  en  su  interior,  se  presumen  hechas  por  el  propietario  á  sus  ex- 
pensas, y  que  le  pertenecen,  sin  perjuicio  de  la  propiedad  que  puede  adqui- 
rir 6  haber  adquirido  un  tercero  por  prescripción,  ya  sea  de  un  subterráneo 
hecho  en  edificio  ageno,  ya  de  cualquiera  otra  parte  del  edificio. 

310.  El  propietario  de  un  fundo,  que  ha  hecho  construcciones,  planta- 
ciones y  labranzas  con  materiales  ágenos,  debe  pagar  el  valor  de  ellos: 
puede  tam'bien  ser  condenado  á  los  daños  é  intereses  si  ha  lugar,  por  los 
perjuicios  que  le  resulten  al  dueño  de  los  materiales:  pero  este  no  tiene 
derecho  para  quitarlos. 

311.  Cuando  las  construcciones,  plantaciones  y  labranzas  han  sida  he- 
chas por  un  tercero  y  con  sus  materiales,  el  propietario  del  fundo  tiene 
derecho  para  retenerlos,  6  para  obligar  al  tercero  á  que  los  quite.  Si  el 
propietario  del  fundo  quiere  que  se  quiten  las  construcciones  6  plantacio- 
nes, se  hará  á  costa  del  tercero,  sin  que  á  este  se  le  indemnizo  cosa  algu- 
na; puede  ademas  ser  condenado  en  los  daños  é  intereses  si  ha  lugar,  por 
el  perjuicio  que  puede  habérsele  seguido  al  propietario. 

312.  Si  el  propietario  prefiere  la  conservación  de  las  construcciones  y 
plantaciones,  debe  pagar  el  valor  de  los  materiales  y  el  precio  del  trabajo, 
sin  atender  al  mayor  ó  menor  aumento  de  valor  que  el  fundo  haya  podido 
recibir  de  ellos.  Sin  embargo,  si  las  construcciones,  plantaciones  y  la- 
branzas han  sido  hechas  por  un  tercero  desposeido,  que  no  haya  sido  con- 
denado á  la  restitución  de  los  frutos  por  su  buena  fé,  el  propietario  no  po- 
drá pedir  la  supresión  de  las  dichas  obras,  plantaciones  ó  construcciones; 
pero  podrá  elejir,  ó  pagar  el  valor  de  los  materiales  y  el  precio  del  trabajo, 
ó  pagar  una  suma  igual  á  aquella  en  que  se  ha  aumentado  el  valor  de  su 
fundo. 

313.  Los  aumentos,  que  se  forman  sucesiva  é  imperceptiblemente  en  los 
fundos  ribereños  por  la  acción  del  rio,  se  llaman  aluvión.  El  aluvión 
aprovecha  al  propietario  de  la  ribera,  sin  que  el  dueño  de  la  otra  parte 
pueda  reclamar  el  terreno  que  haya  perdido. 

314.  Si  un  rio  separa  por  una  fuerza  repentina  una  parte  considerable 
de  una  ribera  y  la  lleva  hacia  un  campo  inferior,  ó  á  la  ribera  opuesta,  el 
propietario  de  la  parte  separada  puede  reclamai-  su  propiedad;  pero  está 
obligado  á  entablar  su  demanda  dentro  de  un  año:  pasado  este  término, 
no  se  le  podrá  admitir,  á  no  ser  que  el  propietario  del  campo  á  que  se  ha 
unido  la  parte  separada,  no  hubiese  tomado  una  posesión  de  ella. 

315.  Las  islas  y  terrenos  que  se  forman  en  los  rios,  pertenecen  al  pro- 
pietario de  la  ribera  en  cuyo  lado  se  han  formado;  si  la  isla  no  se  ha  for- 
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mado  en  un  lado  solo,  pertenece  á  los  propietarios  ribereños  de  ambas  par- 
tes, dividiéndose  la  isla  por  una  linea  que  se  supone  trazada  en  la  mitad 
de  la  ribera. 

316.  Si  un  rio,  formando  un  brazo  nuevo,  corta  y  abraza  el  campo  de 
un  propietario  ribereño,  y  forma  una  isla,  este  propietario  conserva  lar  pro- 
piedad de  su  campo. 

317.  Si  un  rio  toma  un  nuevo  curso  abandonando  la  antigua  madre,  los 
propietarios  de  los  ñmdos  nuevamente  ocupados,  tomarán  á  titulo  de  in- 
demnización, la  antigua  madre  abandonada,  cada  uno  proporcionalmente 
al  terreno  de  que  ha  sido  despojado;  pero  su  demanda  deben  ponerla  den- 
tro de  un  año. 

318.  Las  palomas  j  peces,  que  pasen  á  otro  palomar  6  estanque,  perte- 
necen al  propietario  de  estos,  con  tal  que  no  hayan  sido  atraidos  con  frau- 
de ó  artificio. 


CAPITULO  IV. 

DEL   BEBECHO  BE   ACCESIÓN   COK   BESFECTO  Á  LAS   COSAS   MUEBLES. 

Abtículo  319.  El  derecho  de  accesión,  cuando  tiene  por  objeto  dos 
¿osas  muebles  pertenecientes  á  dos  dueños  diferentes,  está  totalmente  su- 
bordinado á  los  principios  de  equidad  natural.  Las  reglas  siguientes  ser- 
virán de  ejemplo  al  Juez,  para  determinar  en  los  casos  imprevistos,  según 
las  circunstancias  particulares. 

320.  Cuando  dos  cosas  pertenecientes  á  dos  dueños  diferentes,  que  han 
sido  reunidas  para  formar  un  todo,  son  tan  inseparables,  que  no  pueda  la 
una  subsistir  sin  la  otra,  el  todo  pertenece  al  dueño  de  la  cosa  que  forma 
la  parte  principal,  con  el  cargo  de  pagar  al  otro  el  valor  de  la  cosa  que  se 
ha  unido. 

321.  Se  reputa  por  parte  principal,  aquella  á  que  ha  sido  unida  la  otra, 
solo  por  el  uso,  adorno  ó  complemento. 

322.  Sin  embargo,  cuando  la  cosa  unida  es  mucho  mas  preciosa  que  la 
principal,  y  cuando  ha  sido  empleada  con  ignorancia  del  propietario,  pue- 
de este  pedir  que  sea  separada  para  que  se  le  entregue,  aun  cuando  de  ello 
pueda  resultar  alguna  deterioración  de  la  cosa  principal. 

323.  Si  de  dos  cosas  unidas  para  formar  un  todo,  la  una  no  puede  con- 
siderarse como  accesoria  de  la  otra,  se  reputa  por  principal  la  mas  consi- 
derable en  valor  ó  en  volumen,  cuando  los  valores  son  poco  mas  6  menos 
iguales. 

324.  Si  un  artesano  ú  otra  cualquiera  persona  ha  empleado  una  mate- 
ría  que  no  era  suya  para  formar  una  cosa  de  nueva  especie,  sea  que  la  ma- 
teria pueda  restituirse  á  su  primer  estado,  6  no,  el  propietario  de  ella  tie- 
ne derecho  de  reclamar  la  cosa  formada,  pagando  el  precio  de  la  manufac- 
tura. 
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325.  Sí  la  manufactura  es  tan  importante,  que  exceda  en  mucho  su 
valor  al  de  la  materia  empleada,  la  industria  será  en  tal  caso  reputada  por 
parte  principal,  y  el  obrero  tendrá  el  derecho  de  retener  la  cosa  hecha,  pa- 
gando al  propietario  el  precio  de  la  materia. 

326^  Cuando  una  persona  ha  empleado  en  parte  una  materia  suya,  y  en 
parte  la  agena,  para  formar  una  cosa  de  nueva  especie,  sin  que  haya  sido 
destruida  ninguna  de  las  dos  materias,  pero  de  manera  que  no  puedan  se- 
pararse sin  inconveniente,  la  cosa  se  venderá  por  autoridad  judicial  para 
partir  su  importe  entre  los  interesados;  y  si  una  de  las  partes  quiere  to- 
marla, podrá  hacerlo  dando  su  importe  á  la  otra. 

327.  Cuando  una  cosa  ha  sido  formada  por  la  mezcla  de  muchas  mate- 
rias pertenecientes  á  diversos  propietarios,  pero  que  ninguna  puede  consi- 
derarse como  materia  principal,  si  pueden  separarse  las  materias,  aquel 
con  cuya  ignorancia  se  hizo  la  mezcla,  puede  pedir  la  separación.  Si  no 
pueden  separarse  sin  inconveniente,  se  venderá  también  por  autoridad  judi- 
cial en  pública  subasta  para  la  común  utilidad  de  los  propietarios. 

328.  Si  la  materia  perteneciente  á  uno  de  los  propietarios,  es  muy  su- 
perior á  la  otra  por  la  cantidad  y  el  precio,  en  este  caso  el  propietario  de 
la  materia  superior  en  valor,  podrá  reclamar  la  cosa  que  ha  resultado  de 
la  mezcla,  pagando  al  otro  el  importe  de  su  materia. 

329.  En  todos  los  casos  en  que  el  propietario,  cuya  materia  ha  sido  em- 
pleada con  su  ignorancia  para  formar  una  cosa  de  otra  especie,  pueda  re- 
clamar la  propiedad  de  esta,  tiene  á  su  elección,  6  el  derecho  de  pedir  la 
restitución  de  su  materia  en  la  misma  naturaleza,  cantidad,  peso,  medida 
y  bondad,  ó  su  valor. 

330.  Los  que  hayan  empleado  materiales  ágenos,  y  con  ignorancia  de 
los  propietarios,  podrán  también  ser  condenados  en  los  daños  é  intereses 
si  hay  lugar. 
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TITULO  III. 

DEL    TT8UFRUCT0,    DEL    USO    Y    DE    LA    HABITACIÓN. 

CAPITULO  I. 

DEL  USUFRUCTO  Y  OBLIGACIONES  DEL  USUFRUCTUARIO. 

Artículo  331.  El  usufructo  es  el  derecho  de  gozar  de  las  cosas,  cuya 
propiedad  pertenece  á  otro,  como  el  mismo  propietario;  pero  con  el  cargo 
de  conservar  la  substancia  de  ellas. 

332.  El  usufructo  se  establece  por  la  ley,  ó  por  la  vuluntad  del  hombre. 

333.  El  usufructo  puede  ser  establecido  puramente-,  por  cierto  tiempo, 
ó  bajo  de  condición. 

334.  Puede  ser  establecido  sobre  toda  especie  de  bienes  muebles,  6  in- 
muebles. 

335.  El  usufructuario  tiene  el  derecho  de  gozar  de  todos  los  frutos  natura- 
les, industriales  y  civiles,  que  puede  producir  la  cosa,  cuyo  usufructo  tiene. 

336.  Los  frutos  naturales  son  aquellos,  que  natural  y  espontáneamente 
produce  la  tierra.  Los  productos  y  la  multiplicación  de  los  animales,  son 
también  frutos  jiaturales.  Los  frutos  industriales  de  un  ftmdo  son,  los 
que  se  obtienen  por  el  cultivo. 

337.  Los  frutos  civiles  son,  los  alquileres  de  las  casas,  los  intereses  del 
dinero,  los  devengados  de  las  rentas:  el  precio  de  los  arrendamientos  de 
fincas  rurales,  se  numera  también  entre  los  frutos  civiles. 

338.  Los  frutos  naturales,  ó  industriales,  que  se  hallan  pendientes  de 
ramas  ó  raices  en  el  momento  en  que  se  constituye  el  usufructo,  pertene- 
cen al  que  concede  el  usufructo.  Los  frutos  que.  tienen  el  mismo  estado 
en  el  momento  en  que  se  acaba  el  usufructo,  pertenecen  al  usufructuario, 
sin  recompensa  dé  una  ni  otra  parte  por  labranzas  y  siembras. 

339.  Los  frutos  civiles  se  reputan  adquiridos  dia  por  dia,  y  pertenecien- 
tes al  usufructuario  á  proporción  de  la  duración  de  su  usufructo.  Esta  re- 
gla se  aplica  á  los  precios  de  los  arrendamientos  de  fincas  rurales,  como 
también  á  los  alquileres  de  casas,  y  demás  frutos  civiles. 

340.  Si  el  usufructo  comprende  cosas,  que  aunque  no  se  consuman  de 
una  vez,  se  deterioran  poco  á  poco  con  el  uso,  como  lienzos,  muebles  de 
casa,  ú  otra  cosa  semejante,  el  usufructuario  tiene  el  derecho  de  servirse 
de  ellas  en  los  usos  á  que  son  destinados,  y  no  está  obligado  á  volverlas  al 
fin  del  usufructo,  sino  en  el  estado  en  que  se  hallen,  á  no  ser  que  se  hayan 
deteriorado  por  su  culpa  ó  dolo. 

341.  Si  el  usufructo  comprende  bosques,  el  usufructuario  no  podrá  ha- 
cer uso  de  ellos,  sino  en  conformidad  al  uso  constante  de  los  propietarios. 
Él  no  podrá  cortar,  sino  los  árboles  que  una  vez  cortados  puedan  renacer; 
pero  no,  los  que  no  son  de  esta  naturaleza 
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342.  En  todos  los  otros  casos  no  puede  el  usufructuario  tocar  los  árbo- 
les antiguos;  puede  emplear  solamente  para  hacer  las  reparaciones  á  que 
está  obligado,  los  árboles  arrancados  ó  destrozados  por  accidente;  y  aun 
puede  con  este  objeto  hacer  cortar  estos  árboles  antiguos,  pero  con  el  car- 
go de  hacer  constar  al  propietario  la  necesidad  que  hubo  para  ello. 

343.  Los  árboles  fructíferos  que  perecen,  y  aun  aquellos  que  son  arran- 
cados ó  destrozados  por  accidente,  pertenecen  al  usufructuario  con  el  cargo 
de  reemplazarlos. 

344.  El  usufructuario  puede  gozar  por  sí  mismo,  dar  en  arriendo  á  otro, 
vender  ó  ceder  su  derecho  á  título  gratuito.  Si  dá  en  arrendamiento,  de- 
be conformarse  en  cuanto  á  las  épocas  en  que  deben  renovarse  los  arren- 
damientos. 

345.  El  usufructuario  goza  del  aumento  que  sobreviene  por  aluvión  al 
fundo,  cuyo  usufructo  tiene. 

346.  Goza  igualmente  de  los  derechos  de  servidumbre,  de  pasage,  y  ge- 
neralmente de  todos  los  derechos  que  puede  gozar  el  propietario,  y  los  go- 
za como  el  mismo  propietario. 

347.  Goza  también  del  mismo  modo  que  el  propietario  de  las  minas  y 
canteras,  que  estaban  en  laboreo  al  principio  del  usufructo;  pero  no  tiene 
derecho  alguno  á  las  que  aun  no  se  han  descubierto,  ni  al  tesoro  que  pue- 
de ser  encontrado  durante  el  usufructo. 

348.  El  propietario  no  puede  en  manera  alguna,  dañar  los  derechos  del 
usufructuario.  Este  por  su  parte  no  puede,  acabado  el  usufructo,  recla- 
mar indemnización  por  las  mejoras  que  hubiese  hecho,  aun  cuando  el  va- 
lor de  la  cosa  se  hubiese  aumentado.  Puede  sin  embargo,  él  ó  sus  herede- 
ros, quitar  los  espejos,  cuadros,  y  otros  adornos  que  hubiese  puesto;  pero 
con  el  cargo  de  restituir  estos  lugares  á  su  primer  estado. 

349.  El  usufructuario  toma  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  hallan,  pe- 
ro no  puede  entrar  en  el  goce  de  ellas  sino  después  de  haber  hecho  en  pre- 
sencia del  propietario,  6  en  su  rebeldía,  habiéndole  llamado  debidamente, 
un  inventario  de  los  muebles,  y  un  estado  de  los  inmuebles  sujetos  al  usu- 
fructo. 

350.  El  usufructuario  dará  una  fianza  de  gozar  como  un  buen  padre  de 
familias,  si  no  está  dispensado  de  hacerlo  por  la  escritura  constitutiva; 
sin  embargo,  el  padre  que  tiene  el  usufructo  legal  de  los  bienes  de  sus  hi- 
jos, el  vendedor  y  donador,  que  se  han  reservado  el  usufructo,  no  están 
obligados  á  dar  fianza. 

351.  Si  el  usufructuario  no  halla  fianza  que  dar,  los  inmuebles  se  pon- 
drán en  arriendo,  y  los  muebles  se  venderán.  El  precio  del  arrendamien- 
to pertenece  en  el  primer  caso  al  usufructuario,  y  en  el  segundo  los  réditos 
de  la  suma,  que  se  dará  á  intereses. 

352.  La  venta  prevenida  en  el  artículo  anterior,  se  hará  con  citación  del 
propietario:  y  si  este  ofrece  pagar  el  interés  que  habia  de  producir  la  su- 
ma resultante  de  la  venta  de  los  muebles,  se  recibirá  de  ellos  bajo  de  fianza. 
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353.  Sin  embargo,  podrá  el  usufructuario  pedir  y  los  Jueces  conceder 
Begun  las  circunstancias,  que  se  le  deje  una  parte  de  los  muebles  necesa- 
rios para  su  uso,  bajo  la  simple  caución  juratoria,  y  con  el  cargo  de  devol- 
verlos, acabado  el  usufructo. 

354.  El  retardar  el  acto  de  diir  fianza,  no  le  priva  al  usufructuario  de 
los  frutos  á  que  puede  tener  derecho:  ellos  le  son  debidos,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  le  hizo  dueño  del  usufructo. 

355.  El  usufructuario  no  está  obligado,  sino  á  las  reparaciones  de  con- 
servación de  la  cosa.  Las  reparaciones  mayores,  quedan  á  cargo  del  pro- 
pietario, á  no  ser  que  ellas  hayan  sido  ocasionadas  por  el  defecto  de  repa- 
raciones de  mantención  después  de  constituido  el  usufructo,  en  cuyo  caso 
el  usufructuario  está  obligado  á  hacerlas. 

356.  Reparaciones  mayores  son,  las  de  las  paredes  principales  y  de  las 
bóvedas,  el  restablecimiento  de  vigas  y  techos  enteros,  el  de  los  diques, 
y  estribos,  también  enteros.  Todas  las  demás  reparaciones  son  de  manten- 
ción. 

357.  Ni  el  propietario  ni  el  usufructuario,  están  obligados  á  reedificar 
lo  que  ha  caído  por  vejez,  ó  lo  que  se  ha  destruido  por  un  caso  fortuito. 

358.  El  usufructuario  está  obligado,  durante  el  usufructo,  á  todas  las 
cargas  anuales  de  la  heredad,  como  las  contribuciones,  y  otras  que  en  el 
uso  se  reputan  pensiones  sobre  los  frutos. 

359.  Con  respecto  á  las  pensiones  que  pueden  imponerse  sobre  una  pro- 
piedad durante  el  usufructo,  el  usufructuario  y  el  propietario,  deben  con- 
tribuir á  ellas  de  la  manera  siguiente:  el  propietario  está  obligado  á  pa- 
garlas, y  el  usufructuario  debe  tener  cuenta  con  los  intereses.  Si  el  usji- 
fructuario  adelanta  las  pensiones,  tiene  derecho  de  repetir  por  el  capital  al 
fin  del  usufructo. 

360.  El  usufructuario  á  título  particular,  no  está  obligado  á  las  deudas 
á  que  está  hipotecado  el  fundo;  si  se  le  obliga  á  pagarlas,  tiene  su  recur- 
so contra  el  propietario. 

361.  El  usufructuario  universal  6  á  título  universal,  debe  contribuir  con 
el  propietario  al  pago  de  las  deudas  del  modo  siguiente.  Se  tasa  el  valor 
del  fundo,  y  si  el  usufructuario  quiere  adelantar  la  suma,  se  le  restituirá 
el  capital  al  fin  del  usufructo  con  intereses  ó  sin  ellos,  según  lo  estipula- 
do. Si  el  usufructuario  no  quiere  adelantar,  el  propietario  puede  elegir  ó 
que  se  venda  una  parte  de  la  finca  para  pagar  la  deuda,  ó  él  satisfacerla; 
estando  en  este  caso  obligado  á  los  intereses  el  usufructuario,  mientras 
dure  el  usufructo. 

362.  El  usufructuario  no  e«tá  obligado,  sino  á  los  gastos  de  las  diligen- 
cias concernientes  al  usufructo,  y  á  las  demás  condenaciones  á  que  puedan 
dar  lugar  estas  diligencias. 

363.  Si  durante  el  usufructo  comete  un  tercero  una  usurpación  sobre  el 
fundo,  6  atenta  de  otro  modo  contra  los  derechos  del  propietario,  el  usu- 
fructuario está  obligado  á  denunciarlo;  y  no  haciéndolo,  es  responsable  de 
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todo  el  daño  que  le  resulte  al  propietario,  del  mismo  modo  que  lo  es  de 
los  detrimentos  que  él  le  hubiere  causado. 

364.  Si  el  usufructo  está  establecido  en  un  animal,  que  llega  á  perecer 
sin  culpa  del  usufructuario,  este  no  está  obligado  á  volver  otro,  ni  pagar 
ea  valor. 

365.  Si  la  manada,  en  que  se  ha  establecido  el  usufructo,  perece  ente- 
ramente sin  culpa  del  usufructuario  por  accidente  ó  enfermedad,  no  está 
obligado  con  respecto  al  propietario,  sino  á  darle  cuenta  de  los  cueros  ó  de 
su  valor.  Si  la  manada  no  ha  perecido  enteramente,  el  usufiructuario  está 
obligado  á  reemplazar  con  las  crias  las  cabezas  que  han  perecido. 

CAPITULO  1 1. 

COMO    SE    ACABA    EL    USUFRUCTO. 

Artículo  366.  El  usufructo  se  acaba:  1°  por  la  muerte  natural  ó  ci- 
vil del  usufructuario:  2°  por  la  espiración  del  tiempo,  para  el  que  habia 
sido  concedido  el  usufructo:  3°  por  la  consolidación  6  reunión  en  una  mis- 
ma persona  de  las  dos  cualidades,  de  propietario  y  usufructuario:  4°  por 
el  no  uso  del  derecho  durante  el  termino  de  diez  años  entre  presentes,  y 
veinte  entre  ausentes:  5°  por  la  pérdida  total  de  la  cosa  sobre  que  habia 
sido  constituido  el  usufructo. 

367.  Puede  también  cesar  el  usufructo  por  el  abuso  que  haga  el  usu- 
fructuario, ya  sea  causando  detrimentos  en  el  fundo,  ó  dejándolo  deterio- 
rarse por  falta  de  reparación.  Los  acreedores  del  usufructuario  pueden 
intervenir  en  las  contestaciones  para  la  conservación  de  sus  derechos,  pue- 
den ofrecer  la  reparación  de  los  detrimentos  causados,  y  garantías  para  lo 
futuro.  Los  Jueces,  según  la  gravedad  de  las  circunstancias,  6  pronuncia- 
rán la  extinción  absoluta  del  usufructo,  ú  ordenarán  que  el  propietario 
entre  en  el  goce  del  fundo  sujeto  al  usufructo;  pero  precisamente  con  el 
cargo  de  pagar  cada  año  al  usufructuario,  ó  á  los  que  le  representen  una 
suma  determinada  hasta  el  momento  en  que  habria  debido  cesar  el  usu- 
fructo. 

368.  El  usufructo,  que  no  está  concedido  á  particulares,  no  durará  mas 
que  treinta  años. 

369.  El  usufructo  concedido  hasta  que  un  tercero  haya  llegado  á  cierta 
edad,  dura  hasta  esta  época,  aunque  el  tercero  haya  muerto  antes  de  lle- 
gar á  la  edad  señalada. 

370.  La  venta  de  la  cosa  sujeta  al  usufructo,  no  altera  el  deretjho  del 
usufructuario:  este  continuará  gozando  de  su  usufructo,  si  no  lo  ha  renun- 
ciado formalmente. 

371.  Los  acreedores  del  usufructuario,  pueden  anular  la  renuncia  hecha 
por  este,  con  perjuicio  de  ellos. 

372.  Si  ima  parte  del  fundo  sujeto  al  usufructo  se  ha  destruido,  el  usu- 
fructo se  conserva  en  el  resto. 
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373.  Si  el  usufructo  no  está  establecido  sino  en  un  edificio,  destruyén- 
dose este  por  un  incendio  ú  otro  accidente,  6  desplomándose  por  vejez,  el 
usufructuario  no  tendrá  derecho  de  gozar  del  suelo,  ni  de  los  materiales; 
pero  si  el  edificio  era  una  parte  de  la  heredad,  en  que  estaba  constituido 
el  usufructo,  destruido  aquel,  podrá  el  usufinctuario  gpzar  del  suelo  y  de 
los  materiales. 


CAPITULO   III. 

DBL  USO  Y  DE  LA  HABITACIÓN. 

Abtículo  374.  Los  derechos  de  uso  y  de  habitación,  se  establecen  y 
se  pierden  de  la  misma  manera  que  el  usufructo. 

375.  No  se  puede  gozar  de  estos  derechos,  sin  dar  previa  fianza,  y  sin 
hacer  estados  6  inventarios,  del  mismo  modo  que  en  el  usufructo. 

376.  El  usuario,  y  el  que  tiene  derecho  á  la  habitación,  deben  gozar  co- 
mo buenos  padres  de  familias. 

377.  Los  derechos  de  uso  y  de  la  habitación,  se  reglan  por  el  título  que 
los  constituye,  y  reciben  mas  6  menos  extensión  de  estas  disposiciones. 

378.  Si  el  título  no  expresa  la  extensión  de  estos  derechos,  se  reglan 
del  modo  siguiente. 

379.  El  que  tiene  el  uso  de  los  frutos  de  un  fundo,  no  puede  exijirlo 
sino  en  la  cantidad  que  necesita  para  satisfacer  sus  necesidades  y  las  de  su 
familia.  Puede  exigirlos  también,  por  los  hijos  que  le  hayan  nacido  des- 
pués de  la  concesión  del  uso. 

380.  El  usuario  no  puede  ceder,  ni  alquilar  su  derecho  á  otro. 

381.  El  que  tiene  derecho  de  habitación  en  una  casa,  puede  vivir  en 
ella  con  su  familia,  aun  cuando  no  hubiese  estado  casado  en  la  época  en 
que  se  le  concedió  este  derecho. 

382.  El  derecho  de  habitación  se  restringe,  á  aquello  que  es  necesario 
para  la  habitación  del  que  lo  goza  y  de  su  familia. 

383.  El  derecho  de  habitación  no  puede  ser  cedido,  ni  alquilado.  Si  el 
usuario  toma  todos  los  frutos  del  fundo,  ó  si  ocupa  la  totalidad  de  una 
oasa,  está  sujeto  á  los  gastos  del  cultivo,  á  las  reparaciones  de  manten- 
ciopí,  y  al  pago  de  las  contribuciones  como  el  usufructuario.  Si  no  tenia 
mas  que  una  parte  de  los  frutos,  6  si  solo  ocupa  una  parte  de  la  casa,  con- 
tribuirá en  proporción  á  la  parte  que  goza. 
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TITULO    IV. 

DE    LAS    SERVIDUMBRES. 

DISPOSICIONES    GENERALES. 

Artículo  384.  Servidumbre  es,  el  derecho  y  uso  que  uno  tiene  en  los 
edificios  ó  heredades  agenas,  para  servirse  de  ellas  en  utilidad  de  las  suyas. 

385.  La  servidumbre  se  establece,  6  para  el  uso  de  los  edificios,  ó  para 
el  de  las  heredades  rurales.  Las  de  la  primera  especie  se  llaman  urbanas, 
sea  que  los  edificios  estén  en  ciudades,  ó  sea  que  estén  en  campiñas  ó  al- 
deas.    Las  de  la  segunda  especie,  se  llaman  rústicas  ó  rurales. 

386.  Las  servidumbres  son  continuas,  ó  discontinuas.  Las  servidum- 
bres continuas  son  aquellas,  cuyo  uso  puede  ser  continuo  sin  necesidad  del 
hecho  actual  del  hombre,  como  son  los  acueductos,  los  albañales,  las  vis- 
tas, y  otras  do  esta  especie.  Las  discontinuas  son  aquellas  para  cuyo  ejer- 
cicio se  necesita  el  hecho  actual  del  hombre;  tales  son  los  derechos  de  pa- 
sage,  de  pastar,  y  sacar  agua. 

387.  Las  servidumbres  son  manifiestas,  ó  no  manifiestas.  Las  primeras 
son  aquellas  que  están  indicadas  por  otras  exteriores,  como  una  puerta, 
una  ventana,  ó  acueducto :  las  servidumbres  no  manifiestas  son,  las  que 
no  tienen  señal  exterior  de  su  existencia ;  como  por  ejemplo,  la  prohibi- 
ción de  edificar  casa  sobre  un  fundo,  ó  de  no  edificar  sino  hasta  una  altu- 
ra determinada. 

388.  Toda  servidumbre  debe  imponerse  sobre  las  cosas  que  son  nuestras, 
ó  que  por  tales  las  tenemos. 

389.  La  servidumbre  está  siempre  unida  á  la  heredad  ó  edificio,  sobre 
que  fué  impuesta;  y  el  derecho  de  usarla,  es  accesorio  á  la  cosa,  en  cuyo 
provecho  se  constituyó. 

390.  Las  servidumbres  se  derivan  de  la  situación  natural  de  los  lugares, 
de  las  obligaciones  impuestas  por  la  ley,  ó  de  las  convenciones  de  los  par- 
ticulares. 


CAPITULO   I. 

DE  LAS  SERVIDUMBRES  DERIVADAS  DE  LA  SITUACIÓN  NATURAL  DE  LOS 

LUGARES. 

Artículo  391.  Los  fundos  inferiores  están  sujetos  á  recibir  d^  los  supe- 
riores ó  mas  elevados,  las  aguas  que  fluyen  naturalmente,  sin  que  la  mano 
del  hombre  haya  contribuido  á  ello.  El  propietario  del  fundo  inferior,  no 
puede  levantar  un  dique  que  impida  este  derramamiento  de  las  aguas. 
El  propietario  del  fundo  superior,  no  puede  hacer  cosa  alguna  que  agrave 
la  servidumbre  del  fundo  inferior. 
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392.  El  que  tiene  una  fuente  en  su  fundo,  puede  usar  de  ella  á  su  arbi- 
trio, salvo  el  derecho  que  el  propietario  del  fundo  inferior  puede  haber  ad- 
quirido por  título  ó  prescripción. 

393.  La  prescripción  en  este  caso  no  puede  haberla,  sino  mediante  una 
posesión  no  interrumpida  por  el  espacio  de  diez  años  entre  presentes,  y 
veinte  entre  ausentes,  contados  desde  el  momento  en  que  el  propietario 
del  fundo  inferior  ha  concluido  las  obras  necesarias,  para  facilitar  el  curso 
del  agua  hacia  su  fundo. 

394.  El  propietario  de  una  fiíente  no  puede  mudar  el  curso  de  ella  cuan- 
do abastece  á  los  habitantes  de  alguna  aldea,  ó  lugar  pequeño,  ni  privarles 
el  agua  que  les  es  necesaria;  pero  si  los  habitantes  no  han  adquirido  ó 
prescripto  el  uso,  puede  el  propietario  reclamar  una  indemnización  regu- 
lada por  peritos. 

395.  Aquel  cuya  propiedad  colinda  con  la  orilla  de  una  corriente  de 
agua,  puede  servirse  de  ella  para  regar  sus  posesiones.  Aquel  cuya  pro- 
piedad atraviesa  esta  agua  corriente,  puede  también  usar  de  ella  en  el  in- 
tervalo en  que  coiTe  por  su  pertenencia;  pero  con  el  cargo  uno  y  otro,  de 
volverla  á  su  curso  ordinario  á  la  salida  de  sus  heredades;  todo,  sin  peijui- 
cio  de  los  pactos  y  reglamentos  particulares. 

396.  Si  llega  á  suscitarse  pleito  entre  los  propietarios  á  quienes  pueden 
ser  útiles  estas  aguas,  los  tribunales  en  sus  sentencias  deben  conciliar  el 
interés  de  la  agricultura,  con  el  respeto  debido  á  la  propiedad. 

397.  Todo  propietario  puede  obligar  á  su  vecino  á  deslindar  sus  propie- 
dades, que  es  señalar  y  distinguir  los  términos  de  su  heredad.  El  deslin- 
de se  hará  á  expensas  de  ambos. 

398.  Todo  propietario  puede  cerrar  su  heredad,  dejando  la  amplitud 
correspondiente  de  calles  y  caminos,  según  la  naturaleza  de  estos,  y  salvas 
las  excepciones  de  policía. 


CAPÍTULO  II. 


DE  LAS  SERVIDUMBRES  ESTABLECIDAS  POR  LA  LEY. 

Articula  399^  Las  servidumbres  establecidas  por  la  ley,  tienen  por 
objeto  la  utilidad  pública,  ó  la  de  los  particulares. 

400.  Las  establecidas  por  la  utilidad  pública  ó  común,  tienen  por  obje- 
to las  obras  públicas,  como  la  construcción  ó  reparación  de  caminos. 

401.  La  ley  sujeta  a  los  propietarios  á  diferentes  obligaciones  recípro- 
cas, independientemente  de  toda  convención.  Son  de  esta  clase  las  rela- 
tivas al  cerco  y  foso  medianeros,  á  las  vistas  sobre  la  propiedad  del  vecino, 
á  los  desagües  de  los  techos,  y  al  derecho  de  pasage. 
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CAPÍTULO  III. 

DE    LA    PARED^    CERCA   Y   FOSO    MEDIAKEROB. 

Artículo  402.'  En  las  ciudades  y  campañas,  toda  pared  que  sirve  de  se- 
paración á  los  edificios  hasta  bu  altura,  ó  que  está  entre  patios  y  jardines, 
y  aun  entre  cercos  en  los  campos,  se  presume  medianera,  si  no  hay  título 
ó  señal  de  lo  contrario. 

403.  La  reparación  ó  reconstrucción  de  una  pared  medianera,  está  á 
cargo  de  los  que  tienen  derecho  á  ella,  y  proporcionalmente  al  derecho  de 
cada  uno. 

404.  Todo  copropietario  puede  dispensarse  de  contribuir  á  las  repara- 
ciones y  reconstrucciones  de  la  pared  medianera,  abandonando  el  derecho  de 
medianería,  con  tal  que  la  pared  no  sostenga  un  edificio  que  le  pertenece. 

405.  Todo  copropietario  puede,  con  noticia  de  su  vecino,  hacer  colocar 
vigas  y  tirantes  en  toda  la  profundidad  de  la  pared  medianera;  pero  de 
modo,  que  siempre  haya  cuatro  pulgadas  de  distancia,  desde  el  extremo 
de  la  viga  internada,  hasta  la  superficie  del  otro  lado.  El  vecino  tiene  de- 
recho de  hacer  retirar  la  viga  hasta  media  pared,  en  caso  de  que  quiera 
acomodar  otras  vigas  en  el  mismo  lugar. 

406.  Todo  copropietario  puede  levantar  á  mayor  altura  la  pared  me- 
dianera, con  consentimiento  del  vecino;  pero  él  solo  debe  pagar  los  gastos 
de  la  pared  añadida,  y  las  reparaciones  de  la  parte  común. 

407.  Si  la  pared  medianera  no  está  en  estado  de  sostener  un  aumento, 
el  que  quiere  aumentarla,  debe  hacerla  construir  enteramente  á  sus  ex- 
pensas, y  el  exceso  que  resulte  en  el  ancho  de  la  pared,  debe  estar  al  lado 
de  su  parte. 

408.  El  vecino  que  no  ha  contribuido  al  aumento  de  la  pared,  puede 
adquirir  el  derecho  de  la  medianería,  pagando  la  mitad  del  costo,  y  el 
valor  de  la  mitad  del  suelo  ocupado  por  el  exceso. 

409.  Todo  propietario  cuya  propiedad  colinda  con  una  pared,  tiene  la 
facultad  de  hacerla  medianera  en  el  todo  6  en  parte,  pagando  al  dueño  de 
ella  la  mitad  de  su  valor,  ó  la  mitad  del  valor  de  la  porción  que  quiere 
hacer  medianera,  y  la  mitad  del  valor  del  sitio  sobre  que  la  pared  está 
construida. 

410.  Ninguno  de  los  vecinos  puede  apoyar,  ni  hacer  edificar  contra  una 
pared  medianera  obra  alguna,  sino  con  el  consentimiento  del  otro;  y  de- 
berán arreglarse  por  peritos  los  medios  necesarios,  para  que  la  obra  nueva 
no  perjudique  los  derechos  del  vecino. 

411.  Cada  uno  puede  obligar  á  su  vecino  en  las  ciudades  y  pueblos,  á 
contribuir  para  las  construcciones  y  reparaciones  de  las  paredes  medianeras. 

412.  Cuando  se  reconstruye  una  pared  medianera  6  una  casa,  las  servi- 
dumbres activas  y  pasivas  continúan  con  respecto  á  la  pared  ó  casa  nue- 
va; con  tal  que  la  reconstrucción  se  haga  antes  de  que  se  haya  adquirido 
la  prescripción. 
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413.  Todas  las  cercas  j  zanjas  hechas  entre  dos  heredades^  se  presumen 
medianeras,  sí  no  hay  titulo  ó  señal  de  lo  contrarío.  Hay  señal  de  no  me- 
dianería, cuando  la  tierra  que  se  ha  sacado  de  la  zanja,  se  encuentra  solo 
á  un  lado  á  cuya  parte  se  cree  pertenecer  exclusivamente:  y  cuando  hay 
cerca  y  zanja/ esta  se  presume  de  aquella,  mientras  que  lo  contrario  no  se 
pruebe. 

414.  El  foso  y  cerca  medianera  debe  ser  reparado  á  expensas  comunes. 

415.  Todo  cercado  de  palo  se  presume  medianero,  cuando  separa  dos 
heredades,  á  no  ser  que  solamente  la  una  esté  en  estado  de  cercarse,  6  si 
hay  título  6  posesión  suficiente  para  lo  contrario. 

416.  No  es  permitido  el  plantar  árboles  de  alto  tallo,  sino  en  distan- 
cia de  ocho  varas  de  la  línea  que  separa  las  heredades,  y  los  demás  árboles 
deberán  colocarse  sobre  la  misma  línea,  para  formar  cercas  vivas. 

417.  El  vecino  puede  exigir  que  se  arranquen  los  árboles  colocados  en 
su  terreno,  ó  en  menor  distancia.  Aquel  sobre  cuya  propiedad  se  extien- 
den las  ramas  de  los  árboles  del  vecino,  puede  obligarlo  á  que  las  corte;  si 
son  raices  las  que  se  extienden  en  su  heredad,  tiene  el  derecho  de  cortarlas 
él  mismo. 

418.  Los  dueños  de  foso  ó  cerca  medianera,  son  responsables  al  daño 
que  por  allí  reciban  los  vecinos.  Estos  tienen  derecho  á  prohibir  que  se 
encierren  animales  en  cercos  contiguos  á  sus  labores;  y  en  esta  parte,  y 
todo  lo  concerniente  á  la  protección  de  la  agricultura,  se  observarán  los  re- 
glamentos particulares,  y  las  disposiciones  de  policía. 

419.  Los  dueños  de  heredades  ó  posesiones  rurales,  son  obligados  á  dar 
pegas  de  cercas  y  fosos,  tanto  al  frente  de  calles  y  caminos,  como  al  inte- 
rior. 

CAPÍTULO  IV. 

DE  LA  DISTANCIA  QUE  SE  REQUIERE  PARA  CIERTAS  CONSTRUCCIONES. 

Artículo  420.  El  que  manda  cavar  un  pozo,  ó  una  zanja  de  comodidad 
cerca  de  una  pared,  sea  esta  medianera,  ó  no  lo  sea:  el  que  quiere  cons- 
truir allí  chimenea,  fragua,  ú  homo,  ó  poner  un  establo,  ó  formar  contra  esta 
pared  un  almacén  de  sal,  ó  colocar  un  montón  de  materias  corrosivas,  está 
obligado  á  dejar  la  distancia  de  dos  varas,  para  que  el  vecino  no  reciba 
daño  ó  incomodidad,  y  á  tomar  todas  las  precauciones  necesarias  con  este 
objeto.      ► 

CAPÍTULO  V. 

DE  LAS  VISTAS  SOBRE  LA  PROPIEDAD  DEL  VECINO. 

Artículo  421.  Ningún  vecino  puede,  sin  el  consentimiento  del  otro,  ha- 
cer, en  la  pared  medianera,  ventana  ó  abertura  alguna,  de  cualquiera  ma- 
nera que  sea,  aun  á  vidriera  cerrada. 

422.  El  propietario  de  una  pared  suya,  inmediatamente  unida  á  la  pro- 
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piedad  de  otro,  puede  abrir  en  ella  claraboyas  6  ventanas  de  luz  con  enre- 
jado de  hierro,  y  vidriera  cerrada. 

423.  El  enrejado  de  estas  ventanas  debe  tener  los  huecos  de  dos  pulga- 
das de  diámetro  á  lo  más,  y  un  bastidor  de  vidriera  cerrada. 

424.  Estas  claraboyas  de  ventanas,  no  pueden  hacerse  sino  á  una  altura 
de  ocho  pies,  respecto  del  piso  de  la  habitación  á  que  se  quiera  dar  luz,  si 
es  en  un  aposento  bajo:  en  las  habitaciones  superiores  de  alto,  se  colocarán 
á  los  seis  pies  arriba  de  su  piso. 

425.  Aun  siendo  la  pared  propia,  no  se  pueden  tener  vistas  ó  ventanas 
directas  sobre  la  propiedad  de  otro,  sea  esta  cerrada,  6  no  lo  sea;  salvo  un 
convenio. 

426.  En  las  poblaciones,  sean  grandes  ó  pequeñas,  son  obligados  los  ve- 
cinos á  dar  pega  de  sus  casas,  tanto  en  las  paredes  y  balcones,  como  en 
las  cumbreras,  para  que  se  conserve  el  alineamiento  y  hermosura  de  las 
calles,  no  debiendo  permitirse  separación  alguna  al  frente  de  ellas  entre  los 
techos  por  causa  de  aguas,  ú  otra  cualquiera  que  sea. 

CAPÍTULO  VI. 

DB  LAS  SERVIDUMBRES  URBANAS  Y  RUSTICAS. 

Artículo  427.  Seis  son  las  especies  de  servidumbres  urbanas:  1*  el  de- 
recho de  que  la  casa  de  un  vecino  sufra  pilar  ó  columna,  sobre  el  cual  pueda 
su  vecino  edificar:  2»  el  que  este  tiene  de  agujerear  la  pared  del  otro,  para 
meter  en  ella  una  viga  á  beneficio  de  su  casa:  3*  el  de  agujerear  la  mis- 
ma pared  con  vista  á  la  casa  del  vecino,  para  poner  una  ventana  que  dé 
luz  á  la  suya:  4»  el  de  echar  el  agua  que  cae  sobro  los  tejados  de  uno,  á 
los  tejados,  patio  o  corral  del  vecino,  bien  sea  por  las  goteras  mismas,  ó 
por  caño,  canal  ó  de  otra* manera:  5»  el  de  levantar  mas  la  casa,  6  no 
edificar  mas  alto,  quitando  la  vista,  luz,  ó  pudiendo  registrar  la  casa  del 
vecino:  6*  el  de  entrar  por  la  casa,  patio  6  corral  de  uno,  á  la  casa,  pa- 
tio ó  corral  propio. 

428.  Las  rústicas  son:  1"  el  derecho  de  pasar  por  la  heredad  de  otro  á 
pié  ó  á  caballo,  solo  ó  acompañado:  2*  el  de  llevar  bestias,  ó  carretas  car- 
gadas, ó  maderas  arrastrando,  y  todas  las  cosas  que  fueren  menester  para 
la  utilidad  del  que  tiene  este  derecho:  3*  el  de  llevar  agua  por  la  heredad 
de  otro,  para  regar  las  tierras,  poner  molinos  ó  cualquiera  otra  máquina: 
4^  el  de  sacar  agua  de  la  fuente  ó  pozo  del  vecino,  para  beber  los  hombres, 
las  bestias  y  ganados,  ó  para  cualquiera  otro  uso:  5*  el  de  satar  greda, 
piedra,  tierra,  arena,  ó  hacer  cal  en  heredad  de  otro,  para  uso  propio  del 
que  tiene  este  derecho,  ó  para  vender. 

429.  Las  servidumbres  se  expresan  siempre  con  el  nombre  especifico 
que  tienen ;  son  concedidas  á  las  personas  en  beneficio  de  sus  casas  ó 
heredades ;  y  para  su  constitución  deben  haber  dos  predios  ó  fundos, 
uno  dominante  por  cuyo  respecto  y  beneficio  se  constituye,  y  otro  sir- 
viente que  sufre  la  carga. 
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CAPÍTULO  VII. 

DEL   MODO  DE   CONSTITUIRSE   LAS   SERVIDUMBRES,    DE   CUALQUIERA 
ESPECIE   QUE   SEAN. 

Artículo  430.  Se  establecen  las  servidumbres  por  contrato  ó  conven- 
ción, por  testamento,  en  los  juicios  divisorios  por  el  Juez,  y  por  la  pres- 
cripción. Es  permitido  á  los  propietarios  establecer  las  servidumbres 
que  les  parezcan  en  favor  de  sus  propiedades,  6  contra  ellas ;  pero  con 
condición  de  que  los  servicios  establecidos  no  sean  impuestos  contra  la 
persona,  ni  en  favor  de  ella,  sino  solamente  para  el  fundo  ;  y  con  tal  que 
estos  servicios  no  tengan,  por  otra  parte,  cosa  alguna  opuesta  al  orden 
público.  El  uso  y  extensión  de  las  servidumbres  establecidas  de  esta 
manera,  se  arreglan  por  el  título  que  las  constituye  ;  y  en  su  defecto,  por 
las  reglas  que  aquí  se  dan.  Cuando  son  muchos  los  dueños  de  un  fundo, 
todos  deben  convenir,  6  al  tiempo  de  la  constitución  de  la  servidumbre, 
6  por  aprobación  posterior.  Las  servidumbres  continuas  y  manifiestas  6 
aparentes,  se  adquieren  por  título,  6  por  la  posesión  de  diez  ó  veinte  años. 
Las  servidumbres  continuas  no  manifiestas  ó  no  aparentes,  y  las  discon- 
tinuas aparentes  ó  no  aparentes,  no  pueden  establecerse  sino  por  títulos, 
ó  prescripción  inmemorial. 

431.  Si  el  propietario  de  dos  heredades,  entre  las  que  existe  una  señal 
aparente  de  servidumbre,  dispone  de  ^na  de  las  heredades,  sin  que  el 
contrato  contenga  convención  alguna  relativa  á  la  servidumbre,  continúa 
esta  activa  ó  pasivamente  en  favor  ó  en  contra  del  fundo  enagenado. 

432.  El  titulo  constitutivo  de  la  servidumbre,  siendo  de  aquellas  que 
no  pueden  adquirirse  por  prescripción  ordinaria,  no  puede  reemplazarse 
sino  por  un  reconocimiento  de  la  servidumbre*  emanado  del  propietario 
del  fundo  sujeto  á  la  servidumbre. 

433.  Cuando  se  establece  una  servidumbre,  se  presume  haberse  acor- 
dado todo  lo  necesario  para  usar  de  ella ;  asi,  la  servidumbre  de  sacar 
agua  de  la  fuente  agena,  trae  consigo  necesariamente  el  derecho  de  pasage. 

434  El  poseedor  vitalicio  puede  imponer  servidumbre  ;  también  puede 
imponerla  el  comprador  sobre  la  cosa  que  compra. 


CAPITULO  VIII. 

DE   LOS   DERECHOS   DEL   PROPIETARIO   DEL   FUNDO   A   QUE   SE   DEBE   LA 

SERVIDUMBRE. 

Artículo  435.  Aquel  á  quien  se  debe  una  servidumbre,  tiene  derecho 
de  hacer  todas  las  obras  necesarias  para  usar  de  ella  y  conservarla. 

436.  Estas  obras  deben  hacerse  á  sus  expensas,  y  no  á  las  del  propie- 
tario del  fundo  sirviente  ;  á  no  ser  que  el  título  del  establecimiento  de  la 
servidumbre  diga  lo  contrario. 
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437.  Si  la  heredad  á  que  se  debe  una  servidumbre  llega  á  dividirse,  la 
servidumbre  permanece  en  favor  de  cada  porción,  sin  que  por  esto  se 
grave  mas  el  fundo  sirviente  ;  así,  por  tvjemplo,  si  la  servidumbre  era  de. 
pasage,  todos  los  propietarios  estarán  obligados  ti  usar  de  él  por  la  misma 
senda  ó  lugar.  ^ 

438.  El  propietario  del  fundo  que  debe  la  servidumbre,  no  puede  hacer 
cosa  alguna  que  tenga  tendencia  a  disminuir,  ó  hacer  incómodo  el  uso  de 
ella.  Así,  no  puede  hacer  que  se  use  de  la  servidumbre  por  otro  lugar 
diferente  de  aquel  que  se  habia  designado  al  principio. 

439.  Sin  embargo,  si  esta  designación  primitiva  del  lugar,  llega  á  ser 
mas  onerosa  al  propietario  sirviente,  6  si  le  impide  hacer  en  él  repara- 
ciones ventajosas,  puede  ofrecer  al  propietario  del  otro  fundo,  otra  direc- 
ción 6  lugar  igualmente  cómodo  para  el  ejercicio  de  sus  derechos,  y  este 
uo  podrá  rehusarla. 

440.  El  que  tiene  derecho  de  servidumbre  por  su  parte,  no  puede  usar 
de  él  sino  según  su  título  ;  no  puede  hacer  ni  en  el  fundo  sujeto  á  la 
servidumbre,  ni  en  el  fundo  á  que  ella  se  debe,  cambiamientos  que 
agraven  la  condición  del  primero. 

CAPÍTULO  IX. 

COMO    SE    EXTINGUEN    LAS   SERVIDUMBRES. 

Artículo  441.  Las  servidumbres  cesan,  cuando  las  cosas  llegan  a  un 
estado  en  que  ya  no  se  puede  hacer  uso  de  ellas. 

442.  Reviven  las  servidumbres,  cuando  las  cosas  se  restablecen,  de 
manera  que  se  pueda  hacer  uso  de  ellas,  á  no  ser  que  haya  trascursado 
un  espacio  de  tiempo  suficiente  para  hacer  presumir  la  extinción  de  la 
servidumbre. 

443.  Toda  servidumbre  se  extingue  por  haceree  de  un  mismo  dueño  la 
cosa  que  sirve,  y  aquella  á  que  se  sirve  ;  y  si  vuelven  á  separarse,  no  se 
renueva  la  servidumbre  por  este  solo  hecho. 

444.  La  servidumbre  se  extingue  por  no  usarse  de  ella  en  diez,  ó  veinte 
años.  Estos  términos  empiezan  á  con-er  según  las  diversas  especies  de 
servidumbres  ;  ó  desde  el  dia  en  que  ha  cesado  de  hacer  uso  de  ellas,  si 
se  trata  de  servidumbres  continuas  j  ó  desde  el  dia  en  que  se  ha  hecho 
un  acto  contrarío  á  la  servidumbre,  si  se  trata  de  las  discontinuas. 

445.  Se  extingue  igualmente  la  servidumbre,  por  dar  poder  ó  consentir 
el  dueño  de  ella,  que  el  propietario  de  la  cosa  que  sirve,  haga  algo  que 
impida  el  uso  de  la  servidumbre. 

446.  El  modo  de  usar  de  la  servidumbre  puede  prescribirse,  como  la 
servidumbre  misma,  y  de  la  misma  manera. 

447.  Si  la  heredad  en  cuyo  favor  está  establecida  la  servidumbre,  es 
común  á  muchos,  el  uso  que  haga  uno  de  ellos  impide  la  prescripción  con 
respecto  á  los  demás. 
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448.  Si  entre  los  copropietarios  hay  uno  contra  quien  no  puede  haber 
prescripción,  como  el  ausente  del  Estado  en  servicio  suyo,  este  solo 

habrá  conservado  el  derecho  de  todos  los  otros. 

# 
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LIBRO  TERCERO. 

DE  LAS  DIFERENTES  MANERAS  DE  ADQUIRIR  LA 
PROPIEDAD. 

DISPOSICIONES     GENERALES. 

Abtículo  449.  La  propiedad  de  los  bienes  se  adquiere  y  trasmite  por 
sucesión,  por  donación  entre  vivos,  ó  testamentaria,  y  por  el  efecto  de  las 
obligaciones.  *^ 

450.  La  propiedad  so  adquiere  también  por  accesión,  incorpoi-acion  y 
prescripción. 

451.  Los  bienes  que  no  tienen  dueño,  pertenecen  al  Estado. 

452.  Hay  cosas  que  no  tienen  dueño,  porque  no  hay  sobre  ellas  propie- 
dad :  el  uso  de  estas  es  común  á  todos. 

453.  La  propiedad  de  un  tesoro,  pertenece  á  aquel  que  lo  encuentra  en 
su  propio  fundo.  Si  el  tesoro  se  encuentra  en  un  fundo  ageno,  la  mitad 
corresponde  al  que  lo  encontró,  y  la  otra  mitad  al  señor  del  fundo ;  mas  en 
uno  y  otro  caso  tendrá  el  Estado  la  quinta  parte. 

454.  Tesoro  es,  cualquiera  cosa  enterrada  ú  oculta,  sobre  la  que  nin- 
guno puede  justificar  derecho,  y  que  se  haya  encontrado  por  mera  casuali- 
dad. 


TITULO  L 

DE    LOS  TESTAMENTOS   Y   SUCESIONES. 

CAPITULO  I. 

DISPOSICIONES    GENERALES. 

Artículo  465.  Testamento  es  el  acto  de  la  última  voluntad,  en  que  un 
propietario  dispone  de  todos  sus  bienes,  acciones  y  derechos,  para  que 
aquella  tenga  efecto  después  de  su  muerte. 

456.  Dos  especies  de  testamentos  establece  la  ley :  el  solemne,  y  el  pri- 
vilegiado. Solemne  es,  el  que  se  celebra  con  las  formalidades  que  se  dirán. 
Privilegiado,  el  que  no  exige  otro  requisito,  sino  que  conste  la  voluntad 
del  otorgante. 

457.  Los  testamentos  solemnes  pueden  ser  cerrados,  6  abiertos. 
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CAPITULO  II. 

DE  LOS  TESTAMENTOS  CERRADOS. 

i 

Artículo  458.  Este  testamento  se  escribirá  por  el  mismo  testador,  ó 
por  persona  de  su  confianza,  y  después  de  cerrado,  se  entregará  al  escri- 
bano, quien  extenderá  en  su  cubierta  el  otorgamiento,  y  lo  firmará  con  el 
testador  y  siete  testigos,  sean  6  no  vecinos  del  lugar. 

459.  Si  algunos  de  los  testigos  no  supieren  escribir,  firmarán  los  unos 
por  los  otros,  y  aun  por  el  testador,  si  se  hallare  en  el  mismo  caso ;  de 
suerte  que  ha  de  haber  ocho  firmas,  y  el  signo  del  escribano.  Un  testigo 
á  lo  menos  debe  saber  escribir. 

460.  Sino  hubiere  escribano,  puede  ser  autorizacfb  este  testamento  por 
el  Juez  con  dos  testigos  mas ;  y  entonces  serán  once  las  firmas  con  la  del 
Juez. 

461.  Todos  los  testigos  deben  hallarse  presentes  al  otorgamiento,  y  ver 
la  entrega  del  pliego  cerrado,  ignorando,  si  asi  lo  quiere  el  testador,  su  con- 
tenido. 

462.  El  testamento  cerrado  puede  quedar  en  poder  del  escribano,  ó  del 
Juez,  en  el  del  testador,  6  de  la  persona  que  elija. 

CAPÍTULO    III. 

DE    LOS   TESTAMENTOS   ABIERTOS. 

Artículo  463.  El  testamento  abierto  puede  hacerse  por  escrito,  6  de 
palabra. 

464.  Puede  también  otorgarse  ante  escribano  y  testigos,  6  ante  testigos 
solamente,  6  ante  estos  y  un  Juez. 

465.  Si  concurre  escribano,  bastan  tres  testigos  vecinos  del  lugar :  si  no 
concurre,  son  necesarios  cinco  testigos  vecinos. 

466.  No  pudiendo  ser  habidos  en  el  lugar  cinco  testigos  vecinos,  ni  escri- 
bano, bastarán  tres  testigos  vecinos  6  siete  forasteros,  concurra  ó  no  Juez. 


CAPÍTULO    IV. 

DE   LOS   TESTAMENTOS   PRIVILEGIADOS. 

467.  El  militar  puede  en  la  guerra,  6  en  caso  de  muerte  violenta,  escri- 
bir con  su  espada,  ó  de  cualquier  otro  modo  en  la  arena,  tierra,  ó  piedra 
su  testamento ;  pero  para  la  validez  de  este,  se  requiere  que  al  menos  dos 
testigos  lo  hayan  visto  escribir. 

468.  Si  lo  escrito  en  su  cartera  ó  papel  simple  fuese  todo  de  su  letra, 
valdrá  lo  que  disponga  aunque  no  haya  testigos,  comprobada  que  sea  la 
identidad  de  la  letra  y  firma. 


j 


\ 
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CAPÍTULO  V, 

DE    LOS   PROHIBIDOS   DE    TESTAR,  Y  LOS   QUE    PUEDEN    HACERLO. 

Artículo  469.  Todo  hombre  residente  en  el  territorio  del  Estado,  y 
mayor  de  catorce  años,  puede  testar  libremente,  excepto  el  loco,  ó  fatuo 
declarados. 

470.  La  muger  menor  de  doce  años  no  puede  testar;  mas  ella,  cumplida 
esta  edad,  y  el  varón  cumplidos  catorce  años,  pueden  hacer  testamento, 
como  si  estubieran  fuera  de  la  patria  potestad. 

471.  El  ciego  puede  hacer  testamento  abierto  ante  escribano  y  cinco 
testigos,  aunque  no  sean  vecinos  del  lugar.  En  defecto  de  escribano  con- 
currirán ocho  testigos  y  el  Juez,  escribiendo  uno  de  ellos  el  testamento,  y 
firmando  por  el  ciego. 

472.  Los  sordos-mudos  que  sepan  escribir,  teniendo  su  razón  corriente, 
pueden  hacer  testamento  cerrado,  concurriendo  las  formalidades  prescrip- 
ta«  en  el  capítulo  segundo  de  este  título,  y  además  otro  testigo. 

473.  Los  desterrados  para  siempre  del  Estado,  los  condenados  á  presi- 
dios, ú  obras  públicas,  ó  á  la  pena  capital,  podrán  testar.  El  Juez  permi- 
tirá á  estos  el  tiempo  necesario  para  el  efecto. 

474.  Los  extrangeros,  que  en  el  Estado  testen  en  favor  de  otros  extran- 
geros,  de  bienes  que  poseen  en  su  patria,  6  de  bienes  muebles,  alhajas, 
dinero  y  mercaderías  que  tienen  consigo,  6  en  el  territorio  del  Estado, 
pueden  conformarse  á  las  leyes  de  su  patria. 

475.  Si  solo  testaren  de  bienes  inmuebles  que  tuvieren  en  el  territorio  n^\ 

del  Estado,  quedarán  sujetos  á  nuestras  leyes. 


CAPITULO  VL 

DE      LOS      TESTIGOS. 

Artículo  476.  Para  ser  testigo  en  los  testamentos,  se  requieren  las  cali-  — (14) 
dadas  de  mayor  de  veinticinco  años,  sin  diferencia  de  varones,  ó  mugeres. 

477.  No  pueden  ser  testigos  el  loco,  el  fatuo  declarado:  tampoco  pue 
den  serlo  los  ascendientes,  y  descendientes  del  testador. 
.  478.  No  puede  ser  testigo  el  heredero,  ni  sus  parientes  dentro  del  cuar- 
to grado. 

479.  Los  testigos  se  hallarán  reunidos,  permaneciendo  en  un  mismo  lu- 
gar, y  continuando  un  mismo  acto  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la 
celebración  del  testamento. 

480.  Puede  interrumpirse  su  continuación;  mas  para  seguirlo,  es  indis- 
pensable la  presencia  de  los  testigos  al  otorgamiento,  debiendo  ver  y  oir 
al  testador,  y  entender  bien  cuanto  diga. 
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CAPITULO  VII. 

DE      LOS      COMISARIOS. 

Artículo  481.  La  ley  permite  testar,  en  virtud  de  poder  otorgado  con 
las  mismas  solemnidades  que  se  requieren  para  el  testamento  abierto. 

482.  Los  comisarios  son  obligados  á  ceñirse  en  todo  al  poder,  sin  apar-r 
tarso  de  su  contenido.  Si  el  poder  fuere  general,  no  podrán  hacer  mas 
que  pagar  las  deudas  del  testador,  y  subvenir  á  los  gastos  funerales  de  la 
masa  de  los  bienes,  pasando  la  herencia  á  los  sucesores  legítimos. 

483.  Si  no  hay  herederos  legítimos,  dará  cuenta  al  Juez,  para  que  ten- 
ga lugar  lo  resuelto  sobre  las  herencias  vacantes. 

484.  El  comisario  no  podrá  nombrar  herederos,  hacer  mandas,  mejoras, 
fundaciones,  sustituciones,  exheredaciones,  ni  dar  tutor,  si  no  so  le  con- 
cede facultad  específica  para  ello. 

485.  Los  comisarios  usarán  de  sus  poderes  en  el  término  de  treinta  dias, 
si  estuvieren  en  el  lugar  al  tiempo  que  les  fueron  dados:  dentro  de  sesenta, 
estando  ausentes  pero  en  el  Estado;  y  dentro  de  seis  meses,  si  estuvieren 
fuera  de  él.  Pasados  estos  términos  perentorios,  los  bienes  irán  á  los 
herederos  legítimos,  ó  al  nombrado  en  el  poder,  si  lo  hay;  teniéndose  por 
hechas  las  cosas,  que  el  testador  dispuso  específica  y  señaladamente  en  él. 

486.  El  comisario  no  podrá  revocar  el  testamento  que  hiciere  en  uso  del 
poder,  ni  hacer  después  adición  ó  declaración  alguna. 

487.  En  el  caso  de  ausencia  del  comisario,  los  que  se  cre^n  con  derecho 
¿  la  herencia,  podrán  pedir  la  administración  de  los  bienes,  y  el  Juez  con- 
cederla bajo  de  fianza. 

488.  No  habiendo  herederos,  ó  si  habiéndolos  no  prestan  la  fianza,  el 
Juez  nombrará  un  curador  que  administre  los  bienes  bajo  la  misma  fianza. 

489.  Siendo  tres  ó  mas  los  comisarios,  si  alguno  muere,  ó  no  quiere,  ó 
no  puede  ser  comisario,  hará  el  testamento  el  que  quede.  Esta  disposi- 
ción tendrá  lugar  en  el  caso,  de  que  uno  ó  mas  comisarios  se  hallen  ausen- 
tes fuera  del  Estado. 

490.  Siendo  muchos  los  comisarios,  se  estará  al  testamento  que  haga  el 
mayor  ni\mero ;  y  en  caso  de  igualdad,  elegirán  por  tercero  al  Juez. 

CAPÍTULO  VIII. 

DE  LA  APERTURA  DE  LOS  TESTAMENTOS. 

Artículo  491.  Después  de  acreditada  la  muerte  del  que  hizo  testa- 
mento cerrado,  si  alguno  se  cree  con  interés  y  pide  su  apertura,  el  Juez 
-mandará  se  reúnan  los  testigos  y  reconozcan  sus  firmas,  el  pliego  y  cer- 
raduras. Se  abrirá  este  ante  ellos  y  el  escribano;  y  leido,  ordenará  el  Juez 
-se  publique,  se  reduzca  á  escritura  y  se  protocolice. 

492.  Presentado  un  testamento  abierto  hecho  ante  escribano  y  testigos, 
-mandará  el  Juez  su  protocolización  en  los  registros. 
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493.  Si  el  testamento  abierto  fuere  otorgado  ante  testigos  solamente^  los 
interesados  lo  presentarán  al  Juez,  para  que  examinando  á  los  testigos,  lo 
declare  por  tal,  y  mande  se  protocolice.  Lo  mismo  se  practicará  con  el 
que  se  hiciere  ante  el  Juez  y  testigos. 

494  En  el  testamento  otorgado  de  palabra,  se  practicarán  las  mismas 
diligencias;  pero  se  requiere  que  las  declaraciones  de  todos  6  la  mayor  par- 
te de  los  testigos,  sean  uniformes  sobre  el  contenido  del  testamento  verbal 
en  cuanto  á  la  sustancia,  con  mas  la  certificación  del  escribano,  si  lo  hu- 
bo. No  existiendo  esta  mayoría  en  las  disposiciones,  ó  si  los  testigos 
difieren  en  cosas  sustanciales,  el  testamento  es  nulo. 

495."  Para  la  apertura  del  testamento  de  un  extrangero,  el  Juez  nombra- 
rá dos  traductores,  que  juramentados  lo  viertan  al  castellano,  para  reducirlo 
á  escritura  pública  y  protocolizarlo. 

496.  Si  para  el  reconocimiento  y  examen  prevenidos  en  los  artículos  491 
y  493,  los  testigos  han  muerto  ó  están  ausentes,  en  términos  que  no  pue- 
dan comparecer  ante  el  Juez,  mandará  este  levantar  una  sumaria  informa- 
ción, acerca  de  si  las  firmas  de  los  muertos  ó  ausentes,  son  ó  no  las  mis- 
mas que  aparecen  en  los  testamentos;  y  siendo  abonadas  se  reducirán  los 
otorgados  á  escrituras  públicas. 

CAPÍTULO  IX. 

DE  LA  INSTITUCIÓN  BE  HEREDEROS.  — (15) 

Artículo  497.  Heredero  es  aquel,  que  después  de  la  muerte  del  testador 
entra  en  todos  los  bienes,  acciones  y  derechos  del  difunto,  ocupando  el  lu- 
gar que  aquel  dejó.  Para  ser  heredero,  es  necesario  existir  en  el  instante 
en  que  muere  el  testador. 

498.  La  falta  de  institución  de  heredero,  no  invalida  los  testamentos; 
no  habiéndola,  se  observarán  todas  las  clausulas  testamentarias. 

499.  Los  herederos  serán  instituidos  en  términos  claros,  nombrándolos 
por  sus  nombres  y  apellidos,  y  no  por  señales,  cuidando  los  testigos  y  el 
escribano  de  evitar  toda  clase  de  fraudes. 

500.  El  heredero  nombrado  por  error  no  entra  en  la  herencia,  como 
cuando  creyendo  que  era  hijo  6  pariente,  no  lo  es,  ó  si  hubo  error  en  nom- 
bres ó  apellidos.  Los  errores  en  los  herederos  legales,  no  impiden  la  su- 
cesión. 

501.  El  testador  podrá  instituir  cuantos  herederos  guste,  y  á  quienes 
quiera,  si  no  los  tiene  forzosos  y  son  hábiles  para  suceder  á  otro.  En  caso 
de  renuncia,  incapacidad  para  suceder,  ó  muerte  de  alguno  ó  algunos  an- 
tes que  el  testador,  acrece  la  herencia  en  favor  de  los  existentes  institui- 
dos. 

502.  Si  un  heredero  muere  después  que  el  testador,  aunque  no  se  hayan 
practicado  las  diligencias  para  reducir  el  testamento  otorgado  á  escritura 
pública^  suceden  los  herederos  del  instituido.  _ 


60  PABTEFRIMEBA. 

503.  La  institución  de  heredero,  puede  hacerse  desde  cierto  tiempo  ó 
hasta  tiempo  cierto,  puramente,  ó  bajo  de  condición:  mas  las  condiciones 
serán  posibles  y  honestas.  Verificadas  las  condiciones,  tendrá  lugar  la  ins- 
titución; no  llenándose  por  noluntad  6  muerte,  la  sucesión  seguirá  las 
reglas  de  los  herederos  ab  intestato. 

504.  Si  algún  heredero  instituido  entrare  en  posesión  de  la  herencia  sin 
autoridad  judicial,  pierde  el  derecho  á  ella  como  heredero:  se  entiende  de 
los  herederos  voluntarios,  ó  legales  transversales,  y  no  de  los  ascendientes 
ó  descendientes. 

.  505.  No  pueden  ser  instituidos  herederos  los  desterrados  para  siempre, 
los  condenados  á  trabajos  de  diez  ó  mas  años  durante  su  condena,  los  reli- 
giosos y  monjas  profesas,  ni  tampoco  los  confesores  del  testador,  ni  los 
parientes  de  aquellos  dentro  del  cuarto  grado. 

506.  El  contrato  de  sucederse  mutuamente  es  nulo,  aunque  sea  entre 
marido  y  muger^  Sin  embargo,  los  militares  en  la  guerra  podrán  hacer  es- 
tos pactos,  los  cuales  cesarán  inmediatamente  que  cese  el  peligro. 

507.  Los  hijos  ilegítimos  no  naturales,  jamás  podrán  ser  instituidos  here- 
deros por  sus  padres,  en  el  caso  de  tener  descendientes,  ó  ascendientes  legí- 
timos ó  naturales;  pero  tendrán  derecho  por  causa  de  muerte,  y  en  el  caso 
de  ser  la  madre  pobre,  á  los  alimentos  en  proporción  de  las  facultades  del 
padre;  debiéndose  sacar  estos  de  la  porción,  de  que  pudiera  libremente 
disponer. 

508.  Los  alimentos  son  debidos  conforme  al  artículo  172.  Si  durante 
este  tiempo  fueron  dados,  cesa  la  obligación  de  alimentar:  cesa  también 
esta  obligación  en  los  casos  allí  señalados. 

509.  Ningún  extrangero  será  instituido  heredero,  sino  en  el  caso  de 
obligarse  á  residir  en  el  pais,  ó  que  sea  heredero  legal  ó  instituido  por  otro 
extrangero. 

510.  Pueden  ser  herederos  los  hospitales,  las  casas  de  enseñanza,  bene- 
ficencia ó  policía,  y  generalmente  todo  cuerpo  ú  hombre  á  quien  la  ley  no 
se  lo  prive  expresamente. 


CAPÍTULO  X. 

DE   LAS   SUSTITUCIONES  Y   FIDEICOMISOS. 

Artículo  511.  Sustituir  es  nombrar  uno  6  mas  herederos,  para  que 
á  falta  del  instituido  perciban  la  herencia.  Tendrá  lugar  la  sustitución, 
cuando  el  instituido  muera  natural  ó  civilmente  antes  que  el  testador, 
cuando  renuncie  la  herencia,  6  no  cumpla  las  condiciones  impuestas. 

512.  Puede  hacerse  sustitución  por  todos,  y  á  todos  los  instituidos,  pa- 
ra el  caso  en  que  no  fueren  herederos. 
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513.  El  padre  puede  sustituir  á  su  hijo  menor,  para  el  caso  de  que 
muera  dentro  de  la  edad  pupilar.  También  podrán  el  padre,  ó  la  madre, 
ó  los  abuelos  nombrar  sustitutos  á  sus  hijos  6  nietos  locos,  aun  siendo 
mayores,  para  el  caso  de  que  mueran  en  su  incapacidad  de  testar. 

514  Son  prohibidas  las  herencias  y  mandas  fideicomisarias,  de  cual (16) 

quiera  manera  que  se  hagan,  y  cualquiera  que  sea  la  especie  de  bienes  en 
que  consistan:  en  caso  que  las  haya,  se  tendrán  por  nulas,  entrando  en  la 
sucesión  los  herederos  ab  inteatato. 


CAPÍTULO  XI. 

DE   LAS   DIFERENTES   CLASES   DE   HEREDEROS.  (17) 

Artículo.  515.  Dos  especies  de  herederos  conoce  la  ley:  los  legales,  y 
los  voluntarios.  Entre  los  legales,  unos  son  forzosos  llamados  por  ministe-- 
rio  de  la  ley,  hágase  6  no  testamento;  y  otros  ab  intestato  solamente.  Vo- 
luntarios son,  los  que  designa  el  testador. 

516.  Los  hijos  y  descendientes  l^ítimos,  por  su  orden  y  grado,  son  he- 
rederos forzosos  de  sus  padres  y  ascendientes  en  todos  sus  bienes,  de  cual- 
quiera calidad  que  sean.  Los  padres  y  ascendientes  son  también  herede- 
ros forzosos  de  sus  hijos  y  descendientes,  en  caso  que  estos  no  tengan  pos- 
teridad legitima,  ó  natural  reconocida. 

517.  Son  herederos  legales  los  parientes  del  difunto  dentro  del  cuarto 
grado,  el  esposo  sobreviviente,  y  el  Estado,  según*  se  dirá  en  el  orden  de 
suceder  ab  intestado, 

518.  Se  cuentan  enti-e  los  herederos  forzosos,  los  hijos  por  nacer,  si 
nacen  dentro  de  los  diez  meses  de  la  muerte  del  marido.  Un  dia  mas 
después  de  este  término,  los  priva  del  derecho  de  heredar. 

519.  Para  Uamarse  heredero  forzoso,  i  poder  trasmitir  sus  derechos  á 
los  legítimos  sucesores,  ha  de  nacer  el  hijo  con  figura  humana  en  sus  par- 
tes principales,  y  ha  de  vivir  veinticuatro  horas  completas;  no  reuniendo 
estas  calidades,  no  se  considerará  nacido. 

520.  Cuando  la  muger  quede  preñada  del  marido,  lo  debe  hacer  saber 
á  los  padres  del  finado  ó  á  sus  mas  inmediatos  parientes,  para  que  reco- 
nozcan el  vientre,  observen  el  parto,  y  gua];den  al  niño  con  las  precaucio- 
nes necesarias  á  evitar  un  engaño. 

521.  Los  hijos  naturales  reconocidos,  lo  mismo  que  los  legitimes,  son 
herederos  forzosos  de  sus  padres  y  abuelos,  siempre  que  estos  no  tengan 
legítima  descendencia.  Habiéndola,  les  corresponderá  por  derecho  la 
parte  de  los  bienes  de  su  padre  natural,  de  que  pudiera  libremente  dis- 
poner, siempre  que  esta  no  exceda  de  la  mitad  de  lo  que  á  cada  uno  les 
correspondiera  si  fuesen  legítimos.  Tampoco  tienen  derecho  á  toda,  aun 
cuando  apenas  alcance  á  esta  mitad,  en  el  caso  en  que  el  padre  tenga  que 
dejar  alimentos;  pues  entonces  se  preferirán  los  mas  necesitados. 
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522.  Los  hijos  naturales  son  en  los  mismos  casos  herederos  forzosos  de 
sus  madres,  bajo  las  mismas  limitaciones:  mas  con  respecto  á  ellas  no  se- 
rá necesario  el  reconocimiento,  en  caso  de  haber  pruebas  suficientes  y  pre- 
existentes á  su  fallecimiento. 

523.  El  derecho  de  los  hijos  naturales,  se  entiende  siempre  pagados  to- 
dos aquellos  gastos  y  gravámenes,  que  deben  salir  del  quinto  6  tercio. 

524.  Son  también  herederos  forzosos  recíprocamente  de  sus  hijos  y  nie- 
tos naturales,  sus  ascendientes,  cuando  aquellos  no  dejan  hijos  ni  descen- 
dientes legítimos,  ó  naturales  reconocidos. 

525.  El  hijo  adoptivo  tendrá  á  la  sucesión  del  adoptante  los  mismos 
derechos  que  un  hijo  nacido  de  matrimonio,  siempre  que  el  adoptante  no 
los  tenga  detesta  calidad  después  de  la  adopción,  ó  naturales  reconocidos. 

526.  No  adquiere  el  adoptado  ningún  derecho  de  sucesión,  sobre  los 
bienes  de  los  parientes  del  adoptante. 

527.  Si  el  adoptado  muere  sin  descendientes  legítimos,  las  cosas  dona- 
das ó  dadas  por  el  adoptante,  y  que  existen  en  especiera  tiempo  de  la 
muerte  del  adoptado,  volverán  al  adoptante.  El  resto  de  los  bienes  del 
adoptado,  pertenecerá  á  sus  propios  parientes. 

528.  Si  vivo  el  adoptante  y  después  de  la  muerte  del  adoptado,  los  hi- 
jos que  este  deje,  mueren  sin  descendencia,  el  adoptante  sucederá  en  las? 
cosas  dadas  por  él,  como  jse  ha  dicho  en  el  artículo  anterior;  pero  este  de- 
recho será  inherente  á  la  persona  del  adoptante,  y  no  trasmisible  á  sus 
herederos,  aun  en  la  línea  de  descendientes. 


CAPÍTULO  XII. 

DE    liAfi    EXHEBEDACIONES. 

Ábtículo  529.  Exheredacion  es  el  acto,  por  el  cual  se  excluye  de  la 
herencia  con  justa  causa  á  algún  heredero  forzoso. 

530.  Causas  justas  para  poder  desheredar  á  los  hijos,  son:  1»  injuriar  ó 
infamar  al  padre  ó  la  madre  gravemente:  2»  ponerles  las  manos,  prender- 
los, herirlos,  ó  la  sola  tentativa  de  ejecutar  estos  actos,  siempre  que  el 
efecto  se  haya  suspendido  por  ^alguna  casualidad,  6  circunstancia  inde- 
pendiente de  la  voluntad:  3*  maquinar  su  muerte:  4*  acusarlos  de  algún 
delito  grave:  5»  procurar  su  daño,  de  suerte  que  pierdan  gran  parte  de  su 
hacienda:  6*  abandonarlos  estando  locos,  ó  enfermos  gravemente,  cuando 
no  tengan  quien  les  asista:  ?•  no  redimirlos  estando  cautivos,  y  pudiendo: 
8'  no  querer  serles  fiador,  para  que  salgan  de  la  cárcel:  9*  impedirles  que 
hagan  testamento:  lO  tener  acceso  cainalc  on  la  madrastra  ó  padrastro : 
11»  casarse  siendo  menor  sin  el  consentimiento  de  sus  padres:  12*  hacerse 
ramera  la  hija. 
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531.  Las  causas  justas  por  las  que  pueden  ser  exheredados  los  padres, 
son  las  siguientes:  1"  maquinar  la  muerte  del  hijo:  2^  acusarlo  de  algún 
delito  grave:  3*  abandonarlo  estando  loco  6  gravemente  enfermo,  cuando 
no  tenga  quien  lo  asista:  4^  no  redimirlo  estando  cautivo  y  pudiendo: 
5*  impedirle  que  haga  testamento:  6"  tener  acceso  camal  con  la  nuera  ó 
yerno:  7*  maquinar  el  padre  la  muerte  de  la  madre  de  su  hijo,  ó  esta  la 
del  padre. 

532.  La  exheredacion  puede  hacerse  de  la  totalidad,  ó  de  alguna  parte 
de  la  legitima.    Puede  también  hacerse  condicional  ó  puramente. 

533.  Se  hará  la  exheredacion,  nombrando  clara  y  terminantemente  al 
exheredado,  y  no  por  palabras  equívocas  ni  señales. 

534  Para  que  tenga  lugar  la  exheredacion,  es  necesario  exponer  el  mo- 
tivo justo  con  todos  los  datos  que  lo  apoyen;  y  aun  asi,  es  preciso  el  fallo 
de  los  tribunales  de  justicia,  sin  cuyo  requisito  queda  de  ningún  valor. 
El  hijo  exheredado  puede  acreditar  la  no  existencia  de  la  causa,  ó  la  equi- 
vocación de  sus  padres,  en  juicio  contradictorio,  pero  sumario  y  breve:  lo 
mismo  pueden  hacer  los  padres  exheredados,  con  respecto  á  los  hijos  que 
los  exheredan. 

535.  Es  obligación  de  los  coherederos  ó  albaceas,  intentar  y  seguir  has- 
ta la  última  sentencia,  la  demanda  de  exheredacion. 


CAPÍTULO  XIII. 

DE   LA  REVOCACIÓN  DE  LOS  TESTAMENTOS  Y   Sü   CADUCIDAD. 

Abtículo  536.  Cualquiera  puede  revocar  6  variar  su  testamento  cuan- 
tas veces  guste  hasta  la  muerte,  sin  que  persona  alguna  se  lo  impida. 

537.  El  testamento  se  revoca  cuando  el  testador  hace  otro  nuevo  con 
todas  las  solemnidades  designadas  por.  la  ley. 

5381  Un  testamento  puede  ser  revocado  en  cierta  parte,  y  subsistir  en 
otra  ú  otras.  Los  vicios  de  una  6  mas  disposiciones,  no  invalidarán  á  las 
restantes  que  no  los  tengan. 

539.  Para  caducar  del  todo  el  primer  testamento,  que  contiene  cláusula 
derogatoria,  es  preciso  que  se  revoque  esta  expresamente  en  el  segundo. 
Sin  embargo,  quedarán  en  él  caducas  todas  las  disposiciones  contrarias  é 
incompatibles  con  las  segundas,  subsistiendo  las  que  no  fueren  de  esta 
calidad. 

540.  La  revocación  hecha  en  un  testamento  posterior,  tendrá  todo  su 
efecto,  aunque  este  acto  nuevo  quede  sin  ejecución  por  la  imposibilidad 
del  heredero,  6  por  su  renuncia. 

541.  Es  (»duea  la  disposición  testamentaria,  si  aquel  á  cuyo  favor  se 
hizo,  no  sobrevive  al  testador. 
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542.  La  enagenacion  de  los  bienes,  hecha  por  el  testador  en  todo  ó  par- 
te, por  venta,  permuta  ó  de  otro  cualquier  modo,  revoca  la  institución  en 
la  parte  enagenada.  Reviviré,  si  los  bienes  vendidos  ó  perdidos  vuelven 
por  otro  contrato  é  poder  del  testador. 

543.  Caduca  el  testamento  otorgado  de  palabra  por  falta  de  solemni- 
dad, siempre  que  alguno  de  los  testigos  muera  ó  se  ausente  sin  saberse 
de  su  paradero,  antes  de  prestar  la  declaración  mandada  en  el  artícu- 
lo 494 

544.  Las  disposiciones  testamentarias  de  condición  quedan  revocadas, 
si  antes  de  cumplirse  muere  aquel,  á  cuyo  favor  se  hizo  la  institución  con- 
dicional. 

545.  Toda  herencia  será  caduca,  si  los  bienes  perecen  durante  la  vida 
del  testador;  lo  será  también,  si  han  perecido  después  de  la  muerte  sin 
culpa  del  heredero  ó  albacea. 

546.  Si  el  testamento  se  revoca,  expresando  que  ha  muerto  el  heredero 
instituido  en  él,  y  se  nombra  otro  á  falta  del  primero  que  resulte  existir, 
ó  que  sobrevivió  á  su  instituyente,  subsistirán  ambos  testamentos,  el  pri- 
mero en  cuanto  á  la  designación  de  heredero  y  los  derechos  que  le  corres- 
ponden, y  el  segundo  en  las  mandas  y  otras  disposiciones. 

CAPÍTULO  XIV. 

DE   LA   ACEPTACIÓN,   DE   LA   BENUNCIA,  Y  DE  LAS  HERENCIAS  VACANTES. 

Artículo  547.  Ninguno  está  obligado  á  aceptar,  ni  á  renunciar  la  he- 
encia  que  se  le  ha  dado. 

548.  La  herencia  se  acepta  simplemente,  6  bajo  de  beneficio  de  inven- 
tario. PuQde  también  aceptarse  expresamente  declarando  su  voluntad 
con  palabras,  ó  tcicitamente,  manifestándola  con  hechos,  como  los  de  cul- 
tivar las  tierras,  ú  otros  que  suponen  necesariamente  la  intención  de 
aceptar. 

549.  Los  actos  puramente  conservatorios  de  inspección,  6  administra- 
ción provisoria  para  impedir  males  á  la  testamentaría,  no  son  actos  de 
aceptación. 

550.  Cuando  aquel  á  quien  se  ha  hecho  heredero  de  una  sucesión, 
muere  sin  haberla  aceptado,  sus  herederos  pueden  aceptarla. 

551.  La  donación,  venta  ó  cesión  de  sus  derechos  á  uno  ó  mas  de  los 
coherederos,  ó  á  un  extraño,  importan  la  aceptación,  sea  la  donación  ó 
venta  general  ó  particular,  sea  gratuita  ó  por  precio. 

552.  Se  aceptfiurán  por  los  tutores  ó  curadores  las  sucesiones  dadas  á 
los  menores,  ó  á  los  privados  de  administrar  sus  bienes.  Las  mugeres  ca- 
sadas se  arreglarán  á  lo  prevenido  en  el  artículo  135. 

553.  No  habrá  renuncia  tácita.  Precisamente  se  hará  ante  el  Juez  de 
!•  Instancia  del  lugar,  en  que  se  abre  la  sucesión. 
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554.  La  parte  del  renunciante  acrece  en  favor  de  bus  coherederos  si  los 
tiene,  ó  pasa  á  los  venientes  ab  intestato, 

555.  El  que  renuncia  se  considera  no  haber  sido  heredero.  Sin  em- 
bargo, los  acreedores  del  que  renuncia  pueden  ocurrir  al  Juez,  pidiendo 
autorización  para  aceptar  la  herencia:  en  este  caso  ocupan  aquellos  el  lu- 
gar del  renunciante,  y  entran  con  los  coherederos. 

556.  La  facultad  de  aceptar  ó  renunciar  la  herencia,  se  prescribe  en  tres 
meses,  seis  ó  un  año,  contados  desde  la  muerte  del  testador,  6  desde  que 
se  supo  estar  abierta  la  sucesión.  El  primer  término  es  para  los  que  se 
hallan  presentes,  el  segundo  para  los  que  estando  fuera  del  lugar,  se  hallen 
en  el  Estado,  y  el  tercero  para  los  que  estén  fuera  de  él. 

557.  Si  el  heredero  instituido  muriese  antes  de  cumplidos  los  plazos 
para  aceptar  6  renunciar,  sus  herederos  podrán  hacer  uso  del  tiempo  que 
restare. 

558.  En  ningún  caso  se  podrá  renunciar  la  sucesión  de  un  hombre  vi- 
vo: cualquier  contrato  de  esta  naturaleza  es  nulo. 

559.  Los  herederos  que  hubieren  robado  algunos  6  muchos  bienes  de  la 
sucesión,  por  el  mismo  hecho  son  excluidos  del  derecho  de  renunciar;  y 
se  les  obligará  á  permanecer  simples  herederos,  sin  parte  en  las  cosas  hur- 
tadas, 6  substraidas. 

560.  Cuando  después  de  trascurridos  los  términos  para  aceptar  la  he- 
rencia, no  se  presenta  persona  alguna  que  reclame  la  sucesión,  ó  no  hay 
heredero  conocido,  6  aunque  lo  haya,  ha  renunciado,  6  muerto  civilmente, 
entonces  se  reputan  las  herencias  vacantes. 

561.  El  Juez  nombrará  un  defensor  á  estas  testamentarías,  el  cual  es- 
tará obligado  á  contestar  las  demandas,  perseguir  las  deudas,  y  á  la  mas 
cuidadosa  administración,  con  an*eglo  á  lo  prevenido  en  el  capítulo  15  de 
este  título,  y  llevando  el  tanto  por  ciento  asignado  á  los  albaceas. 

CAPÍTULO  XV. 

DEL   BENEFICIO   DE   INVENTARIO,    DE   SUS   EFECTOS,  Y   DE   LA   OBLIGACIÓN 
DEL   HEBEDERO  BENEFICIARIO. 

Artículo  562.  Inventario  es  la  descripción  fiel  y  circunstanciada  de  ns) 

todos  los  bienes  pertenecientes  á  la  testamentaría,  hecha  en  un  instru- 
mento. Para  su  validez,  es  preciso  que  sean  citados  los  legatarios  y  acree- 
dores presentes,  si  los  hay. 

563.  El  instrumento  de  inventario,  ademas  de  hacerse  según  lo  prevé-  (19) 

nido  en  el  capítulo  V*  título  2°  del  libro  1®,  empezará  dentro  de  treinta 
dias  desde  que  se  sabe  estar,  abierta  la  sucesión,  y  acabará  dentro  de  tres 
meses.  Cuando  los  asuntos  de  la  testamentaría  sean  muy  graves,  6  los 
bienes  se  hallen  en  lugares  diferentes  y  distantes,  el  Juez  á  pedimento  de 
los  herederos  6  albaceas,  prorrogará  el  término  según  las  circunstancias; 
mas  la  prórroga  no  podrá  exceder  de  seis  meses  mas.  ^__ 
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564.  Los  herederos  mayores  y  los  legatarios  que  no  promuevan  la  for- 
mación y  conclusión  del  inventario  en  los  tiempos  fijados  en  el  artículo 
anterior,  perderán  la  décima  parte  de  su  herencia  ó  legado  á  favor  del  te- 
soro del  Estado:  los  albac^as  perderán  también  la  décima  parte  del  pre- 
mio que  les  concede  la  ley,  cuando  no  sean  herederos  ó  legatarios. 

565.  Si  mientras  se  está  formando  el  inventario,  ó  mientras  trascursan 
los  términos,  algunos  bienes  se  hallan  expuestos  á  perecer,  cualquiera  que 
se  crea  con  derecho  á  la  sucesión,  puede  ocurrir  al  Juez  para  su  venta, 
sin  que  por  esto  se  crea  aceptada  la  herencia. 

566.  Es  responsable  el  heredero,  que  no  incluye  en  el  inventario  todos 
los  bienes:  probada  la  ocultación,  aceptará  por  este  hecho  la  herencia, 
si  es  heredero  legítimo,  sin  que  le  aproveche  el  beneficio:  y  si  es  extraño, 
será  tenido  por  reo  de  hurto. 

567.  Durante  la  facción  del  inventario,  no  está  obligado  el  heredero  é 
pagar  deudas  ni  mandas;  pero  dará  fianzas  buenas  y  suficientes,  si  los  a- 
creedores  las  piden. 

568.  El  inventario  produce  al  heredero  las  ventajas  siguientes:  !•  no 
hallarse  obligado  al  pago  de  las  deudas  del  difunto,  sino  hasta  donde 
llegue  el  valor  de  los  bienes  inventariados:  2»  descargarse  de  las  deudas, 
abandonando  los  bienes  á  los  acreedores  y  legatarios:  3»  no  confundir  sus 
bienes  con  los  de  la  testamentaría,  y  conservar  contra  esta  el  derecho  de 
reclamar  por  el  pago  de  sus  deudas. 

569.  Es  de  la  obligación  del  heredero  beneficiario,  administrar  los  bie- 
nes, y  rendir  cuentas  á  los  acreedores  y  legatarios.  Estas  cuentas  se  ren- 
dirán, cuando  los  acreedores  las  pidan  en  caso  de  peligrar  los  bienes,  á 
juicio  del  Juez;  y  precisamente  al  año  de  su  administración,  aunque  no 
haya'  peligro,  si  es  que  á  ese  tiempo  aun  no  se  han  dividido  los  bienes,  ó 
pagado  las  deudas. 

570.  No  es  obligado  el  heredero  beneficiario,  sino  por  culpa  grave  en 
la  administración. 

571.  Se  prohibe  al  heredero  beneficiario  la  venta  de  los  bienes,  sean 
muebles  6  inmuebles,  por  sí  solo,  cuando  haya  acreedores  ó  herederos. 
En  este  caso  ocurrirá  al  Juez,  quien  los  mandará  sacar  á  subasta  pública, 
precedida  tasación. 

572.  Habiendo  acreedores  opositores,  el  heredero  pagará  por  el  orden 
que  designe  el  Juez,  siendo  responsable  al  peijudicado  si  no  lo  hace  así. 
No  habiendo  opositores,  pagará  laá  deudas  y  legados,  según  se  vayan  pre- 
sentando, con  fianzas  de  acreedor  de  mejor  derecho. 

573.  Los  acreedores  que  ocurran,  terminados  los  bienes,  ó  finalizada  la 
cuenta,  pueden  ejercer  sus  derechos  contra  los  legatarios,  y  después  con- 
tra los  acreedores  menos  privilegiados.  Mas  en  el  uno  y  en  el  otro  caso, 
el  recurso  se  prescribe  en  dos  años,  contados  desde  la  finalización  de  la 
cuenta. 
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574.  Los  gastos  que  ocasione  la  formación  de  inventario  y  cuentas,, se 
pagarán  de  la  masa  de  bienes  con  preferencia  á  toda  otra  deuda.  Los 
inventarios  se  harán  ante  un  Alcalde  6  Juez,  con  escribano  6  testigos  que 
autoricen,  cuando  hay  menores  herederos;  pero  siendo  todos  mayores, 
pueden  hacerlos  estos,  ó  los  albaceas  con  su  intervención,  autorizando 
siempre  con  escribano  ó  testigos. 

CAPÍTULO  XVL 

DE   LAS  MEJORAS  Ó  LIBERALIDADES   PERMITIDAS  A  LOS  TESTADORES.        (20) 

Artículo  575.  Los  padres  y  ascendientes  pueden  disponer  libremente  — (21) 
de  las  dos  terceras  partes  del  quinto  de  sus  bienes,  entre  sus  hijos,  pa- 
rientes, 6  extraños,  á  su  arbitrio,  siempre  que  este  quinto  no  se  halle 
reatado  en  favor  de  los  hijos  naturales  reconocidos,  6  por  obligación  de 
alimentos  á  otros  hijos  ilegítimos. 

576.  Pueden  así  mismo  disponer  del  tercio  entre  todos  sus  hijos.  Bajo 
la  palabra  hijos,  son  comprendidos  para  estas  liberalidades,  todos  los 
descendientes  en  línea  recta,  vivan  ó  no  las  personas  intermedias. 

577.  Si  el  testador  no  tuviere  sino  ascendientes,  podrá  disponer  de  las  — (22) 
dos  terceras  partes  del  tercio  de  sus  bienes,  en  vida,  ó  al  tiempo  de  su 
muerte,  para  hacer  las  liberalidades  que  guste  en  favor  de  quien  le  parezca. 

578.  Los  padres  pueden  hacer  estas  liberalidades  por  testamento,  ó  por 
cualquier  otro  contrato  entre  vivos  ;  mas  no  es  permitido  que  dispongan 
de  dos  quintos  ó  de  dos  tercios,  entre  vivos  uno,  y  por  causa  de  muerte 
otro.  Hechas  en  testamento,  pueden  variarse  6  revocarse  hasta  la 
muerte ;  también  por  contrato,  excepto  en  los  casos  siguientes  :  1*^  cuando 
este  contrato  se  celebró  con  un  tercero,  por  causa  onerosa  ó  remunera- 
toria :  2^  cuando  se  puso  al  mejorado  en  posesión  de  los  bienes,  ^n  que 
se  hizo  la  liberalidad  :  3^  cuando  se  le  entregó  el  instrumento  de  mejora 
ante  escribano. 

579.  En  los  tres  casos  del  artículo  anterior,  podrán  revocarse  las  libe- 
ralidades, siempre  que  el  instrumento  contenga  cláusula  que  reserve  este 
derecho,  y  por  causa  de  ingratitud  en  los  casos  siguientes  :  1^  si  el  que 
ha  recibido  la  liberalidad  acusa  á  sus  padres  de  un  delito,  por  el  cual 
pudiera  perder  la  vida,  honor  ó  fortuna :  2°  si  les  pusiese  las  manos : 
3^  si  les  hace  grave  daño  en  sus  cosas  :  4^  si  maquina  su  muerte. 

580.  La  promesa  hecha  por  los  padres  á  alguno  de  sus  descendientes 
con  escritura  pública,  de  mejorarle  por  casamiento  ú  otra  causa  onerosa, 
ó  la  de  no  mejorar  á  ninguno,  tendrá  lugar  y  se  cumplirá,  salvo  si  el 
descendiente  les  alzase  de  esta  obligación  por  otro  instrumento. 

581.  Las  mejoras  se  harán  expresa  y  terminantemente.  Toda  donación, 
toda  dádiva  de  los  padres  á  sus  hijos,  sin  la  expresión  de  mejora,  bien 
sea  hecha  por  contrato  ó  por  testamento,  se  entiende  anticipación  de 
legítimas. 
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,582.  Si  se  Ilubiesen  hecho  ambas  mejoras,  se  sacará  primero  la  del 
quinto,  á  no  ser  que  el  testador  hubiese  dispuesto  lo  contrario,  ó  tuviese 
hecha  de  antemano  irrevocablemente  la  del  tercio. 

583.  Si  son  muchos  los  mejorados  en  tercio  y  quinto,  todos  partirán 
por  igual. 

584.  Puede  hacerse  la  mejora  en  fincas  ó  bienes  determinados,  para  que 
se  tomen  en  vida  del  padre,  6  se  entreguen  después  de  su  muerte,  y  aun 
dar  al  mejorado  facultad  de  escogerlos.  Si  hay  especificación  de  bienes 
sin  cláusula  terminante  del  tercio  y  quinto,  llevará  el  agraciado  sola- 
mente las  especies  determinadas,  aunque  no  alcancen  al  tercio  ni  al 
quinto  ;  mas  si  la  liberalidad  comprende  todo  el  tercio  ó  todo  el  quinto, 
pedirá  el  reintegro  hasta  llenar  la  cuota  designada. 

585.  Cuando  al  tiempo  de  la  muerte  del  testador,  los  bienes  en  que  se 
hizo  la  mejora  han  padecido  quebrantos,  6  tenido  adelantamientos,  se 
llevarán  en  su  estado  presente,  con  tal  que  no  excedan  en  su  valor  á  la 
parte  señalada,  en  cuyo  caso  hará  la  reducción. 

586.  Si  la  liberalidad  consiste  en  bienes  determinados,  y  el  padre  los 
enagena  en  vida,  queda  revocada  aquella ;  mas  si  después  los  recupera, 
por  el  solo  hecho  de  la  enagenacion  no  queda  revocada. 

587.  Cuando  los  bienes  de  mejora  inmuebles  se  han  hipotecado  por  el 
padre  á  sus  créditos  reales  6  personales,  se  entiende  revocada.  Siendo  los 
créditos  ágenos,  subsistirá,  repitiendo  el  agraciado  contra  el  extraño 
deudor,  y  quedando  obligado  á  entregar  á  la  testamentaría  los  excesos,  si 
los  hubiese. 

588.  A  las  hijas  no  pueden  los  padres  dar  ni  prometer  por  via  de  dote 
ni  casamiento,  tercio  ni  quinto  de  sus  bienes,  ni  ellas  ser  mejoradas  por 
ninguna  especie  de  contrato  entre  vivos  ;  pero  podrán  serlo  en  testamento. 

(23) —  589.  Las  mejoras  se  regularán  por  lo  que  valiesen  los  bienes  del  mejo- 
rante al  tiempo  de  su  muerte,  deducidas  las  deudas,  y  no  por  el  tiempo 
en  que  se  hicieron  :  así  que,  no  se  sacarán  de  las  dotes,  ni  de  las  demás 
donaciones  que  los  hijos  traigan  á  partición ;  pero  unas  y  otras  deben 
computarse,  para  el  efecto  de  deducir  la  parte  del  quinto  ó  tercio,  que 
corresponde  al  tesoro  de  la  enseñanza,  conforme  el  artículo  602. 

590.  No  permite  la  ley  imponer  mas  gravamen  á  los  mejorados  en  ter- 
cio y  quinto,  que  pagar  los  gastos  del  funeral. 

591.  El  mejorado  podrá  admitir  las  mejoras,  aunque  renuncie  la  heren- 
cia, pagando  á  prorrata  las  deudas  del  difunto,  con  los  demás  interesados. 


(24)- 


CAPÍTULO  XVII. 

DB   LOS  LEGADOS. 

Abtíoulo  592.  Legado  es  una  donación  que  se  hace  en  testamento, 
para  que  tenga-  efecto  después  de  la  muerte  del  legante. 


LIB.III.TIT.l.  69 

593.  Para  que  los  legados  sean  válidos,  es  menester  que  el  legante 
tenga  propiedad  en  las  cosas  legadíf^s,  6  un  derecho  á  ellas,  como  las  ser- 
vidumbres, deudas  y  acciones  ;  así  que,  es  nulo  el  legado  de  cosa  ageha, 
aunque  el  legante  haya  creido  que  era  suya,  6  sabido  ser  agena. 

594.  Todo  legado  puro  y  simple,  dará  al  legatario  un  derecho  á  la  cosa 
legada,  desde  el  dia  de  la  muerte  del  testador,  el  cu^I  es  trasmisible  á 
sus  herederos  ;  sin  embargo,  el  legatario  no  podrá  pretender  los  fintos  é 
intereses,  sino  desde  la  demanda  de  la  entrega,  ó  desde  que  esta  entrega 
hay&  sido  ofrecida  por  los  albaceas. 

595.  Los  intereses  ó  frutos  de  la  cosa  legada,  ceden  en  provecho  del  le- 
gatario desde  el  dia  de  la  muerte,  aun  sin  demanda  de  la  entrega  cuando 
asi  lo  dispuso  el  testador,  ó  cuando  se  haya  hecho  el  legado  á  título  de  ali- 
mentos. La  cosa  legada  se  entregará  integra  con  todos  los  accesorios 
indispensables,  y  en  el  estado  en  que  esté  á  la  muerde  del  testador. 

596.  Cuando  se  ha  l^ado  la  propiedad  de  un  inmueble,  lo  después  au- 
mentado por  adquisiciones,  si  estas  adquisiciones  fuesen  contiguas,  no  se 
reputará  parte  del  legado,  sin  una  nueva  disposición ;  pero  será  lo  contra- 
rio en  los  adornos  ó  construcciones  nuevas  hechas  sobre  el  fundo,  ó  de  unos 
cercados  donde  el  testador  hubiese  aumentado  su  recinto. 

597.  Si  haciendo  el  testamento,  6  después,  la  cosa  legada  ha  sido  hipo- 
tecada por  el  testador  en  favor  de  una  deuda  suya,  ó  á  la  de  un  tercero,  6 
si  ella  ha  sido  gravada  con  un  usufructo,  el  legatario  la  recibirá  con  sus 
obligaciones,  á  menos  que  esté  eximido  por  una  disposición  expresa  del 
liante. 

698.  Cuando  el  legado  se  haga  de  una  cosa  existente  pero  indetermi- 
nada, no  está  el  heredero  obligado  á  darla  de  la  mejor  calidad,  ni  puede 
hacerlo  de  la  peor ;  hará  la  entrega,  guardando  un  medio  proporcionado. 

599.  Son  extensivas  á  los  legados  las  disposiciones  de  los  artículos  501, 
502  y  503 ;  pero  si  la  condición  fuese  potestativa,  y  de  las  negativas,  se 
pondrá  en  posesión  del  legado  y  también  de  la  herencia  á  los  interesados, 
bajo  la  caución  de  restituirlos  si  faltaren  á  la  condición. 

600.  El  legado  hecho  á  un  acreedor,  no  se  juzgará  hecho  en  compensa- 
ción de  su  deuda,  ni  el  hecho  á  un  doméstico  en  compensación  de  su  sala- 
rio. Todo  el  que  puede  ser  heredero,  puede  ser  legatario :  eiceptúanse  de 
esta  r^la  el  condenado  á  muerte  civil,  y  los  religiosos  á  quienes  se  puede 
legar  por  via  de  alimentos. 

601.  Los  legados  se  extinguen  por  las  causas  prescriptas  en  los  artícu- 
los 541,  542,  544  y  545 ;  sin  embargo,  si  la  cosa  legada  fuese  cantidad 
genérica,  no  se  juzgará  muerta  ni  perdida.  Se  extinguen  también,  cuan- 
do el  testador  revoca  la  manda  por  otro  testamento. 

602.  Fuera  de  los  legados  voluntarios,  hay  uno  forzoso:  1»  de  la  ter-  — (25) 
cera  parte  del  quinto  de  los  que  mueran  con  testamento,  6  sin  él,  dejando 
descendientes  legítimos :  2'».  de  la  tercera  parte  del  tercio,  cuando  solo 
quedaren  ascendientes :  3».  de  la  mitad  del  quinto  si  los  herederos  fuesen 
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naturales,  6  de  las  dos  terceras  partes  de  este  si  son  colaterales  ó  extraños, 
hayase  6  no  hecho  testamento.  Estas  porciones  corresponden  al  tesoro  de 
la  enseñanza,  y  se  deducirán  inmediatamente  que  esté  calculada  la  liqui- 
dación del  caudal :  los  herederos  6  albaceas  son  obligados  á  entregarla 
dentro  de  seis  meses  á  lo  mas,  de  la  muerte  de  su  causante,  bajo  la  pena 
del  artículo  564. 


CAPÍTULO  XVIII. 

DE  LOS  EJECUTORES  TESTAMENTARIOS,   Y   ALBACEAS. 

(26)—  Artículo  603.  Albacea  6  ejecutor  de  la  última  voluntad,  es  la  persona 
encargada  de  llevar  á  efecto  lo  ordenado  en  el  testamento. 

(27) —  604.  Si  el  testador  no  hubiese  elegido  albacea,  los  herederos  lo  serán 
por  la  ley:  y  si  estos  no  pueden  ser,  ó  no  quieren  cumplir  lo  dispuesto  por 
el  difunto,   el  Juez  nombrará  albacea  de  oficio. 

605.  De  dos  clases  pueden  ser  los  albaceas;  universales,  para  todos  los 
asuntos  de  la  testamentaria;  ó  particulares,  para  cosas  señaladas,  según  la 
voluntad  del  testador. 

606.  A  ninguno  se  puede  obligar  á  ser  albacea:  se  exceptúan  los  que 
una  vez  hayan  aceptado  el  cargo,  expresando  manifiesta  ó  tácitamente  su 
voluntad  por  actos  de  intervención  en  la  testamentaria. 

607.  Si  hay  muchos  albaceas  nombrados  y  han  aceptado  el  cargo,  podrá 
uno  solo  manejar  los  bienes,  con  autorización  expresa  de  los  demás,  siendo 
todos  responsables  ¿n  aolídum:  cesa  la  responsabilidad,  cuando  cada  uno 
fué  nombrado  para  distintos  objetos:  entonces  cada  cual  solo  responderá 
por  su  manejo. 

608.  Todas  las  disposiciones  del  capítulo  15  de  este  titulo,  se  entienden 
con  los  albaceas,  quienes  no  podrán  comprar  para  sí,  bienes  de  la  testamen- 
taría. 

609.  El  término  que  tienen  los  albaces  para  cumplir  su  encargo,  es  el 
de  un  año  contado  desde  la  muerte  del  testador,  si  es  que  este  no  lo  hu- 
biese prorrogado  expresamente  á  seis  meses  mas,  como  puede  hacerlo; 
pero  si  este  no  bastare,  el  Juez  puede  ampliarlo  al  que  prudentemente  sea 
necesario,  atendidas  las  circunstancias  de  la  mortual. 

(28) 610.  Llevarán  los  albaceas  por  su  trabajo,  siempre  que  no  sean  here- 
deros ó  legatarios,  el  dos  por  ciento  del  total  de  los  bienes,  si  la  cantidad 
llega  á  cincuenta  mil  pesos;  el  tres,  si  á  cuarenta;  el  tres  y  medio,  si  á  trein- 
ta; el  cuatro,  si  á  veinte;  y  el  cinco,  si  á  diez:  aun  cuando  la  cantidad 
baje  de  los  diez  mil  pesos,  llevarán  el  cinco.  Los  albaceas  que  no  cum- 
plieren con  su  encargo  en  los  plazos  señalados  en  el  artículo  anterior,  per- 
derán las  gratificaciones  expresadas  aquí;  y  siendo  herederos  ó  legatarios, 
perderán  la  décima  parte  de  su  herencia  6  legado  conforme  al  artículo 

_  564. 
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611.  No  puede  ser  albacea  el  que  no  puede  obligarse,  el  menor  de  vein- 
ticinco años,  ni  las  mugeres,  á  menos  que  sean  las  esposas  ó  madres,  que 
pueden  serlo  en  las  testamentarias  de  sus  maridos  é  hijos. 

612.  Los  albaceas,  como  todo  administrador  de  bienes,  deben  ser  remo- 
vidos por  sospechosos,  y  también  por  haberse  vencido  el  término  concedido 
por  la  ley,  ó  por  el  testador,  ó  por  el  Juez. 


CAPÍTULO  XIX. 

DE   LA   REPRESENTACIÓN. 

Artículo  613.  El  dereqho  de  representar,  es  una  ficción  de  la  ley  por 
la  que^  entran  los  descendientes  mas  remotos  á  ocupar  el  lugar,  grado  y 
derechos  de  sus  padres  difuntos. 

614.  La  representación  tiene  lugar  hasta  lo  infinito  en  la  linea  directa 
de  descendientes.  Es  admitida  en  todos  los  casos,  sea  que  los  hijos  del  di- 
funto concurran  con  los  descendientes  de  otro  hijo  muerto  antes,  ó  sea  que 
habiendo  muerto  primero  que  el  padre  todos  sus  hijos,  los  descendientes 
de  estos  se  hallen  entre  si  en  grados  iguales  ó  desiguales. 

615.  La  representación  no  tiene  lugar  en  favor  de  los  ascendientes:  el 
mas  próximo  en  cada  una  de  las  líneas,  excluirá  siempre  al  mas  lejano. 

616.  En  la  línea  colateral,  la  representación  es  únicamente  admitida  en 
favor  de  los  hijos  de  los  hermanos,  cuando  vienen  á  la  sucesión  con  sus 
tíos. 

617.  No  se  repres^itará  á  las  personas  vivientes,  sino  á  las  muertas  na- 
tural 6  civilmente.     Tampoco  hay  representación  de  herencia  renunciada. 

618.  Los  hijos  naturales  reconocidos,  representarán  á  sus  padres,  y  se 
establece  entre  los  parientes  naturales  de  línea  colateral,  la  misma  repre- 
sentación que  entre  los  legítimos. 


CAPÍTULO  XX. 

DEL  ORDEN  DE  SUCEDER  Ab  ÍNTESTATO. 

Artículo  619.  Los  primeros  que  llama  la  ley  á  la  sucesión  del  que 
muere  sin  testamento,  son  los  descendientes  legítimos  en  cualquier  grado 
que  estén.  Los  del  primer  grado,  que  son  los  hijos,  sucederán  por  cabe- 
zas: y  los  del  segundo  6  tercero,  como  nietos  ó  biznietos,  por  estirpes: 
suceder  por  cabeza,  es  suceder  por  su  propia  persona:  suceder  por  es- 
tirpe, es  suceder  por  su  padre,  en  Virtud  del  derecho  de  representación. 

620.  Cuando  no  hubiese  hijos  ni  descendientes  legítimos,  los  naturales 
reconocidos  sucederán  á  sus  oacendientes;  y  en  defecto  de  estos,  los  hijos 
adoptivos,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  525. 


-(29) 
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621.  No  habiendo  descendieutes  entrarán  á  la  sucesión  los  ascendien- 
tes por  su  orden  y  grado,  excluyendo  siempre  al  mas  remoto.  Si  concur- 
ren los  ascendientes  por  amb^  lineas  en  un  mismo  grado,  partirán  la 
herencia  sin  distinción  de  bienes,  aun  cuando  por  la  linea  materna  exista 
uno  solo,  y  por  la  paterna  los  dos,  ó  al  contrario. 

622.  Los  dereclios  de  sucesión  entre  ascendientes  y  descendientes  son 
recíprocos,  excepto  en  los  casos  de  los  artículos  527  y  528. 

^23.  Faltando  descendientes  y  ascendientes  del  difunto,  sucederán  al 
intestado  sus  parientes  de  la  línea  colateral  hasta  el  cuarto  grado  inclu- 
sive. El  mas  próximo  excluirá  siempre  al  remoto,  y  si  hubieren  dos  6 
mas  parientes  en  igual  grado,  todos  serán  herederos. 

624.  La  proximidad  del  parentesco,  se  establece  por  el  número  de  gene- 
raciones: cada  gneracion  se  llama  un  grado  y  el  orden  seguido  de  los  gra- 
dos forma  la  línea. 

625.  Hay  línea  directa  y  transversal.  Se  divide  la  directa  en  descen- 
dientes y  ascendientes:  la  primera  es,  la  que  liga  al  tronco  con  aquellos 
que  descienden  de  él;  y  la  segunda,  la  que  liga  á  una  persona  con  aque- 
llos de  quien  desciende.  Línea  transversal  es,  el  orden  de  grados  entre 
personas,  que  no  descienden  las  unas  de  las  otras,  pero  que  tienen  un 
tronco  común. 

•  626.  En  la  línea  directa  se  encuentran  tantos  grados  como  generaciones 
hay  entre  las  personas,  quitando  la  del  tronco;  así,  el  hijo  está  con  res- 
pecto al  padre  en  el  primer  grado,  y  el  nieto  en  el  segundo.  La  misma 
regla  se  observará  en  la  transversal  para  las  sucesiones,  subiendo  desde 
uno  de  los  parientes,  6  desde  el  mas  remoto,  cuando  la  línea  es  desigual 
hasta  el  tronco,  y  sin  contarlo;  de  modo  que  los  hermanos  se  hallan  en 
primer  grado  colateral,  y  asi  respectivamente. 

627.  Concurriendo  los  sobrinos  con  sus  tios  á  la  sucesión  de  otro  tío, 
heredarán  por  estirpes;  mas  concurriendo  solos  á  falta  de  tios,  entrarán  á 
heredar  por  cabezas. 

628.  Los  hermanos  legítimos  de  padre  y  madre,  y  sus  hijos,  en  su  caso, 
son  preferidos  á  los  hermanos  legítimos  de  parte  de  padre,  ó  madre  sola- 
mente. 

629.  Cuando  concurran  hermanos  paternos  legítimos  6  sus  hijos,  con  her- 
manos matemos  legítimos  j6  sus  hijos,  aquellos  heredarán  los  bienes  que  el 
difunto  hubiere  adquirido  de  su  padre,  y  estos  los  que  hubo  por  su  madre, 
dividiendo  igualmente  los  demás  que  no  fuesen  de  esta  calidad. 

630.  La  preferencia  concedida  en  el  artículo  628  á  los  hermanos  de  am- 
bos lados,  es  personal  é  inherente  á  solos  ellos  y  sus  hijos,  cuando  los  repre- 
senten, y  de  ningún  modo  trasmisible  á  los  sobrinos  sin  tios,  ni  á  los  de- 
mas  parientes,  que  heredarán  según  su  mayor  proximidad,  sea  6  'ho  doble 
el  vínculo  de  su  parentesco. 

631.  Si  el  intestado  no  deja  parientes  legítimos,  le  sucederán  los  natu- 
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rales  reconocidos  por  parte  de  madre,  con  absoluta  exclusión  de  los  de 
parte  de  padre. 

632.  Siendo  el  intestado  hijo  natural,  le  sucederán  los  heimanos  natu- 
les,  j  sus  hijos  por  este  orden :  !•  los  que  lo  son  de  padre  y  madre :  2»  los 
de  parte  de  madre :  S*»  los  de  parte  de  padre  sin  otra  preferencia  que  la  del 
grado. 

633.  Aun  en  la  línea  colateral  serán  preferidos  los  descendientes,  á  los 
ascendientes  en  igualdad  de  grados;  asi  que,  el  hijo  de  un  hermano  exclui- 
rá al  tio,  hermano  de  padre  ó  madre  del  intestado. 

634.  Después  de  los  parientes  dentro  del  cuarto  grado,  se  dá  sucesión 
en  la  tercera  parte  de  los  bienes  del  difunto  al  esposo  sobreviviente ;  mas 
si  este  fuese  la  muger  y  no  tuviese  de  lo  suyo,  ni  le  dejase  el  marido  con 
que  poder  vivir  bien  y  honestamente,  sucederá  siempre  en  la  cuarta  parte 
de  la  herencia,  aun  cuando  el  intestado  deje  herederos  legítimos,  de  cual- 
quiera línea  que  sean. 

635.  A  falta  de  parientes  dentro  del  cuarto  grado,  y  de  cónyuge  sobre-  — (30) 
viviente,  irán  todos  los  bienes  ó  el  sobrante,  á  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza del  respectivo  departamento. 


CAPITULO  XXL 

DE   LAS    RESERVAS   Y   COLACIONES,    6   DESCUENTOS. 

Artículo  636.  El  cónyuge  viudo  que  contrae  segundas  nupcias,  no 
está  obligado  á  reservar  para  sus  hijos  de  las  primeras,  mas  que  la  dote 
que  hubiese  sido  constituida  por  el  consorte  difunto. 

637.  También  está  obligado  á  reservar  la  tercia  pai'te  de  lo  que  hubo  de 
alguno  de  dichos  hijos,  por  sucesión  intestada. 

638.  Colación  es  la  reunión  de  bienes  que  los  hijos  han  recibido  de  sus 
padres  en  cualquier  época,  para  que  aumentado  así  el  patrimonio  de  todos, 
86  divida  con  igualdad. 

639.  Deben  traerse  á  colación,  y  se  descontarán  las  dotes,  donaciones 
propter-nupcias,  y  las  demás  que  por  cualquier  título  ó  causa  hayan  reci- 
bido los  hijos  ó  nietos,  á  no  ser  con  cláusula  expresa  de  mejora. 

640.  Las  hijas  en  el  descuento  de  su  dote  traída  á  colación,  pueden  para 
computarla  en  su  legítima  escoger,  ó  el  tiempo  de  la  muerte  del  padre,  6 
aquel  en  que  se  di6,  ó  prometió  la  dicha  dote. 

641.  Bi  el  hijo  por  confianza  del  padre  administra  sus  bienes,  es  obli- 
gado á  descontar  la  mitad  de  los  productos  ;  mas  si  hay  cláusula  expresa, 
que  lo  salve  de  la  responsabilidad,  se  le  descontará  solo  el  capital. 

642.  La  disposición  que  dá  la  mitad  de  los  productos,  se  entiende  aun 
cuando  el  padre  se  halle  anciano,  enfermo  ó  incapaz  de  trabajar  por  sí,  y 
aunque  haya  hermanos  menores.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  es  res- 
ponsable el  hijo  á  todas  las  pérdidas  y  deterioros  del  capital  por  culpa  ú 
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omisión  grave,  debiendo  descontársele  de  la  porción  hereditaria  que  le  cor- 
responda, y  reclamar  las  faltas. 

643.  Los  gastos  de  alimentos  y  educación,  6  los  hechos  por  los  padres 
en  dar  á  sus  hijos  una  profesión  6  arte,  los  comunes  para  vestir  con  decen- 
cia, y  los  de  bodas  no  se  descontarán.  Tampoco  se  descontarán  los  hechos 
en  procurarles  libros  precisos,  armas,  6  instrumentos  necesarios. 

644.  No  se  descontarán  las  donaciones,  que  personas  extrañas  ó  parien- 
tes hagan  á  los  hijos  aun  en  consideración  á  los  padres,  ni  la  dote  dada  por 
un  extraño,  aunque  el  padre  la  haya  recibido  para  dotar  indistintamente 
á  cualquiera  de  sus  hijos. 

645.  Las  mejoras  necesarias  y  útiles  serán  abonadas  al  donatario,  que 
trae  en  descuento  6  colación  la  cosa  donada. 

646.  La  acción  de  descuento  solo  es  concedida  á  los  coherederos,  y  no  á 
los  legatarios  ni  acreedores  á  la  testamentaricL 


CAPÍTULO  XXIL 

DE  LA  PARTICIÓN  DE   HERENCIA. 

Artículo  647.  La  partición  de  bienes,  es  el  acto  en  que  los  herederos 
dividen  la  porción  de  la  masa  hereditaria,  para  tomar  cada  uno  lo  que  le 
corresponda. 

648.  A  ninguno  se  obligará  á  conservar  la  herencia  indivisa,  y  la  acción 
de  partir  se  puede  entablar  en  cualquier  tiempo,  aunque  haya  conven- 
ciones de  lo  contrario. 
(31) —  649.  Para  dividir  la  herencia,  se  hará  la  estimación  de  los  bienes  que  el 
difunto  haya  dejado  al  tiempo  de  su  muerte ;  de  alli  se  pagarán  las  deudas 
y  gastos  del  entierro  con  la  preferencia  que  la  ley  les  dá ;  y  después  se  sa- 
cará el  quinto  ó  mejora,  y  en  seguida  el  tercio,  con  presencia  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  581 ;  teniéndose  también  presente  el  artículo  589 
para  la  deducción  que  allí  se  establece. 

650.  Hechas  las  diligencias  prevenidas  en  el  artículo  anterior,  se  verifi- 
carán los  descuentos,  y  se  dará  á  cada  uno  su  legítima,  partiendo  los  bienes 
aumentados  con  los  traidte  á  colación. 

651.  Si  el  testador  no  hubiese  designado  persona  que  haga  la  división, 
las  particiones  se  harán  por  uno  ó  mas  de  los  coherederos,  siempre  que  la 
mayor  parte  de  ellos  consienta,  6  por  uno  6  mas  extraños,  si  así  lo  resuel- 
ve la  mayoría.  En  caso  de  discordia,  el  Juez  elegirá  uno  ó  mas  partido- 
res de  inteligencia  y  probidad,  á  costa  de  la  testamentaría. 

652.  Pueden  los  herederos  partir  como  mejor  les  convenga,  y  aun  transi- 
gir, salvo  el  caso  de  menores  6  ausentes,  para  quienes  se  partirá  siempre, 
sin  oeder  ni  perjudicarlos,  bajo  la  responsabilidad  de  los  tutores,  curado- 
res y  administradores  legales,  ó  nombrados  al  efecto. 
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653.  La  partición  no  80I0  se  ha  de  hacer  en  iguales  valores  apreciados, 
sino  que  ha  de  ser  en  especie,  si  admiten  cómoda  división,  aunque  lo  re- 
sista alguno  de  los  herederos.  La  desigualdad  de  porciones  en  especie,  se 
indemnizará  con  dinero  ú  otros  bienes. 

654.  Si  hay  contestaciones  sobre  llevar  los  unos  bienes  raices,  y  los  otros 
muebles,  se  venderán  en  almoneda,  previa  la  tasación  legal ;  y  el  valor  re- 
sultado de  la  venta,  será  dividido. 

655.  No  habiendo  compradores,  y  subsistiendo  el  empeño  de  no  dividir 
los  bienes  amistosamente,  el  Juez  mandará  depositarlos  en  persona  extra- 
ña hasta  que  se  vendan,  y  la  renta  producida  se  partirá  entre  los  herede- 
ros. 

656.  Se  consideran  provisorias  las  divisiones  que  carecen  de  las  reglas 
prescriptas ;  mas  las  hechas  con  arreglo  á  ellas,  no  dan  derecho  á  reclama- 
ciones, después  de  ocho  dias  contados  desde  aquel  en  que  se  finalizaron,  á 
menos  que  se  alegue  dolo  ó  fraude.  En  tal  caso,  si  el  Juez  resuelve  en  el 
respectivo  juicio  una  nueva  partición,  ya  no  habrá  lugar  á  otro  reclamor", 
la  demanda  debe  intentarse  en  los  mismos  plazos,  que  para  aceptar  la  he- 
rencia, quedan  señalados  en  el  artículo  556. 

657.  El  padre,  madre  ó  cualquier  ascendiente  podrá  en  vida  hacer  entre 
sus  hijos  ó  descendientes  la  partición  de  bienes,  bien  sea  por  acto  entre  vi- 
vos, ó  por  el  mismo  testamento. 

658.  Las  particiones  hechas  en  vida  comprenderán  solamente  los  bienes 
existentes,  dividiendo  á  la  muerte  del  padre  ó  madre  los  que  no  hayan  sido 
comprendidos ;  pero  esto  no  puede  embarazar  la  disposición  del  artículo 
589. 

659.  Las  particiones  hechas  por  los  padres  y  ascendientes,  no  podrán 
ser  reclamadas,  sino  interviniendo  lesión,  dolo  ó  fiuude. 

660.  Hechas  las  particiones,  se  procederá  á  la  entrega  de  todos  los  bie- 
nes, acciones  y  títulos  á  los  que  les  haya  correspondido. 

661.  Las  particiones  se  pasarán  á  un  escribano  para  que  las  inserte  en 
sus  registros  ó  protocolos,  y  de  allí  se  dará  á  cada  interesado  el  testimonio 
de  su  hijuela  en  el  papel  correspondiente. 

CAPÍTULO  XXIH 

DE   LOS   OODICILOS. 

Artículo  662.  Los  codicilos  6  toda  adición  al  testamento,  toda  refor- 
ma  6  supresión,  se  harán  con  las  mismas  formalidades  prevenidas  para  los 
testamentos.    . 

663.  En  los  codicilos  se  pueden  nombrar  herederos  directamente,  sus- 
tituir, desheredar  y  hacer  todo  lo  que  se  puede  hacer  en  un  testamento. 

664  Todos  los  codicilos  que  haga  una  persona  son  válidos,  con  tal  que 
el  último  no  revoque  al  primero,  ni  sean  contrarias  sus  disposiciones.  En 
este  caso  valdrá  la  última,  conforme  el  capítulo  13  de  este  título  y  libro. 
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TITULO  II. 

DE  LAS  DONACIONES. 

Artículo  665.  La  donación  es  un  acto  de  liberalidad,  por  el  cual  el 
donante  dá  al  donatario  lo  que  la  ley  le  permite.  Puede  hacerse  entre  vi- 
vos sin  consideración  á  la  muerte,  y  por  causa  de  muerte  cuando  ella  está 
próxima  ó  se  teme. 

CAPÍTULO  I. 

DE   LA   DONACIÓN   ENTRE   VIVOS. 

Artículo  666.  Todos  los  que  tienen  facilitad  para  disponer  libremente 
de  sus  bienes  y  obligarse,  pueden  donar ;  mas  para  que  la  donación  sea 
válida,  debe  hacerse  por  un  instrumento,  arreglado  á  las  disposiciones  del 
capítulo  !•  título  2»  del  libro  1.*» 

667.  La  ley  permite  donar  hasta  la  tercera  parte  de  los  bienes,  no  tenien- 
do el  donador  descendientes  ni  ascendientes;  y  teniéndolos,  la  quinta 
parte  disponible. 

668.  Se  puede  donar  puramente  y  bajo  de  condición,  entre  presentes  y 
también  entre  ausentes.  Las  donaciones  hechas  bajo  condiciones  imposi- 
bles, ó  que  dependan  en  el  éxito  de  sola  la  voluntad  del  donante,  son  nu- 
las. 

669.  La  donación  no  producirá  efecto  alguno,  sino  desde  el  dia  de  su 
aceptación  hecha  por  un  acto  público,  y  la  obligación  del  donador  princi- 
piará desde  que  le  notifiquen  esta  aceptación. 

670.  El  término  para  aceptar  la  donación  es  de  seis  meses  dentro  del 
Estado,  y  un  año  fuera  de  él,  contado  desde  el  dia  en  que  se  hizo  el  instru- 
mento: pasados  estos  plazos,  la  acción  de  aceptar  prescribe  en  favor  del 
donante.  Si  el  donatario  ausente  ignorase  la  donación,  se  presume  acep- 
tada. 

671.  El  acto  de  la  aceptación  trasfiere  dominio,  aunque  no  haya  habi- 
do tradición  de  la  cosa  donada. 

672.  Cuando  haya  donación  de  bienes  hipotecados,  la  aceptación  se  hará 
saber  á  cuantos  tengan  derecho  á  la  cosa  y  sus  rentas. 

673.  La  donación  de  bienes  muebles,  ha  de  contener  su  especificación 
con  claridad ;  y  además,  un  inventarío  estimativo  de  todos  ellos.  Se  pro- 
hibe la  donación  genérica  de  bienes  muebles,  así  como  la  de  bienes  por  ha- 
ber. 

674.  No  se  puede  hacer  donación  de  todos  los  bienes,  á  menos  que  el 
donante  se  reserve  el  usufructo,  6  goce  de  la  cosa  donada  durante  su  vida; 
y  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  602,  deduciéndose  desde  en- 
tonces la  parte  que  allí  se  señala. 
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675.  Son  nulas  las  donaciones  hechas  en  fraude  de  los  acreedores :  tam- 
bién es  nula  la  donación  hecha  con  cláusula  irrevocable,  aun  en  caso  de  no 
tener  hijos. 

676.  La  donación  entre  esposos  de  futuro,  para  ser  válida,  no  debe  ex- 
ceder de  la  octava  parte  de  la  dote,  y  debe  restituirse,  si  el  matrimonio  no 
se  verifica. 

677.  Las  donaciones  que  el  ínarido  haga  á  la  muger,  ó  esta  á  aquel  des- 
pués de  casados,  son  nulas. 

•  678.  Las  donaciones  remuneratorias  están  sujetas  á  la  eviccion  y  sanea- 
miento del  donante ;  no  asi  las  de  pura  liberalidad. 

CAPÍTULO  II. 

DE  LA  REVOCACIÓN  DE  LAS  DONACIONES  ENTRE  VIVOS. 

Artículo  679.  No  podrá  ser  revocada  la  donación  hecha  entre  vivos, 
sino  por  estas  causas :  1»  por  la  falta  de  cumplimiento  de  las  condiciones 
bajo  las  que  fué  hecha :  2»  por  ingratitud :  3»  por  el  nacimiento  posterior 
de  hijos. 

680.  En  el  caso  de  revocación  por  no  haberse  llenado  las  condiciones, 
los  bienes  volverán  al  donante,  libres  de  hipotecas  ó  cargas,  teniendo  con- 
tra los  terceros  poseedores  los  derechos  que  tendría  contra  el  donatario. 

681.  La  donación  entre  vivos  revocable  por  causa  do  ingratitud,  solo 
tendrá  lugar  en  los  casos  siguientes :  1'  si  el  donatario  acusa  al  donador 
de  un  delito,  por  el  cual  pudiese  perder  la  vida,  su  honor  ó  fortuna:  2»  si 
le  pusiese  las  manos  al  donante :  S'»  si  hiciese  gran  daño  en  sus  cosas :  4« 
si  maquinase  de  alguna  manera  su  muerte. 

682.  La  revocación  por  las  causas  anteriores,  no  tendrá  lugar  de  pleno 
derecho ;  y  se  requiere  la  resolución  de  Juez  competente. 

683.  La  acción  de  ingratitud  debe  establecerse  dentro  de  un  año,  conta- 
do desde  que  el  donante  la  imputó  al  donatario,  6  desde  el  dia  que  la  supo. 
No  haciéndola,  prescribe  el  derecho  de  acusar. 

684.  Es  personal  la  acción  por  ingratitud ;  no  pueden  usarla  los  here- 
deros del  donador,  ni  este  mismo  después  de  la  muerte  del  donatario. 

685.  La  revocación  por  causa  de  ingratitud,  no  perjudicará  á  las  enage- 
naciones  hechas  por  el  donatario,  ni  á  las  hipotecas  ú  otras  cargas  impues- 
tas sobre  los  objetos  de  la  donación  antes  de  la  demanda. 

686.  La  donación  hecha  á  título  oneroso  6  remuneratorio,  no  es  revoca- 
ble por  causa  de  ingratitud. 

687.  Toda  donación  entre  vivos  por  persona  que  no  tenga  hijos  al  tiem- 
po de  hacerla,  es  revocable,  si  después  los  tuviere  legítimos  6  naturales. 

688.  Estas  revocaciones  son  de  pleno  derecho,  no  siendo  necesarios  los 
recursos  al  Juez :  entrará  el  donador  inmediatamente  en  posesión  de  los 
bienes  donados,  salvo  fraude  en  el  nacimiento  ó  reconocimiento  del  hijo. 
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689.  Las  donaciones  revocadas  de  esta  suerte,  no  podrán  revivir  aunque 
los  hijos  hayan  muerto  antes  que  el  donante. 

690.  Si  los  bienes  donados  se  hallan  en  poder  de  un  tercero  por  cual- 
quiera causa  que  sea,  volverán  á  poder  del  donante  por  pleno  derecho,  tan 

luego  como  tenga  hijos,  salva  la  acción  del  tercero  para  con  el  donatario. 

« 

CAPÍTULO  III. 

¡DE  LAS  DONACIONES  POE  CAUSA  DE  MÜEKTE.  ♦ 

Artículo  691.  Las  donaciones  por  causa  de  muerte  se  harán  precisa- 
mente en  el  testamento,  codicilo  ó  poder  para  testar,  y  el  dominio  de  la 
cosa  donada  no  se  trasfíere  al  donatario,  sino  después  de  la  muerte  del 
donante. 

692.  En  las  donaciones  por  causa  de  muerte,  se  pueden  poner  las  con- 
diciones que  se  quieran,  como  sean  posibles  y  honestas;  y  los  bienes  pasa- 
rán á  poder  del  donatario,  del  mismo  modo  que  los  legados. 

693.  Los  bienes  donados  siguen  sus  hipotecas,  salvo  cláusula  expresa, 
en  que  el  testador  mande  á  los  herederos  libertar  la  donación  de  sus  car- 
gas. 

694.  Se  revoca  la  donación  por  causa  de  muerte:  1°  si  el  donatario 
muere  antes  que  el  donante :  2^  si  el  mismo  donante  la  revoca  después : 
3°  por  no  cumplirse  las  condiciones. 
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TITULO  m. 

DS  LOS  CONTRATOS,   Ó  DE  LAS    OBLIGACIONES    CONVENCIONALES 

T  GENEBALES. 

•         ^  CAPÍTULO  I. 

DISPOSICIONES    GENEBALES. 

ARTÍCULO  695.  El  contrato  es  una  convención,  por  la  que  una  6 
muchas  personas  se  obligan  hacia  una  ó  muchas,  á  dar  ó  hacer,  y  á  no  dar 
ó  no  hacer  alguna  cosa. 

696.  El  contrato  es  bilateral,  cuando  los  contratantes  se  obligan  reci- 
procamente los  unos  hacia  los  otros.  Es  unilateral,  cuando  una  ó  muchas 
personas  se  obligan  hacia  una  ó  muchas  personas,  sin  que  la  parte  de  estas 
últimas  tenga  obligación  alguna. 

697.  Es  conmutativo,  cuando  cada  una  de  las  partes  se  obliga  á  dar  ó 
hacer  alguna  cosa,  que  se  considera  como  equivalente  de  lo  que  se  ha  dado 
ó  de  lo  que  se  ha  hecho  para  ello. 

'  698.  El  contrato  es  incierto,  cuando  la  ganancia  ó  pérdida  para  cada 
una  de  las  partes  es  contingente,  de  acontecimiento  incierto. 

699.  El  contrato  de  beneficencia  es  aquel,  en  que  una  de  las  partes 
procura  á  la  otra  una  ventaja  puramente  gratuita. . 

700.  El  contrato  á  titulo  oneroso,  es  aquel,  que  sujeta  á  ambas  partes 
á  dar,  ó  á  hacer  alguna  cosa. 

701.  Los  contratos,  ya  sea  que  tengan  una  denominación  propia ;  6  sea 
que  no  la  tengan,  están  sujetos  á  reglas  generales,  que  son  el  objeto  del 
presente  titulo.  Las  reglas  particulares  á  ciertos  contratos,  son  estable- 
cidas bajo  títulos  relativos  á  cada  uno  de  ellos. 

CAPÍTULO  IL 

DE  LOS  REQUISITOS  ESENCIALES  FABA   LA  VALIDEZ   DE  LAS 
CONVENCIONES. 

Abtíoulo  702.  Cuatro  requisitos  son  esenciales  para  la  validez  de  una 
convención :  1^  el  consentimiento  de  la  parte  que  se  obliga :  2°  su  capa- 
cidad de  contraer  obligaciones :  3»  un  objeto  cierto,  que  forme  la  materia 
de  la  obligación :  á"*  una  causa  lícita  en  la  obligación. 

CAPÍTULO    IIL 

DEL   CONSENTIMIENTO. 

Abtíoulo  703.  No  hay  consentimiento,  si  fuese  dado  por  error,  ó  si  se 
obtuvo  por  violencia  6  dolo. 
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704.  El  error  no  es  causa  de  nulidad^  sino  cuando  cae  sobre  la  sus- 
tancia misma  de  la  cosa. 

705.  No  es  causa  de  nulidad,  si  cae  sobre  la  persona  con  quien  se  con- 
trae, á  no  ser  que,  la  consideración  á  la  persona,  sea  la  causa  principal  de^ 
contrato. 

706.  La  violencia  hecha  contra  el  que  ha  contraído  obligación,  es  una 
causa  de  nulidad ;  aun  cuando  haya  sido  hecha  la  violencia  por  un  tercero, 
distinto  del  contratante. 

707.  Hay  violencia,  cuando  ella  és  capaz  de  hacer  impresión  en  una 
persona  racional,  y  cuando  teme  exponer  su  existencia,  miembros,  6  for- 
tuna á  un  mal  grande  presente.  Se  tendrán  en  consideración  la  edad, 
el  sexo,  y  las  particulares  condiciones  de  los  individuos  que  temen  6 
intimidan. 

708.  Es  causa  de  nulidad,  la  violencia  hecha  entre  el  esposo  y  la  esposa, 
6  entre  ascendientes  6  descendientes.  El  solo  temor  reverencial,  sin  que 
se  haya  usado  de  violencia,  no  es  suficiente  para  anular  el  contrato. 

709.  Un  contrato  no  puede  ser  reclamado  de  violencia,  si  cesando  esta, 
se  aprobó  expresa  ó  tácitamente,  6  sea  dejando  pasar  el  tiempo  de  la  resti- 
tUQion  fijado  por  la  ley. 

710.  El  dolo  es  una  causa  de  nulidad,  cuando  los  artificios  practicados 
por  una  de  las  partes  son  tales,  que  sin  ellos  no  habría  contratado  la  otra. 
SI  dolo  no  se  presume,- y  debe  ser  probado. 

ni.  La  convención  hecha  por  error,  violencia,  ó  dolo,  no  es  nula  de 
pleno  derecho  :  ella  dá  lugar  á  la  acción  de  nulidad,  6  de  rescisión. 

712.  La  lesión  no  vicia  los  contratos,  sino  en  ciertas  convenciones,  6 
con  respecto  á  ciertas  personas,  como  se  dirá. 

713.  lío  se  puede  obligar  ni  estipular,  sino  en  nombre  propio,  y  por  sí 
mismo. 

714.  Puede  hacerlo  cualquiera  por  un  tercero,  prometiendo  el  consenti- 
miento de  este,  salva  la  indemnización  contra  el  promitente  que  ofreció 
la  ratificación  del  contrato,  si  el  tercero  rehusa  obligarse. 

715.  Se  puede  igualmente  obligar  en  provecho  ageno,  cuando  el  que 
hace  la  convención  se  obliga  por  si  mismo. 

716.  El  que  estipula  por  sí,  estipula  por  sus  herederos,  á  menos  que  lo 
contrario  sea  expresado,  ó  resulte  de  la  naturaleza  de  la  convención. 

CAPÍTULO  IV. 

DE   LA   CAPACIDAD   DE  LOS   CONTRATANTES. 

Artículo  717.  Toda  persona  puede  contratar,  si  no  es  declarada  inca- 
paz por  la  ley. 

718.  Los  incapaces  de  contratar,  son  los  prohibidos  de  administrar  sus 
bienes :  las  mugeres  casadas,  en  los  casos  expresados;  y  generalmente, 
todos  los  que  prohibe  la  ley  contratar  en  casos  determinados. 
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719.  Las  personas  capaces  de  obligarse,  ift)  podrán  reclamar  la  inca- 
pacidad del  prohibido,  con  quien  han  contratado. 


CAPITULO  V. 

DEL   OBJETO   Y   DE   LA   MATEKIA   DE   LOS   C0NTEAT08. 

Artículo  720.  Todo  contrato  tiene  por  objeto  una  cosa,  que  una  per- 
sona se  obliga  á  dar,  ó. que  una  persona  se  obliga  á  hacer  ó  no  hacer. 

721.  El  simple  uso,  ó  la  simple  posesión  de  una  cosa,  puede  ser  el 
objeto  de  un  contrato,  como  la  cosa  misma. 

722.  Todas  las  cosas,  á  menos  que  se  hallen  fuera  del  comercio  humano, 
pueden  ser  el  objeto  de  las  convenciones. 

723.  Es  preciso  que  la  obligación  tenga  por  objeto  una  cosa  deter- 
minada, al  menos  en  cuanto  á  su  especie.  La  cantidad  de  la  cosa  puede 
ser  incierta,  con  tal  de  que  ella  pueda  ser  determinada, 

724.  Las  cosas  futuras  pueden  ser  el  objeto  de  las  obligaciones,  como 
los  frutos  por  nacer,  ó  un  derecho  litigioso. 


CAPITULO  VI. 

DE   LA   CAUSA. 

Artículo  725.  La  obligación  sin  causa,  ó  sobre  una  causa  ilícita,  no 
puede  tener  efecto  alguno. 

726.  La  convención  no  deja  de  ser  válida,  aunque  la  causa  no  sea  ex- 
presada. 

727.  La  causa  es  ilícita,  cuando  es  prohibida  por  la  ley,  cuando  es 
contraria  á  las  costumbres,  ó  al  orden  público. 


CAPÍTULO  VII. 

DE   LOS    EFECTOS    DE   LAS   OBLIGACIONES. 
DISPOSICIONES   GENERALES. 

Artículo  728.  Toda  convención  legalmente  formada,  tiene  fuerza  de 
ley  respecto  de  las  partes  contratantes.  No  puede  ser  revocada  sino  por 
su  consentimiento  mutuo,  ó  por  las  causas  que  la  ley  autoriza.  Debe 
ser  ejecutada  de  buena  fé. 

729.  Las  convenciones  obligan  no  solo  á  lo  que  se  ha  expresado  en 
eUas,  sino  también  á  todo  lo  que  la  equidad,  el  uso,  ó  la  ley  concede  á 
las  obligaciones,  conforme  á  su  naturaleza. 
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CAPITULO  VIII. 

DE   LA  OBLIGACIÓN   BE  DAR. 

Artículo  730.  La  obUgacion  de  dar  trae  consigo  la  de  entregar  la 
cosa,  y  conservarla  ilesa  hasta  su  entrega,  bajo  la  pena  convencional  que 
se  haya  impuesto  ;  y  en  defecto  de  esta,  la  de  satisfacer  daños  é  intereses 
al  acreedor  por  autoridad  judicial. 

731.  La  obligación  de  velar  en  la  conservación  de  la  cosa,  sea  que  la 
convención  tenga  por  objeto  la  utilidad  común,  6  solo  la  de  una  de  las 
partes,  reata  á  la  obligada  á  cuidar  de  la  cosa  con  todo  el  esmero  de  un 
buen  padre  de  familias.  Esta  obligación  es  mas  ó  menos  extensa  relativa- 
mente á  ciertos  contratos,  cuyos  efectos  á  este  respecto  se  han  explicado 
en  los  títulos  correspondientes. 

732.  La  obligación  de  entregar  la  cosa,  se  perfecciona  por  solo  el  con- 
sentimiento de  las  partes  contratantes.  Hace  ^  al  acreedor  propietario,  y 
la  cosa  corre  de  su  cuenta  y  riesgo  desde  el  momento  en  que  ha  debido 
ser  entregada,  aunque  la  tradición  no  se  haya  efectuado ;  á  menos  que 
haya  habido  morosidad  de  parte  del  deudor,  en  cuyo  caso  el  riesgo  de  la 
cosa  es  de  este. 

733.  El  obligado  se  hace  moroso,  siempre  que  haya  habido  requeri- 
miento por  parte  del  acreedor,  ú  otro  acto  equivalente,  6  cuando  se  ha 
pactado,  que  sin  necesidad  de  acto  alguno,  y  por  solo  el  trascurso  del 
término,  sea  constituido  en  mora. 

734.  Los  efectos  de  la  obligación  de  dar,  ó  de  entr^ar  una  cosa  in- 
mueble, están  arreglados  en  el  título  de  la  venta,  y  en  el  de  los  privilegios 
é  hipotecas 

735.  Si  se  ha  ofrecido  dar  ó  entregar  una  cosa  puramente  mueble  á 
dos  personas  sucesivamente,  la  primera  que  haya  sido  puesta  en  posesión 
real,  es  preferida ;  y  se  hace  propietario,  aunque  su  título  sea  posterior 
en  fecha,  siempre  que  la  posesión  sea  de  buena  fé. 

736.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se  entiende,  cuando  la  promesa 
haya  sido  pura  y  simple  ;  mas  si  contiene  dia  cierto  6  condición,  no  tiene 
efecto  la  entrega  antes  de  cumplirse  la  calidad  que  la  suspende. 

737.  La  pena  convencional  no  debe  comprender  todos  los  bienes,  ni 
exceder  el  duplo  del  legítimo  valor  de  la  cosa  sobre  que  se  vétsa. 


CAPITULO  IX. 

DE  LA  OBLIGACIÓN  DE  HACER  6  NO  HACER. 

Artículo  738.  De  toda  obligación  de  hacer,  resultan  daños  é  intereses 
en  caso  de  faltar  el  obligado. 
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739.  El  acreedor  tiene  derecho  á  pedir  se  destruya  lo  que  haya  sido 
hecho  en  contravención  á  lo  pactado^  y  puede  hacerse  autoridad  para 
destruirlo  él  mismo  á  expensas  del  deudor,  sin  perjuicio  de  los  daños  é 
intereses,  si  hay  lugar. 

740.  Puede  igualmente  en  caso  de  inejecución  de  una  cosa,  ser  autori- 
zado para  hacerla  ejecutar  él  mismo,  á  expensas  del  obligado. 

741.  Si  la  obligación  es  de  no  hacer,  el  que  contraviene  á  ella  es  respon- 
sable á  los  intereses  y  daños,  por  el  solo  hecho  de  la  contravención. 

CAPÍTULO  X. 

DE  LOS  DERECHOS  É  INTERESES,   RESULTANTES  DE  LA   FALTA   DE 
CUMPLIMIENTO    EN  LA  OBLIGACIÓN. 

Artículo  742.  Es  responsable  el  deudor  á  los  intereses  y  daños,  cuando 
ha  sido  moroso  en  cumplir  con  su  obligación,  á  no  ser  que  la  cosa  que  se 
hubiese  obligado  á  dar  ó  hacer,  no  pueda  darse  6  hacerse,  sino  en  un 
cierto  tiempo,  que  ha  dejado  pasar. 

743.  El  obligado,  aun  cuando  no  haya  mala  fé  de  su  parte,  será  con- 
denado al  pago  de  intereses  y  daños,  ya  sea  que  resulten  de  omisión,  6  ya 
de  tardanza  en  el  cumplimiento  de  la  obligación,  siempre  que  no  justifi- 
que que  la  falta  proviene  de  una  causa  extraña,  que  no  puede  imputar- 


744.  No  hay  lugar  á  daños  é  intereses,  cuando  una  fuerza  superior,  ó 
un  caso  fortuito  ha  impedido  al  deudor  dar  ó  hacer  lo  que  se  habia  obli- 
gado, 6  lo  ha  forzado  á  hacer  lo  que  se  le  habia  prohibido. 

745.  Los  daños  é  intereses  debidos  al  acreedor,  nacen  en  general  de  la 
pérdida  que  ha  sufrido,  y  de  la  ganancia  de  que  ha  sido  privado,  salvo  las 
excepciones  y  modificaciones  siguientes. 

746.  El  deudor  no  está  obligado  á  mas  que  á  los  daños  é  intereses  que 
han  sido  previstos,  6  han  podido  preverse  desde  el  contrato,  en  caso  de 
que  la  obligación  no  haya  dejado  de  cumplirse  por  dolo  suyo. 

747.  Aun  en  el  caso  en  que  por  dolo  del  deudor  no  haya  tenido  cum- 
plimiento la  convención,  los  daños  é  intereses  no  deben  comprender,  con 
respecto  á  la  j^érdida  experimentada  por  el  acreedor,  ó  á  la  ganancia  de 
que  ha  sido  privado,  mas  que  lo  que  sea  una  consecuencia  inmediata  y 
directa  de  la  falta  de  cumplimiento  de  la  convención. 

748.  Guando  se  ha  pactado  que  el  que  falte  á  la  condición,  pague  á  ti- 
tulo de  daños  é  intereses  cierta  suma,  no  puede  ser  obligada  la  otra  parte 
á  una  mayor  ni  menor. 

749.  En  las  obligaciones  que  se  limitan  al  pago  de  una  suma  determi- 
nada, los  daños  é  intereses  que  resultan  de  la  demora  en  la  ejecución,  no 
consisten  en  mas  que  en  la  condenación  al  pago  de  los  intereses  fijados 
por  la  ley;  salvo  las  reglas  particulares  que  rijan  en  el  comercio,  y  en  las 
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fianzas.  Estos  daños  é  intereses  son  debidos,  sin  que  el  acreedor  esté 
obligado  á  justificar  ninguna  pérdida.  Se  deben  satisfacer  solo  desde  el 
dia  de  la  demanda,  excepto  en  los  casos  en  que  la  ley  los  hace  correr 
antes. 

750.  Los  intereses  debidos  al  menos  por  un  año,  pueden  producir  otros 
intereses,  si  hay  nueva  convención;  mas  no  habiéndola,  no  se  causan. 

[CAPITULO  XI. 

DE   LA   INTERPRETACIÓN   DE   LAS   CONVENCIONES. 

Artículo  751.  En- las  convenciones,  debe  estarse  al  sentido  literal  de 
las  obligaciones;  y  cuando  los  términos  de  ellas  no  son  claros,  se  debe 
averiguar  cual  ha  sido  la  común  intención  de  las  partes. 

752.  Cuando  una  cláusula  es  susceptible  de  dos  sentidos,  se  le  debe 
dar  el  que  pueda  producir  aJgun  efecto,  nunca  el  que  ninguno. 

753.  Los  términos  susceptibles  de  dos  sentidos,  deben  tomarse  en  el 
que  mas  convenga  á  la  materia  del  contrato. 

754.  Se  deben  suplir  en  el  contrato  las  cláusulas  que  son  de  uso,  aun- 
que no  se  hayan  expresado. 

755.  Todas  las  cláusulas  de  los  contratos,  se  interpretan  las  unas  por 
las  otras,  dando  á  cada  una  el  sentido  que  resulte  de  la  escritura  toda. 

756.  En  caso  de  duda,  la  convención  se  interpreta  contra  el  que  ha  es- 
tipulado, y  á  favor  del  que  ha  contraído  la  obligación. 

757.  Por  generales  que  sean  los  términos  de  una  convención,  no  puede 
esta  comprender  mas  que  las  cosas,  sobre  las  que  parezca  que  las  partes 
se  han  propuesto  contratar. 

758.  Cuando  en  un  contrato  se  ha  expresado  un  caso  para  la  explica- 
ción de  la  obligación,  no  se  creerá  por  esto  que  se  ha  querido  limitar  la 
ampliación,  que  por  derecho  recibe  el  compromiso  á  los  casos  no  expre- 
sados. 


CAPÍTULO  KIL 

DEL  EFECTO  DE  LOS  CONTRATOS  CON  RESPECTO  A  UN  TERCERO. 

Artículo  759.  Los  contratos  no  tienen  efecto  sino  entre  las  partes 
contratantes,  y  no  dañan  ni  aprovechan  á  un  tercero. 

760.  Sin  embargo,  los  acreedores  pueden  ejercer  todos  los  derechos  y 
acciones  de  su  deudor,  á  excepción  de  los  que  son  exclusivamente  perso- 
nales. 

761.  Pueden  también  contrariar  en  su  nombre,  todos  los  actos  hechos 
por  su  deudor  en  fraude  de  ellos;  mas  en  cuanto  á  los  derechos  anuncia- 
dos en  el  título  de  sucesiones,  deben  conformarse  con  las  reglas  que  se 
han  prescripto. 
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CAPÍTULO  XIII. 

BB   LAS  DIVERSAS    ESPECIES  DE  OBLIGACIONES,   Y   DE   LAS    OBLIGACIONES 

CONDICIONALES. 

« 
DE  LA   CONDICIÓN   EN   GENERAL,    T   DE   SUS   DIFERENTES   ESPECIES. 

Artículo  762.  La  obligación  es  condicional,  cuando  se  le  hace  depen- 
der de  un  acontecimiento  futuro  é  incierto,  sea  suspendiéndola  hasta  que 
el  acontecimiento  acaezca,  ó  invalidándola  según  que  el  acontecimiento 
acaezca  ó  no. 

763.  Condición  casual  es,  la  que  depende  de  la  casualidad,  y  que  de 
ninguna  manera  está  bajo  del  poder  del  obligado. 

764  Condición  potestativa  es,  la  que  hace  depender  la  ejecución  de  un 
contrato  de  un  acontecimiento,  cuya  suspensión  6  cumplimiento  está  bajo 
del  poder  de  una  de  las  partes. 

765.  Condición  mixta  es,  la  que  depende  de  la  voluntad  de  una  de  las 
partes  contratantes,  á  la  vez  que  de  la  de  un  tercero. 

766.  Toda  condición  de  cosas  imposibles,  ó  contrarias  á  las  buenas  cos- 
tumbres, ó  prohibidas  por  la  ley,  es  nula,  y  hace  nulo  el  contrato  que  de- 
pende de  ella.  ' 

767.  Toda  obligación  contraida  bajo  una  condición  potestativa  de 
parte  del  que  se  obliga,  es  nula. 

768.  La  condición  de  no  hacer  una  cosa  imposible,  no  anula  la  obliga- 
ción contraida  bajo  de  ella. 

769.  Toda  condición  debe  cumplirse,  de  la  manera  que  las  partes  han 
querido  que  se  entienda. 

770.  Cuando  se  ha  contraído  una  obligación,  bajo  la  condición  de  que 
un  acontecimiento  suceda  en  cierto  tiempo,  si  el  tiempo  expira  sin  que 
suceda,  se  tiene  por  no  puesta  la  condición.  Si  no  hay  tiempo  señalado, 
puede  ser  todos  los  dias  cumplida,  y  no  se  tendrá  por  nula,  mientras  sea 
cierto  que  el  acontecimiento  no  sucederá. 

771.  Cuando  se  ha  contraído  una  obligación,  bajo  la  condición  de  que 
no  sucederá  un  acontecimiento  en  un  cierto  tiempo,  se  habrá  cumplido  la 
condición  cuando  el  tiempo  expira  sin  que  suceda  el  acontecimiento,  ó  si 
antes  del  término  hay  certeza  de  que  no  sucederá:  si  hay  tiempo  señalado, 
no  se  tendrá  por  cumplida  la  condición,  antes  de  que  haya  certeza  de 
que  no  sucederá  el  acontecimiento. 

772.  La  condición  se  reputa  cumplida,  cuando  el  acreedor  impide  su 
cumplimiento  al  obligado. 

773.  La  condición  cumplida,  tiene  efecto  retroactivo  al  dia  en  que  se 
contrajo  el  compromiso:  si  el  deudor  muere  antes  que  haya  cumplido  sus 
deberes,  pasan  al  heredero. 

774  El  acreedor  puede  antes  de  cumplirse  la  condición,  ejercer  todos 
los  actos  conservatorios  de  su  derecho. 


86  PARTBPRIMERA. 

CAPÍTULO  XIV. 

DE  LA   CONDICIÓN   SUSPENSIVA. 

Artículo  775.  Obligación  contraída  bajo  una  condición  suspensiva, 
es  la  que  depende,  ó  de  un  acontecimientor  futuro  é  incierto,  ó  de  un  he- 
cho ya  existente,  pero  ignorado  de  las  partes.  En  el  primer  caso,  la  obli- 
gación no  puede  ser  ejecutada,  sino  después  del  acontecimiento;  en  el  se- 
gundo, tiene  efecto  desde  el  dia  en  que  se  contrajo. 

776.  Cuando  se  ha  contraído  una  obligación  bajo  la  condición  suspen- 
siva, la  cosa  que  hace  la  materia  del  contrato  corre  de  cuenta  y  riesgo  del 
deudor,  que  se  ha  obligado  á  entregarla  después  de  verificada  la  condi- 
ción. Si  la  cosa  ha  perecido  enteramente  sin  culpa  del  deudor,  la  obli- 
gación se  extingue:  si  se  ha  deteriorado  sin  culpa  del  deudor,  el  acreedor 
>  tiene  la  elección  de  anular  la  obligación,  ó  de  exigir  la  cosa  en  el  estado 
en  que  se  halla,  sin  diminución  de  precio:  si  ha  sido  deteriorada  por  fal- 
ta del  obligado,  el  acreedor  tiene  derecho  de  anular  la  obligación,  6  de 
exigir  la  cosa  en  el  estado  en  que  se  halla  con  los  daños  é  intereses. 

CAPITULO   XV. 

DE  LA  CONDICIÓN  RESOLUTIVA. 

Artículo  777.  Condición  resolutiva  es,  la  que  en  cumpliéndose,  pro- 
duce la  revocación  de  la  obligación,  y  vuelven  las  cosas  al  estado  que  te- 
nían antes  de  contraída. 

778.  En  los  contratos  bilaterales  es  siempre  implícita  la  condición  re- 
solutiva, en  el  caso  de  faltar  nna  de  las  partes  á  su  compromiso.  En  este 
caso,  ne  se  anula  en  todo  rigor  de  derecho  el  contrato,  y  la  parte  que  ha 
cumplido  puede  precisar  á  la  otra  á  la  ejecución  del  convenio,  cuando  es 
posible,  ó  pedir  la  nulidad  con  daños  é  intereses.  La  nulidad  debe  pe- 
dirse en  juicio,  y  se  puede  conceder  al  demandado  un  plazo  segim  las  cir- 
cunstancias. 

CAPÍTULO  XVI. 

DE  LAS  OBLIGACIONES  CON   TÉRMINO. 

Artículo  779.  El  término  se  diferencia  de  la  condición,  en  que  no  sus- 
pende la  obligación,  sino  que  retarda  su  ejecución. 

780.  Lo  que  se  debe  con  término,  no  se  puede  pedir  antes  de  que  este 
trascurra;  pero  si  se  ha  pagado  antes,  no  puede  repetirse. 

781.  El  término  se  cree  siempre  estipulado  en  favor  del  deudor,  á  me- 
nos que  de  la  estipulación,  ó  de  las  circunstancias  resulte,  que  se  ha  esta- 
blecido en  favor  del  acreedor. 
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782.  El  deudor  no  puede  reclamar  el  beneficio  del  término,  cuando  ha 
quebrado,  ó  cuando  ha  disminuido  las  seguridades  que  habia  dado  al 
acreedor.  Después  de  cumplido  el  término  pueden  cobrarse  los  intereses 
legales,  cuando  no  se  hayan  estipulado  expresamente,  ó  renunciado. 
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CAPÍTULO  XVII. 

DE  LAS   OBLIGACIONES  ALTERNATIVAS. 

Artículo  783.  El  deudor  de  una  obligación  alternativa,  se  libra  por 
la  entrega  de  una  de  las  dos  cosas  comprendidas  en  la  obligación. 

784  La  elección  toca  al  deudor,  si  no  se  ha  concedido  expresamente  al 
acreedor. 

785.  El  deudor  se  libra  entregando  una  de  las  dos  cosas  prometidas,  * 
mas  no  puede  precisar  al  acreedor  á  recibir  una  parte  de  la  una,  y  otra  de 
la  otra. 

786.  La  obligación  es  pura  y  simple,  aunque  se  haya  contraído  de 
una  manera  alternativa,  si  una  de  las  cosas  prometidas  no  puede  ser  ma- 
teria de  la  obligación. 

787.  La  obligación  alternativa  se  convierte  en  pura  y  simple,  si  una    • 
de  las  cosas  prometidas  perece  y  no  puede  entregarse,  aunque  sea  por 
culpa  del  deudor.     No  se  puede  en  lugar  de  esta  cosa  ofrecer  su  precio. 
Si  las  dos  han  perecido,  y  el  deudor  es  culpable  de  la  pérdida  de  una  de 
ellas,  debe  pagar  el  importe  de  la  última  que  haya  perecido. 

788.  En  los  casos  previstos  en  el  artículo  anterior,  si  la  elección  se 
concedió  por  el  convenio  al  acreedor,  y  solo  ha  perecido  una  de  las  cosas, 
entonces  si  ha  sido  sin  culpa  del  deudor,  el  acreedor  debe  recibir  la  que 
quede;  pero  si  el  deudor  es  culpable,  el  acreedor  puede  pedir  la  cosa  que 
queda,  ó  el  importe  de  la  que  ha  perecido.  Si  han  perecido  ambas  cosas 
y  el  deudor  es  culpable  de  la  pérdida  de  ellas,  6  solo  de  la  una,  entonces 
el  íwjreedor  puede  pedir  el  precio  de  cualquiera  de  ellas  á  su  elección. 

789.  Si  las  dos  cosas  han  perecido  sin  culpa  del  deudor,  y  antes  que  se 
le  pueda  argüir  de  moroso,  la  obligación  se  extingue  con  arreglo  al  capí- 
tulo 34,  título  3°,  libro  3°,  de  este  Código. 

790.  Los  mismos  principios  se  aplican  al  caso,  en  que  la  obligación 
alternativa  comprenda  mas  de  dos  cosas. 

CAPÍTULO  XVIII. 

DE    LAS     OBLIGACIONES     IN     SOLIDUM    0    MANCOMUNES. 
DE   LA   MANCOMUNIDAD   ENTRE   LOS   ACREEDORES. 

Artículo  791.  Hay  mancomunidad  entre  los  acreedores,  cuando  el  tí- 
tulo concede  expresamente  á  cada  uno  de  eUos,  el  derecho  de  exigir  el       ^^ 
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pago  total  del  crédito,  y  cuando  el  pago  hecho  á  uno  de  ellos  libra  al 
deudor,  aun  cuando  el  beneficio  de  la  obligación  seia  partible  entre  los 
diferentes  acreedores. 

792.  Toca  al  deudor  elegir  á  cual  de  los  acreedores  ha  de  satisfacer, 
mientras  que  alguno  de  ellos  no  le  haya  movido  pleito.  Sin  embargo,  la 
remisión  que  no  se  hace  mas  que*por  uno  de  ellos,  no  le  aprovecha  sino 
en  lo  que  á  este  le  corresponde. 

793.  Todo  acto  que  interrumpe  la  prescripción  en  beneficio  de  uno 
de  los  acreedores,  aprovecha  á  los  demás. 


CAPÍTULO  XIX. 

BE  LA  MANCOMUNIDAD  DE  PARTE  DE  LOS  DEUDORES. 
I 

Artículo  794.  Hay  mancomunidad  entre  los  deudores,  cuando  están 
obligados  á  una  misma  cosa,  de  manera  que  uno  pueda  ser  reconvenido 
por  el  total;   y  cuando  el  pago-  que  hace  uno,  deja  libres  á  los  demás. 

796.  La  obligación  puede  ser  mancomunal,  aunque  uno  de  los  deu- 
dores esté  obligado  de  diferente  modo  que  el  otro,  al  pago  de  una  mis- 
ma cosa;  por  ejemplo,  si  uno  está  obligado  condicioñalmente  y  el  otro 
no,  ó  si  el  uno  tiene  término,  y  no  el  otro. 

796.  La  mancomunidad  no  se  presume,  es  menester  que  sea  estipu- 
lada expresamente.  Esta  regla  no  falla  sino  en  el  caso,  en  que  el  dere- 
cho la  supone,  en  virtud  de  una  disposición  particular  de  la  ley. 

797.  El  acreedor  de  una  obligación  contraída  in  aolidum^  puede  diri- 
girse contra  cualquiera  de  sus  deudores,  sin  que  el  elegido  pueda  oponerle 
el  beneficio  de  la  división. 

798.  El  acreedor  que  persigue  á  alguno  de  sus  deudores,  puede  proce- 
der del  mismo  modo  contra  los  demás. 

799.  Si  la  cosa  debida  ha  pefecido  por  culpa,  6  durante  la  demanda  de 
uno  ó  de  muchos  de  los  deudores  in  solidum^  los  demás  no  quedan  libres 
de  la  obligación  de  pagar  el  precio  de  la  cosa;  pero  no  son  responsables  á 
los  daños  é  intereses.  El  acreedor  solo  puede  repetirlos,  tanto  contra  los 
deudores  por  cuya  falta  ha  perecido  la  cosa,  cuanto  contra  los  morosos. 

800.  Los  procedimientos  contra  uno  de  los  deudores  in  solidum^  inter- 
rumpen la  prescripción  para  los  demás. 

801.  La  demanda  sobre  intereses,  interpuesta  contra  uno  de  los  deudo- 
res in  solidunij  hace  correr  los  intereses  contra  todos. 

802.  El  coobligado  in  aolidum^  demandado  por  el  acreedor,  puede  po- 
ner todas  las  excepciones  que  resulten  de  la  naturaleza  de  la  obligación, 
y  todas  las  que  le  sean  personales,  asi  como  las  que  sean  comunes  á  todos 
los  coobligados;  mas  no  puede  oponer  las  que  sean  puramente  personales 
á  algunos  de  los  otros  coobligados. 
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803.  Cuando  uno  de  los  deudores  llega  á  ser  heredero  único  del  acree- 
dor, ó  el  acreedor  de  uno  de  los  deudores,  la  confusión  no  extingue  el 
crédito  mancomunal,  sino  en  la  parte  6  porción  del  deudor,  6  del  acreedor 
heredero. 

804  El  acreedor  que  consiente  en  la  división  de  la  deuda  á  favor  de 
uno  de  los  deudores,  conserva  su  acción  in  solidum  contra  los  otros,  de- 
ducida la  parte  del  deudor,  á  quien  ha  descargado  de  la  mancomunidad. 

805.  El  acreedor  que  recibe  separadamente  la  parte  de  uno  de  los  deu- 
dores, sin  reservar  en  el  finiquito  ó  carta  de  pago  la  mancomunidad  y  sus 
derechos  en  general,  no  renuncia  la  mancomunidad,  sino  respecto  de  este 
deudor.  Si  el  acreedor  recibe  de  uno  de  sus  deudores  una  suma  igual  á  la 
que  este  se  había  obligado  á  pagar,  no  se  juzgará  que  le  ha  perdonado  la 
mancomunidad,  si  el  finiquito  no  lleva  la  clásula,  de  que  la  suma  es  por 
su  parte.  Lo  mismo  sucede  con  la  simple  demanda  formada  contra  uno 
de  los  deudores  por  su  parte,  cuando  no  ha  satisfecho  á  la  demanda,  ó  no 
ha  habido  un  juicio  de  condenación. 

806.  El  acreedor  que  recibe  de  uno  de  los  deudores  separadamente  y 
sin  reserva,  los  intereses  de  la  deuda,  pierde  la  mancomunidad  de  los  de- 
vengados ó  caidos;-  mas  no  la  de  los  que  deben  correr,  ni  la  del  capital, 
á  menos  que  el  pago  debido  haya  sido  continuado  por  diez  años. 

8Ó7.  La  obligación  contraída  mancomunadamente  á  favor  del  acreedor, 
se  divide  en  rigor  de  derecho  entre  los  deudores  que  no  están  obligados 
entre  sí,  mas  que  por  su  |)arte  cada  uno. 

808.  El  deudor  de  una  deuda  in  solidum  que  la  haya  satisfecho  toda, 
no  puede  repetir  contra  los  otros,  mas  que  la  parte  6  porción  que  corres- 
ponde á  cada  uno.  Si  alguno  se  halla  insolvente,  la  parte  que  ocasiona 
su  insolvencia,  se  divide  por  contribución  entre  los  demás  coobligados,  y 
el  que  ha  hecho  el  pago. 

809.  En  el  caso,  en  que  el  acreedor  ha  renunciado  la  acción  mancomu- 
nal en  beneficio  de  uno  de  los  deudores,  si  uno  ó  muchos  de  los  coobUga- 
dos  se  hacen  insolventes,  la  porción  de  estos  será  distribuida  proporcio- 
nalmente  entre  todos  los  deudores,  inclusos  aún  los  que  precedentemente 
hubiese  eximido  el  acreedor  de  la  mancomunidad. 

810.  Si  el  motivo  por  que  se  contrajo  la  deuda,  no  interesa  mas  que  á 
uno  de  los  coobligados,  este  será  el  responsable  á  toda  ella,  y  sus  coobli- 
gados no  serán  con  respecto  á  él,  sino  como  unos  fiadores  suyos. 

CAPÍTULO  XX. 

DE   LAS  OBLIGACIONES   DIVISIBLES   Ó  INDIVISIBLES. 

Artículo  811.  La  obligación  es  divisible  ó  indivisible,  según  que  ella 
tiene  por  objeto,  ó  una  cosa  que  en  su  entrega,  ó  un  hecho  que  en  su  eje- 
cución, es  ó  no  susceptible  de  división,  sea  material  ó  intelectual. 
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812.  La  obligación  es  indivisible,  aunque  la  cosa  ó  hecho  que  es  el  ob- 
jeto de  ella  sea  divisible  por  su  naturaleza,  si  la  relación  bajo  la  que  se 
considera  en  la  obligación,  no  la  hace  susceptible  de  una  ejecución  par- 
cial. 

813.  La  mancomunidad  estipulada,  no  dá  á  la  obligación  el  carácter 
de  indivisibilidad. 

CAPÍTULO  XXL 

DE   LOS  OBJETOS  BE   LA   OBLIGACIÓN   DIVISIBLE. 

Artículo  814.  La  obligación  que  es  susceptible  de  división,  debe  ser 
ejecutada  entre  el  acreedor  y  el  deudor,  como  si  fuese  indivisible.  La  di- 
visibilidad solo  tiene  lugar  entre  sus  herederos,  que  no  pueden  pedir  la 
deuda,  ó  no  están  obligados  á  pagarla,  sino  á  proporción  de  las  partes 
que  les  han  cabido,  ó  de  las  que  son  responsables,  como  representantes 
del  acreedor  6  deudor. 

815.  El  principio  establecido  en  el  artículo  anterior,  tiene  su  excepción 
con  respecto  á  los  herederos  del  deudor:  1°  en  el  caso  en  que  la  deuda 
sea  hipotecaria:  2°  cuando  es  de  una  especie  determinada:  3®  cuando  se 
trata  "de  una  deuda  alternativa  de  cosas,  á  elección  del  acreedor,  siendo 
una  de  ellas  indivisible:  4°  cuando  uno  solo  de  los  herederos  por  el  título 
de  tal,  es  encargado  de  la  ejecución  de  la  obligación:  5°  cuando  resulta, 
sea  de  la  naturaleza  de  la  convención,  sea  de  la  cosa  que  es  el  objeto  de 
ella,  ó  sea  del  fin  que  se  han  propuesto  en  el  contrato,  que  la  intención 
de  los  contratantes  ha  sido  que  la  deuda  no  pueda  satisfacerce  parcial- 
mente. 

816.  En  los  tres  primeros  casos,  el  heredero  que  posee  la  cosa  debida, 
ó  el  fundo  hipotecado  á  la  deuda,  puede  ser  demandado  por  el  total,  que- 
dándole á  salvo  sus  recursos  contra  los  coherederos:  en  el  cuarto  caso, 
el  heredero  gravado  con  la  deuda;  y  en  el  quinto,  cada  heredero  puede  ser 
igualmente  demandado  por  el  total,  salvo  sus  recursos  contra  los  demás. 

CAPÍTULO  XXII. 

DE   LOS   EFECTOS   DE   LA   OBLIGACIÓN   INDIVISIBLE. 

Artículo  817.  Cada  uno  de  los  que  han  contraido  juntamente  una 
deuda  indivisible,  es  responsable  al  total,  aunque  la  obligación  no  sea 
mancomunal:  lo  mismo  sucede  con  los  herederos. 

818.  Cualquiera  de  los  herederos  del  acreedor,  puede  exigir  en  su  tota- 
lidad el  cumplimiento  de  la  obligación  indivisible;  mas  no  puede  uno  solo 
perdonarla  toda,  ni  recibir  á  cuenta  de  la  cosa  el  valor  de  ella;  pero  si  lo 
hiciere,  su  coheredero  no  podrá  pedir  la  cosa  indivisible,  sin  abonar  la 
porción  del  que  ha  hecho  la  remisión,  ó  ha  recibido  el  precio. 
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819.  El  heredero  del  deudor  emplazado  por  la  totalidad  de  la  ejecu- 
ción, puede  pedir  un  término  para  citar  á  sus  coherederos,  á  no  ser  que  la 
deuda  no  deba  satisfacerse,  sino  por  el  emplazado;  en  cuyo  caso  este  solo 
será  condenado,  dejándole  á  salvo  sus  recursos  contra  los  demás. 

CAPÍTULO  XXIII. 

DE  LAS  OBLIGACIONES   CON   CLAUSULAS   PENALES, 

Articulo  820.  Cláusula  penal  es  aquella  por  la  que,  para  la,  seguridad 
de  un  convenio,  se  obliga  una  persona  á  alguna  cosa,  en  caso  de  faltar  á 
su  compromiso. 

821.  La  nulidad  de  la  obligación  principal,  arrastra  la  de  la  cláusula 
penal;  mas  la  de  esta,  no  quita  su  valor  á  la  obligación  principal. 

822.  El  acreedor  en  lugar  de  pedir  al  deudor  moroso  la  pena  estipula- 
da, puede  exigir  de  él  la  ejecución  de  la  obligación  principal. 

823.  La  cláusula  penal  es,  una  compensación  de  los  intereses  y  daños, 
que  el  acreedor  sufre  por  no  haber  cumplido  la  obligación.  Por  una 
simple  demora  no  puede  exigirse  el  principal  al  mismo  tiempo  que  la  pe- 
na, á  menos  que  se  haya  estipulado  así. 

824.  La  pena  no  corre,  sino  desde  que  se  hace  moroso  el  que  se  obligó 
á  dar,  tomar  6  hacer  algo;  y  esto,  contenga  ó  no  término  la  obligación 
principal. 

825.  La  pena  puede  modificarse  por  el  Juez,  en  el  caso  de  haberse 
cumplido  en  parte  la  obligación  principal. 

826.  Cuando  la  obligación  primitiva  contraida  con  cláusula  penal  es 
de  una  cosa  indivisible,  la  pena  corre  por  la  contravención  de  uno  solo  de 
los  herederos  del  deudor;  y  puede  exigirse  de  este  en  su  totalidad,  ó  de 
cada  uno  de  los  otros  según  su  porcign  ó  parte,  é  hipotecariamente  en  el 
todo,  quedando  á  salvo  sus  derechos  contra  el  causante  de  la  pena. 

827.  Cuando  la  obligación  contraida  bajo  de  una  pena  es  divisible,  y 
alguno  de  los  herederos  del  deudor  falta  á  ella,  la  pena  corre  solo  para 
este,  y  únicamente  por  la  parte  que  lo  corresponde,  sin  que  haya  acción 
contra  los  que  han  cumplido.  Esta  regla  tiene  su  excepción  en  el  caso, 
en  que  habiéndose  puesto  la  cláusula  penal  con  el  objeto  de  que  la  paga 
no  pueda  hacerse  parcialmente,  uno  de  los  herederos  impide  el  cumpli- 
miento de  la  obligación  en  su  totalidad;  en  cuyo  caso  toda  la  pena  puede 
exigirse  de  él,  y  de  los  otros  á  proporción  de  sus  partes,  quedando  á  salva 
sus  recursos. 

CAPÍTULO  XXIV. 

DE   LA   EXTINCIÓN    DE   LAS   OBLIGACIONES.  , 

Artículo  828.  Las  obligaciones  se  extinguen:  1°  por  el  pago:  2^  por 

la  novación:    3°  por   la  remisión  voluntaria:    4°  por  la  compensación: 

7 


92  PARTEPBIHEBA. 

5°  por  la  confdsion:  6^  por  la  pérdida  de  la  cosa:  7°  por  la  nulidad  ó  res- 
cisión: 8°  por  el  efecto  de  la  condición  resolutiva  que  se  ha  explicado 
anteriormente:  9°  por  la  prescripción  que  hará  el  objeto  de  un  titulo 
particular. 

CAPÍTULO  XXV. 

D£L     PAGO     EN    GENEBAL. 

Artículo  829.  Todo  pago  supone  una  deuda:  lo  que  se  ha  pagado  in- 
debidamente, se  puede  repetir:  no  hay  lugar  á  la  repetición  en  las  obli- 
gaciones naturales  que  se  han  ejecutado  voluntariamente. 

830.  Una  obligación  puede  satisfacerse  por  toda  persona  interesada,  tal 
como  el  coobligado.  Un  tercero  que  no  tiene  interés  alguno  puede  satis- 
facerla, con  tal  que  obre  á  nombre  y  en  descargo  del  deudor;  ó  si  obra  en 
su  nombre  propio,  será  subrogado  en  los  derechos  del  acreedor. 

831.  La  obligación  de  hacer,  no  puede  desempeñarse  por  un  tercero 
contra  la  voluntad  del  acreedor,  cuando  este  tiene  un  interés  en  que  la 
cumpla  el  deudor. 

832.  Para  pagar  válidamente,  es  menester  ser  propietario  de  la  cosa 
que  se  paga,  y  poder  enagenarla;  sin  -embargo,  el  pago  de  una  suma  de 
dinero,  ó  de  otra  cualquiera  cosa  consumible  por  el  uso,  no  puede  repe- 
tirse contra  el  acreedor  que  la  ha  consumido  de  buena  fé,  aunque  el  pago 
se  haya  hecho  por  quien  no  era  dueño,  ni  podía  enagenar  la  cosa. 

833.  El  pago  debe  hacerse  al  acreedor  ó  á  su  apoderado,  ó  al  que  esté 
autorizado  por  el  Juez,  ó  la  ley.  El  pago  hecho  al  que  no  tiene  poder  del 
acreedor,  será  válido,  si  este  lo  ratifica,  ó  se  aprovecha  de  él. 

834.  El  pago  hecho  de  buena  fé  al  que  está  en  posesión  del  crédito,  es 
válido,  aunque  después  la  posesión  sea  vencida  en  juicio. 

835.  Es  nulo  el  pago  hecho  al  acreedor  incapaz  de  recibir,  á  menos  que 
el  deudor  pruebe  que  la  cosa  pagada  se  ha  convertido  en  utilidad  del 
acreedor. 

836.  El  pago  hecho  por  el  deudor  al  acreedor  en  peijuicio  de  un  ter- 
cero, ó  habiendo  oposición,  es  nulo  con  respecto  á  los  opositores  y  al  deu- 
dor, y  pueden  estos  obligarlo  según  su  derecho  á  pagar  de  nuevo;  salvo 
en  este  caso  único,  su  recurso  contra  el  acreedor. 

837.  El  acreedor  no  puede  ser  obligado  á  recibir  otra  cosa  que  la  que 
se  le  debe,  aunque  la  que  se  le  ofrezca  sea  igual  ó  de  mayor  valor. 

838.  El  deudor  de  una  especie,  cierta  y  determinaba,  se  libra  por  la  en- 
trega de  la  cosa,  con  tal  que  ni  él,  ni  las  personas  de  que  es  responsable, 
sean  culpadas  de  los  deterioros  que  sobrevengan,  6  que  antes  de  estos  de- 
terioros no  haya  habido  morosidad. 

839.  Si  la  deuda  es  de  cosa  determinada  solo  en  especie,  el  deudor  para 
Ubrarse  no  podrá  ser  obligado  á  darla  en  la  mejor,  pero  tompoco  podrá 

''^ecer  una  mala. 
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84D.  El  pago  debe  verificarse  en  el  lugar  designado  por  el  convenio: 
si  no  se  ha  señalado  lugar,  j  se  trata  de  un  cuerpo  cierto  y  determinado, 
debe  darse  en  el  lugar  en  que  al  tiempo  del  contrato  existía.  Fuera  de 
estos  dos  casos,  el  pago  debe  hacerse  en  el  lugar  del  domicilio  del  deudor. 

841.  Toda  deuda  debe  pagarse  del  modo  que  se  pactó;  pero  si  el  deu- 
dor no  puede  pagar  según  lo  estipulado,  podrá  hacerlo  con  otras  cosas,  j 
de  diferente  modo,  mediando  la  autoridad  del  Juez. 

842.  Si  alguno  demandase  haber  pagado  por  error,  la  prueba  correspon- 
de al  demandante,  si  la  otra  parte  asegurase  que  la  paga  fue  hecha  legíti- 
mamente. Si  el  demandado  negase  la  paga,  y  el  actor  la  acreditcure,  será 
compelido  á  devolver  lo  pagado,  aunque  no  se  pruebe  el  error. 


CAPÍTULO  XXVI. 

DEL     PAGO     CON     SUBROGACIÓN. 

Artículo  843.  La  subrogación  es,  la  traslación  de  derechos  y  acciones 
que  por  título  legitimo  tiene  una  persona  contra  otra.  Ella  es  conven- 
cional, ó  legal. 

844.  Es  convencional  la  subrogación:  1°  cuando  el  acreedor,  habiendo 
sido  pagado  por  un  tercero,  le  subroga  en  sus  derechos,  acciones  y  privi- 
legios ó  hipotecas  contra  el  deudor.  Esta  subrogación  debe  ser  expresa, 
y  hacerse  al  mismo  tiempo  que  la  paga:  2°  cuando  el  deudor  toma  pres- 
tada una  suma  para  pagar  su  deuda,  y  con  el  objeto  de  subrogar  al  pres- 
tamista en  los  derechos  del  acreedor.  Para  que  esta  subrogación  sea  vá- 
lida, es  menester  que  el  instrumento  del  préstamo  y  el  finiquito  se  hagan 
ante  escribano:  qué  en  el  instrumento  se  declare,  que  la  suma  se  ha  to- 
mado prestada  para  el  pago:  y  que  en  el  finiquito  se  exprese,  que  el  pa- 
go se  ha  hecho  de  dinero  dado  á  este  objeto  por  el  nuevo  acreedor.  Esta 
subrogación  se  hace  también,  sin  concurrencia  del  acreedor. 

845.  La  subrogación  es  legal:  1°  en  favor  de  un  acreedor  que  paga  á 
otro,  que  le  es  preferible  por  los  privilegios  ó  hipotecas:  2^  en  favor  del 
adquirente  de  una  cosa  inmueble,  que  emplea  el  importe  de  su  adquisi- 
ción en  satisfacer  á  los  acreedores,  á  quienes  estaba  hipotecada  la  cosa: 
3°  en  favor  del  que,  estando  obligado  con  otros  ó  por  otros  al  pago  de 
una  deuda,  tiene  interés  en  satisfacerla:  4°  en  el  del  heredero  beneficia- 
rio, que  paga  con  su  dinero  las  deudas  de  la  herencia. 

846.  La  subrogación  establecida  en  los  artículos  precedentes,  tiene  lu- 
gar tanto  contra  los  deudores,  como  contra  los  fiadores:  no  puede  perju- 
dicar al  acreedor,  cuando  no  se  le  ha  pagado  sino  en  parte;  en  cuyo  caso, 
puede  ejercer  sus  derechos,  con  preferencia  al  que  le  ha  hecho  el  pago  par- 
cial. 
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CAPÍTULO  XXVII. 

DE   LA   APLICACIÓN   DE  LOS  PAGOS. 

Artículo  847.  El  deudor  de  muchas  deudas,  cuando  paga,  tiene  dere- 
cho á  declarar  cual  es  la  deuda  que  satisface. 

848.  El  deudor  de  una  deuda  con  interés  é  intereses  devengados,  no 
puede  sin  consentimiento  del  acreedor,  aplicar  el  pago  que  hace,  al  capi- 
tal con  preferencia  á  los  intereses  devengados.  El  pago  hecho  del  capital 
é  intereses  que  no  es  íntegro,  se  aplica  á  los  intereses. 

849.  El  deudor  de  diferentes  deudas  que  ha  aceptado  un  finiquito,  por 
el  que  el  acreedor  ha  aplicado  el  pago  recibido  á  una  deuda  señalada- 
mente, ya  no  puede  pedir  su  aplicación  á  otra,  á  no  ser  que  haya  habido 
dolo  6  sorpresa  de  parte  del  acreedor. 

850.  Cuando  en  el  finiquito  no  se  ha  hecho  aplicación  ninguna,  se  en- 
tenderá satisfecha  la  deuda  que  interesa  mas  al  deudor,  siendo  todas  las 
deudas  vencidas;  mas  si  no  lo  son,  se  entenderá  satisfecha  la  que  esté 
vencida,  aunque  sea  menos  gravosa  al  deudor  que  las  otras.  Si  son  todas 
de  igual  naturaleza,  la  aplicación  se  hará  á  la  mas  antigua;  y  si  son  en 
todo  iguales,  se  distribuirá  proporcionalmente. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

DE  LAS  OFERTAS  DE  PAGO,  Y  DE  LA  CONSIGNACIÓN. 

Artículo  851.  Cuando  el  acreedor  rehusa  recibir  su  paga,  el  deudor 
puede  hacerle  ofertas  de  dftiero  contante,  y  en  rehusándoselas,  el  acreedor 
consignará  la  suma  ó  cosa  ofrecida  en  poder  de  la  persona  que  el  Juez  de- 
signe. Las  ofertas  seguidas  de  la  consignación,  dejan  libre  al  deudor  y 
hacen  veces  de  paga,  cuando  son  hechas  legítimamente;  y  la  cosa  consig- 
nada así,  corre  de  cuenta  y  riesgo  del  acreedor. 

852.  Para  que  las  ofertas  sean  válidas,  es  menester:  1°  que  se  hagan  á 
acreedores  que  sean  capaces  de  recibir,  ó  á  los  que  tienen  sus  poderes: 
2**  que  sean  hechas  por  personas  que  puedan  pagar:  3®  que  comprendan 
el  total  de  la  suma  adeudada,  de  los  devengados  ó  intereses  corridos,  de 
los  gastos  líquidos,  y  una  suma  para  los  no  líquidos:  4^  que  el  término 
esté  vencido,  si  ha  sido  estipulado  en  favor  del  acreedor:  5^  que  se  haya 
cumplido  la  condición  con  que  se  contrajo  la  deuda:  6°  que  las  ofertas 
se  hagan  en  el  lugar  designado  para  el  pago,  y  si  no  ha  habido  convención 
especial  acerca  del  lugar,  que  se  hagan  en  el  de  la  residencia  del  acreedor, 
/)  eoi  el  de  su  domicilio:  7^  que  las  ofertas  se  hagan  ante  un  funcionario 
|)úblico. 

'853.  Para  la  validez  de  la  consignación,  se  necesita:  1^  que  haya  sido 
precedida  de  una  notificación  al  acreedor,  con  el  señalamiento  del  dia,  hora 
y  lugar  donde  la  cosa  va  á  depositarse:  2.°  que  el  deudor  al  poner  la  cosa 
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en  el  depósito  designado  para  la  consignación,  se  enagene  de  eUa  junta- 
mente con  los  intereses  corridos  hasta  el  dia  del  depósito:  3°  que  se  haya 
formado  una  sumaria  dirigida  por  el  Juez  competente,  de  la  naturaleza 
de  las  especies  ofrecidas,  de  la  repulsa  del  acreedor,  de  su  no  comparecen- 
cia, y  en  fin  del  depósito:  4°  que  en  el  caso  de  no  comparecer  el  acreedor, 
se  le  notifique  venga  á  sacar  la  cosa  ofrecida. 

854.  Siendo  válidas  las  consignaciones,  los  gastos  que  ocasionen  son 
de  cargo  del  acreedor. 

855.  Mientras  la  consignación  no  sea  aceptada  por  el  acreedor,  el  deu- 
dor la  puede  retirar;  y  si  la  retira,  sus  coobligados  y  fiadores  no  quedan 
libres. 

856.  Cuando  el  deudor  ha  obtenido  un  juicio  pasado  en  autoridad  de 
cosa  juzgada,  por  el  que  se  le  ha  declarado  válida  la  consignación,  no 
puede  retirarla  sin  consentimiento  del  acreedor. 

857.  Cuando  el  acreedor  consiente  que  su  deudor  retire  la  consigna- 
ción, después  que  ella  ha  sido  declarada  válida  por  un  juicio  pasado  en 
autoridad  de  cosa  juzgada,  no  puede  después  para  el  pago  de  su  crédito, 
ejercer  sus  privilegios  é  hipotecas,  sino  hasta  el  dia  en  que  consintió,  á 
menos  que  hubiesen  sido  renovadas  con  las  solemnidades  requeridas  para 
constituir  hipotecas. 

858.  Si  la  cosa  debida  es  un  cuerpo  cierto  que  se  halla  en  algún  lugar, 
y  el  deudor  tiene  necesidad  del  lugar  en  que  está,  debe  notificar  al  acree- 
dor la  saque  ó  quite;  y  si  no  quita  la  cosa,  podrá  obtener  del  Juez  permiso 
para  depositarla  en  otro  lugar. 

CAPÍTULO  XXIX. 

DE    LA    CESIÓN    DE    BIENES. 

Artículo  839.  La  cesión  de  bienes  es,  el  traspaso  que  hace  im  deudor 
á  sus  acreedores  de  todos  los  bienes  que  tiene,  cuando  está  en  estado  de 
no  poder  pagar  sus  deudas.     Es  voluntaria  ó  judicial. 

860.  La  voluntaria  es,  la  que  los  acreedores  aceptan  voluntariamente, 
y  no  produce  otro  efecto  que  el  que  resulta  de  las  estipulaciones  del  con- 
venio, formado  entre  ellos  y  el  deudor. 

861.  La  judicial  es,  un  beneficio  que  la  ley  concede  al  deudor  desgra- 
ciado y  de  buena  fé,  permitiéndole  para  que  su  persona  no  sea  molestada, 
hacer  á  sus  acreedores  un  traspaso  judicial  de  todos  sus  bienes,  no  obstan- 
te cualquier  estipulación  contraria. 

862.  La  cesión  judicial  no  confiere  la  propiedad  á  los  acreedores:  les  dá 
únicamente  el  derecho  de  hacer  vender  los  bienes  en  provecho  suyo,  y  de 
percibir  sus  réditos  ó  frutos  hasta  la  venta. 

863.  Los  acreedores  no  pueden  rehusar  la  cesión  judicial,  sino  en  los  ca- 
sos exceptuados  por  la  ley.     Produce  el  efecto  de  no  poder  ser  preso  el 
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deudor,  y  además  le  deja  libre  el  resto  de  los  bienes  cedidos;  pero  si  ellos 
no  cubren  la  deuda,  está  obligado  á  darlos  hasta  completar  el  total  del 
pago. 

864.  Si  se  probase  fraude  en  la  cesión  de  los  bienes  que  hace  el  deudor, 
podrán  los  acreedores  pedir  su  prisión,  recibir  los  bienes  que  haya  oculta- 
do á  mas  de  los  cedidos,  y  repetir  contra  él  por  lo  que  restare.  Esta  ac- 
ción dura  dos  años. 


CAPÍTULO    XXX. 

DE  LA  NOVACIÓN. 

Artículo  865.  La  novación  es  un  contrato  que  quita  6  desata  la  obli- 
gación de  la  deuda,  por  renovamiento  de  causa  ó  de  personas. 

866.  La  novación  se  hace  de  tres  maneras:  !•  cuando  el  deudor  con- 
trae en  favor  de  su  acreedor  una  nueva  deuda  que  se  sustituye  á  la  an- 
tigua, la  cual  queda  extinguida:  2»  cuando  un  nuevo  deudor  es  susti- 
tuido al  antiguo,  al  que  da  por  libre  el  acreedor:  3»  cuando  por  efecto  de 
un  nuevo  contrato,  un  acreedor  nuevo  es  sustituido  al  antiguo,  con  res- 
pecto al  cual  queda  libre  el  deudor. 

867.  lío  puede  hacerse  novación,  sino  entre  personas  capaces  de  contra- 
tar. La  novación  ne  se  presume,  es  menester  que  la  voluntad  de  hacerla 
resulte  manifiestamente  de  la  escritura. 

868.  La  novación  por  la  que  un  nuevo  acreedor  es  sustituido  al  anti- 
guo, puede  hacerse  sin  consentimiento  del  deudor. 

869.  La  obligación  por  la  que  un  deudor  dá  al  acreedor  otro  deudor, 
no  produce  novación,  si  el  acreedor  no  ha  declarado  expresamente  que 
deja  libre  al  deudor  que  ha  hecho  la  delegación. 

870.  El  acreedor  que  deja  libre  al  deudor  que  ha  hecho  la  delegación, 
no  tiene  recurso  alguno  contra  él,  si  el  delegado  se  hace  üisolvente,  á  no 
ser  que  la  escritura  contenga  una  reserva  expresa,  ó  que  el  delegado  á 
tiempo  de  la  delegación  hubiese  quebrado  ó  hecho  bancarrota. 

871.  La  simple  indicación  hecha  por  el  deudor  de  la  persona  que  debe 
pagar  en  su  lugar,  no  produce  novación:  lo  mismo  sucede  con  la  que  el 
acreedor  hace  de  la  persona  que  debe  reemplazarlo. 

872.  Se  trasmiten  al  nuevo  acreedor  por  rigor  de  derecho,  y  mientras 
no  se  estipule  otra  cosa,  los  privilegios  é  hipotecas  del  primer  crédito. 

873.  Cuando  la  novación  se  hace  por  sustitución  de  un  nuevo  deudor, 
los  privilegios  6  hipotecas  primitivas  del  crédito,  no  pasan  al  sustituido 
sino  por  pacto  expreso. 

874.  Cuando  la  novación  se  hace  entre  el  acreedor  y  uno  de  los  deudo- 
res tn  solidum,  los  privilegios  é  hipotecas  del  antiguo  crédito  no  pueden 
reservarse,  siempre  que  los  coobligados  no  quieran  entrar  en  la  nueva  dis- 
posición. 
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875.  Por  la  novación  hecha  entre  el  acreedor  j  uno  de  los  deudores  in 
solidum,  quedan  libres  los  coobligados,  y  la  novación  hecha  en  favor  del 
deudor  principal  libra  á  los  fiadores.  Sin  embargo,  si  en  el  primer  caso 
el  acreedor  exige  el  consentimiento  de  los  deudores,  y  en  el  s^undo  el  de 
los  fiadores,  subsistirá  el  antiguo  crédito. 

CAPÍTULO  XXXI. 

DE    LA    REMISIÓN     DE    LA    DEUDA. 

Artículo  876.  La  remisión  es  el  perdón  de  la  deuda  hecha  por  el  acre- 
edor, ó  por  el  que  esté  facultado  para  libertar  al  deudor. 

877.  La  entrega  voluntaria  del  documento  original  privado,  que  el 
acreedor  hace  al  deudor,  es  una  prueba  de  remisión. 

878.  La  entrega  voluntaria  de  la  copia  del  documento,  hace  presumir 
la  remisión,  sin  perjuicio  de  la  prueba  en  contrario. 

879.  La  entrega  del  documento  original  privado  ó  la  de  la  copia,  hecha 
á  uno  de  los  deudores  in  solidum,  produce  los  mismos  efectos  para  con  los 
demás. 

880.  La  remisión  ó  descargo  convencional  en  favor  de  uno  de  los  deu- 
dores in  solidum,  libra  á  los  demás,  á  no  ser  que  el  acreedor  haya  reserva- 
do expresamente  sus  derechos  contra  estos;  en  cuyo  caso,  no  puede  repetir 
la  deuda,  sin  deducir  la  parte  de  aquel ^  quien  ha  hecho  la  remisión. 

881.  La  entrega  de  la  prenda,  no  basta  para  hacer  presumir  la  remisión 
de  la  deuda. 

882.  La  remisión  6  descargo  convencional  concedido  al  deudor  princi- 
pal, libra  á  los  fiadores;  pero  el  que  se  concede  á  uno  de  estos,  no  libra  al 
deudor  principal  ni  á  los  demás  fiadores. 

883.  Lo  que  el  acreedor  ha  recibido  de  uno  de  los  fiadores  á  cuenta  de 
su  fianza,  debe  aplicarse  á  la  deuda  y  servir  de  descargo  al  deudor  prin- 
cipal. 

CAPÍTULO  XXXIL 

DE     LA     COMPENSACIÓN. 

Artículo  884.  Compensación  es,  una  especie  de  pago  por  el  que  se  de- 
sata y  quita  la  obligación  de  una  deuda  por  otra,  entré  dos  sugetos  que 
son  á  un  mismo  tiempo  acreedores  y  deudores. 

885.  Cuando  dos  personas  son  deudoras  la  una  de  la  otra,  se  hace  entre 
ellas  una  compensación  que  extingue  las  deudas,  de  la  manera  y  en  los 
casos  que  se  van  á  explicar. 

886.  Se  hace  la  compensación  por  solo  la  fuerza  de  la  ley,  aun  sin  con- 
sentimiento de  los  deudores,  y  las  deudas  se  extinguen  recíprocamente 
hasta  el  monto  de  las  respectivas  cuotas,  desde  que  ellas  existen  juntas. 
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887.  Para  que  la  compensación  tenga  lugar,  es  menester  que  las  deu- 
das tengan  por  objeto,  ó  una  suma  de  dinero,  ó  una  cantidad  determi- 
nada de  cosas  fungibles  de  la  misma  especie,  y  que  sean  igualmente  líqui- 
das y  exigibles.  Los  empréstitos  de  granos  ó  de  géneros  sobre  los  que  no 
se  ha  movido  pleito,  y  cuyo  precio  está  arreglado  por  la  autoridad  públi- 
ca, pueden  compensarse  con  sumas  líquidas,  y  exigibles. 

888.  El  término  concedido  por  gracia,  no  es  un  obstáculo  para  la  com- 
pensación. 

88&.  Hay  lugar  á  la  compensación  en  toda  deuda,  á  excepdidn  de  los 
casos  siguientes:  1°  de  restitución  de  una  cosa,  de  que  ha  sido  despojado 
el  propietario:  2°  de  demanda  sobre  restitución  de  un  depósito,  ó  de  una 
cosa  dada  en  comodato:  3°  de  una  deuda  que  tiene  por  causa,  los  alimen- 
tos que  no  pueden  retenerse. 

890.  El  fiador  puede  hacer  compensación,  de  lo  que  el  acreedor  debe  al 
deudor  principal;  mas  este  no  puede  compensar  su  deuda,  con  lo  que  el 
acreedor  debe  al  fiador:  tampoco  puede  un  deudor  in  soUdiim  compensar 
su  deuda,  con  lo  que  el  acreedor  debe  á  los  otros  coobligados'. 

891.  El  deudor  que  ha  aceptado  pura  y  simplemente  la  cesión  de  dere- 
chos que  su  acreedor  hace  á  un  tercero,  no  puede  oponer  al  cesionario  la 
compensación,  que  antes  de  la  aceptación  pudo  oponer  al  ccdente. 

892.  No  pueden  compensarse  dos  deudas  pagaderas  en  diferentes  luga- 
res, sin  abonarse  los  gastos  de  la  remisión. 

893.  Cuando  una  misma  persolla  debe  muchas  deudas  compensables,  se 
siguen  para  la  compensación  las  reglas  establecidas  por  el  artículo  850 
para  la  aplicación. 

894..  No  hay  lugar  á  la  compensación,  cuando  es  en  perjuicio  de  los  de- 
rechos adqiiiridos  por  un  tercero;  así,  si  alguno  siendo  deudor  de  un  ter- 
cero, se  hace  luego  su  acreedor  por  un  secuestro  hecho  en  su  persona,  no 
puede  en  perjuicio  de  este  oponer  la  pompensacion. 

895.  El  que  ha  pagado  una  deuda  que  de  derecho  estaba  extinguida 
por  la  compensación,  no  puede  ejerciendo  el  crédito  que  ha  dejado  de 
compensar,  prevalerse  en  perjuicio  de  un  tercero  de  los  privilegios  é  hipo- 
tecas del  crédito,  á  menos  que  por  una  justa  causa  hubiese  ignorado  que 
debía  compensar  con  este  su  deuda. 

CAPÍTULO    XXXIIL 

DE  LA  CONFUSIÓN. 

Artículo  89B.  Cuando  en  una  misma  persona  se  reúnen  las  calidades 
de  acreedor  y  deudor,  se  hace  una  confusión  de  derechos  que  extingue 
Ambos  créditos. 

897.  La  confusión  que  se  hace  en  favor  del  deudor  principal,  aprove- 
cha á  sus  fiadores;  mas  la  que  se  hace  en  favor  de  uno  de  estos,  no  extiu- 


LIB.III.TIT.III.  99 

gue  la  obligación  principal.  La  que  se  hace  en  favor  de  uno  de  los  obli* 
gados  in  solidumy  no  aprovecha  á  los  demás,  sino  en  la  parte  de  que 
aquel  era  deudor.. 


CAPÍTULO  XXXIV. 

DE   LA   PÉRDIDA   DE   LA   COSA   DEBIDA. 

Artículo  898.  Se  extingue  la  obligación,  cuando  sin  culpa  del  deudor, 
6  sin  que  hubiese  habido  morosidad  de  su  parte,  perece  la  especie  cierta  y 
determinada  que  era  objeto  de  la  obligación,  ó  sale  fuera  del  comercio  de 
los  hombres,  ó  se  pierde  de  modo  que  se  ignore  absolutamente  su  existen- 
cia. En  el  caso  de  haber  sido  moroso  el  deudor,  mas  sin  responsabilidad 
á  los  casos  fortuitos,  se  extingue  la  obligación  siempre  que  la  cosa  hu- 
biere perecido  igualmente  en  poder  del  acreedor,  si  se  le  hubiese  entrega- 
do.    El  deudor  está  obligado  á  probar  el  caso  fortuito  que  alega. 

899.  Cuando  la  cosa  ha  perecido  ó  salido  del  comercio  de  los  hombres, 
ó  se  ha  perdido  sin  culpa  del  deudor,  si  este  tiene  algunos  derechos  ó  ac- 
ciones de  indemnización  con  relación  á  la  cosa,  está  obligado  á  cederlos  á 
su  acreedor. 


CAPITULO  XXXV. 

DE   LA   ACCIÓN   RESCISORIA   Ó  DE   NULIDAD   DE    LAS   CONVENCIONES. 

Artículo  900.  En  todos  los  casos  en  que  la  ley  no  limita  al  menor 
tiempo  la  acción  rescisoria,  dura  dos  años:  este  tiempo  no  corre  en  caso  do 
violencia,  sino  desde  el  dia  en  que  ha  cesado:  en  el  error  6  dolo,  desde 
que  han  sido  descubiertos. 

901.  No  hay  restitución  por  causa  de  lesión,  sino  en  los  casos  y  bajo  las 
condiciones  expresadas  especialmente  en  este  Código. 

902.  Cuando  en  la  enagenacion  de  los  inmuebles,  ó  en  la  partición  do 
una  herencia  se  han  observado  las  formalidades  requeridas  con  respecto  á 
los  menores  ó  á  los  impedidos,  se  les  considerará  como  á  nflayores  ó  perso- 
nas hábiles  con  respecto  á  estos  actos. 


•       CAPÍTULO  XXXVL 

DE  LA  PRUEBA  DE  LAS  OBLIGACIONES,  Y  DE  LA  DEL  PAGO. 

Artículo  903.  El  que  reclama  el  cumplimiento  de  una  obligación,  de- 
be probarla.  Igualmente  el  que  se  cree  libre  debe  justificar  el  pago,  ó  el 
hecho  que  ha  producido  la  extinción  de  la  obligación. 


100  PARTE     PRIMERA. 

904.  Las  reglas  que  tocafn  á  la  prueba  literal^  á  la  testimonial,  á  las 
presunciones,  á  la  confesión  de  la  parte  y  al  juramento,  se  van  á  explicar 
en  los  capítulos  siguientes. 


CAPITULO  XXXVII. 

DE     LA     PRUEBA     LITERAL. 
DEL   TÍTULO   PÚBLICO. 

Artículo  905.  Escritura  pública  es,  la  que  ha  sido  hecha  con  todas  las 
solemnidades  necesarias,  por  un  funcionario  público  autorizado  para  o- 
torgarlas. 

906.  La  escritura  que  no  es  pública  por  la  incompetencia  ó  incapaci- 
dad del  funcionario,  6  por  un  defecto  sustancial,  vale  como  escritura  pri- 
vada si  ha  sido  firmada  por  las  partes. 

907.  La  escritura  pública  hace  plena  fé  con  respecto  á  la  convención 
que  comprende,  tanto  entre  las  partes  contratantes,  como  entre  sus  here- 
deros; sin  embargo,  en  caso  de  argüiría  de  falsa  en  lo  principal,  se  sus- 
penderá su  ejecución;  mas  si  solo  es  en  los  incidentes  ó  accidentes,  los  tri- 
bunales podrán  según  las  circunstancias  suspender  ó  no  su  ejecución. 

908.  La  escritura  sea  pública  ó  privada,  hace  fé  entre  las  partes,  aun 
en  aquellos  puntos  que  no  se  han  expresado  sino  en  términos  enunciati- 
vos, con  tal  que  la  enunciacign  tenga  relación  directa  con  las  disposicio- 
nes. Las  enunciaciones  extrañas  á  la  disposición,  solo  sirven  de  un  prin- 
cipio de  prueba.  , 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

DEL     INSTRUMENTO    PRIVADO. 

Artículo  909.  El  instrumento  privado  reconocido  por  aquel  á  quien 
se  opone,  ó  tenido  según  la  ley  por  reconocido,  hace  entre  los  que  lo  han 
suscrito  y  entre  sus  herederos,  la  misma  fé  que  un  instrumento  pú- 
blico. 

910.  La  ley  dá  por  reconocido  un  instrumento  privado  en  los  casos  si- 
guientes: 1°  cuando  la  parte  á  quien  se  opone  rehusa  reconocer,  ó  compa- 
recer ante  el  Juez  competente:  2°  cuando  negándolo,  se  declara  válido  en 
juicio  contradictorio. 

911.  Aquel  á  quien  se  opone  un  instrumento  privado,  está  obligado  á 
confesar  6  negar  formalmente  su  letra  ó  firma.  Sus  herederos  pueden  de- 
clarar, que  no  conocen  la  letra  6  firma  de  su  autor:  en  este  caso  debe  el 
Juez  ordenar  su  comprobación. 

912.  Cuando  la  suma  expresada  en  el  cuerpo  del  instrumento  es  menor 
á  la  expresada  al  margen,  se  presumirá  que  la  obligación  es  de  la  suma 
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menor;  y  esto,  aun  cuando  tanto  el  instrumento  como  la  adición  margi- 
nal, se  hayan  escrito  por  el  deudor,  á  menos  que  se  pruebe  por  qué  parte 
está  el  error. 

913.  Los  libro»  de  los  mercaderes  hacen  prueba  contra  ellos:  mas  el 
que  quiera  servirse  de  tal  documento,  no  podrá  quitarle  lo  que  contenga 
contrario  á  su  solicitud. 

914.  Los  registros  y  papeles  domésticos  no  sirven  de  documento  para 
el  que  los  ha  escrito.  Ellos  hacen  fé  contra  su  autor:  1°  en  todos  los  ca- 
sos en  que  anuncian  formalmente  un  pago  recibido:  2°  cuando  expresan 
que  la  nota  que  se  ha  puesto,  es  para  suplir  la  falta  de  documento  en  fa- 
vor de  aquel,  á  cuyo  provecho  anuncian  una  obligación. 

915.  Lo  que  se  escribe  por  el  acreedor  en  seguida,  al  margen  ó  al  dorso 
de  un.documento  que  ha  estado  siempre  en  su  poder,  aunque  no  esté  fir- 
mado ni  fechado  por  él,  hace  fé  cuando  tiende  á  establecer  la  exoneración 
del  deudor.  Lo  mismo  sucede  con  lo  escrito  por  el  acreedor  al  dorso,  en 
el  margen  ó  en  seguida  de  la  copia  de  un  documento  6  finiquito,  siempre 
que  la  copia  esté  en  poder  del  detftlor. 


CAPÍTULO  XXXIX. 

DE  LOS   TESTIMONIOS   Y   DE  LAS   COPIAS   DE   LAS  ESCRITURAS. 

Artículo  916.  Cuando  la  escritura  original  existe,  los  testimonios  no 
hacen  fé,  sino  en  lo  que  contiene  esta,  cuya  manifestación  puede  exi- 
girse siempre. 

917.  Cuando  la  escritura  original  no  existe,  los  primeros  testimonios 
hacen  la  misma  fé  que  el  original:  el  mismo  efecto  tienen  los  testimonios 
sacados  por  autoridad  de  Juez  competente,  estando  las  partes  presentes,  6 
habiendo  sido  citadas. 

918.  Los  testimonios  que  se  han  sacado  sin  la  autoridad  del  Juez,  ó 
sin  el  consentimiento  de  las  partes,  pero  que  son  conformes  á  la  escritura 
matriz  que  hizo  el  escribano,  y  las  ha  sacado  este,  pueden  en  caso  de  per- 
derse la  escritura  original,  hacer  fé  siendo  antiguos.  Se  consideran  como 
antiguos,  cuando  tienen  mas  de  veinte  años;  y  si  tienen  menos,  solo  sir- 
ven en  parte  de  prueba  por  escrito. 

919.  Cuando  las  copias  sacadas  del  registro,  no  lo  han  sido  por  el  es- 
cribano que  hizo  la  escritura,  ó  por  el  que  le  suceda  en  el  oficio,  no  po- 
drán servir  cualquiera  que  sea  su  antigüedad,  sino  de  parte  de  prueba  por 
escrito.  Las  copias  de  las  copias,  podrán  según  las  circunstancias,  ser 
consideradas  como  simples  indicios. 

920.  La  trascripción  de  una  escritura  á  los  r^istros  públicos,  no  podrá 
servir  sino  de  principio  de  prueba  por  escrito;  y  aun  para  esto,  es  menes- 
ter: 1**  que  conste  que  todos  los  protocolos  del  escribano  se  han  perdido 
el  año  en  que  la  escritura  parece  haberse  hecho,  6  que  se  pruebe  que  la 
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pérdida  ha  sucedido  por  un  accidente  particular:  2°  que  exista  una  mi- 
nuta ó  índice,  que  justifique  que  la  escritura  se  hizo  en  la  misma  fecha. 


CAPÍTULO  XL. 

DE   LOS   INSTRUMENTOS   CONFIRMATORIOS,    Y   DEL   RECONOCIMIENTO. 

Artículo  921.  Los  instrumentos  confirmatorios  no  dispensan  de  la 
manifestación  del  título  primordial,  á  menos  que  su  tenor  esté  especial- 
mente relatado  en  ellos.  Lo  que  contiene  de  mas  que  el  título  primor- 
dial, y  lo  que  se  encuentra  diferente,  no  tiene  ningún  efecto.  Sin  embar- 
go, si  hubiese  muchos  reconocimientos  conformes  sostenidos  por  la  pose- 
sión, y  de  los  que  el  uno  tenga  veinte  años  de  data,  el  acreedor  podrá  ser 
dispensado  de  manifestar  el  título  primordial. 

922.  Los  instrumentos  confirmatorios  de  una  obligación,  contra  la  que 
admit<3  la  ley  la  acción  de  nulidad  ó  la  rescísoria,  no  son  válidos,  sino 
cuando  se  encuentra  en  ellos  la  sustancia  de  la  obligación,  las  causas  de 
la  nulidad  ó  rescisión,  y  el  deseo  de  reparar  el  vicio  sobre  que  se  fundan 
estas  acciones. 

923.  En  defecto  de  instrumentos  de  ratificación  ó  confirmación,  basta 
que  las  obligaciones  sean  ejecutadas  voluntariamente,  en  la  época  en  que 
podian  ser  confirmadas  ó  ratificadas. 

924.  La  confirmación,  ratificación  ó  ejecución  voluntaria  en  la  forma  y 
época  determinada  por  la  ley,  importa  la  renuncia  de  los  medios  y  excep- 
ciones que  se  podían  oponer  contra  el  instrumento,  siendo  sin  perjuicio  de 
los  derechos  de  un  tercero. 

925.  El  donador  no  puede  reparar  por  ningún  instrumento  confirmato- 
rio, los  vicios  de  una  donación  entre  vivos;  es  menester  que  se  rehaga,  se- 
gún la  forma  legal. 

926.  La  confirmación,  ratificación  6  ejecución  voluntaria  de  una  dona- 
ción por  los  herederos  después  de  la  muerte  del  donador,  quita  á  los  here- 
deros el  derecho  de  oponer  los  vicios  sustanciales  y  toda  otra  excepción. 

CAPÍTULO  XLI. 

DE   LA   PRUEBA   TESTIMONIAL. 

Artículo  927.  Debo  hacerse  escritura  ante  escribano,  ó  instrumento 
privado  de  todo  lo  que  exceda  la  suma  de  doscientos  cincuenta  pesos,  aun 
de  los  depósitos  voluntarios.  No  se  admite  prueba  de  testigos  contra  y 
fuera  de  lo  contenido  en  los  instrumentos,  ni  sobre  lo  que  se  alegue  ha- 
berse dicho  antes,  al  tiempo  ó  después  de  los  instrumentos,  aun  cuando 
se  trate  de  una  suma  menor  de  los  doscientos  cincuenta  pesos.  Esto  se 
'^utiende,  sin  perjuicio  de  lo  prescripto  en  las  leyes  relativas  al  comercio. 
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928.  La  regla  arriba  establecida,  se  aplica  al  caso  en  que  la  acción  con- 
tiene, además  de  la  demanda  del  capital,  otra  de  intereses,  que  reunidos 
al  capital  exceden  el  valor  de  doscientos  cincuenta  pesos;  pero  no  se  pro- 
hibe que  por  cualquiera  cantidad  menor  se  haga  instrumento  público  ó 
privado. 

929.  El  que  ha  entablado  una  demanda  que  exceda  el  valor  de  doscien- 
tos cincuenta  pesos,  no  puede  ser  admitido  á  prueba  testimonial,  aun  li- 
mitando su  demanda  priiñitiva. 

930.  No  puede  admitirse  prueba  testimonial  en  demanda  de  suma  me- 
nor á  doscientos  cincuenta  pesos,  cuando  se  ha  declarado  ser  esta  suma 
resto  ó  parte  de  una  cantidad  mayor,  que  no  ha  sido  probada  por  esciito. 

931.  Si  en  una  misma  instancia,  una  parte  interpone  muchas  deman- 
das que  no  tienen  título  escrito,  y  que  reunidas  exceden  el  valor  de  dos- 
cientos cincuenta  pesos,  no  podrá  admitirse  la  prueba  por  testigos,  aun- 
que la  parte  alegue  que  sus  créditos  provienen  de  diferentes  causas,  y 
que  se  han  formado  en  diferentes  tiempos,  á  no  ser  que  sus  derechos  pro- 
cedan de  personas  .distintas  por  título  de  siícesion,  donación  ó  de  otra 
manera. 

932.  Las  reglas  anteriores  reciben  su  excepción:  1°  en  las  obligaciones 
que  nacen  de  cuasi-con tratos,  de  delitos  y  cuasi-delitos:  2^  en  los  depó- 
sitos necesarios  hechos  en  caso  de  incendio,  ruina,  tumulto,  naufragio,  y 
en  los  hechos  por  los  viageros  en  el  mesón,  todo  según  las  calidades  de  las 
personas  y  las  circunstancias  del  hecho:  3°  en  las  obligaciones  contrai- 
das en  caso  de  accidentes  imprevistos,  en  que  era  imposible  hacer  instru- 
mento por  escrito:  4°  en  el  caso  de  haber  perdido  el  acreedor  el  documen- 
to que  le  servia  de  prueba  literal,  á  consecuencia  de  un  caso  fortuito  é 
imprevisto,  ó  resultante  de  una  fuerza  superior. 

CAPÍTULO  XLII. 

DE     LAS     PRESUNCIONES. 

Artículo  933.  Las  presunciones  son  unas  consecuencias,  que  la  ley  ó 
el  Magistrado  saca  de  un  hecho  conocido  á  otro  no  conocido;  ellas  son  le- 
gales ó  no. 

934.  Presunción  legal  es,  la  que  una  ley  especial  aplica  á  ciertos  actos 
ó  á  ciertos  hechos,  tales  como:  1°  los  actos  que  la  ley  declara  nulos,  por 
presumirse  hechos  en  fraude  de  sus  disposiciones:  2°  los  casos  en  que  la 
ley  declara  la  propiedad  ó  la  exoneración,  resultantes  de  ciertas  circuns- 
tancias determinadas:  3^  la  autoridad  que  la  ley  atribuye  á  la  cosa  juz- 
gada: 4°  el  valor  que  dá  á  la  confesión  de  la  parte,  ó  á  su  juramento. 

935.  La  cosa  juzgada  no  tiene  autoridad,  sino  en  lo  que  ha  sido  objeto 
"  del  juicio.     Es  menester  que  la  cosa  demandada  sea  la  misma,  que  la  de- 
manda se  funde  en  la  misma  causa,  que  las  partes  sean  las  mismas,  que 
se  entable  por  ellas  y  contra  ellas  en  la  misma  calidad. 
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936.  La  presunción  legal  exime  de  toda  prueba  á  la  parte  á  quien 
aprovecha.  No  puede  admitirse  prueba  alguna  contra  la  presunción  de 
la  ley,  cuando  en  virtud  de  ella  anula  ciertos  actos,  ó  designa  la  acción  en 
juicio;  á  menos  que  haya  reservado  la  prueba  contraria,  y  salvo  lo  que  se 
dirá  sobre  el  juramento  y  la  confesión  judicial. 

937.  Las  presunciones  que  no  estén  establecidas  por  la  ley,  se  abando- 
nan á  las  luces  y  á  la  prudencia  del  Juez,  que  no  debe  admitir  sino  las 
que  sean  graves,  precisas  y  concorctantes,  y  en  los  citóos  solo  én  que  la  ley 
admite  las  pruebas  testimoniales,  á  no  ser  que  la  escritura  sea  rechazada 
por  causa  de  fraude  ó  de  dolo. 


CAPÍTULO  XLIII. 

DE  LA   CONFESIÓN   DE   LA   PARTE, 

Artículo  938.  La  confesión  que  se  opone  á  una  parte,  es  judicial  6 
extrajudicial. 

939.  Es  inútil  la  alegación  de  una  confesión  extrajudicial,  siempre  que 
se  trata  de  una  demanda  en  que  no  se  admite  prueba  testimonial. 

940.  La  confesión  judicial  es,  la  declaración  que  la  parte  ó  su  apode- 
rado con  poder  especial,  hace  en  juicio.  Hace  plena  fé  contra  el  que  la 
ha  hecho:  no  puede  ser  dividida  contra  él:  tampoco  retractada,  á  menos 
de  que  se  pruebe  que  ha  sido  una  consecuencia  de  un  error  de  hecho;  mas 
no  podrá  ser  retractada  á  pretexto  de  error  de  derecho. 


CAPITULO  XLIV. 

DEL  JURAMENTO. 

Artículo  941.  El  juramento  judicial  es  de  dos  especies:  1°  el  que  una 
parte  defiere  á  la  otra,  haciendo  depender  de  él  la  decisión  de  la  causa: 
este  se  llama  decisorio:  2°  el  que  es  deferido  de  oficio  por  elJuez  á  cual- 
quiera de  las  partes. 

942.  El  juramento  decisorio  puede  deferirse  sobre  cualquiera  contesta- 
ción que  se.  suscite. 

943.  No  puede  ser  deferido,  sino  sobre  un  hecho  personal  á  la  parte  á 
quien  se  defiere. 

944.  No  puede  deferirse  en  cualquier  estado  de  la  causa  en  particular, 
si  no  hay  algún  principio  de  prueba  sobre  la  demanda,  ó  de  la  excepción 
sobre  que  recae. 

945.  Aquel  de  quien  se  ha  exigido  el  juramento,  si  no  quiere  prestar- 
lo, ó  no  conciente  que  lo  preste  su  adversario,  pierde  su  demanda  ó  su  ex- 

't)cion. 
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946.  La  parte  á  quien  se  ha  deferido  el  juramento,  no  puede  exigirlo 
de  BU  contraria,  cuando  el  hecho  sobre  que  se  funda  le  es  meramente  per- 
sonal. 

947.  Es  inadmisible  toda  prueba  de  falsedad  del  juramento,  cuando  es- 
te ha  sido  deferido. 

948.  La  parte  á  quien  se  defiere  el  juramento,  no  puede  retractarse, 
cuando  su  adversario  está  pronto  á  prestarlo. 

949.  El  juramento  no  hace  prueba,  sino  en  provecho  ó  contra  el  que  lo 
ha  deferido  6  sus  herederos;  sin  embargo,  el  juramento  deferido  por  uno 
de  los  acreedores  tn  solidum  al  deudor,  no  libra  á  este,  sino  por  la  parte 
de  este  acreedor.  El  deferido  al  deudor  principal,  libra  á  los  fiadores: 
el  deferido  á  uno  de  los  coobligados  in  solidum^  aprovecha  á  los  demás; 
y  el  deferido  al  fiador,  aprovecha  al  deudor  principal.  En  estos  dos  úl- 
timos casos,  el  juramento  del  coobligado  in  solidum  ó  del  fiador,  no  apro- 
vecha á  los  coobligados  6  al  deudor  principal,  sino  cuando  ha  sido  deferi- 
do sobre  la  deuda,  y  no  sobre  la  mancomunidad  ó  la  fianza. 

950.  El  Juez  puede  deferir  á  una  de  las  partes  el  juramento,  6  para 
hacer  depender  de  él  la  decisión  de  la  causa,  ó  solo  para  determinar  el 
importe  de  la  condenación. 

951.  El  Juez  no  puede  deferir  de  oficio  el  juramento,  sea  en  la  deman- 
da ó  sobre  una  excepción  interpuesta,  sino  bajo  las  condiciones  siguien- 
tes: 1»  que  la  demanda  ó  la  excepción  no  esté  plenamente  justificada: 
2'  que  no  esté  del  todo  destituida  de  pruebas.  Fuera  de  estos  dos  casos, 
debe  el  Juez  juzgar,  ó  rechazar  pura  y  simplemente  la  demanda. 

952.  Cuando  el  Juez  de  oficio  defiere  el  juramento  á  una  de  las  partes, 
no  puede  esta  exigirlo  de  la  otra. 

953.  El  juramento  sobre  el  valor  de  la  cosa  demandada,  no  debe  defe- 
rirse por  el  Juez  al  demandante,  sino  en  el  caso  de  no  poderse  justificar 
de  otra  manera:  aun  en  este  caso,  el  Juez  debe  determinar  el  valor  que 
se  ha  de  dar  al  juramento  del  demandante. 
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TITULO  IV. 

DE   LAS   OBLIGACIOKES   QUE   SE   CONTRAEN   SIN    CONVENIO. 

Artículo  954.  Se  cotraen  ciertas  obligaciones  sin  que  intervenga 
convención  alguna,  ni  de  parte  de  aquel  que  se  o|)liga,  ni  de  la  de  aquel 
á  cuyo  favor  se  ha  contraido  la  obligación.  Las  unas  resultan  de  la  au- 
toridad sola  de  la  ley,  y  las  otras  nacen  de  un  hecho  personal  al  que  está 
obligado.  Las  primeras  son  las  que  se  forman  involuntariamente,  tales 
como  las  de  los  propietarios  vecinos,  las  de  los  tutores  y  otros  adminis- 
tradores, que  no  pueden  dejar  de  cumplir  las  funciones  que  se  les  han  en- 
cargado: las  que  nacen  de  un  hecho  personal  al  que  está  obligado,  resul- 
tan de  los  cuasi-contratos,  de  los  delitos  ó  cuasi-delitos,  que  hacen  la  ma- 
teria del  presente  título. 

CAPÍTULO  I. 

DE   LOS   CUASI-CONTRATOS. 

Artículo  955.  Los  cuasi-contratos  son,  unos  hechos  puramente  volun- 
tarios del  hombre,  de  que  resulta  una  obligación  á  favor  de  un  tercero,  y 
algunas  veces  una  recíproca  entre  ambas  partes. 

956.  Cuando  voluntariamente  se  manejan  los  negocios  de  otro,  sea  que 
el  propietario  tenga  conocimiento  de  la  gestión,  ó  sea  que  la  ignore,  el 
que  los  maneja  contrae  la  obligación  tácita  de  continuar  la  gestión  que 
ha  comenzado,  y  de  acabarla  hasta  que  el  propietario  pueda  hacerlo  por 
sí  mismo.  Debe  igualmente  encargarse  de  todas  las  dependencias  del 
negocio:  se  somete  á  todas  las  obligaciones  que  resultarian,  si  hubiese 
habido  mandato  expreso.  Está  igualmente  obligado  á  continuar,  aunque 
el  señor  muera  antes  de  haberse  terminado  la  gestión,  y  hasta  que  el  he- 
redero pueda  tomar  su  dirección. 

957.  Está  obligado  á  poner  todo  el  cuidado  de  un  buen  padre  de  fa- 
milias; sin  embargo,  los  motivos  que  lo  han  conducido  á  encargarse  del 
asunto,  pueden  autorizar  al  Juez  á  moderar  los  daños  é  intereses,  que  re- 
sulten de  sus  faltas  6  de  su  negligencia. 

958.  El  señor  cuyo  negocio  ha  sido  bien  administrado,  debe  cumplir 
todas  las  obligaciones  que  el  gerente  ha  contraido  en  nombre  suyo,  in- 
demnizarle las  personales  que  él  ha  contraido,  y  reembolsarle  todos  los 
gastos  útiles  6  necesarios  que  ha  hecho. 

959.  .El  que  recibe  por  error  6  á  sabiendas  lo  que  no  le  es  debido,  está 
obligado  á  restituirlo  á  aquel,  de  quien  lo  recibió. 

960.  Cuando  una  persona  creyéndose  deudora  ha  pagado  por  error,  tie- 
ne derecho  para  repetir  tanto  contra  el  que  recibió  la  paga,  cuanto  con- 
tra el  verdadero  deudor  si  lo  hubiese. 
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961.  Si  hay  mala  fé  de  parte  del  que  ha  recibido^  está  obligado  á  resti* 
tnir  tanto  el  capital,  como  los  intereses  ó  frutos  desde  el  dia  del  pago. 

962.  Si  la  cosa  recibida  indebidamente  es  inmueble,  ó  mueble  corporal, 
el  que  ha  recibido,  está  obligado  á  restituir  la  misma  cosa  si  existe,  ó  su 
valor  si  ha  perecido  ó  deteriorado  por  culpa  suya:  es  también  responsable 
de  su  pérdida  por  caso  fortuito,  si  la  ha  recibido  de  mala  fé. 

963.  Si  el  que  ha  recibido  la  cosa  de  buena  fé  la  ha  vendido,  no  debe 
restituir  mas  que  el  importe  de  la  venta. 

964.  Aquel  á  quien  la  cosa  es  restituida,  debe  abonar  todos  los  gastos 
necesarios  y  útiles  que  se  han  hecho  para  conservarla,  aun  al  poseedor  de 
mala  fé. 


CAPÍTULO  II. 

DK   LOS   DELITOS   Y   CUA8I-DELIT0S. 

Artículo  965.  Todo  hombre  que  causa  á  otro  algún  daño,  está  obli- 
gado á  repararlo. 

966.  Todos  son  responsables  no  solo  del  daño  causado  por  su  hecho, 
sino  también  del  que  ocasiona  su  negligencia  6  imprudencia. 

967.  Igualmente  son  responsables  del  daño  causado  por  el  hecho  de  las 
personas  de  que  están  encargados,  ó  de  las  cosas  que  están  bajo  su  custo- 
dia: el  padre,  la  madre  después  de  la  muerte  del  marido,  y  los  tutores  6 
curadores  son  responsables  del  daño  causado  por  sus  hijos  menores  que 
viven  con  ellos,  6  por  sus  pupilos.  Los  amos  y  los  comitentes,  del  que 
causan  sus  domésticos  y  comisionados  en  las  funciones  en  que  se  les  em- 
plea. Los  maestros  y  los  artesanos  del  de  sus  discípulos  y  aprendices, 
mientras  están  bajo  su  vigilancia.  Esta  responsabilidad  cesa  solo  en  el 
caso  de  no  haber  podido  impedir  los  padres,  tutores,  maestros  y  artesanos 
el  hecho  que  ha  dado  lugar  á  ella. 

968.  El  propietario  de  un  animal  6  el  que  se  sirve  de  él,  es  responsable 
del  daño  que  el  animal  causa,  ya  sea  que  esté  bajo  su  guarda,  ó  que  se 
hubiese  escapado. 

969.  El  propietario  de  un  edificio  es  responsable  al  daño  causado  por. 
su  ruina,  cuando  esta  acontece  por  defecto  de  conservación,  ó  por  vicio  de 
construcción. 
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TITULO  V. 

])E  LA  SOCIEDAD  CONYUGAL,  DE  LA  DOTE,  DE  LAS  ABBAS  Y  DE  LOS 

BIENES  PARAFERNALES. 

CAPÍTULO  I. 

DE  LA  SOCIEDAD   CONYUGAL. 

Artículo  970.  El  matrimonio  produce  entre  los  cónyuges  una  sociedad 
legal,  por  la  que  se  hacen  entre  los  dos,  partibles  todos  los  bienes  ganados 
durante  su  unión,  aunque  los  capitales  traídos  sean  desiguales,  ó  aunque 
el  uno  llevase  capital  y  el  otro  no. 

971.  Son  bienes  gananciales  los  que  cualquiera  de  los  cónyuges  ad-. 
quiere  con  su  trabajo,  industria,  oficio  ó  profesión ;  las  rentas  y  frutos 
percibidos  y  pendientes  de  los  bienes  que  cada  uno  trajo  al  matrimonio,  y 
de  los  que  durante  él  le  vinieron  por  herencia,  legado,  donación  6  cual- 
quiera otro  título.  Los  frutos  de  todos  estos  bienes,  son  destinados  á  su- 
fragar las  cargas  matrimoniales  ;  y  el  sobrante  es  lo  que  aumenta  el  pa- 
trimonio común. 

972.  Aun  los  bienes  del  patrimonio  de  cada  uno,  se  presumen  comu- 
nes, mientras  no  se  pruebe  lo  contrario  por  tm  instrumento  arreglado  á 
las  disposiciones  del  cap.  1°,  tít.  2»  lib.  1».  El  aumento  natural  que  re- 
ciben estos  bienes  por  el  tiempo,  ó  por  cualquiera  otra  causa  es  común  ; 
salvo  la  dote  inestimada,  cuyos  aumentos  ceden  en  provecho  de  la  muger, 
lo  mismo  que  el  demérito  que  reciban  sin  culpa  del  marido. 

973.  Sin  embargo  de  que  el  dominio  de  los  bienes  gananciales  es  co- 
mún á  ambos  cónyuges,  solo  el  marido  puede  enagenarlos  aun  sin  consen- 
timiento de  la  muger;  mas  no  los  del  patrimonio  de  esta,  aunque  ella  con- 
sienta, si  no  es  reponiéndolos  con  otros  de  igual  valor  y  calidad.  Se  ex- 
ceptúan sin  embargo,  los  casos  figurados  en  el  artículo  984. 

974.  La  sociedad  conyugal  cesa:  1®  por  la  muerte  de  imo  de  los  cón- 
yuges: 2°  por  el  divorcio:  3^  por  el  destierro  perpetuo  de  cualquiera  de 
ellos:  4°  por  renuncia  de  la  muger,  hecha  á  tiempo  de  celebrarse  el  ma- 
trimonio ó  después^  en  cuyo  caso  no  debe  pagar  las  deudas  contraidas  du- 
rante él. 

CAPÍTULO    II. 

DE  LA  DOTE. 

Abtícülo  975.  Dote  es  la  suma  de  bienes  que  la  muger  ú  otro  por 
ella,  dá  al  marido  para  soportar  las  cargas  matrimoniales.  Puede  cons- 
tittdrse  y  aumentarse^  tanto  después  de  celebrado  el  matrimonio^  como 
antes. 
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976.  La  dote  puede  comprender  todos  los  bienes  presentes  y  venideros 
de  la  mnger,  6  únicamente  todos  sus  bienes  presentes,  6  una  parte  de  los 
presentes  y  otra  de  los  futuros,  ó  un  objeto  individuiJ.  La  constitución 
de  dote  en  términos  generales  de  todos  los  bienes  de  la  muger,  no  abraza 
los  venideros. 

977.  La  dote  puede  ser  estimada  ó  inestimada:  estimada  es,  cuando  se 
justiprecian  los  bienes  ó  las  fincas  en  que  consiste:  inestimada,  cuando 
no  se  justiprecian.  En  la  primera,  el  provecho  ó  daño  es  del  marido,  por 
ser  una  especie  de  venta;  en  la  segunda,  es  propio  de  la  muger  y  de  sus 
herederos,  conforme  el  artículo  972. 

978.  Si  se  justiprecian  los  bienes  con  terminante  expresión,  de  que  so- 
lo conste  su  valor,  para  saber  cuanto  ha  de  restituir  el  marido',  se  reputa- 
rá inestimada  la  dote. 

979.  Si  el  padre  y  la  madre  dotan  sin  distinción,  se  juzgará  que  lo  ha- 
cen por  partes  iguales.  Si  solo  el  padre  dota  en  razón  de  los  derechos 
paternales  y  maternales,  la  madre  aunque  esté  presente  al  contrato  no 
quedará  obligada,  y  la  dote  se  sacará  toda  de  los  bienes  del  padre. 

980.  Los  que  constituyen  una  dote,  están  obligados  al  saneamiento  de 
ella. 

981.  Los  intereses  de  la  dote  corren  por  todo  rigor  de  derecho  contra 
los  que  la  han  prometido,  desde  el  dia  del  casamiento,  aun  cuando  haya 
plazo  para  el  pago,  á  no  ser  que  exista  estipulación  contraria. 

982.  Solo  el  marido  tendrá  la  administración  de  los  bienes  dótales, 
durante  el  matrimonio;  mas  para  su  devolución,  están  por  la  ley  hipote- 
cados todos  sus  bienes. 

983.  El  inmueble  adquirido  con  dineros  dótales,  es  dotal:  lo  mismo 
sucede  con  el  inmueble  dado  en  pago  de  la  dote  constituida  en  dinero, 
siempre  que  conste  expresamente  del  instrumento  respectivo. 

984  Los  inmuebles  constituidos  en  dote,  no  pueden  enagenarse  ó  hi- 
potecarse durante  el  matrimonio  por  el  marido,  ni  por  la  muger,  ni  por 
los  dos  juntamente,  salvas  las  excepciones  siguientes:  1^  para  sacar  de  la 
prisión  al  marido,  ó  á  la  muger:  2^  para  el  establecimiento  de  los  hijos 
comunes:  3^  para  alimentar  la  familia,  no  habiendo  otros  bienes  de  que 
disponer:  4^  para  hacer  las  reparaciones  que  sean  indispensables  á  la  con- 
servación del  inmueble  dotal:  5*  cuando  el  inmueble  está  indiviso,  te- 
niendo parte  en  él  un  tercero,  y  no  es  susceptible  de  una  cómoda  división: 
6^  cuando  los  inmuebles  dótales  se  hallan  situados  en  paises  distai^es  6 
extrangeros  del  domicilio  de  los  cónyuges,  y  convenga  venderlos  para  tra- 
er su  valor  al  lugar  de  la  sociedad. 

985.  El  marido  tiene  con  respecto  á  los  bienes  dótales  las  obligaciones 
del  usufructuario.  Es  responsable  á  los  deterioros  que  acontezcan  por  su 
negligencia. 
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986.  Si  la  dote  está  á  riesgo  de  perderse^  la  miiger  puede  pedir  la  se- 
guridad de  los  bienes^  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  artículos  respecti- 
Tos  de  este  Código, 

CAPÍTULO  III. 

DK  LA  BESTITUCION   DK  LA   DOTE. 

Artículo  987.  Si  la  dote  consiste  en  bienes  inmuebles,  6  en  muebles 
no  apreciados,  ó  apreciados  con  declaración  de  que  la  estimación  no  quita 
la  propiedad  á  la  muger,  el  marido  ó  sus  herederos  están  obligados  á  res- 
tituirla á  los  treinta  dias  después  de  la  separación  del  matrimonio. 

988.  Si  consiste  en  una  suma  de  dinero,  ó  en  muebles  apreciados  de 
que  se  hace  propietario  el  marido,  no,  puede  exigirse  la  restituya;  sino 
después  de  un  año  de  la  separación. 

989.  Si  los  muebles  no  apreciados  se  han  consumido  por  el  uso  j  sin 
culpa  del  marido,  no  estará  este  obligado  á  volver  sino  los  que  queden  y 
en  el  estado  en  que  se  hallen. 

990.  Si  la  dote  comprende  las  obligaciones,  ó  constituciones  de  rentas 
que  han  perecido  6  sufrido  diminución,  sin  que  pueda  imputarse  á  negli- 
gencia del  marido,  no  será  responsable  á  la  diminución  ó  pérdida. 

991.  Si  se  ha  dado  en  dote  un  usufructo,  el  marido  6  sus  herederos  di- 
suelto el  matrimonio,  no  están  obligados  sino  á  restituir  el  derecho  de 
usufructo,  y  no  los  frutos  percibidos  durante  él. 

992.  La  muger  y  sus  herederos  no  tienen  privilegio  para  la  repetición 
de  la  dote,  sobre  los  acreedores  anteriores  á  ella  con  hipoteca. 

CAPÍTULO    IV. 

BE  LAS   ARRAS. 

Artículo  993.  Arra  es,  la  donación  hecha  á  la  muger  por  su  esposo  en 
remuneración  de  la  dote,  virginidad  ó  juventud.  Su  dominio  es  de  la 
muger  y  sus  herederos. 

994.  La  arra  no  puede  exceder  de  la  décima  parte  de  los  bienes  del  ma- 
rido: en  excediendo,  es  nula  en  el  exceso. 

995.  Si  á  la  muger  se  hubiese  hecho  antes  por  el  marido  donación  es- 
ponsalicia, tendrá  derecho  de  escoger  una  de  las  dos,  dentro  de  veinte  dias 
desde  que  sea  requerida. 

CAPÍTULO  V. 

DE  LOS   BIENES  PARAFERNALES. 

Artículo  996.  Todos  los  bienes  de  la  muger  que  no  han  sido  consti- 
tuidos en  dote,  son  parafernales. 
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997.  La  muger  tiene  la  administración,  y  el  goce  de  bus  bienes  parafer- 
nales; pero  no  puede  enagenarlos,  ni  comparecer  en  juicio  en  razón  de  es- 
tos bienes,  sin  la  licencia  del  mando,  ó  á  su  repulsa  sin  la  del  Juez.  Es- 
to se  entiende  sin  perjuicio  de  la  comunidad  j  cargas  establecidas  en  el 
artículo  971. 

998.  Si  la  muger  dá  su  poder  al  marido  para  que  administre  sus  bie- 
nes parafernales,  con  la  obligación  de  pasarle  los  frutos,  estará  obligado 
con  respecto  á  ella  como  todo  mandatario. 

999.  Si  el  marido  ba  disfrutado  de  los  bienes  parafernales  de  su  muger 
sin  mandato,  pero  sin  oposición  por  su  parte,  no  está  obligado,  disuelto 
el  matrimonio  ó  en  la  primera  demanda  de  la  muger,  sino  á  la  eviccion  de 
los  frutos  existentes,  sin  ser  reponsable  de  los  que  se  han  consumido  has- 
ta entonces. 

1000.  Si  ha  disfrutado  de  los  bienes  parafernales  á  pesar  de  la  oposi- 
ción judicial  que  ha  hecho  la  muger,  es  responsable  de  todos  los  frutos 
tanto  existentes  como 'consumidos. 

1001.  El  marido  que  disfruta  de  los  bienes  parafernales,  tiene  todas  las 
obligaciones  del  usufructuario. 
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TITULO  VI. 

DE   LA   VENTA. 

CAPÍTULO   I. 


BE  LA  NATURALEZA  Y  DE  LA  FOBMA  DE  LA  VENTA. 

Abtículo  1002.  La  venta  es  un  contrato  por  el  que  se  obliga  uno  á 
entregar  una  cosa,  y  otro  á  pagarla.  Puede  celebrarse  por  escritura  pú- 
blica, ó  privada. 

1003.  Se  perfecciona  entre  las  partes,  y  el  comprador  adquiere  la  pro- 
piedad, desde  que  el  vendedor  conviene  en  la  cosa  y  en  el  precio,  aunque 
la  cosa  no  haya  sido  entregada,  ni  el  precio  pagado! 

1004  La  venta  puede  hacerse  pura  y  simplemente,  6  bajo  una  condi- 
ción sea  suspensiva,  sea  resolutiva.  Puede  también  tener  por  objeto  dos 
ó  muchas  cosas  alternativas.  En  todos  estos  casos,  su  efecto  está  arre- 
glado por  los  principios  generales  de  las  convenciones. 

1005.  Cuando  las  mercaderías  no  se  venden  por  mayor  sino  por  peso, 
cuenta  ó  medida^  la  venta  no  se  perfecciona;  es  decir,  que  las  cosas  ven- 
didas son  de  cuenta  y  riesgo  del  vendedor,  hasta  que  hayan  sido  pesadas, 
contadas  ó  medidas;  pero  el  comprador,  en  caso  de  no  cumplirse  el  con- 
trato, puede  pedir  la  entrega,  ó  los  daños  é  intereses,  si  hay  lugar  á  ellos. 

1006.  Si  las  mercaderías  se  han  vendido  por  mayor,  la  venta  es  perfec- 
ta, aunque  no  se  hayan  pesado,  contado  ó  medido. 

1007.  Con  respecto  al  vino,  aceite  y  otras  cosas  que  se  usa  pesar  antes 
de  comprarlas,  no  hay  venta,  mientras  el  comprador  no  las  haya  pesada 

1008.  La  venta  hecha  éi  prueba,  se  presume  siempre  hecha  bajo  una 
condición  suspensiva. 

1009.  La  promesa  de  vender  es  una  venta,  cuando  hay  consentimiento 
reciproco  de  ambas  partes  sobre  la  cosa  y  el  precio. 

1010.  Si  la  promesa  de  vender  se  ha  hecho  con  arras,  cada  uno  de  los 
contratantes  puede  arrepentirse;  el  que  las  ha  dado  perdiéndolas,  y  el 
que  las  ha  recibido  restituyendo  el  doble. 

1011.  El  precio  de  la  venta  debe  determinarse  y  designarse  por  las  par- 
tes, ^in  embargo,  puede  dejarse  al  arbitrio  de  un  tercero,  y  si  este  ño 
quiere  ó  no  puede  hacer  la  estimación,  no  hay  venta. 

1012.  Los  gastos  de  las  escrituras  y  otros  accesorios  de  la  venta,  son 
de  cargo  del  comprador,  si  no  se  estipula  otra  cosa.  La  alcabala  se  ar- 
reglará al  reglamento  de  hacienda. 


IIB.     III.     TIT.     VI.  113 

CAPÍTULO  IL 

QUIEN  PUEDE  OOKPBAR  Ó  TEKDEB. 

Artículo  1013.  Pueden  comprar  6  vender  todos  aquellos,  á  quienes  la 
ley  no  lo  prohibe. 

1014  No  pueden  comprar  por  sí,  ni  por  personas  interpuestas,  so  pena 
de  nulidad:  I*'  los  tutores,  los  bienes  de  sus  pupilos:  2®  los  mandatarios, 
los  que  se  les  ha  encargado  vender:  3^  los  administradores,  los  de  los  es- 
tablecimientos públicos  confiados  á  su  dirección:  4°  los  empleados,  los 
bienes  nacionales  cuya  venta  se  hace  por  su  ministerio. 

1015.  Los  Jueces,  sus  suplentes,  los  Magistrados  ejerciendo  su  ministe- 
rio público,  los  escribanos,  los  porteros  de  los  tribunales,  los  abogados  y 
los  defensores  de  oficio,  no  pueden  ser  cesionarios  de  la  causa,  derechos  y 
acciones  que  se  ventilan  en  el  tribunal  en  que  ejercen  sus  funciones,  bajo 
la  pena  de  nulidad,  costas,  daños  é  intereses. 


CAPÍTULO  III. 

DE  LAS  COSAS  QUE  PUEDEN  VENDERSE. 

Artículo  1016.  Puede  venderse  todo  lo  que  está  en  el  comercio  de  los 
hombres,  siempre  que  las  leyes  particulares  no  prohiban  su  enagenacion» 

1017.  Es  nula  la  venta  de  la  cosa  agena,  y  puede  dar  lugar  á  los  daños 
é  intereses,  aun  cuando  el  comprador  ignore  que  era  agena. 

1018.  No  se  puede  vender  la  herencia  de  una  persona  viviente,  ni  con 
su  consentimiento. 

1019.  Si  en  el  momento  de  venderse  la  cosa  perece  toda  ella,  la  venta 
será  nula;  pero  si  no  perece  mas  que  una  parte,  el  comprador  tiene  la 
elección  de  apartarse  del  contrato,  ó  de  pedir  la  parte  que  existe,  hacién- 
dola tasar. 


CAPÍTULO  IV. 

DE  LAS   OBLIGACIONES   DEL   VENDEDOR. 

DISPOSICIONES   GENERALES.  ^ 

Artículo  1020.  El  vendedor  está  obligado  á  explicar  claramente 
aquello  á  que  se  obliga:  todo  pacto  oscuro  ó  ambiguo',  se  interpreta 
contra  el  vendedor. 

1021.  El  vendedor  tiene  dos  obligaciones  principales,  la  de  entregar,  y 
la  de  responder  de  la  .cosa  que  vende. 
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CAPÍTULO  V. 
PE     LA     ENTREGA. 

Articulo  1022.  La  entrega  es  el  traspaso  que  el  vendedor  hace  de  la 
cosa  vendida,  al  poder  y  posesión  del  comprador. 

1023.  La  obligación  de  entregar  los  inmuebles  se  llena  por  parte  del 
vendedor,  por  la  entrega  que  hace  de  las  llaves  si  se.  trata  de  un  edificio, 
ó  por  la  de  los  títulos  de  propiedad. 

1024.  La  entrega  de  los  bienes  muebles,  se  hace  ó  por  tradición  real,  6 
por  la  entrega  de  las  llaves  del  edificio  en  que  están  cerrados,  ó  por  solo 
el  consentimiento  de  las  partes,  si  el  traspaso  no  puede  hacerse  en  el  mo- 
mento de  la  venta,  ó  si  el  comprador  tenia  ya  los  bienes  en  su  poder  por 
otro  titulo. 

1025.  La  tradición  de  los  derechos  incorporales  se  hace,  6  por  la  entre- 
ga de  los  títulos,  6  por  el  uso  del  adquirente  con  consentimiento  del  ven- 
dedor. 

1026.  Los  gastos  de  la  entrega  son  de  cuenta  del  vendedor,  y  los  de  la 
ocupación  de  cargo  del  comprador,  si  no  hay  estipulación  contraria. 

1027.  La  entrega  debe  hacerse  en  el  lugar  en  que  al  tiempo  de  la  venta 
estaba  la  cosa  objeto  de  ella,  si  es  que  no  se  haya  convenido  lo  contrario. 

1028.  Si  el  vendedor  deja  de  entregar  la  cosa  en  el  tiempo  convenido, 
«1  comprador  tiene  la  elección  de  pedir,  ó  la  nulidad  de  la  venta,  ó  la  mi- 
sión en  posesión,  si  la  demora  no  proviene  sino  del  vendedor. 

1029.  En  cualquier  caso,  el  vendedor  debe  ser  condenado  á  los  daños  ó 
intereses,  si  resulta  un  perjuicio  para  el  adquirente  de  la  falta  de  entrega 
en  el  termino  convenido. 

1030.  El  vendedor  no  estará  obligado  á  entregar  la  cosa,  si  el  compra- 
dor sin  tener  un  plazo  para  el  pago  del  precio,  no  lo  satis&ce. 

1031.  Tampoco  estará  obligado  á  la  entrega,  aun  cuando  haya  concedi- 
do plazo  para  el  pago,  si  después  de  la  venta  el  comprador  quiebra  ó  cae 
en  desconfianza,  de  manera  que  haya  un  riesgo  inminente  de  que  se  pier- 
da el  precio,  á  no  ser  que  el  comprador  dé  fianza  de  pagar  en  cierto  tér- 
mino. 

1Q32.  La  cosa  debe  entregarse  en  el  estado  que  tenia  al  tiempo  de  la 
venta.     Desde  este  dia  todos  los  frutos  son  del  comprador. 

1033.  La  obligación  de  entregar  la  cosa,  comprende  la  de  entregar  sus 
accesorios,  y  todo  lo  jue  está  destinado  para  su  uso  perpetuo. 

lOSJ^Bl  vendedor  está  obligado  á  entregar  la  cosa  de  la  manera  que  se* 
ha  ex^^ado  en  el  contrato;  pero  bajo  las  modificaciones  siguientes. 

1035.  Si  se  ha  vendido  un  inmueble  indicando  lo  que  contiene  en  razón 
de  su  mensura,  *el  vendedor  está  obligado,  si  el  comprador  lo  exige,  á  en- 
tregar la  cantidad  indicada  en  el  contrato;  pero  si  esto  no  le  es  posible,  ó 
carece  de  la  medida  que  se  decía  tener^  sufrirá  una  diminución  proporcio- 
nal en  el  precio. 
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1036.  Si  la  mensura  es  mayor  que  la  expresada  en  el  contrato,  el  com- 
prador tiene  la  elección  6  de  aimientar  el  precio,  ó  de  desistirse  del  con- 
trato, si  el  exceso  es  dos  veces  mayor  que  la  medida  expresada. 

1037.  En  todos  los  casos  en  que  el  comprador  tiene  derecho  á  desistir- 
se del  contrato,  el  vendedor  á  mas  de  estar  obligado  á  restituirle  el  precio 
que  ha  recibido,  debe  indemnizarlo  de  los  gastos  que  ocasione. 

1038.  La  acción  del  aumento  de  precio  y  la  de  diminución,  deben  in- 
tentarse dentro  de  un  mes  contado  desde  el  dia  del  contrato,  pasado  el 
cual,  espira. 

1039.  Si  se  han  vendido  dos  cosas  por  un  mismo  precio  con  la  desig- 
nación de  la  medida  de  ambas,  y  la  de  la  una  es  menor  que  la  de  la  otra, 
se  hará  una  compensación  hasta  el  valor  respectivo,  y  la  acción  de  au- 
mento 6  diminución  de  precio  no  tendrá  lugar,  sino  con  areglo  á  lo  esta- 
blecido en  el  artículo  anterior. 

1040.  La  cuestión,  sobre  si  en  el  vendedor  o  comprador  debe  recaer  la 
pérdida  ó  el  deterioro  de  la  cosa  vendida  antes  de  su  entrega,  está  deter- 
minada por  las  reglas  prescriptas  en  el  titulo  de  los  contratos  ú  obliga- 
ciones en  general 

CAPÍTULO  VI. 

DE  LA   RESPONSABILIDAD   DEL   VENDEDOR. 

Artículo  1041.  La  responsabilidad  que  el  vendedor  debe  al  compra- 
dor tiene  dos  objetos :  uno  es  la  posesión  pacifica  de  la  cosa  vendida,  otro 
resarcir  los  defectos  ocultos  ó  los  vicios  de  ella.  El  primero  se  llama  evic- 
don,  y  el  segundo  saneamiento. 

CAPÍTULO    VIL 

DE   LA   EVICCION   DE   LA   COSA   VENDIDA. 

Artículo  1042.  Aunque  en  el  contrato  no  se  haya  hecho  estipulación 
alguna,  el  vendedor  está  obligado  por  derecho  á  eviccionar  al  comprador 
en  el  todo  ó  parte  del  objeto  vendido,  ó  de  sus  cargas  que  no  se  declara- 
ron, cuando  se  hizo  la  venta. 

1043.  Las  partes  pueden  por  convenciones  particulares  añadir  algo  á 
esta  obligación,  ó  disminuir  su  efecto.  Pueden  también  convenirse,  en 
que  el  vendedor  no  estará  sometido  á  la  eviccion. 

1044.  Aunque  las  partes  convengan  en  que  el  vendedor  no  se  s^eta 
á  la  eviccion,  quedará  responsable  á  todo  lo  que  resulte  de  un  heclro  que 
le  sea  personal.    Es  nula  toda  convención  contraria. 

1045.*  Aun  cuando  el  vendedor  se  halle  eximido  de  eviccionar,  está 
obligado  á  la  restitución  del  precio,  á  no  ser  que  al  tiempo  de  la  venta, 
el  comprador  hubiese  conocido  el  peligro,  ó  hubiese  comprado  la  cosa  & 
su  cuenta  y  riesgo. 
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1046.  Cuando  se  ha  prometido  la  eviccion  6  no  ha  habido  estipulación 
alguna  á  este  respecto,  si  el  comprador  es  vencido,  tiene  derecho-  de  pedir 
contra  el  vendedor:  1*^  la  restitución  del  precio:  2®  la  de  los  frutos,  cuan- 
do es  obligado  á  volverlos  al  propietario  que  le  vende:  3°  los  gastos  he- 
chos por  él  en  la  demanda  sobre  la  eviccion,  y  los  hechos  por  el  deman- 
dante: 4"^  los  daños  é  intereses,  así  como  los  gastos  y  costas  del  contrato. 

1047.  Cuando  á  tiempo  de  la  eviccion  la  cosa  vendida  se  deteriora  con- 
siderablemente, 6  disminuye  de  precio  por  accidentes  imprevistos,  el  ven- 
dedor está  siempre  obligado  á  restituir  el  total  de  su  importe. 

1048.  Si  la  cosa  vendida  recibe  un  aumento  de  precio  á  tiempo  de  la 
eviccion,  sin  haber  tenido  parte  el  comprador,  el  vendedor  está  obligado  á 
pagarle  el  exceso  que  hay  sobre  el  valor  de  la  venta. 

1049.  El  vendedor  está  obligado  á  abonar  al  comprador,  6  hacerle  abo- 
nar con  el  que  le  vence,  todos  los  adelantamientos  y  mejoras  útiles  que 
haya  hecho  en  la  cosa. 

1050.  Si  alguno  vende  de  mala  fé  una  cosa  agena^  estará  obligado  á 
abonar  al  comprador  todos  los  gastos,  aun  los  de  mero  capricho  ó  recreo 
que  haya  hecho. 

1051.  Si  el  comprador  es  vencido  solo  en  una  parte  de  la  cosa,  pero 
que  es  de  tal  importancia  relativamente  al  total,  que  no  la  hubiese  com- 
prado sin  la  parte  en  que  ha  sido  vencida,  podrá  hacer  anular  la  venta. 

1052.  Si  en  el  caso  del  artículo  anterior,  no  se  anula  la  venta,  el  precio 
de  la  parte  vencida  le  será  abonado  al  comprador  según  el  justiprecio  que 
se  haga  á  tiempo  de  la  eviccion,  y  no  en  proporción  al  precio  total  de  la 
venta,  hayase  aumentado  ó  disminuido  el  valor  de  la  cosa. 

1053.  Si  la  heredad  vendida  se  encuentra  gravada  de  servidumbres  que 
no  se  expresaron,  y  que  son  de  tal  importancia  que  haya  lugar  á  presumir 
que  el  comprador  no  la  hubiese  comprado  si  hubiese  sido  instruido  de  sus 
gravámenes,  no  contentándose  con  una  indemnización,  podrá  pedir  la  nu- 
lidad del  contrato. 

1054.  Las  otras  cuestiones  á  que  pueden  dar  lugar  los  daños  é  inte- 
reses resultantes  de  no  haberse  cumplido  el  contrato,  se  decidirán  según 
las  reglas  establecidas  en  el  título  de  los  contratos  ú  obligaciones  en 
general. 

1055.  La  obligación  de  eviccionar  cesa  en  los  casos  siguientes:  1°  si  el 
comprador  no  requiere  al  vendedor,  antes  de  la  publicación  de  las  pro- 
banzas cuando  mas  tarde:  2^  si  el  comprador  sin  consentimiento  d«l  ven- 
dedofl^pone  el  pleito  en  manos  de  Jueces  arbitradores  y  lo  pierde,  á  menos 
que  efvendedor  se  hubiese  comprometido  á  la  eviccion  de  la  cosa  de  cual- 
quier modo  que  se  perdiese:  3*^  si  el  comprador  no  opuso  en  el  juicio  la 
defensa  de  la  prescripción,  pudiendo:  4^  si  habiéndose  dado  sentencia  no 
estando  el  vendedor  presente,  el  comprador  no  apeló:  5^  si  la  venta  se 
hizo  estando  jugando,  6  por  causa  de  juego  prohibido:  6"^  si  haciéndose  la 
venta  en  términos  generales,  como  una  herencia  ú  otra  cosa,  el  comprador 
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fuese  vencido  en  juicio  solo  con  respecto  á  una  cosa  determinada  de  ella, 
y  no  á  toda  6  la  mayor  parte:  7®  si  se  pactó  que  el  vendedor  no  habia  de 
estar  obligado  á  la  eviccion,  á  no  ser  que  fuese  de  mala  fé:  8®  si  el  com- 
prador de  mala  fé,  sabiendo  que  la  cosa  era  agena,  la  compró;  en  cuyo 
caso,  el  vendedor  ni  á  la  restitución  del  precio  está  obligado,  siempre  que 
expresamente  no  estipulase  la  eviccion. 

CAPÍTULO  VIH. 

DEL  SANEAMIENTO   DE   LA  COSA  VENDIDA. 

Artículo  1056.  El  vendedor  está  obligado  á  resarcir  los  defectos  ocul- 
tos de  la  cosa  vendida,  que  la  hacen  impropia  para  el  uso  á  que  se  le 
destina,  ó  que  disminuyen  este  uso  de  tal  manera,  que  el  comprador  no 
la  habria  comprado  ó  no  habría  dado  tal  precio,  si  hubiese  conocido  los 
defectos  de  la  cosa. 

1057.  El  vendedor  no  es  responsable  de  los  vicios  manifiestos,  ni  de  los 
que  el  comprador  pudo  haberse  convencido  él  mismo. 

1058.  Es  responsable  de  los  vicios  ocultos  aun  cuando  no  los  haya  co- 
nocido, á  no  ser  (Jue  en  este  caso  se  haya  estipulado  que  no  estaría  obli- 
gado á  ninguna  responsabilidad. 

1059.  En  los  casos  de  los  artículos  1056,  y  1058,  el  comprador  tiene  la 
elección  de  volver  la  cosa  y  de  hacerse  restituir  el  precio,  ó  de  conservar  la 
cosa  disminuyendo  una  parte  del  precio  según  lo  determinen  los  peritos. 

1060.  Si  el  vendedor  conocía  los  vicios  de  la  cosa,  además  de  restituir 
el  precio,  está  obligado  á  todos  los  daños  é  intereses;  pero  si  los  ignoraba, 
estará  solo  á  la  restitución  del  precio  y  á  abonar  al  comprador  los  gastos 
causados  por  la  venta. 

1061.  Si  la  cosa  que  tenia  vicios  ha  perecido  por  su  mala  calidad,  la 
pérdida  será  para  ^  vendedor,  el  que  estará  obligado  á  restituir  al  com- 
prador el  precio,  y  á  satisfacerle  los  daños  explicados  en  los  dos  artículos 
precedentes;  pero  si  la  pérdida  acontece  por  caso  fortuito,  será  de  cuenta 
del  comprador. 

1062.  La  acción  que  resulte  de  los  vicios,  debe  intentarse  por  el  com- 
prador dentro  de  seis  meses.  Ella  no  tiene  lugar  en  las  ventas  hechas 
por  la  autoridad  judicial. 

CAPÍTULO  IX.  0 

DE  LAS  OBLIGACIONES  DEL   COMFBADOR. 

Abtícxjlo  1063.  La  principal  obligación  del  comprador  es,  pagar  el 
precio  en  el  dia  y  en  el  lugar  señalados  por  la  venta:  pero  si  nada  se  ha 
dispuesto  á  este  respecto,  debe  pagar  en  el  lugar  y  al  tiempo  en  que  debe 
hacerse  la  entrega. 
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1064  El  comprador  debe  los  intereses  del  precio  de  la  venta  hasta  el 
pago  del  capital,  en  los  tres  casos  siguientes:  1^  si  asi  se  ha  dispuesto  por 
el  contrato :  2^  si  la  cosa  vendida  y  entregada  produce  frutos  ú  otras 
rentas:  3^  si  el  comprador  ha  sido  requerido  por  el  pago.  En  este  último 
caso  los  intereses  no  corren,  sino  después  del  requerimento. 

1065.  Si  el  comprador  es  inquietado,  6  tiene  un  justo  motivo  de  temer 
serlo  por  una  acción  hipotecaria  ó  cualquiera  otra,  puede  suspender  el 
pago  del  precio  hasta  que  el  vendedor  lo  asegure  en  la  quieta  posesión  de 
la  cosa,  á  no  ser  que  dé  fianzas,  ó  que  se  hubiese  estipulado  el  pago  no 
obstante  cualquier  acontecimiento. 

1066.  Si  el  comprador  no  paga  el  precio,  el  vendedor  puede  pedir  la 
nulidad  de  la  venta. 

1067.  La  nulidad  de  la  venta  de  los  inmuebles  se  pronuncia  inmediata- 
mente, si  el  vendedor  está  en  riesgo  de  perder  la  cosa  y  el  precio.  Si  este 
riesgo  no  existe,  el  Juez  puede  conceder  al  comprador  un  plazo  mas  ó  me- 
nos largo  según  las  circunstancias.  Vencido  este  plazo  sin  que  el  com- 
prador haya  pagado,  se  pronunciará  la  nulidad. 

1068.  Si  se  ha  estipulado  en  el  contrato  que  la  venta  se  anule  si  no  se 
paga  el  precio  en  el  término  convenido,  el  comprador  mientras  no  haya 
sido  constituido  en  mora  por  un  requerimiento,  puede  pagar  sin  embargo 
de  haber  espirado  el  término ;  pero  después  de  ser  requerido,  el  Juez  no 
puede  concederle  plazo. 

1069.  tjn  materia  de  venta  de  granos  y  otros  efectos  muebles,  la  nuli- 
dad de  la  venta  tendrá  lugar  en  todo  rigor  de  derecho  y  sin  requerimiento, 
después  que  haya  espirado  el  término  concedido  para  el  pago. 


CAPITULO   X. 

DE   LA   NULIDAD  Y   RESCISIÓN   DE   LA   VHNTA. 

Artículo  1070.  Independientemente  de  las  causas  de  nulidad  ó  de  res- 
cisión explicadas  en  este  titulo,  y  de  las  que  son  comunes  á  todos  loa 
contratos,  el  de  la  venta  puede  anularse  por  el  pacto  de  retroventa,  por 
la  lesión  enorme,  y  por  el  derecho  de  retracto  de  que  se  tratará  en  título 
separado. 

^  CAPÍTULO   XL 

DEL   PACTO  DE   RETROVENTA. 

Artículo  1071.  La  retroventa  es  un  pacto,  por  el  que  el  vendedor  se 
reserva  el  derecho  de  rescatar  la  cosa  vendida,  mediante  la  restitución  del 
precio  principal  y  el  reembolso,  conforme  á  lo  que  determina  el  artículo 
1084. 
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1072.  La  facultad  de  rescatar,  no  puede  estipularse  por  un  término  que 
exceda  de  dos  años,  y  si  se  ha  estipulado  por  un  término  mayor,  se  reduce 
áeste. 

1073.  El  término  fijado  es  de  todo  rigor  de  derecho,  y  no  puede  ser 
prolongado  por  el  Juez. 

1074.  Si  el  vendedor  deja  de  ejercer  su  acción  de  rescate  en  el  término 
prescripto,  el  comprador  se  hace  irrevocablemente  propietario  de  la  cosa. 

1075.  El  término  corre  contra  toda  persona,  aunque  sea  menor,  salvo 
el  recurso  contra  el  tutor  en  caso  de  haber  lugar  á  ello. 

1076.  El  vendedor  bajo  el  pacto  de  retroventa,  puede  ejercer  su  acción 
contra  un  segundo  comprador,  aunque  la  retroventa  no  se  haya  expresado 
en  el  segundo  contrato. 

1077.  El  comprador  bajo  el  pacto  de  retroventa,  ejerce  todos  los  dere- 
chos de  su  vendedor:  puede  prescribir  tanto  contra  el  verdadero  señor, 
como  contra  los  que  pretenden  derechos  é  hipotecas  sóbrela  cosa  vendida: 
puede  igualmente  oponer  á  los  acreedores  del  vendedor  el  beneficio  de  ex- 
cusión ú  orden.  « 

1078.  Si  el  comprador  bajo  el  pacto  de  retroventa  de  una  parte  indivisa 
de  una  herencia,  se  hace  propietario  de  toda  ella  por  un  remate  provocado 
contra  él,  puede  obligar  al  vendedor  á  rescatar  toda  la  herencia,  cuando 
quiere  usar  del  pacto. 

1079.  Si  muchos  han  vendido  juntamente  y  por  un  solo  contrato  una 
heredad  común  á  todos,  no  puede  ejercer  cada  uno  la  acción  de  retroven- 
ta, sino  por  la  parte  que  tenía. 

1080.  Lo  mismo  sucede,  si  el  que  ha  vendido  una  heredad,  deja  mu- 
chos herederos;  cada  uno  de  estos  no  puede  usar  de  la  facultad  de  rescate, 
sino  por  la  parte  que  tiene  en  la  herencia. 

1081.  En  los  casos  de  los  dos  artículos  anteriores,  el  comprador  puede 
exijir  que  todos  los  vendedores  ó  todos  los  herederos  sean  citados,  á  fin  de 
que  se  concüien  entre  sí  para  el  rescate  de  la  heredad  entera;  si  no  se  con- 
cillan, será  absuelto  de  la  demanda. 

1082.  Si  la  venta  de  uña  heredad,  perteneciente  á  muchos  no  se  ha  he- 
cho juntamente  y  de  toda  ella,  sino  que  cada  uno  ha  vendido  la  parte  que 
le  correspondía,  pueden  ejercer  separadamente  la  acción  de  rescate  sobre 
su  porción,  y  el  comprador  no  puede  obligarlos  á  que  la  rescaten  toda. 

1083.  Si  el  comprador  ha  dejado  muchos  herederos,  la  acción  de  rescate 
no  podrá  ejercerse  contra  cada  uno  de  eUos,  sino  por  su  parte  siempre  que 
la  herencia  esté  indivisa,  6  la  cosa  vendida  no  se  haya  partido  entre  ellos; 
pero  si  ha  habido  partición  de  laj  herencia,  y  la  cosa  vendida  se  ha  reuni- 
do en  la  parte  de  uno  de  los  herederos,  podrá  intentarse  contra  él  la  ac- 
ción por  el  total. 

1084.  El  vendedor  que  usa  del  pacto  de  retroventa,  debe  pagar  no  solo  el 
precio  principal,  sino  también  los  gastos  y  costas  de  la  venta,  las  repara- 
ciones necesarias,  y  las  que  han  aumentado  el  valor  del  fundo,  hasta  la 
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importancia  de  este  anmento.  No  puede  entrar  en  posesión,  sino  después 
de  haber  llenado  estas  obUgaciones.  Guando  el  vendedor  recupera  su  he- 
redad en  virtud  del  pacto  de  retroventa,  no  queda  obligado  á  las  cargas  é 
hipotecas  con  que  el  comprador  la  hubiese  gravado ;  sin  embargo,  debe 
cumplir  los  arrendamientos  hechos  sin  fraude  por  el  comprador. 


CAPÍTULO  XIL 

DE  LA   RESCISIÓN   DE   LA   VENTA  POR   CAUSA  DE  LESIÓN. 

Artículo  1085.  Si  el  vendedor  ha  sufrido  en  el  precio  de  un  inmueble 
una  lesión  de  la  mitad  del  precio,  tiene  derecho  á  pedir  la  rescisión  de  la 
venta,  aun  cuando  haya  renunciado  expresamente  en  el  contrato  esta  fa- 
cultad, y  declarado  que  cede  el  exceso  del  precio. 

1086.  Para  saber  si  hay  lesión,  es  menester  apreciar  el  inmueble  según 
su  estado,  y  el  valor  que  tenia  á  tiempo  de  la  venta. 

1087.  La  demanda  es  inadmisible,  después  de  pasados  dos  años  conta- 
deros desde  el  dia  de  la  venta.  Este  término  corre  contra  las  mugeres 
casadas,  contra  los  ausentes  y  los  impedidos.  No  se  suspende  durante  el 
tiempo  estipulado  por  el  pacto  de  la  retroventa. 

1088.  La  prueba  de  lesión  no  podrá  admitirse  sino  en  juicio,  y  en  los 
casos  únicamente  en  que  los  hechos  articulados  sean  probables,  y  bastante 
graves  para  hacer  presumir  la  lesión. 

1089.  En  el  caso  en  que  la  acción  rescisoria  es  admitida,  el  comprador 
tiene  la  elección  dé  volver  la  cosa,  recuperando  el  precio  que  pagó,  ó  de 
conservarla  satisfaciendo  el  resto  del  valor  de  ella.  Los  terceros  poseedores 
tienen  el  mismo  derecho,  salvo  su  acción  contra  el  vendedor. 

1090.  Si  el  comprador  prefiere  quedarse  con  la  cosa,  dando  el  resto  de 
su  valor  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  antecedente,  debe  los  in- 
tereses del  resto  desde  el  dia  de  la  demanda.  Si  prefiere  volverla  y  recibir 
el  precio,  volverá  los  frutos  desde  el  dia  de  la  demanda.  Los  intereses  del 
precio  que  p^ó,  se  le  contarán  desde  el  mismo  dia,  ó  desde  el  de  la  paga, 
si  no  ha  percibido  frutos  ningunos. 

1091.  La  rescisión  por  lesión  no  tiene  lugar  en  favor  del  comprador : 
tampoco  tiene  lugar  en  ^odas  las  ventas  que  conforme  á  la  ley  no  pueden 
hacerse  sino  con  autoridad  judicial. 

1092.  Las  reglas  establecidas  en  el  capitulo  antecedente,  para  los  casos 
en  que  muchos  venden  juntos  ó  separadamente,  y  para  cosa  en  que  el  ven- 
dedor 6  el  comprador  deja  muchos  herederos,  se  observarán  igualmente 
para  el  ejercicio  de  la  acción  rescisoria. 
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CAPÍTULO  xin. 

DE  LA  VENTA  DE  LOS  BIENES  COMUNES. 

Artículo  1093.  Si  una  cosa  perteneciente  á  mnclios  no  admite  cómoda 
división,  se  venderá  en  publica  subasta,  j  el  precio  se  distribuirá  entre 
los  interesados. 

1094  Cada  partícipe  tiene  derecho  de  pedir  que  los  extraños  sean  lla- 
mados á  la  subasta,  y  lo  serán  necesariamente  cuando  uno  ó  mas  sean 
menores. 
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TITULO  vn. 

DKL    RETRACTO    6    TANTEO. 

(33)  _  CAPÍTULO  I 

DISPOSICIONES   GENERALES. 

t 

Artículo  1095.  Retracto  6  tanteo  es,  un  derecho  que  por  la  ley  com- 
pete á  alguno  para  anular  la  venta  de  cosa  raiz  hecha  á  otro,  y  tomarla 
para  sí  por  el  mismo  precio. 

1096.  Las  ventas  que  se  hacen  en  pública  subasta,  son  el  objeto  de 
los  retractos;  excepto  por  título  de  sociedad,  comunión  6  vecindad,  que 
también  lo  prod%icen  las  ventas  privadas. 

1097.  Para  cualquier  retracto  es  indispensable  que  se  intente  dentro 
de  nueve  dias,  contados  desde  aquel  en  que  se  aprobó  el  remate,  y  pasa- 
dos caduca  el  derecho.  Este  término  es  fatal  y  corre  de  momento  á  mo- 
mento contra  toda  persona  ausente,  menor  6  ignorante. 

1098.  El  tanteador  debe  oblar  ante  el  Juez  y  testigos  todo  el  precio  en 
que  ha  sido  vendida  la  finca,  con  las  costas  y  gastos  causados  hasta  aquel 
acto. 

1099.  Debe  también  jurar  que  la  finca  la  pide  para  sí  y  no  para  otra 
persona,  y  que  no  procede  con  fraude. 

1100.  Cuando  se  vendiesen  dos  ó  mas  fincas  juntamente  por  un  solo 
precio,  todas  se  han  de  redimir,  ó  ninguna;  mas  si  á  cada  finca  se  señaló 
su  valor  respectivo,  podrá  retractarse  cualquiera,  á  no  ser  que  el  compra- 
dor no  hubiera  tomado  las  unas  sin  las  otras. 

1101.  Si  la  venta  se  hubiese  hecho  al  fiado,  cumplirá  el  retractante  con 
ofrecer  en  los  mismos  términos  que  el  comprador,  y  dando  fianzas  á  satis- 
facción de  los  interesados. 

1102.  La  acción  del  retracto  puede  intentarse  contra  cualquier  posee- 
dor, aunque  la  finca  hubiere  pasado  á  muchas  manos  durante  los  nueve 
dias,  y  sin  que  el  tanteador  deba  dar  otro  precio  que  el  de  la  primera 
venta. 

1103.  El  derecho  de  retracto  no  se  puede  ceder,  vender,  ni  trasmitir  á 
otra  persona. 

1104.  Ningún  retracto  tendrá  lugar,  cuando  la  venta  se  declare  nula 
por  alguna  de  las  causas  expresadas  en  el  título  de  las  ventas. 

xQgx 1105.  El  derecho  de  retracto  corresponde  al  consanguineo,  al  socio,  co- 
munero ó  vecina,  y  también  al  deudor,  cuya  finca  se  vende. 
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CAPÍTULO  II. 

DSL   BETRACTO  DB   OONBAKGUINIDAD. 

Abtícülo  1106.  Este  derecho,  que  también  se  llama  patrimonial,  com- 
pete á  los  mas  próximos  parientes  del  vendedor  constituidos  dentro  del 
cuarto  grado,  para  redimir  los  bienes  raices  de  sus  abuelos  ó  padres. 

1107.  Cuando  muchos  parientes  pretenden  retractar  una  6  mas  fincas, 
será  preferido  el  mas  inmediato.  Si  se  hallaren  en  un  mismo  grado,  se- 
rán admitidos  por  igual. 

1108.  En  el  retracto  tiene  lugar  la  representación,  como  en  las  suce* 
siones  intestadas;  y  si  el  mas  próximo  pariente  no  quiere  ó  no  puede  usar 
de  este  derecho,  pasa  al  siguiente  en  grado. 

1109.  El  derecho  de  retracto  corresponde  al  que  hubiese  renunciado  la 
herencia,  al  exheredado,  j  á  los  hijos  naturales  legalmente  reconocidos. 

1110.  Es  indispensable  que  los  bienes  sean  propios  del  padre  ó  abuelo, 
y  que  sea  la  primera  enagenacion  que  se  haga  de  ellos;  pues  si  pasaron 
por  otra  venta,  no  pueden  ser  materia  del  retracto. 

1111.  El  heredero  del  pariente  mas  propincuo  muerto  dentro  los  nueve 
días,  no  puede  intentar  el  retracto,  á  no  ser  que  su  instituyente  lo  hu- 
biese hecho  con  todos  los  requisitos  ñiandados  en  el  capitulo  1^  de  este 
título. 

1112.  Si  dentro  de  los  nueve  dias  del  retracto  hubiere  frutos  pendien- 
tes y  los  percibe  el  comprador,  deberá  restituirlos  al  retractante. 

1113.  Si  un  padre  compra  una  finca  y  él  mismo  la  vende,  ella  no  es 
objeto  de  retracto. 

CAPÍTULO   III. 

DEL  BETRACTO   DE  SOCIEDAD,   COMUNIOÍÍ   Y   VECINDAD. 

Artículo  1114  Corresponde  este  derecho  á  cualquiera  de  los  conso-  (37) 

cios  ó  condueños  de  una  cosa  indivisa,  para  ser  preferido  en  la  compra  de 
la  parte  que  alguno  de  ellos  vende  á  otro  que  no  lo  es.  Corresponde  tam- 
bién al  vecino  que  tenga  su  heredad  ó  casa  limítrofe. 

1115.  Si  concurren  muchos,  todod  deben  ser  admitidos  no  con  igualdad, 
sino  en  proporción  á  la  parte  que  cada  uno  tiene  en  la  sociedad  ó  cosa 
común. 

1116.  Cualquier  socio  ó  condueño  puede  usar  del  derecho  de  retracto, 
sin  que  goce  de  prelacion  el  que  tenga  la  mayor  parte. 

1117.  Cuando  la  venta  se  hace  á  uno  de  los  comuneros  ó  socios,  cual- 
quiera que  sea  la  parte  que  tengan  los  demás,  no  pueden  usar  del  dere- 
cho de  retracto. 

1118.  El  vecino  qup  tenga  su  heredad  ó  casa  limítrofe  á  la  finca  vendi- 

da,  podrá  también  usar  del  derecho  de  retracto.  "^W^y 

9 
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(39) 1119.  Si  dos  6  mas  vecinos  ejercieren  este  derecho,  será  preferido  el 

que  tubiese  mas  necesidad  de  comprar  la  finca,  ó  el  que  acredite  recibir 
mayor  perjuicio  si  no  la  toma  por  el  tanto,  á  juicio  prudente  del  Juez. 

CAPÍTULO  IV. 

DEL  BETBACTO  QUE  COBBESPONDE  AL  DEüDOB,  CUYA  FINCA  SE  VENDE. 

Aetículo  1120.  El  deudor  á  quien  se  ba  ejecutado  sus  bienes  raices, 
podrá  retractarlos  cumpliendo  con  las  calidades  del  capítulo  1.^,  y 
oblando  daños  y  peijuicios,  que  deberá  satisfacer  al  comprador  6  compra- 
dores. 

.^v 1121.  Cuando  concurran  al  retracto  mucbos  á  quienes  la  ley  concede 

este  derecbo,  serán  preferidos  en  el  orden  siguiente:  1^  el  deudor  cuyos 
■  bienes  se  rematan:  2°  el  comunero:  3°  el  socio:  4**  el  que  alegue  necesi- 
dad ó  perjuicio  por  razón  de  vecindad:  5°  el  consanguíneo. 
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TITULO  vm. 

DEL  OAHBIO. 

CAPÍTULO  ÚNICO. 

Abtículo  1122.  El  cambio  es  nn  contrato,  por  el  que  las  partes  se 
obligan  mutuamente,  á  dar  una  cosa  señalada  por  otra.  .^ 

1123.  Solo  puede  cambiarse  lo  que  es  susceptible  de  compra  j  venta; 
7  del  mismo  modo  que  este  contrato,  se  perfecciona  con  el  mutuo  consen- 
timiento. 

1124.  Para  la  celebración  del  cambio,  no  es  necesaria  la  presencia  de 
las  cosas  que  forman  su  objeto,  j  basta  se  conozcan  por  los  contratantes. 

1125.  Bealizado  el  cambio,  aunque  no  haya  intervenido  entrega  efecti- 
va de  las  cosas  permutadas,  queda  perfecto,  y  cada  una  de  las  partes  con- 
tAtantes  puede  exigir  la  entrega  con  los  costos  y  daños  que  le  ocasione 
la  resistencia,  ó  rescindir  el  contrato  con  arreglo  á  los  principios  genera- 
les de  las  convenciones. 

1126.  Los  permutantes  están  obligados  mutuamente  á  eviccionar  la 
cosa  ó  cosas  cambiadas. 

1127.  Los  cambios  se  rescinden  por  las  mismas  causas  que  las  ventas; 
mas  no  por  lesión  alguna. 
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TITULO  IX. 

DKL   ARRENDAMIENTO   O   ALQUILER. 

CAPÍTULO  I. 

DISPOSICIONES   GENERALES. 

Artículo  1128.  El  arrendamiento  6  alquiler  es  de  dos  especies,  uno 
de  cosas,  y  otro  de  obras.  El  de  cosas  es  un  contrato  por  el  cual  una  de 
las  partes  se  obliga  á  dar  á  la  otra  una  cosa,  por  cierto  precio  y  tiempo 
determinado. 

1129.  El  de  obra  es  un  contrato  por  el  cual  una  de  las  partes  se  obli- 
ga á  hacer  algún  servicio  6  trabajo,  mediante  un  precio  estipulado  entre 
ellas. 

1130  Estos  contratos  se  subdividen  todavia  en  muchas  especies  parti- 
culares. Se  llama  arrendamiento  el  de  las  heredades  rústicas,  y  el  arrecí- 
datario  6  el  que  recibe  la  heredad  colono;  el  de  las  casas  alquiler ^  y  el 
que  toma  la  casa  inquüino.  Se  llama  jornal,  salario  6  ajuste  el  del  tra- 
bajo, servicio  6  industria;  y  flete  el  de  los  animales.  La  contrata  que  se 
hace  para  la  empresa  de  una  obra  por  un  precio  determinado,  es  también 
alquiler  cuando  el  que  la  manda  hacer  suministra  los  materiales. 

1131.  Se  pueden  alquilar  todas  las  cosas  muebles,  ó  inmuebles. 

1132.  El  arrendamiento  de  los  bienes  nacionales  y  de  los  establecimien- 
tos públicos,  está  sujeto  á  leyes  especiales. 

CAPÍTULO  II. 

DE    LAS    REGLAS    COMUNES    A    LOS    ARRENDAMIENTOS    DE    PREDIOS 
URBANOS  Y  RÚSTICOS. 

Artículo  1133.  Se  puede  arrendar  6  alquilar,  por  escrito  6  verbal- 
mente. 

1134.  Si  el  arrendamiento  6  alquiler  hecho  sin  escritura  no  ha  tenido 
aun  principio,  y  una  de  las  partes  lo  niega,  no  debe  recibirse  prueba  de 
testigos,  y  solo  se  estará  al  juramento  que  preste  el  que  niega  el  contrato. 

1135.  Cuando  haya  contestaciones  sobre  el  precio  del  arriendo  6  alqui- 
ler verbal,  y  no  exista  documento  de  pago,  se  estará  al  juramento  del 
propietario.  Si  el  conductor  no  conviene,  se  hará  la  estimación  por  peri- 
tos inteligentes,  y  si  el  precio  que  regulen  fuese  menor  que  el  declarado 
por  el  propietario,  este  pagará  los  gastos  de  la  diligencia,  sujetándose  á 
la  regulación.  Si  el  aprecio  fuese  hecho  en  mayor  cantidad  que  la  decla- 
rada por  el  propietario,  será  esta  la  que  pague  el  conductor  igualmente 
que  los  gastos  ocasionados  en  la  diligencia. 

1136.  El  conductor  puede  subarrendar  y  aun  ceder  á  otra  persona  su 
derecho,  si  no  se  le  ha  prohibido  esta  facultad,  la  cual  es  concesible  en  to- 
do ó  en  parte. 
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1137.  El  propietario  está  obligado  por  la  naturaleza  del  contrato  j  sin 
necesidad  de  estipulación:  1^  á  entregar  al  colono  6  inquilino  la  cosa  ar- 
rendada ó  alquilada:  2^  á  mantenerla  en  estado  de  serrir  en  el  uso  para 
el  que  se  ha  dado:  3^  á  hacer  que  el  conductor  goce  de  eUa  sin  ser  inquie- 
tado mientras  la  duración  del  contrato. 

1138.  El  propietario  está  obligado  al  saneamiento  de  las  cosas  arren- 
dadas ó  alquiladas,  según  lo  dispuesto  en  el  contrato  de  venta. 

1139.  Los  inquilinos  y  colonos  tienen  respectivamente  las  obligaciones 
del  usufructuario. 

1140.  Si  durante  el  tiempo  del  arrendamiento^  la  cosa  que  es  su  objeto 
necesita  reparaciones  urgentes,  el  conductor  debe  sufrirlas,  aunque  en  el 
tiempo  que  duren,  esté  privado  de  una  parte  de  la  cosa  arrendada;  pero 
si  estas  reparaciones  duran  mas  de  cuarenta  dias,  el  precio  se  disminuirá 
en  proporción  al  tiempo  y  á  la  parte  de  que  ha  sido  privado.  Si  las  re- 
paraciones son  tales  que  hacen  inevitable  aquella  parte  que  necesita  el 
conductor  para  él  ó  su  familia,  podrá  pedir  la  rescisión  del  contrato. 

1141.  Guando  el  arrendamiento  ó  alquiler  se  hace  por  unos  años  forzo- 
sos y  otros  voluntarios,  estas  calidades  de  forzosos  y  voluntarios  son  cor- 
relativas á  ambas  partes  contratantes. 

1142.  El  inquilino  y  colono  tienen  dos  obligaciones  principales:  1*  usar 
de  la  cosa  arrendada  ó  alquilada  como  un  buen  padre  de  familias,  y  se- 
gún el  destino  que  se  le  ha  dado  en  el  contrato,  ó  según  el  que  se  presu- 
ma por  las  circunstancias,  en  defecto  de  convención:  2*  pagar  el  precio  en 
los  términos  estipulados. 

1143.  Si  se  ha  hecho  inventario  entre  el  locador  y  conductor,  este  debe 
volver  la  cosa  tal  como  la  habia  recibido  según  el  inventario.  Si  no  hubo 
inventario  á  tiempo  de  la  entrega,  de  presume  que  el  conductor  recibió  la 
cosa  en  buen  estado,  y  asi  la  debe  volver. 

1144.  Los  inquilinos  y  colonos  son  responsables  de  los  detrimentos  y 
pérdidas  que  sucedan  por  culpa  suya,  ó  por  la  de  sus  subarrendatarios 
y  personas  que  viven  con  él. 

1145.  El  arrendamiento  ó  alquiler  hecho  por  escrito,  cesa  enteramente 
lu^o  que  se  concluye  el  término  prefijado,  sin  que  sea  necesario  despedir 
al  inquilino  ó  colono.  Cesa  también  por  el  mal  uso  que  se  hace  de  la  co- 
sa, y  por  la  falta  respectiva  del  locador  y  conductor  en  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  á  que  se  sujetaron. 

1146.  Cuando  la  cosa  arrendada  ó  alquilada  se  destruye  por  caso  for- 
tuito y  en  su  totalidad,  él  contrato  queda  acabado;  mas  si  la  destrucción 
es  parcial,  puede  el  conductor  pedir  ó  una  diminución  del  precio,  ó  la  res- 
cisión del  contrato. 

1147.  Los  arrendamientos  ó  alquileres  verbales  cesan  cumplido  el  tér- 
mino; y  si  este  no  se  fijó,  cuando  el  propietario  desahucia  ó  despide  al  con- 
ductor. 

1148.  Si  concluido  el  término  señalado  en  la  escritura  ó  convenio,  el 
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conductor  queda  y  se  le  deja  poseyendo  la  cosa,  resulta  un  nuevo  contra- 
to de  arrendamiento  con  las  mismas  condiciones. 

1149.  Cuando  el  inquilino  ó  colono  es  despedido  expresamente,  aun- 
que haya  continuado  poseyendo  la  cosa,  no  puede  invocar  la  tácita  recon- 
ducción. 

1150.  El  contrato  de  arrendamiento  ó  alquiler  no  se  disuelve  por  la 
muerte  del  locador,  ni  por  la  del  conductor. 

1151.  Si  el  arriendo  6  alquiler  es  hecho  con  escritura  y  el  propietario 
vende  la  cosa,  no  puede  el  adquirente  expulsar  al  colono  ó  inquilino,  á 
menos  que  se  haya  reservado  este  derecho  en  la  escritura. 

1152.  Si  se  pactó  que  en  caso  de  venta  pueda  el  adquirente  expulsar 
al  colono  6  inquilino,  el  arrendador  debe  indemnizar  los  daños  é  intereses 
al  conductor,  quien  no  puede  ser  despedido  antes  de  ser  satisfecho. 

1153.  El  usufructuario  tiene  derecho  para  arrendar  ó  alquUar  el  que 
como  á  tal  le  corresponde;  mas  si  mueren  sus  herederos  ó  la  persona  en 
quien  recae  el  usufructo,  no  está  obligado  á  continuar  al  conductor,  aun- 
que no  se  haya  cumplido  el  tiempo  estipulado. 

1154.  Si  en  los  arrendamientos  6  alquileres  hechos  por  quince  6  mas 
años  se  dudase  sobre  la  satisfacción  del  precio,  el  inquilino  6  colono  cum- 
ple con  manifestar  los  recibos  de  los  tres  últimos  años,  con  lo  que  se  pre- 
sumen pagados  los  anteriores,  si  no  se  prueba  lo  contrario. 

CAPÍTULO  III. 

DE  LAS  BB0LA8  PABTICULABES  AL  ALQÜILEB  DE  CASAS  T  MUEBLES. 

Abtíoülo  1155.  El  inquilino  que  no  provee  la  casa  de  muebles  sufi- 
cientes, puede  ser  expelido,  á  menos  que  dé  seguridades  capaces  de  res- 
ponder por  el  alquiler. 

1156.  El  sub-inquilino  está  obligado  al  propietario  por  solo  el  precio 
de  la  sublocacion,  y  es  su  legítimo  deudor  por  la  parte  que  ocupa  en  la 
casa. 

1157.  El  alquiler  de  una  casa,  una  habitación  6  tienda,  se  juzga  hecho 
para  un  año,  cuando  se  ha  tratado  á  tanto  por  año;  para  un  mes,  cuando 
se  ha  hecho  á  tanto  por  mes;  y  por  un  dia,  si  se  pacta  un  tanto  diario. 

1158.  Los  muebles  que  se  dan  para  guarnecer  una  casa,  una  tienda  6 
aposento,  se  consideran  alquilados  por  el  tiempo  ordinario  fijado  á  la  casa^ 
tienda  6  aposento. 

1159.  El  propietario  no  puede  deshacer  el  contrato,  sino  en  los  casos 
siguientes:  1^  cuando  él  mismo  quiere  ocupar  la  casa  alquilada,  en  razón 
de  haberse  destruido  ó  deteriorado  la  que  habitaba:  2°  si  la  necesita  para 
un  hijo  6  hija  que  une  en  matrimonio. 

1160.  En  los  alquileres  verbales,  el  desahucio  ó  despedida  se  hará  con  d 
término  de  ocho  dias.  Si  fuese  aposento  ó  tienda^  tendrá  el  inquilino  el 
término  de  quince  dias  para  buscar  otra. 


LIB.III.TIT.IZ.  129 

1161.  Si  el  contrato  de  alquiler  ha  "sido  pactado  con  escritura  y  expre- 
sión de  años  forzosos  y  voluntarios,  el  desahucio  no  podrá  hacerse  sino  con 
el  término  de  un  mes. 


CAPÍTULO   IV. 

DE  LAS  BEGLAS  PABTICüLARES  Á  LOS  ARBENDAMIENTOS  DE  PBEDIOS 

BÚSTICOS. 

Abtículo  1162.  El  que  cultiva  al  partir  de  frutos  con  el  arrendador, 
no  puede  ni  subarrendar  ni  ceder,  si  esta  facultad  no  se  le  ha  concedido 
expresamente.  En  caso  de  contravención,  se  rescinde  el  contrato  quedan- 
do obligado  el  arrendatario  á  los  daños  é  intereses. 

1163.  El  arrendamiento  pactado  sin  escritura,  se  juzga  hecho  por  el 
tiempo  que  es  necesario  para  que  el  colono  recoja  todos  los  frutos.  Asi, 
el  arrendamiento  de  fincas,  cuyos  frutos  se  recejen  totalmente  en  el  curso 
de  un  año,  se  juzga  hecho  para  un  año.  Cuando  se  dividen  por  estaciones 
ó  temporadas,  se  limita  el  arrendamiento  á  la  estación  ó  temporada. 

1164  Cuando  resulta  un  tácito  arrendamiento,  por  haber  dejado  al  co- 
lono en  posesión  de  la  finca  después  de  cumplido  el  término,  sus  efectos 
se  regularán  por  el  articulo  anterior. 

1165.  Los  colonos  no  pueden  hacer  plantaciones  nuevas  donde  no  las 
hubo,  ni  emprender  obra  alguna  por  útil  que  sea  sin  licencia  del  propieta- 
rio, quien  no  está  obligado  á  satisfacer  el  importe  si  no  prestó  su  consen- 
timiento. 

1166.  Si  el  arrendamiento  se  hace  por  muchos  años,  y  en  el  tiempo  de 
su  duración  se  pietde  la  totalidad  ó  la  mitad  de  una  ó  mas  cosechas  por 
casos  fortuitos  ordinarios,  el  arrendatario  puede  pedir  una  rebaja  del  pre- 
cio, á  no  ser  que  esté  indemnizado  por  las  cosechas  precedentes :  si  no  lo 
estuviese,  la  regulación  de  la  rebaja  no  puede  tener  lugar  sino  al  fin  del 
arrendamiento,  á  cuyo  tiempo  se  hará,  si  es  que  no  se  compensan  los  años 
malos  con  los  buenos. 

1167.  Si  el  arrendamiento  no  es  sino  para  un  año,  y  se  pierden  los  fru- 
tos en  su  totalidad  ó  mitad,  el  colono  será  descargado  proporcionatmente 
de  una  parte  del  precio  deducidas  las  expensas.  Si  la  pérdida  es  menor 
que  la  mitad,  no  puede  el  arrendatario  pretender  rebaja  alguna. 

1168.  El  arrendatario  puede  hacerse  cargo  de  los  casos  fortuitos  por 
una  estipulación  expresa ;  mas  esta  estipulación  no  se  entiende,  sino  de 
los  casos  fortuitos  ordinarios,  como  el  granizo,  las  heladas  ó  sequedad. 
Los  casos  fortuitos  extraordinarios  como  las  devastaciones  de  la  guerra  ó 
una  inundación,  á  los  cuales  el  pais  no  está  ordinariamente  sujeto,  no  se 
comprenden  en  la  expresión  general  de  casos  fortuitos,  á  no  ser  que  se 
añada  la  cláusula  de  previstos  ó  imprevistos. 
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1169.  En  los  arrendamientos  sin*  escritura,  el  desahucio  ódespidida  se 
kará  diez  dias  antes,  ó  diez  dias  después  de  cumplido  el  término.  En  los 
escriturados  con  años  forzosos  y  voluntarios,  se  advertirá  al  colono  su  des- 
pedida seis  meses  antes. 

1170.  Sobre  los  alojamientos  que  se  puedan  proporcionar  al  arrendata- 
rio que  sale,  y  otras  facilidades  para  la  custodia  y  expendio  de  los  forrages 
y  cosechas  que  le  quedan  por  hacer,  se  conformarán  al  uso  de  los  lugares. 

CAPÍTULO  V. 

D£L  ABBENDAMIENTO  DE  OANADOS. 

Abtícülo  1171.  El  arrendamiento  de  ganado  es  un  contrato,  por  el 
cual  una  de  las  partes  dá  á  la  otra  una  tropa  de  ganado  para  guardarlo, 
alimentarlo  y  cuidarlo  bajo  las  condiciones  convenidas  entre  ellos. 

1172.  Se  puede  dar  en  arrendamiento  toda  especie  de  animales  suscep- 
tibles de  aumento  6  de  provecho. 

1173.  El  arrendatario  debe  emplear  para  la  conservación  del  ganado,  los 
cuidados  de  un  buen  padre  de  familias. 

1174  No*  está  obligado  á  responder  de  los  casos  fortuitos,  sino  cuando 
ha  precedido  alguna  falta  de  su  parte,  sin  la  que  no  hubiese  sucedido  la 
pérdida. 

1175.  En  caso  de  contestaciones,  ambos  están  obligados  á  probar ;  el 
arrendatario  el  caso  fortuito,  y  el  arrendador  la  falta  que  le  imputa. 

1176.  Comprenden  á  este  contrato  las  disposiciones  de  los  artículos  364 
y  365  de  las  obligaciones  del  usufructuario. 

1177.  Si  no  se  ha  fijado  el  tiempo  que  debe  durar  este  arrendamiento, 
se  juzgará  hecho  por  tres  años.  Mas,  ai^s,  el  arrendador  puede  pedir  la 
disolución  del  contrato,  si  el  arrendatario  no  cumple  con  las  condiciones 
estipuladas. 

1178.  Si  el  ganado  que  perece  por  yejéz  6  caso  fortuito,  es  de  aquellos 
cuya  carne  y  piel  se  aprovecha,  el  arrendatario  está  obligado  á  entregar  la 
piel  y  carnes  ó  su  valor  al  propietario,  pagando  este  los  gastos  de  con- 
ducción. 

CAPÍTULO  VI. 

DEL  ALQÜILEB  LE  LAS  OBBAS  Y  DE  LA  INDüSTBIA. 

Abtícülo  1179.  Hay  tres  especies  principales  de  alquiler  de  obras  y  de 
industria:  1**  el  alquüer  6  salario  de  las  gentes  de  trabajo,  que  se  contra- 
tan para  el  servicio  de  alguno:  2^  el  flete  de  animales  y  trabajo  de  los  ar- 
rieros ó  camiageros,  que  se  encargan  del  trasporte  de  personas  ó  merca- 
derías tanto  por  tierra  como  por  agua :  3^  el  de  los  emprendedores  de 
obras,  en  virtud  de  contrata  ó  por  jomaL 
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.  CAPÍTULO  VII. 

DEL   SALARIO  DE   LAS  GENTES  DB  SERVICIO. 

Artículo  1180.  No  se  pueden  alquilar  los  servicios,  sino  para  cierto  . ,  . 

tiempo,  6  para  una  empresa  determinada.  Los  salarios  son  convencionales,       ^    ^ 
y  cuando  fSJte  documento  de  la  convención,  el  señor  es  creido  sobre  su 
palabra,  en  cuanto  á  la  cantidad,  asi  como  al  pago  de  los  salarios  del  año 
ó  meses  corridos,  y  en  cuanto  á  las  buenas  cuentas. 

1181.  Los  criados  de  cualquiera  calidad  que  sean,  pueden  ser  despedi- 
dos por  sus  amos  aun  sin  estar  cumplido  el  tiempo  prefijado,  y  pagándoles       ^^/ 
el  salario  correspondiente. 

1182.  También  pueden  los  criados  despedirse  cuando  gusten,  después 
de  cumplido  el  tiempo  de  su  ajuste;  mas  esto  se  entiende,  si  no  hubieren 
recibido  vestidos  6  dinero  adelantado,  en  cuyo  caso  pueden  ser  compelidos 
á  continuar  por  el  tiempo  nuevaiíiente  estipulado. 

1183.  El  que  alquila  su  servicio,  es  obligado  &  prestarlo  con  fidelidad, 
prontitud  y  esmero:  no  puede  despedirse  de  la  casa  del  señor,  sin  llevar 
cédula  de  solvencia;  y  este  es  obligado  á  dársela,  siempre  que  no  le  deba 
y  sea  cumplido  el  tiempo  de  su  concierto. 

1184.  El  que  sin  esta  constancia  reciba  en  su  servicio  persona  que  estu- 
vo en  casa  de  otro,  es  obligado  á  pagar  la  cantidad  que  saliese  debiendo, 
y  los  daños  que  haya  hecho;  y  si  hubiese  provocado  al  sirviente  para  que 
se  despidiera  de  la  casa  de  otro  á  quien  servia,  pagará  también  en  calidad 
de  pena,  desde  uno  á  veinticinco  pesos  conforme  lo  determine  el  Juez, 
que  seián  aplicados  á  la  caja  de  penas. 

1185.  El  señor  6  amo  ^ue  negare  sus  justos  salarios  al  sirviente,  6  que 
los  retenga  sin  causa  cuando  él  quiera  despedirse  6  sea  despedido,  será 
obligado  á  pagarle  un  tanto  mas,  y  otro  tanto  á  la  caja  de  penas. 

1186.  El  sirviente  que  sin  cumplir  el  tiempo  de  su  concierto,  se  despi- 
diere sin  causa  justa,  perderá  lo  que  se  le  deba  á  favor  de  la  persona  á 
quien  servia;  y  el  que  hiciere  un  daño,  6  cometiere  un  delito  para  tomar 
causa  de  despedirse,  6  darla  para  que  lo  despidan,  á  mas  de  perder  lo  que 
se  le  deba,  indemnizará  el  daño,  y  se  castigará  este  y  el  delito  con  arreglo 
á  las  leyes.  El  jornalero  que  no  cumpliere  su  concierto,  ó  que  faltare  el 
dia.6  dias  estipulados  al  trabajo  sin  causa  inevitable  y  justa,  como  enfer- 
medad propia,  de  su  muger,  hijos  ó  padres,  de  perder  sus  sementeras  por 
causas  imprevistas,  6  por  que  sus  inmediatos  superiores,  la  justicia  ú  otra 
autoridad  le  ocupare,  pagará  los  perjuicios  que  por  su  falta  resultaren  al 
señor  6  amo  del  trabajo :  y  el  que  no  aplicare  sus  fuerzas  y  habilidad  con 
tezón  y  vergüenza,  no  gana  el  jornal  estipulado. 
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CAPÍTULO  VIII. 

DE  LOS   ABBIEBOS  Ó  OABBüAGEBOS,   Y   DEL   FLETE  DE   LOS  ANIMALES. 

Abtícülo  1187.  Los  conductores  por  tierra  y  por  agua,  están  sujetos 
en  cuanto  á  la  guarda  y  conservación  de  las  cosas  que  se  les  confían,  á  las 
mismas  obligaciones  que  los  posaderos,  de  quienes  se  tratará  en  el  título 
del  depósito  y  del  secuestro.  Ellos  son  .responsables  no  solamente  de  lo 
que  ya  han  recibido,  sino  también  de  lo  que  en  cierto  punto  6  escala  re- 
ciban para  que  sea  acomodado  en  sus  cargas,  carruage  ó  embarcación. 
(43) —  1188.  Son  responsables  de  la  pérdida  y  de  las  averías  de  las  cosas  que 
se  les  han  confiado,  á  no  ser  que  prueben  que  se  han  perdido  ó  averiado 
por  caso  fortuito  6  fuerza  mayor.  Los  ajustes  en  esta  parte,  así  como 
sobre  el  precio  ó  valor  de  la  conducción  y  fletes,  serán  rigorosamente 
guardados;  pero  cuando  ellos  falten,  se  estará  á  lo  que  disponen  los  regla* 
montos  particulares.  Los  asentistas  ó  empresarios  de  camiages  públicos 
por  tierra  y  por  agua,  y  los  de  los  rodados  públicos,  deben  tener  registro 
de  los  efectos  y  cosas  de  que  se  hacen  cargo. 

1189.  El  que  toma  en  flete  ó  alquiler  una  ó  mas  bestias  es  obligado : 
1^  a  satisfacer  el  precio  estipulado  :  2^  á  tratar  los  animales  como  si  ñie- 
sen  propios :  3®  á  devolverlos  al  propietario  en  la  forma  convemda :  4*^  á 
no  exceder  del  objeto  ó  lugar  para  que  se  han  fletado. 

1190.  Si  las  bestias  fletadas  perecen  en  el  servicio,  el  propietario  sufrirá 
la  pérdida,  á  no  ser  que  pruebe  haber  acaecido  por  falta  ó  descuido  del 
alquilante:  en  caso  de  duda,  se  juzgará  que  la  muerte  del  animal  ó  ani- 
males ha  sido  natural.  Cuando  se  pruebe  que  la  muerte  ha  sucedido  por 
culpa  del  alquilante,  este  deberá  satisfacer  su  justo  valor  á  mas  del  precio 
del  alquiler  hasta  el  lugar  en  que  murió. 


CAPÍTULO   IX. 

DEL  ALQUILEB  DE  LAS  OBBAS  POB  OONTBATO  O  POB  JOBNAL. 

Abtículo  1191.  Cuando  uno  se  encarga  de  hacer  alguna  obra,  se  puede 
convenir  en  que  él  pondrá  solamente  su  trabajo  ó  su  industria,  ó  que  su- 
ministrará también  los  materiales. 

1192.  En  el  caso  en  que  el  obrero  suministra  los  materiales,  si  la  cosa 
perece  de  cualquiera  manera  que  sea  antes  de  ser  entregada,  la  pérdida  será 
para  el  obrero,  á  no  ser  que  el  dueño  se  haya  demorado  en  recibirla. 

1193.  Si  el  obrero  ha  recibido  materiales,  y  la  cosa  viene  á  perecer,  no 
estará  obligado  sino  á  lo  que  resulte  por  su  falta. 

1194.  Si  el  edificio  construido  á  destajo  perece  por  vicio  de  la  construc- 
ción, ó  por  el  vicio  del  suelo  ó  terreno,  el  empresario  es  responsable  de 
ella  dentro  del  término  de  dos  años. 
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1195.  El  dueño  puede  deshacer  la  contrata  á  destajo,  aunque  la  obra 
esté  ya  comenzada,  satisfaciendo  al  empresario  sus  gastos,  trabajo  y  lo 
que  justamente  podía  utilizar. 

1196.  Este  contrato  se  disuelve  por  la  muerte  del  obrero  6  empresario ; 
pero  los  propietarios  están  obligados  á  pagar  á  los  herederos,  en  propor- 
cion  al  precio  convenido,  el  valor  de  las  obras  hechas  y  aun  el  de  los  ma- 
teriales preparados,  siempre  que  estos  y  aquellas  puedan  ser  útiles. 

1197.  Los  albañiles,  carpinteros  y  otros  obreros  que  han  sido  emplea- 
dos en  la  construcción  de  un  edificio,  ó  de  otras  obras  hechas  por  empresa, 
no  tienen  acción  contra  aquel  para  quien  se  han  hecho,  sino  hasta  la  can- 
tidad que  este  se  halle  debiendo  al  empresario  en  el  momento  en  que  los 
obreros  reclamen. 

1198.  Los  albañiles,  carpinteros  y  otros  obreros  que  hacen  directamente 
contratos  á  jornal,  están  sujetos  á  las  reglas  proscriptas  en  el  presente  ca- 
pitulo: ellos  son  empresarios  en  la  parte  que  les  toca. 
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TITULO  X. 

DEL  CONTRATO  EN  COMPAÑÍA. 

CAPÍTULO  L 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Artículo  1199.  El  contrato  de  compañía  es  aquel  por  el  cual,  dos  6 
muchas  personas  convienen  en  poner  alguna  cosa  en  comim,  con  el  objeto 
de  participar  del  beneficio  que  de  ello  pueda  resultar. 

1200.  Toda  sociedad  debe  tener  un  objeto  lícito,  con  tendencia  al  in- 
terés común  de  las  partes.  Cada  socio  debe  contribuir  á  ella  con  su  dine- 
ro, ú  otros  bienes,  6  con  su  industria. 

1201.  Todas  las  compañías  deben  celebrarse  por  escrito,  cuando  su  va- 
lor pase  de  doscientos  cincuenta  pesos.  La  prueba  testimonial  no  es  ad- 
misible contra  y  fuera  de  lo  que  está  contenido  en  la  escritura,  ni  sobre  lo 
que  se  alegue  haberse  dicho  al  tiempo  de  su  otorgamiento,  ni  antes  ni 
después,  aunque  se  trate  de  una  suma  menor  de  ciento*  cincuenta  pesos. 

1202.  Las  compañías  pueden  ser  universales,  6  particulares. 

CAPÍTULO  II. 

DE  LAS   SOCIEDADES  UNIVERSALES  Y  PARTICUliARES. 

Artículo  1203.  Hay  dos  especies  de  sociedades  imiversales :  una  de 
todos  los  bienes,  y  otra  de  solo  ganancias.  La  primera  es  aquella,  por  la 
que  las  partes  ponen  en  común  todos  sus  bienes  muebles  ó  inmuebles  que 
poseen,  y  aun  los  que  pueden  adquirir. 

1204.  La  segunda  comprende  lo  que  las  partes  adquieren  por  su  indus- 
tria ú  otro  cualquier  título,  sin  que  los  bienes  inmuebles  ni  muebles  que 
cada  uno  de  los  socios  poseía  al  tiempo  del  contrato  estén  comprendidos 
en  él,  sino  en  cuanto  al  usufructo. 

1205.  La  simple  convención  de  sociedad  universal  sin  otras  explica- 
ciones, no  importa  sino  sociedad  universal  de  ganancias. 

1206.  Ninguna  sociedad  universal  se  celebrará  entre  personas  que  no 
tengan  la  libre  administración  de  sus  bienes. 

1207.  Sociedad  particular  es  aquella,  que  no  se  aplica  sino  á  ciertas 
cosas  determinadas,  ó  á  su  uso,  ó  á  percibir  sus  frutos. 

1208.  El  contrato  por  el  que  muchas  personas  se  asocian  sea  para  una 
empresa  determinada  6  sea  para  el  ejercicio  de  algún  oficio  6  profesión^  es 
también  una  sociedad  particular. 


LIB.III.TIT.X.  135 

CAPÍTULO  III. 

DE  LAB  0BLI0A0I0NK8  BE  LOS  SOCIOS   ENTRE  8Í^   T   CON   BESFECTO   i 

TERCERAS    PERSONAS. 

Artículo  1209.  La  sociedad  comienza  en  el  mismo  acto  del  contrato, 
si  no  se  designa  otra  época  en  la  escritura. 

1210.  Si  no  hay  convención  sobre  el  tiempo  que  debe  durar  la  sociedad, 
se  juzga  hecha  por  toda  la  vida  de  los  asociados.  Si  se  trata  de  un  solo 
negocio,  cuya  duración  se  limita  á  tiempo  j  objeto  determinado,  se  en- 
tiende hecha  la  compañía  para  el  tiempo  que  debe  durar  este  negocio. 

1211.  Cada  socio  es  deudor  de  todo  lo  que  ha  prometido  poner  en  la 
sociedad.  Cuando  un  socio  lleva  una  cosa  j  la  compañía  es  despojada  de 
eUa,  el  socio  es  responsable  del  mismo  modo  que  un  vendedor. 

1212.  El  socio  que  debía  llevar  una  suma  á  la  compañía  y  que  no  lo  ha 
verificado,  se  hace  deudor  de  los  intereses  de  esta  suma  desde  el  dia  en 
que  debió  entregarla.  Es  deudor  en  los  mismos  términos,  de  las  sumas 
que  haya  sacado  de  la  caja  social  para  su  provecho  particular :  todo  sin 
perjuicio  de  los  daños  que  se  puedan  seguir. 

1213.  Los  socios  que  se  han  obligado  á  llevar  su  industria  á  la  compa- 
ñía, deben  dar  cuenta  á  la  misma  compañía  de  todas  las  ganancias  que 
han  hecho  por  la  especie  de  industria  que  es  el  objeto  de  la  sociedad. 

1214.  Cada  socio  es  responsable  á  la  con^pañia  de  los  daños  que  le  halla 
causado  por  su  falta,  sin  que  pueda  compensar  con  las  ganancias  que  la 
sociedad  haya  reportado  de  su  industria  en  otros  negocios. 

1215.  Si  el  usufructo  puesto  en  sociedad  consiste  en  ciertas  y  determi* 
nadas  cosas  que  no  se  consumen  con  el  uso,  eUas  están  á  los  riesgos  del 
socio  propietario.  Si  estas  cosas  se  consumen  ó  deterioran  guardándolas, 
ó  si  se  han  puesto  en  la  compañía  con  una  estimación  hecha  por  inventa- 
rio, estarán  á  los  riesgos  de  la  sociedad. 

1216.  Un  socio  tiene  acción  contra  la  compañía,  no  solamente  en  ra- 
zón de  las  sumas  que  ha  desembolsado  para  ella,  sino  también  por  las 
obligaciones  que  ha  contraído  debidamente,  y  por  los  riesgos  inseparables 
de  su  administración. 

1217.  Cuando  la  escritura  de  compañía  no  determina  lo  que  cada  socio 
deba  tener  en  las  ganancias  ó  pérdidas,  la  parte  de  cada  uno  será  en  pro- 
porción al  capital  que  haya  puesto  en  el  fondo  de  la  sociedad. 

1218.  Si  un  socio  puso  su  industria  6  trabajo  y  otro  el  dinero,  las  ga- 
nancias serán  comunes  por  igual,  si  no  se  estipuló  otra  cosa.  Si  la  indus- 
tria fuese  de  mas  importancia  que  el  caudal,  y  no  existiesen  convenios 
particulares,  el  Juez  resolverá  lo  conveniente  con  conocimiento  de  causa. 

1219.  Si  los  socios  convienen  en  sujetarse  á  la  regulación  de  partes  que 
haga  uno  de  ellos  ó  un  tercero,  esta  regulación  no  podrá  ser  reclamada,  á 
menos  que  sea  evidentemente  contraria  á  la  igualdad.    Pasados  tres  me- 
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Bes  después  que  la  parte  que  se  cree  damnificada^  ha  tenido  conocimiento 
de  la  regulación,  no  se  admitirán  reclamos  algunos^  á  este  respecto. 

1220.  La  convención  que  diese  á  uno  de  los  socios  la  totalidad  de  las 
ganancias,  es  nula.  Lo  es  igualmente,  la  que  pusiere  Ubre  de  las  pérdi- 
das la  suma  llevada  por  uno  ó  por  muchos  socios. 

1221.  El  socio  encargado  de  la  administración  por  cláusula  especial  del 
contrato  de  compañía,  puede  hacer,  sin  embargo  de  la  oposición  de  los 
otros,  todos  los  actos  que  dependen  de  su  administración,  con  tal  que  sea 
sin  fraude  j  sujeto  á  las  instrucciones. 

1222.  En  defecto  de  estipulaciones  sobre  el  método  ó  modo  de  la  admi- 
nistración, se  observarán  las  reglas  seguientes:  1*  lo  que  cada  socio  haga 
será  válido,  aunque  no  haya  tomado  el  consentimiento  de  sus  compañe- 
ros, quienes  pueden  oponerse  antes  que  se  haya  concluido  el  acto:  2»  ca- 
da socio  puede  servirse  de  las  cosas  pertenecientes  á  la  compañía  con  tal 
que  las  emplee  en  el  destino  que  tienen  por  el  uso,  y  no  se  sirva  de  ellas 
contra  los  intereses  de  la  sociedad,  ni  impida  á  sus  compañeros  el  uso  que 
les  corresponde:  3*  cada  socio  tiene  derecho  para  obligar  á  sus  consocios 
á  hacer  con  él  los  gastos  que  son  necesarios  para  la  conservación  de  las 
cosas  de  la  compañía:  4^  un  socio  no  puede  hacer  innovaciones  en  los  bie- 
nes inmuebles  dependientes  de  la  compañía,  aun  cuando  asegure  ser  ven- 
tajosas para  la  misma  sociedad,  si  sus  compañeros  no  consienten  en  ello. 

1223.  El  socio  que  no  es  administrador,  no  puede  enagenar  ni  empe- 
ñar las  cosas  aun  muebles  dependientes  de  la  sociedad. 

1224.  Cada  socio  puede,  sin  el  consentimiento  de  sus  compañeros,  aso- 
ciar á  si  otra  tercera  persona  en  cuanto  á  la  parte  que  él  tiene  en  socie- 
dad; pero  no  puede  sin  este  consentimiento  asociarla  á  la  compañía,  aun 
cuando  tenga  su  administración. 

1225.  Los  socios  no  están  obligados  in  aolidum  por  las  deudas  sociales; 
y  un  socio,  si  no  le  han  conferido  poder,  no  puede  obligar  á  los  demás. 

1226.  Los  socios  están  obligados  con  respecto  al  acreedor  con  quien 
han  tratado,  cada  uno  por  una  suma  6  parte  igual,  á  la  que  tiene  en  el 
fondo  de  la  compañía. 

1227.  Cuando  un  socio  contrae  obligación  por  cuenta  de  la  compañía,* 
este  contrato  no  obliga  á  los  otros,  á  menos  que  estos  le  hayan  dado  po- 
der, ó  que  la  cosa  haya  producido  utilidad  en  favor  de  la  compañía. 

CAPÍTULO  IV. 

BE  LOS  DIFERENTES  MODOS  CON  QUE  SE  ACABA  LA  OOMPAÑÍA. 

Artículo  1228.  La  compañía  se  acaba:  1^  por  la  expiración  del  tiem- 
po para  el  que  ha  sido  contratada:  2^  por  la  extinción  de  la  cosa  6  la 
conclusión  de  las  negociaciones:  3°  por  la  muerte  natural  de  alguno  de 
los  socios:  4^  por  la  muerte  civil,  la  inhabilitación  6  quiebra  de  alguno 
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de  ellos:  6®  por  aasentarae  un  socio  en  servicio  del  Estado,  y  no  querer 
dejar  personero:  6®  por  la  voluntad  que  uno  solo,  6  muchos  de  ellos  ex- 
presan de  no  seguir  mas  en  la  sociedad. 

1229.  La  prorrogación  de  una  sociedad  heclia  por  tiempo  limitado,  no 
puede  probarse  sino  por  una  escritura  que  tenga  las  mismas  formalidad 
des  que  el  contrato  de  compañía. 

1230.  Cuando  uno  de  los  socios  ha  prometido  poner  en  común  la  pro- 
piedad de  una  cosa,  y  esta  se  pierde  antes  que  lo  haya  verificado,  produce 
la  disolución  de  la  compañía  con  respecto  á  todos  los  socios. 

1231.  Se  disuelve  igualmente  la  compañía  por  la  pérdida  de  la  cosa 
cuyo  usufructo  solamente  se  ha  puesto  en  común.  Mas  no  se  disuelve 
por  la  pérdida  de  la  cosa,  cuya  propiedad  se  ha  puesto  ya  en  la  com- 
pañía. 

1232.  Si  se  ha  estipulado  que  en  caso  de  muerte  de  alguno  de  los  so- 
cios, la  compañía  continúe  con  su  heredero,  ó  solamente  entre  los  socios 
que  sobreviven,  estas  disposiciones  serán  cumplidas.  Mas  en  el  segundo 
caso,  el  heredero  del  difunto  partirá  de  la  sociedad,  considerando  la  situa- 
ción de  esta  únicamente  al  tiempo  de  la  muerte;  y  no  participa  de  los  de- 
rechos ulteriores,  jsino  en  cuanto  son  una  consecuencia  necesaria  de  lo 
que  se  hizo  antes  de  la  muerte  del  socio  á  quien  sucede. 

1233.  La  disolución  de  la  compañía  por  la  voluntad  de  una  de  las  par- 
tes, no  tiene  lugar  sino  en  las  sociedades  ilimitadas. 

1234  Cuando  un  socio  renuncia,  por  apropiarse  solo  el  provecho  6  ga- 
nancia que  se  habian  propuesto  sacar  en  común,  ó  cuando  lo  hace  antes 
de  concluido  el  negocio,  no  se  disuelve  lá  compañía,  quedando  responsa- 
ble el  renunciante  á  todos  los  perjuicios  que  vinieren  á  la  sociedad  por 
esta  razón. 

1235.  La  disolución  de  las  sociedades  hechas  para  cierto  tiempo,  no 
puede  pedirse  por  ninguno  de  los  socios  antes  del  tiempo  convenido,  sino 
en  cuanto  que  para  ello  tenga  justos  motivos,  como  cuando  otro  socio  fal- 
ta á  sus  obligaciones,  ó  cuando  una  enfermedad  habitual  lo  hace  inhábil 
para  los  n^ocios  de  la  compañía. 

1236.  Los  socios  están  obligados  recíprocamente  á  darse  las  cuentas  de 
la  administración,  cuyas  resultas  tanto  activas  como  pasivas  pasan  á  los 
herederos. 

1237.  No  se  aplican  á  las  sociedades  de  comercio  las  disposiciones  del 
presente  título^  sino  en  los  puntos  que  no  se  opongan  á  las  leyes  de  este 
giro. 
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TITULÓ    XI. 

DEL   PBÉSTAMO. 

Abtíoulo  1238.  Hay  dos  especies  de  préstamo:  el  de  las  cosas  que  se 
puedan  usar  sin  destruirse^  y  el  de  las  cosas  que  se  consumen  por  el  uso 
que  se  hace  de  ellas.  El  primero  se  llama  comodato,  y  el  segundo  mu- 
tuo 6  simplemente  préstamo. 

CAPÍTULO  I. 

DEL  COMODATO  Y  SU  NATURALEZA. 

Abtíoulo  1239.  El  comodato  es  un  contrato  por  el  cual  una  de  laa 
partes  entrega  á  la  otra  una  cosa  para  que  se  sirva  de  ella,  con  el  cargo 
de  que  se  la  lia  de  volver  después  de  hacerlo. 

1240.  Este  préstamo  es  esencialmente  gratuito,  y  el  comodante  perma- 
nece propietario  de  la  cosa  que  presta. 

1241.  Todo  aquello  que  está  en  el  comercio  de  los  hombres,  y  que  no 
se  consume  por  el  uso,  puede  ser  objeto  de  esta  convención. 

1242.  Las  obligaciones  que  resultan  del  comodato,  pasan  á  los  herede- 
ros de  ambas  partes  contratantes.  Pero  si  la  cosa  se  ha  prestado  solo  en 
consideración  al  comodatario  y  á  él  personalmente,  entonces  sus  herede- 
ros no  pueden  continuar  en  el  goce  de  la  cosa  prestada. 

CAPÍTULO  IL 

DE  LAS   OBLIGACIONES  DEL   OOMODATABIO. 

Abtíoulo  1243.  El  comodatario  está  obligado  á  velar  como  un  buen 
padre  de  familias  en  la  guarda  y  conservación  de  la  cosa  prestada.  Él  no 
puede  servirse  de  ella  sino  en  el  uso  determinado  por  su  naturaleza  6  por 
la  convención,  bajo  la  pena  de  daños  é  intereses  si  hubiere  lugar. 

1244.  Si  el  comodatario  emplea  la  cosa  prestada  en  otro  uso  distinto, 
ó  por  mas  tiempo  del  que  debia,  es  responsable  de  la  pérdida  que  suceda, 
aunque  sea  por  caso  fortuito. 

1245.  Si  la  cosa  prestada  perece  por  caso  fortuito,  del  cual  hubiera  pe- 
dido salvarla  el  comodatario,  ó  si  en  la  necesidad  de  perder  una  cosa  suya 
ó  la  prestada,  ha  preferido  se  pierda  esta,  es  responsable  del  comodato. 

1246.  Si  la  cosa  ha  sido  apreciada  al  tiempo  de  prestarla,  la  pérdida 
que  suceda  aun  por  caso  fortuito,  será  para  el  comodatario  si  así  se  con- 
vinieron. 

1247.  Si  la  cosa  se  deteriora  por  solo  el  efecto  del  uso  para  el  que  ha 
sido  prestada,  sin  ninguna  falta  de  parte  del  comodatario,  este  no  es  res- 
ponsable de  su  detrimento. 


LI  B.     IT  f.     Tiy.     X  I.  139 

1248.  El  comodatario  no  puede  retener  la  cosa,  por  compensación  de 
lo  que  el  comodante  le  debe. 

1249.  Si  muchos  se  han  prestado  juntamente  una  misma  cosa,  son  res- 
ponsables de  ella  in  solidum  al  comodante. 

CAPÍTULO  III. 

DE  LAS   OBLIGACIONES  DEL   COMODANTE. 

Abtículo  1250.  El  comodante  no  puede  volver  á  tomar  la  cosa  que 
prestó^  sino  después  del  tiempo  convenido,  ó  en  defecto  de  convención, 
después  que  ella  ha  servido  en  el  uso  para  el  que  fué  prestada. 

1251.  Si  antes  de  cumplido  el  plazo  convenido,  6  antes  que  haya  cesa- 
do el  uso  preciso  del  comodatario,  el  comodante  necesita  la  cosa  por  una 
m^ncia  que  le  sobreviene  y  no  filé  prevista  al  tiempo  del  contrato  y  la 
pide,  está  obligado  á  devolverla  el  comodatario. 

1252.  Si  mientras  la  duración  del  contrato,  el  comodatario  se  ha  visto 
obligado  para  conservar  la  cosa,  á  hacer  algún  gasto  extraordinario,  ne- 
cesario y  de  tal  modo  urgente,  que  ni  el  comodante  hubiera  podido  excu- 
sarlo, este  estará  obligado  al  pago. 

1253.  Cuando  la  cosa  prestada  tiene  defectos  tales,  que  pueden  causar 
perjuicio  al  que  se  sirve  de  eUa,  el  comodante  es  responsable,  si  conocien- 
do estos  defectos,  no  los  advirtió  al  comodatario. 

CAPÍTULO  IV. 

del  mutuo   ó  préstamo   simple,   y   DE   su   NATURALEZA. 

Artículo  1254.  El  mutuo  es  un  contrato  por  el  que  una  de  las  par- 
tes entrega  á  la  otra  una  cosa  ó  cosas  que  se  consumen  por  el  uso,  con  el 
cargo  de  que  ha  de  volverlas  en  la  misma  especie  y  calidad. 

1255.  El  mutuario  se  hace  dueño  de  la  cosa  prestada  por  el  efecto  de 
este  contrato,  y  perece  para  él  de  cualquiera  manera  que  sea. 

1256.  La  obligación  que  resulta  del  préstamo  en  dinero,  no  es  sino  de 
la  suma  numérica  expresada  en  el  contrato,  suba  ó  baje  su  valor  hasta  el 
momento  del  pago. 

CAPÍTULO  V. 

DE   LAS   OBLIGACIONES   DEL   MUTUANTE. 

Artículo  1257.  El  mutuante  no  puede  pedir  la  cosa  prestada,  antee 

del  término  convenido. 

1258.  Si  no  se  ha  fijado  término  para  la  devolución,  se  entenderá  el  dé 

veinte  dias. 

10 
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1259.  Sí  se  han  convenido  en  que  el  mntnarío  pagará  cuando  pueda,  ó 
cuando  tenga  medios  para  hacerlo,  el  Juez  le  fijará  un  término  de  pago 
según  las  circunstancias,  que  no  baje  del  señalado  en  el  articulo  prece- 
dente. 

1260.  El  mutuante  tiene  la  obligación  y  responsabilidad  establecidas 
en  el  articulo  1252  para  el  comodante. 


CAPITULO  VI. 

DE  LAS  OBLIGACIONES  DEL   MUTUARIO. 

Artículo  1261.  El  mutuario  está  obligado  á  volver  las  cosas  presta- 
das en  el  término  convenido,  y  en  la  misma  cantidad  y  calidad. 

1262.  Si  le  es  imposible  satisfecer  del  modo  prescripto  en  el  articulo 
anterior,  está  obligado  á  pagar  el  valor  de  las  cosas,  con  respecto  al  tiem- 
po y  al  lugar  en  que  se  debian  volver.  Si  este  tiempo  y  este  lugar  no 
han  sido  determinados,  el  pago  se  hará  con  respecto  al  precio,  al  tiempo 
y  lugar  en  que  se  hizo  el  préstamo. 

1263.  Si  el  mutuario  no  vuelve  las  cosas  prestadas  6  su  valor  en  el  tér- 
mino convenido,  debe  pagar  los  intereses  desde  el  dia  de  la  demanda  ju- 
dicial. 

CAPÍTULO  VII. 

DEL    PRÉSTAMO    k    INTERÉS. 

Artículo  1264.  El  préstamo  á  interés  es  un  contrato  por  el  que  uno 
recibe  y  otro  dá  cierta  cantidad  de  dinero  6  efectos,  con  la  condición  de 
devolverla  dentro  de  término  señalado,  pagando  una  cantidad  además  del 
valor  principal 

(44^ 1265.  El  interés  es  legal  6  convencional.     Legal  es  el  fijado  por  la  ley 

para  los  casos  en  que  no  hay  convención,  el  cual  será  de  seis  por  ciento  al 
año.  El  convencional  es  el  estipulado  por  las  partes,  y  puede  ser  recla- 
mado su  pago  con  tal  que  no  exceda  el  uno  por  ciento  mensual. 

(45) 1266.  El  préstamo  á  interés  puede  ser  con  hipoteca  ó  sin  ella:  en  uno 

y  otro  caso  puede  estipularse  el  interés,  hasta  el  máximum  señalado  en 
el  articulo  anterior.  Si  se  estipulare  mayor  interés,  será  nulo  el  contra- 
to en  todas  sus  partes. 

1267.  El  interés  convencional  debe  fijarse  por  escrito,  aunque  la  canti- 
dad prestada  sea  menor  de  doscientos  cincuenta  pesos. 

1268.  El  que  dá  dinero  ú  otros  efectos  á  interés,  no  puede  exigir  la  de- 
volución de  la  cantidad  ó  efectos  prestados,  antes  de  vencido  el  tiempo 

estipulado. 
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1269.  Si  el  deudor  no  paga  al  tiempo  estipulado  la  cantidad  prestada  7 
sUs  respectivos  intereses,  tendrá  además  la  obligación  de  satisfacer  costos 
y  daños;  pero  si  se  hubiese  pactado  alguna  pena  convencional,  la  entrega 
de  esta  reemplazará  los  daños  7  costos. 

1270.  Si  la  cosa  dada  en  seguridad  es  mueble,  que  entregada  al  presta- 
dor se  pierde  sin  culpa  de  este  por  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor,  perderá 
él  la  cantidad  prestada,  y  el  prestamista  su  prenda.  Lo  mismo  será  si  la 
cosa  dada  en  seguridad  fuese  inmueble  que  pasa  á  manos  del  prestador. 

1271.  Si  la  hipoteca  6  cosa  inmueble  dada  en  seguridad  de  pago,  no 
pasó  á  poder  del  prestador,  y  se  pierde  por  caso  fortuito,  esté  conservará 
su  acción  contra  el  prestamista. 
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TITULO  xn. 

DEL   DEPÓSITO   Y   DEL   SECXJESTBO. 

CAPÍTULO  I. 

DEÜ.   DEPÓSITO  EN  GENEBAL^    T   DE   SUS   DIVEBSAS  ESPECIES. 

Artículo  1272.  El  depósito  en  general  es  un  acto  por  el  que  se  recibe 
la  cosa  de  otro,  con  cargo  de  guardarla  y  restituirla  en  especie. 

1273.  Hay  dos  especies  de  depósito:  el  depósito  propiamente  dicho,  y 
el  secuestro.  * 

1274.  El  depósito  propiamente  dicho,  es  un  contrato  esencialmente  gra- 
tuito.   No  puede  tener  por  objeto,  sino  cosas  muebles. 

1275.  No  se  perfecciona,  sino  por  la  tradición  real  ó  presunta  de  la  co- 
sa depositada:  la  tradición  presunta  ó  ficta  es,  cuando  el  depositario  está 
ya  en  posesión  por  cualquiera  otro  título,  de  la  cosa  que  se  consiente  de- 
jar en  calidad  de  depósito. 

1276.  El  depósito  es  voluntario  ó  necesario. 

CAPÍTULO  II. 

DEL     DEPÓSITO     VOLUNTABIO. 

Abtículo  1277.  El  depósito  voluntario  se  forma  por  el  consentimiento 
recíproco  de  la  persona  que  hace  el  depósito,  y  de  la  que  lo  recibe. 

1278.  El  depósito  voluntario  no  puede  regularmente  hacerse,  sino  por 
el  propietario  de  la  cosa  depositada,  6  con  su  consentimiento  expreso  ó 
tácito. 

1279.  El  depósito  voluntario  debe  probarse  por  escrito:  la  prueba  tes- 
timonial no  se  recibe  por  un  valor  que  exceda  de  doscientos  cincuenta 
pesos. 

1280.  Cuando  el  depósito  que  excede  de  doscientos  cincuenta  pesos  no 
está  probado  por  escrito,  aquel  que  es  demandado  como  depositario  será 
creido  sobre  su  declaración,  sea  por  el  hecho  del  depósito,  sea  por  la  cosa 
que  es  su  objeto,  sea  por  el  hecho  de  su  restitución. 

1281.  El  depósito  voluntario  no  puede  tener  lugar,  sino  entre  personas 
capaces  de  contratar.  Sin  embargo,  si  una  persona  capaz  de  contratar 
acepta  el  depósito  hecho  por  una  persona  incapaz,  contrae  todas  las 
obligaciones  de  un  verdadero  depositario,  y  puede  ser  perseguida  por  el 
tutor  ó  curador  de  la  persona  que  ha  hecho  el  depósito. 

1282.  Si  el  depósito  se  ha  hecho  por  una  persona  capaz,  á  otra  que  no 
lo  es,  la  persona  que  ha  hecho  el  depósito  no  tiene  sino  la  acción  de  revin- 
dicar  la  cosa  depositada  mientras  ella  existe,  ó  una  acción  para  exigir  la 
restitución  hasta  la  importancia  de  lo  que  ha  cedido  en  provecho  del  de- 
positario. 
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CAPÍTULO  III. 

DE   LAS   OBLIGACIONES   DEL   DEPOSITARIO. 

Artículo  1283.  El  depositario  debe  emplear  en  la  guarda  de  la  cosa 
depositada,  los  mismos  cuidados  que  emplea  en  la  guarda  de  las  suyas 
propias. 

1284.  La  disposición  del  artículo  precedente,  debe  aplicarse  con  mas 
rigor  en  los  casos  siguientes:  1°  si  el  depositario  se  ha  ofrecido  él  mismo 
para  recibir  el  depósito:  2°  si  ha  estipulado  un  salario  por  la  guarda  del 
depósito:  3»  si  el  depósito  se  ha  hecho  únicamente  por  el  interés  del  de- 
positario: 4*»  Si  se  ha  convenido  expresamente  en  que  el  depositario  res- 
ponderá de  las  faltas  de  toda  especie. 

1285.  El  depositario  no  es  responsable  en  ningún  caso  de  los  accidentes 
de  fuerza  mayor,  á  menos  que  se  haya  demorado  en  restituir  la  cosa  de- 
positada. 

1286.  No  puede  servirse  de  la  cosa  depositada,  sin  el  permiso  expreso 
6  presunto  del  depositante. 

1287.  Él  no  debe  registrar  las  cosas  que  se  le  han  depositado,  siempre 
que  se  le  hayan  dado  en  un  cofre  cerrado,  6  en  paquetes  sellados. 

1288.  El  depositario  debe  volver  la  misma  cosa  que  ha  recibido.  Así, 
el  depósito  de  monedas  debe  ser  devuelto  en  las  mismas  especies  que  se 
han  entregado,  sea  en  el  caso  de  aumento  ó  en  el  de  diminución  de  su 
valor. 

1289.  El  depositario  no  está  obligado  á  devolver  la  cosa  depositada,  sino 
en  el  estado  en  que  se  haUa  en  el  momento  de  la  restitución.  Los  de- 
terioros que  no  han  sobrevenido  por  su  falta,  están  á  cargo  del  depositante. 

1290.  El  heredero  del  depositario  que  ha  vendido  de  buena  fé  la  cosa 
depositada,  ignorando  que  lo  estuviese,  no  está  obligado  sino  á  volver  el 
precio  que  ha  recibido,  ó  á  ceder  su  acción  contra  el  comprador,  si  aun  no 
ha  recibido  el  precio. 

1291.  El  depositario  no  debe  restituir  la  cosa  depositada,  sino  al  mismo 
que  se  la  habia  confiado,  ó  á  aquel  á  cuyo  nombre  se  hizo  el  depósito,  ó 
al  que  haya  sido  indicado  para  recibirlo. 

1292.  No  puede  exigir  al  depositante  prueba  de  ser  propietario  de  la 
cosa  depositada;  sin  embargo,  si  descubre  que  la  cosa  ha  sido  robada,  y 
quien  es  el  dueño  de  ella,  debe  denunciar  á  este  el  depósito  que  se  le  ha 
hecho,  con  notificación  para  que  la  reclame  en  un  plazo  determinado  y 
suficiente.  Si  aquel  á  quien  se  ha  hecho  la  denunciación  es  negligente  en 
reclamar  el  depósito,  el  depositario  se  descargará  legítimamente  por  la 
entrega  de  él  á  la  persona  de  quien  lo  recibió. 

1293.  En  caso  de  muerte  natural  ó  civil  de  la  persona  que  ha  hecho  el 
depósito,  la  cosa  depositada  no  puede  devolverse  sino  á  su  legítimo  repre- 
sentante. 
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1294.  Si  la  persona  que  lia  hecho  el  depósito  muda  de  estado;  por 
ejemplo,  si  la  muger  que  era  libre  en  el  momento  en  que  se  hizo  el  de- 
pósito, se  casa  después  y  se  encuentra  bajo  el  poder  de  su  marido ;  si  el 
mayor  depositante  se  encuentra  inhabilitado  para  la  administración  de 
sus  bienes :  en  todos  estos  casos,  y  otros  de  la  misma  naturaleza,  el  de- 
pósito no  puede  restituirse,  sino  á  aquel  que  tiene  la  administración  de  los 
derechos  y  de  los  bienes  del  depositante. 

1295  Si  el  depósito  se  ha  hecho  por  un  tutor,  por  un  marido  ó  por  ún 
administrador  en  calidad  de  tales,  no  puede  ser  restituido  sino  á  la  per- 
sona á  quien  representaban,  siempre  que  se  haya  acabado  su  administra- 
cion« 

1296.  Si  el  contrato  de  depósito  designa  el  lugar  en  que  deba  hacerse 
la  restitución,  el  depositario  está  obligado  á  llevar  allí  la  cosa  depositada. 
Si  hay  gastos  de  conducción,  son  de  cargo  del  depositante. 

1297.  Si  el  contrato  no  designa  el  lugar  de  la  restitución,  debe  hacerse 
en  el  mismo  del  depósito. 

1298.  El  depósito  debe  entregarse  al  depositante  luego  que  él  lo  re- 
clame, aun  cuando  el  contrato  haya  fijado  un  plazo  determinado  para  la 
restitución ;  á  no  ser  que  exista  en  manos  del  depositario  un  decreto  de 
retención,  ó  una  oposición  á  la  entrega. 

1299.  El  depositario  infiel  no  goza  del  beneficio  de  cesión  de  bienes. 

1300.  El  depositario  no  debe  restituir  el  depósito,  cuando  consiste  en 
arma  blanca  ó  de  fuego,  si  prudentemente  cree  que  el  depositante  puede 
ir  á  cometer  alguna  falta  6  delito  :  en  caso  semejante,  contrae  res- 
ponsabilidad. 

CAPÍTULO    IV. 

DE  LAS  OBLIGACIONES  DEL   DEPOSITANTE. 

Artículo  1301.  La  persona  que  ha  hecho  el  depósito,  está  obligada  á 
reembolsar  al  depositario  los  gastos  que  haya  hecho  para  la  conservación 
de  la  cosa  depositada,  y  á  indemnizarle  de  todas  las  pérdidas  que  puede 
haberle  ocasionado  el  depósito. 

1302.  El  depositario  puede  retener  el  depósito,  hasta  que  se  le  pague 
íntegramente  lo  que  se  le  debe  por  razón  de  él. 

CAPÍTULO  V. 

DEL   DEPÓSITO   NECESARIO. 

Artículo  1303.  El  depósito  necesario  es  aquel  que  se  hace  forzado 
por  cualquier  accidente,  tal  como  un  incendio,  una  ruina,  un  saqueo,  un 
naufragio  ú  otro  acontecimiento  imprevisto. 
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1304.  La  prueba  de  testigos  puede  recibirse  para  el  depósito  necesario, 
aun  cuando  se  trate  de  un  valor  que  pase  de  doscientos  cincuenta  pesos. 

1305.  El  depósito  necesario  se  rige  además^  por  todas  las  reglas  ante- 
riormente enunciadas. 

1306.  Los  posaderos  y  hosteleros  son  responsables^  como  depositarios, 
de  los  efectos  que  llevan  los  viageros  que  se  alojan  en  sus  casas:  el  de- 
pósito de  esta  especie  de  efectos^  debe  cosiderarse  como  un  depósito 
necesario. 

1307.  Son  responsables  del  robo  ó  daños  que  padezcan  los  efectos  del 
viagero^  sea  que  el  robo  se  baya  hecho,  ó  que^el  daño  haya  sido  causado 
por  los  domésticos  y  encargados  de  la  hostelería,  ó  por  los  transeúntes  por 
la  hostelería. 

1308.  No  son  responsables  de  los  robos  hechos  con  gente  armada,  ti 
otra  fuerza  mayor. 

.  CAPÍTULO   VI. 

DEL      SECUESTRO. 

Artículo  1309.  El  secuestro  es  convencional,  6  judicial. 

1310.  El  secuestro  convencional  es,  el  depósito  que  hace  una  persona  ó 
muchas  de  una  cosa  contenciosa,  en  manos  de  un  tercero  que  se  obliga  á 
devolverla  después  de  terminado  el  pleito,  á  la  persona  que  se  declare 
deber  obtenerla. 

1311.  El  secuestro  puede  no  ser  gratuito. 

1312.  Cuando  es  gratuito,  está  sujeto  á  las  reglas  del  depósito  propia- 
mente dicho,  salvas  las  diferencias  que  se  van  á  indicar. 

1313.  El  secuestro  puede  tener  por  objeto  no  solamente  las  cosas  mue- 
bles, sino  también  las  inmuebles. 

1314.  El  depositario  encargado  del  secuestro,  no  puede  deshacerse  de  él 
antes  de  que  termine  el  pleito,  sino  de  consentimiento  de  todas  las  partes 
interesadas,  ó  por  una  causa  que  se  juzgue  legítima. 

1315.  El  depositario  llevará  por  via  de  compensación,  lo  convenido  con 
las  partes  en  el  acto  del  secuestro;  y  caso  omitido,  el  cuatro  por  ciento 
por  una  vez,  si  el  depósito  consistiese  en  dinero  6  alhajas;  pero  sifiíere  en 
finca  urbana  ó  rústica,  el  cuatro  por  ciento  al  año  sobre  sus  productos. 

CAPÍTULO  VIL 

DEL   SECUESTRO  6  DEL  DEPÓSITO  JUDICIAL. 

Artículo  1316.  La  justicia  puede  ordenar  el  secuestro:  1°  de  los  bienes 
muebles  embargados  á  un  deudor:  2^  de  los  inmuebles  ó* de  una  cosa  mue- 
ble cuya  propiedad  ó  posesión  está  en  litigio  en  dos  ó  muchas  personas: 
3^  de  las  cosas  que  un  deudor  ofrece  para  su  descargo. 


146  PARTE     PBIHEBA. 

1317.  El  secuestro  judicial  se  dá,  ó  á  una  persona  en  quien  las  partes 
interesadas  han  convenido^  ó  á  una  persona  nombrada  por  el  Juez  de  oficio. 
En  ambos  casos,  aquel  á  quien  se  ha  confiado  la  cosa,  está  sujeto  á  todas 
las  obligaciones  que  trae  consigo  el  secuestro  convencional. 

1318.  Todo  depositario  puede  ser  removido  por  el  Juez  de  oficio,  6  & 
petición  de  parte,  siempre  que  falte  á  alguno  de  los  deberes  que  como  tal 
es  obligado  á  cumplir. 
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TITULO  XTTT, 

DE  LOS  CONTRATOS  ALEATOBIOS,  Ó  QUE  DEPENDEN  DE  UN  ÉXITO  INCIERTO. 

CAPÍTULO   ÚNICO. 

ARTÍcpiiO  1319.  El  contrato  aleatorio  es,  una  convención  recíproca 
cuyos  efectos^  en  cuanto  á  las  ventajas  y  pérdidas^  sea  por  todas  las  partes^ 
ó  sea  por  una  ó  muchas  de  ellas^  dependen  de  un  acontecimiento  incierto: 
tales  son^  el  contrato  de  seguro,  el  juego  y  la  apuesta.  El  primero  se  rige 
por  leyes  mañtimas. 

1320.  La  ley  prohibe  todo  juego  de  envite,  de  suerte  ó  azar;  y  permite  (46) 

los  que  comunmente  se  conocen  con  la  denominación  de  juegos  de  carteo, 

y  aquellos  que  por  su  misma  naturaleza,  contribuyen  á  la  destreza  y  ejer- 
cicio del  cuerpo. 

1321.  La  ley  no  concede  acción  para  el  reintegro  de  una  deuda  que  re-  (47) 

sulta  del  juego  prohibido.  Los  Jueces  pueden  rechazar,  aun  en  los  juegos 
permitidos,  la  demanda  de  suma  excesiva :  tal  será  la  que  pase  de  uno  á 
veinticinco  pesos,  según  la  condición  del  que  pierde. 

1322.  El  que  pierde,  en  ningún  caso  puede  repetir  lo  que  ha  pagado 
voluntariamente,  á  menos  que  haya  habido  por  parte  del  que  ganó,  dolo, 
estafa  6  fraude.  De  la  pena  en  que  incurren  los  jugadores  por  la  infrac- 
ción de  los  artículos  precedentes,  los  que  promuevan,  pongan  6  consientan 
juegos  prohibidos  en  sus  casas,  y  los  que  seduzcan,  inquieten,  6  consien- 
tan en  ju^o,  aun  de  los  permitidos,  á  hijos  de  familia,  domésticos  y  otras 
personas  que  no  dependen  de  sí  mismas,  6  no  se  sabe  de  que  viven,  se  tra- 
tará en  la  materia  penal 
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TITULO   XIV. 

DEL   CONTRATO   DE   CENSOS. 

CAPÍTULO    ÚNICO. 

Artículo  1323.  Nadie  en  el  Estado  podrá  hacer  en  adelante  imposi- 
ciones de  censo,  ya  sea  consignativo,  reservativo  6  enfitéutico. 

1324.  Mientras  se  consiga  que  las  fincas  gravadas  con  estas  pensiones 
se  vean  libres  de  ellas,  los  censatarios  pagarán  el  cinco  por  ciento  al  año 
de  los  principales  impuestos  sobre  fincas  urbanas,  y  el  tres  siendo  sobre 
posesiones  rústicas. 
(48) 1325.  Se  prohibe  el  traspaso  de  este  gravamen ;  concediéndose  el  tér- 
mino de  diez  años  para  la  redención,  el  cual  cumplido  sin  que  esté  verifi- 
cado, se  venderán  las  fincas  para  dejarlas  libres. 

1326.  La  redención  de  los  principales  centicios  podrá  hacerse  con  obla- 
ciones parciales,  con  tal  que  no  baje  de  cien  pesos  la  menor,  sea  cual  fuere 
el  principal. 

1327.  Todos  los  censos  que  hasta  hoy  se  hallan  impuestos,  se  regirán 
por  las  leyes  que  dieron  motivo  á  su  imposición.  El  enfitéuta  pagará  el 
canon  estipulado  al  dueño  propietario,  sujetándose  á  la  escritura  de  su 
otorgamiento  y  leyes  del  caso. 
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TITUOL  XV. 

DEL   MANDATO. 

CAPÍTULO    I. 

DE   LA   NATURALEZA   Y   DE   LA   FORMA   DEL   MANDATO. 

Artículo  1328.  El  mandato  ó  la  procuración,  es  un  acto  por  el  cual 
una  persona  dá  á  otra  el  poder  de  hacer  alguna  cosa  á  su  nombre  y  en 
virtud  del  mandato.  El  contrato  no  se  perfecciona,  sino  por  la  aceptación 
del  mandatario. 

1329.  Puede  hacerse  el  mandato  6  por  acto  público,  6  por  escrito  bajo 
la  firma  privada,  y  aun  por  carta.  Puede  también  hacerse  verbalmente ; 
pero  la  prueba  testimonial  no  puede  recibirse,  sino  conforme  al  titulo  de 
los  contratos  ó  de  las  obligaciones  convencionales  en  general. 

1330.  La  aceptación  del  mandato  puede  ser  solamente  tácita,  y  resultar 
de  la  ejecución  que  le  ha  dado  el  mandatario. 

1331.  El  mandato  es  gratuito,  si  no  hay  convención  contraria. 

1332.  El  mandato  es  especial  y  para  uno  ó  muchos  negocios  determi- 
nados, ó  general  y  para  todos  los  negocios  del  mandante. 

1333.  El  mandato  concebido  en  términos  generales,  no  comprende  sino 
los  actos  de  administración.  Si  se  trata  de  enagenar,  6  hipotecar,  6  de 
cualquiera  otro  acto  de  propiedad,  el  mandato  debe  ser  expreso. 

1334.  El  mandatario  no  puede  hacer  cosa  alguna  mas  allá  de  lo  que  se 
le  ha  prescripto  en  el  mandato :  el  poder  para  transigir,  no  se  extiende  á 
comprometer. 

CAPÍTULO  II. 

DE   LAB  OBLIQAGIONES   DEL  MANDATARIO. 

Artículo  1335.  El  mandatario  está  obligado  á  cumplir  con  el  manda- 
to, mientras  está  encargado  de  él,  y  responde  de  los  daños  é  intereses  que 
pudieren  resultar  de  su  inejecución.  Está  igualmente  obligado,  después 
de  la  muerte  del  mandante,  á  acabar  la  cosa  comenzada  si  hay  peligro  en 
la  demora. 

1336.  El  mandatario  responde  no  solamente  del  dolo,  sino  también  de 
las  faltas  graves  que  comete  en  su  administración.  Sin  embargo,  la  res- 
ponsabilidad relativa  á  las  faltas,  se  aplica  menos  rigorosamente,  á  aquel 
cuyo  mandato  es  gratuito,  que  al  que  recibe  un  salario. 

1337.  Todo  mandatario  está  obligado  á  dar  cuenta  y  razón  al  mandante, 
de  todo  lo  que  ha  recibido  en  virtud  de  su  encargo,  aun  cuando  lo  que 
haya  recibido  no  fuere  debido  al  mandante.  De  esta  responsabilidad  no 
puede  eximirsele  por  convenio  celebrado  antes,  ó  durante  el  mandato:  pero 
el  mandante  ó  sus  representantes  legítimos  pueden,  después  de  fenecido, 
librarle  de  las  cuentas,  ó  darse  por  satisfechos. 
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1338.  El  mandatario  responde  de  aquel  que  sustituye  en  la  adminis- 
tración :  1°  cuando  no  ha  recibido  la  facultad  de  sustituir  á  otro :  2*^ 
cuando  esta  facultad  se  le  ha  conferido  sin  designación  de  una  persona,  y 
la  que  él  ha  elegido  es  notoriamente  incapaz  6  insolvente. 

1339.  Cuando  hay  muchos  apoderados  ^ó  mandatarios  establecidos  en  el 
mismo  asunto,  no  hay  obligación  solidaria  entre  ellos,  sino  cuando  está 
expresa. 

1340.  El  mandatario  debe  los  intereses  de  las  sumas  que  ha  empleado 
en  su  uso  desde  el  dia  en  que  las  empleó,  é  igualmente  de  aqueUas  en  que 
saliese  alcanzado,  contando  desde  el  dia  en  que  se  haya  constituido  en 
mora. 

CAPÍTULO  •III. 

DE   LAS  OBLIGACIONES  DEL  MANDANTE. 

Artículo  1341.  El  mandante  está  precisado  á  pasar  por  las  obligacio- 
nes contraidas  por  el  mandatario,  con  arreglo  al  poder  que  se  le  ha  dado. 
No  está  obligado  á  lo  que  haya  hecho  excediéndose  de  las  facultades  con- 
feridas, sino  en  cuanto  que  lo  haya  ratificado  expresa  6  tácitamente. 

1342.  El  mandante  debe  reembolsar  al  mandatario  las  anticipaciones  y 
gastos  que  este  ha  hecho  para  la  ejecución  del  mandato,  y  pagarle  sus  sa- 
larios cuando  los  haya  estipulado.  Si  no  hay  ninguna  cul^a  imputable 
al  mandatario,  el  mandante  no  puede  dispensarse  de  hacer  este  reembol- 
so y  pago,  aun  cuando  el  negocio  no  haya  tenido  buen  éxito,  ni  puede  re- 
ducir el  importe  de  los  gastos  y  anticipaciones,  bajo  pretexto  de  que  pu- 
dieron ser  menores. 

1343.  El  mandante  debe  también  indemnizar  al  mandatario  de  las  pér- 
didas que  haya  sufrido  con  motivo  de  su  administración,  si  no  le  son  im- 
putables. 

1344.  El  interés  de  las  anticipaciones  hechas  por  el  mandatario,  es  á 
cargo  del  mandante  desde  el  dia  en  que  se  hayan  justificado  las  anticipa- 
ciones. 

1345.  Cuando  el  mandatario  ha  sido  constituido  por  muchas  personas 
para  un  negocio  común,  cada  una  de  ellas  le  está  obligada  solidariamente 
por  todos  los  efectos  del  mandato. 

CAPÍTULO   IV. 

DE  LAS   DIFERENTES  MANERAS   CON  QUE   SE  ACARA  EL  MANDATO. 

Artículo  1346.  El  mandato  se  acaba:  1°  por  la  revocación  del  man- 
dante: 2^  por  el  desistimiento  del  mandatario:  3^  por  la  muerte  natural, 
civil,  inhabilitación  6  quiebra,  sea  del  mandante  6  del  mandatario.  Ex- 
ceptuase el  caso  figurado  al  final  del  artículo  1335. 


LIB.     III.     TIT.     XV.  151 

1347.  El  mandante  puede  revocar  su  poder  cuando  le  parezca  bien,  y 
obligar,  si  hay  lugar,  al  mandatario  á  que  le.  devuelva,  sea  la  escritura  pri- 
vada que  contiene  el  poder,  sea  el  original,  igualmente  que  cuantos  do- 
cumentos tenga  suyos. 

1348.  La  revocación  notificada  á  solo  el  mandatario,  no  puede  oponer- 
se á  los  terceros  que  han  tratado  con  él  ignorando  esta  revocación;  mas 
al  mandante  le  queda  á  salvo  su  recurso  contra  el  mandatario. 

1349.  La  constitución  de  un  nuevo  mandatario  para  el  mismo  asunto, 
equivale  á  la  revocación  del  primero,  contando  desde  el  dia  en  que  se  le 
ha  notificado  á  este. 

1350.  El  mandatario  puede  renunciar  el  mandato,  notificando  su  de- 
sistimiento al  mandante.  Sin  embargo,  si  este  desistimiento  perjudica 
al  mandante,  deberá  ser  indemn^ado  por  el  mandatario,  á  menos  que  es- 
te se  halle  en  imposibilidad  de  continuar  el  mandato,  sin  que  de  ello  le 
resulte  un  perjuicio  considerable. 

1351.  Si  el  mandatario  ignora  la  muerte  del  mandante,  ó  alguna  de  las 
otras  causas  que  hacen  cesar  el  mandato,  lo  que  hace  con  esta  ignorancia 
es  válido. 

1352.  En  caso  de  muerte  del  mandatario,  sus  herederos  deben  dar  avi- 
so al  mandante;  y  entre  tanto,  hacer  todo  lo  que  las  circunstancias  exi- 
gen para  el  interés  de  este. 

1353.  Cuando  la  muger  gestionase  como  mandataria  de  su  marido,  ya 
la  autorización  sea  pública  6  privada,  será  válido  lo  hecho;  mas  si  obra- 
se sin  una  ni  otra  autorización,  será  nulo,  salvo  que  después  lo  ratifique 
el  marido. 
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TITULO  XVI. 

DE   LA  FIANZA. 

CAPÍTULO    I. 

DE  LA   NATURALEZA   Y   EXTINCIÓN   DE  LA   FIANZA. 

Artículo  1354.  Fiador  es  aquel  que  se  constituye  deudor  de  una 
obligación,  y  se  sujeta  para  con  el  acreedor  á  satisfacer  esta  obligación,  si 
el  deudor  principal  no  lo  hace. 

1355.  La  fianza  no  puede  prestarse,  sino  cuando  la  obligación  princi- 
pal es  legítima  y  válida.  Sin  embargo,  se  puede  afianzar  una  obligación 
que  puede  ser  anulada  por  una  excepción  ¿)uramente  personal  del  obliga- 
do, como  por  ejemplo,  en  el  caso  de  minoridad. 

13^6.  La  fianza  no  puede  exceder  de  lo  que  debe  el  deudor,  ni  puede 
contraerse  bajo  condiciones  mas  onerosas.  Puede  constituirse  por  una 
parte  de  la  deuda  solamente,  y  bajo  condiciones  menos  onerosas. 

1357.  La  fianza  que  excede  á  la  deuda,  6  que  es  otorgada  bajo  condi- 
ciones mas  onerosas,  no  es  nula,  y  se  reducirá  á  la  medida  de  la  obliga- 
ción principal. 

1358.  Se  puede  afianzar  sin  orden  de  aquel  por  quien  uno  se  obliga,  y 
aun  sin  su  noticia.  Se  puede  también  afianzar  no  solamente  al  deudor 
principal,  sino  también  al  que  es  su  fiador;  pero  la  muger  no  puede 
afianzar  á  su  marido,  ni  aun  por  deudas  fiscales. 

1359.  La  fianza  no  se  presume:  ella  debe  existir;  y  puede  extenderse 
mas  allá  de  los  límites  á  que  está  circunscripta. 

1360.  La  fianza  indefinida  de  una  obligación  principal,  se  extiende  á 
todos  los  accesorios  de  la  deuda,  aun  á  los  gastos  de  la  primera  demanda, 
y  á  todos  los  posteriores. 

1361.  Las  obligaciones  de  los  fiadores  pasan  á  sus  herederos,  á  excep- 
ción del  apremio  de  la  persona,  si  la  obligación  era  tal,  que  el  fiador  se 
hubiese  obligado  á  él. 

1362.  El  deudor  obligado  á  dar  un  fiador,  debe  presentar  una  persona 
que  tenga  capacidad  de  contratar,  y  bienes  suficientes  para  responder  del 
objeto  de  la  obligación,  y  cuyo  domicilio  esté  en  la  jurisdicción  del  juzga- 
do donde  debe  darse. 

1363.  La  solvencia  de  un  fiador  no  se  estima  sino  según  sus  propieda- 
des raices,  excepto  en  materia  de  comercio,  6  cuando  la  deuda  es  corta. 
No  se  consideran  los  bienes  inmuebles  litigiosos,  ni  los  situados  en  luga- 
res distantes  y  estraños. 

1364.  Cuando  el  fiador  recibido  por  el  acreedor  voluntariamente  6  en 
justicia,  se  hace  después  insolvente,  debe  darse  otro  en  su  lugar;  no  asi, 
cuando  el  fiador  insolvente  6  quebrado  fue  elegido  por  voluntad  expresa 
del  acreedor. 
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CAPÍTULO  II. 

DEL  EFECTO  DE  LA  FIANZA  ENTRE  EL  ACREEDOR  Y  EL  FIADOR. 

Artículo  1365.  El  fiador  no  está  obligado  para  con  el  acreedor,  sino 
á  pagarle  en  defecto  del  deador,  debiendo  hacer  antes  excusión  en  los 
bienes  de  este,  á  no  ser  que  el  fiador  haya  renunciado  el  beneficio  de  ex- 
cusión, 6  que  se  haya  obligado  solidariamente  con  el  deudffr,  en  cuyos 
casos  el  efecto  de  su  obligación  se  arregla  por  los  principio»  que  se  han 
establecido  para  los  que  se  obligan  in  solidum. 

1366.  El  acreedor  no  está  obligado  á  hacer  excusión  en  los  bienes  del 
deudor  principal,  sino  cuando  el  fiador  lo  solicita  en  las  primeras  gestio- 
nes judiciales  que  se  hacen  contra  él. 

1367.  El  fiador  que  solicita  la  excusión,  debe  indicar  al  acreedor  los 
bienes  del  deudor  principal.  No  debe  indicar  los  bienes  del  deudor  prin- 
cipal situados  fuera  del  juzgado  en  que  debe  hacerse  el  pago,  ni  bienes 
litigiosos,  ni  los  hipotecados  á  la  deuda  que  no  están  en  poder  del 
deudor. 

1368.  Si  usando  el  fiador  de  la  facultad  que  le  concede  el  articulo  an- 
tecedente, hubiese  acusado  bienes,  y  por  negligencia  del  acreedor  se  hu- 
biesen malversado  estos,  el  fiador  no  es  responsable  de  la  importancia  de 
ellos,  y  sí  únicamente  por  el  resto. 

1369.  Guando  muchas  personas  se  han  constituido  fiadores  de  un  mis- 
mo deudor  por  una  misma  deuda,  están  obligados  cada  uno  á  toda  la 
deuda. 

1370.  Si  el  acreedor  ha  dividido  por  sí  mismo  y  voluntariamente  su  ac- 
ción, no  puede  demandar  contra  esta  división. 

CAPÍTULO  III. 

DEL   EFECTO   DE   LA   FIANZA   ENTRE   EL   DEUDOR   Y   FIADOR. 

Artículo  1371.  El  fiador  que  ha  pagado  tiene  su  recurso  contra  el 
deudor  principal,  sea  que  la  fianza  se  haya  dado  con  noticia  del  deudor  6 
sin  ella.  Este  recurso  tiene  lugar,  tanto  por  el  principal  como  por  los 
intereses  y  los  gastos. 

1372.  El  fiador  que  ha  pagado  la  deuda,  adquiere  todos  los  derechos 
que  tiene  el  acreedor  contra  el  deudor. 

1373.  Cuando  haya  muchos  deudores  solidarios  de  una  misma  deuda, 
el  fiador  que  ha  afianzado  á  todos,  tiene  contra  cada  uno  de  ellos  el  re- 
curso de  repetir  por  el  total  que  ha  pagado. 

1374.  Si  el  fiador  ha  pagado  sin  ser  reconvenido,  y  sin  haber  adverti- 
do al  deudor  principal,  no  tendrá  recurso  contra  él,  cuando  este  haya  te- 
nido excepciones  para  hacer  declarar  extinguida  la  deuda  y  las  hubiese 
sabido  el  fiador,  quedándole  á  este  salva  su  acción  para  repetir  contra  el 
acreedor. 
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1375.  El  fiador  aun  antes  de  haber  pagado,  puede  proceder  contra  el 
deudor  en  los  casos  siguientes:  1°  cuando  es  demandado  judicialmente 
para  el  pago:  2°  cuando  el  deudor  ha  quebrado,  ó  ha  hecho  bancarrota: 
3°  cuando  el  deudor  se  ha  obligado  á  presentarle  documento  de  solución 
en  un  cierto  tiempo:  4°  cuando  la  deuda  se  ha  hecho  exigible  por  el  ven- 
cimiento del  término,  bajo  el  que  se  habia  contraido:  5^  al  término  de 
cuatro  año8,^cuando  la  obligación  principal  no  tiene  término  prefijado,  á 
menos  que  la  obligación  principal,  como  por  ejemplo  una  tutela,  sea  de 
tal  naturaleza  que  pueda  extinguirse  antes  del  tiempo  determinada 


CAPITULO    IV. 

DEL   EFECTO   DE  LA  FIANZA  ENTRE   LOS  COFIADORES. 

Artículo  1376.  Cuando  muchas  personas  han  afianzado  á  un  mismo 
deudor  por  una  misma  deuda,  el  fiador  que  ha  pagado  tiene  acción  con- 
tra los  otros  fiadores,  por  la  parte  y  porción  de  cada  uno;  pero  esta  ac- 
ción no  tiene  lugar,  sino  cuando  el  fiador  ha  pagado  en  uno  de  los  casos 
enunciados  en  el  artículo  precedente. 


CAPITULO  V. 

DE  LA   EXTINCIÓN   DE   LA  FIANZA. 

Artículo  1377.  La  obligación  que  resulta  de  la  fianza,  se  extingue 
por  las  mismas  causas  que  las  otras  obligaciones. 

1378.  El  fiador  queda  libre  de*la  fianza,  cuando  el  acreedor  ha  desme- 
jorado su  derecho  por  un  hecho  propio,  como  el  de  consentir  que  el  deu- 
dor enagene  la  hipoteca  6  prenda  responsable  6,  la  seguridad  de  la  deuda 
afianzada. 

1379.  La  aceptación  voluntaria  que  el  acreedor  ha  hecho  de  una  cosa 
.  inmueble,  6  de  cualquier  otro  efecto  en  pago  de  la  deuda  principal,  exo- 
nera al  fiador,  aunque  el  acreedor  llegue  á  ser  despojado  de  la  cosa. 

1380.  La  simple  prorrogación  de  término  concedido  por  el  acreedor  al 
deudor  principal,  no  exonera  al  fiador,  quien  puede  en  este  caso  perseguir 
al  deudor  para  obligarlo  al  pago. 

1381.  Cuando  el  fiador  otorgó  la  fianza  por  escrito  y  limitado  término, 
7  con  calidad  de  que  pasado  j  no  pagando  quedaba  libre  de  la  fianza,  si 
el  acreedor  sin  noticia  del  fiador  le  prorroga  voluntariamente,  se  extingue 
la  fianza;  mucho  mas,  si  en  el  término  de  la  prorroga  se  hace  insolvente 
el  deudor. 
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CAPÍTULO   VI. 

DEL   FIADOR   LEGAL   T   DEL   JUDICIAL. 

Artículo  1382.  Todas  las  veces  que  una  persona  está  obligada  por  la 
ley,  6  por  una  condenación  á  dar  un  fiador,  el  fiador  ofrecido,  debe  ser 
con  las  condiciones  prescriptas  en  el  artículo  1362. 

1383.  El  que  no  puede  encontrar  fiador,  puede  dar  en  su  lugar  una 
prenda  suficiente  para  la  seguridad. 

1384.  El  fiador  judicial  no  puede  pedir  la  excusión  del  deudor  prin- 
cipal. 

1385.  El  que  ha  afianzado  «implemento  al  fiador  judicial^  no  puede 
pedir  la  excusión  del  deudor  principal  y  del  fiador. 


II 
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TITULO  xvn. 

DE   LAS   TRANSACCIONES. 

CAPÍTULO    ÚNICO. 

Artículo  1386.  La  transacción  es,  un  contrato  por  el  que  las  partes 
terminan  un  pleito  comenzado,  ó  evitan  uno  ó  muchos  por  comenzarse. 
Este  contrato  debe  ser  escriturado. 

1387.  Para  transigir  es  necesario  tener  la  capacidad  de  disponer  de  los 
objetos  comprendidos  en  la  transacción.  El  tutor  y  el  curador  no  pueden 
transigir  por  el  menor,  ó  por  el  inhabilitado  para  la  administración  de  sus 
bienes,  sino  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  239.  No  puede  tran- 
sigir el  curador  con  el  menor  que  haya  llegado  á  la  mayor  edad,  sobre  la 

,cuenta  de  la  tutela,  á  menos  que  s^  conforme  al  artículo  258. 

1388.  Sobre  las  diferencias  que  ocurran  en  orden  á  bienes  de  pública 
beneficencia  ó  del  Estado,  no  puede  transigirse. 

1389.  Se  puede  transigir  sobre  el  interés  civil  que  resulta  de  un  delito; 
pero  la  transacción  no  impide  los  procedimientos  del  Juez,  dirigidos  á  su 
castigo. 

1390.  Se  puede  añadir  á  una  transacción,  la  estipulación  de  una  pena 
contra  el  que  falte  á  su  ejecución. 

1391.  Las  transacciones  se  circunscriben  á  sus  objetos:  la  renunciación 
que  se  hace  en  ellas  de  todos  los  derechos  y  acciones,  no  se  entiende  sino 
de  lo  que  es  relativo  á  la  cuestión  que  ha  dado  lugar  á  ella. 

1392.  Las  transacciones  no  arreglan  sino  las  diferencias  que  están  com- 
prendidas en  ellas,  sea  que  las  partes  hayan  manifestado  su  intención  por 
expresiones  especiales  6  generales,  sea  que  se  conozca  esta  por  una  conse- 
cuencia necesaria  de  lo  que  se  ha  expresado. 

1693.  La  transacción  hecha  por  uno  de  los  interesados,  no  liga  á  los 
otros  interesados,  ni  puede  oponerse  por  ellos.  , 

1394.  Las  transacciones  tienen  entre  las  partes  transigentes,  la  fuerza  y 
autoridad  de  cosa  juzgada.  No  pueden  ser  destruidas  por  causa  de  error 
de  derecho,  ni  por  razón  de  lesión, 

1395.  Una  transacción  puede  anularse  cuando  hay  error  en  la  persona, 
ó  sobre  el  objeto  del  pleito  materia  déla  transacción,-  Puede  también  res- 
cindirse en  todos  los  casos  en  que  hay  dolo  ó  violencia, 

1396.  Hay  igualmente  lugar  &  la  rescisión  de  una  transacción,  cuando 
se  ha  hecho  dándose  por  válido  sin  conocimiento  un  documento  nulo;  sal- 
vo que  las  partes  hayan  tratado  expresamente  sobre  su  nulidad, 

1397.  La  transacción  hecha  sobre  documentos  que  después  se  haya  re- 
conocido ser  falsos,  es  enteramente  nula. 
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1398.  La  transacción  sobre  nn  pleito  terminado  por  una  sentencia  pasa- 
da en  autoridad  de  cosa  juzgada,  de  que  las  partes  ó  ujia  de  ellas  no  haya 
tenido  conocimiento,  es  nula.  Si  la  sentencia  ignorada  por  las  partes  pe- 
dia aun  ser  apelable  ó  suplicable,  la  transacción  será  válida. 

1399.  Cuando  las  partes  han  transigido  generalmente  sobre  todos  los 
negocios  que  podían  tener  á  un  tiempo,  los  documentos  que  entonces  les 
eran  desconocidos  y  que  posteriormente  han  descubierto,  no  son  una  causa 
de  rescisión,  á  menos  que  una  de  las  partes  los  haya  retenido;  pero  la  tran- 
sacción será  nula  sino  tubiese  mas  que  un  objeto,  y  que  sobre  este  se  jus- 
tifique por  documentos  nuevamente  descubiertos,  que  ima  de  las  partes  no 
tenia  ningún  derecho. 

1400.  El  error  de  cálculo  en  una  transacción,  debe  ser  reparado. 

1401.  Las  partes  transigentes  no  quedan  obligadas  á  la  eviccion,  cuando 
la  transacción  solo  ha  sido  sobre  una  cosa  litigiosa;  mas  si  se  han  dado 
especies  no  comprendidas  en  la  cosa  materia  del  pleito  comenzado  ó  por 
comenzarse,  quedarán  obligados  al  saneamiento  y  eviccion. 
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TITULO  xvm. 

DEL   APREMIO   CORPORAL   EN   MATERIA   CIVIL. 

CAPÍTULO  ÚNICO. 

Artículo  1402.  El  apremio  corporal  tiene  lugar  en  materia  civil  por 
el  estelionato.  Hay  estelionato  :  1°  cuando  se  vende  6  se  hipoteca  una 
cosa  inmueble,  sabiendo  que  no  es  propietario  de  ella :  2°  cuando  se  pre- 
sentasen como  libres,  bienes  hipotecados:  3°  cuando  se  declaran  las  hipo- 
tecas menores  que  lo  que  realmente  son. 

1403.  El  apremio  corporal  tiene  lugar  igualmente:  1°  contra  todo  deu- 
dor fraudulento,  ó  deudor  á  las  rentas  públicas  :  2°  por  el  depósito  de 
cualquiera  naturaleza  que  sea:  3^  por  la  restitución  de  los  frutos  que  se 
han  percibido  mientras  la  posesión  indebida,  y  por  el  pago  de  los  daños  é 
intereses  adjudicados  al  propietario:  4°  por  la  repetición  del  dinero  y  otras 
cosas  consignadas  en  las  manos  de  personas  públicas,  establecidas  á  este 
efecto:  5°  contra  los  fiadores  judiciales  y  contra  los  fiadores  de  los  deu- 
dores que  pueden  ser  apreijaiados  corporalmente  cuando  se  han  sujetado  á 
este  apremio :  6°  contra  todos  los  oficiales  públicos,  por  cualquier  abuso 
en  la  custodia  y  reserva  de  los  documentos  originales  que  se  les  han  con- 
fiado por  razón  de  su  oficio:  7°  contra  los  notarios,  los  litigantes  y  sus 
procuradores,  y  porteros  de  los  juzgados  y  tribunales  de  justicia,  para  la 
restitución  de  los  escritos,  procesos  y  domas  documentos  que  se  les  han 
confiado,  igualmente  que  del  dinero  que  han  recibido  para  determinadas 
inversiones. 

1404.  Los  que  por  una  sentencia  dada  en  un  juicio  petitorio  y  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada,  han  sido  condenados  á  desocupar  una  finca 
y  resisten,  pueden  ser  apremiados  corporalmente,  si  pasados  diez  dias  de 
la  notificación  no  la  desocupan.  Si  la  finca  está  distante  del  lugar  del 
juicio,  la  desocupación  deberá  hacerse  dentro  del  término  señalado  por  el 
Juez^ 

1405.  No  puede  ordenarse  el  apremio  corporal  contra  los  arrendatarios, 
por  el  pago  de  los  arriendos  de  las  fincas  rústicas,  si  no  se  ha  estipulado 
expresamente  en  el  acto  del  arrendamiento.  No  obstante,  los  colonos  pue- 
den ser  apremiados  corporalmente,  si  no  presentan  al  fin  del  arrendamien- 
to la  tropa  del  ganado,  las  semillas  y  los  instrumentos  de  la  labranza  que 
se  les  entregaron,  á  menos  que  justifiquen  que  el  desfalco  de  estos  objetos 
no  proviene  de  su  culpa. 

1406.  No  puede  mandarse  el  apremio  por  una  suma  que  no  Uegue  á 
ocho  reales. 
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1407.  Tampoco  puede  librarse  el  apremio  corporal  contra  los  menores 
de  edad,  ni  mayores  de  setenta  años.  El  apremio  corporal  por  causa  de 
estelionato,  no  tiene  lugar  contra  las  mugeres  casadas  durante  el  matrimo- 
nio, salvo  estando  separadas  de  sus  maridos  por  juicio  pronunciado. 

1408.  El  apremio  corporal,  aun  en  los  casos  en  que  está  autorizado  por 
la  ley,  no  puede  aplicarse  sino  en  virtud  de  orden  de  Juez  competente. 

1409.  El  ejercicio  del  apremio  corporal,  no  impide  ni  suspende  los  pro- 
cedimientos y  las  ejecuciones  sobre  los  bienes. 

1410.  No  quedan  derogadas  las  leyes  particulares  que  autorizan  el 
apremio  corporal  en  asuntos  de  comercio,  ni  las  leyes  de  policía  correc- 
cionales, ni  las  que  conciernan  á  la  buena  administración  de  las  rentas 
públicas. 
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TITULO  XIX. 

DE   LA  PBBNDA. 
DISPOSICIONES     GENERALES. 

Artículo  1411.  Este  es  un  contrato  por  el  cual  el  deudor  dá  una  cosa 
é,  su  acreedor  para  seguridad  de  la  deuda. 

1412.  La  prenda  propiamente  dicha  es  de  una  cosa  mueble;  mas  puede 
también  constituirse  sobre  los  frutos  de  una  cosa  inmueble. 

1413.  También  se  pueden  pignorar  los  créditos  6  derechos  que  el  deu- 
dor tenga  contra  alguna  persona.  * 

1414.  La  prenda  puede  darse  por  un  tercero  de  cuenta  del  deudor. 

CAPÍTULO  I. 

DE  LA   PR£NDA   DE   COSA  MUEBLE. 

Artículo  1415.  La  prenda  confiere  al  acreedor  el  derecho  de  hacerse 
pagar  sobre  la  cosa  que  es  su  objeto,  con  privilegio  y  preferencia  á  otros 
acreedores. 

1416.  En  todos  los  casos,  el  privilegio  no  subsiste  en  la  prenda,  sino  en 
cuanto  que  esta  se  haya  dejado  en  poder  del  acreedor,  ó  en  el  de  un  ter- 
cero por  convención  de  las*  partes. 

1417.  El  acreedor  no  puede  por  defecto  de  pago  disponer  de  la  prenda, 
§alvo  el  derecho  que  tiene  de  pedir  judicialmente  que  esta  prenda  se  le  dé 
en  pago  y  hasta  la  cantidad  adeudada  según  una  tasación  hecha  por  pe- 
ritos, ó  que  se  venda  en  pública  subasta.  Toda  cláusula  que  autorice  al 
acreedor  para  apropiarse  de  la  prenda,  *6  para  disponer  de  eUa  sin  estas 

.    formalidades,  es  nula. 

1418.  El  acreedor  debe  custodiar  la  prenda  del  mismo  modo-  que  si 
fuese  una  cosa  propia;  y  en  caso  de, acontecer  extravio  6  pérdida  por  su 
negligencia,  debe  pagar  al  deudor  su  valor,  descontando  la  cantidad  que 
fió  sobre  ella. 

1419.  El  acreedor  debe  probar  que  la  cosa  pignorada  se  perdió  sin  culpa 
suya. 

1420.  El  deudor  debe  abonar  los  gastos  útiles  y  necesarios  que  ha  he- 
cho el  acreedor  para  la  conservación  de  la  prenda. 

1421.  El  deudor  no  puede,  aunque  el  que  tiene  la  prenda  use  de  ella, 
reclamar  la  restitución,  sino  después  de  haber  pagado  enteramente,  tanto 
el  principal  como  los  intereses  de  la  deuda  para  cuya  seguridad  ha  dado 
la  prenda.  Si  hubiese  de  parte  del  deudor,  respecto  del  mismo  acreedor, 
otra  deuda  contraida  después  de  haber  dado  la  prenda,  y  que  se  ha  he- 
cho exigible  antes  del  pago  de  la  primera,  el  acreedor  no  podrá  ser  obliga- 
do á  la  entrega  de  la  prenda,  antes  de  ser  enteramente  pagado  de  una  y 
otra  deuda,  aun  cuando  no  haya  habido  ninguna  estipulación  por  la  que 
la  prenda  esté  afecta  al  pago  de  la  segunda  deuda. 
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1422.  La  prenda  es  indiviaible,  sin  embargo  de  la  divisibilidad  de  la 
deuda  entre  los  herederos  del  deudor  ó  los  del  acreedor.  El  heredero  del 
deudor  que  ha  pagado  su  porción  de  la  deuda,  no  puede  pedir  la  restitu- 
ción de  su  porción  en  la  prenda,  mientras  la  deuda  no  esté  enteramente 
satisfecha.  Recíprocamente  el  heredero  del  acreedor  que  ha  recibido  su 
porción  de  la  deuda,  no  puede  volver  la  prenda  en  perjuicio  de  sus  cohe- 
rederos que  no  han  sido  pagados. 

1423.  Si  acaeciese  que  el  acreedor  demorase  la  entrega  de  la  prenda  sin 
un  motivo  justo,  ó  rehusare  recibir  el  deudor  toda  la  cantidad  adeudada, 
en  este  caso  perdiéndose  la  prenda,  debe  pagarla  aunque  alegue  robo  ú 
otro  caso  fortuito. 

1424.  Las  anteriores  disposiciones  no  son  aplicables  á  las  materias  de 
comercio  ni  á  los  bancos,  á  cuyo  respecto  deben  seguirse  los  reglamentoa 
respectivos. 

CAPÍTULO   II. 

DE   LA   PRENDA    SOBRE    LOS   FRUTOS   DE    ÜN    INMUEBLE. 

Artículo  1425.  Esta  prenda  no  se  establece  sino  por  escrito.  El  acree- 
dor no  adquiere  por  este  contrato  sino  la  íacultad  de  percibir  los  frutos  de 
la  cosa  inmueble,  debiéndolos  descontar  anualmente  sobre  los  intereses  si 
le  son  debidos,  y  después  sobre  el  capital  de  91  crédito. 

1426.  El  acreedor  está  obligado,  si  no  se  conviene  otra  cosa,  á  pagar  las 
contribuciones  y  las  pensiones  anuales  de  la  cosa  inmueble  que  tiene  en 
prenda.  Debe  igualmente  bajo  responsabilidad  de  daños  é  intereses,  ocur- 
rir á  la  conservación  y  á  las  reparaciones  necesarias  y  útiles  de  la  cosa  in- 
mueble, deduciendo  todo  este  p'b.go  de  los  frutos. 

1427.  El  deudor  no  puede,  antes  del  entero  pago  de  la  deuda,  reclamar 
la  posesión  de  la  cosa  inmueble  que  ha  puesto  en  prenda.  Pero  el  acree- 
dor que  quiere  exonerarse  de  las  obligaciones  enunciadas  en  el  antecedente 
artículo,  puede  siempre,  á  no  ser  que  haya  renunciado  este  derecho,  obli- 
gar al  deudor  á  que  vuelva  á  tomar  la  posesión  de  la  finca. 

1428.  El  acreedor  no  se  hace  propietario  de  la  cosa  inmueble,  por  solo 
el  defecto  de  pago  en  el  término  convenido:  toda  cláusula  contraria  es 
nula.  En  este  caso,  puede  pedir  la  ejecución  de  la  finca  por  las  vias 
legales. 

1429.  Cuando  las  partes  han  estipulado  que  los  intereses  se  compen- 
sarán con  los  frutos  totalmente,  6  hasta  una  cierta  cantidad,  la  estipula- 
ción sera  válida  y  ejecutada,  como  toda  otra  que  no  esté  prohibida  por 
las  leyes. 

1430.  La  disposición  del  artículo  1421,  se  aplicará  á  este  contrato. 

1431.  Todo  lo  que  se  ha  establecido  en  el  presente  capítulo,  no  perju- 
dica á  los  derechos  que  terceras  personas  puedan  tener  sobre  la  finca  dada 
en  prenda.  Si  el  acreedor  tiene  por  otra  parte  privilegios  ó  hipotecas 
legalmente  establecidas,  las  ejerce  por  su  orden  y  como  cualquier  otro 
acreedor. 
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TITULO  XX. 

DE   LOS    PRIVILEGIOS   E   HIPOTECAS. 
DISPOSICIONES   GENERALES. 

Artículo  1432.  Cualquiera  que  se  obliga  personalmente,  está  reatado 
á  cumplir  su  obligación  con  sus  bienes  muebles  é  inmuebles  habidos  y 
por  haber. 

1433.  Los  bienes  del  deudor  son  la  prenda  común  de  sus  acreedores,  y 
su  precio  se  distribuye  entre  ellos  por  iguales  partes,  á  no  ser  que  alguno 
tenga  causas  legítimas  de  preferencia. 

1434.  Las  causas  legítimas  de  preferencia,  son  los  privilegios  y  las 
hipotecas. 


CAPÍTULO  I. 

DE      L09     PRIVILEGIOS. 

Artículo  1435.  El  priv^egio  es,  un  derecho  que  la  calidad  del  crédito 
dá  á  un  acreedor,  para  ser  preferido  á  los  otros,  aunque  sean  hipotecarios. 

1436.  Entre  los  acreedores  privilegiados,  la  preferencia  se  arregla  por 
las  diferentes  calidades  de  los  privilegios. 

1437.  Los  acreedores  privilegiados  que  están  en  una  misma  clase,  son 
pagados  por  iguales  partes  á  prorrata. 

1438.  Los  privilegios  pueden  tenerse  sobre  los  muebles,  6  sobre  los 
inmuebles,  6  sobre  uno  y  otro. 

1439.  Hay  privilegios  sobre  los  muebles  generalmente,  y  los  hay  sobre 
ciertos  muebles. 


CAPÍTULO  IL 

DE   LOS   PRIVILEGIOS   SOBRE   LOS   MUEBLES    GENERALMENTE. 

Artículo  1440.  Los  créditos  privilegiados  sobre  la  generalidad  de  los 
muebles,  son  y  se  ejercen  por  el  orden  siguiente:  1°  los  gastos  de  justicia: 
2°  los  gastos  funerales:  3^  cualesquiera  gastos  de  la  última  enfermedad: 
4®  los  salarios  de  las  gentes  de  servicio  por  el  año  corrido,  y  lo  que  se  les 
debe  por  el  corriente:  5°  las  provisiones  de  subsistencia  hechas  al  deudor 
y  á  su  familia;  á  saber,  durante  los  últimos  seis  meses,  á  los  vendedores 
por  menor,  tales  como  los  panaderos,  carniceros  y  otros ;  y  durante  el 
último  año,  á  los  vendedores  por  mayor. 
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CAPÍTULO  III. 

DE  LOS   PRIVILEGIOS   SOBRE   CIERTOS  MUEBLES. 

Artículo  1441.  Los  propietarios  de  fincas  inmuebles  tienen,  para  el 
cobro  de  sus  arriendos  y  alquileres,  privilegio  sobre  los  frutos  de  la  cosecha 
del  año,  y  sobre  los  muebles  que  el  colono  ó  inquiUno  ha  llevado  para 
guarnecer  la  casa  ó  la  hacienda. 

1442.  Cuando  los  frutos  6  los  muebles  se  han  movido  de  un  lugar  á 
otro  sin  consentimiento  del  propietario,  puede  este  tomarlos  y  conservar 
sobre  ellos  su  privilegio,  con  tal  que  haya  hecho  la  revindicacion  dentro 
del  término  de  treinta  dias,  si  se  trata  de  frutos,  y  en  el  de  quince,  si  de 
los  muebles. 

1443.  Así  mismo  tiene  privilegio  sobre  los  frutos  de  la  cosecha,  el  que 
ha  prestado  sumas  para  la  compra  de  semillas,  6  para  los  gastos  de  la 
cosecha  del  año.  También  tiene  privilegio  sobre  los  utensilios  de  labranza, 
el  que*  los  prestó  ó  dio  el  dinero  para  la  compra  de  estos  utensilios,  con 
preferencia  al  propietario  en  uno  y  otro  caso. 

1444.  El  vendedor  de  efectos  ó  muebles  no  pagados,  tiene  privilegio 
sobre  ellos,  si  están  aun  en  poder  del  deudor,  sea  que  este  lo?  haya  com- 
prado con  término  ó  sin  él.  Si  la  venta  se  hizo  sin  término,  puede  el 
dueño  revindicarlos  ó  impedir  la  segunda  venta,  con  tal  que  lo  haga  dentro 
de  los  ocho  dias  después  de  la  entrega.  Esta  disposición  no  innova  las 
leyes  del  comercio. 

1445.  El  posadero,  para  el  cobro  de  sus  provisiones,  tiene  privilegio 
sobre  los  effectos  del  viagero  que  se  ha  alojado  en  su  posada:  el  carruagero 
por  sus  gastos  y  expensas  accesorias,  sobre  las  cosas  que  se  conducen  eij 
el  carro;  y  el  acreedor  sobre  la  prenda  según  lo  dispuesto  en  el  artículo 
1415. 

1446.  El  acreedor  que  aprehendió  ó  hizo  aprehender  al  deudor  fugitivo, 
tiene  privilegio  sobre  los  bienes  que  le  tomó  por  sí  ó  por  autoridad  judicial. 

CAPÍTULO  IV. 

DE   LOS  PRIVILEGIOS   SOBRE   LOS  INMUEBLES. 

Artículo  1447.  El  vendedor  de  una  cosa  inmueble,  tiene  privilegio 
sobre  ella  para  el  pago  del  precio.  Si  hay  muchas  ventas  sucesivas,  cuyo 
precio  se  esté  debiendo  en  todo  ó  en  parte,  el  primer  vendedor  es  preferido 
al  segundo,  el  segundo  al  tercero,  y  así  sucesivamente. 

1448.  También  tienen  privilegio  sobre  la  cosa  inmueble,  los  que  han 
suministrado  dinero  para  su  adquisición,  con  tal  que  haya  una  constancia 
por  la  escritura  del  préstamo,  de  que  la  suma  fué  destinada  á  este  em- 
pleo, y  por  el  recibo  del  vendedor  aparezca  que  el  pago  se  hizo  con  dinero 
prestado. 
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1449.  Los  coherederos  gozan  del  privilegio  sobre  los  inmuebles  de  la 
herencia,  por  la  responsabilidad  de  las  particiones  hechas  entre  ellos. 

1450.  Los  arquitectos,  empresarios,  albañiles  y  otros  obreros  empleados 
para  edificar,  reconstruir  6  reparar  los  edificios  6  cualesquiera  otras  obras, 
tienen  privilegio  sobre  ellas  para  el  pago  de  sus  salarios,  jornales  ó  precio 
de  su  trabajo. 

1451.  Del  mismo  privilegio  gozan  los  que  han  prestado  dinero  para 
pagar  á  los  obreros,  según  se  haUa  prevenido  en  el  articulo  1447,  siempre 
que  conste  su  inversión. 


CAPÍTULO  V. 

DE  LOS  PRIVILEGIOS  QUE  SE  EXTIENDEN  Á  LOS  MUEBLES  É  INMUEBLES. 

Artículo  1452.  Los  privilegios  que  se  extienden  amuebles  é  inmuebles, 
son  los  expresados  en  el  artículo  1440. 

1453.  Cuando  estos  privilegiados,  en  defecto  de  muebles,  concurren  con 
los  acreedores  que  tienen  privilegio  sobre  la  cosa  inmueble,  los  pagos  se 
hacen  en  el  orden  siguiente:  1°  los  gastos  enunciados  en  el  artículo  1440: 
2°  los  comprendidos  en  el  capítulo  4°  de  este  título. 

1454.  Los  cesionarios  de  estos  diversos  créditos  privilegiados,  ejercen 
todos,  los  mismos  derechos  que  los  cedentes,  en  su  lugar  y  caso. 


CAPÍTULO  VI. 

^  DELASHIPOTECAS. 

Artículo  1455.  Hipoteca  es,  un  derecho  del  acreedor  sobre  los  bienes 
raices  que  el  deudor  le  ha  obligado  para  el  pago  de  la  deuda.  Es  por  su 
naturaleza  indivisible,  y  subsiste  enteramente  sobre  todos  los  bienes 
afectos,  y  sobre  cada  uno  de  ellos.  La  hipoteca  sigue  á  los  inmuebles  á 
cualesquiera  manos  que  pasen. 

1456.  La  hipoteca  no  tiene  lugar,  sino  en  las  cosas  y  eegun  las  formas 
autorizadas  por  la  ley. 

1457.  La  hipoteca  es  legal  6  tácita,  judicial  6  necesaria,  convencional  6 
voluntaria.     También  es  general  6  especial. 

1458.  La  hipoteca  tácita  6  legal  es,  la  que  se  constituye  por  la  ley.  La 
necesaria  ó  judicial  es,  la  que  resulta  de  las  sentencias  pronunciadas  por 
los  Jueces.  La  voluntaria  ó  oonvencional  es,  la  que  depende  de  las  con- 
venciones voluntarias,  y  de  la  forma  exterior  de  las  escrituras  en  contratos, 
6  testamentos. 

1459.  Hipoteca  general  es  aquella  en  que  el  deudor  obliga  los  bienes 
que  tiene,  y  tendrá  en  lo  sucesivo:  especial,  singular  6  particular  es 
aquella  en  que  el  deudor  obliga  alguna  6  algunas  cosas  determinadas. 
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1460.  Solo  Bon  susceptibles  de  hipoteca,  los  bienes  inmuebles  que  es- 
tán en  el  comercio  de  los  hombres,  y  sus  accesorios  reputados  inmuebles. 

1461.  Las  presentes  disposiciones  no  innovan  lap  leyes  marítimas  con- 
cernientes á  los  navios  y  bastimentos  de  mar. 

CAPÍTULO   VII. 

DE   LAS   HIPOTECAS  LEGALES. 

Artículo  1462.  Los  créditos  á  los  que  la  ley  dá  hipoteca,  son:  1°  los 
del  Estado,  sobre  los  bienes  de  los  administradores,  recaudadores  y  de- 
más personas  á  cuyo  cargo  estén  el  manejo  ó  cuidado  de  los  intereses  de 
la  hacienda  pública,  asi  como  sobre  los  bienes  de  todo  deudor  á  ella: 
2°  los  de  las  mugeres  casadas,  sobre  los  bienes  de  sus  maridos:  3°  los  de 
los  menores  é  inhabilitados,  sobre  los  bienes  de  sus  tutores  y  curadores: 
4°  los  de  los  establecimientos  públicos,  sobre  los  bienes  de  sus  adminis- 
tradores y  recaudadores. 

1463.  El  acreedor  que  tiene  una  hipoteca  legal,  la  tiene  también  ge- 
neral. 

CAPÍTULO  VIII. 

DE   LAS  HIPOTECAS  JUDICIALES. 

Artículo  1464.  Esta  hipoteca  resulta  de  las  sentencias  dadas,  sea  en 
juicio  coijtradictorio,  sea  en  rebeldía,  sean  ellas  definitivas  6  provisiona- 
les, en  favor  de  aquel  ó  aquellos  que  las  han  obtenido. 

1465.  La  hipoteca  judicial  puede  ejercerse  sobre  los  inmuebles  actua- 
les del  deudor,  y  sobre  los  que  pueda  adquifir,  según  lo  resuelva  la  sen- 
tencia del  Juez. 

1466.  Las  decisiones  de  Jueces  arbitros  no  producen  hipoteca,  sino  en 
cuanto  están  revestidas  del  mandato  judicial  de  ejecución. 

1467.  La  hipoteca  no  puede  resultar  de  las  sentencias  dadas  en  pais 
extrangero,  sino  en  cuanto  se  han  mandado  cumplir  por  un  tribunal  del 
Estado. 

CAPITULO  IX. 

DE   LAS  HIPOTECAS   CONVENCIONALES. 

Artículo  1468.  No  pueden  convenir  en  constituir  hipoteca,  sino  aque- 
llos que  tienen  la  capacidad  de  enagenar  los  inmuebles  que  sujetan  á  ella. 

1469.  Los  bienes  de  los  menores,  de  los  inhabilitados,  y  de  los  ausen- 
tes, mientras  su  posesión  ha  sido  deferida  provisionalmente,  no  pueden 
ser  hipotecados  sino  por  las  causas,  y  en  la  forma  establecida  por  la  ley, 
6  en  vii-tud  de  sentencias. 
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1470.  La  hipoteca  convencional  no  puede  constituirse,  sino  por  un  ins- 
trumento público. 

1471.  Los  contratos  hechos  en  pais  extrangero,  pueden  producir  hipo- 
teca sobre  los  bienes  radicados  en  el  Estado,  siempre  que  sean  otorgados 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  36  y  37. 

1472.  En  el  caso  que  el  inmueble  ó  los  inmuebles  sujetos  á  la  hipbteca 
hubiesen  perecido  6  deterioradose,  de  manera  que  se  hayan  hecho  insu- 
ficientes para  la  seguridad  del  acreedor,  podrá  este  pedir  un  suplemento 
de  hipoteca. 

1473.  La  hipoteca  convencional  no  es  válida,  sino  en  cuanto  la  suma 
por  la  que  se  ha  constituido  es  cierta  y  determinada.  Si  el  crédito  re- 
sultante de  la  obligación  es  condicional  para  su  existencia,  ó  indetermi- 
nado en  su  valor,  el  acreedor  no  podrá  pedir  la  toma  de  razón  de  que  se 
hablará  después,  sino  hasta  la  concurrencia  de  un  valor  estimativo  decla- 
rado por  él  expresamente;  y  que  el  deudor  tendrá  derecho  de  hacer  redu- 
cir, si  hubiere  lugar. 

1474.  La  hipoteca  adquirida  se  extiende  á  todas  las  mejoras  que  so- 
brevienen al  inmueble  hipotecado. 

1475.  Toda  hipoteca  subsiste  en  el  inmueble,  aunque  pase  á  terceras 
manos,  y  los  adquirentes  gozan  de  los  términos  y  plazos  concedidos  al 
deudor  principal. 


CAPÍTULO  X. 

DEL    MODO    DE    ANOTAR    LAS    HIPOTECAS,     DE    LA    PUBLICIDAD    DE    LOS 
REGISTROS,    Y   DE   LA   RESPONSABILIDAD   DEL   ESCRIBANO   ANOTADOR. 

Artículo  1476.  El  oficio  de  hipotecas  general  para  toda  la  Eepública 
estará  á  cargo  de  un  Notario  de  nombramiento  del  Ejecutivo. 

1477.  Para  ser  Notario  de  hipotecas  se  requiere  ser  ciudadano  en  ejerci- 
cio, mayor  de  veinticinco  años  y  de  conocida  probidad. 

1478.  La  duración  del  Notario  de  hipotecas  será  la  del  tiempo  de  su 
buen  desempeño,  y  afianzará  su  responsabilidad  en  cantidad  de  dos  mil 
pesos. 

1479.  Su  ocupación  y  trabajo  serán  recompensados  con  el  producto  de 
los  derechos  de  la  notaría. 

1480.  El  Notario  de  hipotecas  tendrá  un  libro  formado  anualmente  de 
papel  del  sello  3°,  firmado  en  la  primera  y  última  hoja  y  rubricado  en  el 
centro  por  el  Intendente  general^  quien  pondrá  al  principio  certificación 
del  número  de  hojas  que  tiene. 

1481.  En  este  libro  se  tomará  razón  de  todas  las  sentencias,  instru- 
mentos y  ventas  de  bienes  raices,  ó  considerados  por  tales,  que  estén  con 
alguna  carga  6  que  tengan  expresa  hipoteca  ó  gravamen. 
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1482.  Será  obligación  del  Notario  presentar  por  fin  de  Diciembre  de 
cada  año  á  la  Intendencia  general,  una  matrícula  de  los  instrumentos  de 
que  consta  el  protocolo  del  año  anterior,  para  su  publicación  por  la  im- 
prenta. 

1483.'  Todos  los  escribanos  6  Jueces  estarán  obligados  á  pasar  al  oficio 
de  hipotecas,  para  la  toma  de  razón,  el  testimonio  de  la  sentencia  pronun- 
ciada 6  el  original  que  hubiesen  otorgado  del  instrumento  que  contenga 
hipotecas,  en  el  preciso  término  de  seis  dias  después  de  concluido,  si  fue- 
re en  la  capital. 

1484.  Esta  obligación  compete  á  los  Jueces  de  1»  instancia  respecto  á 
las  sentencias  que  dieren  y  sean  ejecutorias  ó  ejecutoriadas  por  el  superior, 
y  á  todos  los  que  cartulen  relativamente  á  los  instrumentos  otorgados 
ante  ellos. 

1485.  Los  encargados  de  la  cartulacion  de  fuera  de  la  capital  ante  quie- 
nes se  forme  un  documento  de  fianza  hipotecando  algunos  inmuebles,  es- 
tán igualmente  obligados  á  exhibirlo  en  el  oficio  de  hipotecas  dentro  de 
treinta  dias,  sin  perjuicio  de  que  en  el  mismo  término  lo  pueda  hacer  la 
parte  interesada  por  sí  ó  por  medio  de  un  tercero. 

1486.  La.  hipoteca  de  finca  raiz  debe  expresarse  de  una  manera  ter- 
minante por  la  jurisdicción  y  sitio  donde  se  halla,  si  el  terreno  es  ó  nó 
compuesto,  con  plantación  ó  sin  ella,  si  está  ó  no  cerrado,  quienes  sean 
sus  colindantes  por  todos  rumbos  y  si  tiene  algún  gravamen  por  deuda  6 
hipoteca. 

1487.  La  toma  de  razón  ha  de  estar  reducida  á  referir  la  data  del  ins- 
trumento, los  nombres  de  los  otorgantes,  su  vecindad,  la  calidad  del  con- 
trato ú  obligación  y  los  bienes  raices  hipotecados  que  contienen  el  instru- 
mento, con  expresión  de  sus  nombres,  situación  y  linderos  en  la  misma 
forma  que  se  exprese  en  el  instrumento,  como  también  la  cantidad  cierta 
por  la  que  se  ha  hipotecado. 

1488.  El  Notario  hará  constar  en  un  registro,  por  orden  alfabético,  el 
nombre  del  dueño  legítimo  de  la  finca  hipotecada;  y  si  fueren  muchos  los 
deudores  y  diferentes  las  hipotecas  que  ^eguren  una  deuda,  se  harán  tan- 
tos registros  cuantas  sean  las  fincas  hipotecadas  con  el  nombre  de  sus 
respectivos  dueños.  * 

1489.  El  Notario  tiene  obligación  de  comparar  los  nuevos  instrumentos 
con  las  razones  tomadas  anteriormente,  para  que  una  misma  finca  nO  sea 
hipotecada  dos  6  mas  veces,  y  para  asegurarse  bajo  su  responsabilidad  de 
no  haber  fraude  alguno. 

1490.  Para  facilitar  esta  operación  el  Notario  abrirá  en  su  libro  de  re- 
gistros, separaciones,  por  Provincias,  y  de  cada  una  irá  formando  su  ma- 
trícula con  denominación  exacta  de  pueblos,  personas  y  sitios  donde  está 
situada  la  hipoteca. 

1491.  Practicado  el  registro  pondrá  el  Notario  en  el  instrumento  exhibi- 
do la  nota  siguiente  "  Tomada  razón  en  él  oficio  general  de  hipotecan  al 
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folio  tal,  en  el  dia  de  hoy."  Concluirá  con  la  fecha,  y  firmándola,  devol- 
verá el  instrumento  al  escribano  ó  Juez  ante  quien  se  otorgó  para  que  en 
el  protocolo  anote  estar  tomada  la  razón. 

1492.  El  Notario  tendrá  una  estampilla  de  que  proveerá  el  Gobierno 
con  la  inscripción  siguiente:  "  Oficio  de  hipotecas  de  la  República" 

1493.  El  Notario  debe  inscribir  en  su  registro  los  instrumentos  que  con- 
tengan hipoteca  por  el  orden  con  que  le  son  entregados,  poniendo  una 
nota  tras  otra  y  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  32. 

1494.  Están  exceptuados  de  la  formalidad  de  tomas  de  razón  los  cré- 
ditos privilegiados:  lo  están  igualmente  las  hipotecas  legales,  cuya  data 
debe  resultar  de  los  respectivos  instrumentos  6  títulos. 

1495.  Si  aquellos  cuyos  bienes  están  gravados  con  hipoteca  legal,  han 
consentido  ó  dejado  adquirir  privilegios  6  hipotecas  sobre  sus  inmuebles 
sin  declarar  expresamemtc  que  ellos  estaban  afectos  á  la  hipoteca  legal, 
serán  reputados  reos  de  estelionato. 

1496.  Todos  los  instrumentos  sujetos  por  la  ley  á  toma  de  razón  en  el 
oficio  de  hipotecas  y  en  los  cuales  no  se  ha  cumplido  con  esta  formalidad, 
no  dejan  sin  embargo  de  ser  hipotecarios;  mas  esta  hipoteca  no  puede 
perjudicar  á  terceros. 

1497.  Cuando  al  Notario  de  hipotecas  se  pidiere  alguna  apuntación  de 
los  cargos  que  constaren  en  sus  registros,  la  podrá  dar  simplemente  ó  por 
certifiáb<5Íon  autorizada,  sin  necesidad  de  que  intervenga  decreto  judicial. 
Los  certificados  se  darán  siempre  en  papel  del  sello  3°. 

1498.  El  Notario  no  puede  negarse  en  ningún  caso  á  hacer  las  trans- 
cripciones, ni  á  dar  el  apunte  ó  certificación  que  se  le  pida,  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  daños  é  intereses. 

1499.  Es  también  responsable  del  perjuicio  que  resulte  á  las  partes: 
1^  por  la  omisión  de  las  anotaciones  en  sus  registros:  2^  por  la  anotación 
de  una  finca  hipotecada  dos  ó  mas  veces  á  distintos  créditos,  siendo  su 
valor  suficiente  solo  á  uno:  3°  por  defecto  de  expresión  en  los  certifica- 
dos de  una  ó  de  muchas  de  las  inscripciones  existentes. 

1500.  Los  gastos  de  las  anotaciones  son  de  cargo  del  deudor  si  no  hay 
estipulación  contraria. 

1501.  En  los  casos  de  responsabilidad  de  que  hablan  los  artículos  1498 
y  1499  de  este  capítulo,  el  Notario  de  hipotecas,  es  obligado  á  satisfacer 
á  la  parte  perjudicada  los  daños  que  hubiere  causado. 

1502.  El  Notario  es  responsable  del  archivo  del  oficio  de  hipotecas. 

1503  Es  de  cuenta  del  tesoro  público  la  provisión  de  armarios  para  el 
oficio  de  hipotecas;  y  de  la  del  Notario  el  papel  para  los  libros  y  los  de- 
mas  gastos  de  oficina. 

1504  Las  disposiciones  del  presente  capítulo  se  conservarán  pública- 
mente en  una  tarjeta  colocada  en  la  oficina  de  hipotecas. 
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CAPÍTULO   XI. 

t)E   LA  CANCELACIÓN,  SUBROGACIÓN   Y  EXTINCIÓN  DE   LAS   HIPOTECAS. 

Artículo  1505.  Se  borran  ó  cancelan  las  anotaciones,  de  consentimiento 
de  las  partes  interesadas  7  que  tienen  facultad  para  este  efecto,  ó  en 
virtud  de  una  sentencia  en  última  instancia,  ó  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada. 

1506.  Así  mismo  de  consentimiento  de  partes,  ó  por  sentencia,  se  puede 
subrogar  el  inmueble  hipotecado,  con  otro  capaz  de  responder  por  la  obli- 
gación á  que  estaba  afecto  el  primero. 

1507.  En  estos  casos,  los  que  soliciten  la  cancelación  ó  subrogación, 
deben  presentar  al  escribano  de  hipotecas  la  escritura  que  contiene  el  con- 
sentimiento, ó  testimonio  de  la  sentencia. 

1508.  Cuando  se  lleve  á  registrar  el  instrumento  ó  sentencia  de  cance- 
lación ó  subrogación  de  hipoteca,  si  se  hallare  esta  inscripta  en  el  libro, 
se  buscará,  glosará  y  pondrá  la  nota  correspondiente  á  su  margen,  de 
estar  cancelada  ó  subrogada  la  carga;  y  si  no  se  halla  registrada  la  obli- 
gación principal,  6  aunque  se  halle,  queriendo  la  parte,  se  tomará  la  razón 
en  dicho  libro  de  la  misma  manera  que  se  debe  hacer  la  anotación. 

1509.  Las  hipotecas  se  extinguen:  1°  por  acabarse  la  obligación  princi- 
pal: 2°  por  la  pérdida  entera  y  total  del  inmueble  hipotecado  sin  culpa 
del  deudor:  3°  por  la  remisión  ó  condonación  del  acreedor,  ya  sea  expresa 
ó  tácita  :  4°  por  la  prescripción  designada  por  la  ley  para  las  hipotecas 
y  privilegios. 

CAPÍTTLO   XII. 

DEL •ORDEN  Y  PREFERENCIA  ENTRE  LOS  ACREEDORES. 

Artículo  1510.  Los  que  no  han  trasferido  al  deudor  el  dominio  de  la 
cosa  que  se  halla  en  su  poder,  como  el  depósito,  comodato  6  dote  no  esti- 
mada, son  preferidos  en  su  razón  á  todos  los  acreedores. 

1511.  La  ley  dá  preferencia  sobre  los  otros  créditos,  á  los  privilegiados 
de  que  habla  el  artículo  1440. 

1512.  Después  de  estos,  son  preferidos  los  privilegiados  contenidos  en 
los  capítulos  3°  y  4°  de  este  título,  pero  únicamente  en  los  bienes  sobre 
que  la  ley  les  concede  el  privilegio. 

1513.  El  fisco  será  preferido  en  los  bienes  de  su  deudor  á  los  acreedores 
no  privilegiados,  sean  ó  no  hipotecarios,  y  aunque  sea  mas  antiguo  el 
crédito  de  estos. 

1514.  Entre  los  acreedores  con  hipoteca,  ya  sea  esta  legal,  judicial,  ó 
convencional,  goza  de  prelacion  el  que  tiene  el  derecho  mas  antiguo,  con 
tal  que  esta  antigüedad  conste  en  las  hipotecas  legales  por  la  fecha  del 
instrumento;  y  en  las  judiciales  y  convencionales,  por  el  dia  de  la  toma 
de  razón  en  el  oficio  de  hipotecas. 
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1515.  Todos  los  acreedores  anotados  en  un  mismo  dia,  ejercen  sus  de- 
rechos en  concurrencia  por  igual,  y  sin  distinción  entre  la  anotación  hecha 
por  la  mañana  ó  por  la  tarde. 

1516.  Los  acreedores  sin  privilegio  ni  hipoteca  se  reducen  á  las  clases 
siguientes:  1*  los  que  prueban  su  crédito  con  escritura  pública:  2*  los  que 
lo  prueban  con  documento  privado  escrito  en  papel  sellado  correspondiente 
á  la  cantidad:  3»  los  que  lo  apoyan  en  documento  privado  escrito  en 
papel  común. 

1517.  Los  acreedores  de  la  primera  clase  son  preferidos  á  los  de  la  se- 
gunda, y  los  de  la  segunda  á  los  de  la  tercera. 

1518.  Entre  los  acreedores  con  escritura  pública,  será  preferido  el  mas 
antiguo  en  tiempo,  según  la  fecha  de  las  escrituras.  Esto  mismo  se  obser- 
vará entre  los  acreedores  con  documento  privado  extendido  en  papel  del 
6ello  correspondiente.  » 

1519.  No  gozan  de  anterioridad  alguna  los  documentos  hechos  en  papel 
común,  y  se  pagarán  á  prorrata,  sea  cual  fuere  la  fecha  de  su  otorgamiento. 
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TITULO  XXL 

DS      LA      PRESCRIPCIÓN. 

CAPÍTULO   I. 

DISPOSICIONES    GENERALES. 

Artículo  1520  Prescripción  es,  una.  manera  de  adquirir  la  propiedad 
de  las  cosas,  poseyéndolas  por  cierto  tiempo,  y  bajo  las  condiciones  de- 
terminadas por  la  ley. 

1521.  La  prescripción  puede  oponerse  en  todos  los  estados  de  la  causa, 
á  menos  que  se  renuncie  expresa  ó  tácitamente. 

1522.  Los  acreedores,  ó  cualesquiera  otras  personas  que  tengan  interés 
en  que  se  adquiera  la  prescripción,  pueden  oponerla  aun  cuando  el 
deudor  6  el  propietario  renuncien  á  ella. 

1523.  Los  Jueces  no  pueden  suplir  de  oficio,  el  medio  que  resulta  de 
la  prescripción. 

1524.  Para  poder  prescribir,  se  requieren  las  condiciones  siguientes:  1' 
justo  título :  2»  buena  fé :  3»  que  la  cosa  no  tenga  un  impedimento  :  4' 
posesión  continuada  :  5'  el  tiempo  designado  por  la  ley. 

CAPÍTULO  II. 

DELJUSTO      título. 

Artículo  1525.  La  causa  idónea  para  trasladar  el  dominio  de  las 
cosas,  se  llama  justo  título,  como  la  compra  ó  donación. 

1526.  El  arrendatario,  el. depositario,  el  usufructuario  y  cualesquiera 
otros  que  retengan  precariamente  la  cosa,  no  pueden  prescribir. 

1527.  Tampoco  pueden  prescribir  los  herederos  de  aquellos  que  tenían 
las  cosas  á  cualquier  título  de  los  designados  en  el  artículo  precedente. 

1528.  Pueden  prescribir  aquellos  á  quienes  los  arrendatarios,  deposi- 
tarios, y  otros  poseedores  precarios  han  trasmitido  la  cosa  por  un  título 
traslativo  de  propiedad. 

1529.  El  título  nulo  por  falta  de  forma,  no  puede  servir  de  base  á  la 
prescripción  de  diez  y  veinte  años. 

CAPÍTULO   III. 

DE     LA     BUENA     FE. 

Artículo  1530.  Para  prescribir,  es  indispensable  que  el  poseedor  de  la 
cosa  tenga  la  presunción  de  que  el  vendedor  ó  donador  era  dueño  de  ella. 
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1531.  No  es  bastante  que  la  buena  fé  haya  existido  en  el  momento  de 
adquirir  la  cosa,  sino  que  es  preciso  que  dure  hasta  el  fin  de  la  prescripción. 

1532.  Con  mala  fé  no  se  puede  prescribir.    Si  el  adquirente  tuvo  mala 
fé,  aunque  sus  herederos  la  tengan  buena,  no  puede  haber  prescripción. 

1533.  La  buena  fé  se  presume  siempre;  y  aquel  que  alega  qne  hubo 
\mala,  está  obligado  á  probarla. 


CAPÍTULO  IV. 

DE   LAS   COSAS   QUE   TIENEN   IMPEDIMENTO  PARA  PRESCRIBIRSE. 

Artículo  1534.  Las  cosas  que  están  fuera  del  comercio  de  los  hombres, 
no  pueden  prescribirse. 

1535.  Las  plazas,  calles,  y  los  bienes  comunes,  6  pertenecientes  al  do- 
minio público  de  que  hablan  los  artículos  296,  298,  y  299,  no  pueden 
prescribirse. 

1536.  La  herencia  indivisa,  y  los  bienes  puestos  en  sociedad,  no  pueden 
prescribirse  por  los  coherederos  ni  por  los  consocios. 

1537.  La  cosa  robada  6  escondida,  no  puede  prescribirse  por  el  ladrón 
ú  ocultador. 


CAPÍTULO  V. 

DE  LA    POSESIÓN    CONTINUADA. 

1538.  La  posesión  es,  la  detención,  ó  el  goce  de  una  cosa,  ó  de  un 
derecho  que  tenemos,  ó  que  ejercemos  por  nosotros  mismos,  ó  por  otro  en 
nuestro  nombre. 

1539.  La  posesión  puede  ser  natural  ó  civil :  natural  es,  la  que  uno 
tiene  ó  ejerce  corporalmente  por  sí  mismo :  civil,  la  que  uno  tiene  ó  ejerce 
por  disposición  de  la  ley. 

1540.  Se  presume  siempre,  que  se  poiee  por  sí  y  á  título  de  propieta- 
rio, si  no  se  prueba  que  se  ha  comenzado  á  poseer  por  otro. 

1541.  Cuando  se  ha  comenzado  á  poseer  á  nombre  de  otro,  se  presume 
siemi)ro  que  se  posee  con  el  mismo  título,  si  no  hay  prueba  en  contrario. 

1542.  Los  actos  de  pura  facultaíi  y  los  de  simple  tolerancia,  no  pueden 
fundar  posesión. 

1543.  Los  actos  de  violencia,  tampoco  pueden  fundar  una  posesión  ca- 
paz de  prescribir.  La  posesión  útil  no  comienza,  sino  cuando  la  violencia 
ha  cesado. 

1544.  El  poseedor  actual  que  prueba  haber  poseido  antiguamente,  se 
*)roHume  haber  poseido  en  el  tiempo  intermediario,  mientras  no  se  justi- 

íjue  otra  cosa. 
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1545.  Para  completar  la  prescripción,  puede  uno  añadir  á  su  posesión 
la  de  su  autor,  de  cualquiera  manera  que  le  haya  sucedido,  sea  á  título 
universal,  6  particular ;  sea  á  título  lucrativo,  ú  oneroso. 

1546.  Para  poder  prescribir,  es  necesaria  una  posesión  continuada,  pú- 
blica, pacifica  y  no  interrumpida  ni  suspensa. 

1547.  El  que  por  sí  6  por  otro  poseyere  una  cosa  como  propia,  con  títu- 
lo y  buena  fé  por  un  año  continuado,  sin  ser  demandado  sobre  la  posesión, 
no  podrá  quitársele  esta,  sino  cuando  se  declare  que  el  dominio  ó  propie- 
dad corresponde  á  otro. 


CAPÍTULO  VI. 

DE   LAS   CAUSAS   QUE  INTERRUMPEN   LA   POSESIÓN. 

Artículo  1548.  La  posesión  puede  interrumpirse  natural,  6  civilmente. 
Hay  interrupción  natural,  cuando  el  poseedor  está  privado  por  mas  de  un 
año  del  goce  dé  la  cosa,  sea  por  el  antiguo  propietario,  sea  por  un  tercero. 

1549.  Una  citación  judicial,  un  mandamiento  6  embargo  notificados  á 
aquel  que  se  quiere  impedir  que  prescriba,  forman  la  interrupción  civil. 

1550.  La  citación  á  juicio  conciliatorio,  interrumpe  la  posesión  desde 
el  dia  de  su  fecha. 

1551.  Si  la  notificación  es  nula  por  defecto  de  forma;  si  el  demandante 
se  desiste;  si  pierde  su  instancia;  ó  si  su  demanda  es  rechazada,  la  pose- 
sión no  se  interrumpe. 

1552.  La  posesión  se  interrumpe  por  el  reconocimiento  que  el  deudor  6 
el  poseedor  hace  del  derecho  de  aquel,  contra  quien  corría  la  prescripción. 

1553.  La  interpelación  hecha  conforme  á  los  artículos  precedentes  á  uno 
de  los  deudores  obligados  in  solidum,  ó  su  reconocimiento,  interrumpe  la 
posesión  contra  todos  los  demás,  y  aun  contra  sus  herederos. 

1554.  La  interpelación  hecha  á  uno  de  los  herederos  del  deudor  solida- 
rio, ó  el  reconocimiento  de  este  heredero,  no  interrumpe  la  posesión  con 
respecto  á  los  coherederos,  aun  cuando  el  crédito  sea  hipotecario,  si  la 
obligación  es  divisible. 

1555.  Esta  interpelación,  6  este  reconocimiento  no  interrumpe  la  pose- 
sión con  respecto  á  los  otros  codeudores,  sino  en  cuanto  á  la  parte,  por  la 
que  este  heredero  está  obligado.  Para  interrumpir  la  posesión  por  el  todo, 
con  respecto  á  los  otros  codeudores,  es  necesaria  la  interpelación  hecha  á 
todos  los  herederos  del  deudor  difunto,  ó  el  reconocimiento  de  todos  estos 
herederos, 

1556.  La  interpelación  hecha  al  deudor  principal  6  su  reconocimiento, 
interrumpe  la  posesión  contra  el  fiador, 

1557.  La  interrupción  en  la  posesión,  interrumpe  la  prescripción  en  la 
propiedad;  y  por  el  contrario,  la  interrupción  en  la  propiedad,  interrumpe 

a  prescripción  en  la  posesión. 
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CAPÍTULO   VIL 

DE  LAS  CAUSAS   QUE   SUSPENDEN  EL   CURSO  DE   LA  POSESIÓN, 

Artículo  1558.  La  posesión  en  la  prescripción  corre  contra  cualesquie- 
ra personas,  á  menos  que  ellas  estén  en  alguna  excepción  establecida  por 
la  ley,    ■ 

1559.  La  posesión  se  suspende  con  respecto  á  un  crédito  que  depende 
de  una  condición,  hasta  que  esta  se  verifique. 

1560.  No  corre  la  prescripción  con  respecto  á  una  acción  de  fianza,  hasta 
que  la  eviccion  ó  saneamiento  tenga  lugar ;  y  con  respecto  á  un  crédito  á 
dia  fijo,  hasta  que  llegue  este  dia. 

1561.  La  prescripción  no  corre  contra  el  heredero  beneficiare,  con  res- 
pecto á  los  créditos  que  él  tiene  contra  la  herencia,  Corre  contra  una 
herencia  vacante,  aunque  no  esté  provista  de  defensor,  y  aun  durante  el 
tiempo  concedido  para  hacer  inventario  y  para  deliberar, 

1562.  La  prescripción  no  corre  contra  el  ausente  del  Estado  en  su  ser- 
vicio, sino  después  del  dia  de  su  regreso. 

CAPÍTULO    VIII. 

DEL    TIEMPO    SEÑALADO    PARA    PRESCRIBIR    LAS    COSAS    MUEBLES   £ 

INMUEBLES. 

Artículo  1563.  La  prescripción  se  cuenta  por  dias,  y  no  por  horas. 
Ella  se  gana  cuando  se  ha  cumplido  el  último  dia  del  término. 

1564.  Aquel  que  adquiere  de  buena  fé  y  por,  justo  título  un  inmueble, 
prescribe  la  propiedad  de  él  por  diez  años,  si  el  verdadero  propietario  ha- 
bita en  el  territorio  del  Estado,  y  por  veinte  si  está  fuera  de  dicho  terri- 
torio. 

1565.  Si  el  verdadero  propietario  ha  tenido  su  domicilio,  parte  del 
tiempo  dentro  del  Estado,  y  parte  fuera,  se  computará  este  por  la  regla 
de  los  ausentes,  y  aquel  por  la  de  los  presentes. 

1566.  Los  bienes  raices  de  alguna  Iglesia  ó  lugar  sagrado,  se  prescri- 
ben por  treinta  años. 

1567.  Los  bienes  muebles  se  prescriben  por  tres  años;  y  en  esta  mate- 
ria la  posesión  vale  por  título. 

1568.  Sin  embargo,  aquel  que  ha  perdido  ó  á  quien  han  robado  una 
cosa  mueble,  puede  revindicarla  dentro  de  tres  años  contados  desde  el  dia 
de  la  pérdida  6  el  robo. 

1569.  Si  el  poseedor  actual  de  la  cosa  robada  ó  perdida  la  ha  compra- 
do en  una  feria,  venta  pública,  ó  de  un  mercader  que  vende  cosas  seme- 
jantes, el  propietario  no  puede  hacérsela  devolver,  sino  pagando  al  posee- 
dor el  precio  que  le  ha  costado.      Si  el  comprador  no  exige  al  vendedor, 
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cuando  la  venta  sea  de  ganado  vacuno  ó  caballar,  la  marca  que  acredite 
ser  suyo  el  animal,  ó  bien  la  venta  en  documento  escrito  cuando  el  ven- 
dedor sea  persona  conocida,  y  no  siéndolo,  á  que  le  dé  fiador  de  notoria 
probidad  que  asegure  la  venta,  no  tiene  derecho  á  la  devolución  del  dinero 
que  haya  dado. 


CAPITULO  IX. 

DEL   TIEMPO   SEÑALADO   PARA   PRESCRIBIR   LAS  ACCIONES. 

Artículo  1570.  Hablando  de  las  acciones,  la  prescripción  viene  é  ser 
lo  mismo  que  destrucción,  en  cuyo  sentido  el  derecho  de  ejecutar  por  obli- 
gación personal,  se  prescribe  por  diez  años;  la  acción  personal,  y  la  eje- 
cutoria dada  sobre  ella,  por  veinte. 

1571.  Las  acciones  hipotecarias  se  prescriben  por  doce  años  entre  pre- 
sentes, y  por  veinticuatro  entre  ausentes. 

1572.  Las  acciones  privilegiadas  solo  se  podrán  prescribir  en  el  térmi- 
no de  quince  años  entre  presentes,  y  treinta  años  entre  ausentes. 

1573.  La  acción  de  los  maestros  de  ciencias  y  artes  por  el  salario  de  su 
trabajo,  la  de  los  posaderos  por  razón  del  alojamiento  y  comida  que  sub- 
ministran, y  la  de  los  obreros  y  gentes  de  trabajo  por  el  pago  de  sus  jor- 
nales, se  prescriben  por  tres  años. 

1574  La  acción  de  los  médicos,  cirujanos  y  boticarios  por  sus  visitas, 
operaciones  y  medicamentos;  la  de  los  abogados,  procuradores,  escriba- 
nos y  porteros  por  sus  honorarios;  la  de  los  especieros,  confiteros,  oficiales 
mecánicos,  criados,  y  otros  de  esta  clase,  para  el  cobro  de  su  trabajo  6 
servicios,  se  prescribe  también  por  tres  años. 

1575.  Las  reglas  de  la  prescripción  sobre  otros  objetos  que  los  men- 
cionados en  el  presente  titulo,  están  explicadas  en  los  títulos  que  les  son 
propios. 


DE  LAS  RFFORMAS  HECHAS  Á  LA  PARTE  PRIMERA  DEL 

CÓDIGO   GENERAL. 


(1) —  Art.  2.  Toda  ley,  decreto  y  orden  comienza  á  regir  desde  el  dia  de  su 
publicación,  y  no  puede  emitirse  ninguna  disposición  legislativa  para  ar- 
reglar hechos  pasÉwlos.  (Art.  9  de  la  Constitución  de  la  República  de  21 
de  Enero  de  1847.) 

(2)  Art.  6.  Por  resolución  de  la  H.  Comisión  permanente  n°  76  de  7  de 

Febrero  de  1849,  circulada  por  el  Ministerio  de  Relaciones  en  13  del  mis- 
mo mes  y  año,  interpretando  este  artículo  y  el  siguiente,  se  declara:  que 
ningún  extrangero  ni  Costa-ricence  tiene  derecho  de  reprensentar  por  otro, 
sino  es  que  adquiera  la.  persona  que  lo  solicita,  la  calidad  de  ciudadano, 
por  ser  la  procuraduría,  según  el  art.  343,  parte  2'  del  Código  general, 
un  destino  público,  para  cuyo  ejercicio,  así  como  para  el  de  todos  los  de- 
más, es  indispensable  la  enunciada  calidad. 

Mas,  por  resolución  gubernativa  n°  20  de  23  de  Enero  de  1854,  está 
dispuesto:  que  todo  extrangero  procedente  de  alguna  Nación,  con  la  cual 
Costa-rica  tiene  tratados  vigentes,  puede  ser  procurador,  acreditado  en 
debida  forma,  para  representar  á  otro,  ó  á  alguna  sociedad  extrangera 
ante  las  autoridades,  tribunales  y  juzgados  de  la  República  hasta  obtener 
sentencia  ó  resolución  definitiva  conforme  á  las  leyes. 

(3) —      Art.  7.  Véase  la  nota  anterior. 

(4) —  Art.  25.  Para  la  cartulacion  no  hay  dia  feriado  ni  hora  incompetente. 
(Art.  190  del  Reglamento  de  Justicia  n''  41  de  4  de  Noviembre  de  1845.) 

(5) —  Art.  42.  Las  facultades  cometidas  por  este  artículo  al  Jefe  de  Estado 
Mayor,  corresponden  privativamente  al  Auditor  de  Guerra.  Así  lo  pre- 
viene el  art.  64  del  Reglamento  de  Justicia  antes  citado. 
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(6) —  Akt.  43.  La  nota  del  artículo  anterior,  comprende  también  este  artí- 
culo por  la  ley  allí  citada. 

(7) —  Art.  44.  Véanse  las  notas  anteriores  que  igualmente  comprenden  este 
artículo. 

(8) —  Art.  97.  Por  la  fracción  10*  del  art.  110  de  la  Constitución  de  21  de 
Enero  de  1847,  está  concedida  al  Supremo  Poder  Ejecutivo,  la  facultad 
de  suplir  el  consentimiento  para  contraer  matrimonio,  caso  que  el  que  lo 
solicite,  no  tenga  padre  6  madre,  pues  entonces  no  puede  suplirse  este  re- 
quisito, á  no  ser  que  se  acredite  un  tratamiento  cruel,  ó  la  falta  de  auxi- 
lios correspondientes  á  los  recursos  de  cada  uno. 

• 

(9) —  Art.  144.  Derogado  por  el  art.  3°  del  decreto  n°  24  de  1°  de  Junio  de 
1842. 

(10) —  Art.  215.  Las  funciones  encomendadas  por  este  artículo  y  por  el  si- 
guiente 216  á  los  Jueces  y  Alcaldes  de  los  pueblos,  son  del  cargo  de  los 
Jefes  de  Policía,  quienes  las  ejercerán  gubernativamente  en  todos  los  ca- 
sos que  ocurran.  Así  está  dispuesto  por  el  art»  2  del  decreto  n°  13  de 
26  de  Octubre  de  1853. 

(11) —      Art.  216.  Véase  la  nota  anterior. 

(12) —  Art.  262.  Por  la  fracción  10'  del  art.  110  de  la  Constitución  de  21  de 
Enero  de  1847,  se  dá  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  la  facultad  de  conce- 
der licencia,  á  los  que  por  derecho  no  estén  habilitados  para  administrar 
sus  bienes,  sin  que  dicha  fracción  haga  distinción  alguna  sobre  edad. 

Además,  el  final  de  este  art.  262  está  subrogado  con  el  artículo  único 
de  la  ley  n*'  9  de  12  de  Junio  de  1855,  que  dice  así.  "Antes  de  esta  edad, 
pero  cumplidos  los  dieziocho  años,  puede  ser  emancipado  por  el  Poder 
Ejecutivo,  quien  para  conceder  la  emancipación,  mandará  seguir  una  in- 
formación secreta  de  tres  testigos  ante  la  autoridad  que  tenga  á  bien  co- 
misionar, y  con  el  resultado  de  ella  accederá  ó  no  á  la  petición." 

(13) —  Art.  475.  En  cuanto  á  la  libertad  de  testar  de  los  extrangeros,  debe 
estarse  á  los  tratados  que  Costa-Eica  haya  celebrado  con  la  Nación  á  que 
pertenezca  el  testador. 

(14) —  Art.  476.  Eeformado  por  el  art.  4°  del  decreto  n°  24  de  1°  de  Junio 
de  1842  que  dispone:  que  para  ser  testigo  en  los  testamentos  se  requieren 
las  calidades  siguientes:  ser  mayor  de  veinticinco  años  y  ciudadano  en 
ejercicio;  siendo  de  advertir:  que  según  los  §§  2°  y  3°  del  art.  9°  de  la 
Constitución  de  la  República  de  22  de  Noviembre  de  1848,  se  requiere 
para  ser  ciudadano:  1°  la  edad  de  veintiún  años:  2°  ser  dueño  de  bienes 
~  raices  que  alcancen  al  valor  libre  de  trescientos  pesosj  ó  tener  una  renta 

anual  de  ciento  cincuenta  pesos,  y  pagar  las  contribuciones  establecidas 
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por  ley;  y  3®  saber  leer  y  escribir.  El  ejercicio  del  derecho  de  ciudadano 
se  suspende:  1°  en  los  que  tengan  causa  criminal  abierta:  2°  en  los  deu- 
dores fraudulentos  6  rebeldes  á  la  hacienda  nacional,  á  quienes  sea  6  haya 
sido  necesario  ejecutar  judicialmente:  3°  en  los  que  se  hallen  en  estado 
de  enagenacion  mental;  y  4°  por  interdicción  judicial.  Los  derechos  de 
ciudadano  se  pierden:  1°  por  haber  sido  condenado  enjuicio  á  pena  cor- 
poral ó  infamante,  mientras  no  se  obtenga  rehabilitación:  2°  por  natu- 
ralizarse en  pais  extrangero;  y  3°  por  ingratitud  con  sus  padres,  y  por 
haber  abandonado  á  su  muger  é  hijos,  ó  faltar  notoriamente  á  las  obliga- 
ciones de  familia.  (Art.  10  y  11  de  la  Constitución  citada.) 

(15) —  Capítulo  9%  título  1%  libro  3»,  De  la  institución  de  herederos, — 
Suscitada  una  cuestión  ante  los  Tribunales  de  Justicia  sobre  si  las  almas 
del  purgatorio  pudieran  ser  instituidas  herederas,  se  consultó  el  caso  por 
la  Corte  Suprema  de  Justicia,  al  Congreso  constitucional,  y  este  para  po- 
ner en  claro  la  inteligencia  de  algunos  artículos  correspondientes  á  los  ca- 
pítulos 9,  11,  16  y  17,  título  I'»  de  esta  1»  parte,  que  habla,  el  1»  ''De  la 
institución  de  herederos: "  el  2«  "De  las  diferentes  clases  de  herederos:*^ 
el  3*»  "De  las  mejoras  ó  liberalidades  permitidas  á  los  testadores:"  y  el 
4"  "De  los  legados"  se  sirvió  disponer  por  decreto  w  14  de  24  de  Agosto 
de  1848:  1»  que  los  testadores  que  muriesen  dejando  herederos  ascendien- 
tes ó  descendientes  legítimos  ó  forzosos,  puedan  disponer  libremente,  si 
lo  tienen  á  bien,  del  quinto  de  sus  bienes  en  favor  de  su  alma  6  de  las 
ánimas  del  purgatorio;  y  2°  que  los  que  fallezcan  sin  dejar  herederos  for- 
zosos 6  legítimos  ascendientes  6  descendientes,  puedan  disponer  del  tercio 
de  sus  bienes  en  favor  de  su  alma  ó  de  las  de  los  difuntos,  y  del  resto  con- 
forme les  convenga  con  arreglo  á  las  leyes. 

(16) —  Art.  514.  Aunque  por  el  art.  9«»  de  la  ley  n»  17  de  22  de  Febrero  de 
1844  se  derogó  este  artículo  y  se  concedió  por  consiguiente  á  lo§  testado- 
res la  facultad  de  instituir  herencias  y  mandas  fideicomisarias,  aquel  de- 
creto quedó  enteramente  abolido  por  el  art.  258  de  la  ley  n»  41,  ó  Regla- 
mento de  Justicia  de  4  de  Noviembre  de  1845,  quedando  por  lo  tanto  vi- 
gente este  art.  514. 

(17) —  Capítulo  11,  título  1»,  libro  3\  De  las  diferentes  clases  de  herede- 
ros,  —  Véase  la  nota  15. 

(18) —  Art.  562.  Cuando  el  capital  que  haya  de  inventariarse,  por  defunción 
de  alguna  persona,  no  exceda  de  doscientos  pesos,  se  procederá  en  acto 
verbal  al  reconocimiento,  justiprecio,  partición  de  bienes,  y  demás  actos 
previos  ó  consiguientes.  (Art.  I*»  del  decreto  de  3  de  Diciembre  de  1841.) 
Se  llevará  una  minuta  simple  de  todos  ellos,  y  evacuados,  se  asentarán 
en  relación  en  el  libro  de  terminaciones  verbales,  dándose  de  esta  diligen- 
cia las  certificaciones  que  se  pidan  ó  sean  necesarias.    Las  personas  que 
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intervengan  como  Juez,  escribano  ó  testigo,  y  valuadores,  percibirán  por 
su  trabajo  una  mitad  de  los  derechos  que  señala  el  arancel.  (Art.  2"  de 
dicho  decreto.) 

Por  el  inciso  3%  art.  2%  del  decreto  n»  18  de  28  de  Agosto  de  1842, 
quedó  vigente  el  artículo  anterior,  reformándose  únicamente  en  cuanto  á 
.  la  cantidad,  reduciéndose  esta  á  cien  pesos,  para  precederse  verbalmente 
á  la  facción  de  inventarios. 

Igual  disposición  contiene  el  art.  18  de  la  ley  reglamentaria  de  Justicia 
n»  41,  de  4  de  Noviembre  de  1845. 

Mas,  por  el  art.  1*»  del  decreto  n»  8,  de  23  de  Julio  de  1856,  se  permi- 
tió á  los  Alcaldes  constitucionales  conocer  verbalmente  en  los  inven tarios> 
justiprecio,  partición  de  bienes  y  demás  actos  previos  ó  consiguientes, 
cuando  el  capital  que  haya  de  inventariarse  no  exceda  de  quinientos  pe- 
sos, quedando  vigentes,  en  lo  demás,  las  disposiciones  anteriores. 

También  está  dispuesto  por  el  art.  3°  del  decreto  últimamente  citado, 
que  cuando  el  capital  que  haya  de  inventariarse  en  lo  sucesivo,  exceda  de 
quinientos  pesos,  los  Alcaldes  constitucionales  pueden,  sin  necesidad  de 
orden  de  los  Jueces  de  1'  Instancia,  proceder  á  la  facción  de  inventarios, 
previas  todas  las  ritualidades  de  ley,  debiendo  pasar,  luego  que  esté  con- 
cluido el  inventario,  las  diligencias  correspondientes  á  dichos  Jueces  para 
que  éstos  continúen  y  fenezcan  la  mortual. 

(19) —    Art.  563.  Véase  la  nota  anterior. 

(20) —    Capítulo  16,  título  1%  libro  3\    De  las  mejoras  ó  liberalidades 
permitidas  á  los  testadores.  —  Véase  la  nota  15. 

(21) —    Art.  575.  Véase  la  nota  25  en  la  segunda  y  ultima  parte. 

(22)—    Art.  577.  Véase  la  nota  25  id.  id.  id. 

(23) —    Art.  589.  Véase  la  nota  25  eu  su  segunda  parte. 

(24) —    Capítulo  17,  título  1%  libro  3».    De  los  legados,  —  Véase  la  no- 
ta 15. 

(25) —    Art.  602.  Derogado  por  los  art.  1»  del  decreto  n*>  11  de  21  de  Mayo  de 
1842  y  por  el  10  n°  24  del  de  I*»  de  Junio  del  mismo  año. 

Mas  por  la  ley  n»  5  de  14  de  Agosto  de  1855,  se  vuelve  á  establecer 
una  manda  forzosa  en  favor  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios  y  del  Laza- 
reto general.  Dicha  manda  consiste:  1*»  en  la  cantidad  de  cinco  pesos 
sobre  el  quinto  del  caudal  de  los  Costa-ricences  naturales  ó  naturalizados 
que  murieren  con  testamento  ó  sin  él,  con  tal  que  dicho  quinto  no  baje  de 
cincuenta  pesos  ni  exeda  de  quinientos,  pues  pasando  de  esta  suma,  será 
"*  uno  por  ciento  lo  que  sobre  él  ha  de  exigirse  en  vez  de  la  expresada 
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manda  de  cinco  pesos:  2<'  en  el  uno  por  ciento^  á  mas  de  la  manda  forzo- 
sa anterior,  sobre  el  tercio  de  los  bienes  de  los  Costa-ricences  naturales  ó 
naturalizados  que  murieren  con  testamento  6  sin  él  sin  dejar  herederos 
forzosos  por  descendencia  6  ascendencia  legítima;  y  3*»  -en  el  diez  por 
ciento  dobre  los  bienes  que  con  arreglo  al  art.  635  de  este  Código  vayan  á 
los  establecimientos  de  enseñanza. 

El  inciso  1<»  del  art.  2«  de  dicha  ley  previene:  que  todo  Albacea  pague, 
lo  que  de  la  testamentaria  que  es  á  su  cargo  corresponda  al  Hospital  y 
Lazareto,  dentro  de  noventa  dias  corrientes  desde  la  muerte  de  su  repre- 
sentado, siendo  obligado  á  pagar  el  duplo  en  caso  de  no  satisfacer  el  im- 
puesto en  el  término  señalado. 

En  consecuencia  de  tales  disposiciones,  pueden  los  testadores  disponer 
del  remanente  del  quinto  y  del  tercio  de  sus  bienes  en  su  caso. 

(26) —  Art  603.  Habiéndose  suscitado  una  cuestión,  sobre  si  los  Albaceas  da- 
tivos nombrados  en  las  mortuales  que  se  sigan  ab  inteatato,  deben  consi- 
derarse como  verdaderos  Albaceas  acreedores  á  la  cuota  designada  por  el 
art.  610  de  esta  1'  parte,  la  Corte  Suprema  de  Justicia  elevó  una  consul- 
ta á  la  H.  Comisión  permanente  sobre  el  particular;  y  esta  por  resolución 
de  7  de  Noviembre  de  1854,  circulada  bajo  el  número  93,  por  el  Ministe- 
rio de  Gobernación  en  15  del  mismo  Noviembre,  se  sirvió  declarar:  que  no 
existen  Albaceas  sino  en  mortuales  testamentarias;  y  que  por  consiguiente 
el  art.  610,  solo  á  tales  Albaceas  acuerda  él  honorario  allí  designado. 

(27) —    Art.  604.  Véase  la  nota  anterior. 

(28)—    Art.  610.  Véase  la  nota  26. 

(29) —  Capítulo  20,  título  1%  libro  3».  Del  orden  de  suceder  ab  intestato. 
Por  el  art.  1»  del  decreto  n«  33  de  9  de  Noviembre  de  1857,  está  dis- 
puesto: que  la  computación  canónica,  solo  tiene  lugar  en  los  casos  de 
matrimonio  y  sus  consiguientes  en  los  que  comprende  este  capítulo.  T 
por  el  art.  2»  del  mismo  decreto  se  dispone,  que  la  computación  civil  se 
observe  en  todos  los  demás  casos  que  no  estén  comprendidos  en  el  artícu- 
lo anterior. 

(30) —      Art.  635.  Véase  la  nota  25  en  su  inciso  3». 

(31) —      Art.  649.  Véase  la  nota  23,  la  cual  se  refiere  á  la  nota  25. 

(32) —  Art.  1070.  También  hay  nulidad  de  los  contratos  de  venta  de  fincas 
rústicas  y  urbanas  que  se  celebren,  ya  sea  por  medio  de  escritura  públi- 
ca, ó  ya  por  documento  privado,  cuya  alcabala  en  el  todo  ó  en  parte  no  se 
haya  satisfecho  dentro  los  primeros  quince  dias  después  del  convenio;  y 
además  en  cualquier  tiempo  que  se  averigüe  el  fraude,  pagará  el  compra- 
dor la  alcabala  íntegra,  y  el  vendedor  el  valor  duplo  de  ella.     Ninguna 
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de  estas  penas  comprende  al  comprador  que  hubiere  dado  aviso  oportu- 
namente-al  Keceptor  respectivo.  Así  está  dispuesto  por  el  art.  1"  de  la 
ley  n«  24  de  29  de  Noviembre  de  1847. 

(33) —  Capítulo  1%  título  7%  libro  3«».  Dd  retracto  6  tanteo.  —  Todas  las 
condiciones  que  este  capítulo  exige  para  que  pueda  tener  lugar  el  retrac- 
to, deben  cumplirse  dentro  los  nueve  dias  señalados  por  el  mismo  capítu- 
lo para  intentarse  la  acción;  y  si  pasase  este  término  sin  que  el  retrac- 
tante lo  haya  verificado,  queda  por  el  mismo  hecho  prescripta  y  extin- 
guida la  acción.  Así  está  declarado  por  decreto  n»  24  de  3  de  Octubre 
de  1850. 

(34) —  Art.  1096.  Por  el  art.  1«  del  decreto  n«  40  de  6  de  Noviembre  de 
1845,  está  dispuesto  que  el  retracto  de  consanguinidad,  tenga  también 
lugar  en  las  ventas  privadas. 

Por  la  ley  n®  18  de  4  de  Julio  de  1854,  está  abolido  el  retracto  de  ve- 
cindad. 

(35) —  Art.  1101.  Por  el  artículo  único  del  decreto  n°  2  de  24  de  Mayo  de 
1849,  se  dispone:  que  cuando  el  fiador  presentado  por  el  retractante  ten- 
ga las  calidades  exigidas  por  el  art.  1362  de  la  1'  parte  del  Código  gene- 
ral, el  Juez  debe  declararlo  admisible,  previa  audiencia  del  interesado, 
pudiendo  abrirse  el  artículo  á  pruebas  en  caso  de  oposición  del  mismo  in- 
teresado. 

(36)—  Art.  1105.  Por  la  ley  n°  18  de  4  de  Julio  de  1854,  está  abolido  el  re- 
tracto de  vecindad. 

(37)—  Art.  1114.  Véase  la  nota  36. 

(38)—  Art.  1118.  Véase  la  nota  36. 

(39)—  Art.  1119.  Véase  la  nota  36. 

(40)—  Art.  1121.  Véase  la  nota  36. 

(41) —  Art.  1180.  Los  individuos  de  ambos  sexos  que  se  concertaren  á  servir, 
estipularán  con  el  dueño  del  trabajo,  6  con  quien  le  representare,  el  tiem- 
po del  servicio  y  el  salario,  quedando  obligado  uno  y  otro  al  cumpli- 
miento recíproco  de  lo  pactado,  bajo  las  penas  establecidas  en  este  capí- 
tulo 1\  (Art.  214  del  reglamento  de  Policía  n^  20  de  20  de  Julio  de  1849.) 

(42) —      Art.  1181.  Véase  la  nota  anterior. 

(43) —      Art.  1188.  El  arriero  conductor  de  carga,  es  responsable  de  la  avería 
que  por  descuido  sufra  el  propietario  de  dicha  carga;  mas  si  en  el  contra- 
to se  obligó  á  todo  riesgo,  responderá  al  interesado  con  arreglo  á  la  esti- 
^      nlacion.  (Art.  2»  del  decreto  n«  3  de  11  de  Marzo  de  1853.) 


PARTEPBIMERA.  VD. 

(44) —  Art.  1265.  Por  el  art.  5^  del  decreto  adicional  n»  24  de  1»  de  Junio 
de  1842,  se  permitió  reclamar  el  interés  estipulada  por  las  partes,  cual- 
quiera que  fuera  la  cantidad  convenida;  mas  por  el  art.  1°  del  decreto 
n«  7  de  11  de  Junio  de  1850,  se  derogó  aquel  artículo  y  volvieron  á  que- 
dar vigentes  los  art.  1265  citado  y  1266  siguiente. 

En  cuanto  á  los  deudores  al  Estado  que  no  paguen  á  los  plasos  asigna-  * 
dos,  deberán  satisfacer  desde  su  vencimiento  un  tres  por  ciento  mensual. 
(Artículo  único  del  decreto  n»  7  de  1»  de  Abril  de  1843. 

(45) —    Art.  1266.  Véase  la  nota  anterior. 

(46) —  Art.  1320.  Son  juegos  de  suerte  los  que  no  dependen  de  la  habilidad 
y  destreza  del  jugador;  y  son  de  suerte  y  azar  aquellos  que  manifiestan 
alguna  señal  para  la  pérdida  y  ganancia,  teniendo  parte  el  acaso  ó  la 
suerte,  como  las  senas,  quinas  y  ases  en  los  dados.  Son  juegos  de  envite 
cuando  en  un  lance  6  suerte  se  hace  una  parada  ó  se  envida  alguna  canti- 
dad, además  de  los  tantos  ordinarios.  (Art.  170  del  reglamento  de  Policía 
n«  20  de  20  de  Julio  de  1849.) 

(47) —  Art.  1321.  En  los  juegos  permitidos,  que  son  los  de  carteo,  y  los  que 
por  su  naturaleza  contribuyen  al  ejercicio  y  agilidad  del  cuerpo,  se  aten- 
derá para  la  pérdida  á  la  condición  de  los  jugadores.  Si  estos  fueren  jor- 
naleros, pueden  perder  legalmente  hasta  dos  pesos;  si  artistas,  diez;  si 
rentados,  cincuenta;  y  si  capitalistas  hasta  ciento.  (Art.  171  del  regla- 
mento de  Policía  citado.) 

(48) —  Art.  1325.  Derogado  en  todas  sus  partes  por  el  art.  1*»  del  decreto 
n*  37  de  1*  de  Diciembre  de  1847;  y  en  consecuencia  dispone  el  art.  2» 
de  dicho  decreto,  que  son  libres  los  actuales  censatarios  ó  las  personas 
que  .los  representan,  para  traspasarlos  principales  de  capellanías  de  cual- 
quiera naturaleza  que  sean  y  de  que  se  hayan  hecho  cargo,  previas  las 
formalidades  de  ley;  y  que  los  réditos  de  dichos  principales  se  inviertan 
en  los  objetos  de  su  fundación,  y  en  los  demás  que  la  ley  señala. 
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TITULO    I. 

DISPOSICIONES     GENERALES, 

CAPÍTULO  I. 

DE   LOS  DELITOS   T   CULPAS. 

Artículo  1.  Comete  delito  el  que  libre  y  voluntariamente,  y  con  ma- 
licia, hace  ú  omite  lo  que  la  ley  prohibe  6  manda  bajo  alguna  pena.  En 
toda  infracción  libre  de  la  ley,  se  entenderá  haber  voluntad  y  malicia, 
mientras  que  el  infractor  no  pruebe,  ó  no  resulte  claramente  lo  contrario. 

2.  Comete  culpa  el  que  libremente,  pero  sin  malicia,  infringe  la  ley  por 
alguna  causa  que  puede  y  debe  evitar. 

3.  La  conjuración  para  un  delito  consiste,  en  la  resolución  tomada  en- 
tre dos  6  mas  personas  para  cometerlo.  No  hay  conjuración  en  la  mera 
proposición  para  cometer  un  delito  que  alguna  persona  haga  á  otra  ú 
otras,  cuando  no  es  aceptada  por  estas. 

4.  La  tentativa  de  un  delito,  es  la  manifestación  del  designio  de  delin- 
quir, hecha  por  medio  de  algim  acto  exterior,  que  dé  principio  á  la  ejecu- 
ción del  delito,  6  lo  prepare. 
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5.  Las  culpas  ó  delitos,  son  públicos  6  privados.  Culpas  6  delitos  públi- 
cos son  aquellos,  que  pueden  ser  acusados  por  toda  persona  á  quien  la 
ley  no  prohibe  el  ejercicio  de  este  derecho,  ya  en  general,  ya  en  casos  de- 
terminados. Culpas  y  delitos  privados  son  aquellos,  cuya  acusación  es 
permitida  solamente  á  las  personas  ofendidas  por  ellos.  Son  culpas  ó  de- 
litos públicos:  1°  todos  los  que  comprende  el  libro  2°  de  este  Código,  ex- 
cepto los  de  los  capítulos  5  y  6  del  título  7  del  mismo  libro,  y  los  que  no 
merecen  pena  corporal  ó  de  infamia :  2®  todos  los  contenidos  en  el  libro 
3°,  excepto  las  injurias,  los  adulterios,  estupros,  los  que  no  merezcan  pena 
corporal  ó  de  infamia,  y  los  que  aunque  merezcan  estas  penas,  son  decla- 
rados en  dicho  libro  delitos  privados  :  3°  todas  las  contravenciones  -é  los 
reglamentos  generales  de  policía  y  sanidad,  siempre  que  sean  en  perjuicio 
directo  del  público,  y  merezcan  pena  corporal  6  de  infamia:  4°  todos  los 
delitos  6  culpas  de  los  comprendidos  en  este  Código,  en  las  leyes  eclesiás- 
ticas, en  los  reglamentos  ú  órdenes  particulares,  que  cometan  los  funcio- 
narios públicos  como  tales  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  sean  civiles, 
militares  ó  eclesiásticos,  siempre  que  por  dichos  delitos  6  culpas  merezcan 
pena  corporal  ó  de  infamia,  ó  las  de  suspensión,  privación  ó  inhabilita- 
ción.   Los  demás  delitos  6  culpas  pertenecen  á  la  clase  de  privados. 


CAPITULO  II. 

DE   LOS   DELINCUENTES   Y   CULPABLES. 

Artículo  6.  Toda  persona  que  dentro  del  territorio  del  Estado  cometa' 
algún  delito  ó  culpa,  será  castigada  sin  distinción  alguna  con  arreglo  á 
este  Código,  sin  que  á  nadie  sirva  de  disculpa  la  ignorancia  de  lo  que  en 
él  se  dispone;  salvo  las  excepciones  que  se  estipulen  en  tratados  con  otra 
Potencia,  ó  Estado. 

7.  El  Costa-ricense  que  con  arreglo  á  los  tratados,  ó  en  los  casos  que 
.  prescriben  las  leyes,  fuere  juzgado  én  el  Estado  sobre  delito  que  hubiere 

cometido  en  pais  extrangero,  bien  por  habérsele  aprehendido  en  el  territo- 
rio del  Estado,  ó  bien  por  haberlo  entregado  otro  Gobierno,  sufrirá  la  pena 
prescripta  en  este  Código  contra  el  delito  respectivo;  salvas  las  excep- 
ciones estipuladas  en  los  mismos  tratados. 

8.  Son  delincuentes  ó  culpables,  sujetos  á  la  responsabilidad  que  lea 
impone  la  ley,  no  solamente  los  autores  del  delito  ó  de  la  culpa,' sino  tam- 
bién los  cómplices,  los  auxiliadores  6  fautores,  y  los  receptadores  ó  encu- 
bridores. 

9.  Son  autores  del  delito  ó  culpa  :  1°  los  que  libre  y  voluntariamente 
cometen  la  acción  criminal  ó  culpable :  2°  los  que  hacen  á  otro  cometerla 
contra  su  voluntad,  ya  dándole  alguna  orden  de  las  que  legalmente  esté 
obligado  á  obedecer  y  ejecutar,  ya  forzándolo  para  ello  con  violencia,  ya 
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privándole  el  uso  de  su  razon^  ya  abusando  del  estado  en  que  no  la  tenga, 
siempre  que  cualquiera  de  estos  cuatro  medios  se  emplee  á  sabiendas  y 
voluntariamente  para  causar  el  delito,  y  que  lo  cause  efectivamente  :  3° 
los  que  libre  y  voluntariamente  y  á  sabiendas,  ayudan  ó  cooperan  á  la 
ejecución  de  la  culpa  ó  del  delito,  en  el  acto  de  cometerlo. 

10.  Son  cómplices:  1°  los  descendientes  que  ayudan  6  cooperan  con  sus 
ascendientes  en  línea  recta,  y  la  muger  con  el  marido  á  la  ejecución  de  la 
culpa  ó  del  delito  en  el  acto  de  cometerlo  sus  ascendientes  ó  el  marido,  sin 
embargo  de  lo  dispuesto  en  el  tercer  caso  del  artículo  precedente :  2°  los 
que,  aunque  no  ayuden  ó  cooperen  á  la  ejecución  de  la  culpa  6  del  delito 
en  el  acto  de  cometerlo,  suministran  ó  proporcionan  voluntariamente  las 
armas,  instrumentos  6  medios  para  ejecutarlo,  sabiendo  que  han  de  servir 
para  este  fin:  3°  los  que  á  sabiendas  y  voluntariamente  por  sus  discursos, 
sugestiones,  consejos  6  instrucciones,  provocan  6  incitan  directamente  á 
cometer  una  culpa  6  delito,  6  enseñan  6  facilitan  los  medios  de  ejecutarlo, 
siempre  que  efectivamente  se  cometa  la  culpa  6  delito  de  resultas  de  di- 
chos discursos,  sugestiones,  consejos  ó  instrucciones:  4°  el  quejibre  y  vo- 
luntariamente y  á  sabiendas,  por  soborno  ó  cohecho,  con  dádivas  ó  prome- 
sas, ó  por  órdenes  6  amenazas,  ó  por  medio  de  artificios  culpables,  hace 
cometer  el  delito  6  culpa,  que  de  otra  manera  no  se  cometería.  En  las 
promesas  que  constituyen  el  soborno  ó  cohecho,  se  comprenden  las  espe- 
ranzas de  mejor  fortuna,  ofrecidas  por  el  sobornador  al  sobornado. 

11.  Son  auxiliadores  y  fautores :  1°  los  que  voluntariamente  y  á  sa- 
biendas, conciertan  entre  sí  la  ejecución  de  una  culpa  ó  delito,  que  llega 
á  tener  efecto;  pero  que  nó  cooperan  ni  ayudan  á  su  perpetración  en  el 
acto  de  cometerlo,  ni  la  causan  por  ninguno  de  los  medios  expresados  en 
en  el  artículo  10:  2°  los  que  sin  noticia  ni  concierto  previo  acerca  de  la 
culpa  ó  delito,  y  sin  ayudar  ni  cooperar  para  su  ejecución,  acompañan  en 
ella  voluntariamente  y  á  sabiendas  al  que  lo  comete,  y  lo  ayudan  después 
de  cometido  para  ocultarse,  6  encubrir  el  delito,  ó  se  aprovechan  de  sus 
consecuencias  con  el  reo  principal:  3°  los  que  habiendo  ordenado,  sugeri- 
do, aconsejado,  enseñado  6  facilitado  voluntariamente  y  á  sabiendas  la 
ejecución  de  un  delito,  6  sobornado,  amenazado  6  provocado  para  ella,  son* 
causa  de  que  en  vez  de  aquel  delito  se  cometa  otro  mayor  6  diferente,  por 
consecuencia  ó  efecto  inmediato  de  la  orden,  consejo  ó  instrucción  dada, 
ó  de  la  sugestión,  soborno,  amenaza  ó  provocación  hecha :  4°  los  que  vo- 
luntariamente y  á  sabiendas  por  sus  discursos,  sugestiones,  consejos,  ins- 

^bncciones,  órdenes,  amenazas  ú  otros  artificios  culpables,  aunque  no  pro- 
voquen directamente  á  cometer  el  delito  ó  culpa,  contribuyen  principal- 
mente á  que  se  cometa:  5°  los  que  voluntariamente  conciertan  con  alguno 
de  los  reos  principales  ó  cómplices,  antes  de  cometerse  el  delito,  y  con  co- 
nocimiento de  este,  que  receptarán  ú  ocultarán  la  persona  de  alguno  de 
ellos,  ó  las  armas,  instrtmientos  6  utensilios  de  la  ejecución,  6  alguno  de 

los  efectos  en  que  consiste  el  delito,  ó  que  los  comprarán,  espenderán  6 
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distribuirán  en  todo  ó  parte:  6°  los  que  voluntariamente  y  á  sabiendas  sirven 
de  espías  ó  centinelas,  6  hacen  espaldas  á  los  delincuentes  para  la  ejecu- 
ción de  un  delito,  ó  tes  prestan  para  ello  algún  abrigo,  noticia  ó  auxilio, 
no  llegando  á'incurrir  en  ninguno  de  los  casos  del  artículo  10;  ó  les  facili- 
tan los  medios  de  reunirse,  6  les  ofrecen  antes  de  la  ejecución  y  con  con- 
sentimiento de  eUos  protección,  defensa  6  cualquiera  otra  ayuda  para  sal- 
varlos, ó  encubrir  el  delito. 

12.  Son  delincuentes  como  encubridores  6  receptadores:  1°  los  que  dan 
asilo,  prestan  su  casa  ó  protegen  de  cualquier  modo  á  uno  6  mas  delin- 
cuentes, sabiendo  que  han  cometido  6  pretenden  cometer  un  delito:  2^  los 
que  reciben,  ocultan,  venden  6  compran  á  sabiendas  los  instrumentos  que 
sirven  para  cometer  el  delito,  ó  las  cosas  obtenidas  por  medios  criminosos. 


CAPITULO  III. 

DB   LAS   CIRCUNSTANCIAS   QUE   DESTRUYEN  LA  CRIMINALIDAD  Ó  CULPA- 
BILIDAD  DE   UN   ACTO. 

Artículo  13.  Son  circunstancias  que  destruyen  el  delito  ó  culpa,  las 
que  eximen  á  sus  autores,  cómplices,  auxiliadores  6  fautores,  receptadores 
6  encubridores  de  toda  responsabilidad  penal  y  satisfactoria.  Tales  son, 
además  de  las  que  expresa  la  ley  en  los  casos  respectivos,  las  siguientes : 
1»  cometer  el  delito  6  culpa  dentro  de  los  siete  años  de  edad :  2»  cometerlo 
en  estado  de  demencia :  3*  cometerlo  casualmente  y  sin  intención,  en  el 
ejercicio  de  un  acto  lícito :  4*  cometerlo  en  cumplimiento  de  una  orden 
de  las  que  legalmente  se  deben  obedecer,  y  de  las  que  se  mandó  cumplir 
sin  embargo  de  las  reclamaciones  permitidas :  5*  cometerlo  involuntaria- 
mente forzado  en  el  acto  por  una  violencia  material  á  que  no  se  haya  po- 
dido resistir :  6»  cometerlo  por  las  amenazas  y  el  temor  fundado  de  un  mal 
inminente  y  tan  grave,  que  baste  para  intimidar  á  un  hombre  prudente,  y 
.  dejarlo  sin  arbitrio  para  obrar :  ?•  cometerlo  dormido  ó  en  estado  de  deli- 
rio, ó  privado  del  uso  de  su  razón  de  cualquiera  otra  manera  indepen- 
diente de  su  voluntad.  La  embriaguez  voluntaria,  ó  cualquiera  otra  pri- 
vación ó  alteración  de  la  razón  de  la  misma  clase,  no  exime  de  la  pena. 


CAPÍTULO  IV. 

DE   LAS   CIRCUNSTANCIAS  QUE   AGRAVAN  Ó  DISMINUYEN   LAS  CULPAS  6 

DELITOS. 

Artículo  14.   En  todo  delito  ó  culpa  se  tendrán  por  circunstancias 
agravantes,  además  de  las  que  expresa  la  ley  en  los  casos  respectivos,  las 
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siguientes:  1*  el  mayor  perjuicio,  susto,  riesgo,  desorden  6  escándalo  que 
cause  el  delito:  2'  la  mayor  necesidad  que  tenga  la^  sociedad  de  escar- 
mientos, por  la  mayor  frecuencia  de  los  delitos:  3*  la  mayor  malicia,  pre- 
meditación y  sangre  fria  con  que  se  haya  cometido  la  acción;  la  mayor 
osadía,  impudencia,  crueldad,  violencia  6  artificio,  6  el  mayor  número  de 
medios  empleados  para  ejecutarlo:  4'  la  mayor  instrucción  ó  dignidad  del 
delincuente,  y  sus  mayores  obligaciones  para  con  la  sociedad,  ó  para  con 
las  personas  contra  quienes  delinquiere:  5*  el  mayor  número  de  personas 
que  concurran  al  delito:  6*  el  cometerlo  con  armas  ó  en  sedición,  tumulto 
6  conmoción  popular,  6  en  incendio,  naufragio  ú  otra  calamidad  ó  conflic- 
to: ?•  la  mayor  publicidad  ó  respetabilidad  del  sitio  del  delito,  ó  mayor 
solemnidad  del  acto  en  que  se  cometió:  8*  la  superioridad  del  reo  coa  res- 
pecto á  otro,  á  quien  dé  órdenes,  consejos  ó  instrucciones  para  delinquir, 
6  lo  seduzca,  instigue,  solicite  ó  provoque  para  ello:  9'  en  todos  los  deli- 
tos contra  las  personas,  serán  circunstancias  agravantes  contra  el  reo  la 
tierna  edad,  el  sexo  femenino,  la  dignidad,  la  debilidad,  estado  indefenso, 
desamparo  ó  conflicto  de  la  persona  ofendida:  10»  haber  cometido  el  deli- 
to de  noche  ó  en  lugar  solitario,  ó  con  abuso  de  confianza,  ó  con  disfraz: 
11*  haber  cometido  otro  delito  aunque  sea  de  diferente  naturaleza,  después 
de  haber  sido  indultado  ó  castigado:  12»  haber  fugado  de  la  prisión  du- 
rante el  curso  de  la  causa. 

15.  Del  mismo  modo  se  tendrán  por  circunstancias  que  disminuyen  el 
grado  del  delito,  además  de  las  que  la  ley  declara  en  los  casos  respectivos, 
las  siguientes :  1'  la  menor  edad  del  delincuente,  y  su  falta  de  talento  6 
de  instrucción :  2'  la  indigencia,  el  amor,  la  amistad,  la  gratitud,  la  lige- 
reza ó  el  arrebato  de  una  pasión,  que  hayan  influido  en  el  delito:  3'  el  ha- 
berse cometido  este  por  amenazas  ó  seducciones,  aunque  no  sean  de  aque- 
llas que  basten  para  disculparlo:  4*  ser  el  primer  delito,  y  haber  sido  cons- 
tantemente buena  la  conducta  anterior  del  delincuente,  6  haber  hecho 
este  servicios  importantes  al  Estado :  5*  el  arrepentimiento  manifestado 
con  sinceridad,  inmediatamente  después  de  cometido  el  delito,  procurando 
voluntariamente  su  autor  impedir  6  remediar  el  daño  causado  por  él,  6 
socorrer  ó  desagraviar  al  ofendido :  6'  el  presentarse  voluntariamente  á 
las  autoridades,  después  de  cometido  el  delito,  ó  confesarlo  con  sinceridad 
en  el  juicio,  no  estando  convencido  el  reo  por  otrsis  pruebas:  7'  haber  sido 
provocado  el  delincuente:  8*  haberse  cometido  el  delito  en  estado  de  em- 
briagnez  involuntaria. 

16.  Para  que  la  embriaguez  se  considere  circunstancia  disminuyente, 
son  necesarios  estos  requisitos :  1°  que  no  hubiese  antes  de  ella  intención 
de  cometer  el  delito,  ó  enemistad  con  el  ofendido :  2°  que  la  embriaguez 
no  haya  sido  habitual  en  el  delincuente :  3°  que  no  le  hubiese  servido  de 
escusa  en  un  juicio  anterior. 

17.  En  los  casos  en  que  la  ley  imponga  al  delito  ó  culpa  una  pena  in- 
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determinada,  fijando  solamente  el  mínimo  ó  máximo  de  ella,  los  Jueces  en 
sus  fallos  deberán  declarar  el  delito  ó  culpa  y  su  grado.  Cada  uno  de 
estos  delitos  ó  culpas  tiene  tres  grados :  el  primero,  ó  el  mas  grave  de  to- 
dos :  el  segundo,  ó  el  de  gravedad  media :  el  tercero,  6  el  menos  grave  de 
todos.  Para  la  calificación  de  alguno  de  estos  grados,  los  Jueces  atende- 
rán al  mayor  ó  menor  número  de  las  circunstancias  agravantes  ó  dismi- 
nuyentes  del  delito  que  estén  probadas  en  el  proceso. 


CAPITULO  V. 

DE     LA     SATISFACCIÓN. 

Artículo  18.  Los  delincuentes  6  culpables  satisfarán  el  djno  que  hu- 
bieren causado  con  su  delito  ó  culpa,  aunque  sean  indultados  ó  reciban  la 
conmutación  de  la  pena.  Si  fuesen  dos  ó  mas  los  delincuentes  ó  culpa- 
bles, todos  y  cada  uno  de  ellos  estarán  obligados  mancomunadamente  á  la 
satisfacción.  Desde  el  momento  en  que  se  cometa  un  delito  ó  culpa,  los 
bienes  de  los  delincuentes  y  culpables  se  tendrán  por  hipotecados  especial- 
mente para  la  satisfacción. 

19.  La  satisfacción  comprenderá:  1°  la  restitución  de  los  bienes  del 
ofendido,  que  le  serán  entregados  aunque  sea  por  un  tercer  poseedor :  2^ 
la  indemnización  de  los  males  ocasionados  á  la  persona  y  bienes  del  ofen- 
dido en  todas  sus  partes  y  consecuencias,  comprendiéndose  entre  estas  los 
intereses  ordinarios  y  compuestos  que  el  ofendido  hubiese  dejado  de  ganar 
desde  el  momento  del  delito:  3°  la  pensión  á  la  viuda  é  hijos  menores  de 
la  persona  muerta  por  el  delincuente,  mientras  no  lleguen  á  casarse,  equi- 
valente al  importe  de  uno  á  tres  jornales  diarios,  divisibles  entre  aquellos: 
4°  la  pensión  al  herido  ó  maltratado  durante  su  incapacidad  para  el  tra- 
bajo, equivalente  al  importe  desuno  á  tres  jornales  diarios.  Para  calificar 
los  Jueces  la  pensión  prevenida  en  los  dos  últimos  números  de  este  artícu- 
lo, atenderán  á  las  facultades  del  delincuente,  á  las  ganancias  que  hubiese 
dejado  de  percibir  el  ofendido,  su  viuda  é  hijos,  y  al  número  y  situación 
de  la  familia  del  ofensor  y  ofendido. 

20.  Además  de  los  delincuentes  ó  culpables,  son  obligados  civilmente  á 
la  satisfacción :  1^  los  encargados  de  la  guarda  de  los  locos,  por  el  daño 
que  causaren  estos,  por  la  falta  del  cuidado  debido  y  vigilancia  en  su  cus- 
todia: 2°  los  ascendientes,  por  sus  descendientes  mayores  de  siete  años  y 
menores  de  edad,  que  tengan  bajo  su  potestad:  3*^  los  tutores,  curadores, 
y  generalmente  todos  aquellos  que  tengan  en  su  compañía,  bajo  su  potes- 
tad ó  á  su  cargo  inm^iato  á  ios  menores  de  edad:  4°  los  maridos,  por  sus 
mugeres.  La  responsabilidad  de  los  comprendidos  en  los  tres  últimos  nú- 
meros de  este  artículo,  es  subsidiaria  en  defecto  de  bienes  propios  del  de- 
lincuente 6  culpable;  y  no  podrá  extenderse  á  mayor  cantidad,  que  la  que 
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importe  la  porción  legítima  de  los  descendientes,  ó  los  bienes  de  la  muger, 
inclusos  los  gananciales  que  tenia  esta  al  tiempo  de  la  perpetración  del 
delito  ó  culpa. 

21.  También  son  responsables,  civil  y  máncomunadamente  con  los  de- 
lincuentes ó  culpables:  1°  los  amos  j  gefes  de  cualquier  establecimiento, 
por  el  daño  que  causen  sus  criados,  dependientes  y  operarios,  con  motivo 
ó  por  consecuencia  del  servicio  en  que  aquellos  los  emplean :  2°  los  que 
alojen  ó  reciban  huespedes,  por  el  daño  que  causaren  estos,  siempre  que 
omitan  el  asiento  verídico,  ó  dejen  de  dar  á  la  autoridad  competente  el 
aviso  puntual  que  respectivamente  les  estén  ordenados  por  las  leyes  ó  re- 
glamentos del  caso,  dentro  del  término  que  ellos  prescriban:  3°  los  fiado- 
res respecto  de  la  persona  que  hayan  fiado,  y  con  arreglo  á  las  circunstan- 
cias y  condiciones  de  la  fianza. 

22.  El  detecho  de  ser  satisfechos,  y  la  obligación  de  satisfacer  que  re- 
sultan de  un  delito  ó  culpa,  pasan  respectivamente  á  los  herederos  de  los 
ofendidos,  y  á  los  de  los  que  son  responsables  á  la  satisfacción. 

23.  La  satisfacción  del  ofendido  será  preferida  al  pago  de  las  multas,  y 
á  toda  obligación  que  contrajeren  los  que  son  responsables  á  ella,  desde 
el  momento  de  haberse  cometido  el  delito  6  culpa. 

24.  No  habrá  lugar  á  la  satisfacción,  antes  de  la  condenación  del  delin- 
cuente 6  culpable,  por  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  en 
juicio  criminal,  excepto  en  los  casos  siguientes:  1°  en  ausencia  y  rebeldía 
de  aquel,  conforme  á  las  leyes  de  procedimientos,  en  los  casos  respectivos: 
2°  por  fallecimiento  del  mismo,  antes  ¿e  la  conclusión  del  juicio  criminal, 
en  cuyo  caso  podrá  pedirse  la  satisfacción  por  medio  de  la  acción  civil:  3** 
por  convenio  entre  el  delincuente  y  el  ofendido,  ó  por  que  este  prefiera  la 
acción  civil. 

25.  No  teniendo  el  delincuente  medios  para  pagar  la  satisfacción,  será 
condenado  á  trabajar  en  una  reclusión  en  su  oficio  ú  otro  trabajo  para  el 
que  fuere  considerado  mas  á  proposito,  por  todo  el  tiempo  necesario  para 
pagarla,  salvo  que  otorgue  fianza  de  satisfacerla  á  gusto  del  ofendido,  6 
que  este  se  dé  por  satisfecho.  No  habiendo  establecimientos  de  esta  na- 
turaleza, la  condena  será  á  obras  públicas  6  presidio,  sin  que  el  fondo  pú- 
blico quede  obligado  á  indemnizar  cosa  alguna,  antes  bien  lo  será  de  todo 
lo  que  gastare  en  alimentos  y  vestido. 

26.  En  todos  los  casos  en  que  la  administración  de  justicia  no  sea  gra^ 
tnita,  se  debe  imponer  á  los  reos,  cómplices,  auxiliadores  ó  fautores,  re- 
ceptadores ó  encubridores,  la  condenación  de  costas  máncomunadamente, 
pudiendo  gravarse  á  unos  mas  que  á  otros,  según  el  diferente  grado  de  su 
delito  6  culpa. 
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TITULO  II. 

DE   LAeT  penas. 

CAPÍTULO  I. 

DE  LAS   PENAS,    DE   SU   GRADUACIÓN   Y   DE   SU   EJECUCIÓN. 

Artículo.  27.  A  ningún  delito  ni  culpa  se  impondrá  otra  pena,  que  la 
que  le  señale  alguna  ley  promulgada  ocho  dias  al  menos  antes  de  su  per- 
petración. 

28.  A  ningún  delito,  ni  por  ningunas  circunstancias,  excepto  en  los 
casos  reservados  á  los  fueros  e<?le8Íastico  y  militar,  se  aplicarán  en  el  Esta- 
do otras  penas  que  las  siguientes.  Penas  corporales:  1»  la  de  muerte:  2» 
la  de  presidio  :  3*  la  de  extrañamiento  perpetuo  ó  temporal  del  territorio 
del  Estado:  4*  la  de  obras  públicas:  5'  la  de  reclusión  en  una  casa  de  tra- 
bajo :  6*  la  de  ver  ejecutar  una  sentencia  de  muerte :  7*  la  de  prisión  en 
una  fortaleza:  8»  la  de  confinamiento  en  un  pueblo  ó  distrito  determina- 
do: 9'  la  de  destierro  perpetuo  6  temporal  de  un  pueblo  ó  distrito  deter- 
minado. Penas  no  corporales:  I*"  la  declaración  de  infamia,  á  cuya  clase 
pertenece  también,  la  de  ser  declarado  indigno  del  nombre  de  Costa-ri- 
cense  ó  de  la  confianza  nacional:  2*  la  inhabilitación  para  ejercer  empleo, 
profesión  ó  cargo  público  en  general,  6  en  clase  determinada:  3*  la  priva- 
ción de  empleo,  honores,  profesión  ó  cargo  público:  4»  la  suspensión  de 
los  mismos:  5*"  el  arresto:  6^  la  sujeción  á  la  vigilancia  especial  de  las  au- 
toridades: 7'  la  obligación  de  dar  fianza  de  buena  conducta:  8*"  la  retrac- 
tación: 9»  la  satisfacción:  10»  el  apercibimiento  judicial:  11' la  reprehen- 
sión judicial :  12»  el  oir  públicamente  la  sentencia :  13*  la  corrección  en 
alguna  casa  de  esta  clase  para  mugeres,  y  menores  de  edad.  Penas  pecu- 
niarias: 1'  la  multa:  2'  la  pérdida  de  algunos  efectos. 

29.  Fuera  de  los  casos  de  reinsidencia  6  de  reagravación  de  las  penas,  y 
de  cometerse  nuevos  delitos  ó  culpas  en  casos  de  fuga,  ó  en  otros  espe- 
ciales, la  mayor  duración  de  las  de  presidio,  obras  públicas,  reclusión,  ex- 
trañamiento temporal  del  Estado,  prisión,  confinamiento  y  destierro  del 
pueblo  ó  distrito  determinado,  será  de  diez  años;  y  la  de  arresto  y  de  cor- 
recciop  será  de  seis. 

30.  Cuando  la  ley  imponga  pena  fija  y  determinada,  se  impondrá  esta 
irremisiblemente;  mas  cuando  solo  señale  el  máximo  y  mínimo  de  ella,  se 
hará  esta  graduación  :  al  delito  en  primer  grado,  se  aplicará  el  máximo 
de  ella:  al  del  segundo  grado,  el  término  medio  del  mínimo  y  del  máximo 
de  la  pena;  y  al  del  tercero,  el  mínimo  de  ella.  Por  ejemplo,  si  la  ley 
impone  la  pena  de  dos  á  seis  años  de  obras  públicas,  el  máximo  de  esta 
pena  será  de  seis  años,  el  medio  será  de  cuatro  años,  y  el  mínimo  de  dos. 
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31.  Cuando  la  ley  imponga  la  mitad,  la  cuarta  ú  otra  parte  cualquiera 
de  una  pena  determinada,  se  dividirá  para  su  aplicación  en  las  partes  que 
designe  la  ley:  y  cuando  la  pena  sea  pecuniaria  6  corporal,  ó  copulativa- 
mente una  y  otra,  se  atenderá  siempre  á  la  corporal  para  el  efecto  de  no 
excarcelar  al  reo  bajo  de  fianza. 

32.  Cuando  la  ley  imponga  la  mitad,  la  tercera  ú  otra  parte  cualquiera 
de  una  pena  que  consista  en  cantidad  ó  tiempo  determinado  con  máximo 
y  minimo,  se  tomarán  dichas  partes  conforme  al  articulo  precedente,  del 
término  mínimo,  ó  del  medio  ó  del  máximo  de  la  pena,  que  después  de 
graduar  el  delito  impusiese  el  Juez. 

33.  En  los  casos  en  que  la  ley  imponga  una  parte  de  pena  que  no  con- 
sista en  tiempo  determinado,  se  tomará  dicha  parte  según  la  regla  esta- 
blecida en  el  artículo  precedente  y  las  siguientes:  la  pena  de  muerte  se 
tendrá  por*equivalente  á  diez  años  de  presidio:  la  de  extrañamiento  per- 
petuo, á  diez  años  de  igual  extrañamiento:  la  inhabilitación  perpetua,  á 
diez  años  de  inhabilitación:  la  privación  de  empleo,  á  seis  años  de  suspen- 
sión. Las  penas  no  corporales  séptima,  octava,  novena,  décima,  undéci- 
ma y  duodécima  del  artículo  28,  se  impondrán  en  los  casos  de  este  artículo, 
siempre  que  estubiesen  impuestas  al  delito  principal. 

34.  En  los  casos  en  que  la  ley  imponga  á  los  particulares  las  penas  que 
deben  sufrir  los  funcionarios  públicos,  como  tales,  en  la  clase  de  inhabili- 
tación, privación  y  suspensión  de  empleo,  se  tendrán  por  equivalentes:  la 
inhabilitación  perpetua,  á  cuatro  años  de  obras  públicas :  la  privación,  á 
cuatro  años  de  reclusión;  y  la  suspensión,  á  arresto  que  dure  la  mitad  del 
tiempo  de  la  suspensión. 

35.  La  proposición  hecha  y  no  aceptada  para  cometer  un  delito,  y  la 
conjuración  en  que  no  haya  llegado  á  haber  tentativa,  no  serán  castigadas 
sino  en  los  casos  en  que  la  ley  lo  determine  expresamente. 

36.  El  pensamiento  y  la  resolución  de  delinquir,  cuando  todavía  no  se 
ha  cometido  ningún  acto  para  preparar  ó  empezar  la  ejecución  del  delito, 
no  están  sujetos  á  pena  alguna;  salva  la  vigilancia  especial  de  las  autori- 
dades, en  los  casos  que  determine  la  ley. 

37.  Por  regla  general,  excepto  en  los  casos  en  que  la  ley  determine  ex- 
presamente otra  cosa,  la  tentativa  de  un  delito,  cuya  ejecución  haya  sido 
suspendida  por  motivos  independientes  de  la  voluntad  de  su  autor,  será 
castigada  con  la  cuarta  parte  á  la  mitad  de  la'  pena  que  la  ley  prescribe 
contra  el  delito  que  se  intentó  cometer,  sin  perjuicio  de  las  penas  que  me- 
reciere el  acto  preparatorio  del  delito.  La  tentativa  de  un  delito  que  haya 
dejado  de  consumarse  por  voluntario  desistimiento  de  su  autor,  no  será 
castigada,  sino  cuando  el  acto  preparatorio  tenga  señalada  alguna  pena 
en  cuyo  caso  será  esta  la  que  se  aplique,  salvas  las  disposiciones  de  la  ley 

38.  Los  cómplices,  exceptos  los  casos  en  que  la  ley  determine  otra  cosa, 
serán  castigados  con  la  rebaja  de  la  cuarta  á  la  tercera  parte  de  la  pena 


10  PABTESEaUKDA. 

que  merezca  el  autor  principal  del  delito  6  culpa,  graduada  previamente 
por  el  Juez  en  su  sentencia. 

39.  Los  auxiliadores  6  fautores  serán  castigados  con  la  mitad,  ó  las  do» 
terceras  partes  de  la  pena  señalada  por  la  ley  contra  los  autores  del  delito 
ó  culpa,  graduada  previamente  por  el  Juez,  á  no  ser  que  la  ley  disponga 
expresamente  otra  cosa. 

40.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  precedentes,  los 
ascendientes  y  descendientes  en  linea  recta  el  marido  y  la  muger  que  se 
ayuden  mutuamente  6  cooperen  unos  con  otros  á  la  perpetración  de  un 
delito,  no  en  el  acto  de  cometerlo  sino  como  cómplices,  auxiliadores  ó  fau- 
tores; los  parientes  consanguíneos  y  afines  dentro  del  cuarto  grado;  los 
maestros,  amos,  tutores  y  curadores ;  los  discípulos,  criados,  pupilos,  y 
menores  que  concurrieren  como  cómplices,  auxiliadores  ó  fautores  á  la 
perpetración  de  un  delito  con  las  personas  con  quienes  están  unidos  por 
estos  vínculos;  y  generalmente  todos  los  cómplices,  auxiliadores  ó  fautores 
que  tengan  con  los  delincuentes  principales  las  relaciones  de  amistad, 
amor  y  gratitud  contrahidas  al  menos  dos  meses  antes  de  la  ejecución  del 
delito,  serán  castigados  como  encubridores,  excepto  en  los  casos  especiales 
de  la  ley. 

41.  Los  encubridores  6  receptadores  serán  castigados  con  la  octava 
parte  á  la  mitad  de  la  pena  señalada  por  la  ley  contra  los  autores  del  de- 

^  lito  ó  culpa,  graduada  previamente  por  el  Juez,  excepto,  cuando  la  misma 
ley  disponga  expresamente  otra  cosa.  Sin  embargo,  las  personas  desig- 
nadas en  el  artículo  precedente  que  delinquieren  como  receptadoras  ó 
encubridoras  con  los  sugetos  expresados  en  el  mismo,  no  serán  castigadas, 
quedando  solo  responsables  á  la  satisfacción  del  modo  proscripto  en  el 
artículo  18. 

42.  Si  se  declarare  que  el  mayor  de  siete  años  y  menor  de  diez  y  siete 
obró  sin  discernimiento  ni  malicia,  no  se  le  impondrá  pena  alguna  y  se  le 
entregará  á  sus  padres,  tutores  ó  curadores,  para  que  lo  corrijan  y  cuiden 
de  él;  pero  si  estos  no  pudieren  hacerlo,  ó  no  merecieren  confianza,  y  la 
edad  adulta  del  menor  y  la  gravedad  del  caso  requirieren  otra  medida  á 
juicio  prudente  del  Juez,  podrá  este  ponerlo  en  una  casa  de  corrección 
por  el  tiempo  que  crea  conveniente,  con  tal  que  nunca  pase  de  la  época 
en  que  cumpla  los  veinte  años  de  edad.  Si  se  declarare  haber  obrado  con 
discernimiento  y  malicia,  se  le  castigará  con  la  cuarta  parte  ó  la  mitad 
de  la  pena  señalada  al  delito,  según  lo  que  se  prescribe  en  el  artículo  64. 

43.  Por  regla  general,  salvas  las  disposiciones  especiales  de  la  ley,  cuan- 
do algún  reo  haya  de  ser  sentenciado  por  dos  ó  mas  delitos  que  merezcan 
pena  corporal,  sufirirá  solamente  el  máximo  de  la  pena  mayor,  y  se  im- 
pondrán con  ella,  si  las  mereciere  el  reo,  la  de  infamia,  las  penas  pecunia- 
rias, y  las  no  corporales,  excepto  la  de  arresto.  Para  el  caso  de  este 
artículo,  se  entenderá  mayor  la  pena  que  entre  las  de  su  clase  ocupa  un 
lugar  numéricamente  preferente  en  el  artículo  28. 
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44.  Las  penas  que  tengan  tiempo  determinado^  se  empezarán  á  contar 
desde  el  dia  en  que  se  notifique  al  reo  la  sentencia  que  causa  ejecutoria ; 
pero  el  tiempo  de  su  prisión  le  será  contado  como  parte  de  la  pena,  en 
esta  forma:  cada  seis  meses  de  arresto  ó  prisión,  se  graduará  por  igual 
tiempo  de  prisión,  de  arresto,  de  confinamiento  y  de  destierro  temporal ; 
por  tres  meses  de  reclusión,  por  dos  de  obras  públicas  y  por  uno  de  pre- 
sidio. Los  dias  de  arresto,  reclusión  ó  de  otra  pena  temporal,  serán  com- 
pletos de  veinticuatro  horas,  los  meses  de  treinta  dias  cumplidos;  los  años 
también  completos  de  doce  meses. 

45.  Si  resultare  un  delito  6  culpa  de  los  comprendidos  en  este  Código 
con  circunstancias  favorables  6  perjudiciales  al  reo,  que  no  estén  compren- 
didas literalmente  en  ninguna  de  sus  disposiciones,  el  Juez  prescindirá  de 
estas,  y  le  impondrá  solamente  la  pena  que  merezca  el  delito  por  las  de- 
más circunstancias  expresadas  literalmente  en  este  Código,  consultando 
luego  al  Supremo  Gobierno  por  el  conducto  y  trámites  establecidos  por 
la  ley. 

46.  En  todo  caso  en  que  el  Juez  dudare  fundamente,  sobre  cual  de  dos 
6  mas  penas  deba  aplicar  á  un  delito,  le  aplicará  siempre  la  menor;  y 
cuando  la  ley  lo  autorice  para  imponer  á  su  arbitrio  una  pena  ú  otra, 
jamás  dejará  la  elección  de  ella  á  la  voluntad  del  reo. 

47.  Nadie  será  condenado  á  pena  alguna,  sin  haber  sido  antes  oído  y 
juzgado  verbalmente  ó  por  escrito,  conforme  al  orden  de  procedimientos. 
Excepti^anse  de  esta  disposición  :  1°  los  Magistrados  y  Jueces,  cuya  res- 
ponsabilidad se  declarará  solamente  conforme  al  mismo  arreglo  de  proce- 
dimientos, salvos  los  recursos  que  les  concede  para  reclamarla  :  2°  los  su- 
balternos y  dependientes  de  los  juzgados,  tribunales  y  de  las  oficinas,  que 
podrán  ser  apercibidos  y  corregidos  por  los  Jueces,  por  los  presidentes  y 
gefes  de  los  tribunales  y  de  oficina,  por  las  faltas  que  cometan  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  conforme  á  las  leyes,  decretos  y  reglamentos 
especiales  del  servicio  económico:  3°  los  denunciantes  y  acusadores  que 
hayan  sido  declarados  falsos  calumniantes,  y  los  acusadores  que  hayan  de- 
samparado su  acusación,  ó  se  hayan  separado  de  ella  después  de  empeza- 
dos los  procedimientos,  salvos  los  recursos  de  apelación  y  de  súplica  que 
les  queda  á  unos  y  á  otros  en  los  casos  respectivos,  después  de  la  condena- 
ción en  primera  instancia,  conforme  á  las  leyes:  4°  los  empleados  del  Es- 
tado que  por  una  medida  correccional  sean  suspensos  de  sus  empleos:  5° 
los  reos  que  por  los  mismos  Jueces  de  su  causa  deben  ser  condenados  á  la 
reagravación  y  cumplimiento  de  sus  penas  en  los  casos  de  la  ley:  6°  los 
reos  comprendidos  en  el  artículo  63. 

48.  Ningún  reo  sufrirá  pena  alguna,  sin  que  esta  se  le  haya  impuesto 
por  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

49.  Las  leyes  penales  posteriores  en  su  sanción  y  promulgación,  derogan 
las  anteriores,  sin  necesidad  de  contener  cláusula  especialmente  derógate- 
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ría,  siempre  que  ambas  tengan  por  objeto  castigar  hechos  de  una  misma 
especie,  y  de  unas  mismas  circunstancias. 

50.  La  pena  de  muerte  se  ejecutará  en  la  ciudad,  villa  6  pueblo  en  cuyo 
distrito  se  cometió  el  delito;  y  las  demás  penas  serán  cumplidas  en  los 
establecimientos  que  ofrezcan  mayor  seguridad  y  comodidad,  y  estubieren 
mas  próximos  al  lugar  del  delito,  los  que  serán  designados  por  el  Juez  en 
su  sentencia. 

51.  La  pena  de  muerte  será  infligida  fusilando  al  reo,  6  dándole  garrote 
sin  mortificación  previa  de  su  persona:  su  ejecución  será  siempre  pública 
entre  once  ó  doce  de  la  mañana,  fuera  de  la  población  y  en  sitio  inmediato 
á  ella  proporcionado  para  muchos  espectadores;  y  jamás  podrá  verificarse 
en  dia  feriado  6  de  regocijo  público. 

52.  El  condenado  á  muerte  será  ejecutado  dentro  de  las  veinticuatro 
horas  de  habérsele  notificado  la  sentencia,  excepto  en  los  casos  especial- 
mente designados  por  el  Código  de  procedimientos. 

53.  El  reo  será  conducido  desde  la  cárcel  al  suplicio,  de  la  manera  pres- 
cripta  en  el  Código  de  procedimientos. 

54.  En  el  tránsito,  asi  como  en  el  lugar  de  la  ejecución,  no  podrá  tur- 
barse el  orden,  y  el  silencio  no  puede  ser  interrumpido,  sino  por  las  ora- 
ciones del  reo  y  de  los  Sacerdotes;  los  que  lo  turbaren,  serán  reprendidos 
con  el  arresto  ó  multa  que  señala  el  Código  de  procedimientos;  mas  los 
que  impidieren,  ó  intentaren  impedir  la  ejecución  de  la  justicia,  serán  con- 
siderados sediciosos. 

55.  Ejecutada  la  sentencia,  permanecerá  el  cadáver  expuesto  al  público 
en  el  mismo  sitio,  hasta  puesto  el  Sol.  Después  será  entregado  á  sus  pa- 
rientes ó  amigos,  si  lo  pidieren;  y  si  nó,  será  sepultado  por  disposición  de 
las  autoridades,  ó  podrá  ser  entregado  para  alguna  operación  anatómica 
que  convenga.  Exceptúanse  de  la  entrega,  los  cadáveres  de  los  condena- 
dos por  traición,  ó  parricidio,  á  los  cuales  se  dará  sepultura  en  el  campo 
y  en  sitio  retirado,  fuera  de  cementerios  públicos,  sin  permitirse  poner 
señal  alguna  sobre  el  sepulcro.  Los  que  infringieren  cualquiera  parte  de 
este  artículo,  serán  castigados  con  un  arresto  de  un  mes  á  un  año. 

56.  Si  por  un  mismo  delito  incurrieren  en  pena  de  muerte  tres  6  mas 
reos,  no  todos  deberán  sufrirla,  y  entrarán  en  suerte  todos  los  condenados 
en  la  sentencia.  Si  no  llegaren  á  diez,  la  sufrirán  dos;  si  llegaren  á  diez, 
tres;  si  llegaren  á  veinte,  cinco;  y  así  sucesivamente,  aumentándose  por 
cada  diez,  uno.  A.  este  fin  serán  sorteados  todos  los  comprendidos  en  la 
sentencia;  y  aquellos  á  quienes  no  tocare  la  suerte,  serán  condenados  á 
diez  años  de  presidio,  y  á  otro  tanto  tiempo  de  confinamiento,  si  el  delito 
por  el  que  hubiesen  sido  condenados  fuere  alguno  de  los  comprendidos  en 
el  artículo  196.  Sin  embargo,  si  entre  los  reos  sentenciados  á  muerte 
hubiese  alguno  de  mas  gravedad  que  los  otros,  sufrirá  la  pena  sin  entrar 
en  el  sorteo,  y  se  verificará  este  entre  los  demás,  hasta  completar  el  resto 
de  los  que  deben  morir,  sin  que  excedan  unos  y  otros  del  número  prescrip- 
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to  en  este  artículo;  entendiéndose  por  reos  de  mayor  gravedad  para  ex- 
cluirlos del  sorteo  en  la  misma  sentencia,  solo  los  que  siguen:  1^  los  que 
hubiesen  sido  condenados  á  muerte  como  gefes,  cabezas  ó  directores  de  los 
otros  reos  sentenciados  á  la  misma  pena:  2°  los  que  se  hubiesen  libertado 
otra  vez  del  suplicio  por  la  suerte,  ó  por  indulto,  ó  por  conmutación  de  la 
pena  de  muerte:  3«  los  condenados  á  la  pena  capital  por  reincidencia,  6 
por  haber  cometido  nuevo  delito  durante  la  fuga:  4»  los  que  hayan  incur- 
rido en  la  pena  capital  por  un  delito  mas,  que  los  otros  sentenciados  á  la 
propia  pena:  5°  los  que  tengan  contra  si  la  circunstancia  particular  que 
no  concurre  respecto  de  Iqs  demás  condenados  á  muerte,  de  incurrir  tam- 
bién en  pena  de  infamia. 

57.  Si  el  número  de  los  reos  exceptuados  para  excluirlos  del  sorteo, 
excediese  el  número  de  los  que  deban  morir  con  arreglo  al  artículo  prece- 
dente, serán  excluidos  de  dicho  sorteo  hasta  completar  el  número  pres- 
cripto,  los  de  mayor  gravedad;  entendiéndose  tales,  los  que  ocupan  un  or- 
den numéricamente  preferente  entre  los  exceptuados  en  el  artículo  ante- 
rior. Si  aun  entre  estos  fuere  el  numero  mayor  al  de  los  que  deban  mo- 
rir, se  verificará  el  sorteo  entre  ellos,  quedando  excluidos  de  este  los  de 
mayor  gravedad,  con  arreglo  al  orden  indicado.  La  suerte  de  que  hablan 
este  artículo  y  el  anterior,  comprende  á  todos  los  reos  sin  distinción  de 
fuero  alguno. 

58.  En  todo  caso,  los  cómplices,  auxiliadores  6  fautores,  y  los  que  por 
suerte  6  conmutíwion  de  la  pena  de  muerte  hayan  dejado  de  sufrirla,  no 
siendo  de  las  personas  exceptuadas  en  el  artículo  40,  ó  menores  de  cator- 
ce años,  sufrirán  la  de  ver  ejecutar  la  pena  capital  en  sus  compañeros,  y 
la  de  infamia  si  estubiese  impuesta  al  delito  en  que  hubiesen  cooperado. 

59.  Si  el  reo  á  quien  el  Jefe  del  Estado  hubiese  conmutado  la  pena  de 
muerte,  fuere  aprehendido  en  el  Estado  antes  de  haber  cumplido  el  des- 
tierro, 6  fugare  del  presidio,  fortaleza  ó  lugar  del  confinamiento,  será  con- 
denado á  diez  años  de  presidio  sin  descuento  ni  rebaja  alguna  si  no  hubie- 
se cometido  nuevo  delito  ó  culpa. 

60.  Las  penas  de  presidio,  obras  públicas  y  reclusión  imponen  á  los 
reos  el  deber  de  ocuparse  en  los  trabajos  designados  por  los  reglamentos 
respectivos,  durante  el  tiempo  de  su  condena.  Los  reos  condenados  á 
presidio  que  por  falta  de  establecimiento  donde  deban  sufrir  esta  pena,  ó 
por  la  de  los  trabajos  en  que  deban  ocuparse,  según  el  reglamento  respec- 
tivo, no  pudieren  cumplir  su  condena,  serán  destinados  á  obras  públicas, 
computándoseles  cada  diez  y  ocho  meses  de  esta  pena  por  un  año  de  pre- 
sidio, y  trabajando  en  ellas  las  mismas  horas  que  designa  el  reglamento 
para  los  condenados  á  dichas  obras.  Los  condenados  á  reclusión  que 
por  falta  de  establecimientos  no  pudieren  cumplirla,  serán  del  mismo  mo- 
do destinados  á  obras  públicas,  corriéndoles  un  mes  de  estas  por  dos  da 
reclusión. 
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61.  El  extrañamiento  perpetuo  6  temporal  del  territorio  del  Estado, 
impone  al  reo  condenado  á  esta  pena  el  deber  de  salir  fuera  de  él,  dentro 
del  término  que  designare  la  sentencia.  Si  se  le  aprehendiere  dentro  del 
Estado  antes  de  cumplir  su  condena,  será  conducido  fuera  de  él,  después 
de  haber  sufrido  de  seis  meses  a  un  año  de  prisión,  si  el  extrañanñento 
hubiese  sido  perpetuo;  pero  si  hubiere  sido  temporal,  la  cumpliré  sin 
descuento  del  tiempo  anterior. 

62.  El  reo  condenado  á  ver  ejecutar  la  sentencia  de  muerte,  será  con- 
ducido tras  el  reo  prinoipal  en  su  propio  traje,  descubierta  la  cabeza,  atar- 
das  las  manos,  y  permanecerá  al  pie  del  cadalzo  mientras  dure  la  ejecu- 
ción. 

63.  Si  en  el  acto  de  sufrir  ó  ser  conducido  para  que  sufra  la  pena  de 
presenciar  la  ejecución,  cometiere  el  reo  algún  acto  de  irreverencia  ó  de- 
sacato, será  puesto  en  un  calabozo  con  prisiones  inmediatamente  que 
vuelva  á  la  cárcel,  y  permanecerá  en  él  por  espacio  de  uno  á  ocho  dias, 
según  el  exceso.  Antes  de  salir  de  la  cárcel  para  sufrir  la  pena,  se  le  ad- 
vertirá de  esta  disposición.  Si  el  exceso  en  público  consistiere  en  blasfe- 
mias, obcenidades,  insultos  á  la  autoridad  6  á  los  espectadores,  se  le  pon- 
drá en  el  acto  una  mordaza  por  el  ejecutor  de  la  justicia. 

64.  En  ningún  caso  serán  condenados  á  presidio  ni  á  obras  públicas: 
1°  los  menores  de  catorce  años:  2°  los  mayores  de  sesenta  años:  3°  los 
ordenados  de  grados  mayores.  El  tiempo  respectivo  de  dichas  penas  lo  su- 
frirán estos  en  una  reclusión.  El  menor  de  veintiún  años,  jamás  será 
condenado  á  infamia.  Las  mugeres  pueden  ser  destinadas  al  cuidado  de 
presos  en  la  cárcel  y  presidios,  pero  no  ocupadas  en  trabajos  impropios  de 
su  sexo. 

65.  A  los  reos  que  con  su  industria  mantienen  un  número  de  hijos  que 
pase  de  cinco,  ó  padres  ancianos  ó  valetudinarios,  ó  á  mas  de  diez  perso- 
nas extrañas,  siempre  que  dichos  hijos,  padres  y  extraños  no  tengan  con 
que  mantenerse,  se  les  rebajará  de  la  sexta  hasta  las  dos  terceras  partes 
de  las  penas  á  que  sean  acreedores  por  su  delito. 

66.  Los  condenados  á  presidio,  obras  públicas  ó  reclusión,  serán  consi- 
derados durante  el  tiempo  de  su  condena  en  estado  de  interdicción  judi- 
cial, por  incapacidad  física  y  moral,  y  se  les  nombrará  á  su  elección  cuija- 
dor  que  represente  su  persona  y  administre  sus  bienes.  A  los  reos  au- 
sentes contumaces  por  delitos  que  merezcan  las  penas  sobredichas,  se  les 
nombrará  también  un  curador  para  que  administre  sus  bienes,  dentro  de 
los  primeros  cuatro  años  de  ausencia. 

67.  El  reo  condenado  á  prisión,  la  sufrirá  en  un  castillo,  cindadela  6 
fuerte,  ó  en  otro  lugar  aparente  dentro  del  distrito  del  departamento  ó 
faera  de  él,  sin  mas  trabajo  ni  mortificación,  que  no  poder  salir  de  su  re- 
cinto interior  hasta  cumplir  su  condena.     Si  quebrantare  la  prisión,  será 

'stituido  á  ella,  donde  cumplirá  la  pena  con  un  aumento  de  tiempo  cor- 
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respondiente  al  del  quebrantamiento  de  la  prisión;  pero  debe  alli  ocu- 
parse en  algún  oficio. 

68.  El  reo  sentenciado  á  confinamiento  en  un  pueblo  ó  distrito  deter- 
minado, no  podrá  salir  de  este  y  de  sus  arrabales,  y  tendrá  obligación  de 
noticiar  á  la  autoridad  local  su  habitación.  Si  quebrantare  el  confina- 
miento sufrirá  un  arresto  de  uno  á  ocho  meses,  sin  perjuicio  de  cumplir 
su  condena. 

69.  El  destierro  perpetuo  ó  temporal  de  un  pueblo  6  distrito  determi- 
nado, impone  al  reo  la  obligación  de  salir  del  lugar  donde  cibmetió  el  de- 
lito á  veinte  leguas  en  contomo,  dentro  del  término  señalado  por  la  sen- 
tencia. Si  volviere  antes  de  cumplir  su  condena,  será  conducido  fuera 
del  pueblo  6  distrito  determinado,  á  sufrirla  sin  descuento  del  tiempo  an- 
terior. 

70.  Las  penas  corporales  y  la  de  infamia  privan  á  los  reos  condenados 
á  ellas  de  los  derechos  de  ciudadanía,  hasta  obtener  la  rehabilitación,  y 
son  inherentes  á  las  mismas,  las  penas  de  privación  é  inhabilitación  de 
todo  empleo  y  cargo  público.  El  infame  además,  no  podrá  ser  acusador 
sino  en  causa  propia,  ni  perito,  ni  testigo,  ni  albacea,  ni  tutor,  ni  cura- 
dor sino  de  sus  hijos  ó  descendientes  en  línea  recta,  ni  arbitro,  ni  servir 
en  el  ejército  ni  armada,  ni  en  la  milicia  nacional,  ni  tener  un  empleo, 
comisión,  oficio  ni  cargo  alguno  público. 

71.  Ninguna  pena  lleva  consigo  la  de  infamia,  sino  únicamente  la  de 
muerte  por  el  delito  de  traición.  En  las  demás  ño  hay  infamia,  sino 
cuando  la  ley  lo  declare  expresamente. 

72.  Acerca  de  la  inhabilitación  temporal  6  perpetua,  para  obtener  em- 
pleo ó  cargo  público  en  general  6  en  clase  determinada,  6  para  ejercer  al- 
guna profesión  ú  oficio,  se  estaiá  á  lo  que  la  ley  ordena  en  los  casos  res- 
pectivos. 

73.  Las  penas  de  privación  ó  suspensión  de  empleos,  honores,  oficio  6 
cargo  público,  suponen  también  necesariamente  la  privación  ó  suspensión 
respectiva  de  todos  los  sueldos,  obvenciones  y  prerrogativas  del  destino. 

74.  El  condenado  á  arresto  será  puesto  en  cárcel,  ó  cuerpo  de  guardia, 
B^un  las  circunstancias  del  lugar;  pero  esta  cárcel  será  siempre  diferente 
de  la  de  los  acusados  ó  procesados  por  delitos.  Podrán  ser  arrestadas  en 
su  propia  casa  las  mugeres  honestas,  las  personas  ancianas  ó  valetudina- 
rias, y  las  que  vivan  de  algún  arte,  profesión  ú  oficio  doméstico:  los  em- 
pleados públicos  deben  serlo  en  sus  respectivas  oficinas,  ó  en  su  casa  se- 
gún lo  determine  la  sentencia.  El  que  quebrantare  el  arresto,  sufrirá 
doble  tiempo  de  la 'misma  pena. 

75.  El  reo  á  quien  se  imponga  sujeción  á  la  vigilancia  especial  de  las 
autoridades,  tendrá  obligación  de  dar  cuenta  de  su  habitación  y  modo  de 
vivir  á  la  autoridad  local  encargada  de  la  policía,  y  de  presentársele  per- 
sonalmente en  los  periodos  que  esta  le  prevenga;  la  cual  podrá  exigirle 
fianza  de  buena  conducta,  cuando  esta  se  hiciere  sospechosa;  y  si  no  la 
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diere,  confinarle  en  un  pueblo  ó  parte  de  él  donde  pueda  trabajar;  y  aun 
arrestarle  por  el  tiempo  que  crea  conveniente,  si  quebrantare  este  confi- 
namiento, pero  sin  excederse  nunca  del  término  señalado  á  la  sujeción  del 
reo,  bajo  la  vigilancia  de  la  misma  autoridad. 

76.  El  que  por  sentencia  ó  disposición  de  la  ley  deba  dar  fianza  de  que 
observaré  buena  conducta,  tendrá  la'  obligación  de  presentar  un  fiador 
abonado  á  satisfacción  del  Juez  de  la  causa.  El  fiador  será  responsable 
con  sus  bienes,  de  todo  delito  6  culpa  que  cometa  el  fiado  dentro  del  tér- 
mino de  la  fianza.  Si  el  reo  no  hallare  fiador,  podrá  ser  confinado  ó  ar- 
restado, donde  pueda  trabajar  por  un  tiempo  que  no  pase  de  la  mitad  del 
señalado  al  afianzamiento. 

77.  El  reo  condenado  á  retractarse,  lo  hará  desdiciéndose  verbalmente 
de  lo  que  haya  dicho,  escrito  ó  publicado. 

78.  El  reo  sentenciado  á  dar  satisfacción,  lo  hará  también  verbalmente, 
confesando  su  delito  ó  culpa,  y  manifestando  deseo  de  que  la  persona 
ofendida  se  dé  por  desagraviada.  Si  el  ofendido  ejerciere  alguna  autori- 
dad ó  superioridad  respecto  del  ofensor,  ó  hubiere  sido  su  benefactor, 
maestro,  tutor  ó  curador,  deberá  además  suplicarle  que  se  sirva  darse  por 
satisfecho. 

79.  La  retractación  y  satisfacción  serán  públicas  ó  privadas,  según  lo 
determine  el  Juez  con  arreglo  á  la  ley  en  los  casos  respectivos.  Las  pú- 
blicas se  ejecutarán  ante  el  Juez  y  escribano,  á  puerta  abierta  en  audien- 
cia pública  y  concurrencia  particular  numerosa,  á  que  asistirán  precisa- 
mente las  partes  y  los  testigos  presenciales  del  suceso.  La  retractación 
y  satisfacción  privadas  se  verificarán  en  cualquier  sitio  que  determine  el 
Juez  á  puerta  cerrada,  asistiendo  con  él  y  las  partes,  el  escribano  y  los 
testigos  presenciales  del  suceso.  Los  que  sentenciados  á  cualquiera  de 
estas  dos  penas,  rehusaren  cumplirla  puntualmente  cuando  fuere  ordena- 
do por  el  Juez  respectivo,  serán  puestos  en  reclusión  hasta  que  obedez- 
can. 

80.  Tendráse  por  concurrencia  particular  numerosa  para  los  casos  de 
la  ley,  toda  aquella  que  pase  de  cinco  personas,  además  do  las  que  habi- 
ten la  casa  ó  sitio  donde  se  verifique  la  concurrencia. 

81.  El  apercibimiento  judicial  consistirá,  en  expresarse  y  declararse  en 
la  determinación  del  Juez  el  acto  culpable  del  reo,  advirtiendole  que  ha 
faltado  á  su  obligación,  y  que  se  abstenga  de  reincidir  en  otras  faltas, 
con  prevención  de  que  si  reincidiere,  será  castigado  con  mayor  severidad. 

82.  La  reprensión  judicial  consistirá,  en  expresarse  y  declararse  en  la 
determinación  del  Juez,  el  acto  reprensible  del  reo,  añadiéndose  que  ha 
faltado  á  su  obligación,  y  que  se  le  ordena  su  enmienda. 

83.  La  pena  de  multa  obliga  á  los  reos  al  pago  de  la  cantidad  pecunia- 
ria á  que  han  sido  condenados  en  la  sentencia,  la  cual  será  siempre  pro- 
porcionada á  los  bienes,  empleos  ó  industria  del  delincuente,  salvos  los 
casos  especiales  de  la  ley. 
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84.  El  reo  condenado  á  pena  pecuniaria  que  no  tuviere  con  que  pagar- 
la, ó  no  diere  fiador,  pasará  á  un  arresto  de  quince  dias  á  sei^  meses,  don- 
de pueda  trabajar  para  satisfacerla,  después  de  haber  sufrido  las  demás 
penas  á  que  también  hubiese  sido  condenado,  ó  á  los  trabajos  públicos, 
conforme  el  articulo  25. 

85.  En  todo  delito  cometido  por  soborno,  cohecho  ó  regalo,  se  impon- 
drá al  sobornador  y  al  sobornado  de  mancomún,  una  multa  equivalente 
al  duplo  de  lo  dado  ó  prometido,  sin  perjuicio  de  las  demás  que  prescriba 
la  ley.  Lo  dado  en  soborno  ó  regalo  no  sé  restituirá  nunca  al  soborna- 
dor, sino  que  se  aplicará  también  su  importe  como  multa.  Si  lo  prome- 
tido en  soborno  no  consistiere  en  cantidad  ú  otra  dádiva  determinada,  sí- 
no  en  ofrecimiento  de  alguna  colocación  ó  en  otras  esperanzas  de  mejor 
fortuna,  graduarán  los  Jueces  prudencialmente  la  utilidad  ó  cuenta,  que 
'en  un  mes  producirla  lo  prometido  si  se  hubiera  realizado;  y  el  importe 
de  lo  que  asi  gradúen,  será  el  que  deba  duplicarse  y  aplicarse  como 
multa. 

86.  Las  armas,  instrumentos  ó  utensilios  con  que  se  haya  ejecutado  el 
delito,  y  los  efectos  en  que  este  consista  6  que  formen  el  cuerpo  de  él,  se 
recogerán  por  el  Juez  para  destruidos  6  inutilizarlos  siempre  que  conven- 
ga; y  cuando  no,  se  aplicará  como  multa  el  importe  que  se  pueda  sacar 
de  ellos;  á  no  ser  que  pertenezcan  á  un  tercero,  á  quien  se  hubieren  ro- 
bado ó  substraído  sin  culpa  suya,  en  cuyo  caso  se  le  restituirán  íntegra 
y  puntualmente, 

87.  El  importe  de  las  multas  y  de  todo  lo  que  se  aplique  como  tal  con- 
forme á  la  ley,  se  destinará  integramente  para  la  caja  de  penas. 

88.  Las  culpas  6  delitos  no  compreendidos  en  este  Código,  que  se  co- 
metan contra  los  reglamentos  ú  ordenanzas  particulares  que  rijan  en  la 
disciplina  militar,  ó  en  algunas  materias  ó  ramos  de  la  administración 
pública,  serán  castigados  con  arreglo  á  las  mismas  ordenanzas  ó  regla- 
mentas. 


CAPÍTULO  IL 

DE   LAS  REINCIDENCIAS,    Y   DEL   AUMENTO  DE  PENAS  EN   LOS  CASOS  DE 
COMETERSE   NUEVOS  DELITOS   DURANTE  LA   FUGA. 

Articulo  89.  Incurre  en  reincidencia  el  reo  que  dentro  del  término 
que  corre  desde  la  notificación  de  la  sentencia  ejecutoriada  hasta  pasados 
dos  años  de  haber  cumplido  su  condena,  ó  que  dentro  de  los  dos  años  si- 
guientes al  dia  en  que  hubiere  sido  indultado,  comete  otro  delito  ó  culpa 
que  esté  comprendido  en  el  mismo  capítulo  de  este  Código,  que  el  pri- 
mer delito  ó  la  primera  culpa  porque  fué  condenado,  ó  de  cuya  pena  fué 
indultado. 
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PARTK     SEGUNDA 


90.  La  reincidencia  por  la  primera  vez  después  de  haber  sufrido  el  reo 
BU  condena,  será  castigada  con  el  máximo  de  la  pena  con  que  la  ley  cas- 
tiga el  nuevo  delito  ó  culpa,  siendo  cUa  indeterminada;  mas  si  la  pena  es 
determinada,  se  le  impondrá  esta  con  el  aumento  de  una  cuarta  parte, 
graduándose  según  los  artículos  31  y  32.  La  reincidencia  por  la  primera 
vez,  antes  de  cumplir  el  reo  su  condena,  será  castigada  del  mismo  modo 
sin  perjuicio  de  sufrir  la  del  primer  delito  ó  de  la  primera  culpa. 

91.  La  reincidencia  por  la  segunda  vez,  será  castigada  en  el  primer  ca- 
so del  artículo  precedente,  con  el  máximo  de  la  pena  que  merezca  el  nue- 
vo delito,  y  una  cuarta  parte  mas;  y  en  el  segundo,  con  el  aumento  de 
una  cuarta  parte  de  ella.  La  reincidencia  por  la  segunda  vez  antes  de 
haber  sufrido  el  reo  las  penas  á  que  fué  condenado,  será  castigada  del 
mismo  modo,  sin  perjuicio  de  sufrir  dichas  penas. 

92.  Por  las  demás  reincidencias,  serán  castigados  los  reos  con  arreglo  á 
la  escala  siguiente. 


PENAS   SEÑALADAS 

REINCIDENCIA. 

REINOIDENCIA 

POR     LA     LEY     AL     DELITO. 

POR     SEGUNDA     VEZ. 

Infamia 

Infamia  con  un  año  de  re- 
clusión  

Infamia  con  dos  años  de  o- 

bras  publicas. 

Privación  con  inhabilitación 
perpetua  en  general. 

Privación  de  empleo  o  cargo. 

Privación  con  inhabilitación 
por  seis  afios. 

Inhabilitación  temporal  .  .  . 

La  misma  pena  por  doble 
tiempo.       , 

Inhabilitación  perpetua. 

Sujeción  &  la  vigilancia  espe- 
cial de  las  autoridades  .  . 

Arresto  por  un  año 

Reclusión  por  un  año. 

Retractación  o  satisfacción.  . 

Retractación  6  satisfacción 
con  seis  meses  de  arresto. 

Retractación  ó  satisfacción 
con  un  año  de  arresto. 

Apercibimiento  judicial  .  .  . 

Apercibimiento  judicial  con 
un  mes  de  arresto. 

Apercibimiento  judi«¡al  con 
dos  meses  de  arresto. 

Reprensión  judicial 

Apercibimiento  judicial.  .  . 

Apercibimiento  judicial  con 
un  mes  de  arresto. 

93.  Todo  reo  que  después  de  habérsele  notificado  una  sentencia  ejecu- 
toriada se  fugare  antes  de  cumplir  la  pena,  y  después  de  la  fuga  come- 
tiere otro  delito  ó  culpa,  que  aunque  no  esté  comprendido  en  el  mismo 
capítulo  que  el  primer  delito  ó  la  primera  culpa,  se  halle  expresado  en 
otros  capítulos  de  este'  Oódigo,  sufrirá  la  pena  de  muerte  si  el  nuevo  de» 
lito  la  mereciere;  mas  si  á  este  estubiere  señalada  otra  pena,  será  conde- 
nado á  ella  en  el  grado  máximo,  después  de  haber  sufrido  la  primera. 
La  misma  regla  se  observará  para  los  casos  de  repetirse  nuevos  delitos  6 
culpas  que  no  sean  casos  de  reincidencia,  después  de  la  segunda,  tercera 
y  demás  fugas  del  reo. 
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94.  Cuando  por  la  unión  de  unas  penas  con  otras  en  los  casos  de  rein- 
cidencia, ó  de  cometerse  durante  la  fuga,  nuevos  delitos  ó  culpas  que  no 
sean  casos  de  reincidencia,  resultare  que  deba  imponerse  á  un  reo  un  nú- 
mero de  años  de  obras  públicas,  reclusión  6  prisión  que  exceda  en  cuatro, 
ó  en  menos  de  la  mayor  duración  respectiva  de  estas  penas,  no  se  le  im- 
pondrá mas  que  el  término  de  esta  respectiva  duración.  Si  el  número  de 
años  excediere  en  mas  de  cuatro,  sufrirá  el  reo  la  pena  mayor  con  arreglo 
al  artículo  43,  aumentándose  el  tiempo  de  la  otra  ú  otras  en  la  propor- 
ción siguiente:  un  año  de  presidio  por  dos  de  obras  públicas:  uno  de 
obras  públicas  por  dos  de  reclusión;  y  uno  de  reclusión  por  dos  años  de 
prisión. 

95.  Cuando  por  la  reagravación  de  las  penas  en  todos  los  casos  de  este  (2) 

Código,  resultare  que  á  un  reo  se  deba  imponer  un  número  de  años  de 
presidio  mayor  de  treinta,  sufrirá  la  pena  de  muerte. 

96.  El  reo  rematado  que  dentro  del  establecimiento  donde  sufre  su  con- 
dena, ó  fuera  de  él  sin  fugar,  cometiere  otro  delito  ó  culpa  que  no  sea  ca- 
so de  reincidencia,  será  castigado  con  el  máximo  de  la  pena  que  merezca 
su  nuevo  delito  6  culpa,  sin  perjuicio  de  cumplir  su  primera  condena. 
No  se  comprenden  en  este  artículo  las  correcciones  que  el  jefe  de  los  reos 
rematados  les  debe  imponer,  por  faltas  que  cometan  contra  los  reglamen- 
tos del  establecimiento. 

97.  El  condenado  á  muerte  á  quien  el  Jefe  del  Estado  hubiere  conmu-  (3) 

tado  esta  pena,  ó  aquel  que  se  hubiere  librado  del  último  suplicio  por  la 
suerte,  y  que  antes  de  completar  el  destierro  de  diez  años  del  Estado,  6 

de  diez  años  de  presidio  en  los  casos  respectivos,  cometiere  en  el  territo- 
rio de  él  otro  delito  ó  culpa  al  que  la  ley  imponga  pena  de  extraña- 
miento, ó  de  presidio  ó  de  obras  públicas  por  mas  de  seis  años  de  dura- 
ción, será  condenado  á  muerte.  Si  el  nuevo  delito  mereciere  una  pena 
menor  de  las  ya  expresadas,  ú  otra  diferente,  será  condenado  á  extraña- 
miento, después  de  haber  sufrido  el  máximo  de  la  pena  del  nuevo  delito. 


CAPÍTULO  ni. 

DE  liA   CONMUTACIÓN  DB  LAS  1»ENA8. 

Artículo  98.  La  conmutación  de  la  pena  de  muerte  en  extrañamiento  —(4) 
del  Estado  por  diez  años  ó  perpetuo,  tendrá  lugar  cuando  el  reo  que  la 
merezca  haya  sido  condenado  por  delito  no  exceptuado.  Solo  el  Jefe 
Supremo  puede  conmutar  las  penas,  con  conocimiento  de  causa,  y  en  vir- 
tud de  alguna  que  sea  grave;  mas  la  remisión  de  la  pena,  ó  indultos  ge- 
nerales ó  particulares,  en  ningún  caso  ni  por  autoridad  alguna  podrán 

concederse. 

14 


20  PABTÜBEGUKDA. 

99.  En  ningún  caso  podran  obtener  la  conmutación  de  la  pena  de 
muerte:  1**  los  parricidas:  2®  los  que  habiendo  sido  indultados  de  la  pe- 
na capital,  cometieren  otro  delito  que  merezca  la  misma  pena:  3^  los  que 
incurrieren  en  pena  de  muerte,  después  de  haberse  libertado  del  último 
suplicio  por  conmutación  de  esta  pena  6  por  suerte:  4?  los  traidores  con- 
tra la  seguridad  exterior  del  Estado:  5^  los  delincuentes  contra  el  Jefe 
del  Estado,  ó  contra  los  que  ejercen  la  suprema  administración  de  él: 
6°  los  asesinos:  7"^  los  incendiarios. 


CAPÍTULO  IV. 

DE  LA  BEBAJA  DE  LAS  PEKAS  T  DE  LAS  BEHABlLlTAGIONSa 

... Abtículo  100.  Por  medio  del  arrepentimiento  y  de  la  enmienda,  pue- 

^  ^  den  los  reos  rematados,  sin  distinción  de  oíase  y  fuero,  conseguir  la  rebaja 
de  las  penas  á  que  han  sido  condenados,  después  de  haber  sufrido  al  me- 
nos una  tercera  parte  de  ellas.  Al  reo  á  quien  se  le  hubiese  impuesto 
una  pena  mayor  de  dos  años  de  duración  y  que  no  llegue  á  cuatro,  se  le 
podrá  rebajar  de  la  sexta  á  la  quinta  parte  de  ella:  al  que  se  hubiere 
impuesto  una  pena  de  cuatro  años,  ó  mayor  de  cuatro  años  y  que  no  lle- 
gue á  seis,  podrá  rebajársele  de  la  quinta  á  la  cuarta  parte  de  ella:  al 
que  se  hubiere  condenado  á  una  pena  de  seis  años,  ó  mayor  de  seis  y  que 
no  llegue  á  ocho,  se  le  podrá  rebajar  de  la  cuarta  hasta  la  tercera  parte 
de  ella;  y  al  que  se  le  hubiere  impuesto  una  pena  de  ocho  años  de  dura- 
ción, ó  mayor  de  ocho  años,  st».  le  podrá  rebajar  la  tercera  parte  de  ella. 
Las  rebajas  de  las  penas  deben  ser  determinadas  y  concedidas,  en  los  ca- 
sos de  la  ley,  por  el  Tribunal  que  hubiere  pronunciado  la  sentencia  que 
se  esté  ejecutando. 

101.  Por  los  mismos  medios  podrán  también  conseguir  su  rehabilita- 
ción: 1^  el  condenado  á  inhabilitación  perpetua  para  obtener  todo  cargo 
6  empleo  público,  después  de  seis  años  de  haber  sufrido  esta  pena:  2^  el 
condenado  á  infamia,  y  á  otra  pena  cualquiera,  después  de  haber  sufrido 
esta  ó  conseguido  su  rebaja:  3°  el  reo  condenado  á  infamia,  solamente 
después  de  haberla  sufrido  por  seis  años. 

102.  No  se  les  concederá  rebaja  alguna:  X°  á  los  reincidentes:  2^  á  los 
(6)      Yeos  que  antes  de  cumplir  su  condena,  cometan  otro  delito  ó  culpa:  3®  á 

los  que  por  el  Gobierno,  ó  por  la  suerte  se  les  hubiere  conmutado  la  pena 
de  muerte:  4°  á  los  condenados  por  traición,  á  los  cómplices,  fautores  y 
encubridores  de  los  delitos  de  parricidio  y  asesinato:  5°  á  los  reos  á  quie- 
nes se  les  hubiere  impuesto  una  pena  que  no  pase  de  dos  años  de  dura- 
ción. 
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CAPÍTULO  V. 

DS  LA  PRBBOBIPCION  BS  LAS  PBNAS   T  DS  LA  SATISFACCIÓN^^  Y  DfiL 
ASILO   DS  LOS  EXTRANaBBOS  BN   BL  BSTADO. 

Abticülo  103.  La  prescripción  de  las  penas  j  de  la  satisfacción  á  que. 
son  responsables  los  delincuentes^  es  la  extinción  del  dereeho  que  concede 
la  ley  para  acusarlos  ó  denunciarloH,  y  para  exigir  de  ellos  la  reparación 
de  los  daños  que  hubieren  causado  con  su  delito  ó  culpa.  Para  los  reos 
ausentes  6  rebeldes,  ó  para  los  prófugos,  la  prescripción  de  las  penas  es  el 
olvido  de  ellas,  que  se  consigue  por  el  trascurso  de  veinte  años. 

104.  Las  penas  y  la  satisfacción  se  prescriben  en  los  términos  siguien- 
tes: por  los  delitos  de  injurias,  en  treinta  dias  pasados  desde  el  dia  en 
que  se  hubieren  cometido,  ó  en  que  hubieren  llegado  á  noticia  del  inju- 
riado: por  los  delitos  que  comprenden  los  capítulos  de  desacato  de  los  hi- 
jos y  de  los  menores  de  edad  á  sus  padres,  tutores,  curadores  ó  parientes 
á  cuyo  cargo  estubieren,  de  desavenencias  y  escándalos  en  los  matrimo- 
nios, y  de  los  adulterios,  en  el  término  de  un  año  corrido  desde  el  dia  de 
la  perpetración  del  delito:  por  los  delitos  que  no  merezcan  pena  corporal, 
m  infamia,  ni  privación  de  empleo,  ni  inhabilitación  para  ejercer  profe- 
sión ó  cargo  público,  en  tres  años  contados  desde  el  dia  de  su  perpetra- 
ción; y  por  los  delitos  ó  culpas  mas  graves,  que  no  sean  de  los  funciona- 
rios públicos,  en  ocho  años  corridos  desde  el  dia  en  que  se  cometieron. 
Si  además  de  estas  merecieren  pena  corporal  6  de  infamia,  las  prescribi- 
rán en  el  mismo  término  que  los  demás  delincuentes,  que  por  sus  delitos 
las  merezcan.' 

105.  Estos  términos  son  fatales  y  corren  de  momento  á  momento,  y  se 
interrumpen:  1®  por  que  en  su  curso  se  hubiere  intentado  la  acusación,  ó 
la  denuncia  conforme  á  las  leyes:  2^  por  que  en  su  curso  y  antes  de  ha- 
berse cumplido  el  término  respectivo,  se  cometa  cualquier  otro  delito  6 
culpa.  La  interrupción  de  los  términos,  interrumpe  también  la  prescrip- 
ción de  las  penas  y  de  la  satisfacción;  y  empezarán  á  contarse  en  el  pri- 
mer caso  de  este  artículo,  desde  que  se  hubiere  abandonado  todo  procedi- 
miento criminal,  y  en  el  ^undo  desde  la  fecha  del  segundo  delito  ó  cul-  . 
pa.  La  demanda  civil  por  la  satisfacción,  no  interrumpe  la  prescripción 
de  las  penas. 

106.  Los  reos  á  quienes  se  hubiese  absuelto  del  juicio  conforme  á  las 
leyes  de  procedimientos,  empezarán  á  prescribir  las  penas  y  la  satisfac- 
ción, ppr  los  delitos  ó  culpas  de  que  fueren  juzgados,  desde  el  dia  en  que 
se  les  hubiese  nolificado  la  sentencia  de  su  absolución.  El  término  para 
estos  será,  la  mitad  de  los  designados  en  este  capítulo  en  los  casos  res- 
pectivos. Los  reos  que  sean  absueltos  definitivamente,  prescriben  la  pe- 
na y  la  satis&ccion  desde  el  acto  en  que  se  les  notifique  la  sentencia  de 
absolución  que  cause  ejecutoria,  de  manera  que  desde  este  momento  rxo 
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pueden  ser  juzgados  por  el  mismo  delito  6  culpa,  de  que  han  sido  absuel- 
tos, 

107.  El  reo  condenado  por  sentencia  final,  aunque  sea  en  ausencia  y 
rebeldía;  y  el  que  notificado  de  ella  y  antes  de  sufrir  la  pena,  6  después 
de  empezar  á  sufrirla  fugare  sin  cometer  otro  delito,  aunque  no  preácriba 
la  satisfacción,  prescribe  sin  embargo  las  penas  á  que  fué  condenado  en 
términos  duplos  de  los  asignados  respectivamente  en  este  capítulo,  siem- 
pre que  en  el  curso  de  dichos  términos  no  hubiese  cometido  otro  delito  ó 
culpa  cualquiera,  y  que  además  acredite  haber  tenido  desde  la  perpetra- 
ción del  delito  por  el  que  fué  juzgado,  ó  desde  su  fuga,  una  conducta 
constantemente  honrada.  Los  reos  comprendidos  en  este  articulo  que 
hubiesen  sido  juzgados  6  condenados  por  delitos  que  merezcan  pena  cor- 
poral 6  de  infamia,  y  que  en  los  términos  respectivos  las  hubiesen  pres- 
cripto,  no  podrán  ejercer  sin  embargo  los  derechos  de  ciudadanía,  sin  con- 
seguir la  rehabilitación  y  sin  que  esta  se  publique  conforme  á  las  leyes. 

108.  Toda  persona,  sin  distinción  de  clase  ni  de  fuero,  tiene  el  derecho 
de  prescribir  las  penas  y  la  satisfacción,  en  los  términos  y  con  los  requisi- 
tos prevenidos  en  este  capítulo. 

109.  El  ten-itorio  del  Estado  es  un  asilo  inviolable  para  las  personas  y 
propiedades  de  los  extrangeros,  que  respeten  la  Constitución  Política  y  la» 
leyes  del  Estado.  Los  que  residan  en  el  Estado,  y  por  los  delitos  cometi- 
dos íüera  de  él,  sean  reclamados  por  los  Gobiernos  respectivos,  no  serán  en- 
tregados á  estos,  sino  en  los  casos  y  términos  prescriptos  en  los  tratados 
que  se  celebren,  los  cuales  en  este  punto  se  considerarán  como  parte  del 
Código,  y  se  insertarán  á  continuación  de  él.  Pero  mediante  que  en  los  tra- 
tados no  puden  considerarse  comprendidas  las  opiniones  políticas,  ni  lo» 
hechos  que  resulten  de  ellas,  se  declara,  que  los  perseguidos  por  estos  ó 
aquellas  que  residan  en  el  Estado,  no  serán  nunca  entregados  por  el  Gro- 
bierno,  sino  en  el  caso  de  que  fueren  reos  de  alguno  de  ,los  delitos  expre- 
sados en  dichos  tratados. 


CAPÍTULO  VI. 

DE  LA   INDEMNIZACIÓN  A  LOS  INOCENTES. 

Artículo  110,  Toda  persona  sin  distinción  alguna,  que  después  de 
haber  sufrido  un  procedimiento  criminal,  íliere  declarada  absolutamente 
inocente,  conforme  al  Código  de  procedimientos,  será  indemnizada  inme- 
diata y  completamente  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  hubiese  sufrido 
en  su  persona,  reputación  y  bienes  á  causa  de  dicho  procedimiento.  La 
indemnización  se  hará  en  la  misma  sentencia  absolutoria,  y  cuando  esto 
no  pueda  verifícarse,  se  declarará  al  menos  en  ella  el  derecho  del  inocente 
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para  ser  indemnizado  por  el  órdeti  común  prescripto  por  las  leyes.  La  ac- 
ción para  conseguir  la  indenmizaoion,  se  prescribirá  como  toda  otra  acción 
personal,  y  la  ejecutoria  dada  sobre  ellas. 

111.  Si  el  procedimiento  criminal  hubiere  sido  por  acusación  ó  denun- 
cia particular,  el  acusador  ó  denunciante  hará  la  indemnización  ;  y  cuan- 
do el  Juez  ó  algún  otro  funcionario  público  en  el  caso  décimo  del  articulo 
144  hubieren  cooperado  por  malicia,  ignorancia  6  negligencia  á  la  injusti- 
cia del  procedimiento,  sufrirán  igual  responsabilidad  mancomunadamente 
con  el  acusador  ó  denunciante. 

112.  Si  el  procedimiento  criminal  hubiese  sido  de  oficio,  ó  por  acusa- 
ción fiscal,  ó  por  intervención  de  cualquier  otro  funcionario  público,  la  in- 
demnización se  hará  por  el  Juez,  fiscal  y  funcionarios  que  hubieren  cau- 
sado, ú  ocasionado,  ó  cooperado  en  el  juicio^  por  malicia  ó  culpa  suy^; 
pero  si  todos  estos  funcionarios  hubiesen  procedido  con  arreglo  á  las  leye^ 
aunque  después  resulte  la  inocencia  absoluta  del  tratado  como  reo,  no  ha- 
brá indemnización,  y  se  publicará  la  inocencia  del  procesado  en  los  perió- 
dicos del  Gobierno :  en  los  otros  casos  se  hará  á  costa  del  culpado  en  los 
demás  periódicos. 

113.  La  indeipnizacion  por  los  males  á  la  reputación  y  honor  en  los 
casos  de  este  capitulo,  se  hará  además  con  la  satisfacción  pública,  que  el 
acusador  ó  denunciante  debe  dar  ante  el  Juez  ó  tribunal  que  absuelva  al 
procesado,  ó  ante  otra  autoridad  á  quien  se  cometiere  el  cumplimiento  de 
esta  diligencia.  Si  el  denunciante  ó  acusador  fuere  declarado  además  ca- 
lumniante, sufrirá  la  pena  de  retractación  pública  en  vez  de  la  satisfacción, 
la  que  se  verificará  ante  las  autoridades  designadas  en  este  articulo. 

114.  Antes  de  pronunciarse  el  auto  motivado,  no  hay  procedimiento 
criminal  que  dé  derecho  á  la  indemnización,  ni  prive  al  acusado  ó  denun- 
ciado de  sus  derechos  políticos  ó  civiles  ;  sin  embargo,  y  según  fuere  la 
acusación  ó  denuncia  que  hubiese  dado  lugar  á  los  procedimientos  ante- 
riores al  auto,  en  que  se  hubiese  declarado  no  haber  lugar  á  formación  de 
causa,  podrán  aquellos  usar  de  la  acción  de  calumnia,  ó  de  la  de  injuria 
conforme  á  las  leyes  en  los  casos  respectivos. 


cry- 
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LIBRO  SEWHiOO. 
DE  LOS  DELITOS  CONTRA  EL  ESTADO. 

TITULO  I. 

DB  LOS  DELITOS  CONTRA   EL   ORDEN   POLÍTICO  DEL   ESTADO. 

CAPÍTULO    I. 

DE  LOS   DELITOS  CONTRA   EL   ESTADO. 

Artículo  115.  El  que  tiente  directamente  j  de  kecho  á  trastornar  6 
destruir  las  leyes  politicas  j  Gobierno  del  Estado  ó  pretendiese  s^etarlo 
á  Otro  Estado  6  Potencia,  ó  desmembrar  su  territorio,  6  sustraer  de 
su  obediencia  algún  pueblo,  es  traidor  y  será  condenado  á  la  pena  de 
cuatro  á  diez  años  de  presidio.  Si  este  delito  se  consumare,  suñirá  la 
de  muerte,  como  traidor. 

116.  Toda  persona,  sin  distinción  alguna  de  clase  ni  de  fuero,  que  de 
palabra  6  por  escrito  tratare  directamente  de  inducir  á  la  inobservancia  de 
las  Leyes  Fundamentales  del  Estado  en  todo  ó  en  parte,  será  condenada 
de  uno  á  cuatro  años  de  prison. 

117.  Si  este  delito  se  cometiere  en  discurso,  sermón  ú  otro  escrito  ofici- 
al dirigido  al  público,  á  alguna  corporación  ó  á  un  funcionario  público, 
después  de  haber  suñido  su  autor  la  pena  expresada,  gerá  expulsado  del 
territorio  del  Estado  por  dos  á  seis  años. 

118.  Si  con  el  discurso,  sermón  6  escrito  oficial  causare  su  autor  re- 
belión, sedición,  motin,  6  alboroto  popular,  sufrirá  la  pena  prescripta  por 
la  ley  contra  los  autores  principales  de  estos  delitos,  según  la  clase  á  que 
correspondan,  siempre  que  ella  sea  mayor  que  las  penas  precedentes,  las 
que  se  aplicarán  irremisiblemente  si  fuere  aquella  menor, 

/8) 119.  El  que  intentare  entrar,  6  entrare  tumultuariamente  y  con  armas 

á  la  casa  donde  se  bailan  funcionando  las  Autoridades  Supremas,  con  el 
objeto  de  prender,  maltratar  de  obra,  herir  6  matar  á  alguno  de  sus  indi- 
viduos, ó  de  obligarlos  por  la  fuerza  ó  por  las  amenazas  á  proponer  ó  dejar 
de  proponer,  hacer  6  dejar  de  hacer  alguna  ley,  decreto  ó  cualquiera  otro 
acto,  será  condenado  á  muerte  como  traidor. 

120.  El  que  insulte  ó  injurie  á  alguna  de  las  Autoridades  Supremas  de 
alguno  de  los  modos  expresados  en  este  Código,  sufrirá  las  penas  designa- 
das en  él  en  los  casos  respectivos. 

121.  El  que  cometiere  cualquiera  de  los  delitos  anunciados  en  los  artf- 
os  119  y  137  contra  alguna  de  las  juntas  electorales,  que  se  celebran 
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para  la  elección  de  Supremas  Autoridades  del  Estado,  será  castigado  con 
la  cuarta  parte  á  la  mitad  de  la  pena  que  respectivamente  se  impone  en 
ellos  mismos. 

122.  Todo  funcionario  público  que  se  oponga  al  cumplimiento  de  los 
decretos  de  convocatoria  de  la  Cámara  consultiva,  expedidos  por  la  auto- 
ridad que  debe  darlos,  6  que  encargado  de  su  observancia  en  todo  6  en 
parte  deje  de  cumplirlos,  6  que  impida  directa  6  indirectamente  que  algu- 
no ó  algunos  de  sus  individuos  se  presenten  en  ella,  6  que  les  niegue  los 
auxilios  que  para  este  efecto  les  concede  la  ley,  sufrirá  una  multa  de  ciento 
á  quinientos  pesos,  sin  perjuicio  de  otra  pena,  si  incurriere  en  ella  caso 
qne  el  delito  la  tenga  señalada. 

123.  Las  mismas  penas  se  impondrán  á  los  funcionarios  públicos,  que 
encargados  del  cumplimiento  de  las  leyes  de»  elecciones,  dejaren  de  cum- 
plirlas en  la  parte  que  les  toca,  6  de  avisar  con  anticipación  los  dias  en 
que  deben  celebrarse  las  diferentes  juntas  electorales. 

124.  El  que  sin  estar  en  el  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadanía,  in- 
tentare votar  6  votare  en  alguna  de  las  elecciones,  será  expelido  inmedia- 
tamente de  la  Junta,  y  sufrirá  el  arresto  de  uno  á  seis  meses,  anulándose 
su  sufragio. 

125.  El  que  se  negare  á  ser  elector,  escrutador  6  secretario  para  alguna 
de  las  elecciones,  ó  sabiendo  que  ha  sido  nombrado  para  alguno  de  estos 
cargos  dejare  de  asistir  á  ellas  sin  causa  legítima,  será  condenado  por  la 
mesa  escrutadora  á  una  multa  de  veinticinco  á  cincuenta  pesos,  pasándose 
su  resolución  al  Juez  para  que  se  cumpla. 

126.  Los  reos  de  cohecho  6  soborno  en  cualesquiera  de  las  elecciones 
populares,  así  como  los  que  lo  reciban  6  acepten,  justificado  el  hecho  en 
acto  público  y  verbalmente  ante  la  mesa  escrutadora,  serán  privados  de 
voz  activa  y  pasiva  por  aquella  vez,  sin  perjuicio  de  imponérseles  las  penas 
pecuniarias  prescriptas  en  el  articulo  85,  cuyo  cumplimiento  se  hará  del 
modo  prevenido  en  el  precedente.  Si  la  elección  hubiere  recaido  en  algu- 
no de  los  delincuentes,  será  nula:  si  este  delito  se  descubriere  pasadas  las 
elecciones,  serán  juzgados  los  reos  conforme  al  Código  de  procedimientos. 

127.  El  individuo  de  las  Cámaras  que  sin  causa  legítima  dejase  de  pre-  /qn 

sentarse  á  ellas,  á  ejercer  sus  funciones  en  los  dias  señalados  por  la  ley,  y 

el  que  sin  igual  causa  se  retirare  sin  licencia  de  la  Cámara  á  que  pertenece, 
será  declarado  por  la  primera  vez  incurso  en  una  multa  de  veinticinco  á 
cien  pesos;  por  la  segunda  de  cincuenta  á  docientos;  y  por  la  tercera  de 
ciento  á  trescientos  é  indigno  de  la  confianza  pública,  precediéndose  á  su 
reposición. 

128.  El  individuo  de  las  Cámaras,  que  admitiere  para  sí,  ó  solicitare 
para  otro  algún  empleo  ó  ascenso,  no  siendo  de  escala  en  su  respectiva 
carrera,  ó  alguna  pensión,  6  condecoración,  perderá  el  empleo,  pensión  ó 
condecoración,  será  declarado  indigno  de  la  confianza  pública,  y  si  se  ha- 
llare en  ejercicio  será  expelido  de  las  Cámaras. 
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(10) —  129.  Cualquiera  persona  que  falte  al  respeto  de  las  Cámaras,  6  que 
turbe  el  orden  y  tranquilidad  de  sus  sesiones,  será  castigada  con  un  arres- 
to de  quince  dias  á  dos  meses  si  la  falta  fuere  leve,  y  con  una  prisión  de 
uno  á  tres  años  si  fuere  escandalosa  6  mas  grave,  sin  perjuicio  de  que  el 
Presidente  de  la  Cámara  pueda  decretar  por  sí  el  arresto  del  delincuente, 
poniéndolo  á  disposición  del  Juez  competente  dentro  de  las  veinte  y  cua- 
tro horas.  Los  individuos  de  las  Cámaras  si  incurrieren  en  este  delito, 
serán  castigados  conforme  á  su  reglamento  interior. 

130.  El  que  cometa  las  faltas  del  artículo  precedente  contra  las  Juntas 
Electorales,  sufrirá  la  mitad  de  las  penas  que  él  señala  en  los  casos  res- 
pectivos, pudiendo  usar  sus  presidentes  de  la  facultad  de  arrestar  al  delin- 
cuente, para  ponerlo  á  disposición  del  Juez  competente  dentro  de  las 
veinte  y  cuatro  horas. 

131.  Toda  persona,  de  cualquiera  clase,  que  se  presentare  con  armas  fti 
el  edificio  en  que  celebraren  sus  sesiones  las  Cámaras  y  las  Juntas  Electo- 
rales, será  expelida  en  el  acto  y  sufrirá  de  uno  á  dos  años  de  arresto.  Ex- 
ceptúanse  de  la  disposición  de  este  artículo  el  Jefe  del  Estado,  y  los  que  se 
hallen  en  el  servicio  de  la  guardia  de  alguna  de  las  Cámaras. 

132.  Toda  persona  que  habiendo  recibido  bulas,  breves,  ó  rescriptos 
Pontificios,  no  los  presentare  inmediatamente  al  Gobierno  para  obte- 
ner su  pase,  sufrirá  de  dos  á  seis  años  de  prisión,  y  si  fuere  funcionario 
público,  perderá  además  su  empleo.  Si  se  resistiere  á  la  presentación  de 
ellos,  después  de  haber  sido  requerido  al  efecto  por  la  autoridad  compe- 
tente, será  extrañado  del  territorio  del  Estado,  y  si  hubiere  hecho  uso  de 
ellos  antes  de  haberlos  presentado,  sufrirá  la  misma  pena. 

133.  Se  exceptúan  del  artículo  precedente  los  breves  expedidos  por  la 
penitenciaria  de  la  Corte  de  Boma,  como  dirigidos  al  fuero  interno. 

134.  El  que  solicitare  por  sí  ó  por  interpuesta  persona,  ante  otra  auto- 
ridad que  no  sea  del  Estado,  títulos,  honores,  beneficios,  dignidades  ó 
cualesquiera  otros  empleos,  ó  cargos,  ó  los  admitiere  sin  las  formalidades 
que  requieren  las  leyes  para  su  opción  y  admisión,  será  extrañado  del  ter- 
ritorio del  Estado. 


CAPÍTULO  II. 

DE   LOS   DELITOS  CONTBA   EL   JEFE   DEL   ESTADO. 

(11) —  Artículo  135.  Todo  el  que  tiente  directamente  y  de  hecho  contra  la 
persona  del  Jefe  del  Estado,  ó  del  que  desempeña  este  caxgo,  con  el  de- 
signio de  prenderlo,  maltratarlo,  herirlo,  6  matarlo,  es  traidor  y  será  con- 
denado á  la  pena  de  muerte.  Si  llegare  á  consumar  el  delito,  será  fusila- 
do como  traidor  parricida,  y  cortada  su  cabeza  para  ser  colocada  en  un 
sitio  público. 
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136.  El  que  tentare  del  mismo  modo  privar  al  Jefe  del  Estado,  6  al  que  — (12) 
Intimamente  desempeñe  este  cargo  de  su  autoridad,  ó  despojarlo  de  las 
prerogativas  y  facultades  que  la  ley  le  concede,  es  igualmente  traidor,  y 

será  condenado  á  la  pena  de  muerte. 

137.  El  que  insulte  á  sabiendas  alguna  de  las  personas  designadas  en 
el  articulo  precedente,  en  los  mismos  casos  con  acción,  palabra  injuriosa  ó 
por  escrito,  será  castigado  con  cuatro  á  seis  años  de  prisión  ó  de  reclusión, 
siendo  las  injurias  piiblicas;  y  con  la  mitad  de  estas  penas,  si  fueren  pri- 
vadas. Si  la  injuria  fuere  á  presencia  de  ellas,  6  cometida  por  medio  de 
un  libelo  infamatorio,  ó  en  sermón  ó  discurso  al  público  pronunciado  en 
sitio  público,  se  aumentarán  cuatro  años  de  la  pena  correspondiente. 


CAPITULO   III. 

DE   LOS   DELITOS   CONTRA   LA   RELIGIÓN   DEL   ESTADO. 

Artículo  138.  Todo  el  que  conspire  directamente  y  de  hecho,  á  que  el  — (13) 
Estado  deje  de  profesar  la  Beligion  Católica  Apostólica  Bomana,  es  trai- 
dor y  sufrirá  la  pena  de  muerte. 

139.  El  que  con  palabras,  acciones,  ó  gestos  ultrajare  ó  escarneciere  ma- 
nifiestamente y  á  sabiendas,  alguno  de  los  objetos  del  culto  religioso  en 
los  lugares  destinados  al  ejercicio  de  este,  ó  en  cualquiera  otro  en  que  se 
ejerza,  sufriráde  dos  á  cuatro  años  de  presidio;  doblándose  esta  pena  si  el 
reo  fuere  eclesiástico,  ó  funcionario  público  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

140.  Igual  pena  sufrirá  el  que  á  sabiendas  derribare,  rompiere,  muti- 
lare ó  destruyere  alguno  de  los  objetos  destinados  al  culto  público. 

141.  Los  que  con  alguna  reunión^  tumultuaria,  alboroto,  desacato  ú 
otro  desorden  impidieren,  retardaren,  interrumpieren  ó  turbaren  el  ejerci- 
cio del  culto  público,  ó  de  alguna  función  religiosa  en  el  Templo,  ó  en 
cualquiera  otro  lugar  en  que  se  estnbiere  ejerciendo,  podrán  ser  arrestados 
en  el  acto,  y  conducidos  á  la  presencia  del  Juez,  y  sufrirán  mancomuna- 
daínente  una  multa  de  veinticinco  á  cien  pesos  y  una  prisión  de  un  mes 
hasta  un  año,  sin  perjuicio  de  mayor  pena  si  la  merecieren  por  el  desorden 
que  causen. 

142.  El  que  de  palabra  6  por  escrito  suscitare  cuestiones  públicas  ó  pri- 
vadas sobre  materia  de  cultos,  ó  suscitare  direí^ta  ó  indirectamente  perse- 
cución religiosa  para  impedir  la  adoración  interna  según  la  conciencia  de 
cada  uno,  será  espulsado  del  territorio  del  Estado.  Se  exceptúa  la  inda- 
gación secreta  que  hagan  los  padres,  abuelos,  tutores,  y  párrocos  sobre  la 
igualdad  de  cultos  para  la  celebración  del  matrimonio,  siempre  que  no  in- 
duzcan persecución  directa. 
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CAPÍTULO  IV. 

DB  L08  DELITOS  CONTRA   LA   LIBIÍRTAD  INDIVIDUAL. 

Artículo  143.  El  que  impidiere  6  coartare  á  algún  Costa-rioense  el 
ejercicio  de  la  fitcultad  legitima  que  tiene,  para  hacer  libremente  todo 
aquello  que  no  esté  prohibido,  6  se  prohibiere  por  las  leyes,  6  por  legitima 
autoridad  con  arreglo  á  ellas,  y  que  no  ceda  en  perjuicio  de  otra  persona, 
es  violador  de  la  libertad  individual  y  sufrirá  una  multa  de  uno  á  ocho 
pesos,  6  arresto  de  dos  dias  á  un  mes.  Si  el  violador  empleare  para  ello 
alguna  fuerza  6  violencia,  6  abusare  de  autoridad  pública  que  esté  ejer- 
ciendo, será  castigado  ton  arreglo  al  capítulo  4°  título  1®  libro  3.° 

144.  Son  reos  de  atentado  contra  la  libertad  individual :  V  el  fun(MH 
nario  público  que  sin  ejercer  autoridad  competente,  impusiere  á  alguno 
cualquiera  pena,  fuera  de  los  casos  en  que  la  ley  le  autorice  expresamente: 

^  2^  el  funcionario  público  de  cualquiera  clase,  que  hiciere  sufrir  á  un  hom- 
bre alguna  pena,  sin  que  haya  sido  oido  y  juzgado  según  derecho  por  el 
tribunal  competente  determinado  con  anterioridad  por  la  ley,  fuerp  de  los 
casos  del  artículo  47:  3°  el  Ju^  6  Magistrado,  que  aunque  con  autoridad 
competente  para  juzgar,  impusiere  ó  hiciere  sufrir  á  un  hombre  alguna 
pena  que  no  esté  señalada  al  delito  respectivo  por  la  ley  promulgada 
antes  de  su  perpetración :  4°  el  Juez  6  ftmcionario  público  que  allanare 
la  casa  de  un  ciudadano,  no  siendo  en  la  forma  y  en  los  casos  proscriptos  por 
la  ley :  5°  el  Magistrado  6  Juez  que  arrestase,  6  mandase  arrestar  á  un 
hombre  contra  lo  prevenido  en  las  leyes :  6°  el  funcionario  público  de 
cualquiera  clase  que  mande  privar  6  prive  á  un  individuo  de  alguna  de 
las  garantías  ó  libertades  que  le  conceden  las  leyes:  7^  el  funcionario  pú- 
blico que  por  sí  ó  por  invitación  de  otra  autoridad  provea  auto  cabeza  de 
proceso,  6  proceda  de  cualquier  otra  modo  criminalmente  contra  una  per- 
sona, que  haya  sido  denunciada  por  culpa  ó  delito  público,  sin  que  esté 
garantida  la  denuncia  con  arralo  á  la  ley:  8^  el  funcionario  público  que 
hiciere  sufrir,  ó  permitiere  ó  tolerare  que  un  reo  sufra  alguna  pena  que  no 
le  hubiese  sido  impuesta  por  sentencia  ejecutoriada.  El  que  incurriere  en 
alguno  de  los  casos  de  este  articulo,  perderá  su  empleo  y  quedará  inhabili- 
tado perpetuamente  para  obtener  oficio  6  cargo  alguno.  Si  cometiere 
además  prevaricación  ú  otro  delito,  será  castigado  con  las  penas  señaladas 
á  ellos* 

145.  Exceptúanse  de  la  disposición  del  artículo  precedente,  los  minis- 
tros de  justicia  empleados  en  la  policía,  y  las  partidas  de  persecudon  de 
malhechores,  cuando  busquen  ó  detengan  alguna  persona  sospechosa  para 
el  solo  efecto  de  presentarla  inmediatamente  á  los  Jueces,  y  los  Gefes  Po- 
líticos y  de  Policía  cuando  ejerzan  las  atribuciones  que  lee  conceden  las 
leyes. 
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146.  También  ee  reo  de  atentado  contra  la  libertad  individual,  el  qne 
sin  ejercer  autoridad  alguna,  arresta  á  una  persona  sin  ser  infraganti,  6 
sin  que  preceda  mandamiento  de  Juez  por  escrito.  Cualquiera  que  in- 
curra en  alguno  de  estos  dos  casos,  sufrirá  un  arresto  de  diez  á  veinte  dias, 
ó  multa  .de  cinco  á  diez  pesos. 

147.  Sin  embargo  de  lo  que  queda  prevenido;  el  que  de  propia  autori- 
dad, y  sin  ejercer  alguna  pública,  arrestare  6  prendiere  á  alguna  persona, 
no  para  presentarla  á  un  Juez  competente,  ó  ponerla  á  disposición  de  este 
en  cárcel  ú  otro  sitio  público,  sino  para  oprimirla,  mortificarla  6  detenerla 
en  custodia  privada,  sufriré  la  pena  de  uno  á  seis  meses  de  reclusión,  si  la 
prisión  ó  detención  de  la  persona  no  pasare  de  ocho  días;  excediendo  de 
este  término,  y  no  pasando  de  treinta  dias,  será  la  pena  de  uno  á  tres 
^os  de  reclusión;  y  siendo  mas  larga,  el  duplo  de  la  misma  pena.  El 
que  á  sabiendas  proporcione  el  lugar  para  la  detención  6  prisión  privada, 
sufrirá  respectivamente  las  mismas  penas;  todo  sin  perjuimo  de  cualquiera 
otra  en  que  incurra,  por  las  demás  circunstancias  que  mediaren.  Si  en  la 
detención  ó  prisión  privada,  se  maltratare  á  la  persona  injustamente  de- 
tenida, por  alguno  de  los  medios  expresados  en  el  capítulo  4°,  título  1**, 
del  libro  3%  se  impondrán  además  al  reo  las  pienas  que  allí  se  prescri- 
ben. 

148.  Cométese  delito  de  detención  arbitraria:  1°  cuando  el  Juez  arres- 
tando un  individuo,  no  le  recibe  su  declaración  indagatoria  en  el  acto 
mismo  en  que  se  ordene  el  arresto  si  íuere  posible;  y  cuando  no,  dentro 
del  improrrogable  término  de  cuarenta  y  ocho  horas:  y  cuando  dentro  del 
mismo  término  no  manifiesta  al  tratado  como  reo  la  causa  de  su  prisión, 
y  el  nombre  de  su  acusador  si  lo  hubiere:  2°  el  Magistrado  ó  Juez  que  or- 
ganizada la  sumaria,  deja  de  pasarla  al  Juez  competente  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  siguientes;  ó  el  Juez  de  1*  Inst*  que  habiéndola  reci- 
bido, deja  de  proveer  el  auto  motivado  por  mas  tiempo,  que  el  que  en  los 
casos  respectivos  señala  el  Código  de» procedimientos:  3°  cuando  lo  man- 
da poner  6  permanecer  en  la  cárcel  en  la  calidad  de  preso,  sin  proveer  el 
auto  motivado:  4^  cuando  el  alcaide  sin  recibir  la  copia  del  auto  motivado 
que  se  le  debe  pasar,  é  insertarla  en  el  libro  de  presos,  admite  alguno  en 
calidad  de  tal,  ó  cuando  sin  óMen  escrita  de  autoridad  competente  recibe 
en  la  cárcel  alguna  persona  en  clase  de  detenida  ó  de  arrestada,  no  siendo 
en  los  casos  exceptuados  por  la  ley:  5^  cuando  el  Juez  manda  poner  en 
la  cárcel  ^  una  persona  que  dé  fiador,  en  los  casos  en  que  la  ley  no  pro- 
hibe expresamente  que  se  admita,  la  fianza:  6^  cuando  no  pone  en  libertad 
al  preso  bajo  de  fianza,  luego  que  en  cualquier  estado  de  la  causa  aparezca 
•que  no  debe  imponérsele  pena  corporal,  ó  mas  que  pecuniaria:  7^  cuando 
en  las  visitas  de  cárcel  prescriptas  pbr  las  leyes,  no  visita  todos  los  presos, 
ó  cuando  sabiéndolo,  tolera  que  el  alcaide  los  tenga  privados  de  comuni- 
cación sin  orden  judicial,  ó  en  calabozos  subterráneos  6  malsanos,  ó  con 
prisiones  que  conduzcan  á  mortificarlos  mas  allá  de  lo  que  exija  su  segu- 


30  P  A  B  T  JE      SEGUNDA. 

ridad :  8^  cuando  eUmismo  Juez  incurre  en  estos  tres  últimos  casos :  9° 
cuando  el  alcaide  comete  los  delitos  del  caso  séptimo  de  este  artículo,  ú 
oculta  algún  preso  en  las  visitas^de  cárcel  para  que  no  se  presente  á  ellas: 
10^  cuando  el  funcionario  público  á  quien  la  ley  autoriza  para  dar  libertad 
al  que  sufra  una  detención  arbitraria,  6  al  que  haya  cumplido  su  condena, 
no  la  otorga  en  el  acto  de  sabef  su  detencign.  El  funcionario  público  que 
incurra  en  alguno  de  los  casos  de  este  artículo  por  ignorancia  ó  descuido, 
será  suspenso  de  su  empleo  de  un  mes  á  un  año.  Si  incurriere  á  sabiendas 
en  alguno  de  los  mismos  casos,  será  suspenso  de  su  empleo,  sueldos  y  ho- 
nores de  seis  meses  á  dos  años. 


DISPOSICIONES   COMUNES   Á  LOS   GUATEO   CAPÍTULOS  PRECEDENTES.  • 

Artículo  149.  Además  de  los  casos  expresados  en  los  cuatro  capítulos 
que  preceden,  la  persona  de  cualquiera  condición  ó  clase  que  en  algún  otro 
punto  contravenga  con  conocimiento,  á  disposición  expresa  y  determinada 
de  las  leyes,  pagará  una  multa  de  diez  pesos  á  ciento,  ó  sufrirá  un  arresto 
de  veinte  dias  á  un  año.  Si  fuere  funcionario  público,  sufrirá  además  un 
año  de  suspensión  de  empleo  y  sueldo,  ó  se  le  impondrá  la  pena  de  preva- 
ricación si  incurriere  en  este  delito.  Si  la  contravención  del  funcionario 
público  procediere  de  descuido  6  de  falta  de  instrucción,  será  la  pena  úni- 
camente de  dos  á  seis  meses  de  suspensión  de  empleo  y  sueldo. 

150.  La  conjuración  formada  para  cualquiera  de  los  actos  comprendidos 
como  casos  de  traición  en  los  dos  primeros  capítulos  de  este  título,  si  fuere 
seguida  de  alguna  tentativa,  será  castigada  con  la  pena  de  dos  á  seis  años 
de  extrañamiento  del  Estado.  La  proposición  hecha  y  no  aceptada  para 
cualquiera  de  dichos  actos,  será  castigada  con  la  pena  de  uno  á  dos  años 
de  reclusión,  y  dos  mas  de  sujeción  á  la  vigilancia  especial  de  las  autori- 
dades. 
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TITULO   n.     . 

DE     LOB     DELITOS    CONTRA    LA    8EGTJRIDAD    EXTERIOB    DEL    ESTADO. 

CAPÍTULO  I. 

DE   LOB   QUE   COHt'ItOlIETEN  LA    EXISTENCIA   DEL  ESTADO,   Ó  LO  EXPONEN 
A  LOS  ATAQUES  DE   DNA   POTENCIA  EXTRANOKRA. 

Artículo  161.  Todo  Costa-ricense  que  hallándose  la  Patria  invadida  ó 
amenazada  por  enemigos  exteriores^  la  abandonare  sin  licencia  del  Go- 
bierno, y  huyere  cobardemente  á  buscar  su  propia  seguridad  en  otro  pais, 
será  declarado  indigno  del  nombre  de  Costa-ricense. 

'152.  Cualquiera  Costarricense  que  sin  haberse  naturalizado  en  pais  ex-  _n4') 
trangero,  tomare  las  armas  para  servir  en  el  qjército  ó  armada  de  los  ene- 
migos, ayudarles  y  hacer  la  guerra  á  su  patria,  es  traidor  y  suñirá  como 
tal  la  pena  de  muerte. 

153.  El  Costa-ricense  que  por  medio  de  emisarios  ó  de  correspondencia,  — (16) 
6  por  cualquiera  otra  inteligencia,  intriga  6  maquinación  con  alguna  ó 
algunas  Potencias  extrangeras,  ó  con  sus  Ministros  6  Agentes,  procurare 
excitarlas,  inducirlas  6  empeñarlas  á  emprender  la  guerra,  ó  cometer  aten- 
tado contra  el  Estado  ó  sus  aliados,  es  también  traidor,  y  sufrirá  la  pena 

de  muerte.  Sin  embargo,  si  la  excitcwion  no*  hubiere  llegado  á  surtir 
efecto  alguno  al  tiempo  del  juicio,  será  castigado  el  reo  con  la  pena  de  in- 
famia y  la  de  dos  á  ocho  años  de  presidio. 

154.  Es  igualmente  traidor,  y  sufiirá  la  pena  de  muerte,  cualquiera  ng\ 

Costa-ricense  que  por  alguno  de  los  medios  expresados  en  el  artículo  pre- 
cedente, comunicare  á  los  enemigos  del  Estado  ó  de  sus  aliados,  con  el 
objeto  de  que  hagan  la  guerra  á  él  ó  á  sus  aliados,  6  se  aperciban  para 

ella,  6  la  continúen  mas  ventajosamente,  algún  plan,  instrucción  ó  cua- 
lesquiera avisos  6  noticias  acerca  de  la  situación  política,  económica  ó  mi- 
litar del  Ustado  ó  de  sus  aliados,  ó  subministrare,  procurare  6  facilitare  á 
dichos  enemigos  recursos,  auxilios,  socorros,  planos  de  fortificaciones, 
puertos  6  arsenales,  6  cualesquiera  otros  medios  para  los  fines  expresados. 
No  se  comprende  en  este  artículo,  la  correspondencia  que  tubiere  un 
Costa-ricense  con  los  subditos  de  una  Potencia  enemiga,  sin  ninguno  de 
los  designios  criminales  que  se  expresan  en  el  mismo  y  en  el  precedente  ; 
pero  sin  embargo,  si  el  resultado  de  esta  correspondencia  fuere  el  de  sub- 
ministrar á  los  enemigos  algunas  noticias  perjudiciales  al  Estado  6  á  sus 
aliados,  sufrirá  el  que  la  tubiere  de  uno  á  cuatro  años  de  presidio. 

156.  También  es  traidor  y  sufrirá  la  pena  de  muerte,  el  Costa-ricense 
que  de  hecho  6  de  consejo  facilitare  6  procurare  facilitar  á  los  enemigos       '     ^ 
la  entrada  de  sus  tropas  en  el  territorio  del  Estado,  6  en  el  de  sus  aliados, 
6  promoviere  los  progresos  de  las  armas  enemigas  contra  las  Nacionales, 
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ó  aliadas  de  mar  ó  tierra^  ó  entregare  ó  procurare  de  hecho  ó  de  consejo 
que  se  entregue  á  los  enemigos  alguna  ciudad^  pueblo,  plaza  de  armas^ 
castillo,  fortaleza  ó  puesto  fortificado,  arsenal,  almacén,  parque,  puerto, 
escuadra,  buque  ó  fábrica  de  municiones  pertenecientes  al  Estado  ó  á  sus 
aliados.  Lo  dispuesto  en  este  articulo  debe  entenderse,  sin  perjuicio  de 
lo  que  con  respecto  á  los  militares  prescriban  sus  ordenanzas  y  regla- 
mentos. 

(18)-—  156.  También  es  traidor  y  sufrirá  la  pena  de  muerte  el  Costarricense 
qiie  en  tiempo  de  guerra  desertare  ó  se  pasare  al  enemigo,  ó  hiciere  que 
otros  se  deserten,  ó  les  ayudare  para  ello  á  sabiendas^ 

n  g\ 157.  Las  disposiciones  de  los  seis  artículos  precedentes,  comprenden  en 

igual  forma  á  los  extrangeros  que  se  hallaren  al  servicio  del  Estado  aun- 
que no  hubieren  obtenido  carta  de  naturaleS;a.  £1  extrangero  de  cual- 
quiera otra  clase,  que  hallándose  en  el  Estado  domiciliado  o  transeúnte 
en  tiempo  de  guerra,  cometiere  alguno  de  los  delitos  expresados  en  los 
cuarto  artículos  precedentes,  aunque  no  sea  considerado  traidor,  sufrirá 
las  penas^  establecidas  por  ellos  en  los  casos  respectivos. 

158.  Los  que  sirvieren  de  espías  á  los  enemigos  del  Estado  ó  de  sus 
(20)       aliados,  sufrirán  la  pena  de  muerte;  y  si  los  reos  fueren  Costarricenses,  6 

extrangeros  que  estubieren  al  servicio  del  Estado,  aunque  sin  carta  de  na- 
turaleza, serán  además  considerados  como  traidores.  Iguales  penas  sufri- 
rán respectivamente  los  que  acojieren,  ocultaren,  protejieren  ó  auxiliaren 
voluntariamente  á  los  espías  del  enemigo,  sabiendo  que  lo  son,  salvas  las 
excepciones  de  los  artículos  40  y  41. 

159.  Cualquiera  funcionario  público,  que  estando  encargado  por  razón 
de  su  oficio  del  depósito  de  planos  ó  diseños  de  fortificaciones,  puertos  ó 
arsenales,  entregare  á  sabiendas  alguno  á  los  agentes  de  una  Potencia  ex^ 
trangera,  aunque  sea  neutra  ó  aliada,  ó  les  descubriere  el  secreto  de  alguna 
negociación  ó  expedición  de  que  se  hallare  instruido  oficialmente  por  su 
ministerio,  será  declarado  infame,  y  condenado  á  presidio  de  cinco  á  diez 
años.  Cualquiera  otra  persona  no  encargada  por  razón  de  su  oficio  de 
dichos  planos  ó  diseños,  ó  de  los  secretos  expresados,  que  por  soborno,  se- 
ducción, fraude,  violencia  ó  por  cualquiera  otro  medio  lograse  sustraer  6 
descubrir  alguno  de  ellos,  é  incurriere  en  el  propio  delito,  será  también 
infame,  y  sufrirá  la  pena  de  cuatro  á  ocho  años  de  igual  presidio. 

160.  El  que  sin  conocimiento,  influjo  ni  autorización  del  Gobierno,  co- 
metiere hostilidades  contra  alguna  Potencia  extrangera,  aliada  ó  neutral, 
6  contra  los  subditos  de  alguna  de  ellas,  y  expusiere  al  Estado  por  esta 
causa  á  sufrir  una  declaración  de  guerra,  ó  á  que  se  hagan  represalias  con- 
tra los  Costa-ricenses,  será  condenado  á  dar  satisfacción  pública  y  á  una 
prisión  de  uno  á  tres  años,  y  pagará  una  multa  igual  á  la  cuarta  parte 
del  valor  de  los  daños  que  hubiese  causado ;  todo  sin  perjuiicio  de  cual- 
quiera otra  pena  que  merezca,  por  la  violencia  cometida.     Bi  por  efecto 
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de  dichas  hostílidades  reBultare  inmediatamente,  6  al  tiempo  del  juioio, 
una  declaración  de  guerra,  será  castigada  el  reo  con  la  pena  de  cuatro  á 
ocho  años  de  presidio. 


CAPÍTULO    II. 

BE  LOS  DELITOS  CONTRA  KL  DERECHO   DE  GENTES. 

Abtícttlo  161.  El  queatentare  directamente  y  de  hecho  contraía  vida  de  /2l^ 

un  Ministro  extrangero,  enviado  cerca  del  G-obiemo  del  Bstado  por  una 
Corte  ettrangera,  después  de  reconocido  y  admitido,  y  sabiendo  el  carác-- 
ter  de  su  persona,  ^er&  condenado  á  presidio  de  cuatra  á  ocho  años.  Si 
consumare  el  delito,  sufrirá  la  pena  de  muerte. 

162.  El  que  cometiere  alguna  violencia,  maltratamiento  de  obra,  ul- 
traje ó'  injuria,  contra  las  personas  mencionadas  en  el  artículo  anterior  y 
con  igual  conocimiento,  sufrirá  el  máximo  de  la  pena  que  merezca  la  vio- 
lencia, maltratamiento,  ultraje  ó  injuria,  según  las  disposiciones  comunes 
de  este  Código.  Los  delitos  mencionados  en  este  y  en  el  art*>  precedente, 
se  reputarán  como  delitos  comunes  en  los  casos  en  que  los  reos  hubiesen 
procedido  sin  conocimiento  del  carácter  de  dichas  personas. 

163.  Los  Ministros  de  Justicia  ó  cualesquiera  funcionarios  públicos  que 
violaren  los  derechos,  prerrogativas  6  inmunidad  real  ó  personal  reconoci- 
das por  las  leyes  del  Estado  en  los  Ministros  públicos  extrangeros,  ó  en 
sus  casas,  familias  ó  comitiva,  serán  condenados  á  dar  satisfacción  públi- 
ca ó  privada,  según  haya  sido  la  violación^  y  serán  suspensos  de  empleo  y 
sueldo  por  uno  á  tres  años. 

164.  Cualquiera  persona  que  violare  el  salvo  conducto  otorgado  en 
tiempo  de  guerra  por  el  Gobierno  á  algún  subdito  de  la  Potencia  6  Poten- 
cias enemigas  ó  neutrales,  sufrirá  una  prisión  de  tres  meses  á  un  año,  y 
pagará  una  multa  igual  á  la  cuarta  parte  del  valor  de  los  daños  y  perjui- 
cios que  causare,  además  de  cualquiera  otra  pena  que  merezca  por  la  vio- 
lencia cometida. 

165.  El  que  á  sabiendas  violare  tregua  ó  armisticio  celebrado  con  el 
enemigo,  y  publicado  en  forma,  sufrirá  presidio  de  seis  meses  á  dos  años, 
y  pagará  una  multa  igual  á  la  cuarta  parte  del  valor  de  los  daños  que 
hubiere  causado,  sin  perjuicio  de  cualquiera  otra  pena  que  merezca  por  la 
violencia  cometida.  Las  propias  penas  sufrirá  el  que  violare  en  igual 
forma  algún 'tratado  de  paz,  de  alianza  ó  de  comercio  vigente  entre  el 
Estado  y  cualquiera  otro  Estado.  Lo  dispuesto  en  este  y  en  el  preceden- 
te artículo  debe  entenderse,  sin  perjuicio  de  lo  que  con  respecto  á  los  mi- 
litares prescriben  sus  ordenanzas  y  reglamentos. 

166.  Se  comete  piratería. 
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l'^^  Praticando  en  el  mar  algún  acto  de  depilación  6  de  violencia  con- 
tra los  Costarricenses,  6  contra  los  subditos  de  otra  Nación  con  quien  no 
esté  el  Estado  en  guerra. 

2^  Abusando  de  la  carta  de  corso  legítimamente  concedida,  para  prac- 
ticar algún  acto  de  depredación  ó  de  violencia,  ó  cualesquiera  hostilida- 
des contra  los  navios  del  Estado,  ó  de  otra  Nación,  contra  la  que  no  se 
hubiese  recibido  autorización  peura  hostilizarla. 

3®  Apoderándose  de  algún  navio,  ó  de  lo  que  pertenece  á  su  equipage 
por  medio  de  fraude,  6  de  violencia  cometida  contra  su  comandante. 

4^  Entregando  un  navio  á  los  piratas  ó  enemigos,  ó  lo  que  pertenecía 
á  su  tripulación  ó  equipage. 

5^  Oponiéndose  con  amenaeas  ó  con  violencia,  á  que  el  comandante  6 
la  tripulación  defienda  el  navio  atacado  por  piratas  ó  por  el  enemigo. 

6^  Cometiendo  un  extrangero  depredaciones  ó  violencias  contra  los  na- 
vios nacionales  en  tiempo  de  paz,  6  en  tiempo  de  guerra  sin  la  competen- 
te autorización. 

7°  Cometiendo  el  comandante  de  una  embarcación  hostilidades  contra 
los  navios  del  Estado,  ó  de  otra  Nación  bajo  el  pabellón  ó  la  bandera  de 
otro  Estado,  por  quien  no  ha  sido  autorizado  para  cometerlas. 

8°  Aceptando  el  Costa-ricense  carta  de  corso  de  un*  Gobierno  extran- 
gero, sin  competente  autorización  del  suyo. 

9^  Navegando  armada  cualquiera  embarcación  sin  pasaporte,  sin  ma- 
•    tríenla  del  equipage,  ú  otro  documento  que  pruebe  la  legitimidad  de  su 
viaje. 

10°  Traficando  el  Costa-ricense  6  extrangero  residente  en  el  Estado 
con  piratas  conocidos,  subministrándoles  cualquiera  auxilio,  ó  mante- 
niendo con  ellos  inteligencia  que  tenga  por  objeto  perjudicar  la  paz. 

11°  Navegando  un  comandante  de  navio  armado  con  dos  6  mas  paten- 
tes de  diversas  potencias. 

(22) 167.  Los  que  cometan  piratería  de  cualquiera  de  los  modos  expresados 

en  los  parágrafos  1,  2,  3,  4,  5,  6  y  7  del  artículo  precedente,  serán  conde- 
nados á  muerte:  el  que  la  cometa  del  modo  expresado  en  el  numero  8,  de 
uno  á  ocho  años  de  presidio:  el  comandante  de  navio  que  se  halle  com- 
prendido en  el  9,  sufrirá  de  cuatro  á  diez  años  de  presidio,  y  su  tripula- 
ción de  dos  á  seis  años  de  la  misma  pena;  y  los  que  incurrieren  en  los  ca- 
sos de  los  números  10,  y  11  serán  condenados  á  muerte. 

168.  Los  piratas,  y  los  que  en  el  mar  6  en  las  costas  ó  puercos  roba- 
(23)       p^jj^  (y  gg  apropiaren  algunos  efectos  de  buque  nacional  6  extrangero,  que 

haya  naufragado  6  arribado  con  averías,  sertfn  condenados  á  muerte. 

169.  Los  Ministros  de  justicia,  que  sin  autorización  legitima  entraren 
de  mano  armada  en  territorio  extrangero,  aunque  sea  con  el  fin  de  pren- 
der ó  perseguir  algún  malhechor  subdito  del  Estado,  que  se  haya  reftigia- 
do  en  aquel  pais,  sufrirán  la  pena  de  suspensión  de  empleos  y  sueldos 
por  uno  á  tres  años. 
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170.  Los  fttncionarios  públicos  de  cualesquiera  clase,  que  sin  Intima 
autorización  cometieren  el  delito  de  que  habla  el  articulo  precedente,  in- 
currirán en  las  mismas  penas. 

171.  Todos  los  que  delinquieren  contra  las  personas,  honra  ó  propieda- 
des de  los  extrangeros  domiciliados  ó  transeúntes  en  el  Estado,  serán  cas- 
tigados como  si  delinquieren  contra  los  Costa-ricences,  aunque  esté  de- 
darada  la  guerra  contra  la  Nación  á  que  pertenezca  el  extrangero. 

172.  Comprendense  en  la  disposición  antecedente  los  prisioneros  de 
guerra,  los  cuales  están  igualmente  bajo  la  protección  de  las  leyes,  salvos 
los  derechos  de  represalias,  y  lo  que  exija  de  las  autoridades  la  seguridad 
pública. 

173.  El  funcionario  público  de  cualquiera  clase,  que  fuera  de  los  casos 
y  términos  prescriptos  en  el  artículo  109,  entregare  6  hiciere  entregar  á 
otro  Gobierno  la  persona  de  un  extrangero  residente  en  el  Estado,  süñira 
una  multa  de  ciento  cincuenta  á  seiscientos  pesos,  ó  prisión  de  uno  á 
cuatro  años. 

174.  Si  á  la  persona  entregada,  se  le  impusiese  la  pena  de  muerte  de 
resultas  de  la  entrega,  el  funcionario  público  que  la  hubiese  hecho,  será 
condenado  á  prisión  por  cinco  á  diez  años. 
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TITULO  m. 


DE    LOS    DELITOS    CONTRA    LA     SEGURIDAD    INTERIOR    DEL    ESTADO, 
Y    CONTRA   LA   TRANQUILIDAD   T   ORDEN   PUBLICO. 


CAPÍTULO  I. 

DE  LA   REBELIÓN   Y   DEL  ARMAMENTO  ILEGAL   DE   TROPA. 

Artículo  175.  Es  rebelión  el  levantamiento  6  insurrección  de  nna 
porción  mas  6  menos  numerosa  de  subditos  del  Estado,  que  se  alzan  con- 
tra la  patria,  6  contra  el  Gobierno  Supremo  legítimo  del  Estado,  negán- 
dole la  obediencia  debida,  6  procurando  substraerse  de  ella,  6  haciéndole 
la  guerra  con  las  armas. 

176.  Los  reos  de  rebelión,  cuando  se  haya  llegado  á  consumar  esta  en 
cualquiera  de  los  casos  sobredichos,  se  dividen  en  tres  clases. 

CLASE  PRIMERA. 

.i2A\ Artículo  177.  A  la  clase  primera  corresponden  como  cabezas  y  reos 

principales. 

1°  Los  que  hayan  propuesto,  promovido  directamente,  organizado  6  di- 
rigido la  rebelión,  6  subministrado  6  proporcionado  para  hacerla  volunta- 
riamente y  á  sabiendas,  caudales,  armas,  víveres  6  municiones. 

2°  Los  que  para  la  rebelión  hayan  sublevado  algún  cuerpo  de  tropas  o 
cuadrillas  de  gentes  armadas,  ó  alguna  tripulación  de  buque,  ó  algún  pue- 
blo ó  distrito,  6  hayan  sobornado,  seducido  ú  obligado  á  unos  ú  otros  pa- 
ra el  mismo  fin,  6  que  para  el  mismo  objeto  tocaren  6  hicieren  tocar  cam- 
pana, arrebato  ó  generala,  llamada,  ú  otro  toque  de  guerra. 

3°  Los  que  para  proteger  y  fomentar  la  rebelión  hayan  usurpado  el 
mando  de  algún  cuerpo  de  tropas,  de  algún  pueblo  ó  distrito,  de  algún 
puerto,  fortaleza  6  buque;  y  los  que  teniendo  legítimamente  el  mando  de 
alguna  de  estas  cosas,  abusaren  de  él  para  unirse  con  los  rebeldes,  ó  en- 
tregarse á  ellos. 

4^  Los  que  de  cualquiera  otro  modo  comandaren  como  gefes  algún 
pueblo,  cuerpo  de  tropas,  tripulación  de  buque,  ó  cuadrilla  de  rebeldes: 
no  entendiéndose  por  gefes  los  que  de  capitán  inclusive  abajo,  ejerzan  al- 
gún mando  en  los  cuerpos  de  tropas,  ó  en  las  cuadrillas;  á  no  ser  que  es- 
tas obren  con  separación,  en  cuyo  caso  serán  siempre  considerados  oomo 
gefes  los  que  tengan  en  ellas  el  mando  principal. 
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6*^  Los  funcionarios  públicos  y  los  eclesiásticos,  que  con  sus  exortacio- 
nes,  discursos  ó  sermones  pronunciados  al  pueblo,  ó  con  edictos,  cartas 
pastorales,  bandos,  proclamas  ú  otros  escritos  oficiales  hubiesen  causado 
la  rebelión,  6  la  fomentaren  directamente  después  de  acaecida,  6  excitaren 
del  mismo  modo  á  continuarla. 

6°  Los  que  ftieren  aprehendidos  en  el  lugar  mismo  del  delito,  haciendo 
resistencia  con  armas. 

Los  reos  de  esta  primera  clase  son  traidores,  y  sufrirán  la  pena  de  muer- 
te, perdiendo  todos  los  auxilios  subministrados. 


CLASE  SEGUNDA. 

Artículo  178.  Pertenecen  á  la  segunda  clase — 

1^  Todos  los  que  voluntariamente  y  á  sabiendas  hubiesen  subminis- 
trado á  los  rebeldes  algún  auxilio  dé  dinero,  víveres,  armas  ó  municiones, 
que  no  estén  comprendidos  en  el  párrafo  primero  del  artículo  anterior. 

2°.  Todos  los  que  ejercieren  alguna  autoridad  ó  mando  entre  los  rebel- 
des, y  que  no  estén  comprendidos  en  el  párrafo  cuarto  de  dicho  artículo. 

3°.  Cualesquiera  otras  personas,  que  además  de  las  expresadas  en  el 
párrafo  quinto  del  mismo  artículo,  fomentaren  directamente  la  rebelión,  ó 
excitaren  del  propio  modo  á  continuarla,  ó  contribuyeren  principalmente 
á  ella  con  sus  discursos,  escritos,  sugestiones,  amenazas  ó  artificios. 

4°.  Todos  los  que  voluntariamente  estubieren  de  acuerdo  con  los  rebel- 
des, ó  les  subministraren  noticias  ó  avisos  para  sus  operaciones.  Los  reos 
de  esta  segunda  clase  sufrirán  la  pena  de  dos  á  ocho  años  de  presidio,  per- 
derán todos  los  auxilios  que  hubiesen  subministrado,  y  quedarán  sujetos 
á  la  vigilancia  especial  de  las  autoridades  por  uno  á  cinco  años. 


CLASE.  TEECEEA. 

Artículo  179.  Pertenecen  á  la  tercera,  todos  los  no  comprendidos  en 
las  dos  primeras,  que  hubieren  tomado  parte  en  la  rebelión  6  levanta- 
miento, ó  hubieren  dado  voluntariamente  y  á  sabiendas  algún  otro  auxi- 
lio ó  abrigo  á  los  rebeldes.  Los  reos  de  esta  clase  sufrirán  la  pena  de  uno 
a  tres  años  de  presidio^  y  la  sujeción  á  la  vigilancia  especial  de  las  auto- 
ridades por  igual  tiempo;  salvas  las  excepciones  de  los  artículos  40  y  41 
con  respecto  á  los  auxiliadores,  receptadores  6  encubridores. 

180.  Cualquiera  que  sin  legítimas  facultades  levantare  ó  formare,  ó  hi- 
ciere levantar  6  formar  de  nuevo  algún  cuerpo  de  tropa  armada,  6  pusiere, 
ó  hiciere  poner  sobre  las  armas  alguno  de  la  milicia  nacional  activa  ó  local, 
6  reclutare,  6  hiciere  reclutar  soldados  6  gentes  para  que  se  armen,  aunque 
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no  sea  para  cometer  alguno  de  los  delitos  comprendidos  en  este  Código, 
sufrirá  un  destierro  de  cuatro  á  diez  años;  y  si  fuere  ftmcionario  público, 
perderá  además  sus  empleos,  sueldos  y  honores. 


,  CAPÍTULO   II. 

DE  LA  SEDICIÓN. 

Artículo  181.  Es  sedición,  el  levantamiento  ilegal  y  tumultuario  de  la 
mayor  parte  de  un  pueblo,  cantón  6  distrito  con  el  objeto,  no  de  sustraer- 
se de  la  obediencia  del  Gobierno  Supremo  del  Estado,  sino  de  oponerse 
con  armas  ó  sin  ellas  á  la  ejecución  de  alguna  ley,  acto  de  justicia,  servi- 
cio legitimo,  ó  providencia  de  las  autoridades,  ó  de  atacar  ó  resistir  violen- 
tamente á  estas  ó  á  sus  ministros,  ó  de  hacer  daño  á  personas,  ó  á  propie- 
dades públicas  ó  particulares,  ó  de  trastornar  ó  turbar  de  cualquiera  otro 
modo  y  con  la  fuerza  el  orden  público. 

182.  Es  también  sedición  el  levantamiento  ilegal  y  tumultuario  de  un 
cuerpo  de  tropas,  ó  de  porción  de  gentes  que  por  lo  menos  pasen  de  diez 
individuos,  con  el  objeto  expresado  en  el  artículo  precedente.  Para  que 
se  tenga  por  consumada  la  sedición,  es  necesario  que  los  sediciosos  insistan 
en  su  propósito,  después  de  haber  sido  requeridos  por  la  autoridad  pública 
para  que  cedan. 

183.  Los  reos  de  sedición  consumada  en  cualquiera  de  los  casos  de  los 
artículos  precedentes,  se  dividen  también  en  tres  clases,  correspondiendo  á 
ellas  respectivamente  las  mismas  personas  expresadas  en  los  artículos  177, 
178  y  179. 

184.  Los  reos  comprendidos  en  la  primera  clase,  sufrirán  la  pena  de  seis 
á  diez  años  de  presidio,  siempre  que  tres  ó  mas  sediciosos  se  hubieren  pre- 
sentado con  armas  de  fuego,  acero  ó  hierro,  y  que  la  sedición  consumada 
hubiere  tenido  por  objeto,  ó  por  resultado  inmediato,  cualquiera  de  los 
siguientes  :  1°  resistir  la  ejecución  de  alguna  ley,  ó  de  alguna  providencia 
del  Gobierno  Supremo :  2°  matar,  herir,  prender  6  maltratar  de  obra  á 
alguna  autoridad  pública  en  el  ejercicio,  ó  por  razón  dé  su  ministerio:  3** 
asesinar,  herir  ó  forzar  personas,  talar  campos,  robar  6  saquear  propieda- 
des, incendiar  ó  destruir  edificios :  4°  allanar  ó  escalar  cárceles  ú  otros 
establecimientos  públicos  de  corrección  ó  castigo,  para  poner  en  libertad  á 
los  delincuentes,  ó  para  asesinarlos  6  herirlos,  ó  para  arrancarloi  por  la 
fuerza  de  manos  de  la  justicia. 

185.  Los  reos  de  segunda  clase  en  cualquiera  de  los  casos  del  artículo 
precedente,  serán  castigados  con  la  pena  de  cuatro  á  ocho  años  de  obras 
públicas;  y  los  de  tercera  clase,  con  la  de  uno  á  cinco  años  de  las  mismas 
obras. 
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186.  En  los  demás  casos  de  sedición  consumada  con  armas,  s^un  los 
artículos  181  y  182,  los  reos  de  la  primera  clase  sufrirán  la  pena  de  cuatro 
á  ocho  años  de  obras  públicas;  los  de  segunda,  la  de  uno  á  tres  años  de 
las  mismas;  y  los  de  tercera,  de  dos  meses  á  dos  años. 

187.  Si  en  la  sedición  consumada  no  se  hubieren  presentado  con  armas 
de  las  sobredichas  tres  ó  mas  sediciosos,  sino  con  palo  6  piedra  ú  otro  ins- 
trumento á  propósito  para  hacer  daño,  se  impondrá  á  todos  una  cuarta 
parte  menos  de  las  penas  respectivamente  señaladas;  rebajándoseles  otro 
tanto,  si  tampoco  hubieren  hecho  uso  de  estas  armas  en  el  número  expre- 
sado. 

188.  Sin  embargo  de  lo  que  queda  prevenido,  cualquiera  que  levantare 
grito  6  diere  voz,  6  hiciere  alguna  tentativa  para  impedir  la  ejecución  de 
la  justicia  en  algún  delincuente,  cuando  la  estubiere  sufriendo  6  fuere  con- 
ducido á  sufrirla,  será  considerado  como  sedicioso  y  castigado  con  uno  á 
cuatro  años  de  reclusión,  aunque  no  le  acompañe  ninguna  otra  persona;  y 
si  el  grito,  voz  6  tentativa  causaren  motin,  tumulto  6  asonada,  será  casti- 
gado con  doble  tiempo  de  presidio,  imponiéndose  á  los  demás  reos  sus 
cómplices,  que  también  serán  considerados  como  sediciosos,  la  pena  de  uno 
á  cuatro  años  de  reclusión;  todo  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  á  que  se 
hagan  acreedores,  por  cualquiera  otro  delito  que  cometieren  unos  y  otros. 
Si  se  consumare  §1  delito  con  la  evasión  del  delincuente,  cuyo  castigo  se 
hubiese  impedido,  sufrirán  el  reo  ó  reos  de  este  delito,  la  misma  pena  que 
hubiera  sufrido  aquel,  advirtiéndose  que  si  esta  pena  fuere  la  de  muerte, 
no  la  suñirá  el  sedicioso,  sino  en  la  forma  ordinaria  y  común,  sin  calidad 
agravante. 

189.  Si  el  levantamiento  sedicioso  no  fuere  de  la  mayor  parte  de  un 
pueblo  6  distrito,  ó  no  pasaren  de  veinte  individuos  los  sublevados,  se  cas- 
tigará á  los  reos  con  arreglo  á  los  artículos  218,  234,  248  y  256. 

DISPOSICIONES   COMUNES  Á   LOS   DOS   CAPÍTULOS   PRECEDENTES. 

Artículo  190.  Todos  los  reos  de  rebelión  ó  sedición  sufrirán,  además 
de  las  penas  que  respectivamente  quedan  señaladas,  las  que  corresponden 
á  cualquiera  otro  delito  en  que  hubieren  incurrido  en  particular  durante 
el  levantamiento. 

191.  Los  gefes,  cabezas,  directores  y  promotores  de  la  rebelión  ó  sedi- 
ción sufrirán,  además  de  las  penas  que  respectivamente  quedan  señaladas^ 
las  q\ie  correspondan  á  cualquiera  otro  delito  que  cometieren  los  rebeldes 
6  sediciosos;  á  no  ser  que  resulte  quien  lo  cometió  en  particular,  y  que 
aquellos  no  tubieron  en  él  culpa  alguna. 

192.  Los  individuos  que  habiéndose  alzado  en  rebelión  ó  sedición,  se 
sometieren  absolutamente  al  primer  requerimiento  de  la  autoridad  públi- 
ca, no  sufrirán  por  la  insurrección,  si  pertenecieren  á  la  segunda  ó  tercera 
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clase,  mas  pena  que  la  de  quedar  sujetos  por  un  año  á  la  vigilancia  espe- 
cial de  las  autoridades.  Pero  los  reos  de  primera  clase  en  caso  de  rebe- 
lión, sufrirán  de  tres  á  diez  y  ocho  meses  de  obras  públicas,  y  quedarán 
sujetos  por  dos  años  mas  á  la  vigilancia  expresada;  y  en  caso  de  sedición, 
serán  condenados  á  obras  publicas  de  tres  á  doce  meses,  con  sujeción  por 
un  año  mas  á  la  vigilancia  de  las  autoridades. 

193.  Si  hecho  el  requerimiento  con  arreglo  á  las  leyes,  no  desistieren 
los  rebeldes  6  sediciosos  de  su  propósito,  se  podrá  usar  desde  luego  de  las 
armas,  y  de  todo  el  rigor  militar  contra  ellos,  y  tratarlos  como  á  enemigos 
públicos. 

194.  Cualquiera  persona  ó  reunión  de  individuos,  que  sin  autorización 
hiciere  peticiones  á  nombre  del  pueblo,  6  se  arrogare  el  título  de  pueblo 
soberano,  ó  que  de  palabra  6  por  escrito  excitare  directamente  la  rebelión 
ó  sedición,  6  diere  voz  con  igual  objeto  en  sitio  público  6  de  concurrencia, 
aunque  no  se  haya  libado  á  verificar  alguno  de  estos  delitos,  será  casti- 
gado con  uno  á  tres  años  de  presidio.  El  mismo  tiempo  de  reclusión  se 
aplicará  respectivamente  á  los  que  propagaren  ó  publicaren  falsas  noticias 
políticas  ó  militares,  ó  funestos  vaticinios  sabiendo  la  falsedad,  y  con  el 
objeto  de  excitar  á  la  rebelión  ó  sedición. 

195.  La  conjuración  formada  para  cualquiera  de  los  actos  comprendidos 
como  casos  de  rebelión  ó  de  sedición  en  los  dos  capítulos  precedentes,  sino 
fuere  seguida  de  alguna  tentativa,  i^erá  castigada  con  una  prisión  de  dos 
meses  á  dos  años,  y  con  la  obligación  de  dar  fianza  de  buena  conducta ;  y 
si  fuere  seguida  de  alguna  tentativa,  con  la  pena  correspondiente,  según 
las  disposiciones  del  artículo  37  de  este  Código.  La  proposición  hecha  y 
no  aceptada  para  alguna  rebelión  ó  sedición,  será  castigada  con  la  obliga- 
ción de  dar  fianza. 

196.  Los  reos  comprendidos  en  los  tres  primeros  artículos  del  capítulo 
2°,  título  1°  de  este  libro;  los  comprendidos  en  el  capítulo  1*^  del  título  2^; 
y  los  de  rebelión  ó  de  sedición,  que  merezcan  por  sus  delitos  las  penas  de 
presidio,  de  obras  públicas  6  de  prisión,  sufrirán  además  la  de  confina- 
miento por  igual  tiempo. 

CAPÍTULO  III. 

DE    LOS    MOTINES    Ó    TUMULTOS,    ASONADAS    Ú    OTBAS    CONMOCIONSB 

POPULARES. 

Artículo  197.  Es  motín  6  tumulto,  el  movimiento  insubordiíjado  y 
reunión  ilegal  y  turbulenta  de  una  gran  parte  de  un  pueblo,  para  exigir  á 
la  fuerza  ó  con  gritos,  insultos  6  amenazas,  que  las  autoridades  6  ñincio- 
narios  públicos  como  tales  otorguen,  ó  hagan,  6  dejen  de  hacer  alguna  cosa 
justa  ó  injusta,  aunque  sin  llegar  á  ninguno  de  los  casos  expresados  en  los 
artículos  175,  181  y  182.    También  es  motin  ó  tumulto,  el  movimiento  de 
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una  porción  de  gentee,  que  por  lo  menos  pase  de  diez  personas  mancomu- 
nadas para  el  mismo  objeto. 

198.  Es  asonada,  la  reunión  ilegal  y  movimiento  bullicioso  de  un  nú- 
mero de  personas,  que  por  lo  menos  llegue  á  cuatro,  mancomunadas  y  di- 
rigidas con  gritos,  insultos  ó  amenazas  á  turbar  6  embarazar  alguna  fiesta 
6  acto  público,  ó  hacer  justicia  por  su  mano,  á  incomodar,  injuriar  6  inti- 
midar á  otra  ú  otras  personas,  ú  obligar  por  la  fuerza  á  alguna  cosa,  sea 
justa  ó  injusta,  ó  á  causar  de  cualquiera  otro  modo  algún  escándalo  ó  al- 
boroto en  el  pueblo,  aunque  sin  llegar  á  ninguno  de  los  casos  expresados 
en  los  artículos  175, 181  y  el  precedente. 

199.  Los  delitos  de  motin  y  asonada,  no  se  tendrán  tampoco  por  consu- 
mados, sino  en  el  caso  de  inobediencia  al  primer  requerimiento  de  la  auto- 
ridad pública.  Este  requerimiento  se  hará  conforme  á  las  leyes;  y  si  aun 
después  del  requerimiento  no  desistieren  los  delincuentes  de  su  propósito, 
se  podrá  hacer  uso  de  las  armas  y  del  rigor  militar  contra  los  amotinados 
6  alborotadores,  en  solo  lo  que  sea  preciso  para  dispersarlos  ó  aprehender- 
los y  asegurar  la  tranquilidad  pública. 

200.  Los  cabezas  de  motin,  6  tumulto,  á  saber :  1^  los  que  lo  hayan 
propuesto,  excitado  6  promovido  directamente,  organizado,  6  dirigido :  2® 
los  que  hayan  llevado  la  voz  principal,  6  sobornado,  seducido  ú  obligado  á 
otros  para  tomar  parte  en  él :  3^  los  que  para  el  motin  ó  tumulto  tocan  ó 
hicieren  tocar  campana,  rebato  6  generala,  llamada  ú  otro  toque  de  guerra, 
sufrirán  uno  á  dos  años  de  obras  públicas,  y  quedarán  sujetos  por  un  año 
mas  á  la  Vigilancia  especial  de  las  autoridades,  en  el  caso  de  que  tres  ó  mas 
de  los  amotinados  se  hubieren  presentado  con  armas  de  fuego,  acero  ó 
hierro. 

201.  Los  demás  reos  de  tumulto  6  motin,  en  que  tres  ó  mas  se  hubieren 
presentado  con  dichas  armas,  sufrirán  de  uno  á  seis  meses  de  obras  pú- 
blicas. 

202.  En  las  asonadas,  en  que  dos  ó  mas  individuos  se  hubieren  presen- 
tado con  armas  de  las  sobredichas,  se  castigará  á  los  cabezas  con  tres  á 
diez  meses  de  presión,  y  doble  si  fueren  funcionarios  públicos,  ó  eclesiás- 
ticos. A  los  demás  reos  se  les  impondrá  un  arresto  de  ocho  dias  á  dos  me- 
ses, ó  una  mtdta  de  diez  á  treinta  pesos. 

203.  Si  no  se  hubieren  presentado  con  armas  de  fuego,  acero  6  hierro, 
tres  6  mas  individuos  en  el  motin,  y  dos  ó  mas  en  la  asonada,  se  impondrá 
á  todos  una  cuarta  parte  menos  de  las  penas  señaladas  respectivamente  en 
los  tres  últimos  artículos,  rebajándoseles  otro  tanto,  si  tampoco  hubieren 
hecho  uso  de  armas  de  otra  clase  en  el  número  expresado. 

204.  Los  que  llegando  al  número  de  cuatro  sin  pasar  del  de  diez,  incur- 
rieren en  el  caso  del  artículo  197,  serán  castigados  como  reos  de  asonada. 

205.  Todos  los  reos  de  asonada  ó  motin  sufrirán,  además  de  las  penas 
que  respectivamente  quedan  señaladas,  las  que  correspondan  á  cualquiera 
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otro  delito  que  en  particukr  hubiesen  cometido  durante  el  motín  6  asona- 
da. Los  cabezas,  quedarán  además  sujetos  respectivamente  á  la  disposi- 
ción del  artículo  191. 

206.  Si  al  primer  requerimiento  de  la  autoridad  pública  obedecieren  j 
se  retiraren  los  reunidos  en  el  motin  ó  asonada,  solo  se  impondrá  á  los  ca- 
bezas ocho  dias  á  dos  meses  de  prisión  en  caso  de  motin,  ó  una  multa  de 
treinta  á  sesenta  pesos  ;  j  se  rebajará  á  la  mitad  esta  pena,  en  caso  de  aso- 
nada. Los  demás  reos  no  sufrirán  pena  alguna  por  el  delito  de  la  asonada 
ó  motin,  aunque  serán  castigados  por  cualquiera  otro  que  durante  él  hu- 
bieren cometido  en  particular. 

207.  La  justicia  ó  regularidad  de  las  pretensiones  de  los  amotinados,  ó 
de  los  reos  de  asonada,  aunque  nunca  podrá  servir  de  escusa  del  delito, 
será  siempre  una  circunstancia  que  disminuya  su  grado. 

208.  Cualquiera  persona  que  de  palabra  ó  por  escrito  excitare  directa- 
mente á  cometer  alguno  de  los  delitos  de  este  capitulo,  ó  diere  voz  con 
igual  objeto  en  sitío  público  ó  de  concurrencia,  ó  tocare  ó  hiciere  tocar 
con  el  mismo  objeto  campana  ó  rebato,  aunque  no  se  haya  llegado  á  veri- 
ficar el  motin  ó  asonada,  sufrirá  respectivamente  la  mitad  de  las  penas 
corporales  prescriptas  en  el  artículo  206.  Las  mismas  penas  se  impondrán 
al  que  publicare  ó  propagare  falsas  noticias  ó  vaticinios  sabiendo  su  false- 
dad, y  con  el  objeto  de  excitar  un  motin  ó  asonada,  ó  de  espantar,  ó  alar- 
mar ó  seducir  al  pueblo. 

209.  El  que,  aunque  no  sea  en  caso  de  sedición,  motin  ó  asonada,  toca- 
re ó  hiciere  tocar  campanas  6  rebato  sin  orden  de  autoridad  competente, 
sufrirá  un  arresto  de  quince  dias  á  tres  meses,  ó  una  multa  de  ocho  á  cin- 
cuenta pesos. 

210.  Los  que  en  tiempos  y  lugares  destinados  á  mercados,  negociacio- 
nes, comercio,  tráfico,  diversiones  públicas  6  fiestas  religiosas,  ó  en  otros 
sitios  de  concurrencia,  trabaren  quimeras,  riñas  ó  peleas,  ó  para  ello  llama- 
ren gentes,  ó  empuñaren  armas,  ó  hicieren  alarma  ó  levantaren  voz  sedicio- 
sa contra  alguna  persona  pública  ó  particular,  podrán  ser  arrestados  en  el 
acto,  y  sufrirán  la  pena  de  arresto  por  uno  á  quince  dias,  ó  multa  de  uno 
á  ocho  pesos,  sin  perjuicio  de  cualquiera  otra  que  merezcan  por  el  exceso 
que  cometieren. 

CAPÍTULO   IV. 

DE  LAS    FACCIONES    Y    PABCIALIDADES,   Y  DE    LAS  COKFEDEBACIONES   Y 

REUNIONES   PROHIBIDAS. 

Artículo  211.  Los  que  por  emulación,  rivalidad,  odio,  ambición,  avari- 
cia ó  espíritu  de  venganza  ó  de  partido,  celebraren  entre  ai  algún  concierto 
para  armarse,  ó  hacer  que  otros  se  armen  contra  algunas  personas,  ó  para 
conseguir  por  la  ftitrrza  que  domine  alguna  facción,  ó  para  lograr  con  igual 
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violencia  cualquiera  otro  objeto  contra  el  orden  público,  serán  por  este  solo 
hecho  obligados  á  pagar  de  veinticinco  á  cien  pesos  de  multa,  y  dar  fianza 
de  que  observarán  una  conducta  pacífica  ;  y  los  promotores  ó  autores  prin- 
cipales del  concierto  sufrirán  además  un  arresto  de  cuatro  dias  á  tres  me- 
ses. Si  del  concierto  resultare  la  perpetraci<jp  de  otro  delito,  se  aplicará 
además  la  pena  de  este.  Si  el  concierto  fuere  para  causar  %lguna  rebelión 
6  sedición,  ó  si  le  siguiere  alguna  tentativa  para  cualquiera  de  estos  deli- 
tos, se  observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  195. 

212.  Los  que  so  color  de  culto  religioso  formaren  hermandades,  cofra- 
días ú  otras  corporaciones  semejantes  sin  conocimiento  y  licencia  del 
Gobierno,  serán  obligados  á  disolverlas  inmediatamente,  y  castigados  con 
una  multa  de  cincuenta  á  cien  pesos,  ó  con  un  arresto  de  seis  á  doc3 
meses. 

213.  Fuera  de  las  corporaciones,  juntas  6  asociaciones  establecidas  6  au- 
torizadas por  las  leyes,  los  individuos  que  sin  licencia  del  (Jobiemo  forma- 
ren alguna  junta  6  sociedad  en  clase  de  corporación,  y  como  tal  represen- 
taren á  las  autoridades  establecidas,  6  tubieren  correspondencia  con  otras 
juntas  6  sociedades  de  igual  clase,  ó  ejercieren  algún  acto  público  cualqui- 
era serán  también  obligados  á  disolverlas  inmediatamente,  y  sufrirán  una 
multa  de  cincuenta  á  cien  pesos,  ó  prisión  de  uno  á  tres  meses.  Pero  si 
como  tal  corporación  tomaren  para  algún  acto  la  voz  del  pueblo,  ó  se  ar- 
rogaren alguna  autoridad  pública  cualquiera  que  sea,  se  les  aumentará  la 
pena  al  doble. 

214.  Aun  entre  las  corporaciones,  juntas  ó  asociaciones  establecidas  ó 
autorizadas  por  las  leyes,  toda  confederación  que  hicieren  unas  con  otras 
para  oponerse  á  alguna  disposición  del  Gobierno  ó  de  las  autoridades,  ó  para 
impedir,  suspender,  embarazar  ó  entorpecer  la  ejecución  de  alguna  ley,  re- 
glamento, acto  de  justicia  6  servicio  legítimo,  ó  para  cualquiera  otro  objeto 
contrario  á  las  leyes,  fuera  de  los  casos  en  que  estas  permitan  suspender 
la  ejecución  de  las  ordenes  superiores,  será  castigada  con  arreglo  al  capitulo 
5,  tit.  6,  de  este  libro. 

215.  Es  delito  toda  reunión  secreta  para  tramar,  preparar  6  ejecutar 
alguna  acción  contraria  á  las  leyes.  Los  individuos  que  en  cualquiera  de 
estos  casos  resultaren  haber  entrado  voluntariamente  y  á  sabiendas  en  la 
reunión,  serán  castigados  por  este  solo  hecho  con  cuatro  meses  á  un  año 
de  prison,  6  con  una  multa  de  veinticinco  á  cien  pesos. 

216.  Los  gefes,  directores  6  promotores  de  la  reunión  sobredicha  y  los 
que  á  sabiendas  y  voluntariamente  hubieren  prestado  para  ella  su  casa  ó 
habitación,  sufrirán  doble  pena ;  todo  sin  perjuicio,  de  que  á  unos  y  á otros 
se  les  impongan  las  demás  que  merezcan^  por  el  delito  que  hubieren 
cometido. 
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CAPÍTULO  V. 

DE  LOS  QUE  RESISTEN  Ó  IMPIDEN  LA  EJECUCIÓN  DK  LAS  LEYES,  ACTO 
DE  JUSTICIA  Ó  PROVIDENCIA  DE  LA  AUTORIDAD  PÚBLICA,  6  PROVOCAN 
A  DESOBEDECERLA,  T  DE  LOS  QUE  IMPUGNAN  LAS  LEGÍTIMAS  FACUL- 
TADES  DEL   GOBIERNO,       * 

Artículo  217.  El  que  de  hecho  y  á  sabiendas,  y  fdera  del  caso  preveni- 
do en  el  artículo  188,  resistiere  6  impidiere  la  ejecución  de  alguna  ley,  acto 
de  justicia,  reglamento  ú  otra  providencia  de  la  autoridad  pública,  sufrirá 
prisión  de  uno  á  cuatro  años,  aumentadosele  una  cuarta  parte,  si  para  ello 
usare  de  alguna  arma  cualquiera  que  sea,  sin  perjuicio  de  otra  pena  en 
que  incurra  por  la  violencia  que  cometiere.  Los  funcionarios  públicos, 
que  como  tales  incurran  en  este  delito,  serán  castigados  con  arralo  al  ca- 
pítulo 5,  tit.  6  de  este  libro. 

218.  Si  algifho  de  los  delitos  expresados  en  el  artículo  anterior,  fuere 
<x)metido  por  una  reunión  tumultuaria  de  personas,  que  llegando  á  cua- 
tro no  exceda  de  diez,  y  en  que  dos  ó  mas  hayan  usado  de  armas  de  fuego, 
acero  6  hierro,  se  impondrá  á  los  cabezas,  directores  ó  promotores,  la  pena 
de  dos  á  cinco  años  de  obras  públicas,  y  á  todos  los  demás  reos  indistinta- 
mente la  de  uno  á  cuatro  años  de  prisión  ó  reclusión.  Si  no  se  hubiere 
hecho  uso  de  armas  de  ninguna  clase  por  dos  6  mas  individuos,  los  cabezas 
6  -  directores  serán  castigados  con  nueve  Ineses  á  tres  años  de  obras  públi- 
cas y  todos  los  demás  reos  indistintamente  con  la  de  seis  meses  á  dos  años 
de  prisión  ó  reclusión. 

219.  El  que  de  palabra  ó  por  escrito  excitare,  ó  provocare  di^tamente 
á  desobedecer  al  Gobierno  6  alguna  autoridad  pública,  ó  á  resistir  ó  impe^ 
dir  la  ejecución  de  alguna  ley  ú  otro  acto  de  los  expresados  en  el  articulo 
217,  sufrirá  una  reclusión  de  uno  á  cuatro  años,  si  la  excitación  6  provo- 
cación no  hubiere  surtido  efecto  ;  pero  en  el  caso  de  surtir  efecto  la  exci- 
tación ó  provocación,  será  dicha  pena  de  dos  á  seis  años.  Si  hiciere  la  ex- 
citación 6  provocación  un  funcionario  público,  6  un  eclesiástico  cuando 
ejerzan  las  funciones  de  su  ministerio,  se  le  aumentarán  dos  años  mas  de 
pena  en  ambos  casos,  con  privación  de  empleos,  sueldos  y  honores. 

220.  El  que  de  palabra  6  por  escrito  provocare  con  sátiras  ó  invectivas 
á  desobedecer  alguna  ley,  6  al  Gobierno  ú  otra  autoridad  pública,  sufrirá 
un  arresto  de  dos  á  seis  meses,  6  una  multa  de  cincuenta  á  doscientos 
pesos  ;  con  privación  de  empleos,  sueldos  y  honores,  si  fuere  funcionario 
público  el  que  cometiere  este  delito  ejerciendo  las  funciones  de  su  minis- 
terio. Pero  si  un  eclesiástico  abusando  de  él  en  sermón  ó  discurso  al 
pueblo,  6  en  edicto,  carta  pastoral  ú  otro  escrito  oficial,  censurare  ó  califi- 
care como  contrarias  á  la  religión  ó  á  los  principios  de  la  moral  Evangéli- 
ca las  operaciones  6  providencias  de  cualquiera  autoridad  pública,  sufrirá 
una  reclusión  de  dos  á  seis  años.  Si  denigrare  con  alguna  de  estas  califi- 
caciones al  Gobierno  Supremo,  será  extrañado  del  Estado. 


L  I  B.     ri.     T  t  T.     I  II.  45 

221.  El  que  de  palabra  6  por  escrito  negare  6  impugnare  las  legítimas- 
fiu^ultadeB,  que  por  las  leyes  correspondan  á  la  Suprema  Potestad  Civil, 
BU  soberanía  é  independencia  en  todo  lo  temporal,  su  imperio  sobre  el 
clero  y  sus  rentas,  ó  su  autoridad  acerca  de  todas  las  materias  de  la  disci- 
plina exterior  de  la  Iglesia  del  Estado,  será  castigado  como  incitador  á  la 
inobediencia,  con  un  arresto  de  dos  á  diez  meses,  6  una  multa  de  cincuen- 
ta á  doscientos  pesos.  Si  cometiere  este  delito  un  funcionario  público  6 
eclesiástico  ejerciendo  su  ministerio  en  discurso  ó  sermón  al  pueblo,  6  en 
edicto,  carta  pastoral  ú  otro  escrito  oficial,  sufrirá  la  prison  de  dos  á  seis 
años;  y  si  insistiere  ó  reincidiere,  será  extrañado  del  Estado. 

222.  La  persona  que  desobedeciere  al  llamamiento  legal  de  una  autori- 
dad, 6  funcionario  público  en  casos  que  según  ley  6  reglamento  fuese  fa- 
cultado para  mandarla  comparecer,  y  que  sin  causa  justa  omitiere  hacerlo, 
sufrirá  un  arresto  de  dos  á  seis  dias,  6  una  multa  de  uno  á  tres  pesos,  sin 
perjuicio  de  ser  obligada  por  la  fu'erza  á  obedecer.  Exceptúanse  de  esta 
disposición,  los  que  cometiendo  este  mismo  delito,  merecieren  otra  pena  ex- 
presamente designada  por  la  ley. 


CAPTULO  VI. 

DE  LOS  ATENTADOS  CONTRA  LAS  AUTORIDADES  ESTABLECIDAS,  ó  CONTRA 
LOS  FUNCIONARIOS  PÚBLICOS  GUANDO  PROCEDAN  COMO  TALES  ;  Y  DE 
LOS  QUE  LES  USURPAN  Ó  IMPIDEN  EL  LIBRE  EJERCICIO  DE  SUS  FUNCIO- 
NES,   Ó  LES   COMPELEN   A  ELLAS   CON    FUERZA   Ó   AMENAZAS. 

Artículo  223.  El  que  con  designio  de  matar  á  algún  individuo  de  las 
Cámaras,  Ministro  de  Estado  y  del  Despacho,  Magistrado,  Juez  ó  Alcalde, 
Jefe  Político,  Intendente,  Jeneral  en  Jefe  ó  de  División,  Capitán  ó  Co- 
mandante Jeneral  de  Provincia  ó  Gobernador  militar,  Prelado  eclesiás- 
tico ordinario,  ó  cualquiera  otro  funcionario  que  ejerza  jurisdicción  y  au- 
toridad pública,  civil,  militar  ó  eclesiástica,  lo  acometiere,  ó  hiciere  alguna 
otra  tentativa  contra  la  vida  de  cualquiera  de  estas  personas,  cuando  se 
hallen  ejerciendo  sus  funciones,  ó  por  razón  de  su  ministerio,  sufrirá  por 
solo  este  atentado,  aunque  no  llegue  á  herir  ni  á  consumar  el  delito  princi- 
pal por  medios  independientes  de  su  voluntad,  la  pena  de  cuatro  á  ocho 
años  de  presidio  y  extrañamiento  perpetuo  del  territorio  del  Estado — El 
que  en  igual  caso  cometiere  igual  atentado  contra  otro  cualquiera  fancio- 
nario  público,  suñirá,  por  este  solo  hecho,  de  uno  á  cuatro  años  de  obras 
públicas. 

224.  La  tentativa  de  nüuerte  contra  los  funcionarios  públicos  expresa- 
dos en  el  artículo  precedente,  que  no  hubiese  tenido  efecto  por  arrepenti- 
miento ó  voluntario  desistimiento  del  autor,  será  castigada  con  la  mitad 
de  las  penas  designadas  en  él,  en  los  casos  respectivos,  sin  extrañamiento. 


(25)- 
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225.  El  que,  aunqae  BÍn  designio  de  causar  la  muerte,  atrepellare,  ó 
hiriere,  ultrajare  6  maltratare  de  obra,  6  hiciere  otra  violencia  material  en 
la  persona  de  alguno  de  los  funcionarios  públicos  expresados  en  la  prime- 
ra parte  del  artículo  223,  cuando  se  hallen  ejerciendo  sus  funciones  6  por 
razón  de  su  ministerio,  dará  una  satisfacción  pública,  y  sufrirá  por  solo 
el  desacato  una  reclusión  de  seis  meses  á  dos  años.  El  que  en  igual  caso 
cometiere  igual  delito  contra  cualquiera  otro  funcionario  público,  dará 
también  una  satisfacción  pública,  y  sufrirá  una  reclusión  ó  prisión  de  un 
mes  á  un  año. 

226.  El  que  amenazare  con  alguna  fuerza  ó  violencia  á  alguno  de  los 
funcionarios  públicos  expresados  en  la  primera  parte  del  articulo  223,  ó 
usare  ó  tomare  contra  ellos  alguna  arma  de  cualquiera  clase  que  sea, 
cuando  se  hallen  ejerciendo  sus  funciones  ó  por  razón  de  su  ministerio, 
dará  también  una  satisfacción  pública,  y  sufrirá  la  prisión  de  uno  á  tres 
años;  teniéndose  presente,  respecto  de  los  casos  en  que  no  se  cometa 
injuria,  lo  prescripto  en  el  capítulo  1°  título  2°  del  libro  3.°  Si  la 
fuerza  fuere  para  obligar  6  compeler  á  la  autoridad  pública,  á  que  haga 
alguna  cosa,  se  observará  lo  dispuesto  en  los  artículos  232  y  233. — 
El  que  en  igual  caso  cometiere  igual  delito  contra  cualquiera  otro  funcio- 
nario público,  dará  la  propia  satisfacción  y  suínrá  un  arresto  de  uno  á 
tres  meses. 

227.  El  que  con  conocimiento  del  oficib  que  ejercen,  matare  á  un  cor- 
reista,  conductor  ó  postillón,  cuando  caminaren  como  tales  para  asuntos 
del  servicio  público,  sufrirá  la  pena  de  muerte;  y  el  que  aunque  sin  de- 
signio de  causar  la  muerte  atrepellare,  hiriere,  ultrajare  ó  maltratare  de 
obra,  6  hiciere  otra  violencia  material  en  la  persona  de  alguno  de  ellos 
con  igual  conocimiento,  sufrirá  el  máximo  de  la  pena  que  corresponda  al 
delito  en  los  casos  respectivos,  conforme  á  los  títulos  1°,  2°  y  3**  del  li- 
bro 3°. 

228.  El  que  á  presencia  de  alguna  de  las  autoridades  públicas,  y  cuan- 
do se  hallan  ejerciendo  sus  funciones,  ó  por  razón  de  su  ministerio,  les 
faltare  al  respeto  debido  con  palabras  ó  acciones  insultantes,  ó  indecentes, 
ó  perturbare  la  solemnidad  del  acto,  sufrirá  un  arresto  de  cuatro  dáas  á 
dos  meses.  El  funcionario  público  que  ejerza  autoridad  y  se  considere 
ofendido  en  alguno  de  los  casos  comprendidos  en  los  artículos  anteriores 
podrá  arrestar  al  delincuente,  poniéndolo  inmediatamente  á  disposición 
del  Juez  competente  para  que  lo  juzgue  conforme  á  las  leyes.  No  se 
consideran  injuriosas  ni  insultantes  las  palabras  consagradas  por  la  ley 
para  significar  las  faltas  de  los  funcionarios  públicos,  y  de  que  usen  los 
que  los  acusan,  ó  sus  abogados  y  procuradores,  con  tal  que  lo  hagan  an- 
te el  Juez  competente  que  debe  juzgar  dichas  faltas. 

229.  El  que  para  intimidar  á  un  funcionario  público  en  el  ejercicio  de 
su  ministerio,  6  para  vengarse  de  algún  acto  que  como  tal  haya  ejecuta- 
do, le  hiciere  algún  daño  en  sus  propiedades,  será  castigado  con  el  maxí- 
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mo  de  la  pena  que  mereciere  el  delito  con  arreglo  al  capítulo  8°,  título  3**, 
del  libro  3°.  Si  para  el  mismo  fin  allanare  violentamente,  escalare  ó  asal- 
tare la  habitación  de  algún  fimcionario  público  de  los  comprendidos  en  la 
primera  parte  del  artículo  223,  sufrirá  de  uno  á  tres  años  de  prisión;  re- 
bajándose á  la  mitad  esta  pena,  si  se  cometiere  el  delito  contra  cualquie- 
ra otro  funcionario  público. 

230.  El  que  usurpare  y  se  arrogare  jurisdicción  ó  autoridad  pública  que 
no  tenga,  sufrirá  una  reclusión  de  seis  meses  á  dos  años;  y  una  prisión 
de  quince  dias  á  un  año,  si  usurpare  y  se  arrogare  alguna  otra  función 
pública.  Si  para  el  mismo  fin  usare  del  medio  de  fingirse  con  tal  juris- 
dicción, autoridad  ó  función  pública,  será  castigado  además  con  arreglo 
al  capítulo  9^,  título  5°  de  este  libro. 

231.  El  que  Yoluntariamente  y  á  sabiendas  impidiere  ó  estorbare  á  los 
tribunales  6  Jueces,  6  á  cualquiera  otra  autoridad  pública,  civil,  militar 
ó  eclesiástica,  ó  gubernativa,  municipal  ó  económica,  el  libre  ejercicio  de 
sus  funciones,  sufrirá  una  reclusión  ó  prisión  de  un  mes  á  un  año;  y  un 
arresto  de  ocho  dias  á  seis  meses,  si  cometiere  este  delito  respecto  de 
cualquiera  otro  funcionario  público. 

232.  El  que  obligare  ó  compeliere  á  alguna  autoridad  pública  con  ame- 
nazas ú  otra  fuerza,  á  hacer  como  tal  alguna  cosa  aunque  sea  justa,  su- 
fiírá  una  reclusión  6  prisión  de  tres  meses  á  dos  años;  y  un  arresto  de 
quince  dias  á  un  año,  si  cometiere  este  delito  contra  cualquiera  otro  fun- 
cionario público. 

233.  Si  para  alguno  de  los  actos  comprendidos  en  los  dos  artículos  pre- 
cedentes, usare  de  aimas  de  fuego,  acero  ó  hierro  contra  la  autoridad  ó 
ftmcionário  público,  las  penas  respectivamente  señaladas  en  ellos,  se  con- 
vertirán en  igual  tiempo  de  presidio;  y  si  fueren  de  otra  clase  las  armas 
de  que  hiciere  uso,  las  penas  prescriptas  en  dichos  dos  artículos,  se  con- 
vertirán en  obras  públicas. 

234.  Si  alguno  de  los  delitos  expresados  en  los  artículos  precedentes  de 
este  capítulo,  fuere  cometido  por  una  reunión  tumultuaria  de  personas 
que  Uegando  á  tres  no  pasen  de  diez,  y  que  dos  ó  mas  hayan  usado  de  ar- 
mas de  fuego,  acero  6  hierro,  se  les  impondrá  á  todos  los  reos  de  la  reu- 
nión indistintamente,  una  mitad  mas  de  las  penas  respectivas  que  en  di- 
chos artículos  se  prescriben.  Pero  si  fueren  de  otra  clase  las  armas  de 
que  hubieren  usado,  se  les  aplicarán  todas  las  penas  de  dichos  artículos 
con  el  aumento  de  una  cuarta  parte;  y  en  ambos  casos,  á  los  cabezas,  di- 
rectores y  promotores  de  la  reunión,  se  les  aumentará  además  una  mitad 
del  total  de  la  pena  que  les  corresponda.  Si  no  se  hubiere  hecho  uso  de 
armas  por  dos  ó  mas  individuos,  los  cabezas,  directores  ó  promotores,  su- 
firirán  una  mitad  mas  de  las  penas  señaladas  respectivamente  en  dichos 
artículos,  aplicándose  las  que  estos  prescriben  á  todos  los  demás  reos  sin 
distinción  alguna. 
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235.  Las  penas  prescriptas  en  los  artículos  de  este  capitulo^  para  los 
que  atientan  contra  las  personas  y  propiedades  de  los  funcionarios  públi- 
cos^ se  aplicarán  sin  perjuicio  de  las  demás,  que  con  arreglo  á  los  títulos 
1°  y  S*»,  libro  3»  de  este  Código  correspondan  á  los  delitos  respectivos, 
cometidos  contra  sus  personas  ó  propiedades. 

DISPOSICIONES    COMUNES    k   LOS   CAPÍTULOS     PRECEDENTES  DE  ESTE 

TÍTULO. 

Artículo  236.  Toda  capitulación  ó  composición,  á  que  por  medio  de 
la  fuerza  ó  amenazas  se  les  haya  obligado  á  las  autoridades  ó  funciona- 
rios públicos  en  el  ejercicio  de  su  ministerio;  y  toda  gracia,  concesión, 
providencia  ó  disposición  que  por  este  medio  se  les  haya  arrancado,  será 
siempre  nula  y  de  ningún  valor  por  mas  justa  que  aparezca. 

CAPITULO  VII. 

DE  LAS  CUADRILLAS  DE  MALHECHORES. 

Artículo  237.  Es  cuadrilla  de  malhechores,  toda  reunión  ó  asociación 
de  dos  ó  mas  personas  mancomunadas  para  cometer  juntas  6  separada- 
mente, pero  de  común  acuerdo,  algún  delito  6  delitos  contra  las  personas, 
ó  contra  las  propiedades,  sean  públicas  6  particulares. 

238,  Los  autores,  gefes,  directores  6  promotores  de  alguna  de  estas 
cuadrillas,  aunque  no  lleguen  á  cometer  otro  delito,  serán  castigados  con 
la  pena  de  seis  á  tres  años  de  obras  públicas.  Los  demás  que  á  sabien- 
das y  voluntariamente  tomaren  partido  en  la  cuadrilla,  serán  cai^tigados 
con  seis  meses  á  dos  años  de  obras  públicas.  Estas  penas  se  impondrán 
siempre  á  los  malhechores  de  la  cuadrilla,  sin  perjuicio  de  que  unos  y 
otros  sean  castigados  además,  con  las  respectivas  á  cualquiera  otro  delito 
que  cometieren;  excepto  cuando  la  ley  imponga  á  este  delito  un  aumento 
determinado  de  pena  por  razón  de  la  cuadrilla,  en  cuyo  caso  no  se  apli- 
cará la  disposición  del  presente  artículo. 

239.  Si  pasaren  de  diez  individuos  los  que  compongan  la  cuadrilla,  ó 
cuadrillas  que  obren  de  común  acuerdo,  serán  castigados  con  las  penas 
prescriptas  en  el  capítulo  2°  de  este  título,  y  con  la  distinción  que  en  él 
se  establece. 

CAPÍTULO  VIII. 

DE  LOS  QUE  ROBAN  BIENES  PÚBLICOS,  6  INTERCEPTAN  CORREOS  6  HACEN 
DAÍÍO  EN  BIENES  6  EFECTOS  PERTENECIENTES  AL  ESTADO,  Á  LA 
IGLESIA  Y  AL  COMÚN  DE  LOS  PARTICULARES,  Y  DE  LOS  CONTRA- 
BANDOS. 

Artículo  240.  El  que  robare  6  hurtare,  usurpare,  6  se  apropiare  frau- 
dulentamente bienes,  caudales,    impuestos  6  cualesquiera  otros  efectos 
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pertenecientes  al  Estado^  á  la  Iglesia,  ó  á  algún  templo  ó  lugar  destinado 
al  culto,  ó  al  común  de  algún  pueblo,  sufrirá  el  máximo  de  la  pena  que 
con  arreglo  á  los  capítulos  1®  y  2°,  título  3°,  del  libro  3°,  corresponda  al 
delito.  Si  hiciere  el  robo  6  usurpación  un  funcionario  público  que  tenga 
á  BU  cargo  los  caudales  ó  efectos  expresados,  será  castigado  con  arreglo  al 
capítulo  3°,  título  6"*,  de  este  libro. 

241.  Los  caudales  ó  efectos  que  se  hallaren  secuestrados,  6  puestos  en 
custodia,  ó  depósito  por  orden  y  disposición  del  Gobierno,  ó  de  la  autori- 
dad pública  competente,  se  entenderán  como  si  pertenecieran  al  Estado 
en  los  casos  del  artículo  precedente. 

242.  Los  que  á  sabiendas  robaren  algún  correo  del  Gobierno,  cuando 
camine  como  tal  para  asuntos  del  servicio,  sufrirán  la  pena  de  dos  á  ocho 
años  de  presidio.  Los  que  robaren  á  alguno  de  los  conductores  de  la  cor- 
respondencia pública  en  igual  caso,  ó  alguno  de  los  postillones  que  los 
acompañen,  tendrán  por  esto  contra  sí  una  circunstancia  agravante  de  su 
delito,  y  serán  castigados  con  arreglo  á  los  capítulos  1®  y  2°,  título  3°, 
libro  3^.  Si  con  este  motivo  extraviaren,  6  detuvieren  por  mas  de  media 
hora  al  correo,  conductor  ó  postillón,  sufrirán  los  reos  el  máximo  depa  pe- 
na que  les  corresponda  con  arreglo  á  dichos  capítuloi,  sin  perjuicio  de  las 
demás  penas  á  que  se  hagan  acreedores  por  los  delitos  mencionados  en  el 
artículo  227. 

243.  El  que  voluntariamente  incendiare  algún  pueblo,  templo,  fortale- 
za, puerto,  buque,  arsenal,  almacén,  parque  ó  depósito  de  víveres,  armas 
ó  municiones,  fábrica,  puente,  teatro,  biblioteca,  archivo,  establecimiento 
de  beneficencia,  ó  de  corrección  6  castigo,  ó  cualquiera  otro  edificio  públi- 
co, finca  ó  posesión  perteneciente  al  Estado,  á  la  Iglesia  ó  al  común  de 
algún  pueblo,  sufrirá  la  pena  de  cuatro  á  diez  años  de  presidio. 

244.  El  que  voluntariamente  destruyere,  ó  inutilizare,  ó  minare,  ane- 
gare ó  empleare  cualquiera  otro  medio  para  destruir  ó  inutilizar  algima 
de  las  cosas  comprendidas  en  el  artículo  precedente,  ó  algún  acueducto, 
dique,  acequia,  exclusa,  canal,  muralla,  muelle,  ú  otra  obra  pública  de 
igual  utilidad  ó  importancia,  será  castigado  con  el  máximo  de  la  pena 
prescripta  en  el  capítulo  8°,  título  3°,  del  libro  3°,  contra  los  que  come- 
ten igual  delito  en  edificio  ó  lugar  habitado.  Iguales  penas  sufrirá  el  que 
voluntariamente  derribare,  destruyere,  mutilare,  ó  inutilizare  cualquiera 
otro  monumento  público  de  utilidad  ó  de  ornato  y  decoración  de  los  pue- 
blos, como  estatuas,  pinturas,  columnas,  láminas,  lápidas,  inscripciones 
ú  otras  piezas  de  las  bellas  artes,  ó  algún  libro  manuscrito,  diseño,  plano 
ú  otro  documento  custodiado  en  biblioteca  ó  archivo  público,  ó  alguna 
máquina,  instrumento,  alhaja  ú  otra  cosa  depositada  en  gabinete  público, 
científico  ó  literario. 

245.  Los  que  voluntariamente  incendiaren  montes,  arboledas,  dehesas, 
bosques,  heredades  ó  cualesquiera  otras  fincas  ó  posesiones  pertenecientes 
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al  Estado,  6  al  coman  de  algún  pueblo,  fuera  de  las  expresadas  en  el  ar- 
tículo 243,  sufrirán  la  pena  de  dos  á  ocho  años  de  obras  públicas, 
(2o)  246.  Si  en  alguno  de  los  casos  expresados  en  los  cuatro  artículos  pre- 

cedentes, 6  de  sus  resultas  falleciere  alguna  persona,  aunque  esto  suceda 
fuera  de  la  intención  del  delincuente,  será  castigado  con  la  pena  de  diez 
años  de  presidio;  y  si  con  este  propósito  se  hubiere  hecho  el  daño,  sufrirá 
la  pena  de  muerte  como  asesino. 

247.  El  que  cometiere  cualqxdera  otro  daño  en  bienes  ó  efectos  perte- 
necientes al  Estado,  ó  al  común  de  algún  pueblo,  será  castigado  en  los 
casos  respectivos  con  el  máximo  de  las  penas  prescriptas  en  el  capítulo 
8^  título  3^,  libro  3°. 

248.  Si  alguno  de  los  delitos  expresados  en  los  artículos  precedentes 
de  este  capítulo,  fuere  cometido  por  cuadrilla,  será  castigado  con  arreglo 
al  artículo  234,  y  al  218. 

249.  Los  artículos  243,  244,  245,  246  y  247  no  perjudican  en  manera 
alguna  á  los  que  cometieren  los  daños  que  por  ellos  se  prohiben  en  tiem- 
po de  guerra,  siempre  que  ellos  sean  indispensables  para  la  seguridad  y 
defensa  del  Estado.  Tampoco  perjudicará  el  artículo  245  á  los  que  co- 
metan los  daños  comprendidos  en  él,  para  rozar  los  terrenos,  ó  para  cua- 
lesquiera operaciones  rurales,  siempre  que  se  pruebe  que  se  han  puesto 
los  medios  para  preservar  el  daño,  y  la  diligencia  necesaria  para  cortarlo 

^       cuando  por  un  accidento  imprevisto  llegare  á  suceder. 

^27% 250.  Comete  contrabando,  el  que  importa  6  exporta  mercaderías,  géne- 
ros 6  cualquiera  efecto  prohibido  por  la  ley,  6  el  que  no  paga  los  derechos 
de  importación,  exportación  y  tránsito  establecidos.  El  contrabandista 
en  cualquiera  de  los  dos  casos  mencionados,  perderá  los  efectos  con  que 
lo  hacía,  y  además  pagará  una  multA  equivalente  á  los  derechos  que  de- 
frauda por  la  primera  vez:  por  la  segunda  dobles  estos;  y  por  la  tercera 
será  también  extrañado  del  territorio  del  Estado:  si  no  tuviese  con  que 
pagar  la  multa,  sufrirá  por  la  primera  vez  de  un  mes  á  dos  años  de  pri- 
sión, por  la  segunda  igual  tiempo  de  obras  públicas,  y  por  la  tercera 
igual  de  presidio  y  estrañamiento.  Los  efectos  aprehendidos  se  partirán 
por  igual  entre  el  aprehensor  y  el  denunciante,  aunque  por  razón  de  su 
oficio  tengan  dicho  deber,  después  de  deducirse  los  derechos  del  Estado  y 
los  gastos  ocasionados.  Si  sin  previa  denuncia  se  hubiere  hecho  el  comi- 
so, todo  pertenecerá  al  aprehensor,  salvas  las  deducciones  expresadas. 
Los  fautores,  encubridores  y  receptadores,  cualquiera  que  sea  el  tiempo 
en  que  se  descubriere  el  delito,  pagarán  al  Estado  el  valor  de  los  derechos 
que  se  defraudaren  6  que  se  pretendía  defraudar;  y  no  teniendo  con  que 
pagarlos  ó  no  queriendo,  serán  castigados  con  un  mes  á  dos  años  de  obras 
públicas,  según  el  grado  del  delito. 

(28) —  251.  Los  empleados  públicos  que  sean  convencidos  de  haber  tenido  no- 
ticia del  contrabando  y  que  no  lo  hubieren  denunciado,  sufrirán  la  pena 
—      ie  destitución.     Estos,  si  fueren  fautores,  encubridores  6  receptadores, 
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sufrirán  las  penas  prescríptas  á  estos  en  el  artículo  precedente,  j  adem&s 
serán  declarados  inhábiles  para  obtener  ó  ejercer  cualquier  empleo  ó  car- 
go público.  Los  Jueces  y  funcionarios  de  cualquiera  clase,  que  intervi- 
niendo en  las  causas  de  contrabando,  fueren  convencidos  de  coalición  con 
los  reos  ó  sus  agentes  j  apoderados,  sufrirán  dos  años  de  presidio  después 
de  haber  sido  declarados  inhábiles  para  obtener  cargo  público;  mas  si  se 
les  convenciere  de  prevaricación  por  soborno  6  cohecho,  se  les  aplicará  la 
pena  de  diez  años  de  prisión,  después  de  declarárseles  infames.  Los  tes- 
tigos que  hubieren  procedido  con  falsedad,  para  encubrir  el  delito  ó  favo- 
recer al  contrabandista,  serán  declarados  infames  7  castigados  con  las  pe- 
nas que  según  las  circunstancias  respectivas  prescribe  el  artículo  328,  en 
las  causas  criminales.  Si  el  testigo  falso  no  pudiere  satisfacer  conforme 
al  artículo  citado,  por  la  pena  de  que  trata  de  relevar  al  contrabandista, 
será  castigado  con  cuatro  á  seis  años  de  obras  públicas;  mas  si  la  declara- 
ción del  testigo  fuere  falsa  y  calumniosa  contra  el  acusado,  se  le  castigará 
con  las  penas  que  señala  á  los  testigos  falsos  el  capítulo  7°  del  título  5®, 
libro  2°,  de  este  Código. 

252.  El  que  contraviniendo  á  la  obligación  que  todos  los  Costa-ricen- 
808  sin  distinción  alguna  tienen,  de  contribuir  para  las  necesidades  del 
Estado  en  proporción  á  sus  haberes,  se  negare  á  pagar  la  contribución  á 
que  se  halle  obligado  según  las  leyes,  será  apremiado  corporalmente  has- 
ta satisfacerla;  mas  el  que  cometiere  algún  fraude  para  no  pagar  alguno 
de  los  impuestos  señalados  por  la  ley,  ocultando  6  disminuyendo  mali- 
ciosamente sus  bienes,  rentas  6  utilidades,  pagará  el  duplo  de  lo  que  de- 
ba satisfacer,  sin  perjuicio  del  diez  por  ciento  de  dichos  bienes,  rentas  ó 
utilidades  á  favor  del  denunciante. 

253.  Si  contribuyeren  al  fraude  con  declaraciones  falsas  algunos  tes- 
tigos ó  peritos  nombrados  para  la  tasación  de  bienes,  valuación  de  utili- 
dades, 6  reparto  de  la  contribución,  sufrirán  todos  ellos  mancomunada- 
mente  otra  multa  igual  á  la  proscripta  en  el  artículo  anterior;  sin  per-^^ 
juicio  de  la  pena  en  que  incurran  por  su  falsedad. 


CAPÍTULO  IX. 

DK  LOS  QUE  ALLANAN  CÁRCELES  6  ESTABLECIMIENTOS  PÚBLICOS  DB*COR- 
RECCION  6  CASTIGO,  PARA  DAR  LIBERTAD  Ó  MALTRATAR  A  LOS  DE- 
TENIDOS Y  PRESOS  ;  DE  LOS  ALCAIDES  Ó  ENCARGADOS  RESPONSABLES 
DE  LA   FUGA  ;    Y   DE   LOS   QUE   COOPERAN   A   ELLA. 

Artículo  254.  Los  que  escalaren,  ó  asaltaren  ó. allanaren  con  violencia 
alguna  cárcel,  fortaleza,  casa  de  reclusión,  corrección  6  castigo,  6  cualquie- 
ra otro  establecimiento  público  en  que  existan  personas  presas,  detenidas 
6  condenadas  por  autoridad  competente,  con  el  objeto  de  dar  6  facilitar  la 
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libertad  de  alguna  6  algunas  de  ellas,  ó  de  asesinarlas  ó  herirlas,  sufrirán 
las  penas  de  uno  á  diez  años  de  reclusión,  aunque  no  se  verifique  la  fuga, 
asesinato,  ni  herida  de  ningún  preso,  detenido  ó  sentenciado.  Si  se  veri- 
ficare la  fuga  seré  la  pena  de  igual  tiempo  de  obras  públicas  :  si  hubiere 
heridas,  será  la  pena  de  presidio  por  igual  tiempo  ;  y  si  asesinato,  será  la 
pena  de  muerte. 

255.  has  propias  penas  se  impondrán  en  los  casos  respectivos,  álos  que 
con  igual  violencia  y  objeto  asaltaren,  ó  acometieren  á  los  Ministros  de 
Justicia,  ú  otros  encargados  que  conduzcan  algún  preso. 

256.  Si  alguno  de  los  delitos  expresados  en  los  dos  artículos  preceden- 
tes, fuere  cometido  por  una  cuadrilla,  será  castigado  con  las  penas  pres- 
criptas  en  los  artículos  238  y  248. 

257.  Los  alcaides,  guardas  6  encargados  de  la  custodia  de  los  presos, 
detenidos  6  sentenciados,  que  á  sabiendas  tolerasen  algunos  de  dichos  de- 
litos, ó  diesen  lugar  á  ellos,  ó  disimularen  la  introducción  de  armas  ó  ins- 
trumentos para  que  se  cometan,  sufrirán  la  pena  de  uno  á  diez  años  de 
obras  piiblicas  :  si  de  cualquiera  otro  modo,  aunque  no  intervenga  escala- 
miento ni  violencia,  facilitaren,  ayudaren  ó  permitieren  á  sabiendas  la  fuga 
de  algún  preso,  detenido  ó  sentenciado  puesto  bajo  su  custodia,  sufrirán 
de  uno  á  ocho  años  de  la  misma  pena.  Si  mediare  soborno  ó  cohecho,  se 
les  impondrá  además  en  ambos  casos  la  pena  de  infamia,  y  la  de  inhabili- 
tación perpetua  para  obtener  cargo  alguno  público. 

258.  Los  alcaides  y  demás  personas  comprendidas  en  el  artículo  prece- 
dente que  por  descuido,  negligencia  ú  otra  culpa  diesen  lugar  á  la  evasión 
6  fuga  de  algún  preso,  detenido  ó  sentenciado,  puesto  bajo  su  custodia, 
sufrirán  la  suspensión  de  un  mes  á  un  año,  y  obras  públicas  por  igual 
tiempo  por  la  primera  vez ;  y  por  la  segunda  perderán  el  empleo,  y  sufri- 
rán la  pena  de  uno  á  doce  meses  de  presidio. 

259.  Cualquiera  persona  que  por  medio  de  algún  fraude  ó  artificio,  ó 
por  soborno  ó  cohecho,  facilitare  la  fuga  de  algún  preso,  detenido  6  sen- 
tenciado, 6  á. sabiendas  le  suministrare  algún  medio,  ó  le  prestare  cual- 
quiera auxilio  para  ello,  sufrirá  una  reclusión  de  dos  meses  á  dos  años.  Si 
fuere  funcionario  público  el  que  hubiere  hecho  el  soborno  en  este  caso,  6 
usado  del  fraude  ó  artificio,  perderá  además  su  empleo ;  y  si  hubiere  come- 
tido este  delito  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  se  le  impondrán  también 
las  penas  de  prevaricador.  Lo  dispuesto  en  es^e  artículo  no  comprende  al 
marido  que  por  alguno  de  los  medios  expresados  facilitare  la  fuga  de  la 
muger,  ni  á  esta  por  haber  hecho  lo  mismo  con  el  marido,  ni  á  los  ascen- 
dientes y  descendientes  que  se  ayudaren  recíprocamente  para  la  fiíga.  A 
las  demás  personas  comprendidas  en  el  artículo  40  que  cometan  el  mismo 
delito,  se  les  rebajará  la  mitad  de  las  penas  de  este  artículo. 

260.  La  graduación  de  los  delitos  y  aplicación  de  las  penas  que  com- 
prende este  capítulo,  se  hará  con  proporción  al  número  y  circunstancias  de 
los  presos  y  detenidos  que  se  fugaren,  y  á  la  renta  de  los  encargados  de  su 
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custodia.  En  todos  los  casos  de  fuga  las  personas  responsables  por  ella, 
responderán  también  mancomunadamente  de  todas  las  condenaciones  pe- 
cuniarias, á  que  estubiere  ó  debiere  estar  sejeto  el  fugado  por  causa  de  su 
sentencia,  detención  6  prisión  ;  excepto  los  encargados  sin  renta  de  la  cus- 
todia de  aquellos. 

261.  El  detenido  6  reo  que  hubiere  fugado  con  escalamiento  del  edi- 
ficio en  que  se  hallare,  6  con  fractura  de  sus  puertas,  6  con  violencia 
contra  alguna  persona,  sufrirá  de  uno  á  tres  meses  de  prisión  sin  per- 
juicio del  castigo  que  mereciere  por  la  violencia  cometida  contra  las 
personas. 


CAPÍTULO  X. 

DE  LA  FABBICAOION,  VENTA,  INTRODUCCIÓN,  Y  USO  DE  ARMAS  PROHIBIDAS. 

Artículo  262.  El  que  llevare  consigo  alguna  de  las  armas  generalmente 
prohibidas  por  los  reglamentos  especiales  de  policía,  la  perderá  para  los 
efectos  expresados  en  el  artículo  86  si  fuere  suya,  y  pagará  una  multa  equi- 
valente al  valor  de  las  mismas  ;  y  si  fuere  agena,  la  multa  será  doble  ; 
salvas  las  disposiciones  particulares  de  los  reglamentos  de  policía. 

263.  El  que  contra  alguna  persona  hiciere  uso  de  cualquiera  de  las 
armas  sobredichas  o  la  amenazare  con  ellas,  6  las  descubriere  en  público, 
perderá  también  para  el  propio  efecto  las  que  le  fueren  aprehendidas  ;  y 
pagará  una  multa  de  ocho  reales  á  veinte  pesos,  ó  sufrirá  un  arresto  de  cuatro 
dias  á  dos  meses  ;  sin  perjuicio  de  la  pena  que  merezca  por  la  amenaza,  6 
el  daño  que  causare. 

264.  Todo  delito  en  que  de  cualquiera  modo  se  hiciere  uso  de  alguna 
arma  prohibida,  tendrá  por  esto  contra  sí  una  circunstancia  agravante, 
sin  perjuicio  de  aplicarse  al  reo  las  penas  prescriptas  en  el  artículo 
anterior. 

265.  Toda  persona  á  quien,  siendo  presa,  arrestada  ó  detenida  por 
cualquiera  otra  causa,  se  le  aprehendiere  alguna  arma  prohibida,  ten- 
drá también  por  esto  contra  sí  una  circunstancia  agravante  del  delito 
6  culpa  que  hubiere  ocasionado  su  prisión,  arresto  ó  detención,  sin 
peijuicio  de  sufrir  las  penas  prescriptas  en  el  artículo  263. 

266.  Exceptúanse  de  las  disposiciones  de  los  tres  artículos  precedentes, 
los  que  no  hicieren  uso  de  las  armas  prohibidas,  sino  en  algunos  de 
los  casos  que  eximen  de  toda  pena  al  homicida,,  según  el  capítulo  1^ 
título  1°  del  libro  3®,  y  á  los  caminantes  que  las  lleven  para  su  de- 
fensa. 
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TITULO   IV. 

¿E   LOS   DELITOS   CONTRA   LA   SALUD   PÚBLICA- 

CAPÍTULO  I. 

DE  LOS  QUE  SIN  ESTAR  APROBADOS,  EJERCEN  LA  MEDICINA,  CIRUJÍA,  FAR- 
MACIA,  ARTE  OBSTECTRICIA  Ó  FLEBOTOMÍA. 

Artículo  267.  El  médico  6  cirujano  que  despache  receta  en  otro  idioma 
que  no  sea  el  castellano,  y  sin  los  demás  requisitos  que  previenen  los  re- 
glamentos de  policía,  pagará  una  multa  de  diez  á  cincuenta  pesos. 

(29) 268.  El  médico  6  cirujano  que  ejerciendo  su  profesión,  y  sin  estar  auto- 
rizado para  despachar  una  botica  pública  por  falta  de  profesor,  vendiere 
por  sí  6  por  interpósita  persona,  6  por  medio  de  algún  acto  simulado,  me- 
dicamentos ó  drogas  simples  ó  compuestas,  ó  celebrare  compañía,  ó  cual- 
quiera pacto  con  boticario,  ó  indicare  botica  para  la  compra  de  dichos 
medicamentos  ó  drogas,  pagará  una  multa  de  ciento  á  doscientos 
pesos. 

/3O) 269.  Cualquiera  que  sin  aprobación  legal,  conforme  á  los  reglamentos 

respectivos,  ejerciere  la  medicina,  cirujía,  farmacia,  arte  de  parteras  ó  de 
sangrador,  pagará  una  multa  de  veinte  á  cien  pesos,  si  por  su  impericia 
no  se  hubieren  seguido  males  de  consideración  á  los  pacientes,  á  quienes 
asistió  ó  suministró  remedios ;  pero  si  se  hubieren  verificado  estos  males, 
acreditados  en  debida  forma,  sufrirá  una  reclusión  de  uno  á  tres  años,  ade- 
más del  pago  de  la  multa,  y  sin  perjuicio  de  la  mayor  pena  que  le  corres- 
pondiere, si  hubiere  usado  de  titulo  falso  con  arreglo  al  titulo  5^  de  este 
libro.  Este  articulo  no  comprende  á  los  que  sin  ejercer  profesional- 
mente  la  medicina,  cirujía,  farmacia,  arte  de  parteras  ó  sangrador,  socor- 
ren á  los  enfermos  en  casos  de  urgente  necesidad,  y  cuando  no  se  encuen- 
tre facultativo  alguno,  suministrándoles  de  buena  fé,  los  remedios  que 
crean  oportunos.  La  disposición  anterior  tendrá  todo  su  efecto  en  las 
poblaciones,  donde  halla  uno  ó  mas  sugetos  aprobados  en  las  respectivas 
facultades  ;  no  debiéndose  peimitir  por  motivo,  pretesto  ni  denominación 
alguna,  curanderos,  ó  charlatanes,  ya  sea  en  la  ocupación  de  asistir  enfer- 
mos ó  ya  en  la  de  dar  ó  vender  remedios  simples  ó  compuestos. 

270.  Los  que  obtuvieren  la  aprobación  expresada  en  el  artículo  anterior, 
deberán  hacerla  constar  ante  la  autoridad  local  del  pueblo  de  su  domicilio 
ó  residencia,  so  pena  de  una  multa  de  veinte  á  cien  pesos.  Por  el  mero 
hecho  de  hacer  constar  dicha  aprobación,  quedan  obligados  los  que  preten- 
dieren  hacer  uso  de  ella,  á  dar  parte  inmediatamente  al  Juez  del  pueblo, 
de  toda  persona  muerta  violentamente  ó  herida,  á  cuyo  reconocimiento  ó 
curación  asistiesen,  y  de  cualquiera  otra  en  quien,  ejerciendo  su  facultad, 
_  advirtieren  señales  de  envenenamiento  ó  de  otra  violencia  material,  come- 
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tida  contra  la  misma  persona,  con  expresión  individual  de  sn  nombre,  se- 
ñas, calidad  y  habitación,  y  de  la  causa  ó  circunstancias  de  la  muerte,  he- 
rida, envenenamiento  6  violencia ;  pero  cuando  un  niño  nazca  muerto  natu- 
ralmente, no  deberán  descubrir  el  nombre  de  la  parida  cuyo  honor  puede 
padecer.  La  falta  de  cumplimiento  de  estas  obligaciones,  se  castigará  con 
una  multa  de  diez  á  cincuenta  pesos,  ó  arresto  de  ocho  dias  á  dos  ^eses. 


CAPÍTULO  II. 

DB  LOS  BOTICARIOS  QUE  VENDEN  Ó  DESPACHAN  VENENOS,  DROGAS  6  MEDI- 
CAMENTOS PERJUDICIALES  A  LA  SALUD,  SIN  RECETA  DE  FACULTATIVO 
APROBADO,  Ó  EQUIVOCANDO  LO  QUE  ESTE  HAYA  DISPUESTO,  Ó  EJERCEN 
NBOOCIACIONES  INCOMPATIBLES  CON  SU  PROFESIÓN. 

Artículo  271.  Ningún  boticario  ni  practicante  de  botica  venderá,  ni 
despachará  remedio  alguno  secreto,  cuya  venta  no  esté  autorizada  compe- 
tentemente, veneno  alguno,  ni  droga  que  pueda  ser  nociva  á  la  salud,  ni 
bebida,  ni  medicamento  en  cuya  confección  6  preparación  entre  parte  al- 
guna venenosa,  6  que  pueda  ser  nociva,  ni  menos  esta  parte  sola,  sin  rece- 
ta de  médico  6  cirujano  aprobado.  El  que  hiciere  lo  contrario  pagará  una 
multa  de  cincuenta  á  doscientos  pesos,  si  de  la  bebida,  droga,  ó  medica- 
mento que  diere  no  se  hubiere  seguido  daño  alguno.  Pero  si  se  hubiere 
seguido  daño,  acreditado  en  debida  forma,  el  boticario  ó  practicante  de 
botica,  además  de  pagar  la  multa  referida,  sufiirá  una  reclusión  de  seis 
meses. 

272.  Aquellas  composiciones  que  puedan  servir  para  usos  domésticos  ó 
artísticos,  pero  que  aunque  no  son  venenosas  pueden  causar  la  muerte,  no 
se  venderán  ni  se  despacharán  sino  á  los  cabezas  de  familia  que  las  pidan 
por  escrito,  6  dando  su  nombre  si  no  supieren  escribir;  los  cuales  deberán 
expresar  en  ambos  casos  su  domicilio,  la  cantidad  ó  porción  que  necesiten, 
y  el  uso  á  que  las  destinen.  El  boticario  ó  practicante  de  botica,  que  con- 
travenga á  esta  disposición,  pagará  una  multa  de  diez  á  cien  pesos,  si  no 
se  siguiere  daño  de  la  composición  que  hubiese  vendido ;  y  si  se  siguiere 
alguno,  además  de  la  multa  expresada,  sufrirá  la  pena  que  corresponda 
según  el  daño  que  hubiere  causado,  con  arreglo  al  título  1°  del  libro  3^. 

273.  El  boticario  6  practicante  de  botica,  que  equivocando  por  imperi- 
cia ó  descuido  el  medicamento  prescripto  en  la  receta  del  facultativo,  sea 
en  la  sustancia  6  en  la  dosis,  causare  por  ello  algún  daño,  pagará  una 
multa  de  diez  á  cien  pesos,  y  sufrirá  un  arresto  de  uno  á  seis  meses;  y  si  no 
lo  causare,  se  le  impondrá  una  multa  de  dos  á  diez  pesos. 

274.  El  boticario  que  vendiere  drogas  ó  medicinas  simples  ó  compues-  — (31) 
tas,  adulteradas  6  sin  virtud,  6  corrompidas,  sufrirá  las  penas  establecidas 

en  el  artículo  anterior  en  los  casos  respectivos. 
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275.  El  boticario  destinado  al  reconocimiento  de  géneros  medicinales^ 
que  diere  por  buenos  los  de  mala  calidad  ó  nocivos  á  la  salud,  pagará  una 
multa  de  cincuenta  á  doscientos  pesos,  j  será  privado  perpetuamente  del 
ejercicio  de  su  arte  y  de  obtener  empleo,  6  cargo  público  alguno.  En  con- 
secuencia,  no  se  despachará  en  las  administraciones  marítimas  género  me- 
dicinal ^e  cualquiera  especie  que  sea,  sin  que  previamente  se  reconozca  su 
calidad  en  la  forma  establecida ;  j  cuando  de  este  reconocimiento  resul- 
tare malo,  por  estar  corrompido,  disipado  ó  adulterado,  se  hará  derramar 
ó  enterrar  para  que  no  se  recoja. 

276.  El  boticario  6  practicante  de  botica,  que  despache  recetas  que  no 
sean  en  castellano,  6  que  carezcan  de  los  requisitos  que  previenen  los  re- 
glamentos de  policía,  6  tuviere  compañía  ú  otro  pacto  cualquiera  con  al- 
gún médico  6  cirujano,  pagará  una  multa  de  ciento  á  trescientos  pesos. 

277.  El  boticario  que  teniendo  para  usos  de  farmacia  víboras  ú  otros 
animales  venenosos,  no  los  custodiare  con  las  precauciones  necesarias,  paga- 
rá una  multa  de  cinco  á  veinte  pesos.  La  misma  pena  se  impondrá  á  otro 
cualquiera,  que  sin  licencia  de  la  autoridad  local  mantenga  dichos  anima- 
les ;  sin  perjuicio  de  las  penas  que  unos  y  otros  merezcan,  por  el  daño  que 
causaren. 


CAPÍTULO  III. 

DE  LOS  QUE  VENDEN  GÉNEROS  MEDICINALES  SIN   SER  BOTICARIOS. 

/32) Artículo  278.    Ningún  droguero,  especiero,  comerciante,  ni  otra  per- 

sona  que  no  esté  legítimamente  autorizada,  podrá  vender,  distribuir  ni 
suministrar  de  modo  alguno  géneros  medicinales,  como  no  sean  simples 
enteros,  y  por  mayor  de  cuarterón  arriba,  so  pena  de  una  multa  de  veinti- 
cinco á  doscientos  pesos. 

279.  Tampoco  podrá  persona  alguna  vender,  distribuir,  ni  suministrar 
minerales  venenosos,  arsénico,  refaljar,  oro  pimiento,  sublimado  y  demás, 
sino  á  médicos,  cirujanos,  boticarios,  veterinarios,  artistas,  fabricantes, 
naturalistas,  ó  establecimientos  de  instrucción  que  necesiten  de  ellos  para 
su  industria  6  instituto,  y  tenga  licencia  de  comprarlos,  dada  por  la  auto- 
ridad local.  Pero  aun  en  este  caso,  nunca  se  entregarán  á  nadie  sino  bajo 
de  recibo  del  comprador,  con  expresión  del  nombre,  apellido,  lugar,  casa  y 
número  de  la  residencia  de  este.  Si  el  comprador  no  supiere  escribir,  el 
vendedor  apuntará  todas  estas  circunstancias  en  el  registro  ó  libro  que 
siempre  debe  llevar,  donde  por  dias  siente  con  toda  especificación  la  entra- 
da y  salida  de  dichos  minerales  venenosos,  á  fin  de  que  en  tiempo  y  oca- 
sión pueda  saberse,  como,  cuando,  en  que  porciones  6  cantidades,  y  á  que 
personas  se  vendieron.  Además  el  dueño  del  almacén,  tienda  6  estableci- 
miento los  tendrá  colocados  en  paraje  seguro  y  cerrado,  cuya  llave  man- 
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tendrá  él  mismo  constantemente  en  su  poder.  El  que  dejare  de  observar 
cualquiera  de  estas  formalidades^  pagará  una  multa  de  diez  á  cien 
pesos. 

DISPOSICIONES  COMUNES  Á  LOS   CAPÍTULOS    PRECEDENTES. 

Artículo  280.  Los  médicos,  cirujanos,  boticarios,  comadrones  6  matro- 
nas que  dotados  de  cuenta  del  Estado,  de  algún  pueblo,  ó  de  algún  esta- 
blecimiento público,  no  residieren  constantemente  en  el  lugar,  estableci- 
miento 6  botica  á  que  sirven,  6  que  se  ausenten  de  ellos  sin  conocimiento 
y  licencia  de  la  autoridad  local,  6  del  gefe  del  establecimiento,  ó  que  rebu- 
sen,  nieguen  6  retarden  el  servicio  á  que  están  obligados  por  su  destino, 
pagarán  una  multa  de  cincuenta  á  trescientos  pesos  por  la  primera  vez,  y 
por  la  segunda  serán  condenados  además  á  la  pérdida  dé  su  empleo,  é  in- 
habilitación para  volver  á  ejercer  su  arte. 

281.  El  médico,  cirujano,  comadrón,  matrona,  boticario,  sangrador,  ó 
barbero,  aunque  no  esté  dotado  por  el  Estado,  por  algún  pueblo  ó  estable- 
cimiento, que  sin  causa  legitima  se  negare  al  llamamiento  de  un  enfermo, 
6  rehusare  prestar  los  auxilios  propios  de  su  arte,  ó  abandonare  aun  enfer- 
mo de  cuya  asistencia  se  hallare  encargado,  será  condenado  á  una  multa 
de  cincuenta  á  cien  pesos.  Si  reincidiere  en  este  delito  la  multa  será  de 
trescientos  pesos :  y  si  aun  volviere  á  reincidir,  quedará  inhabilitado  para 
volver  á  ejercer  su  profesión  6  arte.  Cualquiera  de  estos,  que  exija  ma- 
yor propina,  6  derechos,  que  los  establecidos  en  el  arancel  respectivo,  de- 
volverá la  cantidad  que  haya  percibido,  y  pagará  ima  multa  de  veinti- 
cinco á  doscientos  pesos. 

282.  Los  funcionarios  públicos,  que  encargados  por  las  leyes  y  regla- 
mentos especiales  para  dirigir  los  estudios  de  la  medicina  6  cirujía,  de 
examinar,  aprobar  y  dar  títulos  á  los  médicos,  cirujanos,  boticarios,  co- 
madrones 6  sangradores,  toleren  que  los  exámenes  no  se  den  en  los  tiem- 
pos y  forma  prescriptos  por  las  leyes  y  reglamentos  respectivos,  que 
aprueben  sin  los  exámenes  correspondientes,  6  confieran  títulos  sin  los 
requisitos  legales,  ó  de  cualquiera  otro  modo  infrinjan  las  leyes  y  regla- 
mentos de  cuyo  cumplimiento  están  encargados,  serán  privados  de  su 
empleo. 

283.  Los  que  introdujeren  6  propagaren  enfermedades  contagiosas,  6 
efectos  contagiados,  y  los  que  quebrantaren  las  cuarentenas  y  los  cordones 
de  sanidad,  ó  se  evadieren  de  los  lazaretos,  sufrirán  las  penas  estableci- 
das, 6  que  se  establecieren  en  el  reglamento  respectivo. 
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TITULO     V. 

DE  LOS  DELITOS  CONTRA  LA  FÉ  PÚBLICA. 

CAPÍTULO  I. 

DE   LA   FALSIFICACIÓN   Y   ALTERACIÓN   DE   LAS  MONEDAS. 

Artículo  284.  Los  que  fabricaren  6  hicieren  fabricar  monedas  falsas 
imitando  las  de  oro,  plata  ú  otro  metal  que  circulen  legalmente  en  el  Es- 
tado, bien  las  fabriquen  de  otros  metales,  bien  de  los  mismos  que  repre- 
senten, pero  de  ley  inferior,  6  con  menor  peso  que  las  legítimas  :  los  que 
rayaren  las  monedas  legales  de  oro  ó  plata,  disminuyendo  su  legitimo  va- 
lor, ó  las  cercenaren  de  cualquiera  otro  modo,  y  los  que  á  monedas  lea- 
les de  un  metal  inferior,  dieren  apariencias  de  otro  superior  en  cualquiera 
de  las  dos  clases  referidas,  serán  condenados  de  cuatro  á  diez  años  de  pre- 
sidio é  infamia. 

285.  Si  alguno  de  los  que  tengan  á  su  cargo  los  cuños  del  Estado,  abu- 
sare de  cualquiera  de  ellos  para  acuñar  monedas  falsas,  sufrirá  la  pena  de 
falsificador,  con  mas  la  de  extrañamiento  perpetuo. 

286.  Los  que  en  el  Estado  falsifiquen  6  cercenen,  6  hagan  falsificar  ó 
cercenar  monedas  de  oro  ó  plata  extrangeras  que  no  circulen  en  él,  serán 
infames  por  el  propio  hecho,  y  sufrirán  la  pena  de  cinco  á  diez  años  de 
obras  públicas.  Los  que  incurran  en  este  delito  con  respecto  á  monedas 
de  cobre  6  de  vellón  extrangeras,  que  no  circulen  legalmente  en  el  Esteulo, 
serán  asi  mismo  infames  y  sufrirán  la  pena  de  dos  á  cuatro  años  de  obras 
públicas. 

287.  Los  que  privadamente  y  sin  autorización,  fabriquen  ó  acuñen  mo- 
neda de  cualquiera  clase  de  las  que  circulen  legalmente  en  el  Estado, 
aunque  sean  del  mismo  metal,  ley  y  peso  que  las  legales^  pagarán  una 
multa  de  ciento  á  cuatrocientos  pesos,  y  sufrirán  obras  públicas  de  seis 
iheses  á  dos  años.  Los  que  en  el  Estado  hagan  otro  tanto,  con  respecto 
á  monedas  extrangeras  que  no  circulen  legalmente  en  él,  pagarán  una 
multa  de  treinta  á  cien  pesos,  y  sufrirán  un  arresto  de  tres  meses  á  un 
año. 

288.  Los  que  en  cualquiera  de  los  casos  expresados  en  los  artículos  an- 
teriores, contribuyan  á  expender  é  introducir  en  el  territorio  del  Estado 
las  monedas  fabricadas,  cercenadas,  ó  ilegítimamente  acuñadas  con  cono- 
cimiento del  defecto,  y  habiendo  tenido  parte  en  este,  ó  alguna  inteligen- 
cia previa  con  los  falsificadores  para  la  ejecución  del  delito,  sufrirán  igual 
pena  que  los  reos  principales;  comprendiéndose  en  esta  disposición  las 
monedas  acuñadas  fuera  del  Estado,  con  el  tipo,  ley  y  peso  de  las  nacio- 
nales. Igual  pena  sufrirán  también  los  que  construyan  ó  suministren 
los  cuños,  instrumentos,  ingredientes,  ó  medios  para  falsificar  6  cercenar 
las  monedas,  sabiendo  el  mal  uso  que  se  ha  de  hacer  de  ellos. 
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289.  Los  que  contribuyan  á  expender  6  introducir  en  el  Estado  las 
expresadas  monedas,  con  conocimiento  de  su  defecto,  pero  sin  previo 
acuerdo  con  los  autores  del  delito,  y  sin  haber  tenido  parte  en  su  ejecu- 
ción serán  castigados  como  auxiliadores  del  delito  principal.  Este  artí- 
culo no  comprende  á  los  que  habiéndolas  recibido  por  buenas,  las  vuelvan 
á  poner  en  circulación :'  los  que  asi  lo  hagan,  sin  que  conste  que  conocian 
el  defecto  de  la  moneda,  no  sufrirán  por  ello  pena  alguna;  pero  los  que 
lo  ejecuten  después  de  saber  el  defecto,  pagarán  una  multa  equivalente  al 
tres  tantos  del  importe  de  las  monedas  defectuosas  que  hayan  expendido, 
y  sufrirán  im  arresto  de  ocho  dias  á  dos  meses. 

290.  Los  que  construyan,  vendan  ó  introduzcan  6  suministren  de 
cualquier  modo  cuños,  troqueles  ú  otros  instrumentos  que  exclusivamente 
sirvan  para  la  fabricación  de  moneda,  no  siendo  por  encargo  y  para  el 
servicio  de  las  casas  nacionales  de  este  ramo;  é  igualmente  los  que  sin 
orden  ó  permiso  de  autoridad  legítima,  tengan  en  su  poder  alguno  de  ellos, 
bien  contengan  los  tipos  _del  Estado,  ó  de  las  monedas  que  legalmente  cir- 
culan en  él,  sufrirán  aunque  no  se  haya  llegado  á  hacer  ningún  mal  uso, 
la  pena  de  cuatro  á  diez  años  de  obras  públicas,  rebajándose  estas  penas 
á  la  mitad,  si  los  instrumentos  no  sirvieren  sino  para  fabricar  moneda  ex- 
trangera,  que  no  circule  en  el  pais. 


CAPÍTULO    II. 

DE  LOS  QUE  FALSIFIQUEN  LOS  SELLOS  DEL  JEFE  DEL  ESTADO,  DE  LAS 
CÁMARAS,  DE  LAS  AUTORIDADES  Y  OFICINAS  DEL  GOBIERNO,  6  LAS  AC- 
TAS 6  RESOLUCIONES  DE  LAS  CÁMARAS,  LOS  TÍTULOS,  DESPACHOS  Y 
DECRETOS  NACIONALES,  EL  PAPEL  MONEDA,  LOS  CRÉDITOS  CONTRA  EL 
ESTADO,    6   CONTRA   OTROS   ESTABLECIMIENTOS   PÚBLICOS. 

Artículo  291.  Son  falsarios  y  acreedores  á  la  pena  de  diez  años  de  pre- 
sidio, los  que  á  sabiendas  falsifiquen  ó  hagan  falsificar:  1°  los  sellos  ó  la 
estampilla  del  Jefe  del  Estado,  ó  de  cualquiera  otra  autoridad  que  con- 
forme á  la  Constitución  se  halle  encargada  de  la  Suprema  Administra» 
cion :  2°  el  sello  de  las  Cámaras  6  alguna  acta,  resolución,  decreto  ú  or- 
den auténtica  de  las  mismas :  3®  la  firma  6  rúbrica  del  Jefe  del  Estado, 
ó  la  de  alguno  de  los  Ministros  en  resolución;  orden,  decreto  ú  otro  escrito 
auténtico  que  fuere  expedido  á  nombre  del  Gobierno,  6  de  cualquiera  otra 
autoridad  encargada  constitucionalmente  de  la  Suprema  Administra- 
ción :  4^  los  sellos  de  que  usan  los  Tribunales  ó  Juzgados,  algún  despa- 
cho, provisión  ú  otro  escrito  auténtico  que  fuere  expedido  por  cualquiera 
de  estos. 

292.  Son  acreedores  á  la  misma  pena :  1°  los  que  apoderándose  indebi- 
damente de  los  sellos  mencionados  en  el  artículo  precedente,  usen  de  ellos 
á  sabiendas  para  autorizar,  6  para  que  otro  autorice  algún  documento 
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falso :  2»  los  que  falsifiquen  ó  hagan  falsificar  los  billetes  del  crédito  pú- 
blico, vales  del  empréstito,  alguna  de  las  clases  de  papel  moneda  garanti- 
do por  el  Estado,  ó  documentos  de  créditos  reconocidos  y  liquidados  con- 
tra él  mismo,  6  á  su  favor,  acciones  de  banco  nacional,  6  de  otro  estable- 
cimiento público  autorizado  por  la  ley,  ó  letras  ó  libramientos,  6  cartas  de 
pago  formales  de  alguna  de  las  tesorerías  del  Estado  que  circulen  legal- 
mente  en  él,  como  tal  papel  moneda  bajo  la  garantía  del  Gobierno.  Los 
comprendidos  en  este  y  en  el  artículo  precedente,  serán  además  infames. 

293.  Serán  castigados  con  la  pena  de  dos  á  seis  años  de  obras  públicas 
y  la  de  infamia:  1»  los  que  falsifiquen,  ó  hagan  falsificar  algún  otro  docu- 
mento de  crédito  reconocido  y  liquidado  contra  el  Estado,  acción  de  banco 
6  establecimiento  público  autorízado  por  la  ley,  letra,  libramiento  6  carta 
de  pago  formal  de  una  tesorería  del  Estado,  que  no  circule  legalmente  en 
él  como  papel  moneda  bajo  la  garantía  del  Gobierno :  2°  los  que  falsifi- 
quen, 6  hagan  falsificar  alguna  de  las  clases  de  papel  sellado,  que  se  ad- 
ministra por  cuenta  del  Gobierno :  3^  los  que  falsifiquen,  6  hagan  falsifi- 
car billete,  6  cédula  de  rifa  6  lotería  que  se  haga  por  disposición  y  bajo  la 
garantía  del  Gobierno :  4®  los  que  falsifiquen,  6  hagan  falsificar  los  sellos 
ó  marcas  de  emblemas  nacionales,  ó  de  armas  de  que  usen  oficialmente 
cualesquiera  otras  autoridades,  oficinas  ó  empleados  del  Estado:  5®  los  que 
falsifiquen,  6  hagan  falsificar  los  sellos  públicos  de  algún  pueblo,  de  que 
usan  en  sus  escritos  de  oficio  las  autoridades  municipales,  ó  sellos  de  Pre- 
lados eclesiásticos  ú  otros  funcionarios  públicos  en  documentos  de  la  mis- 
ma naturaleza :  6°  los  que  habiéndose  apoderado  indebidamente  de  dichas 
marcas  ó  sellos,  los  empleen  para  autorizar  alguna  falsedad :  7*  los  que  así 
abusaren  de  estos  sellos,  siendo  depositarios  de  los  mismos  por  razón  del 
empleo  que  ejerzan :  S*»  los  que  en  el  Estado  falsifiquen,  6  hagan  falsificar 
cualquiera  clase  de  papel  moneda  extrangero,  garantido  por  el  Gobierno 
respectivo,  ó  acciones  de  banco  de  la  misma  clase. 

294.  Los  que  además  de  cometer  los  delitos  expresados  en  los  artículos 
precedentes  de  este  capítulo,  pusieren  en  circulación  alguno  de  los  do- 
cumentos falsos  expresados  en  ellos,  6  cobraren  para  sí,  ó  para  otra  per- 
sona alguna  parte  de  su  importe,  tampoco  podrán  obtener  la  rebaja  de  las 
penas  á  que  han  sido  condenados. 

295.  Los'  que  hagan  uso  de  alguno  de  los  sellos,  marcas  6  documentos 
falsificados  de  que  se  trata  en  este  capítulo,  sabiendo  su  falsedad,  y  ha- 
biendo tenido  parte  en  ella,  ó  alguna  inteligencia  previa  con  los  falsifica- 
dores para  la  ejecución  del  delito,  sufrirán  la  misma  pena  que  si  ellos  hu- 
biesen hecho  la  falsedad  en  los  casos  respectivos.  Los  que  hagan  uso  de 
dichos  sellos,  marcas  ó  documentos,  sabiendo  su  falsedad,  pero  sin  haber 
tenido  parte  en  ella,  ni  inteligencia  con  los  falsificadores  para  la  ejecución 
del  delito  principal,  serán  castígalos  como  auxiliadores  de  este. 
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CAPÍTULO   III. 

DE  LAS  FALSEDADES^  SUPRESIONES  Y  OMISIONES  QUE  SE  COMETAN  EN 
ESCBITUBAS,  ACTOS  JUDICIALES,  Ú  OTROS  DOCUMENTOS  PÚBLICOS  Ó 
DE   COMEBCIO. 

Artículo  296.  Cualquiera  funcionario  público,  civil,  eclesiástico  6  mili- 
tar, que  ejerciendo  sus  funciones  cometa  alguna  de  las  falsedades  sigui- 
entes : 

1*.  Extender  6  autorizar  á  sabiendas  escritura  pública  ó  auténtica 
que  sea  falsa,  6  testimonio,  acta  judicial  6  partida  de  casamiento,  muer- 
te, nacimiento  ó  bautismo,  ó  acuerdo  de  autoridad  pública  de  la  misma 
clase. 

2*.  Alterar  algún  documento  verdadero  de  los  que  quedan  expresados, 
arrancando,  borrando  6  variando  lo  que  en  él  estaba  escrito,  intercalando 
6  entrelineando  lo  que  no  estaba. 

3'.  Intercalar  en  los  libros,  protocolos  ó  procesos,  después  de  estar 
cerrados,  alguno    de  los  documentos  sobredichos,  aunque  no  sea  falso. . 

4*.  Extender  ó  autorizar  fraudulentamente  testimonio,  ó  certificación 
de  alguno  de  los  expresados  documentos  falsos  ó  alterados,  ó  ilegalmente 
intercalados,  como  queda  dicho  sabiendo  la  falsedad,  alteración  ó  interca- 
lación ilegitima. 

5».  Finjir  letra,  firma,  rubrica,  signo  6  sello  en  alguno  de  los  documen- 
tos sobredichos. 

6^  Faltar  fi-audulentamente  á  la  verdad  en  la  extensión  de  alguno  de  los 
documentos  mencionados,  suponiendo  personas,  desfigurando  los  hechos, 
suprimiendo  lo  que  ha  pasado,  añadiendo  lo  que  no  ha  habido,  ó  alteran- 
do las  fechas  verdaderas. 

7*.  Come'ter  alguna  de  las  falsedades  designadas  en  este  articulo  en  li- 
bros ó  asientos  de  oficina,  6  de  establecimiento  público,  en  títulos,  certifi- 
caciones, cartas  de  pago,  6  cualquiera  otro  documento  oficial,  fuera  de  los 
expresados  en  el  mismo  articulo,  sufrirá  la  pena  de  infamia  con  la  de  cinco 
á  diez  años  de  obras  públicas,  y  no  podrá  volver  á  obtener  empleo,  cargo  ni 
oficio  alguno  público. 

297.  Si  se  hubiese  cometido  cualquiera  do  los  delitos  enunciados  en  el 
artículo  precedente,  por  soborno  ó  cohecho,  los  sobornados  6  cohechados 
no  podrán  alcanzar  la  rebaja  de  las  penas  á  que  han  sido  condenados,  7 
los  sobornadores  y  cohechadores  serán  también  infames  por  el  mismo  he- 
cho, y  sufríránla  pena  do  dos  á  cinco  años  de  obras  públicas. 

298.  Serán  condenados  de  dos  á  seis  años  de  obras  públicas  : 

1^.  Los  que  en  el  Estado  cometan  alguna  de  las  falsedades  expresadas 
en  los  artículos  precedentes  en  letras  de  cambio,  libros,  reconocimientos, 
pólizas,  guias  ú  otros  instrumentos  de  comercio,  sea  nacional  ó  extran- 
gero. 
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2°.  LoB  que  se  muden  el  nombre  6  apellido  en  cualquiera  de  los  docu- 
mentos expresados  en  este  artículo,  6  en  pasaporte,  6  supusieren  este  falsi- 
ficando la  firma  del  que  por  la  ley  estubiere  autorizado  para  expedirlo. 

3°.  Cualquiera  funcionario  público,  civil,  militar,  6  eclesiástico  que  te- 
niendo á  su  cargo  los  libros  de  actas  ó  partida,  ó  los  protocolos  ó  registros 
públicos  de  que  trata  el  articulo  296,  suprimiere  ú  omitiere  en  ellos  á  sa- 
biendas alguna  acta  ó  acuerdo  de  la  autoridad  respectiva,  ó  alguna  escri- 
tura pública  que  ante  él  se  hubiere  otorgado,  ó  alguna  partida  ó  asiento  de 
los  que  comprueban  el  estado  civil  de  las  personas. 

4®.  Los  que  falsifiquen  en  el  Estado  documentos  públicos  extrangeros. 
como  los  expresados  en  el  mismo  artículo.  Los  ftmcionarios  públicos  que 
cometieren  cualquiera  de  los  delitos  de  este  artículo,  serán  condenados 
además,  á  la  inhabilitación  perpetua  para  volver  á  obtener  empleo  ó  cargo 
público. 

299.  Si  alguno  de  los  delitos  expresados  en  el  artículo  precedente  fue- 
.  re  cometido  por  soborno  6  cohecho,  los  sobornados  y  cohechados  no  podrán 

obtener  la  rebaja  de  las  penas  á  que  han  sido  condenados,  y  los  soborna- 
dores y  cohechadores,  sufrirán  por  el  mismo  hecho  la  pena  de  uno  á  tres 
años  de  obras  públicas. 

300.  Exceptúanse  de  las  disposiciones  de  los  artículos  precedentes^  los  que 
no  hagan  mas  que  falsificar  ó  usar  de  alguna  certificación  ó  documento 
oficial  falso  de  empleado  6  funcionario  público,  dirigido  á  recomendarse  á 
si  propios,  ó  á  excitar  la  beneficencia  del  Gobierno  ó  de  los  particulares, 
sin  daño  inmediato  de  tercero.  La  pena  de  falsificador  ó  cómplice  en 
estos  casos  será  la  de  una  multa  de  diez  á  cincuenta  pesos,  y  un  arresto  de 
uno  á  seis  meses. 

301.  Los  que  hayan  usado  de  alguno  de  los  documentos  falsificados  de 
que  tratan  los  artículos  precedentes  de  este  capítulo,  sabiendo  su  falsedad 
y  habiendo  tenido  parte  en  ella,  ó  alguna  inteligencia  previa  con  los  falsi- 
ficadores para  la  ejecución  del  delito,  sufrirán  la  misma  pena  que  si  ellos 
hubiesen  cometido  la  falsedad  en  los  casos  respectivos.  Los  que  hagan  uso 
con  conocimiento  de  la  falsedad,  pero  sin  haber  tenido  parte  en  ella,  ni  in- 
teligencia alguna  con  los  falsificadores  para  la  ejecución  del  delito  princi- 
pal, serán  castigados  como  auxiliadores. 


CAPÍTULO  IV. 

DE    LAS    FALSEDADES    EN    DOCUMENTOS    PRIVADOS,     SELLQS,     MARCAS     6 
CONTRASEÑAS  DE  LOS  PARTICULARES. 

Artículo  302.  Cualquiera  que  en  peijuicio  de  otro  cometiere  falsedad 
en  las  marcas,  sellos  6  contrasellos,  6  ^contraseñas  de  que  use  alguna  fá- 
brica ó  establecimiento  de  comercio  existente  en  el  Estado,  6  en  algún 
escrito  ó  documento  privado,  ya  mudándose  el  nombre  y  apellido,  ya  fin- 
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giendo  fírma^  rúbrica  ó  sello^  ya  forjando  un  escrito  falso,  ya  alterando 
alguno  verdadero,  borrando,  arrancando  6  variando  lo  que  en  él  estaba 
escrito,  ó  añadiendo  lo  que  no  lo  estaba,  será  infame  y  sufrirá  la  pena  de 
uno  á  tres  anos  de  obras  públicas. 

303.  Si  alguno  de  los  delitos  expresados  en  el  articulo  precedente  fuere 
cometido  por  soborno  6  cohecho,  los  sobornados  6  cohechados,  sufrirán  ade- 
más el  aumento  de  seis  meses  de  reclusión  ;  y  los  sobornadores  y  cohe- 
chadores, serán  condenados  por  el  mismo  hecho  á  la  pena  de  tres  á  diezi- 
ocho  meses  de  la  misma  pena. 

304.  La  falsificación  de  los  documentos  expresados  en  el  articulo 
302  y  el  uso  de  ellos,  cuando  no  sea  en  perjuicio  de  tercero,  se  casti- 
garán con  multa  de  cuatro  á  veinticinco  pesos  y  ocho  dias  á  tres  meses  de 
reclusión. 

305.  Los  que  para  eximirse,  ó  para  eximir  á  otro  de  algún  cargo  6  ser- 
vicio público,  6  de  cualquiera  obligación  de  la  misma  naturaleza,  foijaren 
6  hicieren  foijar  alguna  certificación  falsa  de  médico  6  cirujano,  relativa  á  . 
enfermedad  ú  otra  lesión,  ó  alteraren  ó  hicieren  alterar  alguna  certifica- 
ción verdadera  de  esta  clase  para  acomodarla  á  otra  persona  diferente,  su- 
frirán la  pena  de  tres  á  dieziocho  meses  de  reclusión,  sin  perjuicio  del 
castigo  que  merezcan  por  rehusar  hacer  aquel  servicio. 

306.  El  profesor  de  alguna  ciencia  ó  arte  que  fuera  del  caso  expresado 
en  el  articulo  300,  diere  voluntariamente  y  por  favorecer  á  otra  persona 
una  certificación  en  falso,  ya  de  enfermedad  ó  lesión  para  eximirla  de 
algún  servicio  público,  ya  de  estudio,  examen  ó  suficiencia,  para  frustrai* 
los  reglamentos  vigentes,  sufrirá  la  pena  de  dos  meses  á  un  año  de  prisión, 
y  una  multa  de  veinte  á  cien  pesos.  Si  el  profesor  diere  la  certificación 
falsa  por  soborno  6  cohecho,  será  infame  y  sufrirá  una  reclusión  de  uno 
á  tres  años  con  suspensión  de  su  empleo  ó  profesión  por  cuatro 
años.  El  sobornador  sufrirá  una  multa  de  quince  á  sesenta  pesos,  y  ar- 
resto de  dos  á  seis  meses. 

307.  Los  que  administran  inmediatamente  mesones,  posadas,  fondas, 
ó  cualesquiera  otras  casas  de  hospedage,  que  debiendo  según  la  ley  llevar 
registro  ó  dar  parte  á  las  autoridades  de  las  personas  que  hospeden,  las 
inscriban  á  sabiendas  bajo  nombres  6  apellidos  supuestos,  pagarán  una 
multa  de  veinte  á  sesenta  pesos,  y  sufrirán  un  arresto  de  uno  á  seis  me- 
ses; sin  perjuicio  de  ser  castigados  como  receptadores  y  encubridores,  si 
supieren  que  el  huésped  es  algún  malhechor,  ó  que  ha  cometido  algún 
delito.  Iguales  penas  se  impondrán  á  los  huéspedes,  que  en  estos  casos 
muden  el  nombre  ó  apellido. 

308.  Los  que  hagan  uso  de  los  documentos,  sellos,  marcas  y  contrase- 
ñas expresadas  en  los  articulos  precedentes  de  este  capitulo,  sabiendo 
que  son  falsos,  y  habiendo  tenido  parte  en  la  falsedad,  ó  alguna  inteligen- 
cia previa  con  los  falsificadores  para  la  ejecución  del  delito,  sufrirán  la 
misma  pena  que  los  autores  principales.     Los  que  sin  esta  inteligencia  ni 
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intervención  alguna  en  el  delito  usen  de  ellos,  sabiendo  que  son  falsos, 
serán  castigados  como  auxiliadores. 

CAPÍTULO  V. 

DE  LA  FALSIFICACIÓN  6  ALTERACIÓN  EN  LOS  PESOS  T  MEDIDAS,  Y  DE 
LA  FALSEDAD  EN  LA  VENTA  DE  METALES,  PEDBBBÍA  Y  OTBOS 
EFECTOS. 

Artículo  309.  Cualquiera  que,  en  perjuicio  del  público,  altere  los  pe- 
sos 6  medidas  legales,  ó  use  de  pesos  y  medidas  falsas  6  alteradas,  pagará 
una  multa  de  cinco  á  cincuenta  pesos,  y  sufrirá  un  arresto  de  uno  á  seis 
meses. 

310.  Cualquiera  q]ie  por  razón  de  su  oficio,  6  en  fábrica,  almacén  6 
tienda  pública  venda  alhajas,  6  efectos  de  oro  ó  plata  de  ley  inferior  á 
aquellas  en  que  los  vende,  ó  un  metal  por  otro  de  mas  precio,  ó  piedras 
falsas  por  finas,  6  cualquiera  mercancía  falsificada  por  otra  legítima  y 
verdadera,  ó  que  cometa  en  perjuicio  de  los  compradores  cualquiera  otra 
falsedad  acerca  de  la  naturaleza  de  los  géneros  que  venda,  perderá  dichos 
efectos,  mercancías  ó  géneros  en  qué  cometiere  la*  falsedad,  pagará  una 
multa  de  veinte  á  cien  pesos,  y  sufrirá  un  arresto  de  un  mes  á  un  año. 

311.  Los  funcionarios  públicos,  comisionados,  asentistas  6  proveedores 
por  cuenta  del  Gobierno  6  de  algún  establecimiento  público,  que  ejercien- 
do sus  funciones  cometan  alguno  de  los  delitos  expresados  en  los  dos  ar- 
tículos precedentes,  serán  castigados  con  arreglo  al  capítulo  11,  título  6^, 
de  este  libro. 

312.  Los  demás  abusos  que  se  cometan  así  en  cuanto  á  pesos  6  medi- 
das, como  acerca  de  la  venta  de  mercanícas,  se  comprenden  en  el  libro 
3°,  título  3"^,  y  en  el  Reglamento  general  de  Policía. 

CAPÍTULO  VI 

DE  LOS  QUE  VIOLEN  EL  SECRETO  QUE  LES  ESTÁ  CONFIADO  POR  RAZÓN 
DEL  EMPLEO,  CARGO  Ó  PROFESIÓN  PUBLICA  QUE  EJERZAN;  T  DE  LOS 
QUE  ABRAN  Ó  SUPRIMAN  INDEBIDAMENTE  CARTAS  CERRADAS. 

Artículo  313.  Además  de  la  violación  de  secretos  que  comprometen 
la  seguridad  exterior  del  Estado,  de  que  se  ha  hecho  mención  en  el  capí- 
tulo 1°  del  título  2°  de  este  libro,  cualquiera  funcionario  público,  civil, 
eclesiástico  ó  militar,  que  á  sabiendas,  y  sin  orden  legal  de  superior  com- 
petente, descubra  6  revele  un  secreto  de  los  que  le  estén  confiados  por  ra- 
zón de  su  destino,  y  que  deba  guardar  según  la  ley,  6  franquee  de  cual- 
quiera modo  algún  documento  que  esté  á  su  cargo  y  que  deba  tener  reser- 
vado en  su  poder,  perderá  el  empleo  ó  cargo  que  ejerza,  y  sufrirá  una  pri- 
sión de  uno  á  doce  meses,  sin  perjuicio  de  mayor  pena  si  incurriere  en  ca- 
so de  prevaricación.     Si  se  violare  el  secreto  ó  se  franqueare  el  documen- 
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to  reservado  por  soborno  ó  cohecho,  será  infame  el  funcionario  público 
delincuente^  sufrirá  una  reclusión  de  seis  meses  á  dos  años,  7  no  podrá 
volver  á  obtener  empleo,  ni  cargo  alguno.  Si  se  violare  el  secreto  ó  se 
franqueare  el  documento  reservado  por  negligencia,  descuido  ú  otra  culpa 
del  funcionario  público,  sufrirá  este  una  suspensión  de  su  empleo  ó  cargo 
por  un  mes  á  un  año. 

314.  Cualquier  abogado,  defensor,  ó  procurador  en  juicio,  que  descu- 
bra los  secretos  de  su  defendido  á  la  parte  contraria,  ó  que  después  de 
haberse  encargado  de  defender  á  la  una,  y  enterándose  de  sus  pretencio- 
nes  y  medios  de  defensa  la  abandonare,  y  defienda  á  la  otra,  6  de  cual- 
quiera otro  modo  á  sabiendas  peijudique  á  su  defendido  para  favorecer  al 
contrarío  ó  sacar  alguna  utilidad  personal,  será  infame  por  el  mismo  he- 
cho, sufrirá  una  reclusión  de  dos  á  cuatro  años,  y  pagará  una  multa  de 
cincuenta  á  cuatrocientos  pesos,  con  inhabilitación  perpetua  para  volver 
á  ejercer  su  oficio.  Si  resultare  soborno,  el  sobornado  sufrirá  el  máximo 
de  la  pena  pecuniaria  ya  expresada. 

315.  Los  eclesiásticos,  abogados,  médicos,  cirujanos,  boticarios,  barbe- 
ros, comadrones,  matronas  ó  cualesquiera  otros,  que  habiéndosele  confia- 
do un  secreto  por  razón  de  su  estado,  empleo  ó  profesión,  lo  revelen  fuera 
de  los  casos  en  que  la  ley  lo  prescriba,  sufrirán  un  arresto  de  dos  meses  á 
un  año,  y  pagarán  una  multa  de  treinta  á  cien  pesos.  Si  la  revelación 
fuere  de  secreto  que  pueda  causar  á  la  persona  que  lo  confió  alguna  res- 
ponsabilidad criminal,  deshonra,  odiosidad,  mala  nota  6  desprecio  en  la 
opinión  pública,  sufrirá  el  reo  además  de  la  multa  expresada,  reclusión 
de  uno  á  tres  años.  Si  se  probare  soborno,  se  impondrá  además  la  pena 
de  infamia  al  sobornado,  y  no  podrá  volver  á  ejercer  aquella  profesión  ú 
oficio. 

316.  Cualquiera  empleado  en  el  ramo  de  correos  6  postas  que  substrai- 
ga, ó  abra  alguna  carta  cerrada  después  de  puesta  en  el  correo,  ó  contri- 
buya á  sabiendas  á  que  la  abra  otra  persona  que  aquella  á  quien  se  dirige, 
fuera  de  los  casos  en  que  lo  autorice  expresamente  la  ley,  perderá  su  em- 
pleo, y  no  podrá  volver  á  obtener  otro,  y  pagará  una  multa  de  cien  pesos. 
El  que  maliciosamente  la  retubiere  en  su  oficina,  será  castigado  con  vein- 
ticinco pesos  de  mult^i  por  la  primera  vez,  y  por  la  segunda  con  cincuenta 
y  destitución;  pero  en  cualquiera  de  estos  casos,  probando  que  por  la 
fuerza  se  le  ha  obligado  á  hacerlo,  queda  libre  de  la  pena,  y  la  sufrirá  el 
forzador  si  fuese  autoridad  o  empleado;  y  no  siéndolo,  se  le  aplicará  do- 
ble la  pecuniaria,  6  en  defecto  de  bienes  un  año  de  presidio. 

317.  Cualquiera  otro  empleado  ó  funcionario  público  ó  agente  del  Go- 
bierno, que  como  tal  extraiga  y  abra  6  suprima,  6  sin  fuerza  haga  ex- 
traer, abrir,  ó  suprimir  alguna  carta  cerrada,  que  se  dirija  á  otra  persona, 
después  de  puesta  en  el  correo,  y  fuera  del  caso  en  que  lo  autorice  la  ley, 
perderá  también  su  empleo  ó  cargo,  pagará  una  multa  de  diez  á  cincuen- 
ta pesos,  y  sufrirá  un  arresto  de  tres  meses  á  un  año.     Si  maliciosamente 
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hiciese  lo  propio  una  persona  particular,  no  estando  autorizada  para  eUo 
por  aquella  4  quien  se  dirija  la  carta,  pagará  una  multa  de  cinco  á  veinte 
pesos,  y  sufrirá  un  arresto  de  quince  dias  á  seis  meses;  exceptuándose  los 
que  extraigan  y  abran  carta  dirigida  al  que  tenga  bajo  su  patria  potes- 
tad, 6  su  tutela,  ó  su  inmediato  cargo  y  dirección,  6  á  su  muger  propia, 
ó  las  que  esta  dirija  á  otra  mientras  no  se  hallen  legítimamente  separados 
los  dos  cónyuges. 

318.  En  el  caso,  de  que  ilegal  y  maliciosamente  se  substraiga,  suprima 
ó  abra  carta  cerrada  dirigida  á  otra  persona  por  conducto  particular,  6 
hallada  casualmente,  si  el  reo  hubiere  procedido  como  funcionario  públi- 
co, 6  agente  del  Q^obierno,  fuera  del  caso  en  que  lo  autorice  la  ley,  sufri- 
rá una  multa  de  diez  á  veinte  pesos,  6  un  arresto  de  quince  dias  á  cuatro 
meses.  Si  fiíere  una  persona  particular  de  las  no  exceptuadas  en  el  arti- 
culo precedente,  sufrirá  un  arresto  de  ocho  dias  á  dos  meses.  Los  que 
extravien,  substraigan,  supriman  ó  abran  maliciosamente  pliego  oficial 
dirigido  por  alguna  autoridad  del  Estado,  ó  por  un  particular  6  cualquie- 
ra funcionario  público  por  conducto  particular,  ó  hallado  CMualmente, 
serán  castigados  con  doble  pena  de  las  impuestas  en  este  artículo  en  los 
casos  respectivos. 

319.  En  todos  los  casos  de  que  tratan  los  artículos  precedentes,-  será 
de  doble  mayor  tiempo  y  cantidad  la  reclusión,  arresto  y  multa  en  que 
incurra  el  reo,  si  descubriere  á  otra  persona  el  contenido  de  la  carta  il^al 
y  maliciosamente  abierta,  extraida  6  suprimida.  Si  hiciere  algún  uso 
de  ella  en  perjuicio  de  aquel  á  quien  se  dirija,  será  además  castigado  con 
arreglo  al  capítulo  1^  del  título  2°  del  libro  3°. 

320.  La  carta  que  fuese  abierta  por  autoridad  legítima,  en  los  casos  y 
según  los  trámites  establecidos  por  las  leyes,  no  causará  perjuicio  ni  res- 
ponsabilidad alguna  contra  su  autor. 


CAPÍTULO  VII. 

DE  LOS  ACUSADORES,  DENUNCIANTES  Y  TESTIGOS  FALSOS,  DE  LOS  PER- 
JUROS, Y  DEMÁS  QUE  EN  JUICIO  Ú  OFICIALMENTE  FALTEN  k  LA  VER- 
DAD. 

Artículo  321.  Cualquiera  que  en  juicio  acuse  á  otro  de  algún  delito  ó 
culpa  por  acción  popular,  y  no  pruebe  completamente  su  acusación, 
aunque  no  resulte  en  ella  malicia,  será  condenado  no  solamente  en  las 
costas,  daños  y  perjuicios,  sino  á  tanto  tiempo  de  arresto  en  la  cárcel, 
como  el  que  haya  sufrido  de  prisión  y  detención  el  acusado.  Pero  si 
la  acusación  no  probada  resultare  falsa  y  calumniosa,  el  acusador  será  in- 
fame por  el  mismo  hecho,  sufrirá  la  mitad  del  mínimo,  medio,  ó  máximo 
de  la  pena  que  se  impusiera  al  acusado  si  hubiese  sido  cierta  la  acusación, 
y  no  podrá  volver  á  ejercer  el  derecho  de  acusar,  sino  en  causa  propia» 
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Este  artículo  no  comprende  á  los  fiscales,  promotores  fiscales  y  demás  que 
por  razón  de  su  empleo  ejerzan  el  cargo  de  acusadores  públicos,  los  cuales 
por  sus  excesos  y  abusos  serán  responsables,  con  arreglo  al  título  6°  de 
este  libro. 

322.  Cualquiera  que  enjuicio  se  queje  contra  otro  de  alguna  ofensa 
propia,  que  sea  culpa  ó  delito  público  ó  privado,  y  no  pruebe  completa- 
mente su  querella,  será  condenado  solamente  en  las  costas,  daños  y  per- 
juicios. 

323.  El  acusador  que  habiendo  intentado  la  acción  popular  desampare 
su  acusación,  ó  se  separe  de  ella  después  de  presentada  en  juicio  y 
empezados  los  procedimientos  de  la  sumaria,  será  también  conde- 
nado en  las  costas,  daños  y  perjuicios,  y  á  tanto  tiempo  de  arresto 
en  la  cárcel,  como  el  que  haya  sufrido  de  detención  ó  prisión  el 
acusado  si  fuese  absuelto  del  juicio  ;  pero  si  fuese  declarado  abso- 
lutamente inocente  del  delito  ó  culpa  sobre  que  se  hubiese  procedido, 
sufrirá  el  acusador  las  mismas  penas  que  el  artículo  321  impone  contra 
los  acusadores  falsos  y  calumniosos. 

324.  El  que  se  quejare  contra  otro  por  alguna  ofensa  propia  que  cons- 
tituya culpa  ó  delito  público,  y  desampare  su  acción,  6  se  separe  de  la 
querella,  depues  de  presentada  en  juicio  y  empezados  los  procedimientos 
de  la  sumaria,  sufrirá  las  mismas  penas  impuestas  por  el  artículo  anterior 
en  los  casos  respectivos,  si  el  acusado  quisiere  vindicar  su  inocencia. 

325.  El  acusador  por  acción  popular,  y  el  que  se  querelle  por  delito 
público,  que  desampare  su  acusación  ó  querella  por  dinero  ó  cosa  equiva- 
lente que  se  le  hubiese  dado  ó  prometido,  sufrirá  la  pena  imj)uesta  en  el 
artículo  323,  sin  perjuicio  de  las  expresadas  en  los  artículos  precedentes  en 
los  casos  respectivos,  y  no  podrá  volver  á  ejercer  el  derecho  de  acusar  sino 
en  causa  propia. 

326.  Los  que  sin  constituirse  acusadores,  denuncien  un  delito  á  las  au- 
toridades para  que  tomen  las  providencias  convenientes,  no  tendrán  res- 
ponsabilidad alguna  por  solo  el  hecho  de  no  probarse  el  delito ;  pero 
sufrirán  la  pena  de  acusadores  falsos,  si  resultare  que  hicieron  su  denuncia 
de  mala  fé  y  calumniosamente. 

327.  Las  autoridades  que  por  las  leyes  tienen  la  atribución  de  inspec- 
cionar la  conducta  de  los  funcionarios  públicos,  y  de  otros  que  no  lo  son, 
ó  de  mandar  se  levanten  sumarias  contra  unos  ú  otros  para  informar  á  la 
superioridad,  6  para  pasarlas  álos  Jueces  competentes,  ó  para  juzgarlos  si 
ejercieren  estas  funciones,  no  sufrirán  pena  alguna,  aunque  resulte  calum- 
niosa la  denuncia,  á  no  ser  que  los  procedimientos  sean  maliciosos  ; 
en  cuyo  caso,  sufrirán  la  pena  impuesííi  en  el  artículo  precedente. 

328.  Cualquiera  que  en  clase  de  testigo  ó  perito  y  bajo  juramento  de- 
clare maliciosa  y  falsamente  en  juicio,  será  infame  por  el  mismo  hecho  ;  y 

si  su  declaración  fuere  en  causa  civil,  sufrirá  la  pena  de  seis  meses  á  dos 
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años  de  obras  públicas  ;  mas  si  iuere  en  causa  criminal,  sobre  delito  que 
merezca  pena  corporal  ó  de  infamia,  sufrirá  la  mitad  de  la  pena  que  se  hu- 
biere impuesto  al  procesado,  si  el  delito  hubiese  sido  probado.  Si  resul- 
tare que  la  declaración  falsa  fué  cometida  por  soborno  ó  cohecho,  será 
castigado  el  perjuro  con  el  duplo  de  las  penas  respectivas. 
(33.)—  329.  Si  las  declaraciones  de  los  testigos  falsos,  ó  los  pareceres  de  peritos 
de  igual  clase  hubiesen  dado  lugar  al  Juez  para  imponer  alguna  pena  al 
procesado,  sufrirán  aquellos  la  misma  que  se  hubiese  impuesto  al  acusado, 
quedando  este  en  libertad  si  se  hubiese  ejecutado  la  sentencia  ;  pero  si  la 
pena  fuere  de  muerte  y  no  se  hubiese  verificado,  será  condenado  el  testigo 
6  perito  á  diez  años  de  presidio,  y  habiéndose  ejecutado  la  sentencia,  serán 
castigados  como  asesinos. 

330.  El  testigo  ó  perito  que  sin  perjuicio  de  otro,  declare  falsamente 
en  favor  del  sobornador  6  de  otra  persona,  aunque  no  intervenga  soborno, 
será  castigado  solamente  con  una  multa  de  diez  á  cincuenta  pesos,  j  el  ar- 
resto de  dos  meses  á  un  año. 

331.  El  que  en  cualquier  otro  caso  en  que  la  ley  exija  juramento,  incurra 
en  peijurio  faltando  maliciosamente  á  la  verdad,  será  infame  por  el  mismo 
hecho,  excepto  en  el  caso  de  declarar  en  hecho  propio  en  materia  criminal. 

332.  Cualquiera  que  preguntado  legalmente  enjuicio,  6  en  algún  informe 
ó  relación  por  escrito,  ó  en  algún  acto  oficial  que  legalmente  le  exija  una 
autoridad,,  aunque  sin  juramento,  falte  maliciosamente  á  la  verdad,  no 
siendo  en  materias  criminales  en  hecho  propio,  será  públicamente  repren- 
dido y  sufiiiá  un  arresto  de  quince  dias  á  dos  meses.  Si  cometiere  este 
delito  un  funcionario  público,  perderá  además  su  empleo  ó  cargo.  Las 
mismas  penas  se  impondrán  á  los  que  por  pedimento  de  los  interesados,  ó 
por  razón  de  su  oficio,  sin  mandamiento  de  autoridad,  certificaren  sin  jura- 
mento hechos  que  sean  falsos. 

333.  Exceptúanse  de  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  328, 
331  y  332  los  que  sin  decir  falso  testimonio  contra  otro,  faltan  ala  verdad 
con  solo  el  objeto  de  favorecer  á  alguna  de  aquellas  personas,  contra  las 
cuales  no  pueden  ser  testigos,  ó  en  favor  de  las  demás  mencionadas  en  el 
artículo  4á). 

334.  Para  la  graduación  de  los  delitos  de  peijurio  cometidos  por  los 
testigos  ó  peritos,  atenderán  los  Jueces  al  estado  de  imbecilidad  ó  idiotez ; 
y  resultando  que  los  peijiu'os  han  delinquido  mas  por  ignorancia  que  por 
malicia,  les  impondrán  solamente  el  mínimo  de  la  pena  correspondiente  al 
delito,  sin  infamia. 
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CAPÍTULO    VIII. 

de  la  sustracción,  altebacion  ó  destrucción  de  documentos  ó 
efectos  custodiados  en  archivos,  oficinas  ú  otras  depositarías 
públicas:  de  la  apertura  ilegal  de  testamentos  cerrados:  y 
del  quebrantamiento  de  secuestros,  embargos  6  sellos  puestos 
por  autoridad  legítima. 

Artículo  335.  Serán  condenados  á  la  pena  de  uno  á  cuatro  años  de 
reclusión,  ú  obras  públicas. 

1®.  Los  que  maliciosamente  sustraigan  ó  destruyan  el  todo  ó  parte  de 
algún  proceso  civil  ó  criminal,  protocolo,  libro  de  partidas,  actas,  acuerdos 
ó  registros,  expedientes,  6  efectos  en  ellos  guardados,  6  cualquiera  otro  do- 
cumento custodiado  en  arcbivo,  oficina  ú  otro  depósito  público. 

2®.  Los  que  introduzcan  fraudulentamente  en  arcbivo,  oficina  ú  otro  de- 
pósito público  algún  documento  ó  efecto  apócrifo,  con  el  fin  de  hacer  6  que 
se  baga  un  mal  uso  de  él,  suponiéndolo  depositado  allí  como  verdadero. 

3^.  Los  que  á  sabiendas  abran  un  testamento  cerrado  sin  las  formali- 
dades de  derecbo,  no  siendo  el  mismo  testador. 

4^.  Los  que  abran  ó  rompan,  sustraigan  ó  destruyan  maliciosamente 
en  todo  ó  en  parte  las  cosas  mandadas  cerrar  y  sellar  por  autoridad 
competente,  ó  los  papeles  6  efectos  contenidos  en  ellas,  sin  perjuicio  de 
que  á  estos  se  les  imponga  la  pena  por  el  robo  ó  violencia  cometida  como 
ladrones  de  efectos  del  Estado,  con  arreglo  al  capítulo  7°.  título  3°.  de 
este  libro. 

336.  Si  cometiere  alguno  de  los  delitos  expresados  en  el  artículo  prece- 
dente, bien  sea  como  autor,  bien  como  cómplice,  cooperador  ó  de  cualquier 
otro  modo,  el  mismo  encargado  del  archivo,  oficina  ó  depósito  público,  ó 
de  la  guarda  de  sellos  y  llaves,  sufrirá  la  pena  de  uno  á  cuatro  años  de  pre- 
sidio, y  no  podrá  volver  á  obtener  empleo  ni  cargo  público  alguno. 

337.  Las  alteraciones  que  se  hagan  en  alguno  de  los  documentos  ó 
efectos  referidos,  serán  castigadas  con  arreglo  al  capítulo  3°,  de  este 
título. 

338.  Si  interviniere  soborno  para  la  perpetración  de  alguno  do  los 
delitos  de  este  capítulo,  el  sobornado  sufrirá  además  la  pena  de  infamia. 

CAPÍTULO  IX. 

DE  LOS  QUE  SE  SUPONEN  CON  ^ÍTULO  6  FACULTADES  QUE  NO  TIENEN, 
Ó  USAN  DE  CONDECORACIONES  Ó  DISTINTIVOS  QUE  NO  LES  ESTÉN  CON« 
CEDIDOS. 

Artículo  339.  Cualquiera  que  sin  título  legítimo  se  finjiere  emplea 
do  ó  agente  del  Gobierno,  ó  funcionario  público,  6  ejerciere  como  tal  alguna 
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función  pública,  civil,  militar,  6  ecleciástica,  sufrirá  la  pena  de  uno  á  tres 
años  de  presidio,  sin  perjuicio  de  otras  mayores  que  merezca  en  el  caso  de 
usar  de  algún  título  falso,  6  de  incurrir  en  algún  otro  delito.  Igual  pena 
sufrirá  el  que  se  finja  sacerdote,  diácono  6  subdiácono. 

340.  Los  que  se  arroguen  otro  título  que  no  tengan  legítimamente,  ó  usen 
de  cualquiera  otra  insignia,  uniforme,  hábito,  condecoración  6  distintivo 
que  no  les  esté  concedido,  perderán  los  adornos  de  que  usen  falsamente, 
cuyo  importe  se  aplicará  como  una  multa,  y  sufrirán  una  prisión  de  cua- 
tro meses  á  un  año,  sin  perjuicio  de  otra  pena  mayor  que  merezcan  en  el 
caso  de  usar  de  títulos  falsos,  6  de  incurrir  en  algún  otro  delito. 

341.  Los  que  á  sabiendas  confirmen  ó  apoyen  cualquiera  de  estas  fíe* 
clones,  6  auxilien,  6  cooperen  para  ello,  serán  castigados  con  igual  pena 
que  los  reos  principales  en  los  casos  respectivos. 

DISPOSICIÓN   COMÚN   A   LOS   CAPÍTULOS   DE  ESTE  TÍTULO. 

Artículo  342.  En  el  caso  de  que  para  alguna  de  las  falsedades,  sus- 
tracciones, supreciones,  alteraciones,  omisiones,  6  para  cualquiera  de  los 
delitos  expresados  en  los  capítulos  de  este  título,  fuere  causa  la  negligen- 
cia ú  otra  culpa  de  los  encargados  de  la  custodia  de  los  instrumentos  de 
amonedación,  sellos,  marcas,  archivos,  libros  y  depósitos  públicos,  sufrirá 
el  encargado  una  multa  de  cincuenta  á  doscientos  pesos,  y  la  suspensión  de 
su  empleo  de  cuatro  meses  á  un  año  ;  y  la  privación  de  él  en  caso  de  rein- 
cidencia. 
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TITULO  VI. 


DE   LOS   DELITOS   Y   CULPAS   DE  LOS  FUNCIONARIOS  PÚBLICOS  EN  EL  EJER- 
CICIO DE   SUS  CARGOS. 


CAPÍTULO  I. 

DE  LOS  FUNCIONARIOS  PÚBLICOS  :    DE  LA  PREVARICACIÓN,   SOBORNO,   CO- 
HECHOS   Y   REGALOS   QUE   SE   LES   HAGAN. 

Artículo  343.  Son  funcionarios  públicos,  todos  los  empleados  civiles, 
eclesiásticos  6  militares,  por  elección,  propuesta  6  nombramiento  de  los 
Colegios  Electorales,  de  las  Cámaras  ó  del  Poder  Ejecutivo,  aunque  sean 
temporales,  y  los  subalternos  nombrados  por  ellos ;  los  comisionados  ó 
encargados  por  el  Gobierno,  ó  por  alguno  de  sus  agentes  públicos  en  lo  re- 
lativo á  su  encargo  ó  comisión ;  los  individuos  de  las  Cámaras  6  Colegios 
Electorales,  los  comisionados  subalternos,  y  demás  oficiales  públicos  nom- 
brados por  estas  corporaciones  para  el  servicio  público  6  municipal  de  los 
pueblos  respectivos,  inclusos  los  empleados  en  la  enseñanza  pública,  y  los 
profesores  titulares  de  alguna  ciencia  6  arte  con  dotación  6  sin  ella. 
También  se  comprenden  los  prelados  y  cuantos  tengan  jurisdicción  eclesi- 
ástica, los  qne  ejerzan  cura  de  almas  6  cualquiera  otra  función  pública 
por  razón  de  dignidad,  cargo  6  comisión  eclesiástica  que  obtengan  con  ren- 
ta, sueldo  ó  emolumento  para  ello.  Así  mismo  los  Jueces,  los  nombrados 
de  oficio  ó  judicialmente  en  clase  de  peritos,  repartidores,  contadores, 
administradores,  depositarios,  curadores,  defensores  interventores,  promo- 
tores fiscales.  Jueces  arbitros  por  lo  relativo  al  negocio  en  que  lo  sean, 
y  los  corredores  de  lonjas  y  cambios  con  título.  Son  también  funciona- 
rios públicos,  en  lo  relativo  á  sus  oficios,  los  curiales  ;  á  saber,  los  agentes 
fiscales,  relatores,  abogados,  escribanos,  cancilleres,  registradores,  algua- 
ciles, porteros,  oficiales  y  demás  dependientes  subalternos  de  las  oficinas 
de  los  tribunales  y  juzgados,  aunque  sean  nombrados  por  estos,  como  tam- 
bién los  procuradores.  Los  funcionarios  públicos  no  podrán  ser  privados 
de  sus  empleos,  sino  por  delito  que  merezca  esta  pena,  y  después  de  haber 
sido  oidos  y  juzgados  conforme  á  los  artículos  47  y  48  ;  ó  por  haber- 
seles  cumplido  el  término  de  su  comisión  ó  empleo,  siempre  que  este  fuere 
temporal ;  6  por  supresión  del  destino. 

344.  Comete  prevaricación  todo  funcionario  público,  que  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  procede  contra  las  leyes,  ya  haciendo  lo  que  ellas  prohi- 
ben expresa  y  terminantemente,  6  dejando  de  hacer  lo  que  ordenan  del 
mismo  modo,  por  interés  personal  6  por  soborno,  ó  por  afecto  ó  desafecto  á 
alguna  persona  ó  corporación,  ó  en  perjuicio  de  la  causa  pública  ó  de  ter- 
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cero  interesado.  Los  prevaricadores  perderán  sus  empleos,  sueldos  y 
honores,  y  no  podrán  obtener  cargo  alguno  público,  sin  perjuicio  de  sufrir 
las  penas  que  merezcan  por  otros  delitos  que  cometan  en  la  prevari- 
cación. 

345.  Los  Jueces  de  derecho  6  arbitros  prevaricadores,  serán  condenados 
además,  á  oir  públicamente  la  sentencia  si  hubiesen  cometido  la  prevari- 
cación en  causa  civil ;  y  si  hubiesen  prevaricado  en  causa  criminal,  á  igual 
tiempo  de  prisión,  6  la  misma  pena  que  injustamente  hubiesen  hecho  su- 
frir á  alguna  persona.  También  se  impondrán  las  mismas  penas  á  los 
demás  funcionarios  públicos,  que  con  la  prevaricación  hubiesen  cometido 
otro  delito  contra  la  libertad  individual  de  alguna  persona,  de  cualquiera 
de  los  modos  expresados  en  el  capítulo  4°-  título  1°-  del  libro  2°-  de  este 
Código. 

346.  El  ftmcionario  público,  que  cometa  prevaricación  por  soborno  6 
cohecho,  dado  ó  prometido  á  él  ó  á  su  familia,  directamente  ó  por  inter- 
puesta persona,  sufrirá  además  de  las  penas  de  prevaricador,  la  de  infa^ 
mía,  y  una  multa  de  uno  á  cuatrocientos  pesos,  sí  no  estubiere  señalada 
otra  mayor  al  delito  que  cometiere. 

347.  El  Juez  de  derecho  ó  arbitro,  6  cualquiera  otro  funcionario  públi- 
co que  por  si  ó  por  su  familia,  ó  por  interpuesta  persona,  admita,  á  sabi- 
endas, ó  se  convenga  en  admitir  algún  soborno,  cohecho  ó  regalo,  y  en  su 
consecuencia  haga  alguna  cosa  contraria  á  su  obligación,  6  deje  de  hacer 
alguna  á  que  esté  obligado,  aunque  no  llegue  á  incurrir  en  prevaricación, 
sufrirá  las  mismas  penas  que  los  artículos  precedentes  imponen  á  los  pre- 
varicadores. Si  la  acción  que  cometiere  por  soborno,  fuese  no  solo  con- 
traria á  su  obligación,  sino  que  cohtenga  otro  deUto  á  que  esté  señalada 
alguna  pena,  se  le  impondrá  esta  igualmente. 

348.  Cualquiera  de  las  personas  expresadas,  que  por  sí  6  por  su  familia, 
ó  por  interpuesta  persona,  admita  á  sabiendas,  6  se  convenga  en  admitir 
algún  suborno  ó  regalo  para  hacer  un  acto  contrario  á  su  obligación,  ó  para 
dejar  de  hacer  alguno  á  que  esté  obligado,  aunque  no  llegue  á  hacer  lo 
uno  ó  adejar  de  hacer  lo  otro,  será  privado  de  su  empleo  6  cargo,  no  podrá 
obtener  otro  alguno  público  en  cuatro  años,  ni  el  Juez  volverá  á  ejercer 
mas  la  judicatura,  y  sufrirá  una  multa  de  cincuenta  á  cien  pesos. 

349.  Los  Jueces  de  derecho,  6  cualesquiera  otros  ñmcionarios  públicos 
que  ejerzan  alguna  autoridad,  sea  judicial  ó  gubernativa,  y  los  demás  em- 
pleados con  sueldo  por  el  Q-obiemo,  en  el  caso  de  que  admitan  regalo,  de 
cualquiera  clase  que  sea,  de  subalterno  suyo  6  de  alguno  que  tenga  pleito, 
causa  6  negocio  oficial  ante  ellos,  6  de  otros,  que  hagan  el  regalo  en  con- 
sideración de  estas  personas,  serán  apercibidos  y  suspensos  de  empleo  y 
sueldo  y  de  todo  cargo  público  por  dos  meses  á  un  año,  y  el  regalo  se 
considerará  como  soborno  para  la  pena  pecuniaria.  Iguales,  penas  su- 
frirán si  resultare  haber  admitido  algún  regalo  que  se  les  haya  hecho  en 
consideración  al  pleito,  causa,  ó  negocio  oficial  antes  ó  después  de  este. 
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350.  Los  que  ixagan  el  soborno,  cohecho  ó  regalo  para  alguno  de  los 
casos  de  los  artículos  346,  347  y  348,  sufrirán  una  multa  de  ciento  cin- 
cuenta á  quinientos  pesos,  ó  reclusión  de  uno  á  tres  años,  sin  perjuicio  de 
otra  pena  mayor  si  estubiere  señalada  al  delito  que  hagan  cometer  con  el 
soborno,  si  aquel  que  se  pretende  sobornar  no  hubiere  convenido  6  acep- 
tado el  soborno.  Este  delito  en  el  caso  expresado,  puede  ser  acusado  por 
el  que  no  aceptó  el  soborno,  ó  por  cualquier  ciudadano:  pero  si  fuere  acep- 
tado y  el  sobornador  sea  el  que  lo  acusó  6  denunció,  no  se  le  aplicará  pena 
alguna.  Los  que  hayan  procurado  sobornar,  cohechar  ó  regalar  con  el  fin 
de  obtener  el  ser  propuestos  para  dignidad,  cargo,  oficio  ó  empleo  público, 
sufrirán  además  de  las  penas  prescriptas  respectivamente  en  este  artículo, 
la  de  perder  lo  que  hayan  obtenido  por  tal  medio  si  el  soborno  se  efectuó, 
y  la  de  no  poder  obtener  cargo  alguno  público  en  adelante,  sea  que  el  so- 
borno se  hubiere  ó  no  se  hubiere  aceptado.  Los  que  en  cualquiera  de  los 
casos  del  articulo  349  hagan  el  regalo,  serán  apercibidos,  y  sufrirán  un 
arresto  de  ocho  á  treinta  dias,  si  no  se  les  hubiere  aceptado  el  regalo,  el 
cual  perderán. 

351.  Aun  fuera  de  los  casos  del  articulo  349,  los  funcionarios  públicos 
que  comprende,  no  podrán  recibir,  ni  admitir  regalo  alguno  de  los  que 
sean  llamados  de  tabla  ó  de  costumbre,  bajo  la  pena  de  apercibimiento  y 
pérdida  de  lo  regalado.  En  caso  de  no  ser  este  aceptado,  el  que  regala 
pagará  una  multa  equivalente  al  regalo. 


CAPÍTULO  II. 

DEL   EXTRAVÍO,  USURPACIÓN  Y   MALVERSACIÓN  DE   CAUDALES   Y   EFECTOS 
PÚBLICOS  POR  LOS   QUE  LOS   TIENEN   A  SU   CARGO. 

Artículo  352.  Cualquiera  funcionario  publicó,  que  teniendo  como  tal 
á  su  cargo  de  cualquiera  modo  la  recaudación,  administración,  depósito, 
intervención,  ó  distribución  de  caudales,  ó  efectos  pertenecientes  al  Estado 
ó  á  la  comunidad  de  un  pueblo,  ó  á  algún  establecimiento  público,  ex- 
travíe á  sabiendas  algunos  de  dichos  caudales  ó  efectos  ó  rentas,  pero  en 
términos  de  poder  reemplazarlos  inmediatamente  que  sean  necesarios,  y 
sin  que  hayan  hecho  falta  para  las  atenciones  del  instituto,  será  suspenso 
de  su  empleo  por  dos  meses  á  un  año,  y  pagará  de  diez  al  veinte  por 
ciento  del  importe  de  lo  extraviado,  y  será  apercibido.  Si  por  este  ex- 
travio hubiere  dejado  de  pagar  indebidamente  alguna  de  las  atenciones 
del  instituto  respectivo,  se  le  impondrá  el  duplo  de  las  penas  designadas, 
y  resarcirá  los  peijuicios  que  haya  causado.  Si  reincidiere  en  alguno  de 
estos  delitos,  perderá  el  empleo  y  sufrirá  además  las  penas  pecuniarias. 

353.  Si  fuera  del  caso  del  artículo  precedente,  extraviare  á  sabiendas, 
usurpare  6  malversare  caudales,  ó  efectos  ó  rentas  cuyo  importe  no  exceda 
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del  de  las  fianzas  que  tengan  dadas  para  ejercer  aquel  destino,  perderá 
este  y  no  podrá  volver  á  obtener  otro  empleo  ni  cargo  alguno  público,  y 
pagará  además  una  multa  de  treinta  á  sesenta  por  ciento  de  la  cantidad 
malversada. 

354.  Si  en  otros  casos  que  los  expresados  en  los  dos  artículos  que  pre- 
ceden, extravía  á  sabiendas  6  usurpa  6  malversa  alguna  cantidad  de  di- 
nero, ó  efectos  de  los  que  estén  á  su  cargo,  sufrirá  además  de  las  penas  pres- 
criptas  en  el  artículo  anterior,  la  de  infamia  y  las  siguientes:  reclusión  de 
seis  meses  á  dos  años,  si  el  importe  de  lo  malversado  no  pasa  de  quinien- 
tos pesos:  si  excediendo  de  esta  cantidad  no  pasa  de  la  de  mil  pesos,  re- 
clusión de  dos  á  cuatro  años:  si  excediendo  de  mil  pesos,  no  pasa  de  tres 
mil,  sufrirá  de  cuatro  á  seis  años  de  la  misma  pena:  si  excediendo  de  tres 
mil,  no  pasa  de  diez  mil,  se  le  impondrá  de  cuatro  á  diez  años  de  obras 
públicas:  si  pasare  de  diez  mil  pesos,  será  condenado  de  cuatro  ádiez  años 
de  presidio. 

355.  El  que,  teniendo  á  su  cargo  caudales  6  efectos  de  los  sobredichos, 
diere  lugar  por  su  negligencia  6  culpa  al  estravío  de  algunos  de  ellos,  6  á 
que  otros  los  usurpen  6  sustraigan  6  malversen,  será  suspenso  de  su 
empleo  de  seis  meses  á  dos  años,  y  pagará  el  déficit  que  resulte  y  una 
multa  del  diez  al  treinta  por  ciento. 

356.  El  funcionario  público,  que  teniendo  como  tal  á  su  cargo  de  cual- 
quiera modo  la  recaudación,  administración,  depósito,  intervención  ó  dis- 
tribución de  rentas,  caudales  6  efectos  pertenecientes  al  Estado,  6  á  la  co- 
munidad de  un  pueblo,  6  algún  establecimiento  público,  pidiere  prestado, 
sin  autorización  competente,  algún  dinero  ó  cualesquiera  efectos  de  aque- 
llas personas  que  son  deudoras  al  Estado,  comunidad  ó  pueblo,  6  que  en 
el  pago  de  impuestos  no  cumpliere  con  las  leyes,  reglamentos  y  órdenes 
del  caso,  sufrirá  por  primera  vez  las  penas  del  artículo  anterior,  y  por  se- 
gunda será  depuesto  de  su  empleo,  pagando  el  déficit  que  resulte  por  su 
delito  y  una  multa  del  diez  al  treinta  por  ciento. 

357  El  funcionario  público,  que  á  sabiendas  contribuye  al  desfalco  de 
la  hacienda  pública,  disminuyendo  el  valor  de  los  géneros  gravados  á  los 
derechos  que  por  su  naturaleza  ó  calidad  deban  pagar  con  arreglo  á  los 
aranceles  del  caso,  perderá  su  empleo,  reintegrará  el  déficit  que  resulte,  y 
pagará  una  multa  de  cincuenta  á  cien  pesos. 

358.  Cualquiera  persona  particular,  que  tenga  á  su  cargo  caudales  ó 
efectos  de  los  expresados,  por  comisión  del  Gobierno  ó  de  alguna  autoridad, 
ó  por  cualquiera  otro  título,  queda  sujeta  á  las  penas  prescriptas  por  los 
artículos  precedentes  en  los  casos  respectivos.  También  quedan  com- 
prendidos los  depositarios  de  caudales  embargados,  secuestrados  ó  puestos 
en  custodia,  ó  en  administración  por  orden  del  Juez  ó  de  otra  autoridad 
legítima. 
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CAPÍTULO  III. 

DE   LAS  EXT0BCI0NE8  Y  ESTAFAS  COMETIDAS  POR  FUNCIONARIOS  PÚBLICOS. 

Articulo  359.  Cualquiera  funcionario  público  civil,  militar  ó  eclesiás- 
tico encargado  de  cualquiera  modo  de  la  recaudación,  administración, 
arrendamiento,  depósito,  intervención  ó  distribución  de  algún  impuesto, 
derecho  6  renta  pública,  eclesiástica  ó  municipal,  que  directa  6  indirec- 
tamente exija  ó  haga  exigir  de  los  contribuyentes,  y  les  haga  pagar  lo  que 
sepa  que  no  deben  satisfacer,  ó  mas  de  lo  que  deban  legítimamente,  resar- 
cirá lo  indebidamente  pagado,  con  los  perjuicios,  aunque  no  malverse  la 
cantidad  injustamente  exigida;  y  si  hubiere  procedido  con  el  fin  de  per- 
judicar al  contribuyente,  perderá  además  su  empleo.  Pero  en  el  caso  de 
que  usurpe  ó  malverse  lo  injustamente  exigido  y  pagado,  6  de  que  lo  exija 
6  haga  pagar,  usurparlo  ó  malversarlo,  no  solamente  lo  resarcirá  con  los 
perjuicios,  sino  que  será  infame,  y  no  podrá  obtener  nunca  empleo  ni 
cargo  público,  aunque  se  le  rehabilite  de  la  infamia,  pagará  una  multa 
igual  al  importe  de  lo  injustamente  exigido,  y  sufrirá  además  las  penas 
establecidas  en  el  artículo  354  en  los  casos  respectivos.  Iguales  penas 
sufrirá  en  los  mismos  casos,  el  funcionario  público  6  agente  del  Gobierno, 
que  imponga  por  sí  alguna  contribución  ó  gabela,  fuera  de  las  prescrip- 
tas  ó  autorizadas  por  la  ley,  6  que  sabiéndolo  tolere  que  sus  subalternos  la 
exijan  ó  cobren. 

360.  El  que  para  alguna  de  las  exacciones  injustas,  de  que  se  ha  hecho 
mención  en  los  dos  artículos  precedentes,  usare  de  fuerza  armada  6  de 
cualquiera  otra  violencia,  sufrirá  además  de  las  penas  que  respectivamente 
merezca  según  ellos,  un  aumento  de  dos  años  de  prisión. 

361.  El  funcionario  público  de  los  que  quedan  expresados,  que  para  exi- 
gir y  cobrar  las  contribuciones,  rentas,  impuestos  ó  derechos  legítimos,  em- 
plee voluntariamente  contra  los  contribuyentes  medios  mas  gravosos  que 
los  prescriptos  en  las  leyes,  reglamentos  ú  órdenes  superiores,  ó  les  haga 
sufrir  vejaciones  indebidas  para  el  pago,  será  suspenso  de  su  empleo  y 
sueldo  por  uno  á  cuatro  meses,  sin  perjuicio  de  cualquiera  otra  pena 
que  merezca,  por  la  vejación.  Si  hubiere  procedido  á  sabiendas  con  el  fin 
de  perjudicar  al  contribuyente,  ó  de  hacer  odioso  aquel  servicio,  sufrirá  la 
pena  de  prevaricador. 

362.  El  funcionario  público  de  los  que  quedan  expresados,  que  para 
hacer  algún  pago  de  los  que  debe  ejecutar  por  razón  de  su  destino,  exija 
del  que  lo  haya  de  cobrar,  y  le  haga  satisfacer  algún  descuento,  gratifi- 
cación ú  otro  cualquiera  gage  ilegítimo,  para  aprovecharse  de  él,  perderá 
su  emplea  ó  cargo,  y  reintegrará  lo  indebidamente  exigido  con  el  tres  tanto 
por  via  de  multa. 

363.  Si,  aunque  el  funcionario  público  no  exija  gage  alguno  por  el  pa- 
go, deiase  de  ejecutar  el  que  legítimamente  deba,  no  siendo  por  falta  de 
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asistencia  6  por  otro  motiyo  suficieate,  además  de  resarcir  los  perjuicios, 
se  le  impondrá  una  multa  del  ocho  al  doce  por  ciento  de  lo  que  injusta- 
mente dejó  de  pagar. 

364.  El  funcionario  público  de  cualquiera  clase,  que  para  hacer  lo  que 
por  su  destino  tiene  obligación  de  practicar  sin  derechos  ni  salario,  6  para 
no  hacer  lo  que  no  debe,  exija  y  haga  pagar  gratificación  ú  otro  gage,  6 
exija  y  haga  pagar  mas  de  lo  que  legítimamente  le  corresponda  por  los 
actos  en  que  deba  percibir  salario  6  derechos,  aprovechándose  de  lo  injus- 
tamente exigido,  lo  reintegrará  también  con  el  tres  tanto  por  via  de  multa, 
por  la  primera  vez;  y  por  la  segunda,  perderá  además  su  empleo  ó  cai^o, 
y  no  podrá  obtener  otro  alguno  público,  mientras  no  se  rehabilite, — Los 
curas  y  demás  funcionarios  eclesiásticos,  que  obliguen  á  pagar  fiestas  no 
establecidas,  con  cualquiera  nombre  que  sea,  ó  incurran  de  alguno  de  los 
modos  dichos,  incurrirán  también  en  las  mismas  penas. 

365.  Las  penas  prescriptas  en  los  artículos  precedentes  de  este  capítulo, 
se  aplicarán  respectivamente,  bien  se  haga  la  exacción  injusta  por  el  mis- 
mo funcionario  público,  bien  por  interpuesta  persona.  Los  que  para  esto 
le  auxilien  á  sabiendas,  perderán  su  empleo,  si  son  subalternos  del  reo 
principal;  y  si  no  lo  son,  pagarán  mancomunadamente  con  él  la  pena  pe- 
cuniaria. 

366.  El  funcionario  público,  que  en  cualquiera  de  los  casos  de  este  ca^ 
pítulo  exija,  6  haga  exigir  lo  que  sepa  que  no  se  deba  pagar,  ó  que  es  mas 
de  lo  que  se  debe,  sufrirá  por  este  solo  hecho,  aunque  no  se  llegue  á  sa- 
tisfacer lo  injustamente  exigido,  una  multa  de  la  cuarta  parte  á  la  mitad 
del  importe,  de  lo  que  indebidamente  exija  ó  haga  exigir. 

367.  Si  alguno  de  ks  funcionarios  públicos  ya  mencionados,  supusiere 
á  sabiendas  órdenes  superiores,  comisión,  mandamiento  judicial,  ú  otro 
titulo  que  no  tenga,  para  cometer  alguna  de  las  extorsiones  ó  estafas  que 
quedan  expresadas,  ú  otras  cualesquiera,  llegue  ó  no  á  cobrax  lo  que  con 
este  engaño  exija  ó  pretenda  exigir,  sufrirá  por  él  un  año  de  reclusión  con 
prohibición  en  todos  casos  de  volver  á  obtener  empleo  ni  cargo  alguno 
público,  y  sin  perjuicio  de  las  demáá  penas  en  que  incurra  según  los  ar- 
tículos precedentes.  Si  para  ello  falsificare  el  reo  algún  documento,  ó 
usare  á  sabiendas  de  documento  falso,  sufrirá  las  penas  pecuniarias  que 
le  correspondan  con  arreglo  á  este  capítulo,  y  las  que  merezca  conforme  al 
título  5"*  de  este  libro. 

368.  Las  personas  particulares  encargadas  por  razón  de  arriendo,  asiento, 
comisión  (\  otro  título  de  cobrar,  administrar  6  distribuir  alguno  de  los  im- 
puestos, rentas,  contribuciones  ó  derechos  expresados,  que  en  el  manejo  de 
ellos  cometan  alguno  de  los  delitos  referidos  en  este  capítulo,  perderán 
también  su  encargo  6  comisión,  harán  iguales  resarcimientos,  pagarán 
iguales  multas  en  los  casos  respectivos,  y  sufrirán  la  pena  de  infamia  y  la 
mitad  de  las  penas  corporales  impuestas  á  los  funcionarios  públicos. 
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369.  Los  funcionarioB  públicos,  que  teniendo  á  su  cargo  la  recaudación 
de  los  impuestos  personales,  los  exigieren  de  personas  que  no  se  hallan 
matriculadas  en  censos,  padrones,  revistas  ú  otro  registro  que  no  esté 
aprobado,  6  de  las  que  estén  exceptuadas  por  su  edad  ú  otra  causa  legítima, 
sin  perjuicio  de  reintegrar  el  duplo  de  lo  injustamente  exigido  á  favor  del 
interesado,  pagarán  una  multa  de  diez  al  veinte  por  ciento  de  lo  injus- 
tamente exigido.  Si  para  cometer  este  delito  usaren  de  alguna  fuerza  ó 
violencia  contra  la  persona  6  las  propiedades,  sufrirán  además  una  reclu- 
sión de  uno  á  seis  meses,  salvas  siempre  las  leyes  fiscales. 

370.  Cualquiera  de  los  funcionarios  expresados  en  el  artículo  prece- 
dente, que  no  diere  el  documento  de  reserva  al  contribuyente  que  hubiere 
cumplido  la  edad  de  la  exención  del  impuesto,  sin  necesidad  de  pedimento 
ni  derechos,  ni  declaratoria  de  cualquiera  otra  autoridad,  será  suspenso 
de  su  empleo  por  un  mes.  Si  con  protesto  de  no  estar  reservado  conti- 
nuase exigiéndole  el  impuesto,  sufrirá  las  penas  del  artículo  anterior. 

CAPÍTULO  IV. 

DB  LOS   FUNCIONARIOS  PÚBLICOS    QUE    EJERCEN    NEGOCIACIONES,   Ó   CON- 
TRAEN  OBLIGACIONES  INCOMPATIBLES   CON   SU   DESTINO. 

Artículo  371.  Cualquiera  funcionario  público  6  comisionado  en  nom- 
bre del  Gobierno,  que  abiertamente,  ó  por  medio  de  algún  acto  simulado, 
6  por  interpuesta  persona,  tome  para  sí  en  todo  6  parte,  finca  6  efecto,  en 
cuya  subasta,  arriendo,  adjudicación,  embargo,  secuestro,  partición  ju- 
dicial, depósito  6  administración  intervenga  en  aquel  acto  por  razón  de 
su  cargo  ú  oficio,  6  bien  entre  al  partir  en  alguna  otra  negociación  6  espe- 
culación de  lucro  ó  interés  personal,  relativa  á  las  mismas  fincas  6  efectos, 
6  á  cosa  en  que  tenga  igual  intervención  oficial,  perderá  su  empleo  6  cargo, 
no  podrá  volver  á  obtener  otro  alguno  público  en  el  espacio  de  dos  á  seis 
años,  ni  el  Juez  ejercer  mas  la  judicatura,  y  pagará  una  multa  del  seis  al 
veinte  por  ciento  del  importe  de  la  finca,  efecto  ó  interés  de  la  negocia- 
ción, siendo  además  nula  cualquiera  adquisición  que  baga  de  esta  manera. 

372.  Iguales  penas  sufrirán,  los  que  interviniendo  de  oficio  en  los  ac- 
tos expresados  con  el  carácter  de  peritos,  tasadores,  agrimensores,  contado- 
res 6  defensores  judiciales,  incurran  en  el  propio  delito:  y  así  mismo  los 
tutores,  curadores  y  albaceas  testamentarios  que  lo  cometan,  con  respecto 
á  los  bienes  de  sus  pupilos  ó  testamentarios. 

373.  Los  Gefes  políticos.  Comandantes  militares.  Intendentes,  Magis (34.) 

trados  y  Jueces  letrados  de  1»  Instancia,  los  que  ejerzan  jurisdicción 
eclesiástica,  y  los  Curas  Párrocos,  los  Administradores,  Contadores  y 
Tesoreros  de  Aduanas,  ó  de  cualquiera  de  las  rentas  públicas,  dotados  con 
sueldos  por  el  Gobierno,  los  Comandantes  y  Cabos  del  Resguardo,  que 
abiertamente  6  por  medio  de  actos  simulados,  ó  por  interpuesta  persona 
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comercien  dentro  del  distrito,  donde  respectivamente  ejerzan  sus  funciones, 
en  cualesquiera  efectos,  exceptos  los  prosedentes  de  sus  haciendas  propias, 
perderán  su  empleo,  y  lo  que  se  les  aprehenda  perteneciente  á  este  comer-  . 
cío  ilícito.  Exceptuándose  de  las  disposiciones  de  este  artículo,  los  Jue- 
ces de  Minería  y  de  Comercio,  que  aunque  sean  abogados,  ejerzan  cual- 
quiera de  estas  industrias  en  sus  distritos,  sin  llegar  á  incurrii*  en  alguno 
de  los  delitos  del  artículo  371. 

374.  Cualquiera  funcionario  público,  que  á  sabiendas  se  constituya 
deudor  de  alguno  de  sus  subalternos,  6  haga  fiador  suyo  á  alguno  de  estos, 
6  contraiga  con  ellos  cualquiera  otra  obligación  pecuniaria,  será  reprehendi- 
do y  suspenso  de  empleo  y  sueldo  por  espacio  de  seis  meses  á  un  año,  y 
también  apercibido;  pero  si  lo  hiciere  con  alguno  de  los  que  litiguen  ó 
tengan  solicitudes  pendientes  ante  él,  á  mas  de  la  suspensión,  pagará  una 
multa  de  cincuenta  á  cien  pesos  por  la  primera  vez,  y  por  la  segunda 
serán  privados  del  empleo,  y  pagarán  doble  la  multa.  Las  penas  impues- 
tas en  la  primera  parte  de  este  artículo,  no  tendrán  lugar  en  los  casos 
en  que  los  funcionarios  públicos  no  sean  pagados  de  sus  sueldos  deven- 
gados. 

CAPÍTULO   V. 

DE  LOS  FUNCIONARIOS  PÚBLICOS,  QUB  NO  OBEDECEN  6  NO  CUMPLEN  LAS 
LEYES  Ú  ÓRDENES  SUPERIORES;  DE  LOS  QUE  IMPIDEN  Ó  EMBARAZAN, 
Ó  SE  CONCIERTAN  PARA  IMPEDIR  Ó  EMBARAZAR  SU  EJECUCIÓN,  Ó  LA 
DE  ALGÚN  ACTO  DE  JUSTICIA;  Y  DE  LOS  QUE  INCURREN  EN  OTRAS 
FALTAS  DE  SUBORDINACIÓN  Y  ASISTENCIA  AL  DESEMPEÑO  DB  SUS 
OBLIGACIONES. 

Artículo  375.  Cualquiera  funcionario  ó  agente  del  Q-obiemo,  que  to- 
cándole como .  á  tal  el  cumplimiento  y  ejecución  de  una  orden  superior 
que  legalmente  se  le  comunique,  no  la  cumpla  y  ejecute,  6  no  la  haga 
cumplir  y  ejecutar  en  su  caso  inmediatamente  que  pueda,  bien  sea  por 
lentitud,  bien  por  omisión  6  descuido,  sufrirá  por  la  primera  vez  la  sus- 
pensión de  empleo  ó  cargo  de  seis  meses  á  un  año,  además  de  resarcimien- 
tos de  los  perjuicios;  doble  pena  en  la  segunda;  y  en  la  tercera,  la  priva- 
ción de  él  y  resarcimiento  de  perjuicios. 

376.  Igual  pena  se  impondrá  al  que  difiera  ejecutar  ó  hacer  ejecutar  la 
orden  superior,  aunque  sea  con  pretesto  de  representar  acerca  de  ella,  ex- 
cepto en  los  casos  siguientes: 

1»  Cuando  la  orden  superior  sea  opuesta  á  la  seguridad  interior  6  ex- 
terior del  Estado,  ó  á  las  disposiciones  del  Gobierno. 

2°  Cuando  no  sea  comunicada  con  las  formalidades  que  la  ley  requiere, 
ó  haya  algún  motiVo  para  dudar  prudentemente  de  la  autenticidad  de  la 
orden. 


LIB.     II.     TIT.     VI.  79 

3°  Cuando  sea  una  resolución  del  Gobierno  6  de  otra  autoridad  su- 
balterna,  obtenida  evidentemente  con  engaño,  ó  evidentemente  dada  contra 
la  ley  en  perjuicio  de  tercero. 

4»  Cuando  de  la  ejecución  de  la  orden  resulten  6  se  teman  probable- 
mente graves  males,  que  el  superior  no  haya  podido  prever.  Aunque  en 
estos  casos  podrá  el  ejecutor  déla  orden  suspender  bajo  su  responsabilidad 
la  ejecución,  para  representar  al  que  la  haya  dado,  sufrirá  las  penas  res- 
pectivas con  arreglo  á  este  capítulo,  si  no  hiciere  ver  en  la  misma  repre- 
sentación la  certeza  de  los  motivos  que  alegue.  Si  el  superior  repitiere  la 
orden  después  de  enterarse  de  la  representación,  deberá  cumplirla  y  ejecu- 
tarla inmediatamente  el  inferior,  excepto  en  el  único  caso,  de  ser  mani- 
fiestamente contraria  á  la  seguridad  del  Estado  interior  ó  exterior,  reser- 
vándosele el  derecho  de  dar  la  queja  á  quien  corresponda. 

377.  Si  el  no  cumplir  y  ejecutar,  6  no  hacer  cumplir  y  ejecutar  la  orden 
superior  inmediatamente  que  sea  posible,  procediere  de  pura  malicia  6  vo- 
luntariedad del  funcionario  público  á  quien  toque  la  ejecución,  sufrirá 
este  la  privación  de  empleo,  el  resarcimiento  de  perjuicios,  y  una  multa 
de  veinticinco  á  quinientos  pesos,  sin  perjuicio  de  mayor  pena  si  incurre 
en  caso  que  tenga  otra  señalada. 

378.  La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  ley,  decreto  6  reglamento 
que  no  tenga  pena  señalada  en  este  Código,  y  que  ceda  en  perjuicio  de 
tercero,  será  castigada  en  el  funcionario  público  que  la  cometa,  con  la 
pena  de  suspensión  de  quince  dias  á  seis  meses.  En  las  propias  penas 
incurrirán  respectivamente  los  superiores,  que  no  hagan  que  sus  subalter- 
nos y  dependientes  cumplan  y  ejecuten  sin  dilación  las  leyes,  decretos, 
reglamentos  y  órdenes  expresadas,  ó  que  no  proceden  inmediatamente 
contra  ellos  como  corresponda,  en  el  caso  de  que  sean  inobedientes  ú 
omisos.  X 

379.  Los  funcionarios  públicos  que,  confabulándose  dos  ó  mas  de  ellos, 
concierten  entre  sí  alguna  medida  contraria  á  las  leyes,  ó  que  en  virtud 
de  previo  concierto  así  celebrado,  hagan  dimisión  de  sus  empleos  ó  cargos, 
con  el  fin  de  impedir,  suspender  6  embarazar  la  ejecución  de  alguna  ley  6 
reglamento,  de  algún  acto  de  justicia,  ó  servicio  legítimo,  ú  orden  superior 
no  comprendida  en  los  cuatro  casos  exceptuados  por  el  artículo  376, 
perderán  su  empleo,  y  sufrirán  una  multa  de  cincuenta  á  cuatrocientos 
pesos  por  la  primera  vez,  y  por  la  segunda  á  más  de  la  multa,  inhabili- 
tación de  dos  á  seis  años  para  obtener  otro  cargo  público;  sin  perjuicio  de 
mayor  pena,  si  incurrieren  en  caso  que  tenga  otra  señalada.  Si  de  la  di- 
misión así  hecha,»  resultare  efectivamente  impedida  ó  suspendida  la  eje- 
cución de  la  ley,  reglamento,  acto  de  justicia,  servicio  legítimo  ú  orden 
superior,  sufrirán  los  que  hicieren  la  dimisión,  en  virtud  del  concierto, 
además  de  la  pérdida  de  su  empleo  y  multa,  la  inhabilitación  perpetua 
para  obtener  otro  cargo  público,  sin  perjuicio  de  mayor  pena  en  el  caso 
que  queda  dicho. 
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380.  Si  el  concierto  celebrado  entre  dos  ó  mas  funcionarios  públicos, 
fuere  directamente  para  resistir,  frustrar  ó  impedir  de  cualquier  otro  mo- 
do la  ejecución  de  alguna  ley,  reglamento,  acto  de  justicia,  servicio  legíti- 
mo ú  orden  superior  no  comprendida  en  los  cuatro  casos  exceptuados, 
sufrirán  los  reos  la  privación  de  sus  cargos  con  inhabilitación  perpetua 
para  obtener  otro  público,  la  multa  del  artículo  anterior,  y  una  prisión 
de  tres  meses  á  un  año;  doblándose  esta  pena,  si  efectivamente  se  resis- 
tiere, frustrare  ó  impidiere  dicha  ejecución  en  virtud  del  concierto,  todo 
sin  perjuicio  de  mayor  pena  en  el  caso  expresado.  Iguales  penas  sufrirá  el 
funcionario  público,  que  aunque  sea  sin  concierto  previo  con  otro  ú  otros, 
resista,  impida  ó  frustre  directamente  á  sé.biendas  la  ejecución  de  alguno 
de  los  actos  referidos.  Si  para  cualquiera  de  los  casos  de  este  artículo, 
se  celebrase  el  concierto  entre  funcionarios  civiles  y  militares,  con  el  fin 
de  que  lo  apoye  la  fuerza  armada  que  estos  tengan  á  sus  órdenes,  6  se 
solicitare  p^^ra  el  mismo  efecto  la  intervención  de  fuerza  militar,  cualquie- 
ra que  sea,  los  autores,  solicitadores,  y  principales  promovedores  sufrirán 
dos  años  mas  de  prisión  en  los  casos  respectivos.  Si  efectivamente  em- 
plearen fuerza  armada  dichos  autores,  solicitadores  y  promovedores  prin- 
cipales, serán  castigados  ellos  y  los  demás  reos,  con  arreglo  al  título  3° 
del  libro  2^1 

381.  El  funcionario  público,  que  en  acto  legal  del  servicio  respectivo 
desobedezca  á  su  superior,  6  le  falte  al  respeto  debido  de  hecho,  por  escri- 
to, ó  de  palabra,  será  suspendido  de  su  empleo  por  dos  meses  á  un  año, 
sin  perjuicio  de  mayor  pena  si  la  falta  en  que  incurra  tubiere  otra  seña 
lada.  Si  insultare,  ultrajare  ó  maltratare  de  obra,  injuriare  6  amenazare 
á  su  superior  en  acto  del  servicio  ó  de  sus  resultas,  se  doblará  el  tiempo 
de  la  suspensión,  sin  perjuicio  de  la  pena  que  merezca  con  arreglo  al 
título  6°  de  este  libro,  y  los  títulos  r  y  2°  del  libro  3°. 

382.  El  funcionario  público,  que  abandone  su  destino,  aunque  sea  tem- 
poralmente, sin  previa  licencia  del  superior  respectivo:  el  que  sin  ella  deje 
de  asistir  á  su  obligación,  ó  no  vuelva  á  desempeñrla  después  de  cumplida 
la  licencia  que  haya  obtenido,  y  de  habérsele  avisado  por  su  gefe,  no  estor- 
bándoselo alguna  enfermedad  ú  otro  impedimento  legítimo,  será  suspen- 
dido de  su  empleo  de  uno  á  tres  años,  además  de  resarcir  los  perjuicios 
que  cause  por  su  falta,  y  los  sueldos  que  haya  percibido  como  devengados 
después  de  ella.  Aunque  no  medie  aviso  del  superior  después  de  cum- 
plida la  licencia,  perderá  siempre  los  sueldos  vencidos  desde  la  conclusión 
de  esta,  el  que  deje  de  presentarse  en  su  destino.  El  fuacionario  público, 
que  habiendo  recibido  su  despacho  ó  nombramiento  de  la  autoridad  com- 
petente, no  tomare  posesión  del  empleo  ó  cargo  para  cuyo  desempeño 
fuere  nombrado,  dentro  de  treinta  dias,  no  estorbándoselo  alguna  enfer- 
medad, ú  otro  impedimento  legítimo,  6  sin  licencia  del  Gobierno,  perderá 
el  empleo  6  cargo. 
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CAPÍTULO  VI. 

DE  LOS  FUNCIONARIOS  PÚBLICOS  DE  MALA  CONDUCTA;  Y  DE  LOS  QUE 
TRATAN  MAL  Á  SUS  INFERIORES,  Y  Á  LAS  PERSONAS  QUE  TIENEN  QUE 
ACUDIR  A  ELLOS  POR  RAZÓN  DE  SU  OFICIO;  DE  LOS  QUE  COMETEN 
VIOLENCIAS  EN  EL  EJERCICIO  DE  SUS  FUNCIONES;  Y  DE  LOS  QUE 
ABUSAN  DE  LA  AUTORIDAD  6  PODER  QUE  TENGAN  POR  SU  EMPLEO, 
PARA   ASUNTOS  PARTICULARES. 

Artículo  383.  El  Juez  que  solicite  6  seduzca  á  muger  que  litigue 
ó  esté  encausada  ó  pocesada  ante  él,  ó  citada  como  testigo,  pagará  una  mul- 
ta de  veinticinco  á  cien  pesos  por  la  primera  vez,  por  la  segunda  pagaré 
la  multa  y  perderá  bu  empleo  6  cargo,  sin  perjuicio  de  cualquiera  otra 
pena  que' como  particular  merezca  por  su  delito.  Si  sedujere  ó  solicitare 
á  muger  que  se  halle  presa  bajo  su  autoridad,  sufrirá  además  la  inhabili- 
tación perpetua  para  cualquiera  cargo  público  de  justicia. 

384.  El  alcaide,  guarda  6  encargado  por  alguna  autoridad  de  cárcel, 
casa  de  reclusión  ú  otro  sitio,  que  seduzca  ó  solicite  á  muger  que  tenga 
presa  bajo  su  custodia,  incurre  desde  la  primera  vez  en  presidio  dé  dos 
meses  á  un  año,  ó  pagará  una  multa  de  veinticinco  á  doscientos  pesos, 
será  privado  de  su  cargo,  y  no  podrá  obtener  otro  alguno  público  en  el 
espacio  de  dos  á  cuatro  años;  sin  perjuicio  de  cualquiera  otra  pena  que 
merezca,  como  persona  particular. 

385.  Cualquiera  otro  funcionario  público,  que  abuse  de  sus  funciones, 
para  seducir  6  solicitar  á  muger  que  tenga  algún  negocio  ante  él  por  razón 
de  su  empleo  ó  cargo,  sufrirá  las  penas  designadas  en  el  articulo  383. 

386.  El  funcionario  público  de  cualquiera  clase,  que  sea  convencido  de 
incontinencia  pública  y  escandalosa,  6  de  embriaguez  repetida,  6  de  vicio 
en  juegos  prohibidos,  6  de  manejarse  con  conocida  ineptitud  ó  desidia 
habitual  en  el  desempeño  de  su  cargo,  perderá  también  su  empleo  ú  gficio, 
y  no  podrá  obtener  otro  alguno  público,  hasta  que  no  haga  constar  su 
completa  enmienda;  sin  perjuicio  de  las  penas,  á  que  como  particular 
le  hagan  acreedor  sus  excesos.  Los  Magistrados  y  Jueces  de  derecho  no 
están  comprendidos  en  la  última  parte  de  este  artículo,  que  habla  de  la 
ineptitud  y  desidia  habitual,  los  cuales  serán  castigados  por  estos  defec- 
tos con  arreglo  al  capitulo  10  de  este  titulo. 

387.  Para  los  casos  del  articulo  precedente,  se  entenderá  pública  y  escan- 
dalosa la  incontinencia  :  1°  cuando  el  funcionario  público  mantenga  en 
su  casa  una  muger  pública,  conocida  como  tal:  2°  cuando  frecuente  con 
escándalo  la  casa  de  una  ramera:  3°  cuando  requerido  por  la  autoridad 
competente,  en  virtud  de  queja  interpuesta  por  los  padres,  tutores,  cura- 
dores, parientes  dentro  del  cuarto  grado  de  consanguinidad,  ó  por  el  mari- 
do de  una  muger  para  separarse  de  la  amistad  de  esta  ó  de  su  casa,  continúe 
en  ellas.    La  embriaguez  y  el  juego  prohibido  repetidos  por  cuatro  oca- 
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siones  en  el  trascurso  de  un  año,  será  causa  suficiente  para  la  imposición 
de  las  penas  designadas  en  dicho  artículo. 

388.  El  funcionario  público,  que. en  los  actos  de  su  oficio  y  excedién- 
dose de  las  facultades  de  mandar,  advertir,  reprehender,  corregir  ó  casti- 
gar arregladamente,  ofenda,  ultraje,  injurie  6  maltrate  de  obra,  de  pala- 
bra 6  por  escrito  á  alguno  de  sus  subalternos  ó  dependientes,  será  sus- 
pendido de  su  empleo  ó  cargo  por  quince  dias  á  un  mes,  sin  perjuicio  de 
la  pena  que  merezca  como  particular.  Si  se  le  probare  la  costumbre  de 
estos  excesos,  por  seis  ó  mas  de  ellos  que  haya  cometido  en  el  curso  de  un 
año,  será  castigo  además  con  multa  de  veinticinco  á  cincuenta  pesos. — 
Iguales  penas  sufrirá  en  los  casos  respectivos,  el  que  cometa  alguno  de 
los  delitos  ya  expresados  contra  cualquiera  de  las  personas  que  tengan 
que  tratar  con  él  por  razón  de  su  empleo  6  cargo  ptiblico. 

389.  El  funcionario  público  de  cualquiera  clase,  que  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  ó  con  protesto  de  ejercerlas,  cometa  ó  haga  cometer  alguna 
otra  violencia  contra  una  persona,  ó  contra  una  propiedad  sin  motivo 
legítimo  para  ello,  sufrirá  también  la  suspensión  de  empleo  de  uno  á  seis 
meses,  sin  perjuicio  de  la  pena  que  como  particular  merezca  por  la  violen- 
cia cometida. 

390.  El  que  para  un  asunto  de  interés  personal  suyo  6  de  otra  persona, 
sin  conexión  con  el  servicio  público,  abuse  de  la  autoridad  6  representa- 
ción que  le  dé  su  empleo  ó  cargo,  ó  del  auxilio  de  sus  ministros  6  subal- 
ternos, ó  de  alguna  fuerza  armada  que  tenga  á  sus  órdenes,  será  suspenso 
de  su  empleo  por  uno  á  diez  meses;  pero  si  en  este  abuso  y  por  medio  de 
él,  ultrajare  ó  maltratare  de  obra  á  una  persona,  6  la  obligare  á  lo  que  no 
debe,  ó  cometiere  cualquiera  otra  violencia  6  delito,  pagará  además  una 
multa  de  veinticinco  á  cien  pesos,  sin  perjuicio  de  la  pena  que  merezca 
por  el  otro  delito  cometido. 

CAPÍTULO  Vil. 

DE  LOS  FUNCIONARIOS  PÚBLICOS  QUE  ANTICIPAN  Ó  PROLONGAN  INDEBI- 
DAMENTE SU8  FUNCIONES,  Ó  EJERCEN  LAS  QUE  NO  LES  CORRESPON- 
DEN. 

Artículo.  391.  El  funcionario  público  de  cualquiera  clase,  que  em- 
pezare á  ejercer  sus  funciones  antes  de  haber  prestado  ante  la  autoridad 
competente  la  caución  ó  fianza,  y  el  juramento  prescriptos  respectiva- 
mente por  las  leyes  ó  reglamentos  de  su  ramo,  restituirá  el  sueldo  deven- 
gado y  pagará  una  multa  de  cincuenta  á  doscientos  pesos.  Los  funcio- 
narios públicos  que  estando  obligados  por  las  leyes  6  reglamentos  del  caso, 
á  exigir  fianzas  de  los  que  se  hallen  encargados  de  cualquier  modo  de  la 
recaudación,  administración,  arrendamiento,  depósito,  intervención  ó  dis- 
tribución de  algún  impuesto,  derecho  6  renta  pública,  6  de  algún  esta- 
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blecimiento  público  permitieren  ejercer  las  funciones  de  dichos  encargados 
antes  de  haber  prestado  la  respectiva  fianza,  incurrirán  en  la  misma  pena 
del  artículo  antecedente,  y  responderán  mancomunadamente  con  estos  del 
extravío,  usurpación  ó  malversación  en  todos  los  casos  del  capítulo  2°  de 
este  título. 

392.  El  que  teniendo  un  mando  militar  cualquiera,  lo  conservare  á  sa- 
biendas contra  una  orden  del  Gobierno,  y  el  que  conserve  reunida  la  tropa 
de  BU  mando,  después  de  saber  que  el  Gobierno  tiene  ordenado  que  se  se- 
pare, ó  se  le  licencie,  sufrirá  la  pena  de  cuatro  á  diez  años  de  prisión  ; 
entendiéndose  que  para  ello  la  orden  del  Gobierno  debe  haber  sido  comu- 
nicada, ó  hecha  saber  oficialmente  al  reo;  ó  llegada  de  cualquier  otro 
modo  á  BU  noticia,  si  él  hubiese  estorbado  que  se  le  haga  saber  de  oficio. 

393.  Cualquiera  otro  funcionario  público,  que  después  de  saber  de  lá 
manera  expresada  en  el  artículo  precedente,  que  ha  sido  depuesto  ó  sus- 
pendido por  autoridad  legítima  de  su  cargo  ó  empleo  conforme  á  las  leyes, 
continúe  ejerciéndolo  en  todo  6  parte,  además  de  restituir  las  obvenciones 
y  sueldot  que  haya  percibido,  como  devengados  después  de  saber  su  des- 
titución ó  suspensión,  pagará  por  via  de  multa  otro  tanto  de  lo  indebida- 
mente percibido.  Iguales  penas  sufrirán  los  funcionarios  públicos,  comi- 
sionados 6  agentes  del  Gobierno,  que  teniendo  una  comisión  6  cargo 
temporal,  continúen  en  su  ejercicio  después  de  saber,  del  modo  sobre- 
dicho, que  se  les  ha  retirado  la  comisión,  6  que  ha  cesado,  6  que  el  tiempo 
de  su  cargo  ha  fenecido. 

394.  El  funcionario  público  6  agente  del  Gobierno,  que  suponga  tener 
algún  otro  destino,  empleo  6  cargo,  que  el  que  efectivamente  le  esté  con- 
ferido, perderá  este,  y  sufrirá  la  pena  que  le  corresponda  con  arreglo  al  ca- 
pítulo 9  título  5°  de  este  libro. 

395.  Cualquiera  de  los  referidos,  que  á  sabiendas  se  exceda  de  las  atri- 
buciones de  su  empleo,  cargo  ú  oficio  público,  ó  ejerza  otras  que  no  le 
correspondan,  pagará  una  multa  de  diez  á  cien  pesos,  y  será  apercibido; 
sin  perjuicio  de  mayor  pena,  si  el  exceso  que  cometa  tubiere  otra  señalada. 
Si  no  lo  hiciere  á  sabiendas,  sino  por  descuido  ó  falta  de  instrucción, 
pagará  una  multa  de  la  mitad  menos,  y  será  repreendido. 


CAPÍTULO  VIII. 

DE  LOS  FUNCIONABIOS  PÚBLICOS  OMISOS  EN  PERSEGUÍS  k  LOS  DELIN- 
CUENTES ;  Y  DE  LOS  QUE  NIEGAN  6  RETARDAN  LA  ADMINISTRACIÓN  DE 
JUSTICIA,  LA  PROTECCIÓN  A  LOS  REMEDIOS  LEGALES  QUE  DEBEN  APLICAR, 
NO  COOPERAN  Ó  AUXILIAN  DEBIENDO,  Á  LOS  ACTOS  DEL  SERVICIO 
PÚBLICO. 

Artículo  396.  Los  Magistrados,  Jueces,  Alcaldes,   Gefes  Políticos, 

Ministros  de  Policía  y  demás  funcionarios  competentes,  que  teniendo  no- 
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ticia  de  la  existencia  de  algiin  malhechor  ó  malhechores,  6  de  cualquiera 
otro  reo  de  los  delitos  públicos  en  sus  respectivos  distritos,  no  tomaren  in- 
mediatamente las  disposiciones  que  estén  en  sus  facultades  para  que  se  les 
persiga,  aprehenda  y  castigue,  valiéndose  para  ello  en  caso  necesario  de 
fuerza  pública  6  de  la  cooperación  de  los  distritos  circunvecinos,  pagarán 
una  multa  de  veinte  á  cien  pesos. 

397.  Todo  funcionario  público  que  ejerciendo  alguna  autoridad,  sea 
judicial  ó  gubernativa,  6  alguna  superioridad  en  su  ramo  respectivo,  nie- 
gue, rehuse  6  retarde  á  sabiendas  la  administración  de  justicia,  la  protec- 
ción 6  desagravio,  6  cualquiera  otro  remedio  que  se  le  pida  legalmente,  6 
que  la  causa  pública  exija,  siempre  que  pueda  y  deba  ponerlo,  sufrirá, 
aunque  no  incurra  en  el  caso  de  prevaricación  una  multa  de  diez  á  cincu- 
enta pesos  y  será  además  apercibido.  Si  no  lo  hiciere  á  sabiendas,  sino 
por  negligencia,  descuido  6  falta  de  instrucción,  pagará  una  multa  de  la 
mitad  menos,  y  será  reprendido. 

398.  Las  penas  del  articulo  precedente  se  aplicarán  en  los  casos  res- 
pectivos á  los  fiscales,  promotores  fiscales,  escribanos,  alguaciles,  comi- 
sionados para  la  persecución  de  delincuentes,  y  á  cualesquiera  otros  que 
obligados  por  su  cargo  á  promover  la  administración  de  justicia,  6  á  coo- 
perar á  ella,  rehusen  ó  retarden  hacerlo  y  cumplir  con  su  obligación.  Tam- 
bién sufrirá  respectivamente  las  mismas  penas  el  funcionario  público  de 
cualquiera  clase,  que  siendo  requerido  en  forma  legal  por  alguna  autori- 
dad legítinaa,  6  advertido  por  superior  competente,  rehuse  ó  retarde  pres- 
tarle cooperación  ó  auxilio  que  dependa  de  sus  facultades  para  la  admi- 
nistración de  justicia,  ejecución  de  las  leyes,  ó  cualquier  otro  negocio  del 
servicio  público. 


CAPÍTULO   IX. 

DE   LOS   TRIBUNALES   Y   JUECES   ECLESIÁSTICOS   QUE   HACEN   FUERZA. 

Artículo  399.  Los  tribunales  y  Jueces  eclesiásticos,  que  hagan  alguna 
de  las  fuerzas  expresadas  en  las  leyes,  contraviniendo  á  ley  expresa  y  ter- 
minante, civil  6  eclesiástica,  pagarán  una  multa  de  veinticinco  á  cien 
pesos,  y  serán  apercibidos.  Si  incurren  en  prevaricación,  sufrirán  la  pena 
de  este  delito. 

400.  Si  después  de  requeridos  por  tribunal  competente,  que  declare  la 
fuerza  para  que  la  levanten,  no  quisieren  ejecutarlo,  ó  continuaren  hacién- 
dola, perderán  además  todos  los  empleos,  sueldos,  rentas  y  honores  que 
tengan  de  la  potestad  civil,  y  serán  extrañados  del  territorio  del  Estado. 

401.  Igual  pena  que  la  prescripta  en  el  artículo  antecedente  sufrirán, 
si  interpuesto  el  recurso  de  fuerza  y  pedidos  los  autos  por  el  Tribunal 
Superior  de  justicia  en  su  caso,  se  negaren  á  remitirselos,  ó  continuaren 
los  procedimientos. 
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OAPÍTULO  X. 

DE    LOS     DELITOS    Y    CULPAS    DE     LOS    FUNCIONAKIOS    PÚBLICOS     EN    LA 
ADMINISTRACIÓN   DE  JUSTICIA. 

Artículo  402.  El  Magistrado,  Juez  de  derecho,  ó  Alcalde  que  por  falta 
de  instrucción,  6  por  descuido  falle  contra  ley  expresa  y  terminante  en 
cansa  civil,  será  apercibido  por  la  primera  vez;  por  la  segunda  pagará  una 
multa  de  diez  á  veinticinco  pesos;  y  por  la  tercera  suspenso  además  del 
empleo  por  tres  á  seis  meses.  Si  la  infracción  de  ley  fuere  en  causa  crimi- 
nal á  que  no  deba  aplicarse  pena  corporal,  el  Magistrado,  Juez  6  Alcalde 
será  castigado  con  igual  apercibimiento,  multa  en  su  caso,  y  suspensión 
de  seis  á  doce  meses;  mas  si  la  causa  fuere  por  delito  que  merezca  pena 
corporal,  el  Magistrado,  Juez  ó  Alcalde  sobre  el  apercibimiento,  será  cas- 
tigado con  doble  multa,  y  suspensión;  en  todos  los  casos  de  este  articulo, 
satisfará  además  las  costas  y  perjuicios  ocasionados  por  el  fallo. 

403.  El  Magistrado,  Juez  ó  letrado  de  cualquiera  clase,  que  por  contrave- 
nir á  las  leyes  que  arreglan  el  proceso,  dé  lugar  á  que  el  que  haya  formado 
sea  repuesto  por  el  superior  competente,  pagará  las  costas,  daños  y  per- 
juicios y  repondrá  el  proceso  á  su  costa,  siendo  la  causa  de  aquellas  que 
producen  derechos  procesales;  pero  si  es  de  las  que  no  los  causan,  será 
condenado  solamente  á  pagar  una  multa  de  veinte  hasta  doscientos  pesos, 
á  juicio  del  superior  competente.  Iguales  penas  se  impondrán  al  Magis- 
trado ó  Juez  de  la  propia  clase,  que  contra  ley  terminante  promueva  ó 
sostenga  una  competencia  de  jurisdicción.  El  Magistrado  ó  conjuez  nato 
ó  permanente  de  la  Cámara  judicial,  no  se  halla  comprendido  en  la  dis- 
posición de  este  artículo,  el  cual  por  contravenir  á  las  leyes  que  arreglan 
el  proceso,  será  condenado  á  una  multa  de  veinticinco  á  cien  pesos,  y 
apercibido, 

404.  Los  que  ejerzan  funciones  de  Juez  en  causa  ó  pleito  civil  ó  crimi- 
nal, verbal  6  por  escrito  en  que  sean  interesados  personalmente,  ó  lo  sea 
algún  pariente  suyo,  6  en  que  tengan  cualquiera  otro  impedimento  legal 
para  ejercerlas;  los  que  en  la  causa  6  pleito  de  que  conozcan,  den  consejo 
á  alguno  de  los  que  litigan  6  son  juzgados  ante  ellos,  con  perjuicio  de  la 
parte  contraria,  aunque  no  por  esto  lleguen  ó  proceder  ó  faltar  contra  jus- 
ticia, ó  incurrir  en  el  caso  de  prevaricación,  pagarán  una  multa  de  veinte 
á  cincuenta  pesos  por  la  primera  vez,  doble  en  la  segunda,  y  triple  en  las 
demás. 

405.  La  pena  señalada  en  el  artículo  precedente,  se  impondrá  también 
á  los  Jueces  de  derecho  ó  arbitros,  que  antes  de  pronunciar  su  sentencia 
definitiva,  manifiesten  6  descubran  la  que  piensan  dar,  para  que  con  esta 
noticia  se  aperciba  alguna  de  las  partes  con  perjuicio  de  la  otra;  pero  si 
solamente  lo  hicieren  para  que  se  les  recuse  ó  exima  de  juzgar  en  aquel 
asunto,  serán  apercibidos,  y  pagarán  una  multa  de  diez  á  veinticinco 

-^sos.     Si  lo  hicieren  únicamente  por  ligereza  ó  imprudencia,  serán  re- 
"indidos. 
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406.  Los  fiscales  y  agentes  fiscales  que  abran  dictamen  contra  ley  ex- 
presa y  terminante,  aunque  no  incurran  en  prevaricato,  serán  castigados 
como  cómplices  de  la  autoridad  á  la  que  hubiesen  prestado  su  dictamen, 
siempre  que  esta  se  hubiese  conformado  con  él.  Si  no  hubiese  esta  con- 
formidad, no  serán  castigados.  Iguales  penas  se  impondrán  en  los  casos 
respectivos  á  los  auditores,  y  á  los  asesores  de  los  juzgados  especiales. 

407.  Los  Jueces  de  hecho  ó  de  derecho,  y  los  asesores  que  continuaren 
conociendo  sin  acompañarse  ó  separarse  según  lo  dispongan  las  leyes,  en 
las  causas  en  que  la  ley  los  declara  sospechosos,  ó  en  que  las  partes  los 
hayan  recusado  legítimamente,  incurren  en  una  multa  de  veinticinco  á 
cien  pesos.  En  las  disposiciones  de  este  capítulo,  se  hallan  comprendidos 
los  vocales  letrados  de  todos  los  juzgados,  y  tribunales  especiales  del  Es- 
tado; y  no  siendo  letrados,  serán  comprendidos  solamente  cuando  infrinjan 
las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  especiales  á  que  deben  sujetarse  en 
sus  fallón  y  procedimientos. 

408.  Los  Magistrados  y  Jueces  que  despachan  oida  solamente  la  relación 
de  los  autos,  no  serán  responsables  en  manera  alguna  de  las  infracciones 
que  cometan  en  los  casos  de  los  dos  artículos  precedentes  por  la  ignorancia 
del  hecho,  que  el  relator  hubiere  omitido  en  el  estracto.  El  relator  será 
responsable  en  este  caso,  y  pagará  las  costas,  daños  y  peijuicios  mancomu- 
nadamente  con  el  abogado  de  la  parte  agraviada. 

CAPÍTULO  XI. 

1>B  LOS  DELITOS  DE  LOS  ASENTISTAS,  PROVEEDORES  T  EMPLEADOS  PÚ- 
BLICOS QUE  SUMINISTRAN,  VENDEN,  COMPRAN  6  ADMINISTRAN  ALGUNAS 
COSAS  POR   CUENTA   DEL   GOBIERNO. 

Artículo  409.  Los  asentistas  6  proveedores,  obligados  por  contratas 
con  el  Gobierno  á  suministrar  víveres,  utensilios  6  cualquiera  otro  artí- 
culo, para  alguna  parte  del  ejército  ó  armada,  ú  otro  establecimiento  pú- 
blico, que  en  la  provisión  ó  suministro  de  lo  que  deban,  alteren  los  pesos 
ó  medidas  legales,  ó  usen  de  pesos  ó  medidas  falsas,  ó  cometan  en  per- 
juicio de  los  consumidores  algún  fraude  acerca  de  la  naturaleza,  calidad  ó 
cantidad  de  los  efectos  que  suministren,  pagarán  una  multa  de  cuarenta 
á  doscientos  pesos,  y  sufrirán  un  arresto  de  cuatro  meses  á  un  año.  Igual 
pena  sufrirán  los  comisionados  por  el  Gobierno,  6  encargados  por  su  oficio 
para  comprar,  vender  6  administrar  algunos  efectos  por  cuenta  del  Gobi- 
erno mismo,  ó  de  algún  establecimiento  público  que  cometan  cualquiera 
de  los  fraudes  expresados  en  este  artículo,  6  incuiTan  en  el  de  suponer 
mayores  gastos,  mayor  precio  de  lo  comprado,  menor  de  lo  vendido,  ú 
otro  equivalente. 

410.  Si  cometiere  alguno  de  los  delitos  expresados  en  el  artículo  an- 
terior un  empleado  6  agente  del  Gobierno,  asalariado  por  él  como  tal  para 
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hacer  la  provisión  ó  suminifitro,  ó  para  vender,  comprar  ó  administrar 
efectos  por  cuenta  del  Gobierno  mismo,  6  de  algún  establecimiento  pú- 
blico, sufrirá  además  de  las  penas  prescriptas  en  dicho  artículo,  la  privación 
de  empleo,  y  no  podrá  volver  á  obtener  cargo  alguno  público. 

411.  En  el  caso  de  que  alguna  de  las  persogas  comprendidas  en  los  dos 
artículos  que  preceden,  llegue  por  medio  del  fraude  en  los  pesos  ó  medidas, 
ó  en  los  costos  y  gastos,  ó  en  la  naturaleza,  calidad  y  cantidad  de  los  efec- 
tos que  suministre,  venda,  compre  ó  maneje,  á  usurpar  con  perjuicio  de 
la  hacienda,  establecimiento  público,  6  de  los  consumidores,  una  cantidad 
que  pase  de  cien  pesos,  sufrirá  además  de  la  multa  señalada  en  el  articulo 
409,  y  de  la  privación  de  empleo  que  tenga,  con  inhabilitación  perpetua 
para  obtener  otro  cargo  público,  la  pena  de  infamia,  y  la  corporal  que  le 
corresponda  con  arreglo  á  la  escala  proscripta  en  el  artículo  354. 

412.  Las  demás  faltas  que  cometan  unos  ú  otros  en  la  provisión,  su- 
ministro, venta,  compra  ó  administración  de  los  efectos  expresados,  serán 
castigadas  con  arreglo  á  las  contratas  y  reglamentos  respectivos. 

DISPOSICIONES  COMUNES  A  LOS   ONCE   CAPÍTULOS    PRECEDENTES. 

Artículo  413.  En  todos  los  casos  que  comprende  este  título,  los  gefes 
y  superiores  respectivos  de  los  funcionarios  públicos,  agentes  ó  comisiona- 
dos del  Gobierno,  asentistas  ó  proveedores,  que  cometan  alguno  de  los 
delitos  6  culpas  expresadas,  serán  responsables  mancomunadamente  con 
ellos  al  pago  de  costas,  perjuicios  y  multas,  si  por  omisión,  tolerancia,  des- 
cuido ó  ineptitud,  dieren  lugar  al  delito  6  culpa,  6  dejaren  de  poner  para 
su  corrección  ó  castigo  el  oportuno  remedio.  Si  el  delito  ó  culpa  del  in- 
ferior fuere  tal,  que  aun  en  el  caso  de  no  harberse  cometido,  sino  por  inep- 
titud, omisión  ó  descuido,  haga  incurrir  á  su  autor  en  pérdida  del  em- 
pleo, será  suspendido  del  suyo  por  uno  á  dos  meses  el  superior  inepto, 
omiso,  tolerante  ó  descuidado. 

414.  Cuando  el  superior  ó  gefe  del  funcionario  público,  -delincuente  ó 
culpable,  permitiere  ó  tolerare  á  sabiendas  el  delito  ó  culpa  de  este,  6  á 
sabiendas  dejare  de  poner  para  su  corrección  6  castigo  el  oportuno  remedio, 
sufrirá  igual  pena  que  el  reo  principal. 

415.  Si  para  ello  mediare  prevaricación  ó  algún  soborno,  se  aplicarán 
las  penas  respectivas  de  los  artículos  344  y  350,  tanto  al  sobornado  como 
al  sobornador.  Se  declara  por  punto  general,  que  el  sobornador  deja  de 
ser  delincuente,  en  el  acto  de  aceptar  la  cantidad  ó  cosa  en  que  el  so- 
borno consiste,  el  funcionario  que  se  trata  de  sobornar,  y  cuando  el  sobor- 
nador ó  alguno  por  él  ha  hecho  la  acusación.  Si  incurriere  en  delito  6 
culpa  á  que  está  señalada  la  pena  de  privación  de  empleo,'  alguna  persona 
que  ejerza  jurisdidtsion  ú  otra  función  ó  cargo  público,  como  anexo  á  dig- 
nidad eclesiástica  que  obtenga  por  colocación  canónica,  no  será  la  priva- 
ción sino  del  ejercicio  de  la  jurisdicción,  cargo  ó  funciones  respectivas,  y 
del  sueldo  ó  renta  que  disfrute. 
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TITULO  vn. 

DBS   LOS  DELITOS   CONTRA  LAS   BUENAS   COSTUMBRES. 


CAPÍTULO  I. 

DE  LAS  PALABRAS  Y  ACCIONES  OBSCENAS  EN  SITIOS  PÚBLICOS;  Y  DE  LA 
EDICIÓN,  VENTA  Y  DISTRIBUCIÓN  DE  ESCRITOS,  PINTURAS  Ó  ESTAMPAS 
DE   LA   MISMA   CLASE. 

(35) —  Artículo  416.  El  que  en  templo  ó  en  otro  lugar  público,  6  en  reunioa 
particular  numerosa  profiera  escandalosamente  palabras  torpes  y  desho- 
nestas, sufrirá  un  arresto  de  quince  á  cuarenta  dias,  ó  igual  tiempo  de 
obras  públicas,  6  multa  de  diez  á  cuarenta  pesos,  según  fuere  la  gravedad 
del  delito;  cuya  pena  se  duplicará,  respecto  del  que  en  los  mismos  lugares 
y  del  mismo  modo  cometiere  alguna  acción  indecente,  como  descubrir  al- 
guna parte  del  cuerpo,  que  incita  6  provoca  á  lacivia,  y  que  en  la  opinión 
pública  sea  evidentemente  ofensiva  de  la  moral  y  de  las  buenas  costum- 
bres. El  que  publicare  escritos  contrarios  á  la  moral  ó  decencia  pública, 
sufrirá  la  misma  pena  corporal,  6  la  multa  de  veinte  á  cien  pesos.  Si  al- 
guno de  los  delitos  de  este  artículo  fuere  cometido  por  un  eclesiástico,  por 
un  funcionario  público  ó  por  un  particular  autorizado  para  ejercer  alguna 
función  en  templo  ó  sitio  público,  sufrirá  la  multa  sin  perjuicio  de  ser 
extraido  en  el  acto  del  lugar  en  que  delinquiere,  y  llevado  á  presencia  del 
Juez. 

(36) —  417.  Los  que  expongan  al  público,  vendan,  presten,  regalen  6  de  cual- 
quiera otro  modo  distribuyan  escritos,  pinturas,  estampas  6  relieves,  esta- 
tuas ú  otras  manufacturas  de  la  especie  sobredicha,  ó  las  introduzcan  á 
sabiendas  en  el  Estado  para  venderlas  6  distribuirlas,  sufrirán  un  arresto 
de  quince  dias  á  dos  meses,  ó  una  multa  equivalente  al  valor  de  las  mis- 
mas. Eor  estampas,  pinturas,  relieves  6  estatuas,  ú  otras  manufacturas 
i»obscenas  y  contrarias  á  las  buenas  costumbres,  no  se  entienden  las  que  solo 
representan  figuras  al  natural,  si  no  expresasen  también  actos  lúbricos  ó 
deshonestos. 

418.  En  cualquiera  de  los  casos  de  los  precedentes  artículos,  se  recoge- 
rán por  los  Jueces,  para  inutilizarlos,  todos  los  ejemplares,  copias  y  efec- 
tos en  que  consista  el  delito.  Si  por  esta  razón  se  recogiere  estatua,  re- 
lieve, pintura  ó  estampa  de  mucho  mérito  artistico  á  juicio  de  las  Acade- 
mias de  bellas  artes,  se  les  entregará  para  que  la  depositan  en  sus  departa- 
mentos reservados. 
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CAPÍTULO  II. 

DE   LOS   QUE   PROMUEVEN   6   FOMENTAN  LA    PROSTITUCIÓN,    Y    CORROMPEN 
Á   LOS   JÓVENES,    Ó   CONTRIBUYEN   A   CUALQUIERA   DE   ESTAS   COSAS. 

Artículo  419.  El  que  usare  deshonestamente  de  niña  que  no  haya 
cumplido  la  edad  de  doce  años,  sufrirá  la  pena  de  uno  &  cuatro  años  de 
presidio,  ó  multa  de  dos  á  ochocientos  pesos,  sin  perjuicio  de  la  pena  que 
mereciere  por  el  daño  causado.  El  que  usare  deshonesta  y  violentamente 
de  una  muger  mayor  de  doce  años,  y  menor  de  diez  y  siete,  será  castigado 
con  uno  á  dos  años  de  reclusión,  6  multa  de  uno  á  doscientos  pesos. 

420.  El  que  abusare  del  mismo  modo  de  una  muger  honesta,  aunque  sea 
mayor  de  diez  y  siete  años,  sufrirá  la  pena  de  reclusión  6  multa  del  artí- 
culo anterior.  Si  la  violentada  friere  muger  pública,  conocida  por  tal,  será 
castigado  el  reo  solamente  con  dos  meses, de  arresto,  6  veinte  pesos  de 
multa,  por  la  violencia.  El  que  sedujere  á  una  muger  honesta  mayor  de 
la  edad  de  la  pubertad,  y  menor  de  diez  y  siete  años,  y  tubiere  con  ella 
cópula  carnal,  será  desterrado  por  un  año,  6  pagará  cien  pesos  de  multa. 

421.  Las  disposiciones  de  los  artículos  anteriores,  comprenden  también 
á  las  mugeres,  relativamente  al  uso  ó  abuso  que  hagan  de  los  hombres, 
mayores  ó  menores  de  la  pubertad. 

422.  El  que  usare  deshonestamente  de  niño  6  varón,  ó  de  niña  6  mu- 
ger por  modos  contrarios  á  la  generación,  ó  por  vasos  extraños,  sufrirá  la 
pena  de  cuatro  á  ocho  años  de  presidio. 

423.  Si  alguno  de  los  delitos  mencionados  en  este  capítulo,  friere  come- 
tido por  un  frmcionario  público  ó  un  ministro  de  la  religión,  6  por  una 
persona  á  quien  esté  encargada  la  guarda,  asistencia  ó  educación  de  la 
ofendida,  aprovechándose  de  sus  funciones,  sufrirá  el  máximo  de  la  pena 
respectiva,  con  inhabilitación  perpetua  para  obtener  el  cargo  del  que  hu- 
biese abusado,  y  la  privación  de  todo  poder  y  derecho  sobre  la  persona  y 
bienes  de  la  ofendida;  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  que  mereciere,  por 
la  lesión  ó  daño  causado  con  el  delito. 

424.  Los  que  hubiesen  cometido  cualquiera  de  los  delitos  mencionados 
en  los  artículos  precedentes  de  este  capítulo,  son  responsables  también 
mancomunadamente  con  los  cómplices,  auxiliadores  ó  fautores,  recepta- 
dores 6  encubridores,  á  dotar  á  las  ofendidas  á  juicio  de  los  Jueces,  que 
determinarán  la  dote  con  arreglo  á  las  circunstancias  personales  de  la  o- 
fendida,  y  á  la  fortuna  del  delincuente,  pero  sin  que  exceda  la  dote  del 
doble  de  la  multa. 

425.  No  habrán  lugar  á  las  penas  impuestas  por  los  mismos  artículos 
contra  los  reos,  que  no  teniendo  impedimento  alguno  de  los  que  la  Iglesia 
llama  dirimentes,  se  casaren  con  las  ofendidas  antes  de  la  sentencia  que 
cause  ejecutoria. 
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426.  Toda  persona  que  contribuya  á  la  prostitución  ó  corrupción  de 
jóvenes  de  uno  ú  otro  sexo,  menores  de  diez  y  siete  años,  ya  por  medio  de 
dádivas,  ofrecimientos,  consejos,  engaños  ó  seducción,  ya  proporcionán- 
doles á  sabiendas  casa  ú  otro  auxilio  para  ello,  sufrirá  precihamente  la  mis- 
ma pena  corporal  que  los  autores  principales,  la  que  se  duplicará  contra 
los  delincuentes  que  habitualmente  se  ocupen  en  este  criminal  ejercicio,  ó 
contra  los  sirvientes  y  domésticos  de  las  casas  de  las  ofendidas,  6  de  los 
establecimientos  en  que  esta»  se  hallaren.  La  ocupación  habitual  para 
este  caso,  se  probará  por  tres  actos  ó  mas  cometidos  en  esta  materia,  y  en 
distintas  ocasiones. 

427.  Si  la  prostitución  ó  corrupción  de  las  yá  mencionadas,  dimanare 
de  abandono  ó  negligencia  de  sus  padres,  madres  ó  abuelos,  perderán  estos 
la  autoridad  que  las  leyes  les  conceden  sobre  las  personas  y  bienes  de  las 
ofendidas,  y  serán  apercibidos.  Si  el  abandono  y  negligencia  fuere  de 
parte  de  los  tutores,  curadores,  parientes,  maestros,  directores  ó  gefes  de 
establecimiento  á  cuyo  cuidado  estuvieren  las  ofendidas,  sufrirán  aquellos 
la  privación  de  sus  cargos  respectivos  y  serán  multados  con  veinte  á  cien 


CAPÍTULO  III. 

DE   LOS   BIGAMOS,   T   DE   LOS   ECLESIÁSTICOS   QUE   SE   CASAN. 

Artículo  428.  Cualquiera  que  contrajere  nuevo  matrimonio,  sabiendo 
no  estar  disuelto  otro  á  que  se  halla  ligado,  incurre  en  el  delito  de  biga- 
mia, y  sufrirá  la  pena  de  uno  á  tres  años  de  obras  públicas,  ó  una  multa 
de  ciento  cincuenta  á  trescientos  pesos.  Será  además  castigado  con  la 
pena  de  estuprador  con  arreglo  al  capítulo  5*  tit.°  1°  del  lib.°  3°,  si  por 
este  medio  abusare  deshonestamente  de  una  muger  honrada,  engañándola 
con  la  apariencia  del  matrimonio. 

429.  La  persona  que  no  siendo  casada,  contrajere  matrimonio  con  quien 
supiere  que  lo  era,  sufrirá  la  pena  de  uno  á  dos  años  de  obras  públicas,  ó 
multa  de  ciento  cincuenta  á  doscientos  pesos.  La  que  ignorando  esta  cir- 
cunstancia contrajere  matrimonio  de  buena  fé,  pero  de  manera  que  su  ig- 
norancia procediere  de  negligencia  culpable,  en  enterarse  debidamente  del 
verdadero  estado  de  la  otra  persona,  será  reprendida  y  no  tendrá  acción  á 
reclamar,  sirio  la  mitad  de  los  perjuicios  que  se  le  hubieren  inferido. 

430.  Si  el  matrimonio,  que  constituye  á  uno  ó  á  ambos  contrayentes 
en  clase  de  bigamos,  fuere  celebrado  por  quien  sabia  ser  nulo  el  anterior 
á  que  se  habia  ligado,  y  esta  nulidad  llegare  formalmente  á  declararse  ra- 
tificándose el  último  matrimonio,  solamente  sufrirá  el  que  lo  hubiese  ce- 
lebrado, á  ciencia  cierta  de  dicha  nulidad,  un  arresto  de  uno  á  seis  meses, 
ó  multa  de  cincuenta  á  cien  pesos. 
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431.  Hay  presunción  legítima  de  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges, 
para  solo  el  efecto  de  eximir  de  la  pena  prescripta  en  este  capítulo,  cuan- 
do ausente  por  el  espacio  de  diez  años,  no  se  lia  podido  tener  noticia  de 
él,  después  de  hacer  constar  que  se  han  practicado  todas  las  diligencias 
convenientes  p  .ra  adquirirla,  y  hay  fama  de  que  ha  muerto. 

432.  El  Provisor,  Vicario  Eclesiástico,  Párroco,  Notario  ó  cualesquiera 
otros  funcionarios  públicos  eclesiásticos  6  civiles,  que  por  razón  de  su  mi- 
nisterio, deban  concurrir  á  la  celebración  de  los  matrimonios,  si  á  sabien- 
das autorizaren,  permitieren  ó  cooperaren  á  que  se  cometa  el  delito  de  bi- 
gamia, serán  declarados  i  afames,  privados  de  sus  empleos  y  de  obtener 
otros,  y  condenados  á  prisión  por  espacio  de  dos  á  cuatro  años,  ó  multa 
de  trescientos  á  seiscientos  pesos. 

433.  Los  testigos  que  con  pleno  conocimiento  y  malicia  concurran  á  la 
celebración  del  matrimonio,  en  que  se  cometa  el  delito  de  bigamia,  serán 
castigados  como  testigos  falsos  con  arreglo  al  capítulo  7°  título  5°  de  este 
libro.  Pero  si  en  su  testimonio  hubiesen  procedido  sin  malicia,  aunque 
con  la  culpa  de  afirmar  por  credulidad  ú  otro  motivo,  lo  que  efectivamente 
no  les  constaba,  6  con  la  de  ignorar  por  negligencia  la  que  debían  saber 
para  sus  declaraciones,  serán  castigados  con  prisión  de  uno  á  seis  meses, 
ó  multa  de  veinte  á  cien  pesos. 

434.  Cuando  los  funcionarios  públicos  civiles,  eclesiásticos  ó  militares, 
hubieren  sido  engañados  á  consecuencia  de  documentos,  de  tal  modo  fal- 
sificados que  no  induzcan  sospecha  alguna,  quedarán  libres  de  "toda  res- 
ponsabilidad. Mas  si  los  documentos  fuesen  tales,  que  6  por  su  aatura- 
leza,  ó  por  falta  de  requisitos  legales  debían  inducir  sospecha  contra  ellos, 
los  funcionarios  públicos,  civiles  ó  eclesiásticos,  que  en  su  consecuencia 
autoricen,  permitan,  ó  cooperen  al  matrimonio  ilegítimo,  serán  suspensos 
de  su  empleo  ó  cargo  por  uno  á  seis  meses,  y  pagarán  una  multa  de  se- 
senta á  trescientos  pesos,  según  el  mayor  ó  menor  vicio  ó  defecto  de  los 
documentos. 

435.  Todas  las  penas  de  este  capítulo,  son  aplicables  del  mismo  modo 
en  los  casos  respectivos,  siempre  que  contraiga  matrimonio  algún  presbí- 
tero, diácono  6  subdiácono,  ó  algún  regular  profeso. 


CAPÍTULO    IV. 

DE   LOS  MATRIMONIOS   CLANDESTINOS,    6   FALTOS  DE   LAS  PREVIAS 
SOLEMNIDADES   DEBIDAS. 

Artículo  436.  Matrimonios  clandestinos  son  aquellos,  que  se  contraen 
sin  las  formalidades  que  ha  establecido  la  Iglesia,  y  han  reconocido  y  re- 
conocieren en  adelante  como  esenciales  y  necesarias  las  leyes  del  Estado, 
los  cuales  por  lo  tanto  son  nulos,  en  cuanto  á  los  efectos  civiles.    El  que 
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contrajere  algún  matrimonio  de  esta  clase,  y  los  testigos  que  á  sabiendas 
concurrieren  al  propio  objeto,  sufrirán  una  reclusión  de  uno  á  dos  años,  6 
multa  de  ciento  cincuenta  á  trescientos  pesos.  Esta  pena  se  reducirá  á 
un  arresto  de  uno  á  cuatro  meses,  si  después  del  delito,  y  antes  de  la  sen- 
tencia que  cause  ejecutoria,  se  contrajere  de  nuevo,  6  revalidare  el  matri- 
monio con  todas  las  formalidades  de  derecho. 

437.  El  Provisor,  Vicario  Eclesiástico,  Párroco,  Notario,  ó  cualquiera 
otro  funcionario  público,  eclesiástico  ó  civil,  que  por  razón  de  su  ministe- 
rio interviniere  á  sabiendas  en  la  celebración  de  algún  matrimonio  clan- 
destino, sufrirá  la  misma  pena,  y  además  será  privado  de  su  destino  ó 
empleo,  con  inhabilitación  para  obtener  otro  por  igual  tiempo. 

438.  Si  á  la  clandestinidad  del  matrimonio  por  falta  de  las  formalida- 
des precisas,  se  añadiere  para  celebrarlo  el  engaño  de  suponer  funcionario 
público  eclesiástico  ó  civil  al  que  realmente  no  lo  sea,  el  autor  de  la  su- 
posición, y  los  testigos  sabedores  de  la  ficción,  serán  castigados  con  arre- 
glo al  capítulo  9°  título  5°  de  este  libro. 

439.  Los  menores  de  edad  que  contrajeren  matrimonio  sin  las  licencias 
necesarias  que  deben  obtener  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes,  sufrirán  una 
reclusión  de  seis  meses  á  un  año ;  pero  si  fuese  clandestino,  sufrirán  tam- 
bién la  pena  do  este  delito. 

440.  Los  funcionarios  públicos,  civiles  ó  eclesiásticos  á  quienes  tocare 
intervenir  en  los  matrimonios,  que  autorizasen,  ó  permitiesen  que  se  con- 
traigan por  personas  no  habilitadas  con  la  licencia  que  la  ley  requiere,  ó 
cooperasen  á  ellos  con  conocimiento  de  esta  falta,  serán  suspensos  de*  bu 
empleo  y  sueldo  por  uno  á  cuatro  años,  y  desterrados  por  igual  tiempo 
del  pueblo^  en*que  ejercieren  su  destino. 

441.  Los  que  celebraren  el  matrimonio  violentando  al  párroco,  ó  sor- 
prendiéndolo con  testigos  prevenidos  al  efecto,  serán  castigados  ellos  y  los 
testigos  que  á  sabiendas  concurran  á  esta  sorpresa,  con  arreglo  al  artículo 
436,  si  el  matrimonio  fuere  nulo  por  otra  causa.  Si  no  lo  fuere,  se  im- 
pondrá á  unos  y  otros  una  prisión  6  reclusión  de  cuatro  á  diez  y  ocho  me- 
ses, 6  multa  de  cincuenta  á  doscientos  pesos  ;  sin  perjuicio  en  ambos  ca- 
sos, de  cualquiera  otra  pena  que  merezca  la  violencia  que  se  hubiese  co- 
metido. 

DISPOSICIONES   COMUNES   Á  LOS   DOS   CAPÍTULOS   PRECEDENTES. 

Artículo  442.  Todo  el  que  habiendo  incurrido  en  el  delito  de  bigamia, 
ó  matrimonio  clandestino,  se  arrepintiere  y  retrajere  voluntariamente  de 
él,  antes  de  consumar  el  matrimonio  ilegítimo,  ó  de  cohabitar  con  el  otro 
contrayente,  obtendrá  una  rebaja  de  la  mitad  de  la  pena  que  le  correspon- 
da, con  arreglo  á  los  artículos  en  que  se  halle  comprendido. 
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CAPÍTULO  V. 

DEL  DESACATO  DE  LOS  HIJOS  CONTRA  LA  AUTORIDAD  DE  SUS  PADRES, 
Y  DEL  DE  LOS  MENORES  DE  EDAD  CONTRA  SUS  TUTORES,  CURADORES 
6   PARIENTES   i   CUYO   CARGO   ESTUVIEREN. 

Artículo  443.  El  hijo  ó  hija  que  haUandose  bajo  la  patria  potestad,  se  au- 
sentare de  su  casa  sin  licencia  de  su  padre,  6  cometiere  exceso  grave,  6  no- 
table desacato  contra  su  padre  ó  su  madre,  aunque  haya  salido  de  su  po- 
testad, ó  mostrare  mala  inclinación  que  no  basten  á  corregirle  las  amo- 
nestaciones y  moderados  castigos  domésticos,  podrá  ser  llevado  por  estos 
ante  el  Juez  del  pueblo  para  que  le  reprenda,  y  le  haga  conocer  sus  debe- 
res. Si  después  de  esto,  el  hijo  6  hija  reincidiere  en  las  mismas  faltas, 
podrá  el  padre  ponerlos,  con  conocimiento  y  auxilio  de  dicho  Juez,  en  una 
casa  de  corrección  por  espacio  de  un  mes  á  un  año.  Igual  autoridad  ten- 
drá la  madre  siendo  viuda,  en  todos  los  casos  do  este  artículo,  y  en  de- 
fecto de  los  padres,  el  abuelo  ó  abuela  viuda. 

444.  Cuando  las  faltas  llegaren  á  ser  injurias  graves,  ultrajes  6  malos 
tratamientos  de  obra  de  los  hijos  ó  nietos  contra  los  padres  ó  abuelos, 
aunque  hayan  salido  de  la  patria  potestad,  podrán  ser  consideradas  como 
justa  causa  de  exheredacion  según  las  disposiciones  del  Código  civil,  sin 
perjuicio  de  las  penas  proscriptas  en  los  títulos  1°  y  2°  del  libro  3^. 

445.  Si  tanto  la  primera  como  la  segunda  queja,  dimanaren  de  padre  ó 
madre,  que  hubiere  pasado  á  matrimonio  posterior,  á  aquel  en  que  tubie- 
ron  el  hijo  6  hija  de  quien  se  quejen,  6  de  tutores,  curadores  ó  parientes, 
entonces  la  aplicación  de  las  respectivas  penas,  dependerá  de  la  disposición 
del  Juez,  instruyéndose  previamente  de  la  certeza  de  los  hechos,  y  del  in- 
flujo que  en  las  quejas  pueden  tener  el  desafecto  del  padrastro  ó  de  la  ma- 
drastra para  con  sus  entenados,  ó  la  conducta  de  los  tutores,  curadores  ó 
parientes. 

446.  En  todo  caso  que  la  queja  fuere  infundada,  y  por  el  contrario  re- 
sulte que  los  hijos,  pupilos  ó  menores  hayan  sido  maltratados  indebida- 
mente, 6  inducidos  á  excesos  ó  caprichos  irregulares,  el  Juez  reprenderá  por 
la  primera  vez  al  culpable,  y  procurará  con  prudencia  poner  orden  para 
que  se  establezca  la  buena  armonía  en  la  familia;  sin  perjuicio  de  que  si 
esto  no  bastase,  se  proceda  á  las  demás  providencias  á  que  hubiese  lugar, 
con  arreglo  al  Código  civil,  ya  para  la  emancipación  de  los  hijos,  ó  ya 
para  separar  los  pupilos  y  menores  del  poder  de  sus  madres  ó  parientes 
á  cuyo  cargo  estuviesen,  y  de  sus  tutores  y  curadores,  sin  perjuicio  de  las 
demás  acciones  competentes  por  el  abuso  en  el  manejo  de  intereses  por 
parte  de  estos. 
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CAPÍTULO  VI. 

DE  LAS  PESAYEKENCIAS   Y   ESCÁNDALOS  EN   LOS   MATBIMONIOS. 

Articulo  447.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  443,  es  aplicable  á  la  au- 
toridad de  los  maridos  respecto  de  sus  mugeres,  cuando  estas  incurran  en 
las  faltas  de  que  allí  se  trata. 

448.  Cuando  el  marido  por  su  conducta  relajada,  ó  por  sus  malos  tra- 
tamientos á  la  muger,  que  no  sean  de  obra,  diere  lugar  á  justas  quejas  de 
parte  de  esta,  será  reprendido  también  la  primera  vez  por  el  Juez,  y  si  re- 
incidiere en  sus  excesos,  será  arrestado  6  puesto  en  una  casa  de  corrección 
por  el  tiempo  que  se  considere  proporcionado,  y  que  tampoco  pasará  de 
un  año,  á  lo  cual  se  procederá  en  virtud  de  nueva  queja  de  la  muger,  si  re- 
sultare cierta. 

449.  En  el  caso  de  escándalos  mutuos  por  parte  del  marido  y  la  muger, 
los  cuales  sean  repetidos  á  pesar  de  las  reprensiones  y  amonestaciones  del 
Juez,  serán  arrestados  ambos  cónyuges,  ó  puestos  en  una  casa  de  correc- 
ción por  el  tiempo  que  parezca  conveniente,  con  tal  de  que  no  pase  tam- 
poco de  un  año;  pero  se  encarga  en  este  punto  á  todas  las  autoridades  la 
mayor  circuiispeccion  y  prudencia,  para  que  no  interpongan  su  oficio  en 
las  desavenencias  interiores  de  los  matrimonios,  si  no  es  mediando  escán- 
dalo público,  ó  por  acción  de  parte  legítima,  ni  dejen  aun  en  tales  cir- 
cunstancias de  apurar  todos  los  medios  de  conciliación,  antes  de  llegar  á 
imponer  pena  alguna,  y  de  dar  lugar  á  que  ejerciten  los  recursos  civiles 
que  las  leyes  otorgan  para  la  separación  de  los  casados  y  de  sus  bienes. 

CAPÍTULO  VII. 

DEL   DELITO   DE   BESTIALIDAD. 

Artículo  450.  El  que  usare  deshonestamente  de  algún  animal  ó  bes- 
tia, cualquiera  que  sea  esta,  sufrirá  de  seis  meses  á  dos  años  de  presidio 
si  fuere  mayor  de  diezisiete  años,  ó  igual  tiempo  de  reclusión  siendo  me- 
nor de  esta  edad  y  mayor  de  doce  años;  pero  si  aun  fuese  impúber,  se  le 
corregirá  por  sus  padres,  tutores,  6  maestros — ^En  las  mismas  penas  in- 
curre, el  que  de  cualquiera  modo  provocare  á  que  se  cometa  este  delito,  6 
cooperare  á  él. 
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TITULO  vm. 

DE   LOS  QUE   REHUSAN   AL   ESTADO  LOS  SERVICIOS  QUE   LE     DEBEN,   Y   DE 
LOS   QUE   IMPIDEN   EL   USO   DE   LAS   COSAS  PÚBLICAS. 

CAPÍTULO  I. 

DE   LOS  QUE   REHUSAN   AL   ESTADO   LOS   SERVICIOS  QUE   LE   DEBEN. 

Artículo  451.  Toda  persona  que  vea  cometer,  6  que  sepa  que  acaba 
de  cometerse,  6  que  esté  tramado  un  delito  público  de  los  que  por  la  ley 
merezca  pena  corporal  ó  de  infamia,  y  no  dé  noticia  de  ello  á  la  autoridad 
mas  inmediata,  lo  mas  pronto  que  sea  posible,  sin  perjuicio  ni  riesgo  suyo, 
sufrirá  la  pena  de  reprensión  y  un  arresto  de  uno  á  seis  dias. 

452.  La  obligación  prescripta  en  el  artículo  precedente,  es  mucho  mas 
estrecha  con  respecto  á  las  conspiraciones  contra  las  leyes,  ó  contra  el 
Supremo  Gobierno  del  Estado,  y  á  los  delitos  contra  la  seguridad  y  tran- 
quilidad del  Estado,  ó  contra  la  seguridad  6  salud  pública.  Los  que  vean 
cometer,  ó  sepan  que  acaba  de  cometerse,  ó  que  se  está  tramando  alguno 
de  estos  delitos,  y  no  dieren  noticia  de  ello  á  la  autoridad  mas  inmediata, 
lo  mas  pronto  que  les  sea  posible,  sin  perjuicio  ni  riesgo  suyo,  sufrirán  la 
pena  de  uno  á  tres  años  de  presidio,  ó  multa  de  dos  á  cuatrocientos  pesos 
si  el  delito  fuere  de  traición.  Si  el  delito  fuere  diferente,  pero  que  merez- 
ca pena  de  obras  públicas  por  mas  de  tres  años,  ú  otra  corporal  mas  grave, 
se  castigará  al  que  no  dé  cuenta  de  él  sabiéndolo,  con  una  reclusión  de 
un  mes  á  un  año,  ó  una  multa  de  veinte  á  doscientos  pesos;  y  si  fuere  mas 
leve  el  delito,  con  un  arresto  de  quince  dias  á  tres  meses,  6  una  multa  de 
ocho  á  veinticinco  pesos.  Exceptúanse  de  lo  dispuesto  en  este  artículo  y 
el  precedente,  los  que  no  den  noticia  de  los  delitos  cometidos,  tramados  ó 
intentados  por  sus  padres,  abuelos,  hijos  6  nietos,  cónyuges,  tutores  ó 
curadores;  sin  perjuicio  de  que  sean  castigados  como  merezcan  en  el  caso 
de  complicidad,  auxilio,  receptación  ó  encubrimiento. 

453.  Los  cómplices  en  algún  delito  6  culpa,  que  por  un  efecto  de  arre- 
pentimiento dieren  aviso  á  la  autoridad  competente,  antes  de  haberse  co- 
metido el  delito,  ó  descubierto  la  conjuración  ó  maquinación  para  come- 
terlo, y  antes  de  haberse  empezado  á  proceder  judicial  ó  gubernativamente 
sobre  ello,  de  manera  que  la  noticia  dada  sea  causa  de  que  se  precava 
oportunamente  el  daño,  serán  relevados  de  toda  pena  por  aquel  hecho,  y 
quedarán  únicamente  por  uno  á  cuatro  años  bajo  la  especial  vigilancia 
de  las  autoridades.  Los  cómplices,  auxiliadores,  receptadores  ó  culpables 
de  cualquiera  otro  modo  en  el  delito,  ó  en  la  conjuración  ó  maquinación 
paii»  cometerlo,  que  después  de  cometido  ó  de  tener  noticia  las  autoridades 
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de  la  conjuración  ó  maquinación,  ó  de  estarse  procediendo  judicial  6  gu- 
bernativameate  sobre  ello,  descubran  aunque  sea  voluntariamente  cuan- 
to sepan  en  su  razón,  no  se  eximirán  por  eso  de  la  pena  respectiva.  Pero 
en  el  caso  de  conjuración  6  maquinación  contra  el  Estado,  contra  el  or- 
den político,  6  contra  el  Jefe  Supremo,  ó  contra  la  seguridad  ó  salud  pú- 
blica, que  todavía  no  haya  llegado  á  tener  efecto,  ni  esté  bastantemente 
averiguada,  aunque  haya  llegado  á  noticia  de  las  autoridades,  y  se  caté 
procediendo  sobre  ello,  el  cómplice,  auxiliador,  6  culpable,  que  hallándose 
en  plena  libertad,  se  presente  y  descubra  voluntariamente  el  delito  y  los 
demás  reos,  siendo  causa  de  que  se  sepa  y  remedie  lo  que  de  otra  manera 
no  se  podría  saber  ni  remediar,  podrá  obtener  ima  rebaja  de  la  mitad  de  la 
pena  en  que  hubiere  incurrido.  Si  en  los  casos  expresados  hiciere  igual 
descubrimiento  voluntario,  después  de  hallarse  preso,  y  hubiere  incurrido 
en  pena  de  muerte,  6  de  presidio,  se  le  podrán  conmutar  estas;  la  muerte 
en  presidio,  y  el  presidio  en  obras  públicas,  con  arreglo  á  los  artículos  98 
y  99. 

454.  Toda  persona  que  vea  cometer,  ó  que  sepa  que  se  vá  á  cometer  un 
delito,  está  obligada  á  impedirlo,  siempre  que  pueda  hacerlo  sin  perjuicio 
ni  riesgo  suyo,  6  á  dar  aviso  inmediatamente  para  que  lo  impida  á  la  au- 
toridad, ministro  de  justicia,  ó  fuerza  armada  mas  inmediata,  bajo  la  pe- 
na de  reprensión,  y  un  arresto  de  uno  á  seis  dias,  ó  una  multa  de  dos  á 
diez  pesos.  Todos  están  así  mismo  obligados  bajo  igual  pena,  á  auxiliar 
siempre  que  puedan  sin  perjuicio  ni  riesgo  suya,  para  detener  un  delin- 
cuente, ó  para  socorrer  á  una  persona  acometida  por  un  agresor  injusto,  6 
reducida  por  este  á  un  estado  que  necesite  de  pronto  socorro. 

455.  Todo  el  que  se  halle  presente  cuando  una  autoridad  legítima,  ó 
ministro  de  justicia  pida  auxilio  contra  algún  delincuente,  6  para  preca- 
ver algún  delito,  está  obligado  á  dar  el  que  pueda,  bajo  la  pena  de  re- 
prensión y  un  arresto  de  dos  á  doce  dias,  ó  una  multa  de  cinco  á  veinte 


456.  Además  de  las  autoridades  y  ministros  de  justicia,  á  quienes  to- 
que inmediatamente  el  cargo  de  impedir  los  delitos,  y  arrestar  y  perse- 
guir á  los  delincuentes,  todo  Magistrado  y  Juez  civil  de  cualquiera  clase 
que  sea,  los  Jefes  Políticos  y  de  Policía  de  los  pueblos,  los  jefes  y  oficiales 
militares,  sean  del  ejército  6  armada,  6  de  la  milicia  nacional,  los  coman- 
dantes" de  cualquiera  fuerza  armada,  los  alcaldea  de  barrio  ó  de  cuartel 
pedáneos,  comisarios  de  policía,  y  los  alguaciles  de  los  tribunales  ó  juz- 
gados civiles,  cuando  unos  y  otros  lleven  las  insignias  de  sus  empleos,  6 
sean  conocidos  generalmente  en  el  pueblo,  están  obligados  so  pena  de  re- 
prensión y  multa  de  dos  á  veinte  pesos,  á  practicar  ú  ordenar  por  sí,  el 
arresto  6  persecución  de  un  delincuente  infraganti  que  merezca  pena 
corporal  6  de  infamia,  y  á  dar  para  ello  en  el  acto  á  nombre  de  la  justicia 
todas  las  disposiciones  oportunas,  las  cuales  serán  obedecidas  por  los  cir- 
cunstantes en  los  términos  y  bajo  la  responsabilidad  del  artículo  préóe- 
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dente;  entendiéndose  que  estas  disposiciones  deben  ser  puramente  pre- 
ventivas y  auxiliares,  hasta  que  acuda  la  autoridad  á  quien  competa  el 
conocimiento  del  delito,  y  hasta  que  sea  avisada  de  él. 

457.  El  que  contraviniendo  á  la  obligación  que  todo  Costa-ricense  tiene 
de  defender  la  Patria  con  las  armas,  cuando  sean  llamados  por  la  ley,  se 
negare  al  servicio  en  el  ejército  ó  armada,  ó  milicia  nacional  activa  ó  local 
cuando  le  toque,  sufrirá  el  aumento  de  la  tercera  parte  á  la  mitad  mas 
del  tiempo  que  le  correspondia. 

458.  El  que  usare  de  algún  fraude  para  eximirse  de  dicho  servicio,  su- 
frirá á  mas  de  la  pena  del  artículo  precedente,  una  multa  de  diez  á  se- 
senta pesos,  y  si  para  ello  se  lisiare  6  inutilizare  voluntariamente  de  modo 
que  no  pueda  servir,  sufrirá  una  prisión  6  reclusión  de  la  mitad  del  tiem- 
po que  hubiera  debido  estar  en  el  servicio,  siendo  el  del  ejército  per- 
manente 6  armada,  y  de  una  cuarta  parte  si  fuere  del  de  la  guardia  na- 
cional. 

459.  El  que  contraviniere  á  la  obligación  que  todos,  sin  distinción  de 
clases  ni  estados,  tienen  de  ocurrir  al  servicio  de  bagages  y  alojamientos, 
y  las  demás  proscriptas  por  las  leyes,  se  negare  á  prestarlo  cuando  le  cor- 
responda en  la  forma  que  la  ley  haya  resuelto,  y  después  de  haber  sido 
desestimadas  por  la  autoridad  local  inmediata  las  razones  en  que  fundase 
su  agravio,  será  apremiado  á  verificar  el  servicio,  ó  satisfacer  el  que  otro 
individuo  hubiese  hecho  por  él,  y  pagaríl  además  una  multa  de  uno  á 
quince  pesos,  ó  sufrirá  un  arresto  de  dos  á  treinta  dias,  sin  perjuicio  de 
que  luego  pueda  elevar  su  queja  á  quien  corresponda. 

460.  El  comandante  de  nina  fuerza  armada  cualquiera  que  sea,  que  re- 
querido legalmente  por  una  autoridad  para  emplear  dicha  fuerza  en  favor 
del  sosiego  público,  arresto,  persecución  de  los  delincuentes,  administra- 
ción de  justicia,  6  ejecución  de  las  leyes,  reglamentos  6  disposiciones  de 
buen  gobierno,  desatendiere  ó  eludiere  el  requerimiento  6  negare  la  fuerza, 
será  castigado  con  arreglo  al  capitulo  8°  del  titulo  6°  de  este  libro. 

461.  El  que  nombrado  Juez  de  hecho,  ó  conjuez,  ó  promotor  fiscal,  se 
negare  á  admitir  y  desempeñar  estos  cargos,  ó  dejare  de  asistir  sin  causa 
legítima  á  un  juicio  después  de  llamado  á  él  por  segunda  vez,  será  re- 
prendido y  pagará  una  multa  de  cinco  á  veinticinco  pesos. 

462.  Los  que  se  negaren  á  desempeñar  el  nombramiento  que  hubieren 
obtenido  en  debida  forma,  para  individuos  de  cualquiera  cargo  consejil  ó 
preciso  entre  los  vecinos  de  un  pueblo  ó  distrito,  establecido  por  las  leyes, 
y  los  que  faltando  á  alguna  de  estas  obligaciones  se  ausentaren,  ó  dejaren 
de  asistir  sin  causa  legítima  apesar  del  llamamiento  de  la  autoridad,  pa- 
garán una  multa  de  diez  á  cien  pesos,  y  además  serán  apremiados  á  de- 
sempeñar su  cargo,  poniéndoseles  en  prisión  hasta  que  obedezcan.  Esta 
disposición  no  comprende  á  los  individuos  que  habiendo  servido  dichos 
cargos,  sean  nombrados  antea  de  un  año  después  de  haberlos  desempe- 
ñado. 
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463.  El  médico,  cirujano,  comadrón,  matrona,  boticario,  sangrador  6 
barbero  que  estando  ejerciendo  su  profesión  en  el  lugar,  sean  llamados  y 
requeridos  por  autoridad  competente  para  hacer  algún  reconocimiento  ó 
curación,  ó  para  prestar  la  asistencia  ó  auxilios  propios  de  su  arte,  rehusa- 
ren desempeñar  este  servicio  sin  causa  legítima  que  se  lo  impida,  sufrirán 
una  prisión  de  dos  á  ocho  dias,  ó  pagarán  una  multa  de  diess  á  cincuenta 
pesos,  sin  perjuicio  de  ser  compelidos  á  obedecer  lo  que  se  les  hubiere 
mandado.  Pero  si  cometieren  este  delito  en  el  caso  de  no  haber  en  el 
pueblo  otro  facultativo  que  pueda  suplir  sus  veces,  6  en  el  de  que  aun 
cuando  lo  haya,  no  dé  la  urgencia  lugar  á  dilación,  y  resultare  efectiva- 
mente de  la  desobediencia  un  perjuicio  de  consideración  contra  alguna 
persona,  ó  contra  la  administración  de  justicia,  será  la  pena  de  dos  meses 
á  un  año  de  reclusión  con  una  multa  de  veinte  á  cien  pesos. 

464.  El  abogado  6  procurador  que  sin  motivo  legítimo  so  negare  á  de- 
fender gratuitamente .  á  los  pobres,  y  el  escribano .  que  del  mismo  modo 
no  quisiere  actuar  en  las  causas  civiles  ó  criminales  de  estos,  siempre  que 
le  tocare  por  el  orden  establecido  en  los  respectivos  tribunales  6  juzga- 
dos, pagarán  una  multa  de  diez  á  cincuenta  pesos,  y  serán  suspensos  de 
su  oficio  de  dos  á  seis  meses.  Iguales  penas  sufrirá  el  que  voluntaría- 
mente  abandonare  dichas  defensas  ó  causas,  ó  por  falta  de  zelo  y  diligen- 
cia regular  en  los  procedimientos  judiciales  perjudicare  á  los  interesados 
en  ellas,  sin  perjuicio  de  indemnizarle  los  males  que  de  esta  manera  oca- 
sionare directamente, 

465.  Los  que  incurrieren  en  cualquiera  de  los  casos  del  artículo  prece- 
dente, respecto  á  las  causas  en  que  deban  intervenir  de  oficio,  serán  cas- 
tigados con  arreglo  al  capítulo  8°,  titulo  6°,  de  este  libro. 

466.  Al  que  sin  impedimento  legítimo  se  negare  á  ser  testigo  en  una 
causa  criminal,  6  á  concurrir  para  declarar  ante  el  Juez,  habiendo  sido 
citado  y  requerido  para  ello,  se  le  impondrá  además  de  obligarlo  á  obede- 
cer, una  multa  de  cuatro  á  veinte  pesos,  6  un  arresto  de  ocho  á  cua- 
renta dias,  y  se  le  apercibirá  judicialmente.  Si  la  causa  fuere  civil,  el  ax-  , 
resto  ó  la  multa  se  reducirán  á  la  mitad,  y  se  reprenderá  al  culpable. 

467.  Los  que  por  razón  de  su  oficio,  6  por  contratos  que  tengan  ce- 
lebrados, 6  por  los  reglamentos  respectivos  6  disposiciones  de  policía  es- 
tuvieren obligados  á  acudir  en  casos  de  incendio,  naufragio,  ruina  ú  otra 
calamidad  ó  riesgo  semejante  para  evitar  6  remediar  daños,  y  dejaren  de 
practicarlo  sin  causa  legítima  que  se  lo  impida,  pagarán  una  multa  de 
diez  á  quinientos  pesos ;  salvas  las  estipulaciones  particulares  en  los  casos 
de  seguros,  6  de  otros  convenios  privados. 

468.  Finalmente,  todo  el  que  sin  justa  causa,  después  de  requerido 
por  autoridad  competente,  se  negare  á  prestar  cualquiera  otro  servicio 
público,  además  de  los  expresamente  referidos  en  este  Código,  pagará  una 
multa  de  dos  á  veinte  pesos  6  sufrirá  un  arresto  de  dos  á  veinte  dias,  sin 


LIB.     II.     TIT.     VIH.  99 

perjuicio  de  que  se  le  obligue  á  obedecer,  6  pagar  al  que  por  él  hubiere 
hecho  aquel  servicio. 


CAPÍTULO    II. 

DE   LOS   QUE  IMPIDEN   EL   USO   DE  LAS   COSAS  PÚBLICAS. 

la- 
Artículo  469.*  El  que  hiciere  muelle,  dique  ú  otra  obra  en  bahia, 
go  6  rio  navegable,  de  suerte  que  impida  la  navegación  ;  y  el  que  en  el  es- 
pacio separado  para  el  embarque,  entre  las  aguas  navegables,  en  dique  ó 
presas,  6  en  las  márgenes  de  los  ríos  levante  algún  edificio  6  vallado,  ú 
otra  obra  cualquiera  que  impida  el  uso  público  de  estos  lugares,  6  que  los 
haga  menos  útiles,  si  no  está  para  ello  autorizado,  se  le  obligará  á  destruir 
la  obra,  y  á  pagar  una  multa  de  cincuenta  á  quinientos  pesos,  ó  sufrirá  de 
cuatro  meses  á  tres  años  de  obras  públicas. 

470.  El  que  impida  el  uso  de  la  milla  concedida  á  las  costas  del  mar  y 
lagos,  y  de  las  vegas  de  los  rios  navegables,  6  que  intente  apropiárselo  esr 
elusivamente  con  perjuicio  de  los  navegantes,  pescadores,  salineros  ú  otras 
personas  que  se  aprovechan  de  estas  cosas  como  públicas,  pagará  una 
mult&  de  veinticinco  á  doscientos  pesos,  ó  sufrirá  de  dos  á  veinte  meses 
de  obras  públicas.  Se  entiende  por  milla  el  espacio  que  hay  entre  mil 
varas  desde  las  aguas  en  baja  mar,  ó  el  que  hay  desde  la  orilla  de  los  ríos 
navegables  ;  y  por  rio  navegable  se  tiene  aquel,  que  dé  ísinco  pies  de  pro- 
fundidad, y  capacidad  paravirar. 

471.  El  que  levante  pared,  cerca,  vallado  de  tierra,  ó  abriere  zanja,  ó  — (37) 
hiciere  otra  obra  ó  acto  que  embarace  el  uso  público  de  alguna  plaza, 

calle,  6  camino ;  y  el  que  destruyere  dique,  presa,  puente,  calzada  ú  obra 
que  sirva  en  estos  lugares  será  obligado  á  quitar  el  embarazo,  6  á  recons- 
truir la  obra  y  pagará  una  multa  de  veinticinco  á  quinientos  pesos,  6 
sufrirá  de  dos  meses  á  tres  años  de  obras  públicas. 
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TITULO   IX. 

(38) —  DE  LOS   ABUSOS  DE   LA  LIBERTAD   DE  IMPRENTA. 

CAPÍTULO  I. 

DE  LOS  DELITOS  DE  LOS  ESOBlTORES. 

Artículo  472.  Se  abusa  de  la  libertad  de  imprenta,  cometiendo  por 
medio  de  ella  cualquiera  de  los  delitos  ó  culpas  comprendidos  en  este 
Código,  i  serán  castigados  los  que  así  delinquieren  en  los  casos  respecti- 
vos, con  las  penas  que  merezcan  por  sus  delitos  ó  culpas,  y  con  una  multa 
de  veinticinco  á  doscientos  pesos.  Esta  multa  solo  tendrá  lugar  en  los 
casos  en  que  la  ley  no  imponga  un  aumento  de  pena,  por  la  circunstancia 
de  cometerse  el  delito  6  la  culpa  abusando  de  la  libertad  de  imprenta,  ó 
en  los  que  aunque  no  aumente  la  pena  por  dicha  circunstancia,  la  consi- 
dere al  menos  para  su  castigo. 

473.  Las  penas  del  artículo  precedente  y  de  los  demás  á  que  él  se  re- 
fiere, se  reducirán  á  la  mitad  para  castigar  á  los  que  abusen  de  la  liber- 
tad de  imprenta  escribiendo  en  idioma  extrangero.  Las  penas  preceden- 
tes, se  impondrán  también  en  los  casos  respectivos  á  los  que  reimprimie- 
ren,  6  volvieren  á  publicar  los  escritos  cuyo  recojo  se  hubiese  mandado, 
por  haber  sido  abusivos  de  la  libertad  de  imprenta. 
(39) —  474.  En  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta  no  hay  cómpli- 
ces, auxiliadores  6  fautores,  encubridores  ó  receptadores,  y  son  responsa- 
bles solamente  por  ellos  los  autores,  6  editores,  entendiéndose  por  tales 
los  que  garantizan  el  escrito  con  su  firma.  Esta  es  necesaria  en  todo  escri- 
to que  se  publique,  sin  cuyo  requisito  no  podrá  distribuirse  ejemplar  al- 
guno. 

475.  No  abusan  de  la  libertad  de  imprenta:  1°*  los  que  imprimen  ó  pu- 
blican por  medio  de  ella,  las  opiniones  6  discursos  pronunciados  por  los  He 
presentantes  ó  Magistrados  en  el  ejercicio  de  sus  funciones :  2°-  los  que 
impugnan  la  Constitución,  las  leyes,  los  actos  del  G-obiemo  y  de  la  admi- 
nistración pública  en  términos  no  injuriosos,  sin  llegar  á  cometer  alguno 
de  los  delitos  comprendidos  en  este  Código,  y  con  solo  el  objeto  de  ilustrar 
la  opinión  pública. 

CAPÍTULO  IL 

De   los   DELITOS  DE   LOS  IMPRESORES. 

Artículo  476.  El  impresor  que  hiciere  uso  de  su  imprenta,  sin  dar 
previo  aviso  á  la  policía  del  nombre  del  que  debe  administrarla,  y  del  tí- 
tulo que  ha  de  llevar,  6  el  que  dejare  de  poner  en  sus  escritos  el  dia  y  año 
de  su  impresión,  será  castigado  con  la  privación  de  administrar  imprenta 
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alguna  por  cinco  á  diez  años,  y  una  multa  de  veinticinco  á  doscientos 
pesos.  El  impresor  que  imprimiere  6  publicare  escritos  que  no  sean  fe- 
chados y  firmados  por  persona  conocida,  6  que  en  el  juicio  no  diere  una 
razón  exacta  del  autor  ó  editor,  6  no  presentíire  una  persona  abonada  que 
responda  de  su  conocimiento,  será  reputado  autor  del  escrito  y  castigado 
como  tal. 

477.  El  impresor  que  distribuya  6  venda  ejemplar  de  escrito  que  no  con- 
tenga la  fijma  del  autor  6  editor,  será  castigado  con  arreglo  al  artículo 
472.  El  impresor  que  venda  6  distribuya  uno  ó  mas  ejemplares  del  es- 
crito mandado  recoger,  pagará  una  multa  de  diez  á  doscientos  pesos.  Las 
mismas  penas  se  impondrán  al  que  sin  ser  impresor  cometa  este  delito  ó 
al  que  requerido  competentemente  con  arreglo  á  la  ley  para  que  entregue 
uno  6  mas  ejemplares  del  escrito  mandado  recoger,  rehusare  su  entrega, 
ú  ocultare  el  verdadero  número  de  ellos,  6  los  trasladare  fraudulenta- 
mente á  otras  manos. 
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LIBRO    TERCERO. 

DE  LOS  DELITOS  CONTKA  LOS  PABTICULAEES. 

I 

TITULO  L 

DE   LOS   DELITOS   CONTRA  LAS  PERSONAS. 

CAPÍTULO  I. 

DEL   HOMICIDIO. 

Artículo  478.  Los  que  maten  á  otra  persona  voluntariamente  con 
premeditación  y  con  intención  de  matarla,  no  siendo  por  orden  de  autoridad 
legítima,  sufrirán  la  pena  de  muerte  ;  siendo  indiferente  en  este  caso,  que 
el  homicida  dé  la  muerte  á  otra  persona  distinta  de  aquella  á  quien  se 
propuso  hacer  el  daño.  La  premeditación  6  el  designio  de  cometer  la  ac- 
ción formado  antes  de  cometerla,  existe  en  el  homicidio  voluntario  : — 

1°*  Aunque  el  previo  designio  de  cometerlo  se  haya  formado  con  alguna 
condición,  6  con  alguna  diferencia  en  cuanto  al  modo  de  ejecutar  el  deli- 
to. 

2°-  Aunque  se  haya  formado  el  designio  con  relación  á  otra  persona,  ó 
.  á  persona  indeterminada. 

3°  Aunque  antes  del  homicidio  se  haya  formado  desigrfio,  no  precisa- 
mente de  matar,  sino  de  maltratar  á  una  persona  determinada  ó  indeter- 
minada, siempre  que  al  tiempo  de  ejecutar  el  delito  se  unan  en  el  reo  la 
espontaneidad  y  la  intención  actual  de  dar  la  muerte.     . 

479.  En  el  homicidio  voluntario,  se  supondrá  haber  premeditación, 
siempre  que  el  homicida  mate  á  sangre  fria  y  sin  causa,  6  con  el  fin  de 
cometer  ú  ocultar  otro  delito,  y  sin  ser  movido  por  alguno  de  los  estímu- 
los siguientes: 

1^  Por  una  provocación,  ofensa,  agresión,  violencia,  ultraje,  injuria  6 
deshonra  grave  que  en  el  acto  mismo  del  homicidio  se  haga  al  propio  ho- 
micida, 6  á  otra  persona  que  le  interese,  en  cuyo  caso,  se  comprende  asi  el 
que  mate  por  esta  provocación,  como  el  que  por  ella  promueva  en  el  ac- 
to una  riña  6  pelea,  de  que  resulte  la  muerte  del  ofensor:  2°  por  un  peli- 
gro 6  ultraje,  6  deshonra  grave  que  fundadamente  tema  el  homicida  en 
el  acto  mismo  del  homicidio  contra  sí  propio,  ó  contra  otra  persona  que 
le  interese:  3°  por  el  robo,  incendio,  invasión,  escalamiento  6  asalto  de 
una  propiedad  que  el  homicida  vea  cometer  en  el  acto  mismo  del  homici- 
dio: 4°  por  el  deseo  de  precaver  6  impedir  cualquiera  otro  delito  grave, 
que  en  el  acto  mismo  del*  homicidio  se  esté  cometiendo,  ó  se  vaya  á  co- 
meter contra  la  causa  pública:  5°  por  el  de  sujetar  en  el  propio  acto  del 
homicidio  á  un  facineroso  conocido,  ó  al  que  acaba  de  cometer  un  robo, 
un  honjiicidio,  6  cualquiera  otro  delito  grave,  y  vaya  huyendo,  y  no  quie- 
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ra  detenerse:  6°  en  los  padres,  amos  y  demás  personas  que  tengan  facul- 
tad legítima  de  castigar  por  sí  á  otros,  se  excluye  también  la  premedita- 
ción cuando  se  excedan  en  el  castigo  por  un  arrebato  del  enojo,  que  les 
cause  en  aquel  acto  las  faltas  ó  excesos  graves,  que  hayan  cometido  las 
personas  castigadas.  Cualquiera  que  sea  la  provocación,  ofensa  ó  injuria 
que  mueva  al  homicida,  no  se  eximirá  este  de  la  premeditación  en  el  ca- 
so de  que  sin  riña  ni  pelea  cometa  el  homicidio,  no  en  el  acto  mismo  de  la 
provocación,  injuria  ú  ofensa,  sino  algún  tiempo  después  suficiente  para 
obrar  con  reflexión,  el  cual  será  calculado  por  los  Jueces,  atendidos  el  ca- 
rácter y  juicio  del  reo,  6  la  naturaleza  de  la  provocación,  ofensa  6  injuria. 

480.  También  se  supondrá  siempr^e  en  el  homicidio  voluntario,  la  in- 
tención de  matar,  excepto  cuando  el  reo  pruebe  manifiestamente  que  no 
la  tuvo,  6  cuando  por  las  circunstancias  del  suceso,  por  la  clase  y  sitio 
de  las  heridas  6  golpes,  6  por  la  de  los  instrumentos  con  que  fueron  cau- 
sadas, resulte  que  aunque  el  homicida  se  propuso  herir  6  maltratar  á 
aquella  persona,  no  tuvo  intención  de  darle  la  muerte. 

481.  La  intención  de  dar  la  muerte  se  supondrá  siempre,  en  el  que 
espontáneamente  dispare  contra  otro,  arma  de  fuego  6  de  viento,  sabien- 
do que  está  cargada. 

482.  Son  asesinos,  los  que  matan  á  otra  persona  no  solo  voluntaria- 
mente, con  premeditación  y  con  intención  de  matarla,  sino  también  con 
alguna  de  las  circunstancias  siguientes:  1»  en  virtud  de  dones  6  prome- 
sas que  se  les  hayan  hecho  previamente,  para  que  maten  6  hieran  á 
aquella  persona,  6  á  otra  en  cuyo  lugar  se  haya  tenido  á  la  asesinada: 
2»  con  previa  acechanza:  3»  con  alevosía,  6  á  traición  y  sobre  seguro: 
4»  con  sustancias  ó  bebidas  venenosas  6  nocivas,  que  á  sabiendas  se  ha- 
yan aplicado  á  la  persona  asesinada,  ó  se  le  haya  hecho  tomar  de  cual- 
quier modo  que  sea:  5'  con  la  explosión  ó  ruina  de  materiales  prepara- 
dos para  el  asesinato,  ó  con  fuego  que  para  matar  á  la  persona  se  ponga 
en  la  casa  6  sitio  en  que  se  halle:  6»  con  tormentos,  ó  con  algún  acto  de 
ferocidad  ó  crueldad,  bien  se  cause  la  muerte  por  alguno  de  estos  actos, 
bien  ae  cometa  alguno  de  ellos  con  el  cadáver  después  de  darle  la  muerte: 
7»  con  el  fin  de  cometer  cualquiera  otro  delito,  ó  con  el  de  castigar  la  re- 
sistencia que  en  la  ejecución  de  este  oponga  la  persona  asesinada,  6  con 
el  de  impedir  que  estorbe  ó  embarace  la  misma  ejecución,  ó  que-lo  descu- 
bra, 6  detenga  al  delincuente  después  de  cometido:  8»  cooperando  al  sui- 
cidio de  otra  persona,  en  el  acto  de  cometerse  este  delito. 

483.  Los  asesinos  serán  infames  por  el  mismo  hecho,  y  sufrirán  la  pena 
de  muerte. 

484.  Para  que  se  verifique  la  circunstancia  segunda  del  artículo  482, 
la  ley  declara  por  previa  acechanza:  1°  aguardar  á  la  persona  asesinada, 
6  á  la  tenida  en  lugar  suyo  en  uno  ó  mas  sitios  para  darle  la  muerte: 
2^  observar  la  ocasión  oportuna  para  embestirla:  3°  ponerle  espías,  6  al- 
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gun  tropiezo  ó  embarazo  para  facilitar  la  ejecución:  4°  buscar  auxiliado- 
res para  el  mismo  fin:  5°  emplear  de  antemano  cualquiera  otro  medio  in- 
cidióse para  sorprender  á  dicha  persona,  y  consumar  el  delito. 

485.  Para  que  se  verifique  la  tercera  circunstancia  del  mismo  artículo, 
la  ley  declara  por  asesinatos  cometidos  con  traición,  ó  alevosía  y  sobre  se- 
guro, los  casos  siguientes:  1°  sorprender  descuidada,  dormida,  indefensa  ó 
desapercibida  á  la  persona  asesinada:  2°  llevarla  con  engaño  ó  perfidia 
para  facilitar  el  asesinato:  3^  privarla  antes  de  la  razón,  de  las  fuerzas, 
de  las  armas  ó  de  cualquier  otro  auxilio  para  el  mismo  fin:  4°  empeñarla 
en  una  riña  ó  pelea,  provocada  por  el  asesino  con-  ventaja  conocida  de 
parte  de  este:  5°  usar  de  cualquier  otro  artificio  para  cometer  el  delito 
con  seguridad  6  sin  riesgo  del  agresor,  6  para  quitar  la  defensa  al  acome- 
tido. 

7 

486.  En  el,  homicidio  voluntario  con  cualquiera  de  las  circunstancias 
que  constituyen  el  asesinato,  se  supondrá  siempre  la  premeditación,  sin 
embargo  de  cualquiera  excepción  que  alegue  el  reo,  y  solamente  se  admi- 
tirá la  de  no  haber  habido  intención  de  dar  la  muerte,  si  así  fuere,  con  ar- 
reglo á  lo  prevenido  en  el  artículo  482. 

487.  Los  que  deliberadamente  para  matar  á  otro,  pagaren  6  soborna- 
ren á  una  ó  mas  personas,  serán  infames,  y  sufrirán  la  pena  de  muerte. 
Si  no  resultare  la  muerte,  eerán  castigados  los  sobornadores  y  sobornados 
con  arreglo  al  artículo  528. 

488.  Los  salteadores  y  ladrones  que  de  cualquier  modo  maten  para  ro- 
bar 6  hurtar,  ó  en  el  acto  de  hacer  el  robo  ó  hurto,  ó  después  para  encu- 
brirlo ó  salvarse,  serán  castigados  como  asesinos,  cualquiera  que  fuere  su 
intención  y  premeditación,  sin  exceptuar  caso  alguno.  Todos  los  que 
concurran  y  cooperen  al  robo  6  hurto  cuando  lo  hagan  dos  6  mas,  serán 
castigados  como  reos  del  asesinato  que  se  cometa;  excepto  cuando  resul- 
te claramente  quien  lo  cometió  en  particular,  y  que  los  demás  no  tuvie- 
ron parte  alguna  en  el  homicidio,  ni  pudieron  remediarlo,  ni  dejaron  de 
hacer  cuanto  les  fué  posible  para  impedirlo. 

489.  Los  que  maten  á  un  hijo  ó  nieto,  6  descendiente  suyo  en  línea 
recta,  ó  á  su  hermano  ó  hermana,  ó  á  su  padrastro  ó  madrastra,  ó  á  su  sue- 
gro ó  suegra,  á  su  entenado  ó  entenada,  á  su  yerno  6  nuera,  6  á  su  tia  ó 
tio  camal,  ó  al  amo  con  quien  habiten  ó  cuyo  salario  perciban:  latouger 
que  mate  á  su  marido,  6  el  marido  &  su  muger,  siempre  que  unos  y  otros 
lo  hagan  voluntariamente,  con  premeditación,  con  intención  de  matar  y 
conociendo  á  la  persona  á  quien  dan  muerte,  sufrirán  las  mismas  penas 
que  los  asesinos;  exceptuándose  las  mugeres  solteras  6  viudas  que  tenien- 
do un  hijo  ilegítimo,  y  no  habiendo  podido  darlo  á  luz  en  una  casa  de  re- 
fugio, ni  pudiendo  exponerlo  con  reserva,  se  precipiten  á  matarlo  dentro 
de  los  tres  primeros  dias  del  nacimiento,  para  encubrir  su  fragilidad; 
siempre  que  este  sea,  ajuicio  de  los  Jueces  y  según  lo  que  resulte,  el  úni- 
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co  6  principal  móvil  de  la  acción,  y  la  muger  delincuente  no  sea  corrom- 
pida y  de  mala  fama  anterior.  Esta  sufriré  en  tal  caso  la  pena  de  dos  á 
seis  años  de  reclusión;  pero  si  reincidiese,  será  castigada  como  asesina. 

490.  Los  que  maten  á  su  padre  6  madre,  6  á  su  abuelo  ú  otro  ascen- 
diente en  línea  recta,  voluntariamente,  sabiendo  quien  es,  y  con  intención 
de  matarlo,  herirlo  ó  maltratarlo,  son  parricidas  é  infames  por  el  mismo 
hecho,  y  sufrirán  la  pena  de  muerte  en  los  términos  prescriptos  contra  el 
parricida,  aunque  no  resulte  premeditación,  ó  aunque  preceda  alguno  de 
los  estímulos  que  la,  excluyen  según  el  artículo  479. 

491.  El  que  sin  ser  movido  por  ofensa  ni  injuria  alguna,  provoque  á 
otro  á  riña  ó  j)elea,  y  riñendo  6  peleando  lo  mate  voluntariamente  y  con 
intención  de  matarlo,  sufrirá  la  pena-  del  artículo  478,  aunque  no  haya 
traición  ni  alevosía.     Si  la  hubiere,  será  castigado  como  asesino. 

492.  El  que  provocado  por  alguna  ofensa,  agresión,  violencia,  injuria  ó 
deshonra  leve,  de  las  que  no  excluyen  la  premeditación,  promueva  riña  6 
pelea  contra  el  ofensor,  y  riñendo  ó  peleando  con  él,  sin  traición  ni  alevo- 
sía, lo  mate  voluntariamente  con  intención  de  matarlo,  sufrirá  de  cinco  á 
seis  años  de  presidio  con  destierro  por  igual  tiempo.  El  que  incurriere  en 
el  mismo  caso  provocado  por  ofensa,  agresión,  deshonra,  ultraje,  ó  inju- 
ria grave  de  las  que  excluyen  la  premeditación,  sufrirá  las  penas  del  artí- 
culo 500.  Si  en  cualquiera  de  estos  dos  casos  hubiere  traición  ó  alevosía, 
será  castigado  el  reo  como  asesino. 

493.  El  que  provocado  por  otro  á  riña  ó  pelea,  la  acepte  voluntaria- 
mente, y  riñendo  6  peleando  con  él  sin  traición  ni  alevosía,  mate  al  provo- 
cador con  intención  de  matarlo,  sufrirá  la  pena  de  dos  á  seis  años  de  obras 
públicas,  y  destierro  por  igual  tiempo.  Si  lo  matare  á  traición  ó  con  alevo- 
sía será  castigado  como  asesino.  Hay*tambien  alevosía  y  traición  en  el 
que  aceptando  voluntariamente  una  riña  ó  pelea,  aunque  provocada  por 
su  contrario,  la  emprende  con  ventaja  conocida  de  parte  suya,  quitando 
al  otro  su  defensa,  6  incurriendo  en  cualquier  otro  de  los  casos  compren- 
didos en  el  artículo  485. 

494.  El  que  empeñado  casualmente  en  una  riña  ó  pelea,  aunque  no 
provocada  ni  aceptada  voluntariamente  por  él,  y  riñendo  ó  peleando  con 
su  contrario  sin  traiciojí  ni  alevosía,  lo  mate  con  intención  de  matarlo,  su- 
frirá la  pena  de  dos  á  cuatro  años  de  obras  públicas,  é  igual  tiempo  de 
destierro,  salvo  las  excepciones  contenidas  en  los  siete  artículos  siguientes. 
Si  hubiere  traición  ó  alevosía,  será  castigado  el  reo  como  asesino. 

495.  El  homicidio  voluntario  que  alguno  cometa  en  la  persona  de  su 
hija,  nieta  ó  descendiente  en  la  línea  recta,  cuando  la  sorprenda  en  acto 
camal  con  un  hombre,  ó  el  que  cometa  entonces  en  el  hombre  que  yace 
con  ella,  será  castigado  con  un  arresto  de  uno  á  seis  meses.  Si  la  sor- 
presa no  fuere  en  acto  camal,  sino  en  otro  deshonesto  y  aproximado  ó 
preparatorio  del  primero,  será  la  pena  de  uno  á  dos  años  de  reclusión.  Si 
la  sorpresa  ó  muerte  se  hiciese  en  la  persona  de  su  muger  legítima  ó  en  la 
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que  yace  con  ella,  la  pena  de  homicidio  en  el  primer  caso  será  el  arresto 
de  uno  á  seis  meses;  y  en  el  segundo  el  duplo  de  la  misma  pena. 

496.  El  que  incurra  en  igual  delito  con  respecto  á  una  hermana  sujra, 
6  á  su  nuera  ó  entenada,  6  al  que  encuentre  yaciendo,  6  en  acto  deshonesto 
con  alguna  de  ellas,  sufrirá  en  el  primer  caso  del  artículo  precedente  re- 

•  clusion  ie  uno  á  tres  años;  y  en  el  segundo,  una  reclusión  de  dos  á  cua- 
tro años. 

497.  No  estará  sujeto  á  pena  alguna,  el  homicidio  que  se  cometa  en 
cualquiera  de  los  casos  siguientes :  1°  en  el  de  la  necesidad  de  ejercer  la 
defensa  legítima  y  natural  de  la  propia  vida,  6  de  la  de  otra  persona  contra 
un  agresor  injusto,  en  el  acto  del  homicidio:  2»  en  el  de  rechazar  al  agre- 
sor injusto  que  de  noche  invade  violentamente,  ó  trata  de  asaltar  ó  incen- 
diar casa,  habitación  6  heredad,  6  rompe  puertas,  ó  escala  pared  6  cerca: 
3»  en  el  de  defender  su  casa,  su  familia  y  su  propiedad  contra  el  saltea- 
dor, ladrón  ú  otro  agresor  injusto,  que  abierta  y  violentamente  trata  de 
robar,  incendiar,  invadir  ó  hacer  algún  daño  á  las  personas,  aunque  sea  de 
dia,  siempre  que  no  haya  otro  medio  para  impedirlo:  4»  en  el  de  defender 
la  libertad  propia  ó  la  de  otra  persona,  contra  el  que  injusta  y  violenta- 
mente trata  de  quitársela,  arrebatando  al  homicida  6  á  la  persona  que 
este  defienda,  ó  haciéndole  otra  fuerza  material  en  sus  cuerpos,  siempre 
que  no  haya  otro  medio  de  impedirlo:  5°  en  el  de  defenderse  una  muger 
honesta  de  algún  ultraje,  ó  ataque  violento  que  se  haga  á  su  pudor  en  el 
acto  mismo  del  homicidio,  no  teniendo  otro  medio  para  impedirlo. 

498.  Si  en  cualquiera  de  los  casos  del  artículo  precedente  resultare  ex* 
ceso,  ligereza  ú  otra  culpa  en  el  uso  de  la  defensa  legítima,  6  porque  fuere 
leve  el  daño  que  amenazase  en  la  agresión,  ó  porque  el  homicida  hubiese 
tenido  otros  medios  de  evitarlo,  sin  necesidad  de  matar  al  agresor,  sufrirá 
el  que  cometa  el  homicidio  en  estos  casos,  una  reclusión  de  seis  meses  á 
un  año.  Los  laftones  ú  otros  delincuentes  á  quienes  se  persiga  ó  trate 
de  contener  en  su  fuga,  ó  se  haga  resistencia  en  la  ejecución  de  su  delito, 
no  serán  nunca  comprendidos  en  la  excepción  de  defensa  propii  con  res- 
pecto al  homicidio  que  cometan,  y  siempre  se  les  aplicará  por  él  la  dis- 
posición de  los  artículos  482  y  488. 

499.  El  que  cometa  un  homicidio  en  el  acto  de  rechazar  al  agresor  in- 
justo, que  de  dia  invade  violentamente,  6  trata  de  asaltar  casa,  habitación 
ó  heredad,  ó  rompe  puertas,  ó  escala  pared  ó  cerca,  bien  sea  del  homicida, 
bien  de  otra  persona  que  le  interese,  fuera  de  los  casos  exceptuados  en  el 
articulo  497;  el  que  mate  al  que  lo  provoca  en  el  acto  mismo  del  homici- 
dio, con  golpes,  heridas,  ú  otra  violencia  grave  contra  la  persona  del 
homicida,  ó  de  otra  que  le  interese,  no  siendo  en  alguno  de  dichos  casos 
exceptuados,  sufrirá  una  reclusión  de  seis  meses  á  dos  años. 

600.  El  que  mate  al  que  lo  provoca  por  alguna  otra  ofensa,  injuria  6 
deshonra  grave,  que  fuera  de  las  expresadas  en  los  cinco  últimos  artículos 
haga  en  el  mismo  acto  del  homicidio,  bien  al  propio  homicida,  bien  á  otro 
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que  le  interese^  sufrirá  una  reclusión  de  dos  á  seis  años.  Iguales  penas 
sufrirá  el  que  mate  á  otro  con  el  fin  de  evitar  algún  peligro,  ultraje,  vio- 
lencia 6  deshonra  grave,  que  fuera  de  los  expresados  en  dichos  cinco  artí- 
culos, tema  fundadamente  en  el  acto  mismo  del  homicidio,  sea  contra  si 
propio,  ó  contra  otra  persona  que  le  interese. 

501.  Los  que  cometan  un  homicidio  por  deseo  de  precaver  6  impedir 
un  delito  grave,  que  en  el  acto  mismo  del  homicidio  se  esté  cometiendo, 
ó  se  vaya  á  cometer  contra  la  causa  pública,  6  por  el  de  sujetar  en  el  pro- 
pio acto  á  un  facineroso  conocido,  ó  al  que  acabe  de  cometer  un  robo,  un 
homicidio  6  cualquiera  otro  delito  grave,  y  vaya  huyendo  y  no  quiera 
detenerse,  no  sufrirán  pena  alguna  en  el  caso  de  que  á  juicio  de  los  Jueces 
resulte,  que  no  hubo  mas  que  zelo  en  la  acción,  que  la  requirió  la  grave- 
dad y  trascendencia  del  delito,  y  que  no  hubo  otro  medio  para  precaverlo 
ó  impedir  la  fuga  del  delincuente.  Pero  si  hubiere  habido  otro  medio,  6 
el  delito  no  fuere  de  tanta  trascendcDcia  y  gravedad  que  baste  á  justificar 
el  homicidio,  6  resultare  en  el  autor  de  este  alguna  lijereza,  exceso  ú  otra 
culpa,  se  le  impondrá  una  reclusión  de  uno  á  dos  años.  Bi  resultare  no 
haber  sido  mas  que  un  pretexto  el  deseo  de  evitar  el  delito,  6  el  de  sujetar 
al  delincuente,  ó  haber  habido  malicia  de  parte  del  homicida,  será  este 
castigado  con  arreglo  á  los  artículos  478,  482  y  502,  según  las  circunstan- 
cias de  la  acción. 

502.  Cualquiera  otro  que  fuera  de  los  casos  de  los  artículos  precedentes 
mate  á  una  persona,  no  á  sangre  fria  ni  sin  causa,  sino  voluntariamente  y 
con  intención  de  matarla,  aunque  sea  sin  premeditación,  sufrirá  la  pena  de 
cuatro  á  seis  años  de  presidio. 

503.  El  marido  que  excediéndose  en  el  derecho  de  corregir  á  su  muger, 
que  le  concede  el  artículo  447  la  maté  en  el  arrebato  de  su  enojo,  será  cas- 
tigado con  arreglo  al  artículo  precedente;  pero  si  lo  hiciere  por  alguno  de 
los  motivos  expresadofii  en  el  artículo  495,  y  siguientes  hasta  el  502  inclu- 
«ive,  sufrirá  las  penas  designadas  en  ellos. 

504.  Los  padres  6  abuelos,  que  excediéndose  en  el  derecho  de  corregir  á 
sus  hijos  ó  nietos,  cuando  cometan  alguna  falta,  maten  á  alguno  de  estos 
en  el  arrebato  del  enojo,  serán  considerados  siempre  y  castigados  como 
culpables  de  homicidio  involuntario  cometido  por  lijereza.  Cualquiera 
otro  que  excediéndose  en  igual  derecho,  cuando  legítimamente  le  competa, 
incurra  en  el  propio  delito  con  respecto  á  sus  criados,  discípulos,  ú  otras 
personas  que  estén  á  su  cargo  y  dirección,  será  castigado  según  el  caso 
respectivo,  con  arreglo  á  las  disposiciones  generales  de  este  capítulo. 

505.  El  que  mate  á  otro  sin  intención  de  matarlo,  pero  con  la  de  mal- 
tratarlo ó  herirlo  será  reo  de  homicidio  involuntario,  y  sufrirá  la  pena  de 
dos  á  seis  años  de  obras  públicas.  Si  lo  hiciere  de  este  modo,  pero  con 
alguna  de  las  siete  circunstancias  que  constituyen  el  asesinato,  se  le  im- 
pondrá la  pena  de  cuatro  á  diez  años  de  obras  públicas,  con  infamia. 

506.  El  que  por  lijereza,  descuido,  imprevisión,  falta  de  destreza  en  el 
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manejo  de  alguna  arma,  equivocación,  contravención  á  las  reglas  de  poli- 
cía y  buen  gobierno,  ó  por  otra  causa  semejante  que  pueda  y  deba  evitar 
mate  involuntariamente  á  otro,  6  tenga  aunque  involuntariamente  la 
culpa  de  su  muerte,  sufrirá  un  arresto  de  tres  meses  á  dos  años. 

607.  En  todos  los  casos  de  que  tratan  los  artículos  precedentes  de  este 
capítulo,  es  indispensable  para  que  haya  homicidio,  que  la  persona  contra 
quien  se  comete,  muera  por  efecto  y  consecuencia  natural  de  las  heridas, 
golpes  y  violencias  que  se  le  hayan  causado,  dentro  de  los  sesenta  dias 
siguientes  á  aquel  en  que  se  hubiere  cometido  el  delito.  Si  después  de 
dicho  término  se  verificare  la  muerte  de  resultas  de  las  heridas  o  violen- 
cias, el  reo  no  sufrirá  sino  la  pena  de  diez  años  de  presidio,  si  hubiere  in- 
currido en  caso  que  tenga  señalada  la  de  muerte.  Si  el  caso  fuere  de 
menor  pena  que  la  capital,  se  impondrá  al  reo  una  tercera  parte  menos 
de  tiempo  de  obras  públicas,  reclusión,  arresto  6  destierro,  que  respectiva- 
mente se  le  impondría,  si  la  muerte  hubiera  sucedido  en  el  término  prefi- 
jado. Exceptúanse  los  salteadores,  los  ladrones  y  demás  que  para  come- 
ter 6  encubrir  otro  delito,  ó  para  salvarlo  después  de  cometido,  hieran  ó 
maltraten  á  alguna  persona,  los  cuales  serán  castigados  como  reos  de  homi- 
cidio, siempre  que  la  persona  maltratada  njuera  de  resultas  6  por  efecto 
de  las  heridas  ó  violencias,  aunque  sea  después  de  dicho  término. 

508.  En  el  caso  que  dentro  de  los  sesenta  dias  ó  después  de  ellos, 
muera  el  herido  6  maltratado,  constando  no  ser  mortales  de  modo  alguno 
los  golpes  6  heridas,  y  no  haber  sido  la  muerte  efecto  de  ellas,  sino  de  la 
impericia  de  los  cirujanos,  de  algún  exceso  del  herido,  ó  de  otro  accidente 
casual  ó  inconexo  con  el  delito,  no  será  castigado  el  reo  como  homicida, 
sino  como  autor  de  heridas  ó  golpes  de  la  mayor  gravedad,  con  arreglo  al 
capítulo  siguiente;  salvas  las  modificaciones  y  excepciones,  que  el  mismo 
capítulo  contiene  en  los  casos  respectivos. 

509.  En  todos  los  casos  de  homicidio  en  riña  6  sin  premeditación  ó  in- 
voluntario, por  los  cuales  no  incurra  el  reo  sino  en  las  penas  de  obras  pú- 
blicas, reclusión,  arresto  6  destierro,  se  le  impondrá  una  cuarta  parte 
menos  del  tiempo  respectivo,  siempre  que  después  de  causar  las  heridas  6 
golpes,  socorra  él  mismo  en  el  acto  al  herido,  ó  le  proporcione  personal- 
mente algunos  auxilios  en  aquel  estado. 

510.  El  que  sin  orden  6  permiso  de  autoridad  legítima  encubra,  entier- 
re  ú  oculte  de  cualquiera  manera  el  cadáver  de  una  persona  muerta  de 
resultas  de  herida  ú  otra  violencia,  y  con  señales  exteriores  de  ella,  sufrirá 
una  prisión  de  tres  meses  á  dos  años,  ó  multa  de  veinticinco  á  ciento  cin- 
cuenta pesos,  sin  perjuicio  de  ser  castigado  con  las  penas  de  cómplice,  auxi- 
liador 6  encubridor  del  delito  principal,  si  resultare  haber  incurrido  en 
alguno  de  estos  delitos.  El  que  del  mismo  modo  entierro  ú  oculte,  ó  en- 
cubra un  cadáver  de  una  persona  que  haya  muerto  repentinamente,  aun- 
que no  tenga  señal  exterior  de  violencia,  sufrirá  un  arresto  de  echo  dias  á 
^06  meses,  ó  una  multa  de  cuatro  á  veinte  pesos. 
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611.  El  que  á  sabiendas,  y  con  el  fin  de  matar  á  otra  persona,  le  apli- 
que 6  le  haga  tomar  de  cualquier  modo  sustancias  ó  bebidas  venenosas  ó 
nocivas,  aunque  no  llegue  á  causar  la  muerte,  sufrirá  la  pena  de  diez  años 
de  presidio,  y  será  infame. 

512.  El  que  sin  intención  de  matar,  sino  con  la  de  causar  alguna  en- 
fermedad ó  demencia,  6  con  la  de  inspirar  alguna  afición  ó  desafecto, 
aplicare  6  hiciere  tomar  á  otros  sustancia  venenosa,  ó  bebida  nociva,  será 
infame  y  castigado  según  el  daño  que  causare.  Si  resultare  por  efecto  de 
ella  el  fallecimiento  de  aquel,  á  quien  se  dio  la  sustancia  ó  bebida  vene- 
nosa ó  nociva,  sufrirá  el  reo  la  pena  de  diez  años  de  presidio  con  arreglo  al 
capítulo  siguiente. 

513.  La  preparación  sola  de  sustancia  6  bebida  venenosa  ó  nociva,  para 
darla  en  los  casos  de  los  artículos  482  y  511,  será  castigada  con  tres  á  seis 
años  de  obras  públicas ;  y  en  el  primer  caso  del  artículo  precedente,  con 
dos  á  cuatro  años  de  reclusión.  Pero  si  en  cualquiera  de  los  casos  referi- 
dos y  en  los  de  este  artículo,  y  antes  de  consumarse  ó  descubrirse  el  delito, 
desistiere  de  él  su  autor  voluntariamente,  6  hiciere  que  no  tenga  efecto 
alguno,  será  reprendido  y  quedará  sujeto  á  la  vigilancia  especial  de  las 
autoridades  por  dos  años. 

514.  Si  la  persona  para  cuya  muerte,  enfermedad  6  lesión  se  hubiere 
preparado  la  sustancia  6  bebida  venenosa  ó  nociva,  no  llegare  á  tomarla 
efectivamente,  por  alguna  casualidad  independiente  de  la  voluntad  del 
autor,  será  este  castigado  con  arreglo  al  artículo  37. 

515.  El  que  no  siendo  cirujano,  y  por  razón  de  enfermedad  que  lo  re- 
quiera, castre  voluntariamente  y  á  sabiendas,  6  inutilice  de  cualquier 
modo  alguno  de  los  órganos  de  la  generación,  á  niño  ó  niña  que  no  haya 
llegado  á  la  pubertad,  ó  cometa  con  violencia  igual  delito  contra  uña  per- 
sona mas  adulta,  si  llega  á  causar  la  muerte,  sufrirá  la  pena  de  cuatro  á 
ochos  años  de  obras  públicas.  Si  lo  hiciere  en  persona  que  haya  pasado 
de  la  pubertad  consintiéndolo  ella,  y  llegare  á  causar  su  muerte,  sufi-irá 
de  dos  á  cuatro  años  de  obras  públicas. 

516.  El  que  empleando  voluntariamente  y  á  sabiendas  alimentos,  be- 
bidas, golpes  6  cualquiera  otro  medio  análogo,  procure  que  alguna  muger 
embarazada  aborte,  sin  saberlo  ni  consentirlo  ella,  sufrirá  una  reclusión 
de  dos  á  cuatro  años.  Si  lo  hiciere  con  consentimiento  de  la  muger,  será 
la  reclusión  de  uno  á  dos  años,  6  multa  de  ciento  á  doscientos  pesos ;  si 
resultare  efectivamente  el  aborto,  sufrirá  el  reo  una  reclusión  de  cuatro  á 
ocho  años  en  el  primer  caso,  y  de  dos  á  cuatro  en  el  segundo,  ó  multa 
equivalente.  Pero  si  es  un  médico,  cirujano,  boticario,  comadrón  ó  ma- 
trona, el  que  á  sabiendas  administra,  proporciona  6  facilita  los  medios 
para  el  aborto,  sujñrirá  si  este  no  tiene  efecto,  la  pena  de  dos  á  seis  años  de 
obras  públicas,  6  multa  de  trescientos  á  mil  pesos  ;  y  de  cuatro  á  ocho  si 
lo  tnbiere,  ó  doble  multa,  con  inhabilitación  perpetua  en  ambos  casos  para 
volver  á  ejercer  su  profesión. 
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517.  La  muger  embarazada  que  para  abortar  emplee  á  sabiendas  alga- 
no  de  los  medios  expresados,  y  aborte  efectivamente,  sufrirá  una  reclusión 
de  uno  é  dos  años;  pero  si  fuere  soltera  6  viuda  no  corrompida  y  de  buena 
fama  anterior,  y  resultare  á  juicio  de  los  Jueces  que  el  único  y  principal 
móvil  de  la  acción  fue  el  encubrir  su  fragilidad,  se  le  impondrá  solamente 
de  seis  meses  á  un  año  de  reclusión. 

518.  El  que  voluntariamente,  á  sabiendas,  y  con  el  fin  de  matar  á  otro, 
6  hacerle  otro  daño  en  su  persona,  ponga  fuego  en  casa,  habitación  6  sitio 
en  que  se  halle  el  acometido,  aunque  no  llegue  á  causar  la  muerte  ni  el 
daño  que  se  proponga,  sufrirá  la  pena  de  diez  años  de  presidio. 

519.  La  tentativa  de  suicidio  en  el  segundo  caso  del  artículo  37,  no  será 
castigada  ;  y  en  el  primero,  será  reprimida  con  el  arresto  de  un  mes  á  un 
año  en  un  hospital,  y  con  la  sujeción  ala  vigilancia  especial  de  su  adminis- 
trador y  de  su  médico  por  el  mismo  tiempo. 

520.  Los  reos  que  fueren  sorprendidos  en  la  tentativa  de  suicidio  según 
el  artículo  precedente,  serán  reprimidos  en  la  cárcel  6  establecimiento 
donde  se  hallen,  conforme  á  la  disposición  del  mismo  artículo. 


CAPÍTULO  IL 

DE  LAS  HERIDAS,  ULTRAJES  Y  MALOS  TRATAMIENTOS  DE  OBRA. 

Artículo  521.  El  que  voluntariamente  hiera,  dé  golpes,  6  de  cual- 
quiera otro  moda  maltrate  de  obra  á  otra  persona  con  premeditación,  y  con 
intención  de  maltratarla  lisiándole  brazo,  pierna  ú  otro  miembro  ú  órgano 
principal,  6  cualquiera  parte  del  cuerpo,  de  mañera  que  le  produzca  una 
enfermedad  de  por  vida,  6  la  pérdida  de  alguno  de  sus  órganos  6  miem- 
bros, ó  una  incapacidad  perpetua  de  trabajar  como  antes,  será  castigado 
con  la  pena  de  tres  á  cinco  años  de  obras  públicas,  /)  multa  de  trescientos 
á  quinientos  pesos.  Si  lo  hiciere  con  alguna  de  las  circunstancias  que 
constituyen  asesinato,  sufrirá  la  pena  de  cuatro  á  ocho  años  de  presidio, 
con  infamia. 

522.  Si  fuere  temporal,  y  pasare  de  treinta  dias  la  enfermedad  ó  inca- 
pacidad de  trabajar  como  antes,  que  resultare  de  la  herida,  golpe  ó  mal- 
tratamiento de  obra  cometido  voluntariamente,  con  premeditación  y  con 
intención  de  maltratar,  sufrirá  el  reo  la  pena  de  uno  á  tres  meses  de  obras 
públicas,  ó  multa  de  diez  á  veinticinco  pesos.  Si  la  enfermedad  6  inca- 
pacidad de  trabajar  como  antes  no  llegare  á  treinta  dias,  y  pasare  de  ocho, 
se  castigará  el  reo  con  seis  á  treinta  dias  de  reclusión,  ó  multa  de  cinco  á 
diez  pesos.  Pero  si  mediare  en  el  delito  alguna  de  las  circunstancias  de 
asesinato,  será  la  pena  de  dos  á  cuatro  años  de  reclusión  en  el  primer  caso 
y  de  uno  á  dos  en  el  segundo. 
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523.  Si  la  enfermedad  6  incapacidad  de  trabajar  que  resultare  de  la 
herida,  golpe  6  maltratamiente  de  obra  no  excediese  de  ocho  dias,  pasando 
de  dos,  la  pena  del  agresor  será  de  tres  á  veinte  dias  de  arresto ;  y  de  uno 
á  seis  meses  de  reclusión,  si  mediare  alguna  de  las  circunstancias  de 
asesinato. 

524.  Si  la  herida,  golpe  ó  maltratamiento  de  obra  no  causare  enferme- 
dad ni  incapacidad  alguna  de  trabajar,  ó  la  causare  tal  que  no  pase  de  dos 
dias,  el  agresor  será  castigado  con  arresto  de  tres  á  quince  dias,  y  con  do- 
ble tiempo  si  mediare  alguna  de  las  circunstancias  de  asesinato. 

525.  Sin  embargo,  si  en  cualquiera  de  los  casos  de  los  artículos  623  y 
524  mediare  bofetada  en  la  cara,  ú  otro  insulto  hecho  á  persona  honrada 
á  presencia  de  otra  ú  otras,  de  manera  que  además  de  la  herida  ó  golpe 
se  declare  haber  habido  ultraje,  el  tiempo  señalado  de  arresto  será  doble  re- 
clusión, ó  multa  doble  á  este  respecto,  teniéndose  en  consideración  la  clase 
de  las  personas  y  el  sitio  del  ultraje.  Tendrase  por  ultraje,  todo  maltra- 
tamiento de  obra  que  en  la  opinión  común  cause  alguna  deshonra,  vitu- 
perio, ó  descrédito,  ó  atente  contra  el  pudor  de  una  persona,  ó  manifieste 
escarnio  6  desprecio  de  ella. 

526.  El  que  voluntariamente  hiera,  dé  golpes,  ultraje  6  maltrate  de 
obra  á  su  padre,  madre  ú  otro  ascendiente  en  línea  recta,  conociendo  quien 
es,  y  con  intención  de  maltratarlo,  sufrirá  en  el  caso  del  artículo  521,  la 
pena  de  diez  años  de  presidio,  con  infamia ;  en  los  de  los  522  y  523,  la  de 
diez  años  de  obras  públicas,  con  infamia ;  y  en  los  de  los  524  y  525,  la  de 
tres  á  seis  años  de  obras  públicas  con  infamia. 

527.  El  que  del  mismo  modo  hiera  ó  maltrate  de  obra  á  su  padrastro  ó 
madrastra,  suegro  ó  suegra,  tio  ó  tia  carnal,  6  al  amo  con  quien  habite,  ó 
cuyo  salario  perciba,  si  incurriere  en  caso  que  según  los  artículos  prece- 
dentes merezca  pena  de  presidio,  obras  públicas  ó  reclusión,  sufrirá  un 
año  mas  que  si  cometiere  el  delito  contra  una  persona  extraña  ;  y  si  fuere 
caso  de  simple  arresto,  será  de  doble  tiempo  el  que  sufra. 

528.  Los  que  deliberadamente  pagaren  6  sobornaren  á  una  6  mas  per- 
sonas, ó  recibieren  dones  ó  promesas  para  herir  6  maltratar,  serán  castiga- 
dos los  sobornadores  y  sobornados  oonforme  á  los  artículos  521  hasta  el 
524  inclusive. 

529.  Los  salteadores  ó  ladrones  que  para  robar  ó  hacer  alguna  fuerza, 
6  en  el  acto  de  cometer  alguno  de  estos  delitos,  6  después  para  encubrir- 
los ó  salvarse,  hieran  ó  maltraten  de  obra  á  otro,  en  términos  de  causarle 
enfermedad  ó  incapacidad  de  trabajar  como  antes,  que  pase  de  treinta 
dias,  ó  lo  aten  ó  dejen  expuesto  á  la  intemperie,  no  quedando  allí  quien 
pueda  socorrerlo  de  pronto,  6  ejerzan  con  él  algún  acto  de  crueldad  6  fe- 
rocidad, sufrirán  la  pena  de  diez  años  de  presidio.  Si  las  heridas  6  mal- 
tratamiento de  obra  fueren  mas  leves,  se  les  impondrá  el  máximo  de  la 
pena  que  merecían  por  el  robo  6  la  fuerza. 
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530.  Tendíase  por  maltratamiento  de  obra,  y  será  castigado  de  la  pro- 
pia manera,  según  el  daño  que  resulte  y  las  circunstancias  con  que  se 
comete :  1°.  el  susto  peligroso  dado  á  alguna  persona  á  sabienSas,  y 
con  intención  de  hacerle  daño,  siempre  que  efectivamente  le  resulte  al- 
guno :  2°  la  omisión  de  cualquier  acto  proscripto  por  la  ley,  siempre 
que  el  que  lo  cometiere  lo  haga  á  sabiendas,  y  para  que  resulte  daño  á 
otra  persona,  resultando  este  daño  efectivamente. 

531.  El  que  á  sabiendas  atente  contra  la  persona  de  otro  para  herirlo 
6  maltratarlo,  ya  embistiéndolo  con  armajg,  ó  disparándole  tiro  ú  otra  cosa 
capaz  de  hacerle  daño,  excepto  si  fuere  en  riña  6  pelea  entre  los  dos,  ya 
incitando  6  soltando  contra  él  perro  ú  otro  animal  fiero  ó  peligroso,  ya 
preparándole  algún  precipicio,  ya  de  cualquier  otro  modo  equivalente 
aunque  no  llegue  á  realizarse  el  daño,  sufrirá  un  ícrresto  de  ocho  dias  á 
seis  meses,  ó  multa  de  tres  á  sesenta  pesos,  y  se  le  podrá  obligar  además 
á  petición  del  ofendido  y  al  prudente  juicio  de  los  Jueces,  si  se  considerase 
necesario,  á  que  dé  fiador  de  que  observará  una  conducta  pacífica,  6  á  que 
si  no  lo  diere,  salga  desterrado  por  uno  a  tres  años  del  pueblo  en  que  re- 
sida el  acometido. 

532.  Exceptúanse  de  las  disposiciones  de  este  capítulo,  los  que  hieran 
ó  maltraten  de  obra  á  otro  en  los  casos  del  artículo  13,  y  en  que  eximen 
de  toda  responsabilidad  al  homicida. 

533.  También  se  exceptúan  los  que,  aunque  sea  voluntariamente  y  con 
intención  de  hacer  daño,  hieran  6  maltraten  de  obra  á  otro  en  los  casos 
que  eximen  de  la  pena  del  homicidio  voluntario,  según  los  artículos  495, 
496,  499,  500  y  501,  y  el  primer  párrafo  del  artículo  498.  Los  que  así 
delincan,  serán  castigados  en  los  términos  siguientes ;  el  que  según  los 
artículos  citados  del  capítulo  anterior  incurra  en  pena  de  arresto  por  el 
homicidio  voluntario,  sufrirá  la  tercera  parte  del  tiempo  de  reclusión  aUi 
señalado,  en  un  simple  arresto,  ó  la  multa  equivalente  por  las  heridas  6 
malos  tratamientos  de  obra  que  haga  en  igual  caso,  siempre  que  produz- 
can al  maltratado  una  enfermedad  ó  incapacidad  de  trabajar  como  antes, 
que  pase  de  treinta  dias.  Si  las  heridas  ó  malos  tratamientos  causaren 
enfermedad  ó  incapacidad  de  trabajar,  que  pase  de  ocho  dias  6  llegue  á 
ellos,  será  la  pena  de  seis  á  treinta  dias  de  arresto ;  y  si  fueren  mas  leves, 
no  tendrá  el  autor  mas  responsabilidad  que  la  satisfactoria,  y  la  de  ser 
reprendido. 

534.  Los  que  en  los  casos  de  riña  6  pelea,  sin  traición  ni  alevosía,  ex- 
presados en  los  artículos  492,  493  y  494  hieran  ó  maltraten  de  obras  á 
otro  voluntariamente  y  con  intención,  sufrirán  la  tercera  parte  del  tiempo 
allí  señalado,  en  una  reclusión,  6  la  multa  equivalente,  siempre  que  la  en- 
fermedad del  ofendido  6  su  incapacidad  de  trabajar  pase  de  treinta*  dias. 
Si  fuere  menos,  sufrirán  un  arresto  de  ocho  dias  á  un  año,  6  una  multa  de 
tres  pesos  á  ciento  veinte. 
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535.  El  que  involuntariamente  hiera  6  maltrate  de  obra  á  otro  por  li- 
gereza, descuido  ú  otra  causa  que  pueda  y  deba  evitar,  6  tenga  del  mismo 
modo  la  culpa  aunque  involuntaria  de  que  otro  sea  herido  6  maltratado, 
será  reprendido.  Si  de  la  herida  ó  maltratamiento  resultare  al  que  lo  su- 
fra, enfermedad  ó  incapacidad  de  trabajar  como  antes,  que  pase  de  trein- 
ta días,  el  culpable  será  castigado  además  con  un  arresto  de  seis  dias  á 
un  mes,  ó  multa  de  dos  pesos  á  diez. 

536.  Los  dueños  y  encargados  de  perros  ú  otros  animales  fieros  6  peli- 
grosos que  hagan  daño  á  alguna  persona,  serán  castigados  con  arreglo  al 
artículo  precedente,  si  hubiere  procedido  el  daño  de  estar  suelto  el  ani- 
mal, ó  de  no  tenerlo  con  las  precauciones  debidas,  ó  de  otra  negligencia 
6  culpa  del  dueño. 

537.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  504,  acerca  de  los  que  se  excedan  en  el 
derecho  de  castigar  por  sí  á  otros,  se  aplicará  del  mismo  modo  si  hirieren 
6  maltrataren  de  obra  á  alguno  de  ellos;  excepto  los  padres  y  ascendien- 
tes en  línea  recta,  los  cuales  no  serán  responsables  en  estos  casos,  sino 
cuando  excediéndose  de  sus  facultades,  lisiaren  algunos  de  sus  hijos  6  nie- 
tos en  los  términos  expresados  en  el  artículo  521.  Si  incurrieren  en  este 
delito,  sufrirán  un  arresto  de  seis  dias  á  un  mes,  conforme  á  lo  que  queda 
declarado,  6  una  multa  de  diez  á  veinticinco  pesos. 

538.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  509,  es  aplicable  á  todos  los  casos  de 
heridas  y  malos  tratamientos  de  obras,  cometidos  sin  circunstancias  de 
asesinato. 

539.  El  que  aplicare  6  hiciere  tomar  á  otra  persona  sustancias  veneno- 
sas ó  nocivas  con  el  fin  de  causarle  alguna  enfermedad,  ó  ponerla  en  esta- 
do de  demencia,  6  de  inspirarle  alguna  afición  6  desafecto,  sufrirá  según 
la  duración  de  la  demencia  ó  enfermedad,  las  penas  que  imponen  los  ar- 
tículos 522,  523  y  624  contra  los  delincuentes  comprendidos  en  ellos  con 
circunstancias  de  asesinato.  Si  la  demencia,  enfermedad,  6  la  incapacidad 
de  trabajar  como  antes,  pasando  de  treinta  dias  no  excediere  de  un  año, 
sufrirá  el  reo  las  penas  impuestas  por  el  artículo  521  á  los  delincuentes 
comprendidos  en  él  con  circunstancias  de  asesinato;  y  si  la  demencia,  en- 
fermedad ó  incapacidad  de  trabajar  pasare  de  un  año,  será  condenado  el 
reo  á  infamia,  y  diez  años  de  presidio. 

540.  El  que  no  siendo  cirujano,  y  por  razón  de  la  enfermedad  que  lo 
requiera,  castre  voluntariamente  y  á  sabiendas,  ó  inutilice  de  cualquier 
modo  alguno  de  los  órganos  de  la  generación  sin  llegar  á  causar  la  muer- 
te, sufrirá  en  los  casos  del  primer  párrafo  del  artículo  515,  la  pena  de 
cuatro  á  seis  años  de  obras  públicas;  y  en  el  del  segundo,  la  reclusión  de 
uno  á  cuatro  años. 

541.  El  que  no  siendo  cirujano,  y  por  razón  de  la  enfermedad  que  lo 
requiera,  lisie  á  otro,  brazo,  pierna  ú  otro  miembro  ú  órgano  principal  de 
cualquiera  parte  del  cuerpo,  de  manera  que  le  produzca  una  enfermedad 

de  por  vida,  6  la  pérdida  de  algimo  de  sus  órganos  ó  miembros,  ó  una  in- 
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capacidad  perpetua  de  trabajar  como  antes,  suirirá  las  misinaB  penas  im- 
puestas en  el  articulo  precedente  en  los  casos  respectivos. 

542.  En  todos  los  casos  de  heridas  j  maltratamientos  reciprocos  ell  ri- 
ñac  ó  peleas,  sin  traición  ni  alevosía,  no  habrá  lugar  á  la  pena  y  satisfac- 
ción correspondientes,  sino  por  el  exceso  déla  duración  de  la  enfermedad 
ó  de  la  incapacidad  de  trabajar  del  uno,  sobre  la  enfermedad  6  incapacidad 
de  trabajar  del  otro.  Aun  en  estos  casos,  si  la  enfermedad  6  incapacidad 
de  trabajar  como  antes  del  uno  ha  sido  temporal,  y  la  del  otro  perpetua, 
no  habrá  lugar  á  esta  compensación.  Si  la  compensación  ñiere  perfecta 
en  los  casos  expresados,  corregirá  sin  embargo  el  Juez  á  ambos,  según  crea 
que  merezcan,  con  arresto  de  quince  dias,  6  una  multa  de  diez  pesos. 
Esta  será  la  pena  única  que  puede  imponerse,  cuando  la  riña  fuere  sin  ar- 
mas y  resultare  algún  daño;  mas  no  habiéndolo,  solamente  se  reprenderá 
á  los  lidiadores. 

543.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  este  capítulo,  los  delitos  de  heridas, 
golpes  ó  maltratamientos  de  obra  que  el  marido  cometa  contra  la  muger, 
ó  esta  contra  su  marido,  no  siendo  en  los  casos  de  los  artículos  521,  539, 
540  y  541,  no  podrán  ser  acusados  ni  denunciados  sino  por  estos;  y  aun 
en  caso  de  intentarse  la  acusación  ó  denuncia  por  ellos,  si  se  reconciliasen 
antes  de  la  sentencia  de  primera  instancia,  serán  castigados  en  esta  forma: 
por  los  delitos  que  merecieren  la  pena  de  reclusión,  se  les  impondrá  la  de 
arresto  por  el  tiempo  respectivo;  y  por  los  que  mereciesen  solamente  la 
pena  de  arresto,  serán  reprendidos:  si  reincidiesen,  serán  castigados  con 
la  pena  que  corresponda  según  el  respectivo  artículo;  y  si  volviesen  á  re- 
incidir, se  procederá  contra  ellos  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  capítulo 
2°  título  2°  del  libro  1°. 

544.  El  que  en  todos  los  casos  de  este  capítulo  maltratare  á  otro  en 
cualquiera  parte  desnuda  del  cuerpo,  será  castigado  con  el  máximo  de  la 
pena  que  merezca  por  su  delito:  los  cómplices  sufrirán  la  misma  pena  que 
los  autores  principales.  Lo  dispuesto  en  este  artículo  comprende  á 
todos  los  que  por  las  leyes  tienen  el  derecho  de  castigar  por  sí  á  otros, 
excepto  los  padres  y  ascendientes  en  línea  recta,  y  los  amos  con  respecto 
á  sus  criados,  los  cuales  serán  responsables  solamente  en  caso  del  articulo 
537. 


CAPITULO  m. 

DE  LAS  RIÍÍAS  Y  PELEAS  AUNQUE  NO  RESULTE  HOMICIDIO  NI  HERIDA, 
DE  LOS  QUE  PROVOQUEN  6  AUXILIEN  PARA  ELLAS,  Y  DE  LAS  ARMAS 
PROHIBIDAS. 

Artículo  545.  En  todo  caso  de  riña  ó  pelea  entre  dos  ó  mas  personas, 
aunque  no  haya  otra  consecuencia  ni  uso  de  armas  prohibidas,  podráa 
ser  arrestados  infi-aganti  todos  los  que  se  encuentren  riñendo  ó  peleando. 
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hsata  que  el  Juess  competente  determine  el  caso  como  corresponda  dentro 
de  cuarenta  y  ocho  horas,  si  no  hubiere  mérito  con  arreglo  á  la  ley  para 
proceder  por  escrito,  á  diligencias  ulteriores. 

646.  El  que  en  el  acto  de  una  injuria  ú  ofensa  hecha  á  él  mismo,  ó  á 
persona  que  le  interese,  provoque  al  ofensor  á  riña  ó  pelea,  no  tendrá  res- 
ponsabilidad si  la  riña  6  pelea  no  se  verificare,  6  no  resultare  de  ella  daño 
alguno.  El  que  sin  ofensa  ni  injuria  en  los  términos  expresados  haga  la 
provocación  á  riña  ó  pelea,  aunque  esta  no  se  verifique,  sufrirá  una  mul- 
ta de  cinco  á  veinte  pesos,  6  un  arresto  de  ocho  dias  á  dos  meses.  Pero 
en  ambos  casos  se  podrá  obligar  al  provocador,  á  petición  del  provocado, 
y  al  prudente  juicio  de  los  Jueces,  si  se  considerase  necesario,  á  que  dé 
fiador  de  que  observará  una  conducta  pacífica,  6  á  que  si  no  lo  diere,  salga 
desterrado  por  uno  á  tres  años  del  pueblo  en  que  habite  el  provocado. 

547.  Los  padrinos,  portadores  á  sabiendas  de  billetes  ó  carteles  de  pro- 
vocación ó  concierto  para  la  riña  6  pelea  y  cualesquiera  otros  que  auxilien 
6  contribuyan  voluntariamente  á  ella,  serán  castigados  como  auxiliadores 
y  fautores  del  delito  que  se  cometa;  y  en  el  caso  de  que  no  resulte  daño 
alguno  de  la  riña,  sufrirán  también  una  multa  de  cinco  á  veinte  pesos,  ó  un 
arresto  de  ocho  dias  á  dos  meses;  salvo  que  sea  á  manos  limpias,  en  cuyo 
caso,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  final  del  artículo  542. 

548.  Cualesquier  armas,  excepto  la  escopeta  de  viento  de  uno  ó  muchos 
tiros,  pueden  tenerse  dentro  de  la  casa  para  la  propia  defensa  y  la  del 
Estado;  ó  sean  de  las  que  sirven  para  los  usos  domésticos,  de  las  artes  y 
oficios,  ó  rurales.  Ninguna  debe  portarse  en  población,  sea  de  la  clase 
cortante,  punzante,  de  fuego,  ó  cualquiera  otra,  larga  6  corta.  Sin  em- 
bargo, los  empleados  públicos  que  ejercen  jurisdicción,  los  ministros  de 
justicia  y  sus  dependientes,  los  de  policía  y  sus  dependientes  pueden  por- 
tar las  que  consideren  necesarias,  para  hacerse  respetar  y  obedecer:  los 
militares  en  actual  servicio,  y  cuando  salgan  ó  vengan  á  los  ejercicios 
doctrinales,  pueden  llevar  sus  armas;  los  arrieros,  carruageros,  y  gentes 
que  trafican  los  caminos  solitarios,  pueden  también  portar  con  sigo  los 
instrumentos,  ó  armas  útiles  para  su  ejercicio  y  defensa,  aun  cuando  de 
paso  toquen  en  alguna  población:  los  carniceros  pueden  tener  en  el  rastro, 
traer  y  llevar  de  él  á  su  casa,  el  cuchillo  y  demás  fierros  con  que  des- 
guazan; y  los  artistas  cuando  vayan  ó  vengan  de  ejercer  su  oficio,  los  ins- 
trumentos propios  de  él.  Todos  los  demás  ciudadanos  solamente  podrán 
llevar  palo  de  cinco  palmos  de  alto  y  media  pulgada  de  diámetro. 

549.  La  franquicia  del  artículo  anterior,  no  disminuye  la  pena  que  por 
este  Código  estuviere  impuesta  á  los  delitos  cometidos  con  armas;  mas 
para  su  agravación,  se  consideran  prohibidas:  1^  todas  las  de  filo  y  punta, 
ó  de  solo  esta,  de  menos  de  cíqco  palmos  de  oja,  sean  de  palo,  hueso,  fier- 
ro, acero  ú  otro  metal  ó  materia,  y  la  fiecha  ó  dardo:  2°  todas  las  de  fue- 
go, grandes  ó  pequeñas,  de  piedra  ó  fulminantes. 
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650.  El  que  contra  la  prohibición  del  artículo  548,  introdujere,  ven- 
diere, comprare,  ó  tubiere  escopeta  de  viento,  á  mas  de  perderla,  pagará 
una  multa  de  ciento  á  trescientos  pesos,  6  sufrirá  de  ocho  meses  á  dos 
años  de  obras  públicas.  El  que  contra  lo  dispuesto  en  el  mismo  artículo, 
portare  descubiertamente  alguna  arma  dentro  de  poblado,  perderá  esta,  y 
pagará  de  uno  á  cinco  pesos  de  multa  por  la  primera  vez,  6  sufrirá  de 
ocho  dias  á  un  mes  de  obras  públicas.  Si  el  arma  fuese  de  las  expresar- 
das  en  el  artículo  549,  la  pena  será  por  la  primera  vez,  de  cinco  á  veinte 
pesos,  ó  de  uno  á  ocho  meses  de  obras  públicas.  En  las  reincidencias,  se 
tendrá  presente  la  escala  del  art.°  92  cap.°  2°  tit.°  2°  lib.*'  I""  de  esta 
parte. 

551.  Si  el  arma  se  trajere  oculta,  la  pena  se  reducirá  á  la  mitad,  en 
cualquiera  de  los  casos  del  artículo  precedente  ;  pero  si  fuere  en  función, 
dia  ó  lugar  de  concurrencia,  se  aplicará  doble  desde  la  primera  vez.  Las 
armas  no  se  venderán,  cuando  sean  de  las  cortas  y  blancas  que  se  consi- 
deran prohibidas,  sino  £ue  deben  inutilizarse. 

CAPÍTULO  IV. 

DE  LOS   RAPTOS,    FUERZAS  Y  VIOLENCIAS  CONTRA  LAS  PERSONAS  ;    Y   DB 
LA   VIOLACIÓN  PE   LOS  ENTERRAMIENTOS. 

Artículo  552.  Es  raptor,  el  que  para  abusar  de  otra  persona  ó  para 
hacerle  algún  daño,  la  lleva  forzada  contra  su  voluntad  de  una  parte  á 
otra,  bien  con  violencia  material,  bien  amenazándola  6  intimidándola  de 
una  manera  suficiente  para  impedirle  la  resistencia,  bien  tomando  el 
nombre  ó  el  carácter  de  autoridad  legítima,  ó  suponiendo  una  orden  de 
esta.  El  que  cometa  este  delito,  sufrirá  la  pena  de  dos  á  ochocientos  pe- 
sos, ó  de  uno  á  cuatro  años  de  obras  públicas ;  sin  perjuicio  de  otra  mayor 
que  merezca  si  usare  del  engaño  referido,  ó  causare  heridas  ú  otros  mal- 
tratamientos  de  obra  en  la  violencia.  Entiéndese  incurrir  en  la  pena  de 
este  artículo  como  raptor  con  violencia,  el  que  roba  niño  6  niña  que  no 
hubiese  llegado  á  la  edad  de  la  pubertad,  aunque  su  ánimo  no  sea  abusar 
de  él  ó  causarle  algún  daño. 

553.  El  que  con  cualquiera  otro  engaño  que  el  expresado  en  el  artículo 
anterior,  pero  sin  violencia  ni  amenazas,  robe  fraudulentamente  á  una 
persona  que  se  deje  llevar  de  buena  fé  sin  conocer  el  engaño,  sufrirá  la 
pena  de  ciento  á  cuatrocientos  pesos,  6  de  uno  á  tres  años  de  reclusión^ 
sin  perjuicio  de  otra  pena  á  que  se  haga  acreedor  por  el  engaño  que  co- 
meta. Si  el  reo  abusare  deshonestamente  de  la  persona  robada,  en  cual- 
quiera de  los  casos  de  este  y  el  artículo  precedente,  contra  la  voluntad  de 
ella,  sufrirá  pena  doble.  Si  además  de  robarla  la  maltratare  de  obra,  ó 
cometiere  contra  ella  otro  delito,  sufrirá  también  la  pena  respectiva  al 
que  cometa. 
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554.  Si  la  persona  robada  en  cualquiera  de  los  casos  de  los  artículos 
precedentes  no  hubiese  parecido  al  tiempo  de  determinarse  el  juicio^  ni 
diere  razón  de  ella  el  robador^  sufrirá  este  la  pena  de  diez  años  de  presi- 
dio ;  pero  si  pareciere  después  el  robado,  y  resultare  que  el  no  haber  pa- 
recido antes  no  ñié  por  culpa  del  reo,  saldrá  este  del  presidio,  j  no  sufri- 
rá mas  que  la  pena  que  le  corresponda  con  arreglo  á  los  mismos. 

555.  El  que  sorprendiendo  de  cualquier  otro  modo  á  una  persona,  y 
forzándola  con  igual  violencia  ó  amenazas,  ó  intimándola  de  una  manera 
suficiente  para  impedirle  la  resistencia,  intente  abusar  deshonestamente 
de  ella,  sufrirá  la  pena  de  raptor ;  y  mil  pesos  de  multa,  ó  cuatro  años 
mas  de  obras  públicas,  si  consumare  el  abuso.*  Si  fuere  casada  la  muger 
contra  quien  se  cometa  la  fuerza  en  cualquier  caso  de  los  artículos  552, 
553  y  el  presente  6  el  engaño  de  que  trata  la  primera  parte  del  art.«»  553, 
sufrirá  el  reo  doscientos  cincuenta  pesos  mas,  6  un  año  de  obras  públicas, 
y  destierro  mientras  viva  el  marido,  á  no  ser  que  este  consienta  lo  contra- 
rio, sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  23.  En  todos  los  casos  de 
dichos  cuatro  artículos  si  se  cometiere  el  delito  contra  muger  pública  co- 
nocida como  tal,  se  reducirá  la  pena  á  la  cuarta  parte. 

556.  El  que  cometa  cualquier  otro  ultraje  público  contra  el  pudor  de 
una  persona,  sorprendiéndola  ó  violentándola,  sufrirá  una  multa  de  cin- 
cuenta á  doscientos  pesos,  ó  reclusión  de  cuatro  meses  á  un  año.  Si  fuere 
muger  pública  conocida  por  tal  la  ofendida,  sufrirá  el  reo  una  multa  de 
ocho  á  cincuenta  pesos,  ó  un  arresto  de  uno  á  seis  meses.  El  que  para 
abusar  de  una  muger  casada  la  robe  á  su  marido,  consintiéndolo  ella,  su- 
frirá una  multa  de  doscientos  á  mil  pesos  y  destierro  de  dos  á  seis  años ; 
ó  reclusión  de  dos  á  seis  años,  y  desjbierro  por  igual  tiempo,  sin  perjuicio 
de  que  ambos  sufran  además  la  pena  de  adulterio,  si  el  marido  los  acusare. 

557.  El  que  robe  á  algún  menor  de  edad  que  se  halle  bajo  la  patria  po- 
testad, bajo  la  tutela  ó  curaduría,  ó  bajo  el  cuidado  y  dirección  de  otra 
persona,  consintiendo  el  menor  en  el  robo,  sufrirá  también  una  multa  de 
doscientos  á  mil  pesos,  ó  reclusión  de  dos  á  seis  años  :  si  el  menor  robado 
no  hubiere  cumplido  la  edad  de  diez  y  siete  años,  sufrirá  el  robador  la 
pena  doble.  Exceptúase  de  estas  disposiciones  el  menor  de  veintiún  años 
soltero  6  viudo,  que  robe  muger  soltera  ó  viuda  menor  de  diez  y  siete  años, 
y  consintiéndolo  ella ;  en  cuyo  caso  si  no  hubiere  contraído  matrimonio 
legítimo  con  la  robada,  sufrirá  el  robador  una  reclusión  de  uno  á  cuatro 
años.  Si  se  cometiere  el  robo  de  una  menor  de  veinte  años  cumplidos,  ó  su 
extracción  de  la  casa  ó  establecimiento  en  que  sehalle,  por  algunas  de 
las  personas,  y  para  el  fin  que  expresa  el  art.°  426,  se  les  aplicará  la  pena 
que  en  el  mismo  se  prescribe. 

558.  El  que  solicite  muger  casada,  6  á  menor  de  edad  para  que  se  deje 
robar,  6  huya  con  el  solicitador  aunque  nada  de  esto  se  llegue  á  verificar, 
sufrirá  una  multa  de  cinco  á  treinta  pesos,  6  un  arresto  de  quince  dias  á 
tres  meses,  y  se  le  podrá  además  obligar  á  petición  del  marido,  padre  6 
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encargado  de  la  persona  cuyo  robo  ó  fuga  se  hubiere  solicitado,  y  al  pru- 
dente juicio  de  los  Jueces,  si  se  considerase  necesario,  á  que  dé  fiador  de 
que  observará  una  conducta  arreglada,  6  á  que  si  no  lo  diere,  salga  dester- 
rado por  uno  á  tres  años.  Si  además  de  la  solicitación,  hiciere  su  autor  al- 
guna otra  tentativa  para  consumar  el  delito,  sufrirá  una  multa  de  sesenta 
á  trescientos  pesos,  6  reclusión  de  cuatro  á  dieziocho  meses  con  igual  obli- 
gación de  dar  fianza,  ó  salir  desterrado.  En  ambos  casos  se  eximirá  el 
solicitador  de  toda  pena,  si  hubiere  procedido  de  voluntario  desistimiento 
suyo,  el  no  haberse  verificado  la  fuga  ó  robo  antes  de  ser  descubierto. 

559.  Los  que  cometan  alguno  de  los  delitos  de  detención  arbitraria,  6 
atentado  contra  la  libertadándividual,  son  también  reos  de  fuerza,  y  su- 
firirán  las  penas  en  que  incurran  con  arreglo  al  capítulo  4°  tit.^  1°  del 
libro  2^ 

560.  El  que  por  cualquiera  de  los  medios  expresados  en  el  artículo  652 
fiíerce  á  una  persona  á  otorgar  testamento,  escritura  6  contrato,  á  firmar 
acta  ó  escrito,  á  entregar  6  inutilizar  título,  documento  6  efecto  cualquiera 
que  tenga  en  su  poder,  siempre  que  de  cualquiera  de  estos  actos  resulte 
contra  la  persona  forzada  una  obligación  6  responsabilidad  que  no  contrai- 
ga libremente,  ó  una  disposición  que  no  haya  hecho  con  igual  libertad, 
6  una  pérdida  6  diminución  de  derecho,  ó  acción  legítima  que  tenga,  su- 
frirá la  pena  de  doscientos  á  ochocientos  pesos  de  multa,  ó  dos  á  cuatro 
años  de  reclusión.  Si  por  alguno  de  estos  medios  el  forzador  perjudicare 
á  la  propiedad  de  la  persona  forzada,  ó  de  sus  legítimos  herederos,  ó  les 
usurpare  alguna  parte  de  ella,  será  castigado  además  con  un  equivalente 
al  tres  tanto  del  perjuicio  6  usurpación. 

561.  El  que  sin  facultades  legítimas,  6  sin  orden  de  autoridad  compe- 
tente, ate  á  una  persona  ó  haga  atarla,  ó  le  ponga  ó  haga  ponerle  grillos, 
esposas  6  cadenas,  6  la  oprima  de  cualquier  otro  modo  equivalente,  fuera 
del  caso  en  que  esto  sea  preciso  para  su  seguridad,  cuando  se  le  halle  de- 
linquiendo iníraganti  6  se  tema  su  resistencia  ó  fuga,  sufiirá  la  pena  de 
doscientos  á  seiscientos  pesos,  ó  uno  á  tres  años  de  reclusión :  igual  pena 
sufrirá  el  que,  aunque  tenga  facultades,  oprima  á  una  persona  como  que- 
da dicho,  fuera  de  los  casos  prescriptos  por  la  ley,  sin  perjuicio  de  otra 
pena  que  merezca  si  fuese  funcionario  público,  6  si  incurriere  en  el  caso 
de  detención  6  prisión  privada,  con  arreglo  al  artículo  147. 

562.  El  que  sin  facultad  legítima,  6  sin  orden  de  autoridad  competen- 
te, haga  cualquiera  otra  fuerza  á  una  persona,  por  cualquiera  de  los  me- 
dios expresados  en  el  artículo  552  para  obligarla  á  ejecutar  lo  que  no 
quiera,  sea  justo  ó  injusto,  ó  para  impedirle  que  ejecute  lo  que  no  le  esté 
prohibido  por  la  ley,  sufrirá  un  arresto  de  ocho  dias  á  seis  meses,  con  una 
multa  de  dos  á  veinte  pesos.  Iguales  penas  sufrirá  el  que  ejerciendo  una 
autoridad  pública,  abuse  de  ella,  forzando  del  propio  modo  á  una  persona 
para  que  ejecute  cosa  á  que  no  esté  legítimamente  obligada,  ó  para  que 
no  haga  lo  que  legalmente  no  le  esté  prohibido.    Si  el  que  cometa  alguno 
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de  los  delitos  expresados  en  este  articulo  y  el  precedente^  supusiere  para 
ello  comisión  ó  cargo  público,  ú  orden  que  no  tenga,  6  usare  de  título  6 
documento  fidsOj  6  de  insignia,  uniforme  ó  distintivo  que  no  le  correspon- 
da, sufrirá  además  el  castigo  que  merezca  por  estos  delitos,  con  la  cir- 
cunstancia de  que  el  tiempo  de  unas  j  otras  penas,  se  le  deberá  todo  im- 
poner en  obras  públicas. 

563.  El  que  á  sabiendas  abra  6  quebrante  sepulcro,  bien  para  aprove (40) 

charse  de  sus  materiales,  bien  para  despojar  al  cadáver  allí  sepultado  de 
sus  vestiduras  6  efectos,  bien  para  desenterrar  sus  restos,  6  deshonrarlos 
de  cualquier  otro  modo,  sufrirá  un  arresto  de  tres  meses  á  un  año,  y  pa- 
gará una  multa  de  cinco  á  treinta  pesos ;  sin  perjuicio  de  ser  castigado 
como  ladrón  con  violencia  á  las  personas,  si  robare  alguna  cosa.  Excep- 
túanse  el  caso  de  exhumación  por  orden  de  una  autoridad  legítima,  y  el 
de  la  apertura  que  pasado  el  tiempo  competente,  hagan  los  encargados  de 
los  cementerios  públicos,  conforme  á  los  reglamentos  6  prácticas  qua 
rijan. 

CAPÍTULO  V. 

DEL  ADULTERIO  Y  DEL  ESTUPRO  ALEVOSO. 

I 

Artículo  564.  La  muger  qne  cometa  adulterio,  perderá  todos  los  de- 
rechos de  la  sociedad  conyugal,  y  sufrirá  una  reclusión  por  el  tiempo  que 
quiera  el  marido,  con  tal  que  no  pase  de  seis  años.  El  cómplice  en  el 
adulterio  sufrirá  igual  tiempo  de  reclusión  que  la  muger,  y  será  desterrado 
del  pueblo  mientras  viva  el  marido,  á  no  ser  que  este  consienta  lo  con- 
trario. 

565.  El  marido  que  fuere  convencido  de  consentir  en  el  adulterio  de  la 
muger,  sufrirá  la  pena  de  infamia.  La  manceba  que  el  marido  tenga 
dentro  de  la  misma  casa  en  que  habite  su  muger,  será  desterrada  mientras 
viva  la  muger,  á  no  ser  que  eata  consienta  lo  contrario.  La  que  tubiere 
fuera  de  la  casa  en  que  habita  su  muger,  será  igualmente  desterrada,  si 
ella  es  causa  de  que  la  maltrate  ó  le  niegue  los  alimentos  y  vestidos,  6 
desatienda  las  obligaciones  de  su  familia. 

566.  El  que  abuse  deshonestamente  de  muger  casada  ó  desposada,  ha- 
ciéndole creer  sinceramente  por  medio  de  algún  engaño  ó  ficción  bastante 
para  ello,  que  es  su  marido  ó  su  esposo,  sufrirá  la  pena  de  dos  á  cuatro 
años  de  obras  públicas,  y  después  la  de  destierro  por  el  tiempo  que  vivan 
la  muger  y  su  marido  6  su  esposo,  á  no  ser  que  consientan  lo  contrario. 
Si  resultare  connivencia  de  la  muger  con  el  reo,  se  tratará  el  caso  como 
simple  adulterio. 

567.  El  que  abuse  del  mismo  modo  de  una  muger  casada  contra  la 
voluntad  de  esta,  privándola  previamente  para  ello  del  uso  de  su  razón 
con  licores  fuertes  ú  otras  confecciones,  6  medios  que  produzcan  el  mismo 
efecto,  aprovechando  de  la  ocasión  en  que  ella  esté  sin  sentido  por  un  ac- 
cidente físico,  ú  otra  enfermedad  ú  ocurrencia,  sufrirá  igual  pena  que  la  — 
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prescripta  en  el  artículo  precedente.  El  que  cometa  este  propio  delito 
contra  cualquiera  otra  persona  que  no  sea  muger  pública,  conocida  como  tal, 
sufrirá  una  multa  de  doscientos  á  ochocientos  pesos,  ó  reclusión  de  dos 
á  cuatro  años,  con  igual  destierro  mientras  viva  la  ofendida,  á  no  ser 
que  esta  consienta  lo  contrarío. 

568.  JJl  que  abuse  deshonestamente  de  una  muger  no  ramera  cono- 
cida como  tal,  engañándola  real  y  efectivamente  por  medio  de  un  matrí- 
monio  fingido,  y  celebrado  con  las  apariencias  de  verdadero,  sufrirá  la 
pena  de  seiscientos  á  mil  pesos,  6  de  tres  á  cinco  años  de  reclusión  con 
igual  destierro,  mientras  viva  la  ofendida,  á  no  ser  que  esta  consienta  lo 
contrario.  Si  la  engañada  friere  muger  pública  conocida  como  tal,  sufrirá 
el  reo  de  matrimonio  fingido,  de  treinta  á  doscientos  pesos,  6  de  dos 
meses  á  un  año  de  reclusión. 

569.  El  que  abuse  de  una  muger  engañándola  por  medio  de  casamiento 
que  celebre  con  ella,  mientras  se  halle  casado  con  otra,  6  siendo  de  ór" 
den  sacro  6  regular  profeso,  sufrirá  además  de  la  bigamia  según  el  capí- 
tulo 8°  título  7°  del  libro  2°,  el  resarcimiento  de  perjuicios  y  un  año  mías 
de  obras  públicas,  como  estuprador  alevoso,  siempre  que  la  muger  haya 
sido  efectivamente  engañada,  y  no  sea  ramera  conocida  como  tal;  si  lo 
fuere,  sufrirá  la  pena  de  la  segunda  parte  del  artículo  precedente. 

CAPÍTULO  VI. 

DE  LOS  QUE  EXPONEN,  OCULTAN  6  CAMBIAN  NIÑOS  6  COMPROMETEN  DE 
OTKO  MODO  su  EXISTENCIA  NATURAL  6  CIVIL  ;  Y  DE  LOS  PARTOS 
FINGIDOS. 

Artículo  570.  Los  que  voluntariamente  expongan  6  abandonen  un 
hijo  suyo  de  legítimo  matrimonio,  y  menor  de  siete  años  cumplidos,  no 
siendo  en  casa  de  expósitos,  hospicio  ú  otro  sitio  equivalente,  bajo  la 
protección  de  la  autoridad  pública,  sufrirán  una  reclusión  de  uno  á  tres 
años. 

571.  Los  que  habiéndose  encargado  de  la  lactancia,  educación  ó  cuidado 
de  un  niño  de  la  clase  expresada  y  de  padres  conocidos,  lo  abandonen  6 
expongan  voluntariamente,  no  siendo  eñ  sitio  oportuno  bajo  la  protección 
de  la  autoridad  pública,  sufrirán  una  multa  de  sesenta  á  trescientos  pesos, 
ó  reclusión  de  seis  meses  á  dos  años. 

572.  Cualquiera  que  exponga  ó  abandone  voluntariamente  un  niño  me- 
nor de  siete  años  cumplidos,  ilegítimo  ó  de  padres  no  conocidos,  no  siendo 
en  casa  de  expósitos  ó  en  sitio  oportuno  bajo  la  protección  de  la  autoridad 
pública,  sufrirá  un  arresto  de  tres  meses  á  un  año.  Si  cometieren  este 
delito  los  padres  naturales  ó  los  que  se  hayan  encargado  de  la  lactancia, 
educación  ó  cuidado  del  niño,  será  doble  la  pena. 

573.  En  todos  los  casos  de  que  tratan  los  tres  artículos  precedentes,  4 
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el  niño  hubiese  sido  expuesto  6  abandonado  en  una  soledad  6  sitio  retira- 
do del  tránsito  de  las  gentes,  donde  con  probabilidad  no  puede  ser  socor- 
rido, suírirán  los  reos  una  multa  doble,  6  reclusión  de  doble  tiempo  que 
el  que  respectivamente  queda  señalado.  Si  de  este  abandono  en  la  sole- 
dad ó  sitio  retirado,  resultare  herida  6  lesión  del  niño,  los  que  lo  hubieren 
abandonado  6  expuesto,  serán  castigados  además  como  reos  voluntarios 
de  aquella  lesión  6  herida.  Si  del  mismo  abandono  en  la  soledad  6  sitio 
retirado,  resultare  la  muerte  del  niño,  los  que  lo  hubieren  expuesto  6 
abandonado,  sufrirán  la  pena  de  seis  á  diez  años  de  obras  públicas,  y  si 
incurrieren  en  este  caso  los  mismos  padres  del  niño,  6  los  encargados  de 
su  lactancia,  educación  6  cuidado,  suírirán  ocho  años  de  presidio. 

574.  El  que  habiendo  encontrado  un  niño  recien  nacido  expuesto  6 
abandonado,  ó  habiendo  recogido  algún  menor  de  siete  años  cumplidos 
desamparado  del  mismo  modo,  no  lo  entregue  ó  dé  cuenta  del  hallazgo  á 
la  autoridad  local,  sufrirá  un  arresto  de  ocho  dias  á  cuatro  meses. 

575.  El  que  hallándose  encargado  de  la  lactancia,  educación  ó  cuidado 
de  un  niño  que  no  haya  llegado  á  la  pubertad,  lo  niegue  ú  oculte  fraudu- 
lentamente á  las  personas  que  legítimamente  lo  reclamen,  ó  cambie  el  niño 
por  otro  á  sabiendas,  suírirá  una  reclusión  de  uno  á  tres  años  y  una  multa 
de  cuarenta  á  cien  pesos. 

576.  Las  mismas  penas  prescriptas  en  el  artículo  precedente,  se  impon- 
drán á  las  mugeres  que  supongan  haber  parido  un  hijo  que  no  es  suyo,  y 
á  los  que  á  sabiendas  las  auxilien  para  ello. 

577.  Los  que  hallándose  encargados  de  cualquier  modo  de  la  educación, 
guarda  ó  cuidado  de  un  niño  mayor  de  siete  años,  pero  que  no'haya  lle- 
gado todavía  á  la  pubertad,  lo  abandonen  voluntariamente  en  un  pueblo 
extraño  6  en  despoblado,  no  siendo  en  hospicio,  ,ú  otro  sitio  oportuno 
bajo  la  protección  de  la  autoridad  pública,  sufrirán  un  arresto  de  tres 
meses  á  un  año.  Si  cometieren  este  delito  los  mismos  padres  ó  abuelos 
del  niño,  sufiirán  un  arresto  de  cuatro  á  diez  y  ocho  meses. 

DISPOSICIONES   COMUNES  i  LOS   SEIS   CAPÍTULOS  PRECEDENTES. 

Artículo  578.  Todo  el  que  pudiendo  hacerlo  sin  perjuicio  ni  riesgo 
suyo,  no  prestare  el  socorro  que  esté  en  su  arbitrio  á  cualquiera  persona 
que  halle  herida,  maltratada,  acometida  por  un  agresor  injusto,  ó  cons- 
tituida en  otro  conflicto  que  requiéralos  auxilios  de  la  humanidad,  será 
reprendido  y  suírirá  un  arresto  do  uno  á  seis  dias  ó  pagará  una  multa  de 
dos  á  diez  pesos;  observándose  lo  prevenido  en  el  Código  de  procedimien- 
tos, respecto  del  que  desempeñare  esta  obligación  como  allí  se  expresa. 

579.  Los  padres  ó  parientes  que  expongan  ó  abandonen  á  sus  hijos  ó 
deudos,  de  cualquiera  de  los  modos  expresados  en  el  capítulo  precedente, 
6  que  cometan  contra  ellos  alguno  de  los  delitos  expresados  en  él,  per- 
derán, además,  el  derecho  que  las  leyes  les  conceden^  á  la  sucesión  de  los 
bienes  de  dichos  hijos  6  deudos. 
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TITULO  n. 

DB   LOS  DELITOS    CONTRA    LA    HONRA,     FAMA    Y    TRANQUILIDAD    DK   LAS 

PERSONAS. 

CAPÍTULO  I. 

DE  LAS   CALUMNIAS  Y   LIBELOS  INFAMATORIOS. 

Artículo  580.  El  que  en  discurso  6  acto  público,  en  papel  leido,  6  en 
conversación  tenida  abiertamente  en  sitio  6  reunión  pública,  6  en  concur- 
rencia particular  numerosa,  calumnie  á  otro  imputándole  voluntaria- 
mente y  con  falsedad  delito  6  culpa  á  que  esté  señalada  pena  por  la  ley, 
se  impondrá  al  calumniador,  además  de  la  retractación  pública,  la  tercera 
parte  á  la  mitad  de  la  misma  pena  que  se  impodría  al  calumniado  siñiera 
cierta  la  imputación,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  bajar  la  pena  del  que 
calumnia  en  público,  de  cincuenta  á  doscientos  pesos,  6  de  tres  meses  á  un 
año  de  reclusión. 

581.  Si  la  calumnia  fuere  cometida  en  sermón  6  discurso  al  público, 
pronunciado  en  sitio  público,  en  cattel,  anuncio,  pasquín,  lámina,  carica- 
tura, pintura  ú  otro  documento  puesto  al  público,  6  en  papel  impreso  ó 
manuscrito,  que  haya  sido  distribuido  á  otras  personas,  ó  enviado  6  pre- 
sentado á  alguna  autoridad,  será  considerado  el  calumniador  como  reo  del 
libelo  infamatorio  y  calumnioso,  y  sufrirá  dobles  las  penas  prescriptas  en 
el  artículo  precedente, 

582.  La  calumnia  que  se  cometa  privadamente,  imputando  ó  echando 
en  cara  á  otro  á  presencia  de  una  ó  mas  personas  un  hecho  falso,  de  que 
siendo  cierto  podria  resultarle  algún  daño,  deshonra,  odiosidad  ó  despre- 
cio, será  castigada  con  la  retractación  del  calumniador  á  presencia  del 
Juez  y  escribano,  de  los  testigos  del  suceso  y  de  cuatro  hombres  buenos,  y 
con  una  multa  de  quince  á  noventa  pesos,  ó  reclusión  de  uno  á  seis  me- 
ses. Esta  pena  se  impondrá  al  que  suscitare  directa  ó  indirectamente 
persecución  religiosa  contra  alguna  persona,  además  de  la  que  está  seña- 
lada en  el  artículo  142  cap.»  3  tit.^  1°  libro  2°  de  esta  parte. 


CAPÍTULO  II. 

DE  LAS  INJURIAS  Y  REVELACIÓN  DE  SECRETOS  CONFIADOS. 

Artículo  583.  Es  injuria,  todo  acto  hecho,  toda  palabra  dicha  con  in- 
tención de  deshonrar,  afrentar,  envilecer,  desacreditar,  hacer  odiosa,  des- 
preciable 6  sospechosa,  6  mofar,  6  poner  en  ridículo  á  otra  persona,  siem- 
bre que  efectivamente  el  acto  hecho  ó  la  palabra  dicha,  sea  bastante  para 
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poder  cansar  alguno  de  estos  efectos  en  la  opinión  comun^  ó  en  la  mas 
generalmente  recibida  entre  las  gentes  del  pueblo  en  que  se  cometa  el  de- 
lito. También  es  injuria,  el  omitir  ó  rehusar  hacer  la  honra  que  según 
la  ley  se  deba  á  una  persona,  cuando  se  omite  6  rehusa  esto  con  la  inten- 
ción sobredicha. 

584.  Es  injuria  grave  la  que  se  comete  contra  alguno,  ya  anunciando  6 
diciendo  de  él,  6  echándole  en  cara  á  presencia  de  otra  ú  otras  personas, 
cualquiera  delito,  culpa  6  vicio,  aunque  sea  cierto  lo  anunciado,  dicho  6 
echado  en  cara,  siempre  que  esto  pueda  causar  al  injuriado  una  responsa- 
bilidad criminal,  ó  deshonrarlo,  envilecerlo,  desacreditarlo  6  hacerlo  odio- 
so, despreciable  6  sospechoso  en  la  opinión  común  6  mas  generalmente 
recibida  entre  las  gentes  del  pueblo  respectivo.  En  estas  injurias,  cuando 
se  cometen  expontaneamente  y  á  sabiendas,  se  supondrá  siempre  la  inten- 
ción de  injuriar.  Todas  las  demás  injurias  no  comprendidas  en  este  artí- 
culo, se  considerarán  como  leves.       .    • 

585.  Los  padres  y  ascendientes  en  línea  recta,  lícita  6  ilícita,  no  come- 
ten injuria  con  respecto  á  sus  hijos,  ó  descendientes  en  la  propia  línea. 
Tampoco  la  cometen  los  amos,  maestros,  tutores,  gefes,  superiores  y  au- 
toridades legítimas  en  cuanto  &  los  delitos,  culpas,  faltas,  excesos  y  vicios 
de  que  reconvengan,  reprendan  6  tachen  á  sus  subditos  6  subalternos, 
usando  de  sus  facultades  competentes,  6  cumpliendo  con  su  obligación ; 
excepto  en  el  caso  de  calumnia,  ó  en  el  exceso  expresado  en  el  artículo  388. 
Tampoco  comete  injuria  el  que  con  acción  legal  acusa  á  otro  en  juicio  de 
un  delito  6  culpa,  ó  lo  denuncia  á  la  autoridad  legítima,  6  lo  expone 
cuando  es  conducente  en  escritos  y  defensas  judiciales,  siempre  que  no 
haya  calumnia.  Tampoco  cometen  injuria  los  que  por  medio  de  la  im- 
prenta, por  escrito  6  de  palabra  publiquen,  anuncien  ó  censuren  delito, 
culpa  defecto  ó  exceso  cometido  por  un  funcionario  público  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  y  con  relación  á  ellas,  6  delito  ó  culpa  sujeta  á  pena  por 
la  ley  civil,  y  cometida,  y  por  cualquiera  otro  contra  la  causa  pública  en 
los  casos  en  que  la  misma  ley  concede  la  acción  popular  para  acusarlos,  6 
denunciarlos,  con  tal  que  uno  y  otro  prueben  la  certeza  de  lo  que  digan. 
Pero  cometerán  injuria  los  que  publiquen,  anuncien,  descubran,  censuren 
ó  echen  en  cara  defecto,  exceso  6  vicio  puramente  doméstico,  6  de  aquellos 
que  no  están  sujetos  á  pena  por  la  ley  civil,  ó  de  aquellos  que  aun  cuando 
estén,  pertenecen  á  la  clase  de  privados,  y  cuya  acusación  no  es  popular. 
Las  personas  mismas  que  tengan  acción  para  acusar  un  delito  6  culpa  de 
esta  última  clase,  cometerán  injuria  si  la  anunciaren,  publicaren  6  echa- 
ren en  cara,  después  de  proscripta  la  acción  para  acusarlos,  6  denunciar- 
los, 6  sin  acusarlos  en  juicio  formalmente  en  el  tiempo  en  que  puedan 
hacerlo. 

586.  La  injuria  grave  cometida  públicamente,  de  cualquiera  de  los  mo- 
dos expresados  en  el  artículo  580,  y  fuera  de  los  cuatro  casos  exceptuados 
en  el  precedente,  será  castigada  con  la  satisfacción  pública,  y  con  ima 
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multa  de  veinticinco  á  doscientos  pesos,  6  reclusión  6  prisión  de  dos  meses 
á  un  año. 

587.  La  injuria  grave  cometida  de  alguno  de  los  modos  exceptuados  en 
el  artículo  581,  fuera  de  los  casos  expresados,  hará  á  su  autor  reo  de  li- 
belo infamatorio,  por  cuyo  delito  se  le  impondrán  dobles  las  penas  del  ar- 
tículo precedente. 

588.  En  ninguno  de  los  casos  de  que  tratan  los  dos  últimos  artículos, 
servirá  al  reo  de  disculpa  el  ser  notorio,  6  estar  declarado  judicialmente 
¿1  hecho  en  que  consista  la  injuria,  ni  se  le  admitirá  de  modo  alguno  á 
aprobar  su  certeza,  á  menos  que  el  ofendido  lo  acuse  de  calumnia;  y  aun- 
que en  este  caso  lo  pruebe,  el  ofensor  quedará  sujeto  á  la  pena  de  injuria. 

589.  La  injuria  grave  cometida  privadamente  contra  algtmo  á  presen- 
cia de  otra  ú  otras  personas,  será  castigada  con  multa  de  diez  á  cien  pesos 
6  con  un  arresto  de  un  mes  á  un  año,  y  con  la  satisfacción  privada. 

590.  La  injuria  leve  cometida  #n  público  de  cualquiera  de  los  modos 
expresados  en  los  artículos  580  y  581,  será  castigada  con  la  satisfacción 
pública,  y  un  arresto  de  ocho  días  á  dos  meses,  6  multa  de  dos  á  veinte 
pesos. 

591.  La  injuria  leve  cometida  privadamente  á  presencia  de  una  ú  otras 
personas,  lo  será  con  una  multa  de  dos  á  veinte  pesos,  y  la  satisfacción 
privada. 

592.  En  las  injurias  leves,  cuando  no  resulte  malicia  ni  intención  de 
injuriar,  y  el  reo  proteste  no  haber  sido  su  ánimo  hacerlo,  ni  perjudicar 
en  cosa  alguna  al  ofendido,  se  reducirá  la  pena  al  pago  de  costas,  y  á  la 
satisfacción  pública  6  privada  según  sea  la  injuria.  En  las  injurias  graves 
cometidas  pública  6  privadamente,  siempre  que  resulte  no  haber  habido 
malicia  ni  intención  de  injuriar,  se  reducirá  también  la  pena  á  la  misma 
satisfacción,  y  á  un  arresto  de  cuatro  dias  á  dos  meses. 

593.  En  el  caso  de  injurias  recíprocas  entre  el  ofensor  y  el  ofendido  en 
el  mismo  acto,  cualesquiera  que  ellas  sean,  ninguno  de  los  dos  tendrá  dere- 
cho para  querellarse,  y  se  sobreserá  en  el  procedimiento,  si  estuviere  em- 
pezado, pero  si  hubieren  causado  escándalo,  corregirá  elJuez  auno  y  otro 
según  crea  que  merezcan ;  no  pudiendo  pasar  1^  pena  de  un  arresto  de 
quince  dias,  6  de  una  multa  de  diez  pesos. 

594.  Para  la  calificación  y  graduación  de  las  injurias,  se  tendrán  sieíi- 
pre  por  circunstancias  agravantes,  la  publicidad  del  delito,  la  solenmidad 
del  acto  en  que  se  cometa,  la  condecoración,  autoridad  6  superioridad, 
clase  conspicua  6  notoria,  buena  fama  del  injuriado,  la  calidad  de  muger 
honrada  en  la  ofendida,  y  la  de  ser  el  injuriador  subalterno,  inferior,  sub- 
dito ó  dependiente  del  injuriado,  6  haber  sido  este  su  benefactor. 

595.  En  todo  caso  de  calumnia  ó  injuria  cometida  en  libelo  infamato- 
rio, se  recogerán  todas  las  copias  ó  ejemplares  de  este  para  que  sean  inuti- 
lizados. El  que  conserve  alguno  ó  alguna  sin  entregarla  á  la  autoridad 
competente,  después  de  saber  que  está  mandada  la  entrega,  pagará  una 
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multa  de  cinco  á  cincuenta  pesos.  Si  la  injuria  ó  calumnia  se  cometiere 
en  papel  que  sea  necesario  conservar,  se  testarán  7  borrarán  los  pasages 
que  contengan  la  injuria  6  calumnia. 

596.  Cualquiera  que,  además  de  los  comprendidos  en  el  articulo  315 
descubra,  ó  revele  voluntariamente  á  una  ó  mas  personas  algún  secreto 
que  se  le  haya  confiado  por  otra,  siempre  que  lo  haga  con  perjuicio  de 
esta,  en  su  persona,  honor,  fama  y  concepto  público,  fuera  de  los  casos  en 
que  la  ley  le  mande  6  permita  hacerlo,  será  castigado  como  reo  de  injuria 
pública  6  privada,  según  sea  privado  6  público  el  descubrimiento  del  se- 
creto, y  la  trascendencia,  que  la  revelación  pueda  tener  contra  la  persona 
que  lo  hubiere  confiado.  Del  mismo  modo  será  castigado  el  que  habien- 
do abierto,  extraído  ó  suprimido  ilegahnente  alguna  carta  cerrada,  dirigi- 
da á  otra  persona  en  cualquiera  de  los  casos  de  que  tratan  los  artículos 
316,  317,  318  y  319,  haga  uso  del  contenido  de  la  carta  con  igual  perjui- 
cio de  otro,  según  las  circunstancias  r^pectivas:  se  exceptúan  los  Jueces, 
cuando  obren  de  oficio,  en  los  casos  que  la  ley  permita  el  reconocimiento 
de  las  correspondencias,  debiendo  proceder  entonces  á  la  apertura  de  ellas, 
á  presencia  de  la  persona  á  quien  se  dirigen,  ó  que  las  escribe,  ó  del  pro- 
curador respectivo. 

DISPOSICIONES  COMUNES  i  LOS   CAPÍTULOS    PRECEDENTES. 

Artículo  597.  Las  imputaciones  calumniosas,  que  contuvieren  hechos 
cuya  acusación  no  produzca  acción  popular,  y  que  se  hubiesen  hecho  de 
cualquiera  de  los  modos  expresados  en  los  dos  capítulos  precedentes,  por 
alguna  persona  á  quien  la  ley  prohibe  acusarlos ;  ó  las  imputaciones  de  la 
misma  especie,  que  aunque  contengan  culpas  6  delitos  públicos,  hubiesen 
sido  hechas  por  personas  á  quienes  la  ley  prohibe  el  derecho  de  acusarlos, 
ya  en  general,  ya  en  casos  determinados  ;  ó  las  imputaciones  de  la  misma 
especie  por  acciones  privadas  de  los  funcionarios  públicos,  6  de  los  parti- 
culares, que  de  ningún  modo  ofenden  al  orden  público  establecido  por  las 
leyes,  ni  perjudican  á  un  tercero,  serán  castigadas  como  injurias  en  los 
casos  respectivos,  con  las  penas  impuestas  por  el  capítulo  precedente ;  sin 
admitirse  prueba  alguna  sobre  los  hechos  imputados,  calificada  que  sea 
4K)lamente  la  imputación  de  eUos. 

598.  Cuando  la  calumnia  6  injuria  fueren  equívocos,  podrá  el  ofendido 
pedir  explicaciones  en  juicio  ;  si  el  autor  de  eUas  rehusare  darlas,  quedará 
sujeto  á  las  penas  de  calumnia  ó  de  injuria,  á  que  hubiese  dado  lugar  el 
equívoco  ;  pero  si  las  diere  satisfactorias,  ó  protestare  no  haber  sido  su 
ánimo  injuriar  ni  perjudicar  en  cosa  alguna  al  ofendido,  quedará  exento 
de  toda  responsabilidad. 

599.  Las  calumnias  y  las  injurias  hechas  á  todos  ó  á  cada  uno  de  los 
agentes  del  Poder  Ejecutivo,  no  se  entienden  directa  ni  indirectamente 
hechas  al  Jefe  del  Estado  ;  y  las  que  se  hagan  á  alguna  corporación  ó  á 
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alguna  persona,  tampoco  se  entenderán  hechas  ni  indirectamente  á  algu* 
na  otra  corporación,  6  persona  que  no  hubiese  sido  nombrada  expresa- 
mente por  el  calumniante  ó  injuriador. 


CAPÍTULO   III. 

DE   LAS   AMENAZAS   DE   HOMICIDIO   Y   OTROS   DAÑOS. 

Artículo  600.  El  que  de  palabra  6  por  escrito,  ó  por  interpuesta  per- 
sona amenace  á  otro  con  darle  la  muerte  6  herirlo,  6  hacerle  en  su  perso- 
na, honra  ó  propiedad  cualquiera  otro  daño  capaz  de  intimidarlo  6  impe- 
dirle la  resistencia,  para  usurparle  por  este  medio  alguna  cosa,  ó  para  que 
el  amenazado  haga  6  deje  de  hacer  alguna  cosa  con  peijuicio  de  sus  legí- 
timos derechos,  6  para  que  sufra,  tglere,  consienta,  encubra  6  cometa  otro 
delito,  será  castigado  con  arreglo  á  los  artículos  552,  553,  hasta  el  555 
inclusive  ;  y  560,  561  y  562,  si  por  medio  de  la  amenaza  llegare  efectiva- 
mente á  conseguir  su  objeto  en  todo  ó  en  parte. 

601.  Si,  sin  embargo  de  la  amenaza,  no  llegase  á  tener  efecto  alguno 
lo  que  se  hubiere  propuesto  el  amenazador,  será  este  castigado  en  los 
términos  siguientes:  ¿on  una  multa  de  noventa  á  doscientos  pesos,  6  con 
seis  meses  á  un  año  de  reclusión,  si  para  alguno  de  los  objetos  expresados 
en  el  artículo  precedente,  amenazase  con  muerte  ú  otro  daño,  por  el  cual 
si  lo  cometiere,  incurriría  en  pena  capital,  ó  de  •  presidio  6  de  obras  pú- 
blicas: con  treinta  á  doscientos  pesos  ó  con  dos  meses  á  un  año  de  prisión, 
si  para  alguno  de  los  objetos  sobredichos  amenazare  con  daño,  por  el  cual 
si  lo  cometiere,  incurriría  en  pena  de  prisión,  reclusión  6  en  la  de  infamia: 
con  diez  á  treinta  pesos,  6  con  un  arresto  de  quince  dias  á  cuatro  meses, 
si  la  amenaza  fuere  mas  leve,  pero  que  realizada,  merecerla  mas  de  seis 
meses  de  arresto. 

602.  Por  las  amenazas  que  se  hagan,  sin  ser  para  alguno  de  los  malos 
fines  expresados  en  el  artículo  600,  incurrirá  el  amenazador  en  una  multa 
de  dos  á  treinta  pesos,  ó  un  arresto  de  cuatro  dias  á  tres  meses;  exceptuán- 
dose las  que  se  hagan  en  el  acto  de  riña,  ultraje,  agresión,  ofensa,  provo- 
cación ó  injuria,  las  cuales  no  estarán  sujetas  á  pena  especial,  pero  sin* 
perjuicio  de  la  que  corresponda  á  la  injuria,  agresión,  ofensa  6  riña. 

603  En  cualquiera  de  los  casos  de  este  capítulo,  cuando  las  amenazas 
hagan  temer  algún  riesgo  de  la  persona,  honra  ó  bienes  del  amenazado, 
se  podrá  á  petición  de  este  y  el  prudente  juicio  de  los  Jueces,  si  lo  con- 
siderasen necesario,  obligar  al  amenazador  á  que  dé  fiador  de  que  obser- 
vará una  conducta  pacífica,  ó  á  que  si  no  lo  diere,  salga  desterrado  por 
seis  meses  á  tres  años  del  pueblo  en  que  habite  el  amenazado. 
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TITULO  in. 

DE  LOS  DELITOS  CONTBA  LA  PBOPIEDAD  DE  LOS  PABTICÜLABEB. 

CAPÍTULO  I. 

DE    LOS     BOBOS. 

Abtículo  604  Comete  robo,  el  que  quita  6  toma  para  sí,  6  para  otro, 
con  violencia  ó  con  fuerza  lo  ageno. 

605.  La  violencia  ó  fuerza  se  hace,  á  las  personas  ó  á  las  cosas.  Son 
fuerza  ó  violencia  hecha  á  la  persona  los  malos  tratamientos  de  obra,  las 
amenazas,  la  orden  ilegal  6  falsa  de  entregar  ó  manifestar  las  cosas,  la 
prohibición  de  resistir  ó  de  oponerse  á  que  se  quiten,  y  cualquier  acto  que 
pueda  naturalmente  intimidar,  ú  obligar  á  la  manifestación  ó  entrega. 

606.  Son  fuerza  ó  violencia  hecha  á  las  cosas,  el  escalamiento  de  edi- 
ficio, pared  6  cerca;  la  fractura  de  pared,  puerta,  ventana,  reja,  techo, 
armario,  escritorio,  cofre,  arca,  cómoda,  maleta,  papelera  6  de  cualquiera 
otra  cosa  cerrada,  y  de  las  sogas,  correas  ó  ataduras  de  cualquiera  cosa 
atada;  y  la  abertura  de  agugeros  6  conductos  subterráneos,  6  por  debajo 
de  las  puertas  ó  paredes.  Entiéndese  que  hace  fu^ifea  ó  violencia  á  las 
cosas,  el  que  usa  de  falsa.  Uave,  de  ganzúa,  ó  de  cualquiera  otro  instru- 
mento que  no  sea  la  Uave  propia  y  verdadera,  6  de  esta  sin  consentimiento 
del  dueño;  ó  el  qu3  se  vale  de  algún  doméstico  para  abrir  alguna  cosa,  ó 
introducirse  en  alguna  casa  ó  lugar  cerrado. 

607.  Serán  castigados  con  la  pena  de  uno  á  cuatro  años  de  presidio, 
los  que  con  fuerza  ó  violencia  cometida  contra  alguna  persona,  según  el 
artículo  605,  roben  en  camino  público  fuera  de  poblado,  6  en  casa,  choza, 
barraca,  ú  otro  edificio  habitado  6  sus  dependencias,  cualquiera  que  sea 
el  valor  de  la  cosa  robada;  sin  perjuicio  de  la  pena  correspondiente,  por 
el  daño  que  con  la  fuerza  ó  violencia  haga  al  robado. 

608.  Los  que  con  fuerza  6  violencia  contra  alguna  persona,  roben  en 
cualquier  otro  sitio,  no  siendo  camino  público  futra  de  poblado,  ni  casa, 
choza,  barraca  ú  otro  edificio  habitado  ó  sus  dependencias,  sufrirán  la  pena 
do  seis  meses  á  tres  años  de  obras  públicas,  cualquiera  que  sea  el  valor  de 
la  cosa  robada;  sin  perjuicio  de  la  pena  correspondiente,  por  el  daño  que 
con  la  fuerza  6  violencia  haga  al  robado. 

609.  Para  calificar  el  grado  del  delito  en  los  casos  de  que  tratan  los 
dos  últimos  artículos,  se  tendrán  por  circunstancias  agravantes,  además 
de  las  generales  que  expresa  el  artículo  14,  las  siguientes:  !•  cometerse  el 
robo  desde  media  hora  después  de  puesto  el  sol,  hasta  media  hora  antes 
de  haber  salido:  2'  ser  dos  ó  mas  los  ladrones:  3*  ir  disfrazados:  4» 
llevar  armas  ostensibles  de  fuego,  acero  6  hierro:  5'  cometerse  el  robo  por 
alguna  persona  que  habite  en  la  misma  casa,  edificio  6  heredad  que  el  ro- 
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bado,  ó  por  algún  criado,  faiailiar,  discípulo,  oficial,  aprendiz,  consocio  6 
aparcero  actual  del  mismo,  6  por  el  que  yiage  ó  ande  en  su  compañía:  6^ 
introducirse  en  la  casa  ó  edificio  habitado  ó  deshabitado,  ó  en  la  heredad 
cerrada,  por  medio  de  escalamiento,  fi-actura,  llave  falsa  ó  connivencia  con 
algún  doméstico:  7'  ser  pobre  el  robado,  6  bastar  para  arruinarlo  la  can- 
tidad robada:  8'  robar  los  instrumentos,  máquinas,  aperos  6  utensilios  de 
oficio,  ó  las  yuntas  ó  caballerías  de  labor  ó  tráfico:  9*  atar,  mortificar  ó 
maltratar  de  obra  á  alguna  persona  para  la  ejecución  del  robo,  ó  en  el 
acto  de  haberlo  cometido,  aunque  no  se  llegue  al  caso  del  artículo  488: 
10»  no  tener  oficio  el  ladrón,  no  ejercitarlo,  6  ser  vicioso. 

610.  Los  que  roben  capas,  pañuelos,  reloxes,  mantillas,  ú  otras  ropas, 
alhajas  6  efectos,  arrebatándolos  por  sorpresa  á  la  persona  que  los  lleve 
consigo,  aunque  sin  hacerle  fuerza,  ni  violencia  en  el  sentido  del  artículo 
605,  serán  castigados  con  la  pena  de  seis  meses  á  dos  años  de  obras  pú- 
blicas,, cualquiera  que  sea  el  valor  de  la  cosa  robada. 

611.  Igual  pena  sufi-irán,  aunque  tampoco  mediare  fuerza  ó  violencia 
contra  alguna  persona  en  el  sentido  del  artículo  605,  los  que  aparentando 
riñas  en  lugar  de  concurrencia,  ó  dando  empujones,  ó  haciendo  otras  ma- 
niobras dirigidas  á  causar  agolpamiento  6  confusión,  roban  por  este  me- 
dio, 6  proporcionan  que  roben  sus  compañeros,  los  cuales  sufrirán  la  mis- 
ma pena,  cualquiera  que  sea  el  valor  de  la  cosa  robada. 

612.  El  robo  que  con  fuerza  ó  violencia  ejecutada  en  las  cosas  solamen- 
te, según  el  artículo  606  se  cometiere  en  casa,  cuarto,  aposento,  choza, 
barraca  ú  otro  edificio  ó  lugar  habitado  6  destinado  á  habitación,  6  en  sus 
dependencias,  será  castigado  con  seis  meses  á  un  año  de  obras  públicas,  si 
la  cantidad  robada  ó  su  importe  no  excede  de  veinticinco  pesos  ;  pasando 
de  esta  cantidad  hasta  ciento,  con  uno  á  dos  años  de  obras  públicas  ;  y 
pasando  de  la  referida  cantidad,  con  dos  á  diez  años  de  la  misma  pena. 
Los  templos,  y  lot  edificios  en  que  se  juntan  los  tribunales  ó  corporacio- 
nes de  cualquiera  especie,  se  considerarán  en  la  clase  de  edificios  habi- 
tados. 

613.  El  reo  de  robo  cometido  con  igual  fuerza  6  violencia  en  las  cosas 
solamente,  en  edificio  no  destinado  á  habitación,  ó  en  heredad  ú  otro  sitio 
cercado,  sufrirá  la  pena  del  artículo  precedente  con  las  mismas  proporcio- 
nes, rebajándosele,  según  las  demás  circunstancias  del  delito,  la  octava 
parte  de  la  pena  en  el  grado  que  la  mereciere. 

614.  El  que  con  igual  fuerza  ó  violencia  en  las  cosas  solamente  robe  en 
cualquiera  otro  sitio,  fuera  de  los  expresados  en  los  artículos  precedentes, 
sufrirá  la  pena  de  obras  públicas,  en  las  proporciones  indicadas  en  el  arti- 
culo 612,  rebajándosele,  según  las  circunstancias  del  delito,  la  sexta  parte 
de  dicha  pena  en  el  grado  que  la  mereciere. 

615.  El  que  en  caso  de  motin,  ruina,  incendio  ó  de  otra  desgracia  se 
aprovecha  para  robar  de  la  fuerza  6  violencia  causada  por  el  acaso,  ó  por 
el  autor  de  dichos  acontecimientos,  aunque  el  que  roba  no  lo  sea,  ni  tenga 
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parte  ea  ellos,  sufrirá  la  pena  de  diez  y  ocho  meses  &  cinco  años  de  obras 
públicas,  cualquiera  que  sea  el  valor  de  la  cosa  robada. 

616.  Para  calificar  el  grado  del  delito  en  los  casos  de:  los  cuatro  últimos 
artículos,  tendranse  también  por  circunstancias  agravantes,  la  primera, 
segunda,  tercera,  cuarta,  quinta,  séptima  7  octava  del  articulo  609,  ade^ 
más  de  las  expresadas  en  el  14. 

617.  Los  que  habiendo  ya  hecho  fuerza  ó  violencia,  bien  sea  á  Jas  per^ 
sonas,  ó  bien  á  las  cosas  solamente,  ó  á  ambas  y  habiendo  tomado  6  qui^ 
tado  alguna  cosa,  hubieren  tenido  que  abandonarla  por  algún  accidente  ó 
acaso,  ó  por  haber  sido  rechazados  con  la  fuerza,  sufrirán  la  misma  pemí 
que  si  hubieren  consumado  el  delito. 

618.  Los  que  sin  hacer  fuerza  ó  violencia  por  si  mismos,  están  en  ob- 
servación, mientras  ejecuten  el  robo  sus  compañeros,  sufrirán  la  misma 
pena  que  estos, 

619.  Los  que  habiéndose  introducido  con  fractura,  uso  de  Uave  falsa, 
escalamiento  ó  auxilio  de  doméstico,  en  alguna  casa  ó  lugar  habitado  ó 
sus  dependencias,  con  intento  de  robar,  hubieren  sido  descubiertos  antes 
de  ejecutar  el  robo,  serán  condenados  á  obras  públicas  por  el  tiempo  de 
seis  meses  á  dos  años.  Si  se  hubieren  introducido  por  otro  medio,  friera 
de  los  expresados,  pero  con  el  mismo  intento,  será  la  pena  de  tres  meses 
á  un  año  de  obras  públicas. 

620.  Los  que  habitualmente  y  á  sabiendas  dan  acogida  ó  abrigo  en  sus 
casas  ó  sitios  de  habitación,  á  salteadores  de  caminos,  ó  recogen  ó  encu- 
bren habitualmente  en  eUos  los  caballos  ó  armas  de  los  delincuentes,  ó  los 
efectos  que  roben,  serán  castigados  con  dos  á  diez  años  de  presidio  ú  obras 
públicas,  salvas  las  excepciones  prescriptas  en  el  articulo  41.  Todos  los 
delitos  comprendidos  en  este  capítulo,  llevan  consigo  la  infamia. 

CAPÍTULO  II. 

DE    LOS    HURTOS. 

Artículo  621.  Comete  hurto,  el  que  quita  ó  toma  para  sí  ó  para  otro 
lo  ageno  fraudulentamente,  sin  fuerza  ni  violencia  contra  las  personas  ó 
cosas. 

622.  £1  hurto,  cuyo  importe  no  pase  de  veinticinco  pesos,  será  castiga- 
do con  obras  públicas,  de  uno  á  seis  meses.  Sin  embargo^  el  que  hurte 
una  oaballeria,  ó  un  buey,  ó  una  vaca,  ó  ganado  menor  de  cualquiera  espe- 
cie, que  no  pase  de  ocho  cabezas,  ó  colmenar  cuidado  que  no  pase  de  ocho 
colmenas,  aunque  su  valor  no  llegue  á  los  veinticinco  pesos,  sufrirá  la 
pena  de  seis  á  diez  y  ocho  meses  de  obras  públicas ;  si  el  hurto  fuere  mar 
yor,  se  impondrá  al  reo  la  misma  pena  con  el  aumento  de  tres  meses  por 
cada  caballería  ó  cabeza  de  ganado  mayor,  ó  por  cada  ocho  del  menor, 
¿por  cad  a  ocho  colmenas,  con  .tal  que  estos  aumentos  no  excedan  de  la 
mayor  duración  de  la  pena  de  obras  públicas. 
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623.  El  hurto  que  exceda  de  Teinticinco  hasta  cincuenta  pesos,  fuera 
de  los  casos  del  articulo  precedente,  será  castigado  con  tres  meses  á  seis 
de  obras  públicas :  pasando  la  cantidad  hurtada,  ó  su  importe  de  cin- 
cuenta pesos  hasta  ciento,  con  seis  meses  á  un  año  de  la  misma  pena:  pa- 
sando de  ciento  7  no  excediendo  de  quinientoa,  con  un  año  á  dos  de  obras 
públicas  :  excediendo  de  esta  cantidad  hasta  mil  pesos,  con  dos  á  cuatro 
años  de  la  propia  pena ;  7  pasando  de  la  referida  cantidad,  con  cuatro  á 
seis  años  de  las  mismas  obras  públicas. 

624.  Las  penas  en  los  casos  de  los  dos  artículos  precedentes,  se  aumen- 
tarán con  un  año  mas  de  obras  públicas  respectivamente :  1°  siempre  que 
ejecute  el  hurto  alguna  de  la^  personas  comprendidas  en  la  cuarta  cir- 
cunstancia del  art.®  609:  2^  siempre  que  lo  ejecute  el  mesonero,  ventero, 
fondero,  patrón  ú  otra  persona  que  hospeda  gentes,  ó  alguno  de  sus  de- 
pendientes ó  criados,  ó  algún  patrón,  comandante  ó  marinero  de  buque, 
en  cosa  que  como  á  tales,  se  les  ha7a  confiado  7  puesto  en  sus  casas  ó  bu- 
ques: 3^  siempre  que  cualquiera  otra  persona  hurte  en  casa  ó  lugar  habi- 
tado, ó  destinado  á  habitación,  ó  en  sus  dependencias ;  considerándose  en 
la  clase  de  lugares  habitados  los  templos,  7  los  edificios  en  que  se  juntan 
tribunales  7  corporaciones  de  cualquiera  especie:  4®  cometiéndose  el  hur- 
to, con  abuso  de  la  confianza  de  un  depósito  miserable.  Todo  el  que  co- 
meta hurto  que  pase  de  veinticinco  pesos,  será  infame  por  el  mismo  hecho, 
excepto  los  comprendidos  en  el  artículo  628. 

625.  Para  calificar  el  grado  del  delito  en  todos  los  hurtos  de  que  tratan 
los  artículos  precedentes,  se  tendrán  por  circunstancias  agravantes,  ade- 
más de  las  generales  expresadas  en  el  art.^  14,  las  siguientes  :  1^  el  ha- 
berse cometido  el  hurto  en  feria  6  mercado  público,  6  en  paseo  6  fiesta 
pública:  2*"  desde  media  hora  después  de  puesto  el  Sol,  hasta  media  hora 
antes  de  haber  salido:  3^  ser  dos  ó  mas  los  ladrones:  4^  hurtarse  aperos, 
7untas  ó  instrumentos  de  labor  ó  ganadería,  ó  instrumentos,  máquinas  y 
utensilios  de  las  artes  7  oficios  útiles:  5^  el  hurtar  á  personas  necesitadas, 
6  hurtarles  lo  bastante  para  arruinarlas:  6^  no  tener  oficio  el  que  hurta, 
no  ejercitarlo,  6  ser  vicioso. 

626.  Cualquiera  que  retenga  la  cosa  agena  que  se  ha  encontrado,  sa- 
biendo quien  es  su  dueño,  ó  aunque  no  lo  sepa  pasando  cuarenta  7  ocho 
horas  sin  anunciar  al  público  el  hallazgo,  ó  sin  dar  cuenta  de  él  á  la  au- 
toridad local ;  el  que  reciba  una  cosa  que  se  le  dé  en  concepto  de  que  es 
suya  ó  de  que  se  le  debe,  sabiendo  que  no  se  le  debe  ni  es  su7a,  sufrirá 
una  multa  igual  al  valor  de  la  misma  cosa,  7  de  los  perjuicios  que  su  fal- 
ta hubiere  causado  6  causare  al  dueño,  poseedor  ó  tenedor,  7  se  le  impon- 
drá además  un  arresto  de  diez  dias  á  dos  meses.  El  que  fraudulentamente 
hiciere  uso  de  cosa  propia,  puesta  en  poder  ageno  por  via  de  prenda  ó  se- 
guridad, sufrirá  un  arresto  de  ocho  dias  á  dos  meses. 
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DISPOSICIONES  COMUNES   Á  ROBOS  T   HURTOS. 

Artículo  627.  Todo  el  que  sea  coadenado  por  robo  ó  hurto,  sufrirá 
también  la  pena  de  quedar  puesto  por  uno  á  cinco  años,  después  de  su- 
frir el  castigo  corporal,  bajo  la  vigilancia  de  las  autoridades ;  7  aun  cum- 
plidos, no  podrá  ser  rehabilitado  para  ejercer  los  derechos  de  ciudadano, 
si  no  diere  fiador  de  su  buena  conducta.  Todo  reo  de  hurto  ó  robo  come- 
tido en  cuadrilla,  sufrirá  además  de  las  penas  en  que  incurra  con  arreglo 
á  las  disposiciones  precedentes,  las  que  correspondan  según  los  artículos 
238  y  239. 

628.  La  necesidad  justificada  por  el  reo  de  alimentarse  ó  vestirse,  ó  de 
alimentar  ó  vestir  á  su  familia  en  circunstancias  calamitosas,  en  que  por 
medio  de  un  trabajo  honesto  no  hubiere  podido  adquirir  lo  necesario,  será 
excepción  bastante,  para  que  se  disminuya  de  una  tercera  parte  á  la  mi- 
tad, la  pena  respectiva  al  delito  cometido  por  primera  vez. 

629.  El  marido  que  quita  ó  toma  las  cosas  de  su  muger,  la  muger  que 
toma  ó  quita  las  de  su  marido,  el  viudo  ó  la  viuda  que  toma  ó  quita 
las  que  hubiesen  pertenecido  á*  su  difunto  cónyuge,  el  padre  ó  madre  que 
quita  ó  toma  las  de  sus  hijos  ó  descendientes,  los  hijos  y  descendientes 
que  toman  ó  quitan  las  de  sus  padres  6  madres,  ú  otros  ascendientes,  y 
todos  aquellos  que  se  hallen  en  el  mismo  grado  de  afinidad,  no  pueden  ser 
demandados  sino  para  la  restitución  y  resarcimiento  ;  pero  todos  aquellos 
que  hubiesen  participado  á  sabiendas  de  la  cosa  tomada,  ó  que  la  hubie- 
sen ocultado  ó  hubieren  auxiliado,  serán  castigados  como  reos  de  robo  6 
de  hurto,  ó  como  encubridores  ó  auxiliadores  respectivamente. 

630.  El  que  construyere  llave  falsa  6  ganzúa,  6  alterare  para  que  sirva 
como  tal  alguna  Uave  verdadera,  sufrirá  por  este  solo  hecho  una  prisión 
de  dos  á  diez  y  ocho  meses:  y  si  fuere  herrero,  armero  ó  cerrajero  de  ofi- 
cio, sufiirá  por  el  mismo  hecho  una  prisión  igual,  y  pagará  una  multa  de 
veinticinco  á  cien  pesos,  sin  perjuicio  de  que  unos  y  otros  sean  castigados 
como  cómplices  del  robo  6  hurto,  si  hubieren  procedido  con  conocimiento 
de  este. 


CAPÍTULO  III. 

DE    LAS    QUIEBRAS. 

ARTÍCULO  631.  La  quiebra  que  con  arreglo  al  Código  ó  Leyes  de  co- 
mercio fuere  declarada  fraudulenta,  será  castigada  con  la  misma  pena  que 
la  ley  impone  á  los  autores  de  hurto,  y  con  proporción  á  las  cantidades 
de  la  quiebra.  Si  la  quiebra  fraudulenta  fuere  hecha  por  corredor,  cam- 
bista, comisionado  ó  factor,  sufrirá  el  reo  uno  á  ocho  años  de  presidio. 

632.  La  quiebra  causada  por  desidia,  temeridad,  ó  mala  conducta  del 
quebrado,  sin  haber  intervenido  algún  hecho  dirigido  á  defraudar  á  los 
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acreedores,  será  castigada  con  la  pena  de  reclusión  por  el  tiempo  de  dos  á 
seis  años.  Si  el  quebrado  fuere  corredor,  cambista,  comisionado  6  factor, 
que  hubiere  disipado  las  mercaderias  ó  caudales  ágenos  recibidos  ó  encar- 
gados, sin  intervenir  especie  alguna  de  sustraocion  de  dichas  mercttderías 
ó  caudales,. será  castigado  con  la  pena  de  reclusión  de  cuatro  á  ocho  años. 
Las  empresas  arriesgadas  no  siendo  temerarias,  no  deben  reputsu-se  cul* 
pables. 

633.  Toda  quiebra  fraudulenta  lleva  consigo  la  infamia,  y  será  también 
declarado  infame  el  cambista,  corredor,  comisionado  6  factor  quebrado 
por  disipación. 

634.  Toda  quiebra  se  presume  fraudulenta  y  culpable,  y  el  quebrado 
estará  preso  hasta  que  se  justifique  haber  quebrado  sin  culpa. 

635.  Ningún  convenio  ó  ajuste  entre  los  acreedores  y  el  quebrado,  po- 
drá librar  á  este  de  la  pena  que  merezca,  según  la  calidad  de  la  quiebra. 

636.  Todo  aquel  que  con  arreglo  al  Código  6  Leyes  de  comercio,  fuere 
declarado  cómplice  de  quiebra  fraudulenta,  sufrirá  la  misma  pena  que  se 
impusiere  al  quebrado. 

CAPÍTULO  IV. 

DB   LAS   ESTAFAS  Y   ENGAÑOS. 

Artículo  637.  Cualquiera  que  con  algún  artificio,  engaño,  superche- 
ría, práctica  supersticiosa  ú  otro  embuste  semejante,  hubiere  sonsacado  á 
otro,  dineros,  efectos  6  escrituras,  ó  le  hubiese  perjudicado  de  otra  manera 
en  sus  bienes,  sin  alguna  circunstancia  que  lo  constituya  verdadero  la- 
drón, falsario  ó  reo  de  otro  delito  especial,  sufrirá  la  pena  de  reclusión  por 
el  tiempo  de  un  mes  á  dos  años  y  una  multa  de  diez  á  cien  pesos,  sin 
perjuicio  de  la  mayor  pena  que  merezca  como  ladrón,  falsario  6  reo  de 
otro  delito,  si  justamente  lo  fuere.  Si  no  tuviere  bienes  con  que  pagar  la 
multa,  la  pena  será  de  tres  mfises  á  tres  años  de  obras  públicas. ' 

638.  El  que  jugare  juego  prohibido,  sufrirá  una  multa  de  veinticinco  á 
cien  pesos,  ó  arresto  de  uno  á  cuatro  meses :  esta  pena  se  doblará  si  el 
juego  fuere  con  hijos  de  familia.  Sufrirán  la  misma  pena :  1°  los  que  ju- 
garen por  una  vez  cantidad  prohibida  enjuego  peimitido:  2»  los  que  ju- 
garen juego  permitido  con  hijos  de  familia,  con  sirvientes,  domésticos  ó 
con  personas  á  quienes  la  ley  prohibe  la  libre  administración  de  sus  bienes, 
no  siendo  con  consentimiento  de  sus  padres,  6  de  Iéis  personas  á  quienes 
esté  encargada  la  administración  de  ellos.  El  exceso  de  la  cantidad  per- 
mitida, se  aplicará  por  multa. 

-639.  El  jugador  que  usando  de  trampas  ganare  alguna  cantidad  en  jue- 
go permitido  ó  prohibido,  será  castigado  como  reo  de  hurto  con  arreglo  al 
artículo  623.  Los  que  ejerzan  habitualmente  ó  por  costimibre  los  enga- 
ños y  trampas  de  que  tratan  este  artículo  y  el  637,  serán  condenados  á 
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nna  reclusión  de  dos  á  cinco  años :  se  tendrá  por  habito  ó  costumbre  para 
este  caso,  la  repetición  de  un  acto  semejante  por  tres  á  mas  ocasiones. 

640.  El  dueño  de  la  casa  que  permitiere  lugar  en  ella  juego  ó  cantidad 
proliibida,  sufrirá  la  misma  pena  que  los  jugadores  en  los  casos  respecti- 
vos :  esta  pena  se  duplicará  contra  los  dueños  de  los  garitos.  Los  que 
sin  jugar  fuesen  sorprendidos  en  ellos,  sufrirán  la  mitad  de  la  pena  im- 
puesta á  los  jugadores. 

641.  El  garitero  ó  tablajero  que  recibiere  algún  daño  en  su  casa  6  en 
su  persona,  que  no  sea  de  homicidio  6  grave  nlaltratamiento  causado  por 
los  taures  que  acogiere  en  ella,  perderá  toda  acción  civil  ó  criminal  para 
demandarlos. 

642.  Cualquiera  que  hiciere  alguna  rifa  sin  permiso  del  Gobierno,  aun- 
que sea  con  titulo  de  culto  de  algún  Santo  ó  de  obra  pia,  perderá  la  cosa 
rifada,  j  sufrirá  una  multa  igual  al  importe  de  las  subscripciones  que  ha-> 
biere  recogido.  En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  teniendo  permiso  del 
Gobierno,  no  hubiere  cumplido  las  condiciones  con  que  se  le  dio. 

643.  El  que,  teniendo  permiso  ó  no  teniéndolo,  se  alzare  con  la  cosa  ri- 
fada ó  con  el  dinero  recogido,  sufrirá  la  pena  impuesta  á  los  que  usurpan 
caudales  pertenecientes  al  común  de  algún  pueblo.  En  esta  pena  incurre 
el  que  sin  el  permiso  correspondiente  pidiere  limosna  para  algún  Santo, 
devoción,  obra  piadosa  ó  templo  ;  j  el  que  se  alzare  con  las  limosnas  re- 
cogidas con  permiso,  las  robe  ó  defraude. 

644.  Cualquiera  otro  que  fuera  de  los  expresados  en  el  artículo  3tO, 
hubiere  engañado  á  otro  á  sabiendas,  vendiéndole,  cambiándole  ó  empe- 
ñándole una  cosa  por  otra  de  diferente  naturaleza,  como  cosas  doradas  por 
oro,  brillantes  falsos  por  piedras  preciosas ;  ó  que  habiendo  contratado 
sobre  alguna  cosa,  la  sustrajere  ó  cambiare  por  otra  de  menos  valor,  an« 
tes  de  entregarla  ;  6  que  hubiere  vendido  un  animal  dándolo  por  sano,  sa-^ 
hiendo  que  no  lo  estaba,  ú  ocultando  maliciosamente  el  defecto  ó  resabio 
que  tenia,  siendo  de  aquellos  que  el  vendedor  está  obligado  á  manifestar, 
sufrirá  un  arresto  de  seis  dias  á  un  mes,  j  una  multa  de  diez  hasta  cien 
pesos.  En  esta  pena  incurre  el  que  adulterase  los  artículos  ó  efectos  d 
comercio,  para  engañar  con  la  apariencia  de  buena  calidad,  en  el  gusto, 
en  la  medida,  6  en  el  peso,  lo  mismo  que  por  adulteración  de  los  granos  j 
otros  artículos  de  consumo,  sea  en  la  calidad,  gusto,  peso  ó  medida :  en 
cualquiera  de  estos  casos  se  perderá  además,  el  efecto  ó  artículo  adulte* 
rado. 

645.  Cualquiera  que  abusando  de  la  debilidad  ó  de  las  pasiones  de  un 
menor  de  edad  que  sea  hijo  de  familia,  ó  esté  sujeto  á  tutor  ó  curador,  ó 
de  cualquiera  que  esté  en  interdicción  judicial  por  incapacidad  fisica  ó 
moral,  hubiere  conseguido  hacerle  firmar  alguna  escritura  de  obligación, 
ó  de  liberación  ó  finiquito  por  razón  de  préstamos  de  caudales,  6  géneros 
ó  efectos,  cualquiera  que  sea  la  forma  bajo  la  cual  se  hava  contratado  ;  ó 
hubiere  percibido  de  dichas  personas,  abusando  igualmente  de  sus  circuns- 
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tancias^  alguna  cosa  vendida,  empeñada,  cambiada,  alquilada  ó  deposita- 
da, sin  autoridad  legítima,  sufiirá  un  arresto  de  diez  dias  á  un  mes,  y 
uha  multa  de  yeinticinco  á  doscientos  pesos. 

646.  En  todos  los  casos  que  comprende  este  capitulo,  podrán  los  reos 
ser  puestos  bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad  local  por  el  tiempo  de  uno 
á  tres  años,  con  obligación  de  dar  fiador  abonado  de  su  conducta ;  y  no 
encontrándolo,  se  doblará  la  pena. 


CAPITULO  V. 

DE  LOS   ABUSOS   DE   CONFIANZA. 

Artículo  647.  El  tutor,  curador  6  albacea  que  se  apropiare,  malver- 
sare ó  disipare  fraudulentamente  algunos  bienes  del  pupilo,  menor  ó  de- 
mente, ó  de  la  testamentaria  que  estuviere  á  su  cargo,  pagará  una  multa 
igual  al  valor  de  lo  que  hubiere  usurpado,  malversado  ó  disipado. 

648.  El  tutor,  curador  ó  albacea,  convencido  de  cualquiera  otro  dolo, 
ó  de  mala  conducta  tenida  á  sabiendas  en  la  administración  de  dichos 
bienes,  de  cuya  causa  haya  resultado  algún  peijuicio  en  ellos,  ó  en  las 
acciones  ó  derechos  del  pupilo,  menor  ó  demente,  ó  de  la  testamentaría 
que  estuviere  á  su  cargo;  y  el  que  hubiere  revelado  documentos  secretos 
á  sabiendas  en  perjuicio  de  las  mismas  personas,  pagará  una  miQta  igual 
al  valor  dé  los  peijuicios  causados,  ó  de  utilidades  que  debían  haberse 
percibido. 

649.  Cualquiera  que  teniendo  confiado  un  depósito,  se  lo  hubiere  apro- 
piado en  todo  ó  parte,  ó  habiéndole  franqueado  alguna  cosa  con  el  objeto 
de  verla,  y  enterarse  de  ella  para  comprarla,  para  satisfacer  la  curiosidad 
ú  otro  motivo,  la  hubiere  sustraído;  y  cualquiera  que  con  ánimo  de  es- 
caparse á  la  devolución  de  alguna  cosa  recibida  en  préstamo  ó  en  alquiler, 
prenda,  depósito  ó  cualquiera  otro  título,  y  con  intención  de  apropiársela 
negare  haberla  recibido,  sufrirá  una  multa  igual  al  valor  de  la  misma  cosa, 
y  de  los  perjuicios  que  su  falta  hubiere  causado  ó  causare  al  dueño,  po- 
seedor ó  tenedor. 

650.  El  administrador  ó  encargado  de  bienes  6  de  n^ocios,  que  faltando 
á  la  lealtad  que  debe  á  su  principal,  descubriere  en  perjuicio  del  mismo, 
los  secretos  del  patrimonio-,  administración  ó  cargo  que  tuviere  confiado, 
ó  extraviare  fraudulentamente  los  instrumentos  que  se  le  hubieren  en- 
tregado, ó  de  otra  manera  se  hubiere  portado  con  dolo  en  su  encargo  ó 
administración,  pagará  una  multa  de  cincuenta  á  doscientos  pesos. 

651.  El  criado  que  abusando  del  conocimiento  que  tiene  de  las  cosas 
de  su  amo,  de  los  encargos  que  le  hubiere  hecho,  é  instrucciones  que  le 
hubiere  dado,  se  prevaliere  maliciosamente  de  estas  circunstancias  para 
causarle  por  sí,  ó  proporcionar  que  otro  le  cause  algún  perjuicio,  sufrirá 
la  pena  de  obras  públicas  por  el  tiempo  de  un  mes  á  un  año. 
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652.  Cualquiera  que  habiéndose  entregado  de  algún  papel  con  firmas 
en  blanco,  hubiere  escrito  fraudulentamente  en  él  cosas  contrarias  á  la  in- 
tención del  que  lo  entregó,  y  al  fin  con  que  se  le  hizo  la  confianza,  será 
castigado  con  la  pena  de  reclusión  de  seis  meses  á  dos  años,  j  pagará  una 
multa  de  treinta  á  doscientos  pesos.  El  que  haga  otro  tanto  con  perjuicio 
de  tercero  en  papel  firmado  en  blanco,  que  de  cualquiera  otro  modo  haya 
venido  á  su  poder,  será  castigado  con  arreglo  al  artículo  637. 

653.  Los  delincuentes  que  habiendo  abusado  de  la  confianza,  de  cual- 
quiera de  los  modos  comprendidos  en  este  capitulo,  se  apropiasen  frau- 
dulentamente de  lo  ageno,  ó  concurrieren  á  que  otro  lo  haga  del  mismo 
modo,  sufrirán  además  las  penas  que  impone  el  capitulo  2^  de  este  libro 
en  los  casos  respectivos. 

654.  Las  personas  que  conforme  á  lo  prevenido  en  el  articulo  629,  no 
pueden  ser  demandadas  en  caso  de  robo  *ó  de  hurto,  sino  para  la  resti- 
tución y  resarcimiento,  tampoco  pueden  serlo  para  otro  efecto,  en  los  casos 
de  que  tratan  los  artículos  precedentes. 

655.  El  que  incurra  en  cualquiera  de  los  casos  de  este  capitulo,  abu- 
sando de  las  funciones  que  se  le  hubieren  confiado,  no  podrá  volver  á 
ejercerlas. 

656.  El  que  usare  de  la  cosa  depositada,  pignorada  ó  prestada  sin  con«* 
sentimiento  del  dueño,  ó  mas  allá  de  lo  que  le  fuere  permitido,  respon- 
derá también  de  los  perjuicios  que  se  hubieren  seguido,  y  sufrirá  un  arresto 
de  cuatro  á  veinte  dias. 


CAPITULO    VI. 

DE  LOS  QUE  FALSIFICAN  Ó  CONTRAHACEN  OBRAS  AGENAS,  Ó  PERJUDICAN 
A  LA  INDUSTRIA  DE  OTRO. 

Articulo  657.  Todo  fabricante  que  para  mas  acreditar  sus  manufac- 
turas ó  artefactos,  pusiere  en  ellos  el  nombre  ó  la  marca  de  otra  fábrica, 
suMrá  una  multa  de  veinticinco  á  doscientos  pesos,  y  además  perderá  la 
pieza  ó  piezas  en  que  hubiere  puesto  dicho  nombre  ó  marca.  La  misma 
pena  sufrirá  cualquiera  otra  persona  que  ponga  el  nombre  ó  mp.rca  de 
algún  fabricante  ó  propietario  en  los  artefactos,  manufacturas  ó  materias 
primeras,  procedentes  de  fábrica  ó  propiedad  de  otro. 

658.  Cualquiera  que  turbe  á  sabiendas  al  inventor,  perfeccionador  ó 
introductor  de  un  ramo  de  industria,  en  el  uso  exclusivo  de  la  propiedad 
que  le  concede  la  ley,  sufrirá  la  multa  de  cuatro  tantos  del  peijuicio  cau- 
sado. La  misma  pena  suñirá  cualquiera  que  turbare  en  el  uso  exclusivo 
de  la  propiedaolj  que  conceda  ó  concediere  la  ley  al  autor  de  escritos,  com- 
posiciones de  mtüsica,  dibujos,  pinturas  ó  cualquiera  otra  producción  im- 
presa 6  grabada. 
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659.  Si  las  obras  de  que  trata  el  artículo  precedente^  hubieren  sido  con- 
trahechas fuera  del  Estado^  sufrirán  la  pena  de  perturbadores  en  el  uso 
exclusivo  de  la  propiedad^  los  que  á  sabiendas  las  hubieren  introducido  ó 
las  expendieren. 

660.  Cualquiera  que  revelare  á  un  extrangero,  ó  á  un  Costa-ricense  re- 
sidente en  pais  extrangero^  algún  secreto  de  fábrica  nacional  en  que  es- 
tuviere empleado,  será  castigado  con  la  pena  de  reclusión  de  uno  á  tres 
años,  y  sufrirá  una  multa  de  cincuenta  á  doscientos  pesos.  Si  hubiere 
revelado  el  secreto  á  alguno  de  estos  residente  en  el  Estado,  sufrirá  la 
mitad  de  las  penas  sobredichas.  Cualquiera  que  exportare,  ó  facilite  la 
exportación  de  semillas,  raices,  ó  bástagos  contra  las  prohibiciones  que 
haya  sobre  esto,  sufrirá  una  multa  de  doscieatos  á  mu.  pesos,  6  dos  á  seis 
años  de  obras  públicas. 


CAPITULO  VII. 

DE   LOS   INCENDIOS  Y   OTROS  DAÑOS. 

(41) —  Artículo  661.  Cualquiera  que  con  intento  de  hacer  daño  hubiere 
puesto  fuego  á  alguna  casa,  choza,  embarcación  ó  cualquiera  otro  lugar 
habitado,  ó  cualquier  edificio  que  esté  dentro  de  un  pueblo  ó  contiguo  á 
él,  aunque  no  esté  habitado,  ó  á  materias  combustibles  puestas  en  situa- 
ción de  poder  comunicar  natural  y  ordinariamente  el  fuego  á  dichos  lu- 
gares, será  castigado  con  la  pena  de  presidio  por  diez  años;  y  con  la  de 
muerte,  si  falleciere  abrasada  alguna  persona,  aunque  no  se  hubiere  pro- 
puesto abrasarla  el  incendiario.  Si  con  este  propósito  hubiere  causado  la 
muerte  por  medio  del  incendio,  será  castigado  como  asesino. 

662.  Cualquiera  que  hubiese  puesto  fuego  de  intento  para  hacer  daño  á 
algún  edificio  no  habitado,  ni  situado  en  pueblo  ó  contiguo  á  él,  ó  á  mi- 
nas de  metales  asi  en  sus  obras  interiores  como  en  las  exteriores,  ó  á  col- 
menar, establo,  aprisco,  zahúrda,  6  á  mieses  segadas  ó  antes  de  segar,  ó 
pajares,  ó  pilares  de  heno,  cáñamo  ó  lino,  ó  bosques,  arboledas,  plantíos, 
pilares  de  leña  ó  de  madera,  ó  á  materias  combustibles  puestas  en  situa- 
ción de  poder  comunicar  natural  y  ordinariamente  el  fuego  á  dichas 
cosas,  será  castigado  con  la  pena  de  uno  á  seis  años  de  obras  públicas,  y 
en  caso  de  haber  causado  el  incendio  un  perjuicio  de  cinco  mil  pesos  ó 
mas,  será  la  pena  de  cuatro  á  diez  años  de  las  mismas  obras  públicas. 

(42)—  663.  El  que  pusiere  fuego  de  intento  en  camino  público,  6  en  las  in- 
mediaciones, para  que  se  quemen  los  pastos  y  montes  que  sirven  á  los  ca- 
minantes y  arrierias,  sufrirá  la  pena  de  dos  á  cuatro  años  de  presidio;  y 
el  que  en  lugares  de  dormida  ú  otro  sitio  cause  este  daño  por  descuido, 
con  el  fuego  que  haga  para  usos  necesarios,  bien  sea  por  que  no  tome  las 
precauciones  correspondientes,  6  por  que  deje  vivo  el  fuego,  sufrirá  uno  á 
dos  años  de  obras  públicas.    La  prohibición  de  quemar  prados  y  montes 
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contiguos  á  los  caminos  públicos,  comprende  á  los  dueños  de  sitios,  sus 
sirvientes  y  familiares;  pero  estos  sufrirán  solamente  la  cuarta  parte  déla 
pena,  cuando  hagan  el  daño  por  mandado  del  señor  ó  dueño,  quien  á  mas 
de  la  condena  corporal  como  autor  principal,  pagará  una  multa  de  ciento 
á  quinientos  pesos.  Se  entiende  que  es  lugar  inmediato,  el  que  esté  á 
distancia  de  dos  leguas,  y  no  sea  cortado  por  algún  río  que  detenga  el 
incendio. 

664.  Cualquiera  que  haciendo  alguna  rosa  6  quema  de  tierra,  ó  de  ras-  — (^3) 
trojes,  6  de  pasto  seco,  6  quemando  cualquiera  otra  cosa  á  menos  de  dos- 
cientas varas  de  distancia,  desde  el  lugar  en  que  se  hiciere  la  quema  á 
edificios,  mieses,  bosques,  árboles  6  cualquiera  otra  cosa  combustible;  6  á 
cualquiera  distancia,  haciéndose  la  quema  en  dia  de  viento,  ó  tirando 
filaos  artificiales,  ó  disparando  armas  de  fuego  sin  las  debidas  precau- 
ciones, hubiere  causado  incendio  en  las  cosas  agenas,  será  castigado  con 

la  multa  de  veinticinco  á  mil  pesos,  previa  indemnización  del  daño,  y  seis 
meses  á  dos  años  de  obras  públicas. 

665.  El  incendio  comunicado  á  la  propiedad  agena  por  negligencia  del 
dueño  6  del  que  cuida  de  hornos,  fraguai^  chimeneas  6  de  cualquiera  otro 
lugar  destinado  á  encender  lumbre,  bien  consista  la  negligencia  en  la  falta 
de  limpieza,  bien  en  la  debilidad  de  la  obra,  bien  en  la  poca  vigilancia 
mientras  está  ardiendo  el  fuego,  ó  en  descuido  en  apagarlo,  6  bien  en 
echarle  pábulo  con  exceso,  será  castigado  con  la  multa  de  ciento  á  dos- 
cientos pesos.  Con  igual  pena  será  castigado  el  incendio  que  se  comuni- 
que á  la  propiedad  agena,  por  falta  del  debido  cuidado  en  el  uso  del  fuego 
ó  de  las  luces. 

666.  Cualquiera  que  con  intento  de  hacer  daño,  socavare,  minare  ó  em-   — (44) 
picare  cualquiera  otro  medio  para  derribar,  arruinar,  volar,  anegar  ó  des- 
truir de  otro  modo,  edificio  6  lugar  habitado,  6  llegare  á  causar  alguno  de 

estos  efectos  en  todo  ó  en  parte  considerable,  será  castigado  con  la  pena 
de  cuatro  á  ocho  años  de  presidio,  y  con  la  pena  de  diez  años  del  mismo, 
si  por  alguno  de  estos  medios  causare,  aunque  sin  intentarlo,  la  muerte  de 
alguna  persona.  Si  la  hubiere  causado  con  intención  será  castigado  como 
asesino.  Las  mismas  penas,  y  con  las  mismas  distinciones  establecidas 
en  el  artículo  precedente,  sufrirá  el  que  hubiere  taladrado  alguna  embar- 
cación, ó  hecho  en  ella  de  otro  modo  alguna  abertura,  para  que  se  hun- 
diese ó  naufragase,  6  maliciosamente  la  hubiese  hecho  estrellar  6  varar. 

667.  Cualquiera  que  de  intento  para  hacer  daño  y  sin  emplear  el  fuego 
derribare,  anegare,  arruinare,  6  destruyere  en  todo  ó  en  parte  considerable 
edificio  ageno,  ú  otra  obra  de  albañileria,  no  siendo  sitio  habitado,  sufrirá 
la  pena  de  uno  á  tres  años  de  obras  públicas,  y  pagará  una  multa  de  vein- 
te á  doscientos  pesos.  Si  fuere  sitio  habitado,  se  aumentará  una  mitad 
de  la  pena;  mas  en  uno  y  otro  caso,  no  siendo  considerable  el  daño,  se  im- 
pondrá una  reclusión  de  cuatro  meses  á  un  año,  y  una  multa  igual  al 
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valor  de  lo  arrumado;  pero  si  fuere  mina  de  metal,  se  impondrá  la  pena  de 
cuatro  á  diez  años  de  obras  públicas. 

668.  Cualquiera  que  de  intento  para  hacer  daño  hubiere  corrompido, 
destruido  6  inutilizado  de  cualquiera  modo  algún  instrumento  público  6 
auténtico,  algún  título  ó  despacho,  algún  documento  privado  ó  compromi- 
so de  obligación,  liberación  ó  finiquito,  ó  finalmente  cualquiera  especie  de 
testimonio  6  documento  perteneciente  á  otro,  sufrirá  la  pena  de  reclusión 
de  dos  meses  á  dos  años,  y  pagará  una  multa  de  veinte  á  doscientos  pesos. 

669.  Cualquiera  que  de  intento  hubiere  destruido  mercaderías,  materia- 
les destinados  á  la  fabricación,  máquinas,  instrumentos  de  fábrica  ó  de 
artes,  muebles,  ropas  y  alhajas  de  toda  especie,  sufrirá  la  pena  de  ocho 
dias  á  cuatro  meses  de  arresto,  y  una  multa  del  tres  tanto  del  daño  cau- 
sado. Si  el  daño  se  hubiese  causado  á  sabiendas  por  el  menestral,  artista 
ú  obrero  á  quien  se  hubiere  confiado  la  obra,  será  doble  el  arresto,  y  su- 
frirá el  reo  la  misma  multa. 

670.  Cualquiera  que  de  intento  para  hacer  daño,  tale  ó  destruya  por 
sí,  ó  por  medio  de  sus  ganados,  mieses,  viña,  plantío,  abnasigo  ó  criadero, 
en  todo  ó  en  parte,  sufrirá  la  pena  de  tres  meses  á  un  año  de  obras  públi- 
cas, y  una  multa  del  tres  tanto  del  daño  causado. 

671.  Cualquiera  que  con  intento  para  hacer  daño,  hubiere  cortado  6 
arrancado,  6  hecho  perecer  por  cualquiera  otro  medio  alguno  ó  algunos 
árboles,  será  castigado  con  la  pena  de  arresto  de  cinco  á  quince  dias  por 
cada  árbol,  y  una  multa  de  cuatro  á  veinte  pesos.  Si  el  daño  consistiere 
solo  en  haber  estropeado  el  árbol  sin  inutilizarlo  enteramente,  la  pena 
será  la  mitad  de  la  expresada. 

672.  Cualquiera  que  de  intento  para  hacer  daño  hubiere  sacudido  de 
alguno  ó  algunos  árboles  la  fruta  sazonada,  ó  con  el  mismo  intento  hu- 
biere arrancado  ó  echado  á  perder  de  otro  modo  hortalizas,  flores,  plan- 
tas ó  producción  de  cualquiera  especie,  de  alguna  huerta  ó  jardín  ageno, 
sufrirá  un  arresto  de  cuafro  á  veinte  dias,  y  una  multa  de  dos  á  veinte 
pesos.     Si  el  daño  pasare  de  ocho  pesos,  la  multa  será  de  tres  tantos. 

673.  Cualquiera  que  con  el  mismo  intento  destrozare,  destruyere  ó 
inutilizare  instrumentos  ó  aperos  de  agricultura  ó  ganadería,  cabanas  de 
pastores,  ganaderos  ó  labradores,  colmenares,  apriscos,  zahúrdas  de  gana- 
do 6  establos  que  no  sean  obras  de  albañileria,  sufrirá  un  arresto  de 
quince  dias  á  tres  meses,  y  una  multa  del  tres  tanto  del  valor  del  daño 
causado. 

674.  Cualquiera  que  maliciosamente  hubiere  muerto  una  caballería  ó 
cabeza  de  ganado  mayor  agena,  sufrirá  igual  arresto  y  multa  á  la  que  se 
establece  en  el  anterior  artículo;  salvo  que  la  encuentre  en  sus  sementeras, 
y  el  dueño  esté  requerido  judicialmente:  si  hubiere  muerto  alguna  cabeza 
de  ganado  menor  6  perro  de  su  custodia,  será  igual  la  multa,  y  el  arresto 
de  cuatro  dias  á  un  mes,  salvo  por  daño  que  le  haga,  y  el  dueño  esté  ju- 
dicialmente requerido. 
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675.  Cualquiera  que  hubiere  muerto  6  inutilizado  maliciosamente  al- 
guna ave  domestica,  ó  domesticada,  ú  otro  animal  de  la  misma  clase, 
perteneciente  á  otra  persona,  pagará  una  multa  del  tres  tanto  de  su  valor. 
Exceptúanse  los  que  matan  perro  ú  otro  animal  peligroso  en  el  acto  de 
hacer  daño,  ó  de  embestir  á  una  persona,  los  cuales  no  tendrán  responsa- 
bilidad alguna. 

676.  Si  alguno  de  los  delitos  expresados  en  los  artículos  precedentes,  se 
hubiere  cometido  con  violación  de  cerca,  6  en  odio  de  un  funcionario  pú- 
blico en  calidad  de  tal,  por  resentimiento  de  sus  providencias,  aunque  al 
tiempo  de  cometerse  el  delito  hubiere  dejado  de  ser  funcionario,  en  cual- 
quiera de  estos  dos  casos  se  aplicará  el  máximo  de  la  pena  señalada  res- 
pectivamente, y  si  concurren  los  dos  casos  juntos,  se  aumentará  una 
cuarta  parte  de  dicho  máximo. 

677.  Cualquiera  que  rompiendo  maliciosamente,  diques,  represas,  pare- 
des ó  conductos,  taladrando  ó  abriendo  de  otro  modo  alguna  embarcación, 
fuera  de  los  casos  prevenidos  anteriormente,  y  con  ánimo  solo  de  causar 
alguna  inundación  en  tierra  agena,  ó  alguna  avería  en  géneros,  ñxitos  y 
efectos  de  otro,  hubiere  causado  alguno  de  estos  daños,  será  castigado  con 
una  reclusión  de  un  mes  á  dos  años,  y  con  una  multa  del  tres  tanto  del 
valor  del  daño  causado. 

678.  Cualquiera  que  maliciosamente,  con  la  mezcla  de  alguna  sustan- 
cia 6  de  otro  modo,  hubiere  echado  á  perder  6  deteriorado  algún  licor  6 
algún  comestible  ageno,  sufrirá  un  arresto  de  uno  á  cuatro  meses,  y  una 
multa  del  tres  tanto  del  valor  del  daño  causado,  sin  perjuicio  de  la  mayor 
pena  que  le  corresponda,  si  la  sustancia  mezclada  fuere  perjudicial  á  la 
salud. 

679.  El  que  con  la  mezcla  de  barbasco,  ú  otra  sustancia  hiciere  pescas 
en  rio,  lago,  estero,  ó  cualquiera  depósito  ó  fuente,  sufrirá  la  pena  de  seis 
meses  á  dos  años  de  presidio.  El  que  pescase  carey,  ú  otro  acuático  de 
concha  estimable,  que  después  de  quitarle  esta  1^  matase,  ó  no  lo  cure  y 
suelte  para  que  la  reproduzca,  sufrirá  la  misma  pena;  y  el  que  sacare  los 
depósitos  de  huevos  que  estos  animales  hacen  en  las  playas,  6  matare  la 
nacencia,  sufrirá  pena  doble. 

680.  Cualquiera  otro  daño,  detrimento  ó  menoscabo  que  de  cualquiera 
otra  manera  se  cometa  á  sabiendas  en  cosa  ó  en  propiedad  agena,  ó  con 
peijuicio  de  la  propiedad  de  otra  persona,  será  castigado  con  la  multa  de 
tres  tanto,  pudiéndose  añadir  un  arresto  que  no  pase  de  quince  dias.  El 
reo  de  cualquiera  de  los  delitos  comprendidos  desde  el  artículo  667  in- 
clusive hasta  el  presente,  podrá  ser  puesto  bajo  la  vigilancia  de  la  autori- 
dad local  por  el  tiempo  de  uno  á  cinco  años,  y  duplicársele  la  pena  de  re- 
clusión 6  arresto,  no  dando  fiador  de  su  buena  conducta  por  tiempo  igual 
al  que  haya  sufrido  de  arrosto  ó  reclusión.  / 
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CAPÍTULO    VIII. 

DE  LAS   FUERZAS  Y   VIOLENCIAS    CONTRA    LAS    PROPIEDADES,    Y   DE   LOS 

DESPOJOS. 

Artículo  681.  Todo  saqueo,  destrucción  de  muebles^  alhajas  y  comes- 
tibles, y  derramamiento  de  licores  cometido  violentamente  y  con  allana- 
miento de  alguna  casa,  tienda,  almacén,  depósito  6  embarcación  por  cuatro 
ó  mas  personas  reunidas  en  sedición,  motin,  azonada  ó  cuadrilla  para 
causar  algún  daño,  ó  por  dos  ó  mas  hombres  armados  para  el  propio  fin, 
será  castigado  con  la  pena  de  dos  á  seis  años  de  obras  públicas,  que  se 
aplicará  á  todos  los  que  hubieren  cometido  el  daño;  sin  perjuicio  de  im- 
ponérseles las  demás  penas  que  merezcáis  con  arreglo  á  los  capítulos  2° 
3°  y  7""  título  3°  del  libro  2°.  Los  ladrones  que  cometan  alguno  de  estos 
delitos,  serán  castigados  como  si  robasen  con  violencia  y  fuerza  en  las  per- 
sonas y  las  cosas. 

682.  La  destrucción,  corrupción  y  den-amamiento  ejecutado  por  perso- 
nas en  sedición,  motin  ó  cuadrillas,  en  cosas  puestas  al  público  ó  en  cual- 
quiera otra  sin  allanamiento  de  casa,  almacén,  ó  embarcación,  serán  cas- 
tigados con  la  pena  de  obras  públicas  de  uno  á  tres  años,  sin  perjuicio  de 
las  demás  penas  que  correspondan  con  arreglo  á  dicho  título  3°  del  li- 
bro 2^ 

683.  Cualquiera  que  quitare  á  la  fuerza  la  propiedad  agena  sin  ánimo 
de  apropiársela,  ó  la  propia  poseída  6  detenida  legítimamente  por  otro,  su- 
frirá una  multa  de  diez  á  cien  pesos,  y  un  arresto  de  ocho  dias  á  dos 
meses.  Si  la  cosa  fuere  poseída  ó  detenida  injustamente  por  otro,  el  ar- 
resto será  de  cuatro  á  veinte  dias,  y  la  multa  de  cinco  á  cincuenta  pesos. 

684.  El  que  á  la  fuerza  quitare  á  su  deudor  alguna  cosa  para  hacerse 
pago  con  ella,  ó  para  obj^garlo  á  pagar  lo  que  debe,  sufrirá  también  un 
arresto  de  cuatro  á  veinte  dias,  y  una  multa  de  cinco  á  cincuenta  pesos. 

685.  El  despojo  violento  de  la  posesión  de  una  finca,  alhaja,  derecho, 
acción,  facultad  6  cualquiera  otra  cosa,  sea  arrojando  de  ella  al  poseedor, 
sea  impidiéndole  á  la  fuerza  la  entrada  en  la  misma,  sea  perturbándole  el 
uso,  aunque  sea  hecho  por  el  propietario,  será  castigado  con  la  pena  de 
arresto  de  uno  á  cuatro  meses,  y  con  una  multa  de  cincuenta  á  doscientos 
pesos. 

686.  En  la  misma  pena  incurrirán,  los  que  en  caso  de  ser  la  posesión 
dudosa,  se  la  disputaren  á  la  fuerza. 

687.  Cuando  sin  verificarse  despojo,  fuere  alguno  perturbado  con  fuerza 
6  violencia  en  el  uso  de  su  posesión,  sea  de  alguna  finca,  alhaja  6  derecho, 
acción,  facultad  6  cualquiera  otra  cosa,  sufrirá  el  perturbador  un  arresto 
de  quince  dias  á  dos  meses,  y  una  multa  de  diez  á  cincuenta  pesos. 

688.  Se  entiende  hacerse  fuerza  ó  violencia  para  cualquiera  de  los  casos 
de  este  capítulo,  cuando  se  emplea  alguno  de  los  medios  expresados  en  el 
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articulo  552,  y  cuando  se  verifica  con  amenazas  j  con  el  acometimiento  ó 
la  actitud  de  llegar  á  las  manos,  aunque  no  se  ejecute  el  atentado. 


CAPÍTULO  IX, 

DE  LOS  QUE   MUDAN  Ó  ALTERAN  LOS  TÉRMINOS  DK  LAS  HEREDADES. 

Artículo  689.  Cualquiera  que  á  sabiendas  hubiere  destruido  ó  qui- 
tado los  mojones,  ó  árboles,  paredes,  márgenes,  cercas,  zanjas,  vallados, 
lindes,  ó  cualquiera  otra  señal  puesta  ó  reconocida  por  término  entre  su 
heredad,  campo  ó  propiedad  de  cualquiera  clase  j  la  agena  ó  pública,  ó 
hubiere  mudado  cualquiera  de  dichas  señales,  sufrirá  un  arresto  de  seis 
dias  á  un  mes,  y  pagará  una  multa  de  cincuenta  pesos  á  favor  del  que  lo 
denuncie,  á  mas  de  las  costas  de  la  averiguación.  El  que  á  sabiendas  co- 
metiere igual  delito  respecto  de  propiedades  agenas,  sufrirá  la  multa  en 
favor  del  dueño  perjudicado,  y  pagará  otro  tanto  á  los  fondos  de  propios 
4el  lugar  respectivo,  ó  sufrirá  un  año  de  presidio. 

690.  Si  hubiere  quitado  ó  variado  el  término,  ó  cualquiera  señal  puesta 
para  determinar  los  límites  de  un  departamento,  partido,  pueblo,  parro- 
quia, jurisdicción  ó  gobierno,  será  castigado  con  un  arresto  de  diez  dias  á 
dos  meses,  y  con  multa  de  treinta  á  doscientos  pesos. 


CAPITULO  X. 

DE   LOS   VAGOS   Y   MAL   ENTUETENIDOS. 

Artículo  691.  Son  vagos  :  1°  el  que  no  tiene  oficio,  ó  modo  honesto 
y  conocido  de  vivir,  beneficio,  renta,  ó  bienes  que  le  produzcan  la  subsis- 
tencia en  el  grado  que  representa,  de  abundancia  6  lujo :  2°  el  que  te- 
niendo oficio,  no  lo  ejercita  en  la  mayor  parte  del  año  :  3°  el  que  pida  li- 
mosna para  alguna  imagen,  fin  ó  establecimiento  piadoso  bajo  cualquiera 
denominación  sin  la  licencia  y  formalidades  legales :  4*^  el  niño  6  niña 
mayores  de  catorce  años,  que  de  consentimiento,  6  sin  él,  anden  fuera  del 
poder  de  sus  padres,  curadores  ó  maestros,  sin  dedicarse  al  aprendizage  de 
algún  oficio  6  profesión ;  y  los  que  se  ocuparen  de  lazarillos,  ó  guias  de 
pordioseros,  siendo  mayores  de  siete  años. 

692.  Son  mal  entretenidos :  1^  el  mendigo,  que  estando  sano  y  robusto  — (45) 
solo  tiene  alguna  lesión  leve,  6  impedimento  que  no  puede  privarle  del 
ejercicio  de  alguna  ocupación  útil  y  provechosa  :  2®  los  que  tienen  cos- 
tumbre de  embriagarse,  y  andan  escandalizando  con  su  viciosa  conducta ; 
6  los  habitualmente  ebrios,  aunque  no  hagan  escándalo  por  las  calles  y 
lugares  públicos  ;  3®  los  que  no  tienen  oficio,  6  teniéndolo  pasan  el  dia  en 
las  plazas,  calles,  paseos,  diversiones  6  casa*  de  juego  :  4°  los  artistas  y 
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jornaleros  que  se  encuentran  en  Tillares,  trucos,  loterías,  canchas  y  otros 
lugares  de  distracción,  ó  en  cafés,  tabernas,  fondas  y  mesones  en  dias  de 
trabajo,  de  las  seis  de  la  mañana  á  las  doce,  y  de  las  dos  de  la  tarde  alas 
seis. 

693.  Los  vagos  comprendidos  en  la  1'  y  4^  clasificación,  serán  puestos 
al  aprendizage  de  algún  oficio  en  casas  de  reclusión  ó  particulares  de  los 
artistas  ó  labradores,  por  dos  á  cuatro  años,  ó  hasta  que  aprendan  y  ma- 
nifiesten aplicación  al  trabajo.  Los  comprendidos  en  la  2'  y  3'  sufrirán 
de  seis  meses  á  un  año  de  obras  públicas,  y  serán  puestos  en  casas  de  re- 
clusión ó  de  artistas  ó  labradores  por  igual  tiempo,  ó  hasta  que  acrediten 
aplicación  al  trabajo. 
(46) —  694.  Los  mal  entretenidos  serán  previamente  castigados  con  la  pena  de 
ocho  meses  ó  dos  años  de  obras  públicas,  y  puestos  después  en  casas  de 
reclusión  de  cuatro  á  seis  años,  6  entregados  á  los  artistas  ó  labradores 
por  igual  tiempo,  ó  hasta  que  acrediten  enmienda  y  aplicación  al  trabajo. 
La  reincidencia,  y  la  fuga  de  cualquiera  de  estos ;  así  como  los  nuevos 
delitos  6  culpas  que  cometan  durante  su  condena,  están  sujetos  á  las  re- 
glas establecidas  para  los  demás  delincuentes,* en  casos  iguales.  Los 
ebrios  habita,ales  se  pondrán  en  cúratela  junto  con  sus  bienes,  hasta  que 
acrediten  enmienda;  pero  en  este  caso  no  recibirán  sus  bienes,  sin  previa 
fianza  de  conducta :  si  reincidieren,  quedan  sujetos  á  las  penas  que  en 
general  están  prescriptas  para  los  mal  entretenidos. 


DS  LAB  BKF0RMA8  HECHAS  Á  LA  SEGUNDA  PABTE  DEL 

CÓDIGO   GENEEAL. 


—(1)  Deben  tenerse  presentes,  respecto  de  esta  segunda  parte  dd  Código 
General,  las  tres  notas  siguientes : 

1'.  Que  según  el  artículo  111  de  la  Constitución  de  U  República,  de- 
cretada en  22  de  Noviembre  de  1848,  la  pena  de  muerte  está  reducida  so- 
lamente á  dos  casos  :  primero  en  el  de  homicidio  premeditado  ó  seguro  ; 
7  segundo  en  el  de  atentado  contra  el  orden  público,  de  cuya  ejecución 
resulte  la  muerte  de  alguno  ó  algunos  individuos ;  mas  en  este  caso  solo 
podrán  ser  condenados  á  aquella  pena  los  principales  motores  y  ejecutores  . 
del  trastorno. 

2*.  Que  en  los  demás  casos  en  que  el  mismo  Código  imponga  la  pena 
de  muerte,  no  se  aplicará  esta,  sino  su  equivalente  que  es  el  de  diez  años 
de  presidio.  Asi  está  dispuesto  por  el  artículo  9  de  la  ley  n^  14  de  24 
de  Agosto  de  1842. 

3'.  Que  todas  las  penas  de  este  Código  que  tengan  minimum  y  mam- 
mum,  graduada  que  sea  por  el  Juez  ó  Tribunal  la  que  deba  sufrir  el  de- 
lincuente según  el  caso  y  las  circunstancias,  debe  disminuirsele  una  ter- 
cera parte  de  ellas.  Artículo  19  del  decreto  número  24  de  1"  de  Junio  de 
1842. 

(2) —    Abt.  95.  Véase  el  párrafo  1<»  de  la  nota  anterior. 

(3) —  Abt.  97.  Véase  el  párrafo  1»  de  la  nota  1'  en  cuanto  á  la  pena  de 
muerte  que  impone  este  artículo. 

(4) —  Abt.  98.  Aunque  por  el  artículo  118  del  Reglamento  de  Justicia  de  4 
de  Noviembre  ie  1845  se  privó  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  la  facul- 
tad de  conmutar  las  penas;  por  la  fracción  16'  del  artículo  77  de  la  Cons- 
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titucion  de  22  de  Noviembre  de  1848,  se  le  volvió  á  conceder  la  de  con- 
mutar la  de  muerte  con  otra  grave  á  los  que  hayan  sido  condenados  á  ella, 
cuando  encuentre  motivos  de  conveniencia  pública. 

También  se  le  concede,  por  la  fracción  !?•,  la  facultad  de  conceder  in- 
dultos particulares* 

Finalmente:  por  el  artículo  1«  del  decreto  número  21  de  17  de  Octubre 
de  1854,  se  dispone:  que  el  Presidente  de  la  Eepública,  con  conocimiento 
de  causa  y  en  casos  muy  particulares,  pueda  hacer  uso  de  la  facultad  de 
conmutar  las  penas,  respecto  de  algunos  reos  condenados  á  presidio,  obras 
públicas  6  reclusión. 

Cuando  haya  de  conmutarse  la  pena  de  presidio  ú  obras  públicas  con 
multas  en  dinero,  se  hará  á  razón  de  veinte  pesos  el  mes  por  el  tiempo  de 
la  condena ;  y  la  conmutación  de  reclusión  con  obras  públicas  6  presidio, 
se  hará  por  la  mitad  del  tiempo  que  debia  durar  aquella  subrogable  tam- 
bién en  dinero.     Artículo  2°  del  decreto  citado. 

(5) —  Art.  100.  Habiéndose  dispuesto  por  el  artículo  19  del  decreto  n°  24 
de  1»  de  Junio  de  1842,  rebajar  á  los  reos  una  tercera  parte  de  las  penas 
contenidas  en  el  Código  penal,  se  presentó  la  duda  al  Exmo.  Tral.  de 
Justicia,  sobre  si  hecha  á  las  reos  la  rebaja  de  que  habla  dicho  articulo  19, 
tendría  lugar  la  que  concede  el  artículo  100  ;  y  en  caso  afirmativo,  de  qué 
penas  debia  hacerse  la  rabaja,  si  de  las  en  que  fueran  condenados  los  reos, 
ó  de  las  que  efectiva  y  positivamente  tuvieran  que  sufrir.  La  H.  Co- 
misión Permanente  en  nota  número  6  de  7  de  Agosto  de  1849,  y  comuni- 
cada por  el  Ministerio  de  Gobernación  en  nota  número  *47  del  13  del  mis- 
mo mes,  se  sirvió  declarar :  que  no  haciendo  el  Tribunal  de  Justicia  nin- 
guna rebaja  al  poner  en  ejecución  el  artículo  19  citado  de  la  ley  de  1*^  de 
Junio  de  1842,  sino  únicamente  la  aplicación  de  la  pena  establecida  en 
general  para  los  delitos,  tenia  lugar  la  rebaja  de  que  habla  este  artículo 
100,  debiendo  deducirse  de  la  pena  que  positivamente  se  hubiese  impuesto 
á'los  reos ;  pero  que  si  esta  hubiere  quedado  reducida  á  dos  años,  no  tenia 
lugar  dicha  rebaja  según  el  artículo  102  del  mismo  Código  penal. 

(6) —      Art.  102.  Véase  la  nota  anterior. 

(7) —      Art.  115.  Véase  el  párrafo  1*  de  la  note  1'. 

(8) —      Art.  119.  Véase  el  párrafo  1»  de  la  nota  1*. 

(9) —  Art.  127.  Por  el  artículo  únigo  del  decreto  n°  17  de  2  de  Julio  de 
1845,  se  faculta  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  y  cuando  esta  no  se  pu- 
diese reunir,  á  cualquiera  número  de  Magistrados  de  la  misma  Corte,  para 
aplicar  la  pena  señalada  por  este  artículo  á  los  individuos  de  su  seno,  en 
los  casos  que  dicho  artículo  expresa,  cuando  la  falta  cometida  fuese  por 

_         la  primera  y  segunda  vez ;  mas  siendo  por  la  tercera,  debe  darse  cuenta 
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á  la  Cámara  de  Bepresentantes  para  lo  mas  que  haya  lagar.  Estas  mol» 
tas  deben  apUcarse  en  favor  del  Tesoro  Público. 

Por  el  artículo  11,  sección  5*,  del  Eeglamento  Interior  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  circulado  bajo  el  número  38^  y  decretado  en  11  4e  No- 
viembre de  1857,  se  impone  á  los  Magistrados  el  deber  de  concurrir  dia- 
riamente á  la  Corte,  bajo  pena  de  perder  su  dieta,  y  pagar  las  de  loa  de 
la  Sala  á  que  pertenece  si  por  bu  ausencia  8e  retrassase  el  despacho  d§  los 
negocios,  á  no  ser  que  justifique  impedimento  legal  y  que  no  le  haya  sido 
posible  avisar  con  anticipación. 

En  los  dias  de  acuerdo  ó  sesión  ordinaria  de  Corte  plena,  no  podrán 
eximirse  de  asistir  bajo  el  pretexto  de  que  haya  númwo  suficiente.  La 
falla  se  les  correrá  aun  cuando  no  se  demore  el  despacho.   Art.  13.  Id.  Id. 

Bespecto  á  los  miembros  del  Congreso,  e8tá  dispuesto  por  su  Begla- 
mento  Interior  n^  3  de  25  de  Mayo  de  1849,  en  los  §§  1%  2%  3*  y  4% 
Artículo  25,  sección  6* :  1°  que  el  Eepresentante  que  dejare  de  concurrir 
á  las  sesiones  sin  permiso,  sea  requerido  por  primera  vez  para  que  vuelva 
á  su  destino  :  2»  que  si  esto  no  bastare,  se  le  emplazará  por  s^unda  vez, 
conminándole  con  una  multa  desde  cincuenta  á  qxunientos  pesos  si  no 
obedeciere :  3»  que  si  á  pesar  de  este  segundo  requerimiento  rehusáis 
concurrir,  se  le  declarará  indurso  en  la  multa  con  que  se  Ichubiese^coBmi- . 
nado,  y  además  será  depuesto  y  declarado  indigno  de  la  confianza  públi- 
da;  y  4*  que  estas  multas  se  apliquen  al  Tesoro  Pública      .      . 

'•^^)  Abt.  129.  Por  la  firaccion  3*,  artículo  6°,  sección  3*  del  Beglamento  ci- 

tado de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  está  dispuesto :  que  los  subalter- 
nos de  este  cuerpo  ó  personas  particulares  que  le  falten  al  respeto  debido 
reunido  en  sesión  ó  para  cualquiera  acto  público,  ó  por  asunto  de  que 
haya  conocido  ó  esté  conociendo,  el  Begente  por  sí  ó  de  acuerdo  con  el 
Tribunal  y  previa  justificación  de  causa,  impondrá  una  multa  desde 
veinte  hasta  cien  pesos,  según  la  calidad  de  la  falta,  6  arresto  de  uno  á 
seis  meses.  Si  las  faltas  fuesen  graves,  que  por  la  ley  tengan  impuestas 
pena  mayor,  ordenará  que  se  instruya  la  correspondiente  causa  por  la  au- 
toridad competente. 

(11)—  Abt.  135.  Véase  el  párrafo  1°  de  la  nota  1\ 

(12) —  Art.  136.  Véase  el  párrafo  1°  de  la  nota  1*. 

(13)—  Abt.  138.  Véase  el  párrafo  1°  de  la  nota  1». 

(14) —  Art.  152.  Véase  el  párrafo  1*  de  la  nota  1*. 

(15) —  Art.  153.  Véase  el  párrafo  1°  de  la  nota  1*. 

(16) —  Abt.  154  Véase  el  párrafo  I*'  de  la  nota  1*. 

(17) —      Abt.  155.  Véase  el  párrafo  1«  de  la  nota  1^. 
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(18) —  Aet.  156.  Véase  el  párrafo  1*  de  la  nota  1*. 

(19) —  Art.  157.  Véase  el  párrafo  1*»  de  la  nota  1». 

(20) —  Art.  158.  Véase  el  párrafo  1*  de  la  nota  1\ 

(21) —  Abt.  161*  Véase  el  párrafo  1»  de  la  nota  1*. 

(22) —  Abt.  167.  Véase  el  párrafo  1<»  de  la  nota  1\ 

(23) —  Abt.  168.  Véase  el  párrafo  !«»  de  la  nota  1*. 

(24)—  Abt.  177.  Véase  el  párrafo  !•  de  la  nota  1\ 

(25)—  Abt.  227.  Por  el  artícido  32  del  decreto  n^  29  de  28  de  Diciembre  de 
1847,  está  dispuesto :  que  los  delitos  que  se  cometan  contra  los  conduc- 
tores de  la  balija^  por  quitarles  la  correspondencia,  ó  por  obligarles  á  que 
lleven  alguna  fuera  de  la  misma  balija,  se  castigarán  con  presidio  desde 
uno  hasta  diez  años ;  pero  si  los  mataren,  los  hirieren,  ó  aun  sin  preceder 
estas  circunstancias  les  quitaren  la  correspondencia,  la  pena  será  la  misma 
que  se  impone  á  los  traidores  al  Estado. 

(26) — "    Abt.  246,  Véase  el  párrafo  I*»  de  la  nota  1*. 

(27) —  Abt.  250.  En  cuanto  á  los  delitos  de  contrabando  j  penas  señaladas  á 
los  delincuentes,  debe  estarse  á  lo  que  dispongan  las  Ordenanzas  y  Begla- 
mentes  de  Hacienda ;  y  solo  en  lo  que  ellos  no  comprendaUy'^deben  apli- 
carse las  disposiciones  contenidas  en  este  Código. 

(28) —      Abt.  251.  Véase  la  nota  anterior. 

(29)—  Abt.  268.  Por  el  artículo  64  del  Reglamento  de  Policía  n^  20  de  20 
de  Julio  de  1849,  está  encargado  á  los  Jefes  de  Policía  que  zelen  sobre 
que  los  médicos  y  cirujanos  no  puedan  tener  boticas  propias,  ni  bajo  el 
ifombre  de  personas  supuestas,  debiendo  imponer  á  los  contraventores  una 
multa  de  cien  pesos,  y  además  la  pena  señalada  en  este  artículo  268. 
Mas  por  el  artículo  65  del  mismo  Reglamento  se  dispone :  que  no  obs- 
tante lo  establecido  en  el  artículo  64,  los  profesores  de  medicina  con- 
tinuarán gozando  del  derecho  de  tener  boticas  abiertas  mientras  en  la 
República  haya  cinco  profesores  de  farmacia,  por  lo  menos ;  pero  en  tal 
caso  deben  administrarlas  por  sí,  y  son  responsables  á  todos  los  abusos 
que  puedan  tener  lugar  por  su  descuido. 

(30) —  Abt.  269.  Por  el  artículo  59  del  antecitado  Reglamento,  se  encarga  el 
zelo  á  los  Jefes  de  Policía  para  que  los  empíricos  establecidos  en  el  pais 
no  ejerzan  la  profesión  de  médicos,  cirujanos  ó  boticarios,  sin  previo  exa- 
men prestado  ante  la  Junta  de  medicina,  ó  autorización  de  esta  dada  por 
escrito  ;  debiendo  imponer,  al  que  incurra  en  este  abuso,  una  multa  desde 
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veinticinco  hasta  cien  pesos,  sin  perjuicio  de  sufrir  además  las  penas  lega- 
les s^un  la  gravedad  de  la  falta. 

(31)—  Abt.  274.  Por  el  artículo  62  del  referido  Eeglamento  de  Policía,  se 
previene  á  los  Jefes  de  este  ramo,  hagan  visitar  las  boticas  dos  veces  en  el 
año  por  personas  inteligentes,  quienes  mandarán  destruir  las  medicinas  y 
drogas  corrompidas,  pasadas  ó  de  mala  calidad  ;  imponiendo  una  multa 
desde  uno  hasta  cien  pesos  por  los  abusos  culpables  que  en  esta  parte  co^ 
metieren  los  dueños  de  las  boticas. 

(32) —  Abt.  278.  Por  el  articulo  66  del  mismo  Eeglamento  de  Policía  se  pro- 
hibe absolutamente  la  venta  de  toda  clase  de  medicinas  en  tiendas  parti- 
culares, bajo  la  pena  de  cien  pesos  de  multa  á  los  contraventores,  sin 
perjuicio  de  las  penas  á  que  sean  acreedores  por  el  mal  que  cause  el  reme- 
dio que  hayan  vendido. 

(33) —       Abt.  329.  Véase  el  párrafo  !•  de  la  nota  1». 

(34)  Abt.  373.  Derogado  por  el  artículo  único  del  decreto  n®  21  de  4  de 

Junio  de  1842,  y  restablecido  nuevamente  en  todo  su  vigor  y  fuerza  res- 
pecto de  los  empleados  de  los  Puertos,  por  el  artículo  1»  del  decreto  n**  !• 
de  4  de  Mayo  de  1844. 

(35)—  Abt.  416.  Por  el  artículo  22  del  Eeglamento  de  Policía  n°  20  de  20 
de  Julio  de  1849,  están  facultados  los  Jefes  de  Policía  para  castigar  con 
penas  correccionales  las  conversaciones  obscenas. 

(36)  Abt.  417.  Por  el  artículo  23  del  Eeglamento  antes  citado,  están  asi- 

mismo facultados  los  Jefes  de  Policía  para  recoger  las  estampas  y  pintu- 
ras obscenas  que  se  exhibieren  en  público,  ó  que  se  vendan  en  los  almace- 
nes y  tiendas,  imponiendo  á  los  culpables  una  multa  desde  diez  pesos 
hasta  ciento. 

(37) —  Abt.  471.  Por  el  artículo  1*»  del  decreto  n°  12  de  1»  de  Octubre  de 
1844,  se  prohibe  levantar  paredes,  construir  cercos,  abrir  zanjas  6  acequias, 
6  hacer  cualquiera  otra  clase  de  obras  subterráneas  ó  superficiales,  en  el 
ámbito  ó  á  la  orilla  de  los  caminos  generales,  tales  que  puedan  influir  en 
la  desmejora  de  estos,  ó  causar  estorbos  á  los  portadores  ó  transeúntes^ 
sin  haber  dado  previamente  aviso  á  la  Comisión  Directora  de  la  Sociedad 
Itineraria,  y  obtenido  permiso  al  efecto,  debiendo  observar  sus  instruc- 
ciones en  la  ejecución  de  la  obra  de  que  se  trata.  (Nótese  que  por  decreto 
n«  14  de  2  de  Agosto  de  1854,  quedó  bajo  la  inmediata  inspección  del 
Gobierno  el  camino  general  de  Cartero  á  Puntarenas,  suprimiéndose  la 
Comisión  Directora  de  la  Sociedad  Itineraria.) 

Cualquiera  que  contra  lo  dispuesto  en  dicho  artículo,  y  que  en  el  acto 
de  ser  reconvenido  por  algun^miembro  de  la  Comisión,  inspector  ó  zela- 
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dor,  no  produzca  el  permiso  escrito  que  queda  prevenido,  debe  pagar  sin 
escusa  alguna^  de  diez  á  veinticinco  pesos  de  multa.  Art.  2^  de  la  misma 
ley.  ... 

Nadie  puede  amontonar  leña^  madera^  piedra  ni  otros  materiales  de 
construcción  6  de  cualquiera  otra  especie  en  los  caminos  públicos,  ni  dejar 
en  ellos  cosas  ni  muebles  que  puedan  causar  embarazo;  y  el  que  lo  hiciere 
al  tiempo  de  ser  reconvenido  por  primera  vez,  pagará  de  diez  á  veinti- 
cinco pesos  de  multa.    Art.  3°  id.  id. 

Cualquiera  que  en  contravención  á  dichos  artículos  construyere  paredes 
ó  cercos,  abra  zanjas,  ponga  caños,  haga  excavaciones,  ó  euaibjuiera  otra- 
obra  que  ocasione  algún  accidente,  daño  ó  perjuicio  de  tercero^  será  res- 
ponsable y  obligado  á  resarcirlo,  (Art.  6*^  id.  id.) 

El  art.  222  del  Keglamento  de  Policía,  'n°  20  de  20  de  Julio  de  1849, 
prohibe  igualmente  hacer  zanjas  á  la  orilla  de  los  caminos,  hacer  excava- 
ciones, dar  piquetes,  poner  compresas  ú  otros  estorbos  que  impidan  el  li- 
bre curso  de  las  aguas,  bajo  la  pCTia  dé  uña  multa  de  uno  á  cinco  pesos. 

Mas  por  el  art.  1°  del  decreto  n°  11  de  29  de  Setiembre  de  1852,  se 
suspenden  los  efectos  de  la  1'  parte  del  art.  222  del  Reglamento  de  Poli- 
•cía  dtado.  T  por  el  art.  2'^  del  mismo  decreto,  se  permite  de  consiguiente 
■Construir  zanjas  á  una  y  otra  orilla  de  los  caminos  públicos  cuyo  ancho 
no  baje  de  veinte  varas,  y  de  los  de  travecia  de  los  barrios  que  no  tengan 
menos  de  catorce,  pudiendo  tener  dichas  zanjas  á  lo  menos  cinco  cuartas  > 
de  boca  y  una  vara  de  profundidad.  Finalmente  por  el  art.  3^  de  la  mis- 
ma ley  están  facultados  los  Gobernadores  para  fijar  los  puntos  distantes 
no  menos  de  mil  varas  del  centro  de  las  poblaciones  principales,  y  de  qui- 
nientas de  las  menores  por  todas  direcciones,  desde  donde  puedan  cons- 
truirse las  z^as  de  que  habla  el  articulo  anterior. 

Oapíttilo  1°,  TÍTULO  9°,  LIBRO  2°.  "De  los  ábu808  de  la  libertad  de 
imprenta."  La  calificación  de  los  delitos  de  imprenta  corresponde  ex- 
clusivamente al  Jurado.  Art.  5^  de  la  Constitución  de  21  de  Enero  de 
1847. 

Abt.  474.  La  firma  de  que  habla  este  artículo  debe  ser  de  persona  re- 
sidente en  él  Estado  y  que  tenga  capacidad  de  responder  conforme  á  las 
leyes.  Así  lo  establaoe  él  art  1°  del  decreto  n"^  22  de  30  de  Octubre  de 
,1843. 

El  Director  de  imprenta  que  sin  las  formalidades  prevenidas  en  d  an- 
terior articulo,  imprimiese  escrito  alguno,  será  castigado  con  an^lo  al 
art.  472,  parte  2*  del  Código  General.    Art.  2^  de  dicho  decreto. 

El  art.  113  de  la  Constitución  de  22  de  Noviembre  de  1848^  concede  á 
todos  los  Costa-ricences  el  derecho  de  publicar  sus  pensamientos  por  me- 
dio de  la  imprenta,  sin  necesidad  de  previa  censura,  pero  con  su  firma, 
j  quedando  sujetos  á  la  responsabilidad  y  penas  que  determine  la  lej  por 
los  abusos  que  cometan  de  este  derecho. 
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(40)—  Abt.  563.  El  art.  143  del  Beglamento  de  Policía  n^  20  de'20  de  JnHo 
de  1849,  prohibe  exhumar  cadáveres  sin  permiso  del  Poder  Ejecutivo,  dí 
trasladarlos  de  un  sitio  á  otro  dentro  de  los  mismos  panteones  ó  ceoien- 
terios  sin  previa  autorización  del  Qefe  de  Policía,  quien  solo  podrá  con- 
cederla cuando  la  necesidad  lo  exigiere  indispensablemente. 

(41)—     'Art.  661.  Véase  el  párrafo  V  de  la  nota  1'. 

(42) —  Abt.  668.  Con  el  fin  de  proveer  á  la  conservación  de  los  prados  y  pas- 
tos en  los  terrenos  adyacentes  al  camino,  se  emitió  el  decreto  n^  5°  de  9 
de  Febrero  de  1844,  cuyo  art.  1°  r^omienda  á  todas  las  autoridades  y 
funoionaiios  dd  Estado,  á  quienes  corresponda,  cuiden  en  que  tenga  el 
mas  puntual  cumpEmento  este  art.  663. 

Por  el  art.  2^  de  dicho  decreto  se  dispone  :  que  nadie  podrá  ni  aun  en 
sus  propios  terrenos  quemar  rosas,,  rastrojos,  pastos  secos  ni  otra  cosa  al- 
guna sin  hacer  antes  una  ronda  de  cuatro  varas  por  lo  menos^  y  de  seis 
cuando  es  la  primera  rosa  de  un  lugar  la  que  se  quiere  quemar,  para  im- 
pedir que  se  extienda.d^uf^o  á  los  terrenos  inmediatos,  ya  sean  valdios, 
ya  pertenezcan  á  dominio  particular:  que  tampoco  podrá  hacerse  ninguna 
quema' aun  cuando  se  haya  abierto  la  ronda  prevenida,  ó  dejado  espacio 
suficiente,  en  días  de  viento,  ni  tirando  fuegos  artificiales,  ni  disparando 
armas  de  faego  sin  las  debidas  precauciones,  bajo  la  pena,  á  cualquiera 
que  contravenga  á  estas  disposiciones,  de  una  multa  de  veinticinco  á  mil 
pesos,  ó  de  obras  públicas  por  seis  meses  á  dos  años.  La  multa  ó  multas 
que  se  impongan  á  los  culpables  de  esta  clase,  debe  dividirse  por  mitad, 
una  para  eí  denunciante  y  otra  para  los  fondos  de  la  sociedad  Itineraria 
(Art.  4°  de  la  citada  ley.)  Aun  cuando  la  pena  que  debe  imponerse  según 
las  leyes,  no  consista  en  multa  pecuniaria,  siempre  que  haya  denunciante, 
el  Juez  deberá  condenar  al  culpable  á  satisfacer  una  multa  proporcionada 
á  sus  facultades  y  al  daño  que  hubiese  causado,  para  gratificar  al  dela- 
tor. (Art.  5°  id.  id.)  -^  Siempre  que  se  pueda  atajar  un  incendio  de 
pastos,  todos  los  vecinos  de  las  inmediaciones,  ya  sea  á  requerimiento  de 
la  autoridad,  6  sin  él,  están  obligados  á  hacer  todos  los  esfuerzos  posibles 
para  apagarlo ;  y  cualquiera  que  siendo  requerido  por  la  misma  autori- 
dad, ó  por  algún  otro  vecino,  y  que  sin  tener  impedimento  legal,  no  preste 
su  ayuda,  debe  ser  condenado  á  una  multa  de  uno  á  diez  pesos,  ó  á  obras 
públicas  por  diez  á  treinta  dias  á  arbitrio  del  Juez.  (Art.  8°  id.  id.) 

(43) —      Art.  664.  Por  decreto  n»  9  de  20  de  Junio  de  1854,  está  reglamentada 
la  ejecución  de  este  artículo.    Dicho  decreto  es  del  tenor  siguiente. 

*^Art.  1°.  Gualquiera  persona  que  haya  de  dar  fuego  en  un  terreno  coít- 
tigüo  á  otros  que  estén  sembrados  ó  plantados  de  algún  artículo  de  agri*? 
cultura,  debe  abrir  una  ronda  de  cincuenta  varas  de  ancho  desde  la  cerca 
medianera,  cuya  ronda  ha  de  barrerse  antes  de  dar  fuego  al  terreno. 
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Art.  2°.  El  interesado  en  el  terreno  que  se  prepara  para  sembrar,  debe 
dar  aviso  anticipado  ante  testigos,  á  los  vecinos  ó  colindantes  del  día  y 
hora  en  que  vá  á  dar  ftiego,  para  que  presencien  esta  operación  j  se  satis- 
fagan de  que  la  ronda  es  conforme  con  lo  prevenido  en  el  articulo  ante- 
rior. 

Art.  3^.  El  que  practique  la  quema  es  obligado  á  no  hacerla  en  dia  de 
viento,  y  además  á  preparar  agua  si  hubiese  comodidad,  para  apagar  el 
incendio  en  caso  de  que  por  una  desgracia  se  comunicase  á  las  sementeras 
inmediatas,  teniendo  también  obligación  de  no  retirarse  del  terreno  hasta 
que  en  todo  él  quede  bien  apagado  el  fuego. 

Art.  4°.  En  los  terrenos  donde  los  encierros  inmediatos  son  de  pastos, 
la  ronda  que  debe  abrirse  y  barrerse  para  dar  íuego,  ha  de  ser  de  veinti- 
cinco varas  de  ancho  desde  la  cerca  medianera,  observándose  en  lo  demás 
lo  prevenido  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  5^.  Los  contraventores  quedan  sujetos  á  las  penas  que  establece 
el  artículo  664  de  la  segunda  parte  del  Código,  y  el  terreno  en  que  se  dá 
iu€^o  sin  las  formalidades  que  se  establecen  por  el  presente  decreto,  que- 
da hipotecado  especialmente  á  la  indemnización  del  perjuicio,  sea  el  dueño 
6  algún  arrendatario  el  que  lo  haya  quemado.'' 

(44) —      Art.  666.  Véase  el  párrafo  !•  de  la  nota  1*. 

(45) —  Art.  692.  Aunque  por  el  art.  172  del  Reglamento  de  Policía,  número 
20  de  20  de  Julio  de  1849,  se  dispuso  que  los  establecimientos  de  diver- 
ciones  públicas  permitidas  por  la  ley,  pudieran  estar  abiertos  en  dias  de 
trabajo,  por  la  mañana  desde  las  doce  á  las  dos  de  la  tarde,  y  por  la  tarde 
desde  las  seis  á  las  diez  de  la  noche ;  por  el  art.  1^  del  decreto  n<*  7  de  23 
de  Marzo  de  1852,  se  previno :  que  los  establecimientos  de  diverciones 
públicas  de  trucos  y  villares,  solo  puedan  estaí  abiertos  en  dias  de  tra- 
bajo desde  las  cuatro  de  la'  tarde  hasta  las  diez  de  la  noche,  en  cuya  hora 
los  concurrentes  deben  retirarse  á  sus  casas,  cerrándose  por  consiguiente 
dichos  establecimientos,  bajo  las  penas  impuestas  por  este  art.  692. 

/^gx Art.  694.  Este  artículo  respepto  á  los  ebrios  habituales,  está  interpre- 
tado por  la  H.  Comisión  Permanente,  cuya  resolución  se  circuló  en  20  de 
Noviembre  de  1850  bajo  el  n^  493,  por  la  que  sé  declara :  que  aunque  los 
ebrios  escandalosos  ó  habituales,  están  calificados  de  mal  entretenidos 
por  la  fracción  2*  del  art.  692  de  la  parte  penal ;  y  sinembargo  de  que 
los  párrafos  1°  y  2°  de  este  art.  694,  señalan  las  penas  que  deben  apli- 
carse á  los  que  sufran  aquella  calificación,  debe  estimarse  como  una  ex- 
cepción que  modifica  dichas  penas,  la  última  fracción  del  mismo  art.  694; 
y  en  tal  concepto,  solo  en  casos  de  reinsidencia  quedan  sujetos  á  las  penas 
prescritas  en  general  para  los  mal  entretenidos. 
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PROCEDIMIENTOS   JUDICIALES. 

LIBRO    PRIMERO. 
DISPOSICIONES     PRBLIMINABES; 

TITULO   L 

BB  LOS  JÜIOIOS  Y  DE   LAS    PERSONAS  QUE   EN    ELLOS    INTERVIENEN 

CAPÍTULO  ÚNICO. 

NATURALEZA  Y   CLASIFICACIÓN  DE  LOS  JUICIOS. 

Artículo  1.  Juicio  es  la  contienda  ó  disputa  legal  que  sobre  algún 
negocio  sostienen  el  actor  6  demandante,  j  el  reo  ó  demandado,  ante  el 
Juez. 

2.  El  juicio  es  civil  ó  criminal.  Juicio  civil  es  aquel  en  que  se  dispu- 
tan derechos  reales  6  personales. 

3.  El  juicio  civil  es  posesorio  ó  petitorio.  Posesorio  es  el  que  tiene 
por  objeto  la  adquisición,  conservación  ó  restitución  de  la  cosa.  Petitoria 
es  el  que  tiene  por  objeto  la  propiedad  de  una  cosa. 

4.  El  juicio  civil  es  doble  ó  simple.  Doble  es  aquel  en  que  cada  uno 
de  los  litigantes  es  simultáneamente  actor  y  reo.  Simple  es  aquel  en 
que  un  litigante  es  actor  j  otro  reo. 

5.  El  juicio  civil  es  ordinario  j  extraordinario.  Ordinario  es  aquel  en 
que  se  observan  en  toda  su  plenitud,  las  solemnidades  j  tramites  que  su 
naturaleza  requiere.  Extraordinario  es  aquel  en  que  se  procede  con  mas 
brevedad,  j  con  tramites  menos  numerosos  j  mas  sencillos. 

6.  Los  juicios  civiles  extraordinarios  se  dividen,  en  ejecutivos,  j  su* 
marios. 

7.  Las  personas  que  intervienen  esencialmente  en  un  juicio,  son :  el 
actor,  el  reo,  el  Juez  j  el  escribano  6  el  que  hace  sus  veces.  Las  que 
intervienen  secundariamente  son :  el  agente  fiscal,  el  abogado  j  el  procu- 
rador. 


2  FABTBTEBOEBA. 

TITULO  IL 

DKL     grUICIO     CIVIL. 

CAPÍTULO  I. 

DEL   ACTOR  Y  DEL  BEO. 

Abtícülo  8.  Actor  es  el  .que  reclamEante  el  Juez  algún  derecho  real 
6  personal,    Eeo  es  aquel  contra  quien  se  reclaman  estos  derechos. 

9.  El  actor  y  el  reo  deben  ser  personas  capaces  de  obligarse.  Por  tanto^ 
no  pueden  ser  actores  ni  reos  por  sí  en  causas  civiles :  los  furiosos  decla- 
rados :  los  privados  jurídicamente  de  la  administración  de  sus  bienes  por 
fatuidad,  embriaguez  habitual,  prodigalidad,  ú  otra  causa  legal :  los  me- 
nores de  edad,  los  privados  de  los  derechos  civiles,  ni  la  muger  casada! 
Sin  embargo,  pueden  ser  representados  en  juicio  todos  estos  por  su  tutor 
6  curador,  por  el  marido,  ó  por  el  agente. fiscal,  en  sus  capo^  respectivos, 
según  lo  prescriben  las  leyes. 

10.  El  actor  extrangero  puede  ser  obligado,  á  petición  del  reo,  y  antes 
de  toda  excepción,  á  dar  fianza  de  pagar  las  costas  y  daños  en  que  puede 
ser  condenado. 

11.  El  auto  que  mande  la  fianza,  determinará  la  suma  que  se  ha  de 
afianzar.  El  actor  extrangero  que  la  consigne,  6  que  pruebe  poseer  bienes 
raices  suficientes  en  el  Estado,  para  cubrir  la  suma  determinada  por  el 
Juez,  quedará  absuelto  de  la  fianza. 

CAPÍTULO  II. 

DE  LA  JUBISDICCION. 

Abtíoulo  12.  El  ejercicio  de  la  jurisdicción,  está  intimamente  ligado 
con  el  territorio  señalado  á  cada  tribunal  y  juzgado.  Por  consiguiente, 
todas  las  causas  civiles  se  iniciarán  ante  el  tribunal  ó  juzgado  del  territo- 
rio respectivo. 

13.  La  jurisdicción  no  puede  ser  delegada,  sino  en  los  casos  que.  las 
leyes  lo  permitan  expresamente. 

'  14.  Todas  las  diligencias  que  deban  practicarse  en  el  Estado,  fuera  del 
lugar  de  la  residencia  del  Juez  competente,  se  encargarán  por  medio  de 
despachos  instruidos,  ó  por  nota  suplicatoria  si  el  asunto  no  es  de  los 
escritos,  á  otro  igual  si  lo  hubiere  en  el  pueblo  donde  deban  evacuarse ;  y 
en  su  defecto  á  un  inferior  por  decreto  ú  orden ;  y  de  iá  propia  manera, 
no  habiendo  Juez  hábU,  á  un  particular  vecino  del  lugar  donde  se  han  de 
practicar  las  diligencias,  y  que  tenga  las  cualidades  que  se  requieren  para 
ser  Alcalde.  Los  Jueces  Militares  en  falta  de  autoridad  de  su  mismo 
fuero,  ocurrirán  á  las  civiles  en  A  orden  que  se  previene  en  este  artículo, 
y  en  último  caso  á  un  particular  de  }ad  : circunstancias  mencionadas.    £1 
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desempeño  de  las  diligencias  que  así  se  cometan,  es  obligatorio,  y  nadie 
podrá  negarse  á  evacuarlas  sino  es  por  imposibilidad  física,  6  por  una  de 
las  causas  comprendidas  en  el  artículo  1192  de  este  Código. 

15.  Puede  prorrogarse  la  jurisdicción,  por  consentimiento  expreso  6  tá- 
cito de  las  partes.  Por  consentimiento  expreso,  cuando  las  partes  con- 
vienen en  someterse  á  un  Juez  que  para  ambas,  6  para  alguna  de  ellas  no 
sea  competente.  Por  el  consentimiento  tácito,  cuando  el  reo  contesta  al 
pleito  ante  un  Juea  incompetente,  sin  oponer  esta  excepción, 

16.  La  jurisdicción  de  los  Jueces  de  1*  Instancia  se  extiende  á  perso- 
nas no  domiciliadas  en  su  territorio,  siempre  que  se  hallen  situadas  en  él 
las  cosas  sobre  que  versa  el  litigio,  ó  la  mayor  parte  de  ellas. 

17.  Así  mismo  se  extiende  la  jurisdicción  á  las  personas  que  renuncien  — (l) 
su  domicilio  por  un  documento  público. 

18.  Se  extiende  también  la  jurisdicción  de  los  Jueces  mas  inmediatos^ 
•  cuando  el  Juez  de  letras  demande  alguna  persona  del  territorio  en  que 

ejerce  su  jurisdicción. 

19.  Toda  persona  citada  en  fianza  6  garantía  de  cualquier  especie,  se- 
rá obligada  á  comparecer  y  contestar  delante  del  Juez  ante  quien  pende 
la  demanda  principal. 

20.  Las  demandas  por  costas,  daños  y  perjuicios  serán  llevadas  al  juz- 
gado 6  tribunal,  donde  termine  la  causa. 

21.  Cuando  se  demande  con  derecho  de  dominio  una  cosa  mueble,  el 
Juez  del  lugar  en  que  el  reo  se  halle  con  ella,  tendrá  la  jurisdicción  sufi- 
ciente para  conocer,  aunque  el  reo  sea  morador  de  otra  parte  ;  excepto  el 
caso  de  dar  fianza  de  estar  á  derecho. 

22.  Las  causas  de  despojo,  sea  el  perturbador  lego,  eclesiástico,  6  mili-  .^x 

tar,  están  sujetas  al  conocimiento  del  Juez  de  letras,  quien  procederá  en      ^  "^ 
estos  recursos,  por  medio  del  juicio  sumario  que  corresponda,  y  aun  por 

el  plenario  de  posesión,  en  caso  de  promoverlo  las  partes,  reservando  el 
de  propiedad  á  los  Jueces  competentes. 

23.  Así  mismo  están  sujetas  al  Juez  de  letras,  todas  las  actuaciones 

^  puramente  reales,  bien  se  versen  entre  legos,  militares  ó  eclesiásticos  de       ^^ 
su  respectivo  territorio. ' 

24.  Queda  derogado  todo  fuero  en  las  causas  relativas  á  la  hacienda 
pública,  y  contra  sus  deudores  :  en  ellas  conocerá  exclusivamente  el  Juez 
de  hacienda,  cualquiera  que  sea  la  dedicación  de  esta. 

25.  Todos  los  Jueces,  según  la  gravedad  de  las  circunstancias,  podrán 
en  las  causas  que  ante  ellos  pendan,  dar  mandamientos  de  oficio,  devolver 
escritos  declarándolos  inadmisibles  por  algún  motivo  legal  y  justo,  y  or- 
denar la  impresión  de  sus  sentencias. 

26.  De  cualquiera  pleito,  después  de  sentenciado,  deberán  los  Jueces 
de  1*  Instancia  mandar  que  se  dé  testimonio  á  costa  de  la  parte  que  lo 
pida;  y  si  se  hubiere  apelado  de  la  sentencia  notar  esta  circunstancia. 


4  PARTETERCERA. 

27.  Ningún  Juez  podiá  ser  depositario  judicial,  ni  por  determinación 
propia,  ni  por  mandamiento  de  otro  Juez. 

CAPÍTULO  III. 

DE   LOS   JUICIOS   POR   ARBITRAMENTO. 

Artículo  28.  Son  juicios  por  arbitramento,  los  que  se  someten  á  Jue- 
ces arbitros,  que  en  su  nombramiento  y  ejercicio  dependen  exclusivamente 
de  la  voluntad  y  arbitrio  de  las  partes. 

29.  Los  Jueces  arbitros  pueden  ser  de  una  de  dos  clases;  á  saber,  arbi- 
tras y^m,  6  arbitros  arbitradores  y  amigables  componedores. 

30.  Los  arbitros  j^rí«  arreglarán  sus  procedimientos  como  sus  decisio- 
nes, á  las  leyes  vigentes  en  la  materia.  ,  Los  arbitros  arbitradores  senten- 
ciarán según  su  conciencia  les  dictare  sin  atender  mas  que  á  la  verdad  j 
buena  fé. 

31.  No  se  admitirá  la  apelación  déla  sentencia  de  los  arbitradores;  mas 
la  podrá  haber  de  la  de  los  arbitros ywrí«,  si  no  se  ha  renunciado  á  ella  en 
la  escritura  de  compromiso. 

32.  Pueden  ser  Jueces,  en  los  juicios  de  esta  clase,  los  ciudadanos  en 
ejercicio,  mayores  de  veinticinco  años,  y  que  sepan  leer  y  escribir 

33.  Ninguno  puede  ser  privado  del  derecho  de  teríhinar  sus  diferencias 
por  un  juicio  de  arbitramento. 

(4) —  34.  El  nombramiento  de  Jueces  arbitros,  se  hará  por  escritura  públi- 
ca de  compromiso,  en  que  se  designe  el  objeto  del  litigio,  las  personas 
elegidas  por  las  partes,  y  las  facultades  que  les  conceden,  so  pena  de  nuli- 
dad del  arbitramento. 

35.  En  la  escritura  de  compromiso,  las  partes  podrán  renunciar  á  la 
apelación,  con  multa  ó  sin  ella.  \ 

36.  Puede  comprometerse  una  causa,  antes  de  iniciarse  la  demanda,  ó 
estando  ya  pendiente  en  primera,  ó  segunda  instancia. 

(5) 37.  No  pueden  sujetarse  á  juicio  de  arbitros  las  causas  de  hacienda,  las 

de  beneficencia,  las  de  establecimientos  públicos,  las  de  divorcio,  ni  las 
que  están  sujetas  á  la  intervención  del  ministerio  fiscal,  ni  las  de  aquellas 
personas  que  no  pueden  representarse  á  sí  mismas. 

38.  Cuando  las  partes  no  fijaren  plazo,  la  sentencia  de  los  arbitradores 
deberá  pronunciarse  en  el  término  de  cuarenta  dias,  contados  desde  la 
fecha  de  la  aceptación. 

39.  Durante  el  plazo  señalado  para  la  sentencia  de  los  arbitradores, 
estos  no  podrán  ser  removidos,  sino  por  consentimiento  unánime  de  las 
partes. 

40.  Los  arbitros  no  podrán  excusarse  una  vez  que  hayan  aceptado  el 
compromiso,  ni  después  de  esto  podrán  ser  recusados;  excepto  en  uno  j 
otro  caso,  aquel  en  que  la  causa  de  la  escusa  ó  de  la  recusación,  sobreven- 
ga después  del  compromiso. 
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41.  Los  Jueces  arbitros  solo  podrán  feUar  en  la  forma  y  sobre  el  nego- 
cio especial  que  se  hubiese  comprometido;  ni  en  otra  forma,  ni  sobre  otro 
n^ocio,  aunque  sea  con  el  pretexto  de  incidentes,  como  réditos  6  fintos,. 
so  pena  de  nulidad  de  la  sentencia,  en  la  parte  en  que  esta  se  hubiese  ex- 
cedido. 

42.  Cuando  en  el  compromiso  se  sujeten  á  juicio  de  arbitros  machos 
n^ocios  ú  objetos  diversos,  sobre  cada  uno  de  ellos  se  fallará  en  pieza 
separada,  excepto  el  caso  en  que  la  escritura  de  compromiso  exprese,  que 
todos  se  han  de  determinar  en  una  sola  sentencia. 

43.  Todos  los  Jueces  arbitros  de  una  causa,  deben  concurrir  al  fallo,  y 
lo  que  resolvieron  todos  6  la  mayor  parte  de  ellos,  hará  sentencia.  Esta 
será  firmada  por  cada  uno  de  los  Jueces,  y  si  alguno  6  algunos  rehusaren 
firmar,  se  hará  mención  de  esta  circunstancia  en  la  sentencia,  la  cual  ten- 
drá el  mismo  efecto  que  si  hubiese  sido  firmada  por  todos. 

44.  En  caso  de  discordia,  los  arbitros  autorizados  para  nombrar  un 
tercero  en  ella,  lo  harán  en  la  misma  decisión  que  la  declare,  y  no  estando 
autorizados,  ó  discordando  en  números  iguales  sobre  el  nombramiento  de 
tercero,  este  será  nombrado  por  las  partes:  y  si  estas  no  se  avinieren  6  al- 
guna de  ellas  lo  rehusase,  el  Juez  de  oficio  hará  el  nombramiento.  En 
ambos  casos,  los  arbitros  divididos  motivarán  sus  votos  por  escrito  y  con 
sus  firmas. 

45.  El  tercero  en  discordia  deberá  fallar  en  el  término  de  quince  días, 
contados  desde  la  fecha  de  su  aceptación;  excepto  el  caso  en  que  la  es- 
critura de  su  nombramiento  axnplie,  ó  restrinja  el  término:  su  sentencia 
deberá  siempre  conformarse  con  la  que  le  parezca  mas  justa  de  las  dos 
discordantes. 

46.  Cesa  el  compromiso:  1®  por  muerte  6  impedimento  físico  de  uno  de 
los  arbitros,  si  no  se  ha  estipulado  su  reemplazo  en  la  escritura,  6  si  des- 
pués no  lo  reemplaza  la  elección  de  las  partes:  2°  por  haberse  cumplido 
el  plazo  señalado  por  las  partes,  ó  el  que  este  Código  designa,  sin  que 
hayan  fallado  los  Jueces:  3°  por  aniquilación  ó  pérdida  del  objeto  dispu- 
tado, no  siendo  por  culpa  de  uno  de  los  litigantes. 

47.  Todo  procedimiento  de  los  arbitros,  después  de  haber  cesado  el 
compromiso,  ó  después  de  removidos  por  las  partes,  será  nulo. 


6  PABTB     TEBCBEA. 

TITULO   m. 

DB  LOS  FUNCflONABIOS  QUE  CONCURBEN  AOCESOBIAMENTB  A  LOS  JUICIOS. 

CAPÍTULO  I. 

DE  LOS  AGBNTES  FISCALES. 

Artículo  48.  Los  agentes  fiscaleB  no  tendrán  mas  privilegios  que  los 
abogados,  en  las  causas  que  la  ley  confia  á  su  defensa. 

49.  En  las  causas  que  se  cometan  á  los  agentes  fiscales  para  oir  sus 
dictámenes,  evacuarán  estos  en  el  perentorio  término  de  tres  dias,  excep- 
to el  caso  en  que  por  lo  muy  voluminoso  de  los  expedientes,  el  Juez  am- 
plíe este  término.  Los  agentes  fiscales  no  podrán  ser  oidos  en  estrados, 
sino  en  aquellas  causas  que  se  cometan  á  su  defensa. 
(6) —  50.  Los  Procuradores  Sindicosson  agentes  fiscales:  1°  con  respecto  á  los 
intereses  de  los  que  se  presumen  ausentes:  2°  sobre  las  herencias  vacan- 
tes: 3°  sobre  la  conclusión  de  las  mortuales:  4°  por  la  porción  que  de  eUas 
corresponde  á  la  hacienda  pública:  5^  para  que  se  provea  de  tutores  á  los 
huérfanos,  y  de  curadores  á  los  impedidos:  6°  para  que  se  recojan  y  edu- 
quen los  huérfanos,  6  niños  abandonados  de  sus  padres:  7°  para  que  se 
persigan  vagos  y  mal  entretenidos,  rameras  ó  mugeres  escandalosas:  8^ 
para  que  se  persiga  toda  especie  de  delincuentes.  En  todos  estos  casos, 
y  en  los  demás  que  expresamente  exija  este  Código  la  intervención  del 
ministerio  fiscal,  pueden  ser  acusadores  y  denunciantes,  sin  responsabili- 
dad por  sus  acusaciones  ó  denuncias,  sino  en  el  caso  de  acreditarse,  que 
fueron  maliciosas  y  por  calumnia.  Los  Jueces  pueden  de  oficio  nombrar 
también  promotores  fiscales,  por  ausencia  ú  otro  impedimento  de  los  pro- 
curadores, cuando  la  ley  ej^íja  su  intervención,  y  no  lo  hay  especial  para  el 
negocio  6  causa  que  se  promueva. 

CAPÍTULO  II. 

DB    LOS     ABOGADOS. 

Abtíoulo  51.  El  que  ha  sido  abogado  de  una  de  las  partes  en  primera 
instancia,  no  puede  serlo  de  la  contraria  en  segunda. 
(7) —  52.  Los  abogados  pondrán  su  firma  entera  en  todas  las  peticiones  que 
hicieren:  del  mismo  modo  firmarán  los  poderes  de  los  procuradores,  poni- 
endo una  nota  que  diga  ser  bcistantey  para  la'  acción  ó  defensa  que  se  in- 
tente, bajo  pena  de  pagar  costas,  daños  y  perjuicios,  si  el  poder  no  fuere 
bastante. 

53.  No  se  prorrogará  ningún  término  bajo  el  pretexto  de  ausencia  ó 
enfermedad  del  abogado,  excepto  el  caso  en  que  esta  se  pruebe,  y  enton- 
ces se  concederá  el  medio  término,  ó  menos  á  juicio  prudente  del  Juez. 
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CAPÍTULO  III. 

D£  LOS    PBOCUB^BOBEB. 

AnTÍouiiO  54.  El  poder  para  constituir  procurador,  debe  haoerjie  en  — (8) 
■fonoa  ante  un  Juez  6  Alcalde  como  toda,  escritura  ptüHioa. 

55,  Por  regla  general^nadie  puede  tovoarse  por  si  el  oficio  de  proaurador 
para  demanda  ó  contestación.  Sin  embiaigo,  el  marido  por  su  muger^  el 
padre  6  suegro  por  el  hijo  ó  yerno  y  viceversa,  y  el  hermano  por  el  herma- 
no, pueden  ser  admitidos  en  los  Juicios  en  clase  de  actores  ó  reos;  pero 
bajo  la  protesta  y  caución,  de  que  el  principal  dará  por  bien  hecho  lo  que 
se  gestionare  en  su  nombre,  y  dando  fianza  de  estar  á  las  resultas. 

56.  Los  procuradores  podrán  firmar  por  sí  solos,  y  sin  la  firma  del  le-  (9) 

trado,  las  peticiones  de  los  autos,  términos  y  rebeldías. 

.  57.  En  cualquiera  estado  del  juicio  puede  revocarse  el  poder  de  un 
procurador,  sustituyéndolo  con  otro.  Sin  embargo,  los  fallos  tendrán  todo 
su  efecto,  aun  en  caso  de  haber  sido  revocado  y  no  reemplazado  el  pro- 
curador. 


CAPÍTULO  IV. 


DE    LOS    ESCRIBANOS. 


-(10) 


Artículo  58.  Ningún  escribano  ni  Juez  admitirá  escrito,  ein  preguntar 
á  la  parte  si  está  firmado  por  ella  6  á  su  ruego. 

59.  Cuando  se  presentan  escritos  por  personas  que  no  sepan  firmar,  no 
los  admitirán  los  escribanos  sino  en  caso  de  que  ellas  mismets  aseguren  estar 
firmados  á  su  ruego,  lo  que  sentarán  por  diligencia. 

60.  Las  citaciones  y  notificaciones  que  hicieren  á  las  partes,  las  harán 
firmar  por  las  personas  citadas  ó  notificadas,  sin  insertar  en  la  diligencia, 
respuesta,  alegato,  excusa  ó  pretexto  de  ninguna  clase.  En  caso  de  que 
las  personas  citadas  6  notificadas,  no  supieren  ó  no  quisieren  firmar,  lo 
expresarán  así  en  la  diligencia,  pena  de  nulidad. 

61.  Se  harán  las  citaciones  y  notificaciones  en  el  preciso  término  de 
veinticuatro  horas,  sin  que  estas  ni  las  ejecuciones  puedan  verificarse  an- 
tes de  las  seis  de  la  mañana,  ni  después  de  las  siete  de  la  tarde.  Tam- 
poco podrán  hacerse  en  los'dias  feriados  sino  por  expreso  mandamiento 
del  Juez,  á  petición  de  parte  ó  de  oficio,  en  caso  de  haber  peligro  en  la 
demora. 

62.  Los  escribanos  no  usarán  mas  fórmula  que  ante  mi  para  autorizar 
toda  clase  de  sentencias,  autos  y  decretos,  excepto  los  de  Cámara,  que 
pondrán  proveído. 

63.  Los  escribanos  y  Jueces  no  mostrarán  á  las  partes  las  probanzas 
contrarias,  antes  de  que  se  decrete  su  publicación. 

64.  Los  Jueces  no  pueden  ser  depositarios  legales,  en  ninguna  clase  de 
pleitos. 
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65.  Los  escribanos  y  Jueces  no  fiarán  los  procesos  á  las  partes,  ni  po- 
drán dar  docnmento  alguno  presentado  en  juicio,  sino  bajo  de  conoci- 
miento firmado  por  el  procurador,  y  en  virtud  de  orden  judicial 

66.  Los  escribanos  no  podrán  examinar  á  los  testigos,  ni  aun  por  6rden 
del  Juez :  se  les  prohibe  igualmente  tomar  parte  alguna  directa  ni  indi- 
recta en  el  interrogatorio  que  el  Juez  les  dirija,  ni  en  la  discusión  que 
durante  el  interrogatorio  se  suscite. 
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TITULO   IV. 

DE  LOS   BEMEDIOS  QUE  LA  LEY  CONCEDE  EN  LAB   CAUSAS  CIVILES. 

CAPÍTULO  I. 

DE    LAS    ACCIONES. 

Abtículo  67.  Acción  es  el  medio  legal  de  pedir  en  justicia  lo  que  es 
nuestro,  ó  lo  que  se  nos  debe. 

68.  Las  acciones  son  realas  ó  personales.  Beal  es  la  que  nace  del  de- 
recho que  tenemos  sobre  una  cosa.  Personal  la  que  nace  de  la  obliga- 
ción en  que  otro  está  constituido  de  dar  ó  no  dar,  ó  hacer  ó  no  hacer  al- 
guna cosa. 

69.  La  acción  real  puede  ser  intentada  contra  cualquiera  que  posee,  ó 
ha  dejado  de  poseer  dolosamente  lo  que  nos  pertenece,  6  á  lo  que  tenemos 
derecho ;  y  la  personal  contra  el  que  se  halla  constituido  en  obligación 
que  no  desempeña. 

OlPÍTULO  II. 

DE   LAS  EXCEPCIONES. 

Abtículo  70.  Excepción  es  la  exclusión  de  la  acción,  ó  la  contradic- 
ción por  medio  de  la  cual  el  reo  procura  diferir  ó  extinguir  la  acción  in- 
tentada. 

71.  Las  excepciones  son  perentorias  ó  dilatorias.  Perentorias  son  las 
que  extinguen  la  acción.  Dilatorias  son  las  que  difieren  ó  suspenden  su 
curso. 

72.  Son  excepciones  perentorias  :  pago,  cosa  juzgada,  dolo,  miedo  gra- 
ve, transacción,  prescripción,  y  pacto  de  no  pedir. 

73.  Son  excepciones  dilatolrias,  fuera  de  otras  :  la  falta  de  legitimidad 
en  las  personas,  la  incompetencia  de  jurisdicción,  y  la  excusión  ú  orden. 

74.  Lo  son  también  la  oscuridad  en  la  demanda,  la  contradicción,  y 
la  acumulación  de  acciones  contrarias  ó  inconexas,  la  petición  antes  de 
tiempo,  6  de  modo  indebido,  y  el  derecho  de  citar  á  un  fiador  de  eviccion. 

75.  El  pago,  la  cosa  juzgada,  la  transacción  y  el  pacto  de  no  pedir, 
pueden  oponerse  en  cualquier  estado  de  la  causa,  en  cualquiera  instancia, 
y  aun  después  de  ejecutada  la  sentencia,  dentro  del  termino  señalado  por 
el  Código  civil  para  la  prescripción. 

76.  Las  excepciones  dilatorias  deben  oponerse  dentro  del  término  asig- 
nado para  la  contestación. 
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77.  El  dolo,  el  miedo  y  la  prescripción  podrán  también  oponerse  en 
cualquier  estado  de  la  causa ;  mas  no  después  de  ejecutoriada  la  senten- 
cia. 

78.  Toda  excepción  dilatoria  será  juzgada  sumariamente,  sin  que  pue- 
da reservarse  su  decisión. 

79.  Las  excepciones  perentorias  serán  juzgadas  y  determinadas  en  sen- 
tencia definitiva. 
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TITULO    V. 

DB  LOS  ACTOS  PREVIOS  Á  LA   DEMANDA. 

CAPÍTULO  I. 

DE   LOS  CASOS  PARTICULARES. 

Artículo  80.  Cuando  un  menor  haya  de  demandar  6  ser  demandado^ 
y  carezca  de  curador,  ó  este  se  halle  ausente,  se  pedirá  previamente  el 
nombramiento  de  uno,  que  se  apersone  en  clase  de  taL  La  misma  dili- 
gencia se  practicará,  con  un  mayor  declarado  inhábil. 

81.  La  muger  casada  para  los  mismos  casos,  no  estando  divorciada,  ne- 
cesita la  licencia  del  marido ;  mas  en  caso  de  divorcio,  de  ausencia  del 
marido  ó  resistencia  de  este  á  otorgar  la  licencia,  le  bastará  la  del  Juez, 
que  no  podrá  concederla  sin  oir  al  ministerio  fiscal. 

82.  Si  se  intentase  la  demanda  contra  un  ausente  que  no  tenga  po- 
seedor provisional  de  sus  bienes,  ó  de  quien  no  se  tiene  noticia,  y  cuya 
U^ada  no  se  aguarda  de  próximo,  ó  si  la  demanda  versare  sobre  bienes 
abandonados,  se  preparará  el  juicio,  pidiendo  el  nombramiento  de  un  de- 
fensor. 

83.  Lo  mismo  se  hará,  cuando  el  condenado  á  muerte  cítíI  tenga  de 
demandar,  ó  ser  demandado. 

84.  Si  se  hubiese  de  interponer  la  demanda  contra  una  persona  en  ca- 
lidad de  heredero,  se  preparará  pidiendo  testimonio  de  la  institución,  con 
cabeza  y  pie  del  testamento,  y  de  la  acceptacion  de  la  herencia. 

85.  Cuando  la  demanda  estribe  en  documento  privado,  se  pedirá  antes 
de  todo  que  el  contrario  lo  reconozca,  6  que  se  declare  por  reconocido  se- 
gún las  leyes. 

86.  En  cualquiera  de  los  casos  indicados  en  el  artículo  precedente,  ó 
cuando  la  demanda  estribe  en  documento  público,  y  se  tema  la  ausencia, 
fuga  ú  ocultación  del  que  haya  de  ser  demandado,  6  si  no  quiere  consti- 
tuir procurador,  puede  ser  arraigado  en  el  lugar  del  juicio,  á  petición  del 
actor.  La  misma  facultad  se  concede  al  reo  contra  el  actor  en  iguales 
casos. 

87.  La  demanda  de  arraigo  mencionará  los  motivos  en  que  estriba. 

88.  El  arraigo  impone  la  obligación  de  permanecer  en  el  lugar  del  jui- 
cio, hasta  que  se  alze  por  el  Juez,  bajo  la  pena  de  arresto  del  que  lo  que- 
brantase. 

89.  Pueden  también  preceder  al  juicio,  el  depósito  y  el  secuestro  de  la 
cosa,  á  petición  de  parte  en  los  casos  siguientes,  fuera  de  los  prevenidos 
en  el  Código  civil :  1°  cuando  siendo  mueble  la  cosa  que  se  disputa,  se 
teme  que  el  demandado  la  trasporte  ó  la  empeore :  2°  cuando  el  marido 
malgasta  la  dote,  y  otros  bienes  de  su  muger :  3®  cuando  el  hijo  exhere- 
dado por  su  padre  ó  por  su  madre,  pide  los  bienes  que  le  tocan :  4°  cuan- 
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do,  dada  sentencia  definitiva  contra  el  poseedor  de  la  cosa  litigada,  apela 
de  ella,  y  hay  temor  fundado  de  que  la  malbarate,  6  disipe  sus  frutos :  5® 
cuando  las  partes  convienen  en  el  secuestro :  6°  cuando  hay  temor  fun- 
dado de  que  si  no  se  hace  el  secuestro,  puedan  las  partes  emplear  medios 
violentos. 

90.  El  que  tiene  derecho  ó  interés  en  una  cosa  mueble  6  instrumento, 
puede  pedir  que  el  poseedor  se  la  ponga  de  manifiesto  ante  el  Juez,  para 
formalizar  con  claridad  su  demanda,  á  menos  de  ser  materiales  que  com- 
pongan parte  de  un  edificio.  Si  el  poseedor  la  oculta,  6  la  hace  perecer 
maliciosamente,  será  obligado  á  pagar  daños,  á  juicio  del  Juez. 

91.  Igual  manifestación  se  puede  pedir  al  vendedor,  del  título  6  dere- 
cho que  tuvo  sobre  la  cosa  que  ha  vendido. 

92.  Cuando  una  persona  que  tiene  que  ausentarse,  recela  que  otra  ase- 
cha el  momento  de  su  partida  para  estorbárselo  moviéndole  pleito,  puede 
pedir  se  apremie  á  esta  á  poner  desde  luego  su  demanda,  ó  á  que  no  le 
impida  su  viage. 

93.  Cuando  uno  teme  que  otro  le  mueva  algún  pleito,  después  que 
muera  alguna  ó  algunas  personas  ancianas,  ó  después  que  se  ausenten  al- 
gunas personas  á  mucha  distancia,  y  por  tiempo  indeterminado,  en  cuya 
deposición  habia  de  apoyar  sus  derechos  6  excepciones,  puede  también 
precisar  á  su  contrario  á  que  entable  su  acción,  ó  le  abone  sus  pruebas, 
para  cuando  las  intente. 

CAPÍTULO   II. 

DE    LA     CONCILIACIÓN. 

Artículo  94.  La  conciliación  debe  preceder  á  toda  demanda,  ante  un 
Alcalde  Constitucional,  excepto  los  casos  que  se  designan  en  los  artículos 
108, 109  y  110. 

95.  La  conciliación  se  hará  ante  el  Alcalde  del  territorio  del  demanda- 
do, 6  ante  el  que  ejerza  en  él  sus  funciones. 

96.  Para  intentar  el  juicio  conciliatorio,  basta  la  petición  verbal  ante 
el  Alcalde,  ó  ante  quien  corresponda. 

97.  El  término  de  la  citación  será  de  tres  dias  cuando  mas,  estando  las 
partes  presentes.  En  caso  de  ausencia,  el  Alcalde  concederá  además  un 
dia  por  cada  seis  leguas.  Esta  es  la  base  que  la  ley  fija  para  la  prorroga 
de  los  términos,  por  razón  de  las  distancias,  en  todos  los  casos  en  que  ella 
no  mande  otra  cosa  expresamente. 

98.  Todo  individuo  citado  á  conciliación  por  un  Alcalde,  está  obligado 
á  comparecer  en  persona,  6  por  apoderado  instruido,  ante  él  á  la  hora  se- 
ñalada. 

99.  Para  los  juicios  de  conciliación  todos  los  dias  son  útiles,  inclusos 
los  feriados. 
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100.  El  Alcalde,  oídas  ambas  partes  é  instruido  de  los  documentos, 
procurará  conciliarias,  proponiendo  algún  acomodamiento  prudente  de 
transacción  y  de  equidad.  La  conformidad  de  las  partes  con  este  acomo- 
damiento, terminará  la  demanda. 

101.  Cualquiera  que  sea  el  resultado  de  la  conciliación,  el  Alcalde  dará 
certificación  á  ambas  partes  de  este  resultado  en  papel  del  sello  3°,  firma- 
da por  él  mismo,  entendiéndose  esta  disposición  en  el  caso  de  que  las  par- 
tes la  pidan. 

102.  Las  actas  de  los  juicios  de  conciliación,  se  sentarán  en  un  libro 
formado  en  papel  del  sello  4°  1»  clase,  y  exclusivamente  dedicado  á  este 
objeto,  y  se  firmarán  por  el  Alcalde  y  las  partes  si  supieren.  No  habrá 
intervalos  entre  acta  y  acta,  y  las  adiciones  y  enmiendas  se  salvarán  y  fir- 
marán por  los  mismos. 

103.  Si  la  parte  citada  no  compareciere,  se  le  citará  segunda  vez  a  su 
costa,  conminándola  con  una  multa  de  dos  á  veinte  pesos,  según  las  cir-* 
cunstancias  del  caso  y  de  la  persona :  y  si  aun  asi  no  lo  verificare,  dará 
el  Alcalde  por  terminado  el  acto,  franqueando  al  demandante  certificación 
de  haberse  intentado  el  juicio  conciliatario,  y  que  no  tuvo  efecto  por  cul- 
pa del  demandado :  entonces  se  aplicará  á  este  la  multa.  Lo  mismo  se 
hará  si  el  demandante  no  compareciere. 

104.  Siempre  que  ante  el  Alcalde  sea  demandada  una  persona  que 
exista  en  otro  pueblo  que  no  sea  el  de  su  domicilio,  la  citará  por  medio 
de  oficio  dirigido  al  de  su  residencia,  para  que  comparezca  por  si  6  por 
procurador,  como  se  tiene  dicho.  No  compareciendo,  se  le  citará  segunda 
vez  á  su  costa,  y  se  pi^cederá  en  todo  según  lo  mandado  en  el  artículo 
anterior. 

105.  Las  multas  que  se  impongan  en  los  juicios  conciliatorios,  se  harán 
exigir  rigorosamente  por  el  Alcalde  que  las  impone,  sin  excepción  de  casos 
ni  personas ;  y  se  aplicarán  al  tesoro  público,  poniendo  constancia  de  ello 
en  el  libro  de  juicios  de  conciliación,  y  en  la  certificación  que  de  ellos 
diere. 

106.  Cuando  ambas  partes  dejaren  de  asistir  al  juicio,  se  tendrá  por  no 
intentada  la  conciliación,  sin  imponerles  pena  alguna ;  y  podrá  citarse  de 
nuevo,  si  la  parte  repite  la  demanda. 

107.  No  deberán  comparecer  en  juicio  de  conciliación  las  personas  que 
están  privadas  por  las  leyes  de  la  facultad  de  transigir. 

108.  En  los  negocios  que  interesan  á  la  hacienda  pública,  cualquiera 
que  sea  su  dedicación,  no  es  preciso  el  juicio  conciliatorio ;  ni  para  que 
las  partes  puedan  repetir  sus  créditos  en  las  causas  de  concurso  de  acree- 
dores, ni  en  las  de  concursos  á  capellanías  y  otras  causas  eclesiásticas,  en 
que  no  basta  la  avenencia  de  los  interesados. 

109.  La  conciliación  no  es  necesaria  en  las  acciones  que  se  intentan 
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por  incidencia  de  un  juicio  pendiente  entre  personas  que  hagan  de  parte 
en  él^  ó  hayan  sido  emplazadas. para  su  seguimiento. 

110.  Tampoco  debe  preceder  el  juicio  conciliatorio  para  intentar  ios 
interdictos  sumarios  y  sumarisimos  de  posesión,  de  denuncia  de  obra  nue- 
va, ni  para  el  reconocimiento  de  documentos,  para  interponer  un  retracto, 
6  promover  la  fonnacion  de  inventarios  y  partición  de  herencia,  ni  para 
otros  casos  urgentes  de  igual  naturaleza ;  pero  si  después  hubiere  de  pro- 
moverse demanda  que  motive  contension  en  juicio  ordinario,  será  inex- 
cusable el  conciliatorio. 

111.  Precederá  la  conciliación  en  las  causas  de  divorcio,  como  mera- 
mente civiles ;  mas  el  avenimiento  de  las  partes  solo  terminará  el  n^o- 
cio  en  el  caso  en  que  se  reúnan  los  cónyuges. 

112.  Siendo  la  demanda  sobre  retención  de  efectos  del  deudor  que  pre- 
tende sustraerlos,  6  sobre  interdicción  de  obra  nueva,  ú  otras  causas  de 
igual  naturaleza,  y  pidiendo  el  actor  al  Alcalde  que  provea  interinamen- 
te para  evitar  los  perjuicios  de  la  dilación,  lo  hará  así  desde  luego,  y  acto 
continuo  procederá  al  juicio  conciliatorio. 

113.  Cuando  los  Alcaldes  sean  demandantes  ó  demandados,  el  juicio 
de  conciliación  se  celebrará  ante  uno  de  los  otros  del  mismo  pueblo,  si  los 
hubi-ere,  y  si  no  los  hubiere,  ante  el  del  pueblo  mas  inmediato. 

(12) —  114,  Los  Alcaldes  y  demás  personas  que  concurran  al  juicio  de  conci- 
liación, no  llevarán  por  este  acto  derecho  alguno ;  pero  se  exigirá  un  real 
á  cada  parte,  para  los  gastos  de  papel,  escribiente  y  formación  de  libros. 

115.  El  alguacil  ú  otro  que  haga  las  citaciones,  será  gratificado  con  uno 
6  dos  reales,  según  la  distancia,  por  el  actor,  y  daná  cuenta  con  la  cédula, 
en  que  conste  la  citación,  con  firma  de  los  citados  ó  de  testigos,  si  no 
quieren  firmar.  Si  el  actor  quisiere  hacerse  cargo  de  la  cédula,  se  le  en- 
tregará esta. 

116.  Pasado  el  término  de  un  año  de  haberse  verificado  el  juicio  de 
conciliación,  en  que  no  hubo  avenimiento  de  partes,  sin  que  se  hubiere 
propuesto  la  demanda,  será  necesario  un  nuevo  juicio  de  conciliación  para 
proponerla. 
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TITULO  VL 

DE  LAS  PARTES  PRINCIPALES   DEL   JUICIO. 

CAPÍTULO  I. 

ENUMERACIÓN  DE  ELLAS,  Y  DE  LA  DEMANDA. 

.  Artículo  117.  Las  partes  principales  del  juicio  son:  demanda,  empla- 
zamiento, contestación,  prueba  y  sentencia. 

118.  Demanda  es  la  petición  que  se  hace  al  Juez,  para  que  mande  dar, 
pagar,  ó  hacer  ó  dejar  de  hacer  alguna  cosa.  Se  interpone  de  palabra  ó 
por  escrito :  de  palabra  cuando  el  valor  de  lo  que  se  pide  no  pasa  de  cien 
pesos,  según  se  dirá  después ;  y  por  escrito,  siempre  que  la  cantidad  fuere 
mayor.  • 

119.  No  se  admitirá  demanda  civil,  sin  que  la  acompañe  un  certificado 
del  Alcalde,  que  acredite  haberse  intentado  el  juicio  conciliatorio,  excep- 
tos los  casos  en  que  este  no  es  necesario. 

120.  Tampoco  se  admitirá  demanda  por  escrito,  cuando  la  cantidad  no 
excede  de  cien  pesos. 

121.  La  demanda  debe  contener:  1°  el  nombre  del  actor:  2°  el  del  reo: 
3®  la  cosa,  cantidad  6  hecho  que  se  pide:  4°  la  causa  ó  razón  por  que  se 
pide  ;  y  pueden  unirse  muchas  pausas  para  mayor  seguridad  de  los  de- 
rechos. 

122.  El  interesado  deberá  poner  al  margen  dé  su  escrito,  y  á  presencia 
del  Juez  6  del  escribano,  el  dia  y  hora  en  que  lo  otorgue,  advirtiendole 
esta  formalidad  al  presentar  los  escritds. 

123.  Debe  designarse  el  juzgado  ante  el  cual  se  pone  la  demanda,  por 
una  expresión  que  la  encabece  en  estos  términos:  Señor  Juez  de 

124.  En  los  escritos  que  se  presenten  ante  los  Jueces  de  1*  Ins- 
tancia, se  pondrá  una  suma  que  lacónicamente  exprese  el  objeto  y  razones 
de  la  petición.  En  los  escritos  de  sustanciacion  se  pondrá  la  suma  que, 
en  iguales  casos,  debe  ponerse  en  los  que  se  presentan  á  la  Cámara.  Es- 
tas sumas  serán  marginales  y  se  pondrán  á  la  conclusión  del  libelo,  á  di- 
ferencia de  las  que  se  ponen  en  los  escritos  á  la  Cámara,  que  se  escribirán 
al  principio  de  él. 

125.  La  cosa  cuya  propiedad  ó  posesión  se  pide,  debe  señalarse  con 
toda  claridad,  manifestando  sus  circunstancias,  como'  linderos,  calidad, 
cantidad,  medida,  número,  pesos,  situación,  naturaleza,  color  y  otras;  á 
no  ser  que  la  demanda  sea  general,  como  la  de  una  herencia,  ó  de  cuentas 
de  una  administración. 

126.  Si  el  demandante  no  se  acordare  de  la  cantidad  y  calidad  de  la 
cosa,  debe  jurar  que  no  la  señala  por  esta  ra2on. 

127.  En  una  misma  demanda  no  pueden  interponerse  diversas  peti- 
ciones, excepto  el  caso  en  que  sean  relativas  á  la  misma  acción. 
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128.  La  demanda  puede  ir  acompañada  de  documentos,  6  sin  ellos. 
En  el  primer  caso,  es  necesario  mencionarlos;  y  en  el  segundo,  referir  el 
hecho,  ofreciendo  probarlo;  y  en  todo  caso,  se  citará  la  ley  en  que  se 
funda. 
n3) 129.  Los  Jueces  deben  suplir  las  omisiones  délos  demandantes,  y  tam- 
bién de  los  demandados,  si  pertenecen  al  derecho. 

CAPÍTULO  II. 

DE   LA   CITACIÓN   Y   DEL   EMPLAZAMIENTO. 

Articulo  130.  Citación  es  la  orden  del  Juez  comunicada  á  alguno, 
para  que  intervenga  ó  asista  á  algún  acto  judicial. 

131.  Emplazamiento  es  el  llamamiento  que  hace  el  Juez  á  alguno,  para 
que  comparezca  á  manifestar  su  defensa. 
/ 14) —      132.  Notificación  es    el  acto  de  hacerse  saber  las  órdenes  del  Juez. 
Todo  decreto,  mandato  ó  sentencia  se  notificará  á  quienes  interese,  pena 
de  nulidad. 

133.  La  citación  y  emplazamiento,  pueden  hacerse  de  palabra,  6  por 
escrito;  se  hará  precisamente  por  medio  del  escribano,  y  á  falta  de  este, 
por  el  mismo  Juez,  ó  por  uno  ó  dos  testigos;  y  si  es  verbal,  se  hará  por 
medio  de  un  portero,  alguacil,  ó  cualqu^ra  dependiente  del  juzgado. 

134.  Toda  citación  ó  emplazamiento  verbal,  se  hará  por  cédula,  seña- 
lando el  dia  y  la  hora,  y  avisando  el  objeto  de  la  demanda,  junto  con  el 
nombre  del  demandante. 

135.  Toda  citación  ó  emplazamiento  por  escrito,  se  hará  leyéndose  á  la 
persona  citada  6  emplazada  el  decreto  y  el  escrito  á  cuya  continuación 
se  dictare,  expresando  esta  formalidad  en  la  diligencia,  y  dándose  copia  é 
la  parte  que  pidiere,  á  su  costa;  pero  si  se  presentaren  documentos,  no  se 
manifestarán  estos  al  emplazado  ó  citado.  Si  la  persona  ó  personas  a 
quienes  se  hubiese  de  citar  6  emplazar,  estuvieren  ausentes,  se  librarán 
despachos  ú  órdenes  con  inserción  del  escrito  y  del  decreto. 

136.  En  las  citaciones  para  prueba  testimonial,  no  se  podrá  manifestar 
á  la  parte  citada  ni  á  otra  persona,  el  interrogatorio  ni  el  escrito  que  con- 
tenga preguntas,  ni  comunicársele  los  nombres  de  los  testigos  que  hayan 
de  declarar,  sino  en  el  caso  de  concurrir  á  verlos  juramentar,  cuando  lo 
pida. 

137.  Si  la  parte  citada  6  emplazada  tiene  su  domicilio  á  distancia  de 
cuatro  leguas,  se  le  dará  al  menos  el  término  de  un  dia  para  su  compare- 
cencia: si  residiere  á  mayor  distancia,  se  aumentará  un  dia  por  cada  seis 
leguas. 

138.  El  dia  de  la  notificación,  no  se  <;ontará  en  el  termino  fijado  para 
los  emplazamientos. 

139.  Ninguna  citación  ó  emplazamiento  podrá  hacerse  en  dia  feriado, 
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sino  con  haWlitacion  hecha  por  el  Juez,  á  petición  de  parte  6  de  oficio,  y 
por  motivo  grave  y  urgente. 

140.  El  Estado,  cuando  se  trate  de  sus  bienes  y  derechos,  será  citado 
y  emplazado  en  la  persona  del  administrador  del  tesoro  respectivo,  y  en 
la  del  ministerio  fiscal:  los  establecimientos,  en  la  de  sus  gefes  ó  directores 
y  agentes  fiscales;  y  los  demás  que  no  pueden  comparecer  por  sí  enjuicio, 
en  la  de  sus  representantes. 

141.  Si  se  hubiere  de  citar  á  muchos,  como  garantes  ó  fiadores  de 
eviccion,  ó  por  otro  motivo,  no  habrá  mas  que  un  solo  término  para  todos, 
que  será  arreglado  según  la  distancia  del  lugar  en  que  se  hallare  el  fiador 
•mas  remoto. 

142.  El  citado  tiene  obligación  de  comparecer  6  constituir  procurador, 
en  el  término  del  emplazamiento. 

143.  Toda  citación*  se  hará  á  la  parte  en  persona,  pudiendo  ser  halla- 
da, y  si  no  estuviere  en  su  casa,  se  hará  saber  á  su  muger,  hijos,  parientes, 
dependientes  ó  criados. 

144.  Si  la  persona  citada  no  tuviere  muger,  hijos,  deudos,  criados  ni  depen- 
dientes, ó  estos  no  se  encontraren  en  la  casa,  se  dejará  una  copia  del  decreto 
ú  orden  á  un  vecino,  quien  firmará  el  original.  Si  este  no  quisiere  6  no 
pudiere  firmar,  se  dejará  la  copia  fijada  en  la  puerta  de  la  casa.  El  escri- 
bano hará  mención  de  todo,  asi  en  el  original  como  en  la  copia. 

145.  Si  la  parte  que  ha  de  ser  citada  no  tiene  casa,  ni  puede  ser  habida, 
se  hará  la  citación  y  emplazamiento  por  edictos,  que  deberán  fijarse  en 
lugares  públicos,  y  publicarse  en  los  periódicos  si  los  hubiere.  Lo  mismo 
se  hará  cuando  las  partes  que  han  de  ser  citadas  son  desconocidas. 

146.  Siempre  que  las  partes  tengan  procuradores  constituidos,  las  ci- 
taciones se  entenderán  con  ellos;  pero  si  la  demanda  fuere  nueva,  se  citará 
á  la  parte  en  persona,  aunque  el  poder  que  dio  sea  general. 

147.  Los  términos  de  las  citaciones  y  emplazamientos  son  perentorios, 
y  en  eUos  se  cuentan  los  dias  feriados. 

148.  La  falta  de  citación  para  los  actos  en  que  la  ley  lo  requiere  expre- 
samente, produce  nulidad. 

149.  Por  la  citación  adquiere  el  Juez  prevención  en  el  conocimiento  de 
la  causa;  es  decir,  que  el  citado  por  un  Juez,  no  puede  serlo  después  por 
otro  en  el  mismo  asunto. 

150.  La  citación  hace  nula  la  enagenacion  de  la  cosa  demandada,  bajo 
cualquiera  título  que  se  verifique;  interrumpe  la  prescripción;  y  causa 
otros  efectos  prevenidos  en  el  Código  civil. 

CAPÍTULO  III. 

DE   LA  CONTESTACIÓN   A  LA  DEMANDA,  Y  DE  LA  BBCONVENCION   Ó  MUTUA 

PETICIÓN. 

Abtíoulo  151.  Contestación  es  la  respuesta  que  dá  el  reo  á  la  demanda 
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del  actor,  confesando  6  contradiciendo  la  acción  y  sus  fundamentos. 

152.  Si  el  demandante  tiene  derecho  de  hacer  citar  á  alguno  como 
fiador  de  eviccion,  este  tomará  la  causa  del  afianzado,  quien  será  puesto 
fuera  de  ella.  Sin  embargo,  el  afianzado  aunque  excluido  de  la  causa, 
podrá  demandar  en  ella  la  conservación  de  sus  derechos. 

153.  Por  la  misma  razón,  cuando  el  demandado  es  fiador  mancomu- 
nado, podrá  el  afianzado  asistir  á  la  causa,  j  la  misma  facultad  se  con- 
cede al  cofiador. 

154.  En  fianza  simple,  el  fiador  podrá  solamente  intervenir,  sin  cons- 
tituirse parte  principal  en  la  causa  del  afianzado. 

155.  Si  el  demandado  no  contesta  dentro  del  término  señalado  al  efec- 
to, ó  si  no  comparece  en  el  del  emplazamiento^  se  tendrá  por  legalmente 
contestada  la  demanda,  j  por  confeso  al  reo  para  proceder  en  su  rebeldía. 

156.  Al  impedido  con  justa  causa  no  le  corre  término,  ni  se  le  consi- 
dera rebelde  para  tenerlo  por  confeso,  y  por  contestada  la  demanda. 

157.  Si  el  reo  en  su  contestación  confiesa  clara  y  positivamente,  po- 
drá determinarse  por  ella  la  causa  principal,  sin  necesidad  de  otra  prue- 
ba ni  tramite. 

158.  Si  antes  de  contestada  la  demanda,  muere  la  persona  emplazada, 
se  hará  á  sus  herederos  un  nuevo  emplazamiento,  pena  de  nulidad. 

159.  Puede  el  reo  hacer  reconvención  ó  mutua  petición ;  mas  precisa- 
mente en  el  tiempo  señalado  para  contestar,  y  no  en  otro. 

160.  La  reconvención  ó  mutua  petición,  no  tiene  lugar  en,  las  causas 
ejecutivas. 

161.  La  contestación  puede  ir  acompañada  de  instrumentos,  que  se 
mencionarán  en  el  cuerpo  del  escrito.  Si  no  se  presentan  y  se  refiere  el 
hecho,  el  demandado  ofrecerá  probarlo,  citando  la  ley  en  que  se  funda. 

162.  Sin  demanda  y  sin  contestación,  no  hay  juicio. 

'        CAPÍTULO  IV. 

DE  LA   PRUEBA   T   DE   SU   PUBLICACIÓN. 

Artículo  163.  Prueba  es  la  manifestación  de  la  verdad  de  los  hechos, 
de  la  demanda  y  de  la  contestación. 

164.  La  prueba  es  plena  ó  semiplena.  Plena  ó  completa  es  aquella 
por  la  que  el  Juez  queda  bien  instruido  para  dar  la  sentencia ;  y  semi- 
plena ó  incompleta,  la  que  por  si  sola  no  instruye  lo  bastante  para  decidir. 

165.  La  obligación  de  producir  pruebas,  corresponde  al  actor;  mas  si 
el  reo  afirmase  alguna  cosa,  tiene  la  misma  obligación  con  respecto  á  ella. 

166.  Las  pruebas  deben  ceñirse  al  asunto  sobre  que  se  litiga;  y  las  que 
no  le  pertenezcan  serán  rechazadas  de  oficio. 

167.  Los  hechos  cuya  prueba  pidiere  una  parte,  serán  expresados  sim- 
plemente por  una  petición,  sin  discursos  ni  alegatos. 
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168.  Podrán  los  Jueces  ordeuar  de  oficio  la  prueba  de  los  hechos  que 
les  parezcan  concluyentes.  El  auto  que  ordene  la  prueba,  expresará  los 
hechos  que  deban  probarse. 

169.  La  ley  concede  hasta  cuarenta  dias  para  probar  en  las  causas 
ordinarias,  si  la  prueba  ha  de  hacerse  dentro  el  territorio  del  Estado.  Si 
ha  de  hacerse  fuera  de  él,  se  graduará  el  término,  conforme  á  lo  prevenido 
para  las  citaciones  en  el  artículo  137. 

170.  No  se  concederá  término  para  fuera  del  Estado,  sin  qjie  la  parte 
justifique  que  los  testigos  que  nombra  estaban  presentes  en  el  lugar  del 
suceso,  ó  que  los  hechos  esenciales  para  la  calificación  de  su  derecho  ocur- 
rieron en  el  pais  donde  se  intenta  hacer  la  prueba,  en  presencia  de  los 
testigos  citados. 

171.  Los  Jueces  no  podrán  alargar  estos  plazos;  pero  sí  minorarlos, 
atendidas  las  circunstancias.  Sin  embargo,  si  una  de  las  partes  pidiere 
con  justa  causa  prórroga,  antes  de  que  se  cumpla  el  primer  término  seña- 
lado por  el  Juez,  podrá  concederse  hasta  el  designado  por  la  ley. 

172.  En  ningún  caso,  y  por  ningún  motivo  podrá  extenderse  la  amplia- 
ción, mas  allá  de  los  límites  señalados  por  la  ley. 

173.  Recibida  una  causa  á  prueba  con  todos  cargos,  no  hay  necesidad 
de  publicación  de  probanzas,  de  alegatos  ni  de  citación  para  sentencia 
definitiva:  por  tanto,  las  partes  podrán  alegar  su  derecho  dentro  del  tér- 
mino de  prueba  y  no  después. 

174.  No  pueden  las  partes  ni  sus  procuradores  pedir  publicación  de 
probanzas,  antes  que  sea  pasado  el  término  con  que  se  recibió  la  causa  á 
prueba. 

175.  Acabados  los  plazos  con  que  la  causa  se  recibió  á  prueba,  y  pasa- 
dos tres  dias  sin  que  las  partes  pidan  su  publicación,  el  Juez  podrá  orde- 
narla de  oficio. 

176.  No  podrá  concederse  término  de  prueba  en  segunda  instancia  sino 
sobre  hechos  que  la  exijan,  siendo  de  aquellos  que  sin  malicia  dejaron  de 
proponerse  en  primera  instancia,  ó  que  propuestos  no  fueron  admitidos, 
y  el  plazo  para  la  nueva  prueba,  no  podrá  exceder  de  la  mitad  del  que  se 
dio  en  primera  instancia. 

177.  Las  pruebas  se  hacen  con  instrumentos,  con  informaciones  ó  depo- 
siciones de  testigos,  con  relaciones  de  peritos,  con  la  vista  de  los  lugares, 
ó  inspección  ocular  de  ellos  ó  de  las  cosas,  con  el  juramento  ó  confesión 
contraria,  y  con  presunciones  ó  indicios. 

DE   LOS  INSTRUMENTOS. 

Artículo  178.  Las  escrituras  públicas,  y  los  testimonios  sacados  de 
ellas  por  autoridad  de  Juez,  hacen  plena  prueba,  según  lo  mandado  en  el 
Código  civil. 

179«  Asi  mismo  hacen  plena  prueba,  los  despachos  ó  titules  expedidos 
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por  el  Gobierno  ó  sus  agentes  principales,  con  el  sello  del  Estado,  y  los  li- 
brados por  los  Arzobispos,  Obispos  y  autoridades  eclesiásticas. 

180.  Los  certificados  de  los  Curas  sacados  de  los  registros  de  parroquia, 
hacen  fé  para  probar  la  edad,  el  bautismo,  matrimonio  y  muerte. 

181.  También  hace  plena  prueba  el  instrumento  privado  reconocido,  6 
tenido  como  tal  por  las  leyes. 

182.  I^os  libros  de  los  mercaderes  y  comerciantes,  los  registros  y  pape- 
les domésticos,  y  lo  que  se  escribe  por  el  acreedor  en  seguida  de  un  instru- 
mento privado,  hacen  fé  contra  las  personas,  y  en  los  casos  designados 
por  los  Códigos  civil  y  de  comercio. 

183.  Para  ninguna  prueba  se  sacarán  de  los  oficios  de  los  escribanos 
los  protocolos,  ni  de  archivo  alguno  los  libros  y  papeles  origínales;  los  cua- 
les solo  se  presentarán  en  testimonio,  sacado  por  las  personas  á  cuyo  caj^o 
esté  la  custodia  de  ellos,  legalizándolos  y  comprobándolos  conveniente- 
mente: sin  embargo,  las  partes  podrán  examinar  los  protocolos  y  otros 
archivos,  en  presencia  de  los  escribanos  ó  los  custodios  respectivos. 

184.  De  dos  instrumentos  que  se  contradigan  positiva  y  terminante- 
mente sobre  un  mismo  negocio,  ninguno  de  ellos  hará  fé  en  juicio. 

(15) —  185.  Para  que  haga  fé  el  instrumento  emanado  de  pais  extrangero,  ha 
de  estar  legalizado  con  las  formalidades  que  se  observan  en  el  pais  de  que 
emana,  para  instrumentos  de  esta  clase;  y  si  estuviere  escrito  en  idioma 
extrangero,  será  vertido  al  castellano  por  dos  peritos  juramentados  por 
mandato  del  Juez,  pena  de  nulidad. 

186.  Valdrá  también  el  instrumento  del  exterior  hecho  por  un  Costa- 
ricense,  si  ha  -sido  otorgado  ante  los  Agentes  diplomáticos  6  Cónsules  del 
Estado,  según  las  leyes  del  mismo. 

187.  El  instrumento  público  sin  signo,  no  vale,  excepto  aquel  que  no 
deba  tenerlo  por  ley. 

188.  El  instrumento  roto  ó  cancelado  en  parte  sustancial,  como  en  los 
nombres  de  los  contratantes,  testigos  6  escribano,  en  la  fecha,  ó  en  lo  que 
perteneciere  sustancialmente  al  pleito,  no  hará  fé.  Tampoco  el  enmendado 
en  estas  mismas  partes,  si  no  estuviesen  salvadas  las  enmiendas  por  el 
escribano,  parte  y  testigos. 

189.  Tampoco  hace  fé  el  instrumento  hecho  contra  lo  prevenido  en  el 
capítulo  r  tit°  2°  lib^  r  del  Código  civil. 

190.  Los  instrumentos  pueden  presentarse  en  cualquier  estado  de  la 
causa,  y  después  ([o  la  prueba,  y  en  cualquiera  instancia,  con  juramento 
de  haber  sido  hallados  recientemente.  En  todos  estos  casos  se  decretará 
su  acumulación  con  citación  de  parte,  la  que  podrá  inspeccionar  el  instru- 
mento. 
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DE  LA   INFORMACIÓN   6  DEPOSICIÓN   DE  TESTIGOS. 

Artículo  191.  Testigo  es  la  persona  fidedigna  de  uno  ú  otro  sexo,  que 
puede  manifestar  la  verdad. 

192.  No  pueden  ser  testigos:  1°  los  menores  de  catorce  años:  2«>  los 
que  carecen  de  juicio:  3^  los  infames  declarados  en  juicio. 

193.  Nadie  puede  ser  testigo  en  causa  propia,  ni  en  la  que  tuviere  in- 
terés, aunque  no  sea  personal,  como  los  abogados,  los  peritos,  los  procura- 
dores, los  tutores  ó  curadores  por  aquellos  cuyos  defensores,  personeros  ó 
guardadores  fueren. 

194.  El  enemigo  capital  no  puede  ser  testigo  contra  su  enemigo.  Se  en- 
tiende por  enemigo  capital,  aquel  que  hubiese  muerto  á  algún  pariente 
de  la  parte,  ó  intentado  matarla  á  ella  misma,  6  el  que  la  hubiese  difa- 
mado,, ó  acusado  sobre  cosas  dignas  de  pena  corporal  ó  pérdida  de  bienes. 

195.  Ninguno  puede  ser  testigo  contra  sus  ascendientes  6  descendientes  /jg\ 

en  línea  recta,  ni  el  hermano  contra  el  hermano,  ni  el  padrastro  contra  el 
entenado,  ni  el  marido  contra  la  muger  ó  viceversa. 

196.  Los  testigos  están  obligados  á  comparecer  ante  el  Juez  en  el  dia 
señalado.  Los  contumaces  serán  segunda  vez  emplazados  á  su  costa,  y  si 
ni  asi  comparecen,  podrán  ser  multados  6  presos  conforme  al  Código  penal. 

197.  Si  el  testigo  justifica  que  no  puede  presentarse  el  dia  señalado,  el 
Juez  le  concederá  término  suficiente,  ó  irá  á  recibir  su  deposición,  según 
fuere  la  imposibilidad. 

198.  Irá  también  á  recibir  las  declaraciones  de  los  Ministros  del  Des- 
pacho y  demás  individuos  de  los  Supremos  Poderes,  Gobernadores  Poli- 
ticos,  Jefes  militares  de  Coronel  arriba,  y  Jefe  de  hacienda.  Jueces  de  1» 
Instancia,  Arzobispos  y  Obispos,  Grobernadores  Eclesiásticos,  personas 
de  70  años,  viudas  honestas,  y  señoras  de  distinción,  sean  casadas  ó  sol- 
teras. 

199.  Todos  los  testigos  que  hayan  de  declarar  en  cualquiera  causa, 
serán  examinados  precisamente  por  el  Juez  de  la  misma,  y  si  existieren 
en  otro  pueblo,  por  el  de  su  resindencia,  excepto  el  caso  del  artículo  14. 

200.  El  Juez  de  la  causa,  ó  el  que  deba  examinar  á  los  testigos,  seña- 
lará el  lugar,  el  dia  y  la  hora  en  que  deba  empezar  el  examen  de  estos, 
para  los  efectos  del  artículo  siguiente. 

201.  La  parte  contraria  será  citada  para  presenciar  el  juramento,  pena 
de  nulidad.  Si  usa  de  este  derecho,  debe  separarse  para  que  el  testigo  dé 
su  testimonio  con  libertad. 

202.  Los  testigos  serán  oidos  separadamente.  Cada  testigo  antes  de 
declarar  expresará  su  nombre,  profesión,  edad  y  residencia;  si  es  pariente 
6  deudo  de  alguna  de  las  partes,  y  en  qué  grado;  si  es  sirviente  ó  domés- 
tico de  alguna  de  ellas;  si  tiene  algún  interés  en  el  pleito;  y  hará  jura- 
mento de  decir  verdad,  todo  pena  de  nulidad. 

203.  El  juramento,  como  la  declaración,  se  recibirá  por  el  Juez,  y  su 
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fórmala  será  la  BÍguiente^  haciendo  una  Cruz  con  la  mano  derecha. — 
¿Juras  por  Dios  y  esta  señal  de  Cruz,  decir  verdad  en  lo  que  supieres^  sin 
agravio  de  partes? — Si  juro. — Si  asi  lo  hicieres,  Dios  te  ayude,  y  sino, 
te  lo  demande,  pena  de  nulidad. 

204.  Los  militares  jurarán  por  su  palabra  de  honor  y  la  Cruz  de  su  es- 
pada, poniendo  la  mano  derecha  en  ella.  Los  Sacerdotes  por  la  palabra 
de  Sacerdote,  poniendo  la  misma  mano  sobre  el  pecho. 

205.  Las  personas  que  no  profesaren  la  Religión  Católica,  jurarán  por 
lo  mas  sagrado  que  ellas  reconozcan. 

206.  Antes  de  tomar  juramento  á  los  testigos,  el  Juez  les  explicará  las 
penas  que  las  leyes  imponen  al  peijuro  en  causas  civiles,  pena  de  nu- 
lidad. 

207.  Las  declaraciones  redactadas  por  el  escribano,  contendrán  la  fecha 
entera  y  serán  firmadas  por  el  Juez,  por  el  escribano,  y  por  el  testigo. 
Si  este  no  supiere  ñrmar,  el  escribano  hará  mención  de  esta  circunstancia, 
todo  bajo  pena  de  nulidad 

208.  El  testigo  declarará  sin  que  le  sea  permitido  leer  ningún  apunte. 
Su  deposición  se  sentará  en  el  proceso  á  la  letra,  sin  mudar  palabras  ni 
aclararlas,  y  le  será  leida  preguntándole  el  Juez  si  persiste  en  ellas,  pena 
de  nulidad. 

209.  Al  tiempo  de  la  lectura,  podrá  el  testigo  hacer  las  alteraciones  y 
enmiendas  que  juzgare  oportunas.  Estas  se  escribirán  á  continuación, 
haciéndose  mención  de  todo  por  el  escribano,  y  también  le  serán  leidas, 
pena  de  nulidad. 

210.  El  Juez  podrá  ya  de  oficio,  ya  á  pedimento  de  las  partes,  6  de 
una  de  ellas,  hacer  al  testigo  las  preguntas  que  crea  convenientes  para 
ilustrar  su  deposición.  Las  respuestos  del  testigo  se  escribirán,  leerán  y 
firmarán  del  mismo  modo  que  sus  declaraciones. 

211.  El  testigo  declarará,  ó  será  preguntado  si  no  lo  hace,  si  sabe  lo 
que  depone,  por  haber  visto  el  hecho  6  cosa  en  disputa,  6  si  lo  ha  oido  á 
otros,  y  quienes  son  estos;  cuyas  circunstancias  deberá  manifestar,  con  ex- 
presión de  las  personas  que  estaban  presentes,  y  la  del  dia,  mes  y  año. 

212.  No  será  válida  la  declaración  del  testigo  que  depone  por  creencia, 
sin  dar  razón  concluyente  de  ella.  Tampoco  lo  será  la  del  testigo  de 
oidas,  excepto  en  los  hechos  cuyo  conocimiento  solo  puede  adquirirse  por 
este  sentido,  6  cuando  no  se  pueda  producir  otra  prueba,  por  ser  el  suce- 
so muy  antiguo,  ó  por  otro  motivo  semejante. 

213.  El  testigo  vario  6  contradictorio  en  lo  principal  de  su  deposición, 
no  hace  fé,  á  no  ser  que  la  variedad  ó  contradicción  resulte  de  miedo 
grave,  en  cuyo  caso  valdrá  la  deposición  en  que  no  influya  este  miedo. 

214.  Las  partes  no  pueden  presentar  testigos,  con  la  calidad  de  estar  á 
solo  lo  favorable  de  sus  deposiciones. 

215.  En  segunda  instancia  no  se  admitirá  prueba  de  testigos  sobre  los 
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mismos  hechos,  6  directamente  contrario»  á  aquellos,  sobre  los  que  en  la 
instancia  pasada  fueron  examinados. 

216.  Toda  persona,  sea  cual  fuere  su  clase,  fuero  6  condición,  está  obli- 
gada á  declarar  ante  el  Juez  que  la  emplazare,  sin  necesidad  de  previo 
permiso  de  su  gefe  ó  superior. 

217.  Toda  persona  debe  dar  su  testimonio,  no  por  certificación  6  in- 
forme, sino  por  declaración  bajo  de  juramento  ante  el  Juez  de  la  causa, 
pena  de  nulidad.  Excepto  el  Presidente  de  la  Eepública  á  quien  en  caso 
necesario  se  pedirá  por  certificado,  por  medio  de  nota  que  el  Juez  pasará 
directamente  al  Ministro  de  Eelaciones.  De  igual  prerrogativa  goza  tam- 
bién el  limo.  Sr.  Obispo  Diocesano. 

218.  Dos  testigos  de  toda  excepción  ó  sin  tacha,  conformes  y  contestes 
en  personas  y  hechos,  tiempos  y  lugares,  hacen  plena  prueba. 

219.  Cada  una  de  las  partes  podrá  presentar  hasta  seis  testigos  para 
cada  uno  de  los  artículos,  y  en  ningún  caso  se  permitirá  la  presentación 
de  mayor  número. 

220.  Si  el  número  de  testigos  fuere  igual  por  ambas  partes,  el  Juez 
atenderá  á  los  dichos  de  aquellos  que  á  su  parecer  dicen  la  verdad,  ó  se 
acerquen  mas  á  ella,  siempre  que  sean  de  mejor  fama.  Si  fueren  iguales 
en  razón  de  las  circunstancias  de  sus  personas  y  dichos,  absolverá  al  de- 
mandado. 

221.  Si  el  número  de  testigos  fuese  desigual,  y  concurrieren  en  ellos 
las  circunstancias  citadas  en  el  artículo  precedente,  el  Juez  atenderá  al 
mayor  número. 

222.  Si  los  testigos  ignoran  el  idioma  castellano,  serán  examinados  por 
medio  de  intérpretes,  pena  de  nulidad. 

223.  Guando  se  examinen  testigos  por  medio  de  intérpretes,  se  nombra- 
rán dos,  que  jurarán  lo  mismo  que  -el  testigo,  á  no  ser  que  las  partes  con- 
vengan en  uno,  ó  no  haya  otro  en  el  lugar. 

224  Sobre  hechos  confesados  judicialmente  por  una  parte,  no  se  permi- 
tirá la  prueba  testimonial. 

225.  La  deposición  de  testigos  no  es  admisible  en  los  casos  designados 
en  el  capítulo  41  título  3°  lib.  3°  del  Código  civil,  sino  bajo  las  limitacio- 
nes y  excepciones  que  allí  se  expresan.  Sin  embargo,  se  podrá  admitirla 
prueba  testimonial,  siempre  que  se  reproche  un  instrumento  por  falso,  ó 
por  haberse  otorgado  por  violencia  6  temor  grave,  dentro  del  término  de 
un  año,  después  de  haber  cesado  la  violencia  ó  el  motivo  del  temor. 

226.  Para  probar  la  falsedad  de  un  instrumento,  se  necesitan  cuatro 
testigos  de  excepción,  si  fuere  público,  y  dos  si  fuere  privado.  Mas  en 
los  instrumentos  públicos,  tendrá  el  Juez  en  consideración  su  antigüedad, 
su  concordancia  con  el  protocolo,  y  la  buena  6  mala  conducta  del  escribano. 

227.  Toda  información  hecha  fuera  del  término  concedido  para  la  prue- 
ba, será  nula,  excepto  las  informaciones  ad perpetuara. 
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228.  La  idoneidad  ó  ineptitud  de  un  sugeto  en  cualquiera  profesión,  arte 
ú  oficio,  no  podrá  probarse  por  testigos,  sino  por  peritos  en  la  materia. 


DE   LAS   TACHAS  BE   LOS   TESTIGOS. 

Artículo  229.  No  son  admisibles  las  deposiciones  de  los  testigos  tacha- 
dos, con  tal  que  se  cumplan  las  condiciones  que  se  mencionan  en  los  artí- 
culos siguientes. 

230.  Tacha  es  un  defecto  que  por  la  ley  disminuye,  6  destruye  la  fé 
del  testigo. 

231.  Ninguna  tacha  será  propuesta  después  de  la  publicación  de  las 
pruebas,  si  no  es  justificada  por  escrito. 

232.  Podrán  ser  tachados  los  parientes  ó  deudos  de  una  de  las  partes, 
hasta  el  cuarto  grado  inclusive;  los  parientes  y  deudos  de  los  cónyuges 
hasta  el  segundo.  Sin  embargo,  sobre  pleitos  en  razón  de  parentezco  6 
edad,  no  podrán  ser  tacfhados  los  ascendientes,  ni  los  parientes  ó  deudos 
referidos,  siendo  el  pleito  entre  ellos,  y  á  falta  de  otras  pruebas. 

233.  Podrán  también  ser  tachados  el  testigo  heredero,  legatario  ó  do- 
natario presunto  del  que  lo  presenta ;  el  que  haya  vivido,  comido  y  bebi- 
do habitualmente  con  el  que  lo  presenta  y  á  su  costa,  y  los  sirvientes  ó 
domésticos  del  mismo. 

234.  El  testigo  contra  quien  se  hubiese  declarado  haber  lugar  á  forma- 
ción de  causa,  por  delito  que  merezca  pena  corporal  ó  infamante,  podrá 
ser  tachado  durante  la  secuela  de  la  causa  ó  cumplimiento  de  la  condena. 
El  ebrio  habitual,  el  vago  y  mal  entretenido,  el  que  sin  causa  justa  estu- 
viere separado  de  su  muger,  y  el  que  una  vez  se  hubiere  perjurado,  po- 
drán ser  siempre  tachados. 

235.  En  los  asuntos  domésticos  y  eii  los  delitos  cometidos  en  las  cár- 
celes, serán  testigos  indoneos  el  doméstico,  el  mencionado  en  el  articulo 
precedente  y  el  condenado  á  pena  corporal,  con  tal  que  no  conste  tener 
interés  en  faltar  á  la  verdad. 

236.  La  deposición  del  testigo  tachado  será,  sin  embargo,  considerada 
por  el  Juez  según  las  circunstancias  mencionadas  en  los  artículos  220  y 
221  de  este  Código. 

237.  La  parte  que  apoye  sus  derechos  en  la  deposición  de  imo  6  mas 
testigos,  no  podrá  tacharlos  después,  tratándose  del  mismo  negocio. 

238.  No  se  tacharán  testigos,  por  hechos  posteriores  á  su  deposición. 

239.  La  parte  que  tacha  algún  testigo  antes  de  su  deposición,  deberá 
ofrecer  la  prueba,  designando  los  motivos  en  el  acto  de  proponer  la  tacha. 
El  Juez  ordenará  la  prueba,  salva  la  contraria. 

240.  La  prueba  de  tachas  se  hará  dentro  del  término  señalado  para  lo 
principal  de  la  causa ;  mas  si  se  hubiesen  presentado  testigos  en  los  últi- 
mos tres  dias  de  la  prueba  del  pleito,  se  podrá  prorrogar  por  doce  dias 


LIB.I.TIT.VI.  25 

mas  la  prueba  especial  de  tachas,  sin  que  esta  ampliación  se  extienda  á 
la  principal. 

241.  Sin  embargo,  aun  vencido  el  término  de  prueba,  podrá  el  Juez 
conceder  la  de  tachas  con  el  mismo  término  de  doce  dias  y  á  petición  de 
parte,  dentro  de  los  tres  dias  concedidos  por  la  ley  para  la  publicación  de 
probanzas. 

242.  No  se  admitir/tn  tachas  generales,  ni  las  que  se  apoyan  en  la  pu- 
blica voz  y  fama. 

243.  La  sentencia  recaerá  sobre  las  tachas,  y  sobre  lo  principal  de  la 
causa. 

244  No  será  válida  la  deposición  del  testigo,  cuyas  tachas  hayan  sido 
probadas  por  la  inhabilidad  de  su  persona  para  ser  testigo. 

DE   LOS  PERITOS. 

Artículo  245.  La  prueba  por  peritos  no  podrá  ser  admitida,  sino  en 
puntos  de  hecho. 

246.  Cualquiera  que  en  clase  de  perito  de  alguna  profesión  6  arte,  fuere 
llamado  y  mandado  comparecer  por  el  Juez,  obedecerá  y  comparecerá,  pu- 
diendo  ser  apremiado  y  aun  compelido,  conforme  al  Código  penaL 

247.  Cuando  haya  lugar  &  los  informes  de  peritos,  el  Juez  designará 
claramente  el  objeto  sobre  que  han  de  recaer,  ya  sea  de  oficio,  ya  á  peti- 
ción de  parte. 

248.  No  podrá  hacerse  tasación  ni  vista  de  ojos,  sino  por  dos  peritos; 
excepto  el  caso  en  que  las  partes  convengan  en  uno  solo.  En  caso  de 
discordia,  el  Juez  nombrará  un  tercero,  y  este  se  adherirá  al  dictamen 
mas  justo  y  equitativo. 

249.  La  comprobación  6  cotejo  de  letras,  se  hará  también  por  dos  peri- 
tos, después  de  oidas  las  observacipnes  de  las  partes. 

250.  Si  al  tiempo  de  ordenarse  la  vista  6  tasación,  las  partes  hubieren 
nombrado  peritos,  el  mismo  auto  aprobará  su  nombramiento;  y  si  nó,  se 
les  obligará  á  nombrarlos  en  los  tres  dias  después  de  la  notificación,  pena 
de  precederse  á  nombrarlos  de  oficio.  Si  las  partes  nombraren  peritos  en 
el  acto  de  la  notificación,  se  expresará  así  en  la  diligencia. 

251.  Todo  perito  debe  prestar  juramento  de  proceder  legalmente  según 
su  saber,  sin  que  sea  necesario  que  las  partes  asistan  €il  acto  del  juramen- 
to. El  Juez  recibirá  el  juramento,  y  se  sentará  por  diligencia,  todo  pena 
de  nulidad. 

252.  Todo  perito  podrá  ser  tachado  antes  del  juramento;  y  después  so- 
lo por  causas  sobrevenidas  posteriormente. 

253.  Los  peritos  pueden  ser  tachados  por  los  mismos  motivos  que  los 
testigos. 

254.  Las  tachas  serán  justificadas  sumariamente.  La  sentencia  que 
sobre  ellas  se  diere,  será  ejecutada  sin  apelación. 
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255.  El  Juez  de  la  causa,  ó  aquel  á  quien  se  comuuicare  la  diligencia, 
después  de  juramentados  los  peritos,  les  indicará  por  un  auto  el  lugar,  el 
dia  y  la  hora  de  su  operación,  pena  de  nulidad.  En  caso  de  hallarse  pre* 
sentes  las  partes  ó  sus  procuradores,  esta  indicación  les  servirá  de  cita- 
ción; mas  no  estándolo,  se  les  hará  saber  para  que  concurran  si  qui^iea. 

256.  Si  algún  perito' no  acepta  el  nombramiento,  ó  no  se  presenta,  ya 
para  el  juramento,  ya  para  la  operación,  en  el  dia  y«  hora  señalados,  las 
partes  convendrán  inmediatamente  en  nombrar  otro  en  su  lugar,  y  sino, 
lo  hará  el  Juez  de  oficio. 

257.  El  perito  que  después  de  haber  prestado  juramento,  no  cumpliere 
su  cargo,  podrá  ser  condenado  en  las  costas  inátiles,  y  aun  en  los  dañoB, 
si  hay  lugar  á  ello. 

258.  Se  entregarán  á  los  peritos  las  piezas  necesarias,  y  su  relación  será 
escrita  por  uno  de  ellos;  pero  si  ninguno  supiere  escribir,  lo  hará  un  es- 
cribano ó  un  testigo,  todo  pena  de  nulidad. 

259.  Si  los  peritos  convienen  en  su  dictamen,  formarán  una  sola  rela- 
ción motivada.  Si  discordad,  extenderá  cada  uno  de  los  discordantes  la 
suya,  en  cuyo  caso  se  nombrará  á  un  tercero. 

260.  En  caso  de  demora  ó  negativa  de  los  peritos  para  hacer  su  rda- 
cion,  podrán  ser  apremiados  por  el  Juez  á  verificarla,  dentro  de  tercero 
dia,  con  multa  que  no  exceda  de  cien  pesos,  y  aun  con  prisión  de  uno  á 
seis  meses,  ó  hasta  que  cumplan. 

261.  En  caso  de  estar  oscura  la  relación  de  los  peritos,  se  podrán  exigir 
explicaciones  de  oficio  á  petición  de  parte,  ó  nombrar  otros. 

262.  El  dictamen  uniforme  de  dos  peritos,  forma  plena  prueba,  en  la 
parte  facultativa  ó  profesional. 

DE   LA   CONFESIÓN   Y   DEL  JURAMENTO. 

Artículo  263.  La  confesión  judicial  forma  plena  prueba,  siendo  sobre 
cosa  cierta,  mayor  de  edad  el  que  la  hace,  y  no  interviniendo  fuerza,  mie- 
do ni  error. 

264.  También  hace  plena  prueba  el  juramento,  bien  lo  exija  el  Juez  ó 
la  parte,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  cap.  44  tit.  3  lib.  3  del  Código 
civil. 

265.  Las  partes  pueden  solo  en  el  término  de  prueba,  pedirse  recípro- 
camente juramento  sobre  hechos  personales,  concernientes  á  la  materia  en 
cuestión,  excepto  el  reconocimiento  del  instrumento  privado. 

266.  El  Juez  señalará  en  su  decreto  el  dia  y  la  hora  del  juramento^ 
citando  y  emplazando  á  las  partes:  á  la  una  para  que  lo  presencie,  y  á  la 
otra  para  que  lo  preste.  En  caso  que  esta  manifieste  legítimo  impedi- 
mento, señalará  otro  dia,  6  se  trasportará  asociado  del  escribano  al  lu- 
gar donde  ella  esté,  según  las  circunstancias  del  impedimento.  Si  la  piur«> 
te  que  tiene  de  jurar  está  muy  distante,  se  podrá  mandar  que  lo  preste 
ante  el  Juez  de  su  residencia. 
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267.  Antea  4el  jvxsmeniOf  el  Juez  adyertírá  á  la  parte  la  pena  del  per- 
jurio en  declaración  sobre  hecho  propio  en  materia  civil^  pena  de  nu- 
lidad, 

268.  Si  el  atado  no  comparece  después  de  segunda  citación/  6  si  resiste 
á  responder  habiendo  comparecido,  es  contumaz,  y  los  hechos  se  tendrán 
por  averiguados  y  por  confesa  la  parte. 

269.  Si  la  parte  contraria  á  la  que  jura  asistiere  á  este  acto,  podrá  ha- 
cer las  reconvenciones  que  crea  convenientes.  El  derecho  de  reconven- 
ción es  reciproco. 

270.  Si  habiéndolo  declarado  contumaz  por  que  no  pareció,  se  presen- 
tare antes  de  la  sentencia,  se  le  exigirá  el  juramento  sobre  la  materia  en 
cuestión,  pagando  las  costas  que  hubiere  causado. 

271.  La  parte  responderá  en  persona,  sin  leer  ningún  apunte,  K  los  he- 
chos contenidos  en  la  petición  j  aun  á  aquellos  sobre  los  cuales  el  Juez 
le  interrogare  de  oficio.  Las  respuestas  serán  precisas  y  pertinentes  sobre 
cada  hecho,  y  sin  ningún  término  calumniante  ni  injurioso. 

272.  Concluido  el  interrogatorio,  será  leido  á  la  parte,  con  interpela- 
ción de  que  declare  si  ha  dicho  la  verdad  y  si  persiste.  Si  añade  algo  ó 
corrige,  se  sentarán  sus  adiciones  y  correcciones  que  le  serán  leidas,  se  le 
repetirá  la  interpelación,  y  firmará  con  el  Juez,  el  escribano  y  la  parte 
contraria  si  ha  asistido.  Si  no  sabe  firmar^  se  hará  mención  de  esta  cir- 
cunstancia, todo  pena  de  nulidad. 


0S  LAB  FS98ÜKCI0NES  ¿    INDICIOS. 

Artículo  273.  La  presunción  legal  forma  plena  prueba,  y  exime  de 
toda  otra,  según  lo  mandado  en  el  Código  civil. 

274.  A  mas  de  los  casos  en  él  prevenidos,  la  ley  señala  los  siguientes: 
1^  si  nacieren  dos  hermanos  de  distintos  sexos  y  de  un  mismo  parto,  se 
presumirá  haber  nacido  primero  el  varón:  2^  si  el  marido  y  la  muger 
murieren  ambos  de  un  lance,  como  naufragio,  incendio^  terremoto,  ó  ruina 
de  un  edificio,  se  presumirá  haber  muerto  antes  la  muger:  3^  si  la  misma 
desgracia  sucediere  á  un  padre  ó  madre,  y  á  un  hijo  mayor  de  catorce 
años,  se  creerá  que  murió  antes  el  padre  ó  la  madre,  y  vice-versa  si  el  hijo 
fuere  menor  de  dicha  edad:  4^  si  dos  disputaren  sobre  un  derecho  ó  una 
cosa,  cuya  consecución  depende  solamente  de  la  mayor  edad,  y  por  la 
respectiva  fé  de  bautismo  y  otras  pruebas  apareciese,  que  nacieron  ó  fue- 
ron bautizados  en  un  solo  dia  ignorándose  la  hora,  nS  habrá  presunción 
hgo),  en  favor  de  ninguno  de  ellos;  y  en  este  caso,  partirán  de  la  cosa  ó 
del  derecho  disputado,  si  no  fueren  necesarios  otros  requisitos  para  obte- 
nerlo.   Estas  presunciones  ceden  á  la  prueba  en  coiftrario. 

275.  Muchos  indicios  que  no  dependen  uno  de  otro,  y  que  todos  con- 
curren al  hecho  principal,  harán  plena  prueba,  si  cada  uno  de  eUos  está 
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apoyado  sobre  la  deposición  de  dos  testigos;  mas  un  solo  indicio,  por  ve- 
hemente que  sea,  no  puede  ser  consid^^o  sino  como  principio  de  prueba 
6  prueba  semiplena,  á  menos  que  sea  un  indicio  necesario. 

276.  Cuando  muchos  indicios  estén  unidos  entre  sí,  con  dependenda 
uno  de  otro,  todos  ellos  no  formarán  sino  principio  de  prueba,  6  prueba 


277.  Son  principios  de  prueba,  la  comprobación  de  letras  6  caracteres, 
la  deposición  de  un  solo  testigo  de  probidad,  la  confesión  extrajudicial,  la 
fuga  y  otras  muchas  que  no  arrojan  bastante  luz  para  decidir. 

CAPÍTULO  V. 

DX    LAB  8BKXBN0IAB« 

Artículo  278.  Sentencia  es  la  decisión  del  Juez  sobre  la  causa  que 
ante  él  se  controvierte.     Es  interlocutoria,  6  definitiva. 

279.  Sentencia  interlocutoria  es  la  que  se  dá  sobre  algún  artículo  ó  in- 
cidente, antes  de  que  sé  concluya  la  causa.  Definitiva  es  aquella  en  que 
el  Juez,  concluido  el  proceso,  resuelve  el  asunto  principal  condenando  ó 
absolviendo. 

280.  Las  otras  providencias  que  expide  el  Juez  en  el  curso  de  la  causa, 
se  llaman  decretos  de  sustanciacion. 

281.  Las  sentencias  así  en  1*  como  en  2»  y  3*  instancia,  se  dictarán  á 
nombre  de  la  República,  y  contendrán  decisiones  expresas,  positivas  y  pre- 
cisas fundadas  en  ley,  y  recaerán  sobre  las  cosas  litigadas  y  en  la  manwa 
en  que  han  sido  disputadas,  sabida  que  sea  la  verdad  por  las  pruebas  del 
mismo  puoceso. 

282.  Los  autos  interlocutorios  se  darán,  á  mas  tardar,  dentro  de  cuatro 
dias. 

283.  Se  dictarán  los  decretos  de  sustanciacion,  luego  que  los  escritos 
sean  presentados,  sin  poderse  demorar'  mas  de  veinticuatro  horas.  Si  se 
pidieren  autos,  por  que  haya  necesidad  de  verlos,  se  resolverá  en  el  tér- 
mino de  segundo  dia. 

284.  El  auto  interlocutorio  que  ordene  un  juramento,  enunciará  los  he- 
chos sobre  que  debe  recaer. 

285.  Los  Jueces  de  1'  Inatancia  para  dar  sentencia  definitiva  6  interlo- 
cutoria, verán  los  procesos  por  sí  y  no  por  relación;  y  para  resolver  los 
artículos  pedirán  %utos,  lo  que  equivaldrá  á  citación.  • 

286.  En  los  decretos  y  autos  interlocutorios  podrán  los  Jueces  hacer, 
dentro  de  tercero  dia,  las  mutaciones  6  revocaciones  que  sean  justas  y  le- 
gales, si  las  partes  lo  piden,  6  de  oficio  en  cualquier  estado  de  la  causa, 
antes  de  la  sentencia  definitiva. 

287.  Todas  las  sentencias  definitivas  dadas  en  primera  instancia,  se 
nondrán  por  fallo. 
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288.  Las  sentencias  en  los  jnzgádqp  de  primera  instancia,  se  publica- 
rán por  el  Juez  en  persona,  y  en  los  tribunales  colegiados  por  el  vocal  mas 
antiguo,  estando  en  ambos  casos  presentes  las  partes  ó  sus  procuradores,  y 
los  escribanos  que  deban  autorizarlas. 

289.  La  redacción  de  las  sentencias  definitivas  por  fallo,  contendrá:  1° 
los  nombres,  profesión  y  domicilio  de  las  partes:  2*^  los  nombres  de  los 
procuradores,  fiscal  6  agente  fiscal  que  hayan  intervenido:  3^  una  exposi- 
ción sumaria  del  hecho  6  derecho  que  se  litiga:  4°  la  absolución  6  conde- 
nación del  reo,  citando  las  leyes  en  que  se  funda:  5°  la  fecha  entera  en 
que  se  pronuncia.  • 

290.  La  sentencia  por  vistos,  contendrá  la  fecha  de  la  sentencia  que  se 
confirma  ó  revoca,  su  confirmación  ó  revocación,  los  nombres  de  las  par- 
tes y  del  Juez  que  la  pronuncia. 

291.  Los  Jueces  firmarán  con  firma  entera  las  sentencias  definitivas;  y 
las  pronunciadas  por  la  Cámara  de  justicia,  se  guardarán  originales  en  los 
archivos  de  sus  respectivas  secretarias,  poniéndose  en  los  procesos  los  tes- 
timonios concertados  y  firmados  por  el  escribano  ó  secretario. 

292.  En  los  tribunales  especiales  no  se  pronunciará  sentencia,  sin  haber- 
se dado  lectura  previa  de  las  piezas  principales  del  proceso,  antes  de  las 
fundaciones  de  los  abogados. 

293.  En  caso  de  discordia,  se  llamará  á  los  oonjueces  nombrados.  El 
negocio  se  verá  y  discutirá  de  nuevo,  pudiéndose  variar  6  reformar  los 
votos  dados  anteriormente. 

294.  Los  Jueces  de  1*  Instancia  pronunciarán  la  sentencia  definitiva  en 
las  causas  civiles  ordinarias  de  que  conozcan,  dentro  de  ocho  dias,  á  lo 

.  mas,  después  de  pedidos  autos  para  sentencia.  En  las  ejecutivas  dentro 
de  tres  dias  precisamente:  no  se  contarán  entre  estos  dias  los  domingos, 
de  guarda  entera,  y  de  fiestas  cívicas,  que  son  los  únicos  feriados. 

296.  En  los  tribunales  especiiles  se  votarán  los  pleitos  en  el  mismo  dia 
en  que  se  hubieren  visto,  excepto  el  caso  en  que  alguno  de  los  vocales  ex- 
pusiere antes  de  la  votación  que  necesita  ver  el  proceso;  entonces  deberá 
darse  precisamente  la  sentencia  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes,  si  no 
fuesen  feriados. 

296.  Cuando  dos  6  mas  Jueces  pidieren  este  proceso,  lo  entregará  el 
Presidente  por  orden  de  antigüedad,  designando  el  tiempo  que  cada  .uno 
deba  tenerlo. 

297.  Todas  las  sentencias  de  condenación  en  daños  ó'intereses,  conten- 
drán las  liquidaciones;  y  la  condena  á  restitución  de  frutos,  ordenará  que 
ella  sea  hecha  en  proporción  á  un  quinquenio,  ó  según  resultare  de  las 
probanzas. 

298.  Cuando  falten  pruebas  para  poder  determinar  la  liquidación  6  ta- 
sación de  frutos,  réditos  ó  daños,  se  fijarán  por  los  tribunales  las  bases 
sobre  que  hayan  de  hacerse  en  el  juicio  correspondiente. 
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•299.  Pronunciada  la  sentencia  definitiva,  no  se  revocarái  afiadiri  ni  en- 
mendará en  parte  alguna^  annque  se  presenten  escrituras  ó  documentos 
hallados  de  nuevo;  excepto  si  son  de  los  que  prueban  pago,  transacción, 
cosa  juzgada,  y  pacto  de  no  pedir,  los  cuales  podrán  ser  presentados  en  el 
término  señalado  por  la  ley. 

300.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  la  primera  parte  del,  artículo  pre- 
cedente, se  podrá  á  pedimento  de  cualquiera  de  las  partes,  dentro  de  vein- 
ticuatro horas  después  de  notificada  la  sentencia,  explicar  algún  concepto 
6  palabra  dudosa  de  ella. 

301.  Solo  comprenderán  las  sentencias  en  su  literal  disposición,  á  las 
partes  que  litigan,  y  á  las  que  traen  ó  derivan  su  derecho  de  ellas. 

(17) —  302.  Todo  demandante  que  no  pruebe  su  acción  en  primera  instancia 
ó  que  la  abandone,  será  condenado  en  costas.  Será  también  condenado  en 
costas  el  demandado  contumaz  contra  quien  se  pronuncie  la  sentencia. 

303.  En  los  juicios  sumarios  de  despojo,  será  siempre  el  reo  condenado 
á  la  restitución  con  costas,  daños,  y  frutos,  desde  la  primera  instancia. 

304.  Siendo  condenada  en  costas  la  parte  que  litigare  con  el  fisco,  no 
se  le  cobrarán  los  derechos  que  debería  pagar  el  fiscal.  Tampoco  se  co- 
brarán de  la  parte  presente,  las  costas  que  adeude  alguna  de  las  ausentes. 

305.  En  las  causas  concluidas  no  será  diferida  la  sentencia,  ni  por  el 
cambio  del  estado  de  las  personas,  ni  por  la  cesación  de  las  funciones  que 
ellas  ejercian,  ni  por  su  muerte,  ni  por  el  fallecimiento,  dimisión,  suspen- 
sión, destitución  6  ausencia  de  «us  procuradores. 


CAPÍTULO   VI. 

DE  LA   EJECUCIÓN   DE  LAS  SENTENCIAS. 

#18) Abtículo  306.  Las  sentencias  pasadas  en  autoridad  de  cosa  juzgada, 

se  ejecutarán  por  el  juzgado  de  primera  instancia  que  hubiese  conocido 
en  el  asunto. 

(19) —  307.  Las  ejecutorias  serán  libradas  por  los  propios  Jueces;  excepto  en 
los  casos  en  que  se  diga  de  nulidad,  en  los  que  se  librará  la  ejeeatoria  por 
el  tribunal  de  cuya  sentencia  se  interpuso  este  recurso. 

308.  Beciben. autoridad  de  cosa  juzgada  las  sentencias:  1«  cuando  la 
ley  no  permite  en  el  pleito  otra  instancia  ni  recurso  ordinario :  2^  cuando 
las  partes  hacen  un  reconocimiento  expreso  de  la  pronunciada,  ó  cuando 
consienten  tácitamente  en  ella,  no  alzándose,  ó  no  continuando  sus  recur- 
sos en  el  término  que  señalan  las  leyes. 

(20) —  309.  La  sentencia  de  primera  instancia  en  los  pleitos  escritos,  cuya  can- 
tidad no  exceda  de  cuatro  cientos  pesos,  causará  ejecutoria. 

310.  Cuando  las  partes  estén  discordes,  y  los  Jueces  tengan  duda  fun- 
dada sobre  si  el  valor  de  la  cosa  litigada  es  ó  no  mayor  que  la  cantidad 
designada  en  el  articulo  anterior,  la  sentencia  no  causará  ejecutoria. 
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311.  Las  sentencias  dadas  contra  los  fiadores  mancomunados  6  confra 
los  de  eviccion,  serán  ejecutadas  contra  los  afianzados.  Bastará  notificar 
la  sentencia  á  estos^  sea  que  hayan  asistido  á  la  causa  ó  estado  fuera  de 
ella^  sin  necesidad  de  otro  procedimiento. 

312.  La  liquidación  y  la  ejecución  con  respecto  á  los  daños^  intereses  y 
costas  en  el  caso  del  artículo  anterior^  se  liará  contra  los  fiadores.  Si 
fueren  insolventes,  el  afianzado  pagará  las  costas,  c|i  ha  sido  declarado  no 
parte. 

.313.  Se  ejecutarán  las  sentencias  de  los  Jueces  arbitros' por  un  Juez  de 
1*  Instancia,  después  del  decreto  que  él  ponga  á  este  efecto  á  continuación. 

314.  El  término  en  que  debe  ejecutarse  la  sentencia,  ya  sea  sobre  di- 
nero, ya  sobre  muebles  ó  inmuebles  será  el  de  tres  dias. 

315.  Sin  embargo,  si  la  cosa  que  se  ha  de  entregar  está  distante,  ó  si 
la  cantidad  fuere  crecida,  el  Juez  podrá  prorrogar  el  tiempo  solamente 
necesario,  consideradas  las  circunstancias  de  las  causas  y  de  las  personas, 
bajo  de  fianza  á  satisfacción  del  acreedor. 

316.  Las  sentencias  en  rebeldía  no  serán  ejecutadas  antes  del  término 
de  seis  dias,  después  de  la  notificación  hecha  á  la  parte  en  persona,  6  en 
su  casa,  según  lo  prevenido  en  este  Código. 

317.  Podrán  también  los  Jueces,  en  los  juicios  ejecutivos  y  sumarios, 
proceder  á  la  ejecución  de  sus  sentencias  dadas  en  primera  instancia,  sin 
embargo  de  apelación,  bajo  de  fianza  de  estar  á  las  resultas,  prestada  por 
el  victorioso. 
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BE  L08  TEBCBBOS  0P08IT0BES. 

CAPÍTULO  ÚNICO. 

DE  LOS  BXOLUTENTES  T  COADTUVA.NTEB. 

• 

Artículo  318.  Tercer  opositor  es  aquel  cuya  pretensión  se  opone  á  la 
del  actor  ó  á  la  del  reo,  ó  á  la  de  los  dos.  En  el  primer  caso,  se  llama 
opositor  coadyuvante;  y  en  el  segundo,  excluyente. 

319.  Tanto  los  terceros  opositores  excluyentes,  como  los  coadyuvantes, 
deben  fundar  sus  derechos  en  un  interés  propio. 

320.  Este  derecho  debe  ser  positivo  y  cierto,  aunque  su  ejercicio  de- 
penda de  algún  plazo,  ó  de  alguna  condición  que  debe  cumplirse. 

321.  Los  terceros  opositores,  sean  de  la  clase  que  fueren,  pueden  aun 
sin  ser  citados,  apersonarse  en  juicio  en  cualquier  estado  en  que  se  halle. 
Los  opositores  excluyentes  pueden  también  hacerlo,  al  tiempo  de  la  ejecu- 
ción de  la  sentencia. 

322.  El  tercer  opositor  coadyuvante  se  reputará  por  una  misma  persona 
con  el  principal  que  litiga,  debiendo  tomar  la  causa  en  el  estado  en  que 
se  hallare. 

323.  No  puede  hacer  retroceder  ni  suspender  su  curso,  excepto  para 
prueba  de  algún  hecho  importante  á  juicio  del  Juez,  y  que  no  hubiese 
sido  propuesto  por  el  principal.  Tampoco  puede  alegar  ni  probar  lo  que 
estuviere  prohibido  á  este,  por  ser  pasado  él  término,  ó  por  cualquier  otro 
motivo. 

324.  Al  tercer  opositor  excluyente  se  concederá  en  causas  de  hecho,  7 
en  cualquiera  instancia,  un  término  de  prueba  que  no  podrá  pasar  dd 
señalado  por  la  ley,  y  seró  común  á  todas  las  partes  litigantes,  aunque 
hubiesen  ya  producido  sus  pruebas.  « 

325.  La  sentencia  que  se  diere,  bien  sea  en  favor  6  en  contra  de  los 
terceros  opositores,  tanto  coadyuvantes  como  excluyentes,  causará  el  mis* 
mo  efecto  que  hubiese  causado  entre  solo  los  principales  litigantes. 
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TITULO  vm 

DBL  DS8ISTDCISNT0  Y  DK  LA  DXSSROION  DS  LOS  JUICIOS. 

CAPÍTULO  ÚNICO. 

EFECTOS  DEL  DESISTIMIENTO  Y  DE  LA  DESERCIÓN. 

Artículo  326.  Desistimiento  es  el  apartamiento  ó  Ja  rennncia  de 
algún  derecho  ó  acción. 

327.  Cualquiera  puede  desistir  de  su  acción  ó  de  su  demanda  en  cau- 
sas civiles.  El  desistimiento  puede  ser  hecho  j  aceptado  por  simples 
documentos,  firmados  por  las'  partes  ó  por  sus  procuradores  con  poder 


328.  Cuando  el  desistimiento  fuere  aceptado  en  primera  instancia,  deja- 
rá las  cosas  de  una  y  otra  parte  en  el  mismo  estado  que  tenian  antes  de 
la  demanda.  Si  lo  fuere  en  segunda  ó  tercwa  instancia,  importará  un 
expreso  consentimiento  de  las  sentencias  apeladas  ó  suplicadas. 

329.  Deserción  es  el  desamparo  ó  abandono  que  la  parte  hace  de  su 
derecho  ó  acción  deducida  en  juicio.  Debe  ser  declarada  previamente  por 
los  Jueces  y  tribunales. 

330.  En  toda  demanda  en  primera  instancia,  aunque  no  haya  tejido 
procurador  constituido,  se  tendrá  por  acabada  y  extinguida  la  acción,  por 
no  proseguirse  en  el  término  señalado  por  el  Código  civil  para  la  pres- 
cripción. 

,  331.  Por  la  deserción  declarada  en  segunda  instancia,  quedará  irrevoca- 
ble y  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  sentencia  apelada. 

332.  En  el  desistimiento,  cada  parte  pagará  las  costas  que  hubiere  cau- 
sado: y  en  la  deserción,  las  satisfarán  todas  la  partes  que  desertaren. 
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LIBRO  SEGUNDO. 
DE  LOS  JXnCIOS  VERBALES  Y  ESCRITOS. 

TITULO  PRIMERO. 

DB  LOB  ALCALDES  T  DK  SUS  FACULTADES. 

CAPÍTULO  I. 

DK  LAS  DElíAürDAS  YERBALES  DE  QUE  FUBDEN  COHOGEB    LOS  ALOALDES 
DE   CUARTEL   Y   PEDÁNEOS. 

Artículo  333.  Los  Pedáneos  conocerán  en  materia  civil  de  las  deman- 
das cuyo  interés  no  alcance  á  ocho  reales ;  y  los  Alcaldes  de  Cuartel  de 
aquellas  cuyo  valor  no  exceda  de  dos  pesos :  unos  y  otros  liarán  compa- 
recer á  las  partes  en  días  y  horas  señaladas^  y  oyéndolas  sentenciarán,  sin 
necesidad  de  escribir  ni  la  demanda  ni  su  fallo,  el  que.  se  ejecutará  sin 
apelación.  Solamente  cuando  la  materia  de  la  demanda  se  verse  sobre 
injurias,  debe  escribirse  la  sentencia  para  que  la  pena  impuesta  en  ella 
quede  constante,  formándose  al  efecto  un  libro  de  papel  blanco,  foliado 
y  rubricado  en  la  primera  y  última  foja  por  el  Alcalde  2^  Constitucional 
respectivo.  Toda  ejecución  que  corresponda  á  los  Alcaldes  de  Cuartel  6 
Pedáneos,  la  harán  sin  figura  dé  juicio  ni  otro  trámite  que  poner  en  dicho 
libro,  razón  de  ella  y  de  sus  circunstancias.  Al  vencimiento  de  cada  año 
se  depositarán  estos  libros  en  los  respectivos  archivos  municipales. 

334.  Sobre  injurias  leves,  conocerán  los  Alcaldes  de  Cuartel,  solamente 
cuando  por  la  ley  se  imponga  al  delincuente  la  pena  de  obligarle  á  que  dé 
satisfacción  al  ofendido,  conminar  al  ofensor  con  multa  que  no  exceda  de 
dos  pesos,  é  imponerla,  dando  cuenta  con  ella  al  encargado  de  estos  fondos* 

335.  Cuando  algún  Pedáneo  sea  demandante  ó  demandado,  en  los  ca- 
sos de  los  artículos  antmores,  conocerá  el  respectivo  Alcalde  de  Cuartel; 
y  siendo  uno  de  estos  demandante  ó  demandado  en  los  mismos  casos,  co- 
nocerá de  la  demanda  el  Alcalde  de  Cuartel  del  barrio  más  inmediato. 
Por  cada  demanda  que  oyeren  los  Alcaldes  de  Cuartel  y  Pedáneos,  pue- 
den cobrar  medio  real  de  la  parte  que  sea  condenada  en  su  sentencia.  Los 
Aleados  Constitucionales  conocerán  de  las  quejas  qué  hubieren  contra  los 
Pedáneos  y  Aleados  de  Cuartel 

336.  Por  faltas  á  su  autoridad  ó  desobediencia  á  sus  órdenes  en  el  ejer- 
cicio de  su  encargo,  asi  los  .Alcaldes  de  Cuartel,  como  los  Pedáneos,  tie- 
nen facultad  de  imponer  multas  de  uno  á  ocho  reales,  detención  6  arresto 
que  no  pase  de  veinticuatro  horas.  Solo  podrán  hacerlo  por  escrito  en  el 
libro  referido,  con  relación  breve  de  la  desobediencia  6  de  la  faifa,  que  debe 
constar  justificada  con  dos  testigos  abonados.    Cuando  los  hechos  mere- 
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cieren  mayor  pena,  ocurrirán  á  la  autoridad  competente,  para  que  obre 
como  corresponda  según  derecho.  Todos  deben  cumplir  las  órdenes  que 
reciban  de  las  autoridades  judiciales  y  políticas  del  Departamento,  siem- 
pre que  se  les  dieren  por  escrito;  pero  en  asuntos  de  policía  son  comisa- 
rios de  ella  los  Alcaldes  de  Cuartel;  y  en  los  objetos  de  esta  naturaleza, 
tienen  obligación  de  obedecerles  los  Pedáneos. 

CAPÍTULO   IL 

DE  LAS  DEMANDAS  VERBALES  DE   QüE  PUEDEN  CONOOEB    LOS  ALCALDES 

CONSTITUCIONALES. 

Artículo  337.  De  las  demandas  en  materia  civil  por  cantidad  que 
pase  de  dos  pesos  y  no  exceda  de  cien,  de  las  de  injurias  leves,  6  sobre  de- 
litos menores,  como  hurtos  qué  sin  ser  de  ganado  vacuno  ó  caballar  no 
excedan  de  veinticinco  pesos,  portación  de  armas  en  poblado,  heridas  le- 
ves, y  otras  de  esta  especie  cuando  no  haya  de  imponerse  pena  corporal 
que  pase  de  seis  meses  de  obras  públicas,  reclusión  6  arresto,  ó  pena  pecu- 
niaria de  mas  de  cien  pesos,  conocerán  los  Alcaldes  Constitucionales  en 
juicio  verbal,  del  que,  en  un  libro  formado  de  papel  del  sello  4°  !•  clase^ 
sentarán  una  acta  que  contenga  una  relación  sucinta  de  la  demanda, 
pruebas  aducidas  por  las  partes  y  sentencia  apoyada  en  ley.  Dicha  acta 
será  firmada  por  el  rejspectivo  Alcalde,  partes  si  supieren,  y  por  dos  testi- 
gos.   Estos  asientos  se  escribirán  uno  tras  otro  sin  dejar  blanco  alguno. 

338.  El  término  del  emplazamiento  en  el  juicio  verbal,  se  arregla- 
rá al  artículo  137  de  este  Código,  y  el  probatorio  será  la  mitad  del  que 
el  mismo  Código  señala  para  el  juicio  escrito. 

339.  El  dia  señalado  por  la  citación  ó  convenido  por  las  partes,  com- 
parecerán estas  en  persona,  ó  por  sus  procuradores,  ante  el  Alcalde,  sin 
la  menor  excusa.  Si  el  dia  señalado  por  la  citación  6  convenido  por  las 
partes,  no  comparece  alguna  de  ellas,  se  le  volverá  á  citar  á  su  costa ;  y 
si  ni  aun  así  comparece,  la  demanda  será  juzgada  en  rebeldía. 

340.  La  parte  condenada  en  rebeldía  podrá  formar  oposición  dentro  de 
tres  dias,  después  de  notificada  la  sentencia.  En  la  oposición  expondrá 
las  razones  ;  y  pareciendo  justas,  podrá  el  Juez  señalar  otro  dia  de  au«- 
diencia.  La  parte  que  se  dejare  juzgar  por  segunda  vez  en  rebeldía,  no 
será  admitida  á  formar  nueva  oposición. 

341.  Cuando  el  Alcalde  ordenare  una  operación  á  que  deban  asistir  las 
partes,  señalará  el  lugar,  el  dia  y  la  hora,  pena  de  nulidad  ;  y  este  s^a- 
lamiento  equivaldrá  á  citación. 

342.  Sí  el  Alcalde  mandare  una  información  verbal  de  testigos,  6  una 
operación  por  peritos,  entregará  al  demandante  y  demandado  cédula  de 
citación  para  Uamar  á  unos  y  á  otros  señalando  el  lugar,  el  dia  y  la  hora 
de  la  operación,  pena  de  nulidad. 

343.  En  toda  prueba  por  testigos  que  el  Alcade  ordenare^  fijará  pred- 
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sámente  el  objeto,  pena  de  nulidad.  El  examen  de  los  testigos'  se  hará 
con  todas  las  formalidades  prescriptas  en  el  capítulo  4»  tit.  6«  lib.  !•  de 
este  Código. 

344.  En  todos  los  casos  en  que  la  vista  de  ojos  sea  útil  para  la  inteli- 
gencia de  las  deposiciones,  y  especialmente  en  las  demandas  por  desarre- 
glo de  límites,  usurpación  de  tierras,  árboles  ú  otros  cercados,  6  por  dis- 
putas sobre  d  curso  de  las  aguas,  el  Alcalde  se  traspí^rtará  al  lugar, 
acompañado  de  escril)ano,  y  ordenará  que  los  testigos  sean  oidos  allí. 

345.  Lo  mismo  se  hará  cuando  se  trate  de  justipreciar  los  lugares,  ó  el 
valor  de  las  indemnizaciones  y  perjuicios  demandados. 

346.  Si  el  objeto  de  la  vista  ó  de  la  tasación  exigiere  conocimientos  que 
son  extraños  al  Alcalde,  mandará  que  los  peritos  que  nombre  hagan  la 
vista  con  él,  y  den  después  de  juramentados  su  dictamen. 

347.  Si  una  de  las  partes  defiere  al  juramento  de  la  otra,  el  Alcalde  lo 
recibirá,  y  resolverá  el  pleito ;  y  si  promete  dar  fiador,  le  concederá  el 
término  proporcionado  á  la  distancia  en  que  este  se  halle. 

348.  Por  las  demandas  verbales  sujetas  al  conocimiento  de  los  Alcaldes  — (21) 
Constitucionales,  podrán  estos  cobrar  cuatro  reales  de  la  parte  contra 
quien  se  fallase,  y  además  un  real  por  hoja  si  lo  escrito  excediese  de  una : 
cuando  la  demanda  por  acción  civil  exceda  de  veinticinco  pesos  y  no  pa^e 

de  cincuenta,  cobrarán  ocho  reales  de  derechos  y  lo  escrito  ;  y  siendo  de 
cincuenta  á  cien  pesos  cobrarán  dos  pesos  y  lo  escrito.  Además^  cuando 
haya  examen  de  testigos  pueden  cobrar  dos  reales  por  cada  declaración ; 
y  por  los  reconocimientos,  vista  de  ojos,  nombramiento  de  arbitros,  cu- 
radores ú  otras  diligencias  que  ocurran  en  el  juicio  verbal,  tasarán  los  de- 
rechos con  arralo  á  arancel.  Por  la  certificación  que  se  diere  de  cual- 
quiera acto  verbal,  se  cobrarán  cuatro  reales  de  derechos  y  lo  escrito  exce- 
diendo de  una  hoja,  y  nunca  podrá  extenderse  sino  en  pliego  entero  del 
«ello  3°. 

349.  La  sentencia  que  se  diere  por  los  Alcaldes  en  juicio  verbal  sobre 
valor  de  diez  pesos,  sea  en  dinero  ó  en  especies,  será  ejecutada  sin  otro 
recurso  ;  mas  siendo  en  pleito  sobre  mayor  cantidad  ó  sobre  valor  indefi- 
nido, la  sentencia  es  apelable  ante  el  Ju^z  de  1^  Instancia,  interponiéndo- 
se este  recurso  en  el  acto  de  la  notificación  6  después  de  ella,  por  lo  me- 
nos dentro  del  término  perentorio  de  tres  dias:  el  Alcalde  lo  concederá,  se- 
fialancjio  al  apela^nte  un  breve  término,  atendidas  las  distancias,  para  que 
comparezca  ante  el  Juez  de  1*  Instancia. 

350.  Este  término  empezará  á  correr  desde  el  dia  en  que  se  dé  al  ape* 
lante  la  certificación  de  la  acta  del  juicio,  á  cuya  contiauacion  notará  el 
Alcalde  el  dia  de  la  entrega  de  la  certificación,  y  el  Juez  de  1*  Instancia 
el  dia  en  que  se  le  presenta,  dando  de  ello  aviso  por  medio  de  nota  al 
Juez  aquo. 

.  351.  No  apelando  ninguna  de  las  partes,  ó  no  compareciendo  el  ape- 
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lante  ante  el  Juez  de  1»  Instancia  en  el  término  señalado,  quedará  ejecu- 
toriada la  sentencia.  En  ambos  casos  se  dará  al  victorioso  la  ejecutoria 
para  guarda  de  sus  derechos. 

352.  Para  que  se  tenga  por  mejorada  la  apelación  en  este  juicio,  no  se 
requiere  otra  cosa  que  la  presentación  del  documento  dicho ;  pero  las  i>ar- 
tes  pueden  en  esta  2*  instancia  ampliar  sus  peticiones  en  lo  accesorio,  ale- 
gar nuevos  hechos  y  probarlos,  y  esforzar  con  documentos  los  alegados  en 
la  1*;  mas  nunca  se  les  permitirá  presentar  testigos  sobre  los  mismos 
puntos  ventilados  en  esta,  ú  otros  directamente  contrarios,  ni  hacer  cosa 
alguna  que  pueda  alterar  la  naturaleza  de  la  causa  principal  £1  Juez 
que  conoce  en  la  apelación  no  podrá  conceder  término  de  prueba,  Bino 
sobre  hechos  que  lo  exijan,  siendo  de  aqudlos  que  sin  malicia  dejaron 
de  proponerse  en  la  1»  instancia,  ó  que  propuestos  no  fueron  admiti- 
dos ; '  y  el  plazo  para  la  nueva  prueba  no  excederá  de  la  mitad  dd  que  pu- 
diera darse  en  la  1»  instancia. 

353.  Si  en  el  examen  de  la  acta  de  terminación  encontrare  el  Jues  de 
1*  Instancia  vicios  que  la  anulen  por  haberse  faltado  á  ley  expresa,  4  omi- 
tido en  el  juicio  algún  trámite  indispeosable  para  la  averiguación  de  la 
verdad,  lo  expresará  al  pié  de  dicha  acta,  devolviéndola  al  Alcalde  de  su 
procedencia,  para  que  subsane  los  defetctos  que  se  indiquen,  y  fidle  de  nue- 
vo como  lo  estime  justo. 

354  La  sustanciacion  del  juicio  verbal  en  materias  criminales,  debe 
arreglarse  á  lo  que  queila  establecido  para  el  de  la  misma  naturaleza  eü 
los  civiles,  y  las  sentencias  que  en  él  se  pronunciaren  son  apelables  ante  el 
Juez  de  1*  Instancia  del  crimen  cuando  exceda  la  pena  de  cinco  pesos  de 
inulta  ó  de  quince  dias  de  reclusión,  arresto,  prisión  ú  obras  púUicas. 
Las  demás  se  ejecutarán  pof  los  mismos  Alcaldes  inmediatamente ;  pero 
pueden  quejarse  las  partes,  siempre  que  se  haya  fidtado  á  alguna  rituali- 
dad sustancial  en  el  juicio.  Guando  el  reo  fuere  absuelto  del  todo,  es  un 
deber  de  los  Alcaldes  ConstituoionaleB  remitir  al  Juez  de  1*  Instancia  di- 
cho, certificación  de  la  acta,  para,  que  este,  reviéndola  dentio  de  tercero 
dia  de  recibida,  la  oonfirme,  reforme  ó  revoque. 

^22) 355.  Los  Alcaldes  Constitucionales  pueden  conocer  en  la  formación  de 

inventarios,  justificaciones  ad  perpetuam,  y  otras  diligencias  judiciales  en 
que  ncr  haya  aun  oposición  de  parte ;  ejerdendó  estas  facultades  en  las 
capitales  de  Departamento,  á  prevención  con  el  Jue¿.  Pueden  así  mismo 
conocer  á  instancia  de  parte,  en  todas  aquellas  diligencias  que,  aunque 
contenciosas,  son  urgentísimas,  y  no  dan  lugar  á  ocurrir  al  Juez  que  cor- 
responde, como  la  interposición  de  un  retracto,  interdiecion  de  obra  nueva 
y  otras  de  ^ual  naturaleza,  remitiéndolas  á  donde  corres]M)nde,  evaeuado 
que  sea  el  olgeto. 

(23) —  356.  También  deben  instruir  las  primeras  diligencias  de  los  sumarios, 
por  que  tengan  noticia  de  que  se  ha  cometido  algún  delito,  6  por  orden 
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escrita  del  Juez  de  !•  Instancia ;  debiendo  en  las  capitales  de  Departa- 
mento^ ejercer  esta  faculdad  á  prevención  con  el  mismo  Juez.  En  asun- 
tos de  policía^  son  obligados  á  cmnplir  las  órdenes  que  los  Jefes  de  ella  les 
dieren. 


CAPITULO    III. 

DB  LOS  JUICIOS  VERBALES  SUJETOS  AL   CONOCIMIENTO   DE   LOS   JUECES 
DE  PRIMEBA  INSTANCIA. 

Artículo  357.  Los  Jueces  de  1^  Instancia  civiles  conocerán  en  apela- 
ción de  las  demandas  verbales  que^  sentenciadas  por  los  Alcaldes  de  sus 
respectivas  provincias^  admiten  este  recurso  conforme  el  articulo  349  de 
este  Código.  Los  Jueces  de  1*  Instancia  del  crimen  conocerán  igual- 
mente en  apelación  de  los  juicios  verbales  criminales  de  que  hubiesen 
conocido  los  mismos  Alcaldes,  y  cuyo  recurso  sea  admisible  con  arreglo  al 
articuló  354  de  esta  parte.  En  semejantes  casos  asentarán  la  aproba- 
ción, reforma  ó  revocación  de  la  sentencia,  al  pié  de  la  certificación  del,  pri- 
mer juicio,  único  documento  que  se  requiere  en  este  caso. 
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TITULO  U. 


BEL  JUICIO  VEBBAL  DE  DIVOBCIO. 


CAPÍTULO  ÚNICO. 

DEL  MODO. DE  PROOEDEB  £K  KBTE  JUICIO. 

Artículo  358.  El  esposo  dispuesto  á  pedir  divorcio,  estará  obligado  á 
hacer,  ante  todo,  descripcioii  y  estimación  de  todos  sus  bienes,  muebles  é 
inmuebles. 

369.  Estará  igualmente  obligado  á  hacer  una  convención  por  escrito, 
autorizada  por  el  Alcalde,  sobre  los  pimtos  siguientes:  L*»  á  qué  casa  de- 
berá retirarse  la  muger  durante  el  tiempo  de  la  prueba:  2^  qué  suma  de- 
berá pagar  el  marido  á  su  muger  durante  el  mismo  tiempo,  si  no  tiene 
rentas  suficientes  para  mantenerse. 

360.  A  falta  de  esta  convención,  el  Alcalde  resolverá  con  arreglo  al 
capítulo  2°  del  título  6°  lib.  1^  del  Código  civil. 

361.  El  dia  señalado,  se  presentarán  en  perdona  los  esposos  ante  el 
Provisor  ó  Juez  eclesiástico  de  su  territorio,  y  el  demandante  expondrá 
por  palabra  y  con  moderación,  los  motivos  de  su  queja,  en  presencia  de 
un  Notario  eclesiástico,  y  manifestando  los  documentos  expresados  en  los 
artículos  anteriores. 

362.  Hará  el  Juez  eclesiástico  á  los  esposos  unidos,  y  á  cada  uno  en 
particular,  á  presencia  del  Notario,  las  reflexiones  y  exórtewíiones  conve- 
nientes á  su  reunión,  y  les  manifestará  todas  las  consecuencias  de  su  con- 
ducta. Si  el  demandante  persiste  en  su  resolución,  les  mandará  volver 
dentro  de  seis  meses. 

363.  A  los  seis  meses  siguientes,  observarán  los  esposos  lo  dispuesto  en 
el  artículo  precedente,  repitiéndose  la  amonestación.  Lo  mismo  se  hará  á 
los  seis  meses  cumplidos  desde  la  segunda  comparecencia,  si  los  esposos 
no  se  hubiesen  reconciliado. 

364.  El  Juez  eclesiástico  entonces,  asociado  con  otros  dos  eclesiásticos 
nombrados  por  el  ordinario,  declarará  6  no  el  divorcio,  por  pluralidad  ab- 
soluta, habiendo  sentado  la  resolución  y  constancia  de  las  amonestaciones, 
en  el  libro  que  para  este  efecto  debe  llevar,  todo  conforme  á  lo  prevenido 
en  el  Código  civil. 

365.  El  Juez  eclesiástico  mandará  dar  testimonio  de  la  resolución  á 
cada  uno  de  los  cónyuges,  para  los  efectos  civiles. 
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TITVI4O  m  » 

DEL  JUICIO  CIVIL  OBDINABIO  Y   SUS  TRAMITES. 

CAPÍTULO  I. 

MODO  DÉ    PROCEDER   EN    MATERIAS   DE    PURO    DERECHO,   EKTRE    PARTES 

PRESENTES. 

Artículo  366.  Causa  ordinaria  de  puro  derecho  es  aquella,  en  que  solo 
se  disputa  sobre  la  aplicación  de  la  lej  á  cosa  cuestionada,  justificados 
los  hechos  con  documentos,  ó  por  expreso  consentimiento  de  las  partes. 

367.  La  demanda  se  interpondrá  con  los  documentos  necesarios,  j  en 
su  vista  decretará  el  Juez  traslado  al  demandado;  y  estando  ausente,  or- 
denará su  emplazamiento,  con  término  competente. 

368.  El  demandado  deberá  contestar  dentro  de  nueve  dias  contados 
desde  el  dia  de  la  notificación,  si  estuviere  en  el  lugar  del  litigio,  ó  desde 
el  último  dia  concedido  para  comparecer,  si  se  hallare  fuera.  Estos  nueve 
dias  se  contarán  de  momento  á  momento. 

369.  Con  estos  dos  escritos,  sin  que  se  haya  opuesto  excepción  dilato- 
ria, quedará  concluida  la  causa  para  sentencia,  y  el  Juez  inmediatamente 
pedirá  autos  para  pronunciarla^  con  citación  de  partes. 

370.  Si  el  demandado,  para  contestar  pidiere  mayor  término  que  los 
arriba  designados,  expondrá  la  causal,  jurando  la  verdad  de  ella,  y  en  este 
caso  el  Juez  podrá  concederle  otros  nueve  dias  sin  nueva  prorroga. 

371.  Cuando  el  proceso  haya  de  sacarse  de  la  escribanía,  por  el  deman- 
dante 6  por  el  demandado,  será  por  medio  de  procurador,  y  no  habiéndo- 
lo, por  un-  tercero  que  sea  responsable,  y  merezca  la  confianza  del  escri- 
bano. 

372.  Las  excepciones  dilatorias  que  dentro  del  término  de  la  contes- 
tación deben  oponerse,  ó  las 'de  incompetencia  por  razón  de  la  materia,  se 
sustanciarán  en  un  traslado  á  la  otra  parte,  y  vista  al  ministerio  fiscal 
cuando  el  negocio  le  corresponda  ó  deba  intervenir. 

373.  El  tiempo,  en  que  así  el  fiscal,  como  las  partes,  deben  responder, 
será  el  de  tres  dias  perentorios  para  cada  una  de  ellas,  contados  desde  el 
dia  de  la  notificación. 

374.  Si  para  resolver  la  excepción  dilatoria,  fuere  precisa  la  prueba,  el 
Juez  la  ordenará  con  el  término  de  cuatro  ó  seis  dias;  y  con  su  resultado 
sin  necesidad  de  mas  escritos,  resolverá  el  artículo. 

375.  También  resolverá  asi  el  articulo  como  la  prueba,  aun  cuando  la 
parte  no  haya  sacado  el  proceso,  ó  habiéndolo  hecho,  sea  restituido  á  la 
escribanía  por  rebeldía  declarada  á  solicitud  de  parte  ó  de  oficio. 

376.  Si  sacado  el  proceso,  fiíere  omiso  el  interesado  en  presentar  su 
escrito  en  los  plazos  señalados,  podrá  su  colitigante,  ó  el  ministerio  fiscal 
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en  BU  caso,  acusar  la  rebeldía  y  el  Juez  entonces  mandará  la  restitución 
del  proceso  á  la  Qscribcoifti  en  el  di%  con  escrito  ó  sin  él,  bajo  la  pena  de 
apremio  corporal. 

377.  No  restituyéndose  el  proceso  en  el  dia,  el  alguacil  6  portero  del 
juzgado,  pondrá  arrestado  al  procurador,  ó  á  la  persona  responsable  hasta 
que  lo  entregue  juntamente  .con  los  gastos  judiciales  que  su  morosidad 
hubiere  ocasionado. 

378.  Podrá  acusarse  rebeldía,  lo  mismo  que  á  las  partes,  al  mismo  fis- 
cal cuando  haga  de  actor  ó  demandado,  ó  intervenga  en  alguna  causa; 
mas  no  será  apremiado.  8i  á  las  veinticuatro  horas  no  restituyere  el  pro- 
ceso con  escrito,  pagará  los  gastos  de  la  diligencia,  siendo  rentado;  y  no 
siéndolo,  podrá  el  Ju^  apercibirlo. 

379.  La  confesión  y  juramento  reservados  para  el  término  de  prueba, 
podrán  pedirse  en  este  juicio,  en  cualquier  estado  de  la  causa  antes  de  la 
citación  para  sentencia.- 


CAPÍTULO  n. 

MODO  BE  fhocedeb  ek  materias  de  hecho,  entre  partes  pbebektbs. 

Artíoulo  380.  Con  el  escrito  de  demanda,  y  con  el  de  contestación 
presentados  en  la  forma  y  tiempo  necesarios  en  juicio  de  derecho,  el  Juez 
pedirá  autos  y  recibirá  la  causa  á  prueba  con  el  término  que  crea  conve* 
niente,  según  los  artículos  de  este  Código,  169, 170, 171  y  172. 

381.  Si  el  demandado  reconviniere  en  su  contestación,  ó  hiciere  mutua 
petición,  se  admitirán  los  escritos  de  réplica  y  duplica,  que  cada  parte  de» 
berá  presentar  en  el  improrr<^ble  término  de  tres  dias,  y  en  seguida  se 
recibirá  la  causa  á  prueba,  como  expone  el  artículo  anterior. 

382.  Notificado  el  auto  de  prueba,  el  escribano  entregará  el  proceso  á 
cada  uno  de  los  litigantes  por  su  orden  y  soló  por  el  término  de  tres  dias, 
para  que  dispongan  sus  probanzas.  Pasados  estos,  el  mismo  escribano 
recogerá  el  proceso,  y  si  las  partes  resistieren  á  entregarlo,  dará  aviso  al 
Juez  para  el  apremio,  todo  bajo  de  responsabilidad. 

383.  Se  acompañará  el  interrogatorio  con  una  petición  en  que  se  so- 
licite el  examen  de  los  testigos,  y  el  Juez  procederá  conforme  á  las  r^las 
establecidas  en  el  capitulo  de  pruebas.  No  examinará  á  los  teetígoa  sobre 
artículos  impertinentes. 

384.  En  la  misma  petición  se  solicitarán  los  despachos  ú  órdenes  para 
la  deposición  de  los  testigos  residentes  fuera  del  juicio;  y  el  escribano,  al 
entregar  el  despacho  ú  orden  á  la  parte  interesada,  avisará  á  la  contrarita^ 
para  que  asista  al  examen  de  los  testigos  ó  nombre  un  apoderado  al  e» 
fecto,  si  le  conviene. 

385.  Concluido  el  término  de  prueba,  ó  el  señalado  para  las  tachas,  el 
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Juez  mandará  se  haga  la  publicación  á  pedimento  de  parte,  con  traslado 
á  la  otra;  ó  de  oficio,  pasados  tres  días. 

386.  Publicación  de  probanzas  es  la  certificación  que  dá  el  escribano, 
di5  tedias  las  que  ha  presentado  cada  parte. 

387.  Si  las  partes  han  omitido  producir  sus  pruebas  dentro  del  término 
concedido,  no  habrá  lugar  á  restitución. 

388.  Publicadas  las  pruebas,  se  entregará  el  proceso  al  demandante, 
para  que  dentro  de  seis  dias,  contados  desde  la  entrega,  alegue  j  concluya 
por  su  parte.  De  este  alegato  se  dará  traslado  al  colitigante,  quien  en 
igual  tiempo  y  forma  hará  otro  tanto. 

389.  Oon  estos  dos  únicos  escritos,  pedirá  inmediatamente  el  Juez  el 
proceso  para  dar  sentencia  definitiva.  La  forma  del  decreto  será:  autos j 
citadas  la^  partes  para  sentencia. 

390.  En  la  saca  del  proceso,  petición  de  término,  acusación  de  rebeldía, 

y  en  los  apremios,  lo  mismo  que  en  la  sustanciacion  y  decision^  de  las 

excepciones  dilatorias,  se  arreglará  el  Juez  á  lo  mandado  en  el  capitulo 
anterior. 

CAPÍTULO   III. 

DEL   MODO   DE  PBOCEDER   EN    DESLINDE. 

Abtíoulo  391.  Juicio  de  deslinde  es  aquel  en  que  se  trata  del  esclare^ 
cimiento  de  límites  entre  heredades  contiguas. 

392.  Este  juicio  es  voluntario  6  necesario.  Voluntario  es  cuando  el 
dueño  de  un  fundo  pretende  reconocer  6  restablecer  sus  respectivos  linde- 
ros. Necesario  es  el  que  proviene  de  disputa  sobre  introducción,  6  usur- 
pación de  un  vecino. 

393.  Interpuesta  la  demanda  con  los  documentos  que  la  ley  exige,  y 
dado  el  traslado,  se  recibirá  la  causa  á  prueba,  como  en  todo  juicio  dé  he- 
cho. La  prueba  se  hará  en  este  caso  por  todos  los  medios  designados  en 
las  disposiciones  generales ;  pero  principalmente  por  la  vista  de  ojos  y  re- 
lación de  peritos,  que  deberán  levantar  un  mapa  topográfico.  Todas  estas 
diligencias  constarán  en  el  expediente. 

394  El  Juez  en  su  decisión,  y  los  peritos  en  sus  pareceres  se  arregla- 
rán :  I*'  á  la  prescripción:  2°  á  las  escrituras  antiguas  de  amojonamiento, 
y  á  la  mensura  si  estuviese  indicada  en  ellas :  3^  á  las  deposiciones  de 
testigos  ancianos  y  fidedignos  que  tengan  entero  conocimiento  del   lugar. 

395.  El  Juez  á  falta  de  pruebas,  podrá  compensar  los  terrenos  entran- 
tes de  una  propiedad,  con  los  de  igual  clase  de  la  otra,  para  evitar  dis- 
cordias, procurando  en  esto  una  perfecta  igualdad,  aun  con  indemnización 
pecuniaria :  todo  bajo  la  respectiva  tasación  por  peritos  nombrados  por 
las  partes. 

396.  Si  la  cuestión  rodare  sobre  terrenos  valdios,  cuya  propiedad  corres- 
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ponde  al  Estado^  para  deducir  los  limites  de  la  particular  que  pretende 
ensancharse,  se  remedirá  esta,  y  deducido  el  número  de  caballerías  6  man* 
zanas  que  consten  en  los  títulos  á  favor  del  dueño,  el  sobrante  se  tendrá 
como  valdío ;  pero  si  los  mojones  fueren  ciertos,  y  en  ellos  no  hay  duda 
ni  disputa,  siendo  las  medidas  anteriores  al  15  de  Octubre  de  1754,  toda 
la  área  comprendida  dentro  los  mojones  corresponde  al  dueño  de  los  títu- 
los, aunque  aparezca  mayor  número  de  caballerías  ó  manzanas  que  el  que 
refieren  estos. 

CAPÍTULO  IV. 

KODO  DK  PBOOEDBB  BN  LA   BENDICIÓN   T   EXAMEN  DE  CUENTAS. 

Artículo  397.  Ninguna  cuenta,  fuera  de  aquellas  que  tengan  épocas 
señaladas  por  ley  6  convenio,  se  exigirá  sin  pedimento  previo  de  ocho  dias. 
Este  pedimento  se  hará  ante  el  Juez  de  1*  Instancia  respectivo,  quien 
otorgará'  el  referido  término.  Si  dentro  de  los  ocho  dias  no  se  presentare 
la  cuenta,  el  Juez  á  pedimento  de  parte  obligará  al  demandado  á  rendirla 
con  apremio  corporal 

398.  Hendida  la  cuenta,  se  pasará  al  que  la  pidió ;  y  si  este  no  convi- 
niere en  eUa,  ó  pretendiere  glosarla,  se  verificará  el  juicio  de  conciliación, 
siendo  personas  para  quienes  la  ley  ha  establecido  este  juicio.  Si  la  dis- 
puta girase  sobre  la  inexactitud  de  guarismo  6  cálculo,  se  hará  el  nom- 
bramiento de  uno  ó  mas  contadores,  según  lo  prevenido  para  la  relación 
de  peritos,  concediéndoles  un  término.  Mas  si  se  disputare  por  falta  de 
documentos  que  justifiquen  las  datas,  6  sobre  la  legitimidad  de  aquellos, 
el  Juez  tomará,  oyendo  solamente  á  las  partes  dentro  de  tercero  dia 
cuando  mas,  la  providencia  que  le  parezca  justa  y  propia  á  un  prudente 
acomodamiento. 

399.  Cuando  se  interponga  la  demanda,  procederá  el  Juez  de  1*  Ins- 
tancia con  arreglo  al  capítulo  2^  de  este  título,  y  la  sentencia  que 
declare  ilegítimas  algunas  partidas,  ordenará  la  liquidación  por  conta- 
dores. 

400.  Todas  las  fojas  del  proceso  de  cuentas  serán  rubricadas  por  el 
Juez,  desde  el  momento  en  que  admita  la  demanda. 

CAPÍTULO  V. 

DEL  MODO  DE  PBOCEDEB  EN  BEBELDÍA. 

Abtíoulo  401.  Este  juicio  tiene  lugar  en  los  casos  siguientes :  1^  cuan- 
do el  emplazado  no  comparece  en  el  término  que  al  efecto  se  le  hubiere 
señalado :  2^  cuando  notificada  la  demanda  en  su  persona,  no  saca  el  pro- 
ceso para  contestar :  3*  cuando  habiéndolo  sacado,  deja  pasar  los  térmi- 
nos sin  hacer  uso  de  él,  hasta  restituirlo  por  apremio. 

402.  Todo  emplazamiento  librado  á  consecuencia  de  una  demanda,  se 
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hará  bajo  la  pena  de  ser  declarado  contumaz  el  emplazado,  y  de  s^uirse 
el  juicio  en  su  rebeldía. 

403.  Si  el  emplazado  no  compareciere  en  el  término  que  se  le  hubiere 
señalado,  el  demandante  pedirá  se  le  declare  rebelde ;  y  el  Juez,  constan- 
dole  hallarse  vencido  el  plazo,  lo  resolverá  asL 

404.  Cuando  notificada  la  demanda  en  persona,  el  notificado  no  sacare 
el  proceso,  pedirá  el  demandante  que  aquel  haga  uso  de  él  dentro  de  un 
nuevo  término,  que  será  la  mitad  del  designado  por  la  ley  en  los  casos 
respectivos.  El  Juez  lo  mandará  asi,  y  desobedeciendo  el  demandado,  se 
le  declarará  rebelde,  previa  la  petición  del  actor. 

405.  Si  una  parte,  habiendo  sacado  los  autos,  dejare  pasar  el  término 
sin  hacer  uso  de  él,  bastará  la  devolución  del  proceso  sin  contestación, 
para  pedir  la  declaración  de  rebeldía,  y  que  el  Juez  la  declare. 

406.  Declarada  la  rebeldía  por  auto,  las  notificaciones  sucesivas  se 
harán  solamente  al  actor,  sin  señalamiento  de  estrados ;  pero  no  por  esto 
se  permitirá  que  este  active  sus  gestiones  antes  de  vencerse  los  términos 
legales. 

407.  Compareciendo  el  rebelde  antes  de  la  sentencia  definitiva,  satis- 
fará las  costas  causadas,  y  tomará  su  defensa  con  prueba  ó  sin  ella  según 
la  naturaleza  del  juicio.  * 

CAPÍTULO  VI. 

DEL  MODO  DE  PBOOEDEB  EN  DE8EBCI0K. 

Artículo  408.  Cuando  el  actor  desampare  la  demanda  después  de  con- 
testada, podrá  el  demandado  pedir  que  la  prosiga,  bajo  la  pena  de  de- 
serción. 

409.  El  Juez  mandará  que  asi  lo  verifique  dentro  de  tres  dias  perento- 
rios, y  si  el  demandante  los  dejare  trascursar,  se  declarará  la  deserción 
con  costas,  previa  la  demanda  de  rebeldía. 

410.  La  acción  declarada  por  desierta  en  1^  instancia,  no  podrá  vol- 
verse á  intentar,  sino  con  nuevos  justificativos,  dentro  del  término  seña- 
lado por  el  artículo  330  de  este  Código.  Pasado  este,  quedará  extingui- 
da conforme  á  lo  dispuesto  en  el  Código  civil. 

411.  Si  el  que  desertare  lo  hubiere  hecho  por  causa  legítima,  podrán 
sus  parientes  ó  deudos,  ú  otra  cualquiera  persona,  pedir  que  se  les  reciba 
prueba  sobre  dicha  causa,  á  fin  de  evitar  la  declaratoria  de  deserción  con- 
forme al  artículo  156  de  este  Código. 

412.  El  Juez  en  caso  de  hacerse  uso  del  derecho  concedido  en  el  artículo 
precedente,  señalará  al  presentado  el  término  improrrogable  de  seis  dias 
para  la  justificación,  del  cual  podrá  hacer  uso  el  demandado  para  contra- 
decirla. 

413.  Si  fuere  probado  el  impedimento  del  demandante  para  asistir  al 
juicio  principal,  el  Juez,  atendidas  la  gravedad  y  circunstancias  del  caso. 
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suspenderá  la  declaratoria  de  deserción,  y  le  concederé  como  término  pe- 
rentorio, el  que  crea  suficiente  para  que  comparezca  á  continuar  su  ac- 
ción. 

414  En  el  juicio  de  rebeldía  se  observará  lo  dispuesto  en  los  tres  ar- 
tículos precedentes. 

416.  Todo  el  que,  tanto  en  el  juicio  de  rebeldía  como  en  el  de  deser- 
ción, no  probare  las  causales  que  ofreció  justificar,  pagará  las  costas,  re- 
a  rciendo  además  los  daños  y  perjuicios  á  que  hubiere  dado  lugar. 

CAPÍTULO  VIL 

DEL   MODO  DE  PROCEDER   CONTRA   EL   AUSENTE. 

Artíoulo  416.  La  acción  intentada  contra  el  ausente  declarado,  se  sus- 
tanciará con  los  que  hayan  entrado  en  la  posesión  de  sus  bienes  ó  tengan 
la  administración  legal  de  ellos,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  Código 
civil.    Los  trámites  serán  los  mismos  que  se  prescriben  en  este  Código. 

417.  Intentada  la  acción  contra  el  ausente  no  declarado,  se  preparará 
pidiendo  el  nombramiento  de  defensor  según  lo  prevenido  en  este  Código, 
para  que  con  él  se  sustancie  y  determine  el  jjiiicio. 

418.  El  ministerio  fiscal  será  oido  antes  de  la  prueba  y  de  la  sentencia. 

419.  No  será  obligado  el  defensor,  sino  hasta  donde  alcancen  los  bienes, 
deduciendo  los  gastos  é  impensas  del  pleito;  excepto  el  caso  en  que  por 
causa  suya  se  hayan  originado  algunos  indebidos. 

420.  Compareciendo  el  ausente,  tomará  la  causa  en  el  estado  en  que  se 
halle;  salvo  el  juicio  conciliatorio,  que  debe  hacerse  con  arralo  á  la  ley. 
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TITULO  rv 

DBL  JÜIOIO  BJKOÜTIYO. 

OAtÍTULO  I. 

DE  LOS  INSTRUMENTOS  QUE   TIENEN   FUERZA   EJECUTIVA. 

Artículo  421.  Juicio  ejecutivo  es  aquel  en  que  un  acreedor  con  títu- 
lo legal  persigue  á  su  deudor  moroso;  6  en  el  que  se  pide  el  cumplimiento 
de  un  acto,  por  instrumentos  que  según  ley  tienen  fuerza  bastante  para 
el  efecto. 

422.  Los  instrumentos  que  tienen  fuerza  ejecutiva,  pertenecen  á  tres 
clases;  á  saber:  1*  los  instrumentos  públicos:  2*  la  confesión:  3*  la  sen- 
tencia. 

423.  A  la  primera  clase  pertenecen:  !•  las  escrituras  públicas  otorga- 
das según  las  leyes:  2°  las  disposiciones  testamentarias  legalmente  com- 
probadas, en  todo  lo  que  no  sea  favorable  á  la  testamentaria:  3<'  las  escri- 
turas de  donación  aceptadas,  desde  que  fué  notificado  el  donante  de  la 
aceptación,  según  el  Código  civil:  4°  las  de  transacción,  según  el  mismo 
Código:  5«  las  hipotecas  legales,  judiciales  y  convencionales  en  su  caso: 
6°  los  despachos  ó  títulos  expedidos  por  el  Q-obiemo  y  sus  principales 
empleados,  con  el  sello  del  Estado;  y  los  librados  por  los  Arzobispos, 
Obispos  y  autoridades  eclesiásticas. 

424.  A  la  segunda  clase  pertenecen:  1^  el  reconocimiento  hecho  ante 
Juez  competente  de  un  instrumento  privado,  ó  el  que  la  ley  dá  por  reco- 
nocido: 2°  la  confesión  clara  y  terminante  hecha  en  juicio:  3°  las  car- 
tas, vales  ó  papeles  simples  reconocidos,  cuando  no  se  ha  hecho  instru- 
mento público:  4<'  las  letras  de  cambio  contra  el  aceptante,  ó  contra  el 
que  las  giró,  si  fueron  protestadas,  previo  reconocimiento. 

425.  A  la  tercera  clase  pertenecen:  1*>  las  sentencias  ejecutoriadas  de 
los  Jueces  arbitros,  y  de  cualquier  juzgado  ó  tribunal:  2»  las  de  los  Alcal- 
des en  los  casos  sometidos  á  su  fallo:  3<>  los  libramientos  de  los  Jueces, 
contra  los  depositarios  de  los  bidnes  embargados  por  su  orden:  4<'  los  car- 
gos declarados  líquidos  por  autoridad  competente. 

CAPÍTULO  II. 

DEL  MODO  DE   PROCEDER  EN   ESTE  JUICIO. 

*  Artículo  426.  El  ejecutante  se  presentará  con  los  instrumentos  nece- 
sarios, pidiendo  el  cumplimiento  de  la  obligación.  Si  demandare  cantidad, 
deberá  ser  determinada  y  liquida,  con  protesta  de  abonar  pagos  legítimos. 
427.  El  Juez,  reconocida  la  legitimidad  de  la  persona  y  la  fuerza  del 
instrumento,  ordenará  se  cumpla  dentro  de  tercero  dia,  con  apercibimiento 
de  embargo,  costas  y  prisión,  si  el  demandante  la  pidiere. 
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428.  Pasado  el  término  sin  que  el  reo  cumpla  con  lo  mandado,  él  Jnes 
á  petición  del  actor,  decretará  el  embargo  y  la  prisión. 

429.  Solamente  se  suspenderá  el  embargo  y  la  prisión,  en  caso  de  pre- 
sentar el  reo  instrumento  que  justifique  la  extinción  de  su  obligación. 
Efiite  instrumento  deberá  ser  de  igual  fuerza  que  el  presentado  por  el 
ejecutante. 

430.  Corridos  tres  dias,  después  del  decreto  de  embargo,  y  sin  peijui- 
cio  de  continuarse  sus  diligencias,  podrá  el  ejecutante  pedir  la  citación  de 
remate,  y  el  Juez  la  ordenará  señalando  seis  dias  al  demandado  para 
oponer  y  probar  todas  las  excepciones  légalas  que  obraren  en  su  favor. 

431.  Los  seis  días  encargados  al  ejecutado  son  fatales,  y  correrán  desde 
el  acto  de  la  notificación.  Este  término  será  común  á  ambas  partes,  y  no 
podrá  prorrogarse  sino  á  petición  del  ejecutante,  y  cuando  este  no  haya 
visto  aun  la  prueba  contraria.    La  prorroga  no  pasará  de  otros  seis  dias. 

432.  Si  el  ejecutado  se  opusiere,  el  Juez  admitirá  la  oposición  con 
noticia  del  ejecutante. 

433.  Vencido  el  término  del  encargado  6  de  la  prorroga,  podrá  el  de 
mandante  pedir  se  pronuncie  la  sentencia  de  subasta  y  remate,  y  el  Juez 
lo  hará  asi,  mandando  al  mismo  tiempo  que  aquel  afianzo  las  resultas  del 
juicio.  Esta  fianza  se  reducirá  á  la  obligación  de  restituir  lo  cobrado  en 
caso  de  revocarse  la  sentencia  en  apelación.  Pasado  un  año  quedará  can- 
celada la  fianza,  aunque  no  se  apele. 

434  Al  pronunciarse  la  sentencia  de  remate,  se  condenará  al  ejecutado 
al  pago  de  las  costas,  y  al  de  daños  é  intereses  si  hubiere  lugar  á  ello. 

435.  Notificada  la  sentencia,  sea  que  el  demandado  consienta  en  ella  ó 
apele,  el  Juez  ordenará  á  petición  del  interesado,  se  den  los  pregones  á 
los  bienes  embargados. 

436.  En  este  mismo  decreto  se  ordenará  también  el  justiprecio  de  Ws 
bienes  por  peritos. 

437.  Evacuadas  estas  diligencias,  podrá  pedir  el  ejecutante  la  venta  de 
los  bienes,  y  el  Juez  la  ordenará  designando  el  dia  y  hora  para  el  efecto, 
previa  fijación  de  carteles  en  el  lugar  del  juicio,  y  de  los  bienes  embalsa- 
dos. Estos  carteles  contendrán  los  nombres  del  ejecutante  y  del  ejecutado, 
bienes  que  se  venden,  su  precio,  dia  y  hora  de  la  venta,  como  también  á 
juzgado  y  el  lugar  en  que  la  venta  se  ha  de  ejecutar,  todo  pena  de  nulidad. 

438.  Intentada  una  vez  la  vía  ordinaria  y  contestada  la  demanda,  no  es 
permitido  volver  á  la  ejucutiva,  sino  después  de  terminada  aquella,  pena 
de  nulidad. 

439.  Si  se  promoviere  una  demanda  sobre  cantidades  liquidas  é  ilíqui- 
das, se  s^uirá  la  ejecución  por  lo  liquido,  reservándose  lo  ilíquido  pam 
el  juicio  ordinario. 

440.  La  rebeldía  y  deserción  en  este  juicio,  se  pronunciarán  del  nustno 
modo  y  por  los  mismos  trámites  que  en  los  casos  comunes. 

441.  Si  se  intentare  la  ejecución  en  virtud  de  sentencia  pasada  en  auto^ 
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ridad  de  cosa  juzgada  que  se  hubiere  pronunciado  sea  en  juido  yerbal  6 
escrito^  se  practicarán  todos  los  trámites  del  juicio  ejecutivo,  en  el  caso 
que  hubiere  tercer  opositor;  si  este  no  se  presentare,  deberán  omitirse  los 
trámites  de  citación  de  remate,  término  del  encargado  y  la  sentencia  de 
remate,  y  se  practicarán  los  demás  establecidos  para  el  juicio  ejecutivo. 


CAPÍTULO  III. 

DEL   EMBAHOO   T   DE  LA   FIANZA  DE   SANEAMIENTO. 

Artículo  442.  Embargo  es  el  secuestro  judicial  de  bienes,  que  no 
podrá  hacerse  sin  mandamiento  de  Juez  competente  cometido  á  un  al- 
guacil 6  ejecutor. 

443.  Este  mandamiento  contendrá:  1°  el  nombre  y  apellido  del  Juez 
que  lo  libra:  2"  el  de  la  persona  ó  personas  á  cuya  solicitud  se  expide:  3^ 
el  de  la  persona  ó  personas  contra  quienes  se  dirige:  4°  el  del  ejecutor  á 
quien  se  encarga:  5®  la  cantidad  que  se  demanda:  6«  la  ocupación  de  los 
bienes  del  deudor  en  el  duplo  de  lo  adeudado,  costas  é  intereses,  si  la  cosa 
que  se  embarga  es  divisible  ó  de  cómoda  división;  y  el  fundo  todo,  si  no 
lo  es:  7"  la  obligación  de  poner  estos  en  depósito  de  la  persona  en  quien 
hayan  convenido  las  partes,  y  en  su  defecto  en  la  que  el  Juez  nombrare, 
ó  el  ejecutor  si  para  ello  estuviere  facultado. 

444  El  escribano  entregará  el  mandamiento  al  interesado  en  el  mis- 
mo dia  en  que  lo  hubiere  firmado  el  Juez,  para  que  lo  ponga  en  manos 
del  ejecutor.  Este  procederá  á  su  cumplimiento  luego  que  lo  reciba,  bajo 
de  responsabilidad. 

'  445.  El  embargo  se  hará  en  los  bienes  que  el  deudor  presentare  al  efec- 
to, siempre  que  el  acreedor  convenga  en  ello,  y  sino  en  los  que  este  desig- 
nare. 

446.  La  diligencia  de  embargo  ú  ocupación  de  bienes  del  deudor,  será 
firmada  por  las  partes  ó  sus  apoderados,  por  el  ejecutor  y  por  el  escriba- 
no, ó  testigos  en  su  defecto.  Si  las  partes  no  asistieren,  ó  si  asistiendo  no 
supieren  firmar,  se  expresarán  estas  circunstancias. 

447.  El  tercero  en  cuyo  poder  se  pusieren  los  bienes  ocupados,  se  obli- 
gará á  tenerlos  á  disposición  del  Juez,  observando  rigorosamente  los  debe- 
res que  el  Código  civil  impone  á  los  depositarios,  y  firmará  la  diligencia 
de  depósito  con  el  ejecutor  y  escribano  ó  testigos. 

448.  Todo  acreedor  puede  en  virtud  de  instrumento  público,  6  privado 
reconocido,  pedir  que  se  retengan  en  manos  de  un  tercero,  las  sumas  ó 
efectos  pertenecientes  á  su  deudor. 

449.  No  podrán  embargarse  por  deudas  particulares,  que  no  sean  de 
privilegio  sobre  muebles,  las  cosas  siguientes:  1^  la  cama  necesaria  del 
ejecutado,  las  de  sus  hijos  que  viven  con  él,  ni  la  ropa  con  que  están  ves- 
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tidos:  2^  los  libros  relativos  á  la  profesión  del  ejecutado  que  sean  indis- 
pensables para  el  ejercicio  de  su  facultad:  3°  las  máquinas  6  instrumen- 
tos que  sirven  al  ejecutado  para  la  enseñanza,  práctica  ó  ejercicio  actual 
de  las  ciencias  6  artes:  4*  las  armas,  caballos  y  equipages  de  los  militares, 
según  les  competan  por  ordenanza  conforme  á  su  grado:  4°  los  sueldos 
de  los  militares  y  empleados,  sino  es  en  la  tercera  parte,  en  cuyo  caso  se 
dará  aviso  al  Comandante  general,  para  que  los  mande  detener:  6*»  los  ú- 
tiles  y  animales  precisos  de  labranza  ó  cargamentos:  7*»  los  frutos  de  la- 
branza, antes  de  ser  entrojados. 

450.  Por  deudas  privilegiadas  sobre  muebles,  podrán  embargarse  aun  las 
cosas  prohibidas  en  el  articulo  precedente,  á  excepción  del  caso  primero. 


CAPÍTULO  IV. 

DE  LA   PRISIÓN. 

(24) —  Artículo.  451.  No  tendrá  lugar  la  prisión  del  deudor,  6  deberá  rela- 
jarse: 1°  si  deposita  la  cantidad  adeudada:  2«  si  presenta  documento  de 
pago  de  igual  fuerza  al  de  la  deuda:  3^  si  presenta  uno  ó  mas  fiadores  á 
satisfacción  del  acreedor,  que  se  comprometan  á  pagar  llanamente  luego 
que  fuere  pronunciada  la  sentencia  de  remate:  4»  por  avenimiento  de 
partes. 

452.  El  acreedor  pasará  al  deudor  preso  para  su  mantenimiento,  un 
real  diario,  el  cual  será  entregado  el  sábado  de  cada  semana  antes  de  las 
doce  del  dia,  en  presencia  del  alcaide. 

453.  La*  semana  en  que  no  se  cumpliere  lo  dispuesto  anteriormente,  el 
preso  tendrá  derecho  á  pedir  su  libertad,  la  que  le  será  concedida  por  el 
Juez. 

454.  El  deudor  preso,  al  salir  de  la  cárcel,  restituirá  el  diario  que  reci- 
bió del  acreedor,  y  pagará  el  derecho  de  carcelage;  excepto  si  es  notoria- 
mente miserable,  en  cuyo  caso  no  se  le  cobrará  carceleria,  sino  que  la 
pagará  el  acreedor,  quien  tiene  derecho  á  que  se  le  entregue  para  que  le 
descuente  con  su  jornal,  6  de  cederlo  con  el  mismo  fin  á  los  trabajos  pú- 
blicos. 

455.  La  prisión  se  librará  contra  todo  deudor,  sea  cual  fuere  su  estado, 
clase  6  condición;  excepto  los  contenidos  en  el  artículo  198. 

456.  No  podrá  decretarse  la  prisión  de  los  labradores,  estando  en  ac- 
tual siembra  ó  cosecha. 

457.  En  ningún  caso  podrá  reemplazarse  la  prisión,  por  la  vigilancia  de 
guardas  de  vista  al  deudor  en  su  domicilio  6  habitación. 
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CAPÍTULO  V- 

DE  LOS  PREGONES;   DE  LA  TASACIÓN  Y  DEL   REMATE.       » 

Artículo  458.  Los  pregones  se  darán  dos  yeces,  y  de  dos  en  dos  días 
si  los  bienes  fueren  muebles;  y  de  cuatro  en  cuatro  si  los  bienes  fueren 
raices,  anotándolos  el  escribano  en  el  proceso,  todo  pena  de  nulidad.  El 
dinero  embargado  no  se  pregonará. 

459.  La  tasación  se  pedirá  después  de  notificada  la  sentencia  de  re- 
mate, y  su  aprobación  se  hará  con  audiencia  del  ejecutado,  ó  sin  eUa  en 
rebeldía.  Esta  aprobación  es  irrevocable,  á  menos  de  probarse  lesión  e- 
norme  ó  enormisima. 

460.  Llegado  el  dia  de  la  venta  pública  en  subasta,  se  repetirán  los  — (25) 
pregones,  y  puesto  el  Juez  en  lugar  público,  con  mesa  y  recado  de  escri- 
bir, presente  el  escribano,  se  admitirán  las  posturas  y  pujas  que  se  hicie- 
ren desde  que  se  hubiere  abierto  el  remate  hasta  el  toque  de  las  doce. 

No  habiendo  escribano,  asistirán  dos  testigos  á  este  y  los  demás  actos  del 
juicio  ejecutivo;  asi  como  en  todos  los  casos  en  que  se  exige  la  autoriza- 
ción de  escribano:  estos  testigos  deben  ser  vecinos  del  lugar  de  la  residen- 
cia del  Juez,  saber  leer  y  escribir,  y  de  notoria  buena  conducta. 

461.  Los  bienes  ejecutados  no  podrán  rematarse  en  menos  de  las  tres 
cuartas  partes  del  valor  del  justiprecio  si  fueren  muebles  ó  semovientes, 
y  de  las  dos  terceras  partes  si  fueren,  raices. 

462.  El  acreedor  que  pretenda  la  adjudicación  de  los  bienes  ejecutados, 
los  recibirá  por  la  cantidad  en  que  con  arreglo  á  la  disposición  del  articulo 
anterior,  hubiera  podido  hacerse  el  remate. 

463.  La  diligencia  del  remate  deberá  sentarse  en  el  mismo  acto,  firmán- 
dose por  el  Juez,  rematador  y  escribano. 

'  464  Si  no  hay  postores  y  la  deuda  pudiere  pagarse  con  el  producto,  de 
uno  ó  dos  años  á  lo  mas,  de  los  bienes  del  deudor,  aun  de  los  que  no  es- 
tén embargados,  se  entregarán  unos  y  otros  al  acreedor,  para  que  retenién- 
dolos en  prenda  pretoria,  se  haga  pago  con  ellos. 

465.  Hecho  el  remate,  no  se  admitirá  apertura  de  la  subasta,  ni  pujas 
sean  las  que  fueren,  sino  en  los  bienes  y  rentas  del  Estado  que  admiten 
mejoras. 

466.  El  comprador  pedirá  la  aprobación  del  remate  dentro  de  tercero 
dia,  oblando  el  dinero  para  el  pago  de  la  deuda,  sus  intereses  y  costas.  El 
dinero  oblado  se  pagará  á  quienes  corresponda,  con  recibo;  y  se  otorgará 
la  escritura,  entregándose  los  bienes  al  comprador. 

467.  Si  el  rematador  omitiere  pedir  la  aprobación  en  el  término  seña- 
lado, el  Juez  la  dará  de  oficio,  obUgando  al  comprador  á  la  oblación  del 

dinero,  aun  con  apremio  personal  en  su  caso,  y  responsabilidad  de  costas, 
daños  y  perjuicios.  En  el  auto  de  aprobación  ordenará  el  Juez  la  tasa- 
éion  de  las  costas. 

468.  El  ejecutado  podrá  pagar  la  deuda  en  cualquier  estado  de  la  causa, 


52  PABTSTEBGBBA. 

aun  hasta  nueve  días  después  de  aprobado  el  remate^  pagando  las  costas, 
perjuicios  causados  al  rematario,  j  las  demás  condenaciones  de  la  sen- 
tencia. 

CAPÍTULO  VI. 

DB  LA   AMPLIACIÓN   DE  LA  BJECÜOIOK. 

Abtíoülo  469.  La  ampliación  de  la  ejecución  tendrá  lugar^  cuando  el 
acreedor  hiciere  uso  del  derecho  que  tiene  para  perseguir  el  resto  de  los 
bienes  del  ejecutado  y  los  de  los  fiadores^  cuando  los  rematados  no  cubian 
enteramente  su  crédito. 

470.  El  acreedor  al  pedir  el  embargo  de  nuevos  bienes  por  ampliación, 
puede  también  exigir  la  tasación  de  ellos,  y  el  Juez  deberá  otorgarla. 

471.  La  subasta  se  hará  en  este  caso,  conforme  al  capitulo  precedente^ 

472.  Cuando  se  hayan  embargado  los  bienes  de  un  fiador  por  via  de 
ampliación,  no  se  admitirán  á  este  otras  excepciones  que  la  manifestación 
de  los  que  hubiere  ocultado  el  deudor,  ó  la  división  y  orden  entre  los  cofia- 
dores, si  hubiere  lugar. 

473.  Las  excepciones  de  que  habla  el  articulo  anterior,  se  opondrán  y 
probarán  dentro  de  tercero  dia,  y  el  Juez  resolverá  á  las  veinte  y  cuatro 
horas  siguientes,  sin  mas  procedimiento. 


CAPÍTULO  VII. 

HODO   DE  PBOCBDEB  CON  TEROEBOS    OPOSITOBES  EN  EL  JUICIO  EJECUTIVO. 

Abtíoulo  474.  El  tercer  opositor  que  alegue  dominio  á  los  bienes  em- 
bargados, y  lo  pruebe  con  un  instrumento  público,  podrá  exigir  su  entr^ 
ga;  y  esta  será  decretada,  previo  un  traslado  á  cada  parte,  y  se  mejorará 
la  ejecución  con  los  que  sean  propios  del  deudor  6  sus  fiadores. 

475.  Si  en  el  caso  del  artículo  precedente  hubiere  oposición  fundada  de 
parte  del  acreedor  ó  deudor,  se  seguirá  el  juicio  por  los  tramites  señalados 
para  el  ordinario  de  derecho. 

476.  Si  el  derecho  del  opositor  excluyente  exigiere  justificaciones,  se 
hará  la  causa  ordinaria,  y  se  procederá  como  en  materias  de  hecho.  En 
este  caso,  y  en  el  del  artículo  precedente,  no  se  desembargarán  los  bienes. 


IIB.     II.     TIT,     V.  53 

TITULO    V. 

DSL    OONOUBSO     DB    ACBEEDOBEfl. 

CAPITULO  I. 

DIVISIÓN   DS  ESTE  JUICIO. 

Artículo  477.  Concurso  de  acreedores  es  el  juicio  promovido  por  es- 
tos, ó  por  el  deudor  para  el  pago  de  sus  deudas. 

478.  El  juicio  de  concurso  es  necesario  6  voluntario.  Necesario  es  el 
que  promueven  los  acreedores  sin  que  el  deudor  los  llame.  El  volunta- 
rio es  el  que  promueve  el  deudor  convocando  á  sus  acreedores. 

479.  El  concurso  necesario  es  una  consecuencia  del  juicio  ejecutivo 
promovido  por  algún  acreedor  contra  su  deudor;  y  el  voluntario  el  que 
puede  intentarse  por  via  de  cesión,  6  por  esperas  y  quitas. 

480.  En  el  concurso  necesario,  solo  se  acumularán  en  el  juzgado  que  co- 
noce de  él,  las  causas  que  penden  en  otros  á  tiempo  de  declararse  la  prefe- 
rencia y  el  pago.  El  voluntario  atraerá  las  acciones  de  los  diferentes 
acreedores  á  un  solo  juzgado. 

481.  Pendiente  el  concurso,  los  acreedores  no  podrán  calificar  sus  do- 
cumentos, sino  en  el  mismo  juzgado  en  que  pende  el  concurso,  con  inter- 
vención del  deudor  y  de  los  demás  acreedores. 


CAPÍTULO  II. 

HODO  DE  PROCEDER  EN  EL  CONCURSO  NECESARIO. 

Artículo  482.  Cuando  concurran  muchos  acreedores  con  instrumentos 
ejecutivos  contra  un  deudor,  se  continuará  la  causa  principal  hasta  la  sen- 
tencia de  remate,  en  cuyo  estado  se  dará  principio  á  la  de  concurso  en 
pieza  separada,  sin  perjuicio  de  las  estaciones  propias  del  juicio  ejecu- 
tivo, 

483.  El  concurso  principiará  llamándose  á  los  acreedores  ausentes  por 
edictos,  con  treinta  dias  de  plazo. 

484.  Si  principiado  el  concurso  se  presentaren  uno  ó  mas  acreedores 
con  instrumentos  que  traigan  aparejada  ejecución,  pero  que  ñieren  con- 
tradichos por  el  deudor  ó  por  alguno  de  los  acreedores,  se  pronunciará 
sentencia,  sin  otro  trámite  que  el  término  del  encargado. 

485.  Si  los  bienes  fueren  bastantes  para  pagar  á  todos  los  acreedores, 
no  habrá  necesidad  de  declarar  la  preferencia,  y  se  ordenará  la  satisfac- 
ción. Si  no  alcanzan  los  bienes  á  cubrir  los  créditos,  el  Juez  hará  citar  á 
junta  de  acreedores,  señalándoles  dia  y  hora. 
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486.  En  esta  junta  se  procurará:  1°  que  se  avengan  los  acreedores,  si 
es  posible,  sobre  el  cobro  á  prorrata  de  sus  respectivos  créditos:  2®  si  no 
quieren  ó  no  pueden  avenirse,  el  Juez  examinará  los  documentos,  j  oirá 
los  alegatos  de  cada  uno. 

487.  Sea  cual  fuere  el  resultado  de  la  junta,  el  escribano  de  la  causa, 
que  deberá  concurrir  á  ella,  extenderá  y  autorizará  en  el  mismo  proceso 
una  acta  circunstanciada,  que  será  firmada  por  el  Juez  7  concurrentes. 

488.  A  continuación  de  la  acta  pondrá  el  Juez  la  aprobación  dd  con- 
venio, si  se  hubiere  hecho;  y  no  habiéndose  verificado,  pronunciará  la 
sentencia  de  grados. 

489.  Si  un  acreedor  se  ausentare  después  de  haber  presentado  su  docu- 
mento, no  dejará  de  ser  partícipe  en  la  prorrata,  ni  de  incluírsele  en  la 
sentencia  de  grados. 

490.  No  siendo  bastantes  los  bienes  del  concurso  para  cubrir  las  deu- 
das, quedarán  expeditas  las  acciones  de  los  acreedores  contra  los  derechos 
y  sucesiones  que  correspondan  al  deudor  y  á  sus  fiadores. 


CAPÍTULO  III. 

MODO   DE  PROCEDEB  EK   LA   CESIÓN   DE   BIENES. 

Artículo  491.  La  cesión  de  bienes  produce  el  concurso  voluntario. 
El  que  la  intentare,  deberá  presentarse  al  juzgado  competente,  manifes- 
tando su  quiebra  involuntaria,  y  acompañando  dos  listas  juradas  que 
contengan:  la  primera,  el  nombre  de  los  acreedores,  su  vecindad  y  la  su- 
ma que  á  cada  uno  les  adeuda;  la  segunda,  los  bienes  que  cede,  y  el  va- 
lor estimativo  de  ellos,  pidiendo  en  su  escrito  que  los  acreedores  sean  ci- 
tados al  efecto. 

492.  El  Juez,  admitiendo  la  presenta^cion  en  cuanto  hubiere  lugar, 
mandará  la  citación  y  emplazamiento  personal  de  los  acreedores,  y  si  al- 
gunos estuvieren  ausentes,  ignorándose  su  paradero,  los  llamará  por  edic- 
tos, dándoles  treinta  dias  de  plazo. 

493.  En  el  mismo  auto  ordenará  el  Juez  se  depositen  los  bienes  cedidos 
en  persona  segura  y  responsable,  á  quien  mandará  la  venta  de  los  efectos 
sujetos  á  corrupción,  ó  á  disminuir  ó  perder  su  valor  en  la  demora,  para 
que  se  haga  á  precios  corrientes  de  plaza,  con  cuenta  y  razón. 

494.  Vencidos  los  treinta  dias  de  edictos,  el  Juez  hará  citar  á  junta  de 
acreedores,  quienes  deberán  concurrir  con  los  documentos  justificativos  de 
sus  créditos;  y  en  ella  se  procederá  conforme  á  lo  prevenido  en  el  capí- 
tulo precedente. 

495.  El  acreedor  citado  que  no  compareciere  en  el  término  de  los  edic- 
tos, ó  que  dejare  de  concurrir  á  la  junta  por  sí,  6  por  procurador  ó  apode- 
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rado,  quedará  sujeto  á  lo  que  en  ella  se  dispusiere,  6  á  lo  que  resolviere  el 
Juez  en  su  caso. 

496.  El  que  hiciere  cesión  de  bienes  sin  ocultarlos,  j  sin  haber  incurri- 
do en  alguno8.de  los  hechos  que,  según  el  Código  penal,  constituyen  la 
quiebra  fraudulenta,  no  sufrirá  prisión  en  la  cárcel  de  deudores,  aunque 
los  acredores  la  pidan. 

497.  Si  los  acreedores  acusaren  al  deudor  por  alguno  de  los  hechos  del 
artículo  precedente,  se  procederá  á  su  prisión  y  juzgamiento  criminal  en 
pieza  separada. 

498.  No  pueden  hacer  cesión  de  bienes:  1®  los  deudores  fraudulentos, 
6  los  que  se  alzaren  con  bienes  ágenos:  2^  los  que  estando  presos,  disi- 
pan sus  bienes  en  todo  6  en  parte:  3°  los  que  son  responsables  por  delito 
6  cuasi  delito:  4°  los  que  gozaron  del  beneficio  de  la  espera:  5°  los  deu- 
dores al  Estado,  Iglesia,  educación,  beneficencia  ó  policía:  6^  los  que  ten- 
gan contra  sí  ejecución  pendiente. 

499.  Si  el  deudor  hubiere  vendido  sus  bienes  dentro  del  año  anterior  á 
la  cesión  de  ellos,  se  presume  que  es  en  fraude  de  sus  acreedores,  y  po- 
drán revocarse  las  ventas  y  las  remisiones  que  hubiese  hecho  desde 
aquella  época. 


CAPÍTULO  IV. 

DE   LAS   ESPERAS   T   MODO   DE   PROCEDER   EN   ELLAS. 

Artículo  500.  Espera  es  un  beneficio  que  la  ley  otorga  á  los  deudo- 
res, concediéndoles  plazo  para  pagar  sus  deudas. 

501.  La  espera  es  legal  ó  convencional.  La  legal  no  podrá  pasar  de 
cuatro  años:  la  convencional  se  deja  al  arbitrio  de  los  acreedores. 

502.  El  deudor  que  intentare  esperas,  deberá  presentarse  en  el  modo 
dispuesto  en  el  capítulo  precedente,  pidiendo  la  comparecencia  de  sus 
acreedores,  y  el  Juez  la  concederá,  determinando  dia  y  hora.  No  hay  ne- 
cesidad de  que  en  la  lista  de  bienes  que  presente,  exprese  su  valor  esti- 
mativo. 

503.  Se  celebrara  la  junta  con  los  acreedores  que  se  presenten:  y  los 
que  no  comparecieren,  siendo  citados,  quedarán  sujetos  á  lo  que  ella  re- 
solviere. 

504.  Sí  los  concurrentes  exigiesen  fianza  para  seguridad  de  sus  crédi- 
tos, no  se  otorgará  en  favor  de  los  que  no  hubiesen  concurrido. 

505.  Si  los  concurrentes  exigiesen  justificación  de  causa  para  conceder 
espera,  el  deudor  la  presentará  en  la  misma  junta,  6  en  otra  que  se  con- 
vocará al  efecto.  Esta  justificación  se  hará  en  juicio  verbal,  y  en  seguida 
determinará  el  Juez,  según  el  resultado. 
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506.  Si  los  acreedores  de  mayor  cantidad,  aunque  en  menor  número, 
otorgaren  la  espera,  pasarán  los  demás  por  eUa,  Siendo  iguales  las  can- 
tidades 7  desigual  el  número  de  acreedores  que  otoi^aren  ó  negaren  la  es- 
pera, prevalecerá  el  voto  de  la  mayoría.  £n  caso  de  igualdad  de  votos  y 
cantidades,  se  entenderá  concedida  la  espera. 

507.  El  deudor  que  en  su  obligación  hubiere  renunciado  expresamente 
el  beneficio  de  las  esperas,  no  podrá  valerse  de  él  contra  el  acreedor  que 
tiene  esta  clase  de  instrumento. 


CAPÍTULO  V, 

DE  LAS  BEMISIOKES  Ó  QUITAS,  Y  HODO  DE  FBOCEDEB  EH  ELLAS. 

Abtículo  608.  La  remisión  6  quita  es  el  fperdon  6  la  exoneración  de 
algunas  cantidades  debidas. 

509.  El  que  pidiere  remisión  ó  quita  de  sus  deudas,  se  presentará  al 
Juez  de  1*  Instancia  con  las  dos  listas  mencionadas  en  el  capitulo  3^  de 
este  título:  y  se  verificará  la  junta  según  lo  prevenido  en  el  capitulo  2^ 
del  mismo. 

510.  En  la  junta  solo  se  tratará  de  acceder  ó  no  á  la  remisión  soli- 
citada. 

511.  Cuando  los  acreedores  de  mayor  cantidad,  en  mayor  número  y  de 
mejor  derecho,  accedieren  á  la  remisión  parcial,  los  demás  acreedores  esta- 
rán obligados  á  remitir  proporcionalmente  sus  créditos,  á  cuya  obligación 
se  someterán  también  los  acreedores  que  no  hubieren  concurrido  ala  junta, 

512.  En  ningún  caso  puede  ser  forzosa  la  remisión  general. 

513.  Los  acreedores  que  probaren  no  haber  sido  citados  á  la  junta,  no 
serán  comprendidos  en  lo  dispuesto  en  el  articulo  511. 

514.  Aun  cuando  los  acreedores  de  mayor  cantidad  ó  en  mayor  núme- 
ro ó  de  mejor  derecho,  no  se  conformaren  en  conceder  la  quita,  será  irre- 
vocable con  respecto  á  cada  uno  de  ellos,  la  que  hubiesen  hecho  uno  ó  mas 
acreedores  en  la  junta. 

CAPÍTULO  VI. 

DISPOSICIONES  COMUNES  A  LOS  TBES  TÍTULOS  PBECEDENTES. 

Abtículo  515.  Asi  el  demandante  como  el  demandado,  afianzarán  las 
costas  al  principio  de  la  causa,  si  alguno  de  los  interesados  lo  pidiere,  y 
estas  se  pagarán  concluida  la  instancia. 

516.  Toda  diligencia  que  se  expida  para  preparar  el  juicio,  se  practica- 
rá con  citación  de  la  parte  contra  quien  se  dirige. 

517.  Cuando  el  demandado  haya  confesado  expresamente  la  demanda, 
se  pronunciará  sentencia  sin  otro  requisito  ni  procedimiento. 
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518.  Becogiendo  el  alguacil  el  proceso  por  rebeldía  ó  apremio^  pondrá 
luego  en  él  una  nota  firmada,  designando  el  dia  y  la  hora  que  lo  hace. 

519.  El  alguacil  6  portero  que  no  cumpliere  el  apremio  que  se  le  man- 
dare^ pasadas  las  reinticuatro  horas,  será  castigado  por  el  Juez  á  queja 
Yerbal  del  interesado;  y  se  le  impondrá  una  multa  de  dos  á  diez  pesos. 

520.  Kingun  apremio  corporiü  en  causa  civil  podrá  verificarse  en  dias 
feriados,  ni  de  noche,  sino  de  sol  á  sol. 

521.  Al  entregar  el  escribano  los  autos  al  Juez  p«:a  sentencias  interlo- 
cutorias  ó  definitivas,  pondrá  nota  del  dia  y  hora  en  que  lo  hace.  Cuan- 
do el  Juez  actuare  sin  escribano,  correrán  los  términos  para  sentencia, 
desde  la  última  notificación  que  hiciere. 

522.  Los  despachos  y  oficios  que  los  Jueces  de  1^  Instancia  dirijan  fuera 
de  su  jurisdicción  ó  departamento,  se  entregaránálos  magistrados  civiles.de 
mayor  autoridad,  para  que  se  envíen  con  seguridad  á  sus  destinos,  cuando 
no  haya  balija  6  correos  del  Gobierno. 


58  PÁ&TSTEBOEBÁ. 

TITULO  VL 

DE    LOS  JUICIOS   SUMARIOS  DE  POSESIÓN, 

CAPÍTULO   I. 

DISPOSICIONES  PRELIMINARES. 

Artículo  523.  Juicio  sumario  de  posesión  es  aquel  en  que  se  trata  de 
adquirir,  conservar  ó  recobrar  la  posesión  de  uua  cosa  por  trámites  7  tér- 
minos mas  breves. 

524.  De  esta  clase  son:  1^  la  posesión  hereditaria:  2°  el  amparo  de  po- 
sesión: 3°  el  despojo:  4°  la  demanda  de  obra  nueva. 

525.  Los  términos  para  deducir  la  posesión  hereditaria,  son  los  que  el 
Código  civil  designa  para  aceptar  ó  renunciar  la  herencia.  Estos  mismos 
serán  los  términos  en  la  demanda  de  obra  nueva. 

526.  En  el  amparo  de  posesión  y  en  el  despojo,  serán  de  dos,  seis  y  doce 
meses.  El  primer  término  es  para  los  que  se  hallen  presentes:  el  s^iindo 
para  los  que  estando  ausentes  del  lugar,  se  hallen  en  el  territorio  del  Es- 
tado; y  el  tercero  para  los  que  están  fuera  de  él. 

527.  Los  términos  designados  en  los  dos  artículos  precedentes,  correrán 
en  la  posesión  hereditaria,  desde  la  muerte  del  testador,  ó  desde  que  se 
sepa  estar  abierta  la  sucesión;  y  en  los  tres  juicios  restantes,  desde  el 
dia  en  que  tuvo  lugar  la  obra  nueva,  la  perturbación  6  el  despojo. 


CAPÍTULO  II. 

MODO  DE   PROCEDER   EN   EL  JUICIO   DE   MISIÓN   EN   POSESIÓN 
HEREDITARIA. 

Artículo  528.  Cuando  se  pida  la  misión  en  posesión  de  una  herencia 
por  testamento,  se  presentarán  la  cabeza,  la  clausula  de  institución  y  pié, 
sacados  del  original,  con  citación  del  albacea,  6  de  quien  como  parte  posea 
los  bienes.  En  defecto  de  ambos,  se  citará  á  un  Síndico  Procurador;  y 
por  falta  de  este,  á  una  persona  principal  del  pueblo.  El  Juez  con  vista 
de  la  citación  y  del  documento,  sin  necesidad  de  otra  gestión,  accederá  á 
la  solicitud,  y  ordenará  la  misión  en  posesionero  indiviso,  que  ministrará 
al  que  la  pidió. 

529.  Bi  la  misión  se  pidiere  por  algún  heredero  ab  ifUestcUo,  deberá  es- 
te hacer  constar  previamente  la  calidad  de  tal,  con  citación  del  que  posee 
los  bienes,  6  del  ministerio  fiscal,  si  no  hay  poseedor:  y  declarado  sumaria- 
mente heredero,  el  Juez  mandará  se  le  ministre  la  posesión. 
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530.  En  caso  de  que  alguno  se  oponga. á  la  misión  en  posesión  de  he- 
rencia eX'testamentOj  no  se  le  oirá  pendiente  ella;  y  después  de  posesiona- 
do el  heredero  bajo  de  fianza,  sé  sustanciará  la  oposición  en  juicio  or- 
dinario. 

531.  La  oposición  á  la  misión  en  posesión  de  herencia  db  irUestato,  po- 
drá hacerse  antes  6  después  de  posesionado  el  heredero;  y  en  este  último 
caso,  dentro  de  seis  meses. 

CAPÍTULO  IIL 

DEL  MODO  DE   PROCEDER   EN   JUICIO   DB  AMPARO   DE  POSESIÓN. 

Artículo  532.  Cualquiera  que  poseyendo  alguna  cosa  por  sí  6  por  otro, 
sea  perturbado  en  la  posesión,  puede  pedir  se  le  ampare  en  ella,  ofreciendo 
probarla  luego. 

533.  El  Juez  admitirá  la  petición,  señalando  para  la  prueba  el  término 
perentorio  de  ocho  dias,  previa  citación  de  la  otra  parte. 

534.  Si  esta  ofreciere  prueba  en  contrario,  se  le  admitirá  dentro  de  los 
ocho  dias. 

535.  El  que  los  dejare  pasar  sin  producirla,  no  será  oido  en  este  juicio. 

536.  No  podrán  admitirse  en  este  juicio,  mas  de  tres  testigos  por  cada 
parte. 

537.  Cumplido  el  término,  el  Juez  sin  otra  diligencia,  y  dentro  de  ter- 
cero dia  pronunciará  la  sentencia. 

538.  Siempre  que  la  posesión  fuere  justificada,  el  Juez  amparará  en  ella 
al  perturbado,  condenando  en  costas  al  perturbador,  y  apercibiéndole  se 
abstenga  en  lo  sucesivo  de  semejantes  hechos,  para  no  incurrir  en  las 
penas  que  designa  el  Código  penal,  aun  cuando  no  intervenga  fuerza  ni 
violencia. 

539.  Si  dos  ó  mas  contendieren  sobre  el  amparo  de  posesión  de  cosa 
poseida  temporalmente,  se  dará  la  posesión  interina  al  que  la  tenía  en  el 
acto  de  empezar  la  contienda. 

540.  Cualquiera  que  tuviere  alguna  cosa,  6  la  poseyere  á  nombre  de 
otro,  puede  también  pedir  el  amparo  de  posesión,  hasta  que  el  Juez  or- 
dene la  entrega  á  quien  corresponda. 

CAPÍTULO  IV. 

DEL  MODO   DE   PROCEDER  EN   EL  JUICIO   DE   DESPOJO. 

Artículo  541.  El  que  hubiere  sido  despojado  con  fuerza  ó  sin  ella, 
podrá  presentarse  al  Juez  dentro  del  término  que  se  le  concede  en  el  ca- 
pítulo 1°  de  este  íítulo,  expresando  la  posesión  en  que  estuvo,  el  dia 
en  que  sufrió  el  despojo,  y  pidiendo  se  le  reciba  prueba  sobre  ambos  ex- 
tremos. 
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542.  El  Juez  señalará  entonces  el  ténnino  perentorio  de  ocho  dias  para 
la  prueba,  previa  citación  del  despojante. 

543.  Cuando  el  despojante  ofrezca  prueba  en  contrario  sobre  uno  ó 
ambos  extremos,  le  será  admitida  también  dentro  de  los  ocho  dias,  no  pu- 
diendo  ser  oido  el  que  los  dejare  pasar  sin  producirla. 

544.  Cumplido  este  término,  el  Juez  resolverá  lo  mismo  que  en  el  jui- 
cio de  amparo  de  posesión,  dentro  de  tercero  dia,  sin  otro  trámite. 

545.  Si  el  despojo  hubiese  sido  hecho  con  fuerza  6  violencia,  el  Juez 
ordenará  la  restitución,  condenando  en  costas  al  despojante,  sometiendo 
luego  á  este  al  juicio  original  que  corresponda. 

646.  Cuando  hubiere  hecho  el  despojo  sin  fuerza  ni  violencia,  el  auto 
se  limitará  á  ordenar  la  restitución  con  costas,  daños  y  perjuicios,  salvo 
lo  dispuesto  en  el  Código  penal. 

547.  Aunque  el  despojante  presente  en  el  acto,  título  que  justifique  su 
dominio,  se  restituirá  la  posesión  al  despojado,  y  no  se  librará  el  despo- 
jante de  las  penas  del  referido  Código,  si  hizo  fuerza  ó  violencia. 

548.  En  los  simples  despojos  que  se  practicaren  entre  padre  é  hijo,  pa- 
trón y  sirviente,  6  por  el  menor  de  catorce  años,  solo  se  mandará  la  resti- 
tución sin  costas. 

549.  El  Juez  que  sin  citación  ni  audiencia  de  parte,  mandare  privar  á 
alguno  de  su  posesión,  será  despojante,  quedando  sujeto  á  las  penas  de 
tal,  según  la  clase  del  despojo. 


CAPÍTULO  V. 

MODO  DE  PROCEDER  EN  LOS    JUICIOS  DE  DENUNCIA  DE   OBRA  NUEVA,  Ó  DE 
EDIFICIO  QUE  AMENAZA  RUINA. 

Artículo  550.  La  denuncia  de  obra  ó  de  servidumbre  nueva  que  pue- 
da perjudicar  á  alguno,  se  hará  ante  el  Alcalde  ó  Juez  de  1*  Inst*  del  de- 
nunciado.    Lo  mismo  se  verificará  con  la  que  amenazare  ruina. 

/27) 651.  La  denuncia  de  obra  ó  de  servidumbre  puede  hacerse  por  el  dueño 

de  la  cosa,  por  su  muger,  hijos,  parientes,  deudos,  dependientes  ó  criados, 
y  la  de  edificio  que  amenazare  ruina,  por  aquellos  que  teman  el  peijuicio, 
por  la  autoridad  de  la  policía,  ó  por  cualquier  hombre. 

552.  Inmediatamente  que  el  Juez  vea  el  escrito  de  la  denuncia,  orde- 
nará la  suspensión  de  la  obra  y  su  reconocimiento  por  peritos,  debiendo  el 
denunciado  suspenderla  luego  que  se  le  notifique. 

553.  Si  practicado  el  reconocimiento,  resulta  evidentemente  que  la 
obra  ó  servidumbre  nueva  perjudica,  ó  que  el  edificio  amenaza  ruina,  el 
Juez  decretará  su  demolición,  sin  demora. 

554.  Cuando  del  reconocimiento  no  resulte  evidentemente  el  perjuicio 
ó  el  temor  de  ruina,  se  permitirá  al  denunciado  la  continuación  de  la  obra 
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6  la  conservación  del  edificio  bajo  la  fianza  de  demoler  lo  fabricado  6  re- 
parar los  daños  de  la  ruina,  conforme  el  resultado  de  la  causa. 

555.  En  este  caso,  se  concederá  el  término  improrrogable  de  veinte  dias 
con  todos  cargos,  para  que  dentro  de  ellos,  pruebe  cada  uno  lo  que  le 
convenga. 

556.  Cumplido  el  término,  el  Juez  sentenciará  la  causa  dentro  de  ter- 
cero día,  ordenando  la  demolición  con  costas,  si  se  probare  el  perjuicio. 

557.  Si  sentenciare  contra  el  denunciante,  será  también  con  costas,  y 
la  obra  continuará;  salvo  que  sea  la  autoridad  de  policía,  que  no  debe 
pagarlas. 

558.  Cualquiera  que  sea  la  resolución,  deberá,  sin  embargo  de  apela- 
ción, ejecutarse, 

559.  Siempre  que  el  denunciante  hubiere  dejado  pasar  el  término  de 
prueba  sin  darla,  no  será  oido,  se  cancelará  la  fianza,  y  la  obra  continuará 
libremente;  salvo  que  sea  la  policía,  á  quien  de  nuevo  se  le  citará. 
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TITULO   VII. 

DE   OTROe    VARIOS   PROCEDIMIENTOS. 

CAPÍTULO  I. 

DEL   MODO  DE  PROCEDER  EN  LA  ADOPCIÓN. 

Artículo  560.  El  que  pretenda  adoptar  á  un  menor  según  lo  dispues- 
to en  el  Código  civil,  expondrá  al  Juez  el  deseo  que  tiene  de  hacerlo,  y  los 
motivos  que  á  ello  lo  impulsan. 

561.  Admitida  la  petición,  y  citando  al  Procurador,  ordenará  el  Juez 
la  justificación  con  el  término  de  ocho  dias;  y  esclarecidos  los  motivos  se 
decretará  la  adopción,  prestando  su  consentimiento  el  adoptado,  si  no 
tiene  curador. 

562.  El  consentimiento  del  menor  en  este  caso,  lo  tomará  el  Juez  á 
presencia  del  procurador,  ante  escribano  6  testigos  en  su  defecto.  Según 
su  resultado,  se  otorgará  la  adopción,  mandando  que  el  adoptante  extien- 
da la  respectiva  escritura. 

563.  En  cualquier  otro  caso  en  que  el  menor  dependa  de  alguna  otra 
persona,  deberá  esta  prestar  su  consentimiento. 

564  Del  mismo  modo  se  procederá  en  el  prohijamiento  de  un  mayor, 
cuyo  consentimiento  es  necesario. 

CAPÍTULO  II. 

DEL   MODO  DE   PROCEDER  EN  LA   EMANCIPACIÓN. 

Artículo  565.  Emancipación  es  un  acto  por  el  cual  liberta  el  padre 
al  hijo  de  la  patria  potestad. 

566.  La  emancipación  puede  ser  voluntaria  6  forzosa. 

567.  La  voluntaria  es  la  que  se  hace  por  el  consentimiento  espontaneo 
del  padre,  presentándose  este  personalmente  con  su  hijo  ante  el  Juez,  con- 
forme al  Código  civil. 

568.  La  forzada,  la  que  solicita  el  hijo  contra  la  voluntad  de  su  padre, 
por  alguno  de  los  motivos  contenidos  en  el  mismo  Código. 

569.  El  hijo  que  pretenda  ser  emancipado,  acudirá  al  Juez  pidiendo 
le  nombre  un  curador  al  efecto.  Nombrado  este  por  escrito,  se  presentará, 
exponiendo  las  causales  en  que  se  funda,  y  pedirá  se  le  reciba  información, 
con  citación  del  padre  y  del  ministerio  fiscal. 

570.  Si  el  padre  6  el  ministerio  fiscal  tuviere  motivos  que  oponer,  debe- 
rá hacerlo  dentro  de  tercero  dia  de  la  citación;  y  en  el  término  perentorio 
de  ocho  dias,  producirá  cada  uno  la  prueba  que  le  convenga. 

571.  Este  término  tendrá  la  calidad  de  todos  cargos,  y  vencido,  pronun- 
ciará el  Juez  el  auto  que  corresponda. 
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CAPÍTULO  III. 

DEL   MODO   DE  PROCEDER  EN  LA  RESTITUCIÓN  IN   INTEGRÜM. 

Artículo  572.  El  que  solicitare  el  beneficio  de  la  restitución  in  inte- 
grum  que  concede  el  Código  civil  á  los  menores,  se  presentará  con  los 
documentos  que  acrediten  hallarse  en  la  minoridad,  ó  en  el  término  legal. 
Para  suplirlos  por  medio  de  información,  será  necesaria  la  citación  de  la 
persona  contra  quien  se  va  á  solicitar  el  beneficio. 

573.  El  menor  que  solicitare  el  beneficio,  pedirá  se  le  nombre  un  cura- 
dor, que  el  Juez  nombrará  por  escrito. 

574  Este  á  nombre  del  menor,  el  que  se  hallare  entre  el  término  legal 
por  sí;  el  adoptante  por  el  adoptado,  si  aun  es  menor;  el  emancipado  por 
sí,  si  es  mayor  de  veinticinco  años,  y  si  menor,  solicitando  un  curador;  y 
el  que  tenga  poder  especial  de  estos,  serán  los  únicos  que  puedan  pedir  en 
juicio  el  beneficio  de  restitución. 

575.  Para  declararla  el  Juez,  admitirá  las  pruebas  que  quieran  presen- 
tarse relativas  al  daño  6  perjuicio  sufrido,  con  citación  del  agente  fiscal, 
de  los  tutores  y  curadores,  del  poseedor  de  la  cosa  reclamada,  y  general- 
mente de  todos  aquellos  que  hubieren  tenido  culpa  6  parte  en  el  daño 
padecido  por  el  menor,  resolviendo  en  seguida  el  Juez,  con  solo  el  mérito 
de  las  pruebas  producidas,  para  las  que  solo  podrá  darse  á  lo  mas  la  mitad 
del  término  ordinario. 

576.  El  menor  que  ha  salido  de  la  cúratela  y  se  halla  dentro  del  térmi- 
no legal,  tiene  el  derecho  alternativo  de  pedir  la  restitución  in  integrum^ 
persiguiendo  la  cosa;  6  el  de  solicitar  de  sus  tutores  y  curadores  ó  de  sus 
fiadores,  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios  que  hubiere  recibido  por 
su  culpa  6  negligencia;  pero  habiendo  hecho  uso  de  uno,  no  podrá  usar 
del  otro.  Sin  embargo,  si  reclamando  contra  sus  tutores  6  curadores  y 
demás  reat£tdos  con  la  responsabilidad,  no  fuere  reembolsado  de  sus  per- 
juicios por  el  mal  estado  de  las  fianzas  ú  otro  motivo,  podrá  aun  solicitar 
el  beneficio  de  restitución,  hallándose  todavía  en  la  minoridad,  6  en  el 
término  legal. 

577.  Fuera  del  caso  del  artículo  anterior,  la  restitución  in  intégrum 
solo  puede  ser  denagada  en  los  siguientes:  1°  cuando  el  pleito  comenzó 
siendo  el  huérfano  menor  y  la  sentencia  fué  dada  después  de  haber  entra- 
do en  la  mayoridad:  2°  cuando  el  perjuicio  que  hubiere  sufiido  el  menor 
proviniere  de  caso  fortuito,  y  no  de  culpa  6  engaño:  3^  cuando  á  la  sen- 
tencia dada  contra  el  menor,  compitiere  el  remedio  de  nulidad. 

578.  Es  apelable  la  negativa  de  la  restitución. 

579.  La  restitución  no  forma  una  tercera  instancia,  y  solo  sirve  para 
interponer  los  recursos,  pasado  el  tiempo.  En  este  caso,  el  término  resti- 
tuido no  excederá  de  la  mitad  del  ordinario,  y  será  común  á  ambas  partes. 
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580.  La  restitución  no  tiene  lugar  del  menor  para  con  el  menor. 

581.  La  petición  de  restitución  no  interrumpe  la  via  ejecutiva;  pero 
detiene  la  ejecución  de  las  sentencias,  si  aun  quedan  recursos  admisibles. 

CAPÍTULO  IV. 

DEL  MODO  DE  PROCEDER  EN  fiA  SEGURIDAD  DE  LOS  BIENES  DE  LOS  AUSEN- 
TES,  Y  POSESIÓN   PROVISIONAL  DE   ELLOS. 

Articulo  582.  Cualquiera  que  solicitare  la  seguridad  de  algunos 
bienes,  presumiendo  ausente  al  dueño,  pedirá  que  el  Juez  nombre  un  a-, 
poderado  defensor  de  ellos,  para  que  asista  á  todas  las  diligencias  condu- 
centes al  objeto. 

583.  Constando  por  la  información  recibida,  la  ausencia  del  dueño  de 
los  bienes,  ordenará  el  Juez  el  depósito  de  ellos,  basta  que  se  tenga  noti- 
cia de  su  paradero,  dentro  de  los  cuatro  años.  Entretanto,  el  defensor 
nombrado,  y  el  ministerio  fiscal,  intervendrán  en  todos  los  actos  concer- 
nientes á  la  defensa  de  dichos  bienes. 

584  Si  antes  de  los  cuatro  años  compareciere  el  presunto  ausente,  y 
acreditare  la  identidad  de  su  persona,  el  Juez  mandará  la  entrega  de  los 
bienes,  deducidos  los  gastos  legítimos  que  se  hubieren  causado. 

585.  El  que  intentare  la  posesión  provisional  de  los  bienes  del  presunto 
ausente,  pasados  los  cuatro  años,  pedirá  la  declaración  de  ausencia. 

586.  Declarada  definitivamente  la  ausencia,  habrá  lugar  á  la  posesión 
provisional;  mas  esta  no  se  decretará,  sin  precedente  audiencia  del  mi- 
nisterio fiscal. 

CAPÍTULO  V. 

DEL   MODO  DE  PROCEDER  EN   EL  DESLINDE  VOLUNTARIO. 

Artículo  587.  Cuando  algún  propietario  de  una  heredad  intentare 
este  deslinde,  se  presentará  al  Juez  pidiendo  se  recorran  sus  términos  y 
se  restablezcan  sus  mojones. 

588.  El  Juez  hará  citar  á  los  colindantes,  señalándoles  dia  para  que  a- 
sistan  en  sus  respectivos  límites,  y  con  vista  de  las  pruebas,  hará  recono- 
cer y  restablecer  los  linderos. 

589.  Si  ocurriere  contención,  y  fuere  necesaria  la  vista  de  ojos,  se  nom- 
brarán inmediatamente  los  peritos,  y  en  su  defecto  prácticos,  para  que 
continúe  la  operación. 

590.  En  caso  que  se  creyere  necesaria  mensura,  se  practicará  esta  sin 
dilación. 

591.  La  oposición  que  se  formare  sobre  algún  límite  particular,  no  em- 
barazará el  deslinde;  y  concluido  este,  lo  aprobará  el  Juez,  salvo  el  de- 
recho de  los  discordes,  á  quienes  remitirá  al  juicio  de  conciliación. 
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CAPÍTULO  VI. 

DEL  MODO   DE   PROCEDER   EN   LA   APERTURA   Y   COMPROBACIÓN  DE  TESTA- 
MENTOS. 

Artículo  592.  El  testamento  cerrado  deberá  abrirse  en  el  mismo  lugar 
en  que  se  otorgó.  El  abierto  se  comprobará  también  donde  se  otorgó;  y 
el  privilegiado,  donde  se  hallaren  los  testigos. 

593.  La  protocolización  de  los  testamentos  se  verificará  después  que 
se  hubiesen  practicado  las  diligencias  prevenidas  por  el  Código  civil  para 
cada  clase  de  testamento;  pero  si  este  fuere  redactado  en  el  mismo  proto- 
colo, como  puede  hacerse,  se  omitirá  la  protocolización,  y  los  herederos 
procederán  al  inventario  y  demás  concerniente  á  la  mortual 

CAPÍTULO  VII. 

DEL  MODO  DE  PROCEDER  EN  LA  FORMACIÓN  DE  INVENTARIOS; 

Artículo  594.  La  persona  que  pretenda  la  formación  de  algún  inven-  — (28) 
tario  judicial,  se  presentará  al  Juez  de  !•  Inst»  ó  Alcalde,  pidiendo  se  ha- 
ga con  citación  de  interesados  y  acreedores. 

595.  Podrá  también  proponer  el  nombramiento  de  tasador  de  los  bie- 
nes, para  que  se  justiprecien,  según  se  fueren  describiendo. 

596.  Concluido  el  inventario,  se  pedirá  su  aprobación;  y  el  Juez  para 
darla,  correrá  traslado  á  los  que  aparezcan  interesados  en  la  herencia. 

597.  Si  no  hubiere  oposición,  lo  aprobará  y  mandará  se  archive. 

598.  Si  alguno  denunciare  la  ocuítacion  de  bienes,  el  Juez  mandará  la 
justifique,  previa  citación  de  interesados:  y  resultando  probada,  resolverá 
conforme  al  Código  civil. 

599.  Al  que  durante  la  formación  del  inventario  alegare  la  propiedad 
sobre  algunos  bienes,  y  los  reclamare  con  justificación,  se  le  hará  entrega 
de  ellos,  no  habiendo  oposición. 

CAPÍTULO  VIII. 

DEL   MODO   DE  PROCEDER  EN   LA   PETICIÓN   DE   ALIMENTOS. 

Artículo  600.  Todo  el  que  se  considere  con  derecho  á  alimentos,  po- 
drá reclamarlos  durante  la  formación  del  inventario,  justificando  el  título 
por  el  que  se  le  deben. 

601.  Esta  justificación  será  admitida  por  el  Juez,  con  dtacion  del  alba- 
cea  ó  herederos. 

602.  Si  alguno  de  estos  hiciere  oposición,  se  recibirá  á  prueba  con  el 
término  de  ocho  dias  y  todos  cargos;  y  el  Juez  según  el  resultado  de  la 
que  se  hubiere  dado,  pronunciará  el  auto  que  corresponda. 
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603.  No  habiendo  oposición,  resolverá  la  solicitud  conforme  al  mérito 
de  los  justificativos  producidos  por  ^1  alimentario. 

604.  Cuando  la  persona  que  solicitare  los  alimentos  fuere  la  consorte  6 
hijos  legítimos,  6  naturales  reconocidos  del  obligado  á  su  prestación,  po- 
drá el  Juez  señalarle  provisionalmente  los  necesarios,  designando  los  bie- 
nes responsables  á  la  alimentación. 

605.  En  el  caso  de  revocarse  ó  deberse  disminuir  la  cuota  alimenticia, 
se  observará  el  método  de  proceder  prescripto  en  este  capitulo. 

606.  No  podrá  suspenderse  la  prestación  de  alimentos  asignados  en 
juicio  sumario,  aun  cuando  se  promoviere  el  ordinario  sobre  ellos,  mien- 
tras en  este  no  se  resuelva  lo  contrario. 


CAPÍTULO  IX. 

MODO   DE   PROCEDER  EN  LA   PARTICIÓN  DE  HERENCIA. 

• 

Artículo  607.  El  heredero  que  promoviere  la  partición  de  herencia,  ó 
el  albacea  que  intentare  hacerla,  se  presentará  al  Juez  pidiendo  el  inventa- 
rio practicado  para  la  tasación  de  bienes,  si  esta  no  hubiere  precedido. 

608.  Tasados  los  bienes,  si  el  testador  no  hubiere  designado  partidores, 
podrán  convenir  todos  los  herederos  en  el  nombramiento  de  uno -6  mas, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Código  civil. 

609.  Este  nombramiento  se  aprobará  por  el  Juez,  y  se  aceptará  con 
juramento  por  los  nombrados,  á  quienes  se  pasará  el  inventario  ó  inventa- 
rios, señalándoles  término  para  verificar  la  partición. 

610.  Hecha  la  partición  y  preseptada  al  Juez,  oirá  á  los  interesados,  y 
conviniendo  estos  en  ella,  aprobará  lo  obrado,  mandando  se  inserte  en  los 
registros,  y  se  franquee  á  cada  uno  testimonio  de  su  hijuela,  según  lo  dis- 
puesto en  el  Código  civil. 

611.  Si  los  herederos  reclamaren  oportunamente  la  reforma  de  la  parti- 
ción, debeiá  el  Juez  ordenarla,  declarando  sumariamente  el  modo  y  tér- 
minos en  que  ha  de  hacerse.  Mas  si  contra  ellos  resultare  dolo  6  fraude, 
se  sustanciará  en  juicio  ordinario. 

612.  Las  dudas  que  se  suscitaren  al  tiempo  de  las  particiones,  deberán 
resolverse  por  el  Juez  y  no  por  los  partidores. 

613.  Los  partidores  no  incluirán  en  la  partición  lo  que  se  les  adeude 
por  su  ocupación  y  trabajo,  debiendo  concertarlo  con  las  partes,  ó  seña- 
larlo el  Juez  siempre  que  por  arancel  no  esté  fijado. 

614.  La  diligencia  de  partición  contendrá  la  fecha  del  dia,  mes  y  año 
en  que  se  hace,  los  nombres  de  las  personas  interesadas,  y  del  difunto. 
Todas  estas  diligencias  se  practicarán  en  papel  del  sello  3°,  y  las  hijuelas 
en  el  que  corresponda  á  la  cantidad  ó  valor  de  ellas. 
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CAPÍTULO  X. 

DEL   MODO  DE   PROCEDER  EN   EL  DISCERNIMIENTO  DE  TUTOR  6  CURADOR. 

Artículo  615.  A  todo  tutor  y  curador,  después  que  hayan  aceptado 
y  jurado  su  cargo,  se  exigirán  las  fianzas  prevenidas  por  el  Código  civil. 

616.  Aprobadas  las  fianzas  con  audiencia  del  ministerio  fiscal,  orde- 
nará el  Juez  el  discernimiento  del  cargo. 

617.  El  discernimiento  será  reducido  á  una  diligencia,  en  la  que  el 
Juez,  después  del  juramento,  encargará  al  tutor  6  curador  la  observancia 
dejos  deberes  que  le  impone  el  Código  civil  en  el  capítulo  en  que  habla 
de  la  administración  de  la  tutela,  que  se  insertará  á  la  letra  en  el  discer- 
nimiento. 

618.  Firmarán  esta  diligencia  el  Juez  y  el  tutor  ó  curador,  autorizán- 
dola el  escribano.  El  original  quedará  archivado,  y  se  dará  testimonio  al 
nombrado  para  que  le  sirva  de  poder. 

CAPITULO  XI. 

DEL  MODO  DE  PROCEDER  EN  LA   SEPARACIÓN   DE  LOS   BIENES 
MATRIMONIALES. 

Artículo  619.  La  separación  de  bienes  entre  los  casados  podrá  tener 
lugar:  1°  por  interdicción  judicial:  2^  por  divorcio  declarado:  3^  por  au- 
sencia justificada  de  mas  de  diez  años:  4°  por  temor  fundado  de  que  el 
marido  malverse  la  dote  6  los  bienes  parafernales. 

620.  El  que  intente  la  separación  deberá  presentarse  al  Juez  protes- 
tando la  justificación  de  la  causa,  previa  citación  del  cónyuge  contra  quien 
se  pide,  ó  de  su  defensor  en  su  caso,  ó  acompañando  el  documento  que  la 
justifique. 

621.  Admitida  la  presentación  por  el  Juez,  con  documento,  ó  produ- 
cida la  información,  se  oirá  al  otro  cónyuge.  Si  este  estuviere  ausente  6 
incapaz,  se  le  nombrará  un  defensor  para  el  efecto,  y  con  lo  que  expusiere, 
6  con  la  información  que  produjere,  resolverá  el  Juez  definitivamente  haber 
ó  no  lugar  á  la  separación. 

622.  Si  la  separación  se  pidiere  por  interdicción  judicial,  bastará  la 
presentación  del  testimonio  de  la  sentencia,  para  que  el  Juez  falle  defi- 
nitivamente. 

623.  Besuelta  la  separación,  se  formará  el  inventario  de  los  bienes,  prac- 
ticándose al  mismo  tiempo  su  tasación,  previo  nombramiento  de  peritos 
en  forma  legal.  Concluidas  estas  diligencias,  con  citación  6  intervención 
de  un  defensor  ó  del  fiscal  en  su  caso,  se  pasará  lo  obrado  á  un  partidor 
para  que  haga  la  separación. 

624.  Presentada  esta  al  Juez,  oirá  á  ambas  partes,  y  resultando  legi- 
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tima^  mandará  entregar  á  quienes  corresponda  su  porción,  quedando  di- 
suelta  la  comunidad  de  bienes  y  sus  resultados. 

625.  Cuando  la  muger  pidiere  la  separación  de  bienes  por  temor  funda- 
do de  que  el  marido  los  malverse,  se  decretará  solamente  en  el  caso  ep  que 
este  no  dé  fianzas  bastantes  para  continuar  su  administración. 


CAPITULO  XII. 

d:bl  modo  de  proceder  en  las  informaciones  ad  perpetuam,  y  en  los 
casos  de  ausencia  indefinida  de  tbstiaos,  6  temor  de  su  muerde. 
Artículo  626.  El  que  pidiere  una  información  ad  perpetuam,  jiara 

acreditar  algún  hecho,  lo  expondrá  ante  el  Juez,  q\iien  en  defecto  de 

parte  legítima,  la  ordenará  con  citación  del  Procurador  Sindico,  6  á  falta 

de  este,  ima  persona  principal  del  pueblo. 

627.  Del  mismo  modo  se  procederá  cuando  hubiere  de  sacarse  testi- 
monio de  algún  instrumento,  si  no  hubiere  parte  interesada  conocida. 

628.  Si  se  temiere  la  muerte  6  la  ausencia  indefinida  de  testigos,  antes 
de  la  demanda  ó  de  la  prueba  en  alguna  causa,  podrá  pedirse  la  decla- 
ración de  estos  y  aun  la  ratificación,  para  su  tiempo.  El  Juez  accederá 
con  citación  contraria,  y  se  reservará  la  información  hasta  la  publicación 
de  probanzas. 

CAPÍTULO  XIII. 

DEL  MODO  DE  PROCEDER  EN  EL  JUICIO  DE  JACTANCIA. 

Artículo  629.  El  que  intentare  juicio  de  jactancia  contra  alguno  que 
haya  publicado  ser  su  acreedor,  se  presentará  ante  el  Juez  de  1*  Instancia 
con  documento  que  justifique  la  jactancia,  y  pedirá  se  notifique  al  jac- 
tancioso ponga  su  demanda. 

630.  A  falta  de  documentos  podrá  pedir  la  información  de  testigos  que 
presentare,  y  el  Juez  la  concederá. 

631.  Si  el  demandado  por  jactancia  la  negare  judicialmente,  termina- 
rá todo  procedimiento.  Si  no  la  negare  ó  confesare,  el  Juez  obligará  al 
jactancioso  á  que  dentro  de  ocho  dias  perentorios  presente  la  certificación 
de  la  conciliación  y  la  demanda,  pena  de  retractación  de  jactancia. 

632.  Interpuesta  la  demanda,  se  sentenciará  y  fallará  según  la  natura- 
leza de  la  acción;  pero  si  pasado  el  término  no  se  interpone,  el  Juez  á  pe- 
dimento del  ofendido,  obligará  al  jactanSoso  á  retractarse,  señalando 
lugar,  dia  y  hora  para  el  efecto. 

633.  La  retractación  se  hará  en  audiencia  pública,  á  presencia  del  Juez, 
del  escribano  y  de  cuatro  vecinos  principales,  sitados  para  el  efecto,  sen- 
tándose la  diligencia  y  firmándose  por  los  concurrentes. 

634.  El  efecto  de  la  retractación,  no  es  la  extinción  de  la  acción  del 
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jactancioso,  sino  la  reducción  de  los  términos  de  la  prescripción  de  la  ac- 
ción de  este  en  favor  del  ofendido  ó  de  sus  herederos,  á  la  mitad  de  los 
que  señala  el  Código  civil,  los  que  correrán  desde  el  dia  déla  retractación. 


CAPÍTULO  XIV. 

DEL  MODO  DE  PBOOEDEB  EN  LOS  JUICIOS  DE  BETBACTO. 

Abtíoulo  635.  Las  personas  á  quienes  concede  este  derecho  el  Código 
ci¥il,  se  presentarán  al  Juez  de  la  causa,  si  estuviere  en  el  lugar  del  juicio, 
ó  al  Alcalde,  si  se  hallare  en  otro. 

636.  Hecho  el  retracto  ante  el  Alcalde,  lo  admitirá,  y  ordenando  el 
depósito  de  la  cantidad  ohlada,  remitirá  el  pedimento  al  Juez  de  !•  Ins- 
tancia á  que  corresponde. 

637.  El  Juez  de  la  causa  ante  quien  se  intentare  el  retracto,  ordenará 
también  el  depósito  de  la  cantidad  oblada,  y  constando  de  él,  dará  tras- 
lado al  comprador,  quien  contestará  dentro  de  tercero  dia. 

638.  Si  no  hubiere  necesidad  de  prueba  para  el  retracto,  lo  resolverá 
el  Juez  definitivamente;  mas  exigiéndose  esta,  la  recibirá  con  el  término  de 
ocho  días,  y  todos  cargos. 

639.  Cumplido  el  término,  y  sin  necesidad  de  otra  diligencia,  se  resol- 
verá el  artículo  promovido  en  el  término  legal 

640.  Negado  el  retracto  por  el  Juez,  mandará  la  devolución  de  la  can- 
tidad oblada,  con  costas  en  el  artículo,  y  quedará  perfeccionada  la  venta, 
para  otorgarse  la  escritura,  salvo  el  derecho  de  apelación. 

641.  Cuando  se  declarare  haber  lugar  al  retracto,  y  se  conformare  el 
comprador,  se  le  devolverá  su  dinero  con  las  costas  que  hubiese  pagado. 
En  caso  de  apelación,  se  le  concederá  llanamente,  permaneciendo  el  de- 
pósito. 

642.  No  se  concederá  el  retracto,  sino  á  las  personas  á  quienes  expre- 
samente lo  confiere  el  Código  civil. 

CAPÍTULO  XV. 

DEL   MODO    DE    PBOOEDEB    EN    LOS    JUICIOS    BOBBB    BIENEE   VAGANTES    Y 

MOSTBENCOS. 

Abtíoulo  643.  Bienes  mT>strencos  se  dicen  aquellos  que  no  tienen 
dueño  conocido,  y  que  por  lo  nrismo  pertenecen  al  Estado. 

644.  Se  llaman  bienes  vacantes  aquellos  cuya  sucesión  no  es  conocida 
ó  no  ha  sido  aceptada  en  el  término  legal,  ó  que  ha  sido  renunciada,  ó 
cuyo  heredero  es  de  los  que  la  ley  inhabilita  para  ser  herederos. 

645.  El  Juez  á  cuya  noticia  llegare  la  existencia  de  bienes  vacantes, 
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deberá  ordenar  de  oficio  la  seguridad  de  ellos^  nombrando  un  defensor  so- 
gun  las  leyes. 

646.  Evacuada  esta  diligencia,  se  hará  saber  al  ministro  fiscal,  quien 
pedirá  se  libren  edictos  convocatorios  á  las  capitales  de  departamento,  lla- 
mando á  los  que  tengan  interés  en  los  bienes  vacantes.  El  edicto  se  in- 
sertará en  los  periódicos. 

647.  Los  edictos  designarán  los  tres  términos  prescriptos  para  renun- 
ciar ó  aceptar  la  herencia,  que  son  los  de  tres  meses,  seis,  ó  un  año. 

648.  Si  dentro  de  los  términos  respectivos  comparecieren  algunos  que 
aleguen  derecho  á  los  bienes,  se  procederá  en  la  causa  por  la  via  ordinaria, 
con  intervención  del  ministro  fiscal. 

649.  Cuando  no  ocurran  interesados  que  formalicen  oposición,  se  adju- 
dicarán los  bienes  al  Estado,  á  pedimento  del  ministerio  fiscal,  y  se  orde- 
nará la  venta  pública  de  ellos  previa  citación  y  justiprecio,  que  servirá  de 
base,  depositándose  el  producido  en  el  tesoro  á  que  son  aplicados. 

650.  El  descubridor  6  denunciante  de  bienes  vacantes  detentados  por 
otros,  será  gratificado  con  la  cuarta  parte  de  su  valor,  que  pagará  el  de- 
tentador. 

651.  Cuando  se  encontraren  bienes  mostrencos  cuyo  dueño  se  ignore, 
se  manifestará  al  Juez  de  1'  Inst*,  quien  ordenará  su  depósito  y  manda- 
rá fijar  carteles,  llamando  al  dueño  con  solo  aviso  general  de  la  cosa  en- 
contrada, omitiendo  las  señales  especiales.  Estos  carteles  darán  por  úl- 
timo término  el  de  veinte  dias. 

652.  Si  alguno  compareciese  dentro  de  este  término,  y  justificando  su 
derecho  diere  las  señales  de  la  cosa,  el  Juez  mandará  q1  cotejo  de  ella  con 
las  señales;  y  resultando  conforme  por  el  parecer  de  los  peritos,  dispondrá 
la  entrega,  previa  la  satisfacción  de  los  gastos  causados. 

653.  Cuando  no  hubiere  interesado  que  reclame  la  cosa  dentro  de  los 
veinte  dias,  el  Juez  con  citación  del  ministerio  fiscal,  previa  tasación,  de- 
cretará su  venta  pública,  y  que  el  valor  se  deposite  en  el  tesoro  público. 

654.  Si  pasados  seis  meses  de  la  venta  de  los  bienes  vacantes  ó  mos- 
trencos, no  hubiere  legítimo  reclamante,  se  consolidarán  con  los  fondos. 

655.  El  ganado  ó  animal  que  se  encontrare  sin  marca,  se  manifestará  á 
cualquier  Alcalde  del  territorio,  y  este  lo  mandará  poner  en  sitio  publicó 
por  espacio  de  ocho  dias,  de  las  doce  de  la  mañana  á  las  tres  de  la  tarde. 
Si  fuere  marcado,  se  entregará  al  dueño,  previo  el  cotejo  de  la  marca. 

656.  El  depósito  del  ganado  se  encargará  á  un  vecino,  y  los  gastos  se- 
rán satisfechos  á  juicio  del  Juez. 

657.  Vencidos  los  ocho  dias  sin  que  hubiere  reclamante,  se  venderá 
públicamente,  previa  estimación  verbal  de  un  perito;  y  satisfecho  el  gasto, 
se  pasará  el  resto  á  la  administración  del  tesoro  respectivo  por  via  de  de- 
pósito, con  nota  del  Alcalde. 

658.  Este  depósito  tendrá  la  calidad  de  tal  por  solo  dos  meses;  y  pasa- 
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dos,  se  consolidará  con  los  fondos,  abonándose  la  cuarta  parte  del  valor 
liquido,  al  que  manifieste  el  ganado  ó  animal. 

669.  En  todos  los  casos  de  este  capítulo,  cuando  no  hubiere  postores  & 
los  bienes  que  se  venden,  se  darán  por  las  dos  terceras  partes  á  cualquiera 
vecino  del  departamento  que  tenga  posibilidad  de  pagarlos — De  las  ven- 
tas y  adjudicaciones  que  se  hicieren  de  bienes  vacantes  ó  mostrencos,  se 
dará  aviso  al  Intendente  ó  subdelegado  y  á  la  Contaduría  general;  librán- 
dose á  favor  del  comprador  6  adjudicado  el  título  de  propiedad,  que  será 
un  testimonio  de  la  diligencia  de  remate ,6  adjudicación,  en  papel  del  sel- 
lo. 3°  ó  del  que  corresponde  según  la  cantidad. 


CAPÍTULO  XVI. 

TRAMITES  PARA  LA   DECLARACIÓN   DE    POBREZA  DE  SOLEMNIDAD. 

Artículo  660.  Repútase  pobre  de  solemnidad  para  demandar,  el  que 
por  sus  bienes  6  industria  no  puede  ganar  á  razón  de  tres  reales  diarios; 
y  para  ser  demandado,  el  que  por  los  mismos  medios  no  gane  á  razón  de 
cuatro  reales  por  dia. 

661.  El  que  solicite  obtener  el  beneficio  de  pobreza  para  litigar,  se 
presentará  al  Juez  competente  exponiendo  su  pobreza,  y  pedirá  que,  con 
citación  de  los  interesados,  se  le  reciba  información  de  ella. 

662.  Son  interesados  para  este  asunto,  el  ministerio  fiscal  por  el  tesoro 
público,  los  escribanos  y  procuradores  del  juzgado  y  la  parte  contraria. 

663.  Citados  estos,  se  recibirá  la  información;  y  concluida,  se  dará 
traslado  de  ella  á  los  referidos  en  el  artículo  anterior.  El  que  se  opusiere, 
deberá  verificarlo  en  el  término  de  tres  dias  contados  desde  su  notificación. 

664.  Si  vencido  este  término  no  se  formalizare  oposición  alguna,  se  a- 
cusará  una  rebeldía  por  el  que  pretenda  el  beneficio,  y  se  pasará  lo  obrado 
al  ministro  fiscal, 

665.  Si  dentro  de  tres  dias,  el  fiscal  no  expusiere  lo  conveniente,  se  le 
sacará  el  proceso  en  rebeldía,  y  en  seguida  se  resolverá. 

666.  Declarado  haber  lugar  al  beneficio,  se  dará  al  interesado  un  testi- 
monio para  constancia,  sin  cuyo  requisito  no  se  admitirá  presentación  á 
persona  alguna  en  clase  de  pobre. 

667.  Si  hubiere  oposición  antes  de  declararse  el  beneficio,  se  admitirá, 
é  inmediatamente  se  recibirá  á  prueba  con  todos  cargos,  por  seis  dias. 

668.  Si  se  negare  el  beneficio,  y  apelare  el  solicitante,  se  le  concederá 
en  ambos  efectos;  mas  si  lo  hiciere  alguno  de  los  opositores,  se  admitirá 
solamente  en  el  efecto  devolutivo, 

669.  En  la  declaración  de  pobreza  se  impondrá  al  interesado  la  obliga- 
ción de  pagar  los  gastos  judiciales,  inclusive  el  valor  del  papel,  siempre 
que  mejorase  de  fortuna. 


(29)- 
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670.  No  es  admisible  la  solicitud  del  beneficio  de  pobreza  en  segunda 
instancia,  si  se  negó  en  la  primera,  á  no  ser  por  causa  sobreviniente. 
Tampoco  es  admisible  la  declaratoria  general  para  todo  pleito  que  hubie- 
re de  promoverse;  aunque  lo  será  la  que  se  haga  para  dos  ó  mas  pleitos 
que  se  especifiquen  al  tiempo  de  solicitarla. 

671.  Si  pendiente  el  pleito  para  el  cual  se  ganó  el  beneficio,  se  inten- 
tare para  otro,  no  se  ampliará  aquel,  á  menos  que  el  solicitante,  con  cita- 
ción de  los  nuevos  interesados,  acredite  con  dos  testigos  hábiles  no  haber 
mejorado  de  fortuna. 

672.  Desde  que  se  pretenda  el  beneficio  de  pobreza,  podrá  usarse  del 
sello  4^  clase  2*  en  estaq  actuaciones,  y  no  se  satisfarán  derechos  algunos 
hasta  el  resultado  final,  si  fuere  adverso. 

673.  No  podrá  solicitarse, el  beneficio  de  pobreza:  1®  por  los  empleados 
públicos  cuyo  sueldo  pase  de  trescientos  pesos,  ni  por  los  de  cargos  con- 
cejiles para  cuyo  desempeño  exige  la  ley  una  renta  mayor  que  la  cantidad 
expresada:  2°  por  los  que  se  hallaren  inscriptds  en  matriculas  de  comer- 
cio, de  minas  ó  de  otras  corporaciones  industriales:  3°  por  los  ordenados 
in  aacria. 

674.  Todo  establecimiento  público  costeado  por  las  rentas  de  benefi- 
cencia ó  del  tesoro,  gozará  del  beneficio  de  pobreza. 

CAPÍTULO  XVII. 

DISPOSICIONES  COMUNES. 

Aktículo  675.  Todos  los  derechos  concedidos  en  este  Código  á  las  par- 
tes, los  tienen  sus  apoderados  ó  procuradores  en  todos  aquellos  casos  pa- 
ra los  que  la  ley  no  requiere  poder  especial. 

676.  En  todos  los  escritos  que  se  presenten  en  juicio,  los  interesados 
pueden  usar  del  derecho  que  les  concede  el  artículo  122  de  este  Código, 

677.  La  incompetencia  de  jurisdicción  produce  nulidad,  á  no  ser  que 
hubiere  sido  prorrogada  la  jurisdicción;  ó  que  habiendo  sido  reclamada 
por  incompetente,  se  declara  competente,  aunque  no  se  hubiese  apela- 
do de  esta  declaración. 

678.  La  falta  de  prueba  ó  la  denegación  de  ella  en  las  causas  de  hecho^ 
ó  en  los  juicos  que  la  ley  la  requiere  expresamente,  produce  nulidad. 

679.  Toda  resolución  sea  definitiva  ó  interlocutoria,  sin  audiencia  de 
parte  legítima,  es  nula;  excepto  la  que  se  toma  para  rechazar  de  oficio  6 
á  solicitud  de  parte,  artículos  impertinentes  que  no  tienen  otro  objeto  que 
demorar  el  curso  de  la  causa,  y  las  demás  para  las  que  la  ley  solo  exige 
expresamente  la  petición  de  parte  interesada. 

680.  La  sentencia  en  que  no  se  citare  la  ley  en  que  se  funda,  es  nula. 
También  lo  es  cuando  aunque  se  hubiere  citado  la  ley  en  que  se  fdnda, 
hubiese  sido  pronunciada  contra  ley  expresa  y  terminante. 
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LIBRO    TERCERO. 

DE  LA  ADMINISTRACIÓN  DE  LA  JUSTICIA  EN  LO  CRIMINAL. 

TITULO    L 

DE   LOS  JUICIOS   CBIMINALBS,   T   PERSONAS  QUE   EN    ELLOS  INTERVIENEN- 

CAPÍTULO  I. 

DE     LOS     JUICIOS. 

Artículo  681.  Juicio  criminal  es  'el  que  tiene  por  objeto  averiguar 
los  delitos  y  culpas,  sus  autores,  cómplices,  auxiliadores,  fautores,  encu- 
bridores y  receptadores,  juzgarlos  y  castigarlos. 

682.  El  juicio  criminal  es  público  6  privado,  según  la  naturaleza  pú- 
blica ó  privada  del  delito. 

683.  El  juicio  criminal  es  sumario  ú  ordinario. 

684.  El  juicio  ordinario  es  aquel  en  que  se  trata  de  la  averiguación  y 
del  castigo  de  los  delitos  que  merecen  pena  corporal,  de  infamia,  de  sus- 
pensión, privación  de  empleo,  honores,  pensión  6  cargo  público,  6  de  in- 
habilidad para  ejercerlos. 

685.  Los  juicios  sumarios  son,  unos  escritos  y  otros  verbales.  Los 
verbales  solo  tendrán  lugar  en  los  casos  de  que  trata  el  artículo  337  capí- 
tulo 2°  título  1°  lib  2°  de  este  Código. 

686.  Para  la  averiguación  y  castigo  de  los  delitos  que  merezcan  las  de- 
más penas  no  corporales,  el  juicio  será  sumario  escrito. 

687.  Los  juicios  públicos  se  seguirán  por  el  Juez  de  oficio,  si  no  hu- 
biere acusador.     Los  privados  solo  á  pedimento  de  parte  interesada. 

688.  El  juicio  criminal  ordinario  y  el  sumario  escrito,  se  dividen  en  dos 
partes:  juicio  de  instrucción,  y  juicio  plenario. 

689.  Los  juicios  en  que  haya  cómplices,  auxiliadores,  fautores  y  re- 
ceptadores ausentes,  deberán  seguirse  y  determinarse  con  respecto  á  los 
reos  presentes,  sin  perjuicio  de  continuarse  en  piezas  separadas  las  averi- 
guaciones, para  el  castigo  de  los  otros  culpados. 

690.  También  se  seguirán  separadamente  aquellas  diligencias  que  las 
partes  pidan  en  los  juicios  de  robo  y  hurto,  para  solo  la  investigación  de 
la  cosa  y  su  restitución. 

691-  Las  tercerías  dótales  ó  de  dominio  sobre  bienes  aprehendidos  á  los 
reos,  las  averiguaciones  de  efectos  pertenecientes  á  estos  reos,  y  cuales- 
quiera otros  negocios  particulares  independientes  del  principal,  no  embara- 
zarán su  curso,  y  deberán  seguirse  así  mismo  en  pieza  separada. 
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OARTULO  IL 

DE      LOS      JUECES. 

Artículo  692.  Los  Alcaldes  sustanciarán,  j  fallarán  privativamente 
los  juicios  verbales,  concediendo  la  apelación  en  los  casos  y  términos  que 
señalan  los  artículos  349,  y  354  del  capítulo  2°  título  1°  lib  2®  de  este 
Código. 

693.  Los  Alcaldes  sustanciarán  igualmente  la  instrucción  de  los 
juicios  ordinarios,  y  de  los  sumarios  escritos  en  donde  reside  el  Juez  de 
1'  Instancia,  á  prevención  con  este,  6  por  orden  suya;  y  en  los  lugares  de 
fuera,  aun  sin  que  preceda  esta;  salvas  las  excepciones  del  artículo  si- 
guiente. 

(30) —  694.  Los  Jueces  de  !•  Instancia  conocerán  en  plenario  de  todas  las 
causas  ciiminales  comunes  sustanciadas  en  instrucción  por  los  Alcaldes 
de  su  departamento,  y  fallarán  en  los  sumarios  escritos  que  estos  mismos 
les  remitan;  excepto  las  causas  que  pertenecen  á  los  juzgados  militares  y 
eclesiásticos,  en  los  casos  en  que  no  pierden  estos  su  fuero. 

(^^)  695.  Serán  juzgados  por  los  tribunales  militares  sin  distinción  de  fuero 

alguno,  además  délos  delitos  de  disciplina  militar,  los  siguientes:  trai- 
ción, rebelión,  conspiración  contra  el  Estado,  sedición,  salteamiento  en 
camino  ó  lugar  despoblado,  robo  en  cuadrilla,  y  todos  aquellos  en  que  los 
que  gozan  del  fuero  de  guerra  no  lo  pierden. 

(32) —  696.  Serán  juzgados  por  los  Jueces  del  fuero  común,  sin  excepción  de 
fuero  alguno,  los  delincuentes  por  resistencia  y  atentados  contra  las  au- 
toridades, por  extorsión  y  estafa,  falsificación  de  sellos  públicos  é  instru- 
mentos de  cualquiera  clase,  por  homicidio  6  heridas,  incendio,  robo,  desafio, 
estupro,  y  rapto. 

(33) —  697.  Los  delincuentes  del  fuero  iñilitar  que  cometieren  los  últimos  cua- 
tro delitos  del  artículo  precedente,  serán  juzgados  por  los  tribunales  de 
su  propio  fuero:  los  delitos  de  estravío,  usurpación,  6  mala  versación  de 
caudales  públicos  del  Estados,  Iglesias,  policía,  beneficencia;  de  fraudes  y 
contrabandos,  de  falsificación  de  moneda;  y  los  demás  que  por  el  regla- 
mento de  hacienda  se  sujeten  á  la  jurisdicción  de  esta,  el  Juez  de  la  misma 
conocerá  sin  distinción  de  fuero  ni  domicilio. 

698.  Los  delitos  cometidos  por  los  militares  durante  el  tiempo  de  la 
deserción,  serán  juzgados  por  el  fuero  común.  En  este  caso,  si  la  pena  no 
fuere  capital,  se  remitirá  el  reo  con  testimonio  de  ella  á  la  autoridad  mili- 
tar para  que  le  juzgue  por  la  deserción,  y  mande  ejecutar  la  pena  que 
resultare  mayor  en  los  dos  juicios. 

(34) —  699.  Las  reglas  prescriptas  en  el  artículo  anterior,  se  observarán  respec- 
tivamente con  cualquiera  otra  persona  que  por  delitos  diferentes  debiere 
ser  juzgada  por  las  jurisdicciones  ordinaria  y  militar,  6  por  alguna  de 
estas  y  la  eclesiástica. 
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700.  El  Juez  del  lugar  en  que  se  cometa  el  delito,  tendrá  jurisdicción 
preferente  al  del  domicilio;  pero  si  algún  delito  se  comienza  en  un  territorio 
y  se  consuma  en  otro,  conocerán  los  Jueces  á  prevención. 

701.  El  Juez  que  en  el  seguimiento  de  una  causa  civil  ó  criminal  des- 
cubra delitos  públicos  ejecutados  por  personas  que  no  están  sujetas  á  su 
jurisdicción,  mandará  sacar  testimonio  de  las  piezas  necesarias,  para  remi- 
tirlo al  Juez  competente. 

702.  Los  exhortes,  despachos  ú  órdenes  que  se  libren  para  prisiones', 
evacuación  de  citas,  y  otras  diligencias  en  causa  criminal,  se  ejecutarán 
por  los  Jueces  á  quienes  se  cometan,  sin  pérdida  de  momento,  con  pre- 
ferencia á  todo  asunto  civiL 


CAPÍTULO  III. 

BE  LA  ACUSACIÓN  Y  DK  LA    nBNUNCIA. 

Artículo  703.  Acusador  es  el  que  pide  al  Juez  que  castigue  al  delin- 
cuente, comprometiéndose  á  probar  el  delito  ó  culpa.  Denunciante  ó 
delator  es  el  que  manifiesta  ante  el  Juez  un  delito  6  culpa,  nombrando  ó 
no  al  delincuente,  pero  sin  obligarse  á  la  prueba. 

704.  La  ley  concede  á  todo  hombre  la  acción  para  acusar,  ó  denunciar 
toda  culpa  ó  delito  público;  á  excepción  de  las  personas  á  quienes  ella 
misma  prohibe  este  derecho,  ya  en  general,  ya  en  casos  determinados. 

705.  La  ley  prohibe  en  general  la  acusación  ó  denuncia  de  culpa  ó  de- 
lito público:  1^  á  las  mugeres:  2®  á  los  pupilos:  3°  á  los  que  tienen  con- 

'  tra  si  el  auto  motivado  por  delito  que  merezca  pena  corporal  ó  infamante: 
4^  á  los  condenados  á  pena  que  los  priva  de  la  ciudadanía:  5°  á  los  que 
hayan  promovido  dos  acusaciones,  y  las  tengan  pendientes:  6°  á  los  que 
hayan  recibido  dinero  ó  dones,  para  acusar  6  no  acusar:  7°  á  los  conde- 
nados á  infamia:  8^  á  los  que  no  puedan  afianzar  de  calumnia. 

706.  La  ley  prohibe  en  particular  la  acusación  de  culpa  6  delito  pú- 
blico: V  á  los  ascendientes  en  línea  recta  contra  sus  descendientes  de  la 
misma  línea,  y  á  estos  contra  aquellos:  2®  á  los  parientes  consanguíneos  6 
afines  entre  sí,  dentro  del  cuarto  grado:  3°  á  los  cónyuges  entre  sí:  4°  á 
los  menores  contra  sus  curadores,  y  á  estos  contra  aquellos:  5°  á  los  discí- 
pulos contra  sus  maestros  y  á  estos  contra  aquellos.  Sin  embargo,  todos 
estos  podrán  avisarlo  á  la  autoridad,  sin  comprometerse  á  la  fianza. 

707.  las  culpas  ó  delitos  privados,  solo  pueden  ser  acusados  por  las 
personas  particulares  agraviadas  6  perjudicadas,  6  por  sus  parientes  consa- 
guineos  ó  afines  dentro  del  cuarto  grado. 

708.  Si  concurrieren  dos  6  mas  acusadores,  todos  ellos  estarán  obliga- 
dos á  cumplir  con  los  requisitos  que  exígela  ley,  y  sujetos  á  las  responsa- 
oilidades  que  ella  impone,  debiendo  constituir  mancomunadamente  un 
procíurador  que  afiance  la  calumnia,  y  siga  el  juicio  á  nombre  de  todos. 
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709.  La  acusación  deberá  hacerse  personalmente;  excepto  el  caso 
mencionado  en  el  artículo  anterior ;  el  del  menor,  que  deberá  ha&rlo  por 
medio  de  su  curador ;  y  aquellos  otros  en  que  la  ley  exige  expresamente  ^ 
la  comparecencia  en  juicio  por  medio  de  otra  persona. 

710.  La  acusación  se  hará  por  escrito,  expresando  los  nombres  del 
acusador  y  del  acusado,  el  delito,  el  lugar  donde  se  ejecutó,  el  dia,  mes 
y  año,  ó  al  menos  la  época  en  que  se  cometió,  con  relación  de  todas  las 
circunstancias  esenciales  del  hecho,  y  obligándose  á  probarlo. 

711.  Sin  embargo,  si  el  acusador  ignorase  el  nombre  del  acusado,  lo  de- 
signará del  modo  mas  positivo  que  le  sea  posible,  y  con  las  señas  menos 
equívocas.    No  puede  el  Juez  admitir  acusaciones  sin  estas  calidades. 

712.  No  pueden  ser  acusadas  las  personas  que  la  ley  no  considera  de- 
lincuentes ó  culpables ;  sin  embargo,  se  exigirán  de  ellas  civilmente  las 
indemnizaciones,  ó  satisfacciones  del  daño  que  hubiesen  causado. 

713.  Tampoco  pueden  ser  acusados,  mientras  su  ausencia,  los  ciudada- 
nos que  se  hallaren  ausentes  en  servicio  del  Estado. 

714.  Los  Costa-ricenses  que  fuera  del  Estado  atentaren  contra  el  ór- 
deh  político,  seguridad  exterior  ó  interior,  tranquilidad  y  orden  público, 
y  fé  publica  del  Estado,  podrán  ser  acusados  y  juzgados  en  el  Estado 
según  sus  leyes. 

715.  La  disposición  del  artículo  anterior  comprende  á  los  Costa-ricenses 
y  extrangeros,  cómplices  y  auxiliadores  y  fautores  de  los  precitados  delitos, 
que  fueren  aprehendidos  en  el  Estado,  6  entregados  por  el  Gobierno  de 
que  dependen,  ó  en  cuyo  territorio  residen  con  arreglo  á  los  tratados. 

716.  Si  la  denuncia  se  hiciere  de  palabra,  el  Juez  recibirá  declaración 
al  denunciante,  y  lu^o  proveerá  por  separado  el  auto  cabeza  de  proceso. 

717.  Si  se  hiciere  una  delación  por  escrito,  se  reservará  esta,  igual- 
mente que  la  mencionada  en  el  artículo  precedente  en  poder  del  Juez, 
para  castigar  al  denunciante,  si  resulüire  calumniador. 

718.  En  cualquier  delito  ó  culpa,  la  muerte  de>  delincuente  ó  culpable, 
pone  fin  á  todo  procedimiento  ó  acción  criminal  contra  él,  excepto  el  caso 
en  que  el  reo  muriere  natural  6  violentamente,  en  el  intermedio  de  la 
notificación  de  la  sentencia  de  muerte  á  la  ejecución. 

719.  La  prescripción  pone  también  fin  á  todo  procedimiento  6  acción 
criminal,  contra  el  deKncuente  ó  culpable. 

720.  La  acción  civil  y  la  criminal  deberán  seguirse  en  pieza  separada. 

721.  Los  acusadores  de  culpa  6  delito  público,  no  podrán  desistir  de  su 
acción ;  los  querellantes  podrán  hacerlo  dentro  de  veinticuatro  horas,  y 
no  serán  reputados  partes  civiles,  si  no  lo  declaran  formalmente  dentro 
del  mismo  término. 
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TITULO  11. 

DB  LA  OUSTODIA  DB  LOS  BBOS,  T  MODO  DB  ASBGUBAR  LA  LIBERTAD. 

CAPÍTULO.  I. 

DEL  ABBB8T0  PBOVISIONAL  6  DETENCIÓN. 

Artículo  722.  Los  Alcaldes  mandarán  detener  en  cárcel  pública  á  —  (36) 
toda  persona  acusada  de  delito  (>  culpa  á  que  la  ley  impone  pena  corporal 
ó  infamante,  y  contra  quien  hubiere  indicios  vehementes  de  haberlo 
cometido. 

723.  Esta  misma  facultad  tienen  todas  las  autoridades,  con  cargo  de  —-(36) 
poner  al  reo  en  el  término  fatal  de  cuarenta  y  ocho  horas,  á  disposición 

del  Alcalde  6  Juez  competente,  é  informarle  sobre  los  motivos  del  arresto. 
No  verificándolo  así,  incurrirán  en  las  penas  de  detención  arbitraria. 

724.  Si  el  reo  fuere  algún  ladrón  ó  malhechor  notoriamente  conocido, 
podrá  cualquiera  ciudadano  arrestarlo  para  presentarlo  al  Juez  en  el 
acto  si  fuere  posible ;  y  no  siéndolo,  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas 
siguientes.  Lo  mismo  se  verificará  con  respecto  al  que  fdere  hallado  in 
firagarUi^  quedando  en  ambos  casos  el  arrestante  sujeto  á  las  responsa- 
bilidades del  Código  penal. 

725.  C21  que  prendiere  al  reo  en  los  casos  del  articulo  anterior,  se 
apoderará  también  de  las  armas,  y  de  todo  aquello  que  creyere  haberle  ser- 
vido para  cometer  el  delito,  ó  fuere  conducente  á  su  esclarecimiento. 

726.  Se  entenderá  delincuente  in  fragantiy  Cuando  alguno  fuere  ha- 
llado en  el  acto  mismo  de  estar  perpetrando  el  delito  ó  de  acabar  de 
cometerlo,  6  bien  cuando  lo  persigue  todavía  el  clamor  público,  como  á 
autor  6  cómplice  del  delito,  ó  se  le  sorprende  con  las  armas,  instrumentos, 
efectos  ó  papeles  que  hicieren  presumir  ser  tal.  Pero  no  se  tendrá  por  in 
fra^antij  si  hubieren  pasado  veinticuatro  horas  desde  la  ejecución  del 
delito. 

727.  El  Juez  ú  otra  autoridad  á  quien  se  hubiere  dado  noticia  de  ha- 
llarse alguno  detenido  en  lugar  privado,  tiene  la' obligación  de  pasar  in- 
mediatamente al  parage  en  que  estuviere  el  detenido,  y  hacerlo  poner  en 
libertad,  so  pena  de  ser  juzgado  como  cómplice  de  detención  arbitraria. 
Se  exceptúan  las  correcciones  domésticas,  que  no  deben  coifisiderarse  aten- 
tatorias contra  la  libertad. 

728.  Todos  los  detenidos  deberán  estar  reclusos  en  lugares  separados 
de  los  reos,  consultándose  únicamente  su  seguridad. 

729.  Ninguno  podrá  estar  en  clase  de  detenido  por  mas  tiempo  que  el  ^^\ 
de  tres  dias,  cuando  los  testigos  que  deben  declarar  en  la  instrucción  su- 
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maria  residieren  en  el  mismo  lugar  que  el  Juez.  Pero  si  son  vecinos  de 
otros  ó  estuvieren  ausentes^  se  agregarán  á  los  dichos  tres  dias  ios  que 
sean  necesarios^  contando  veinticuatro  horas  por  cada  seis  leguas  de 
distancia. 


CAPITULO  II. 


DE    LA    PBISION. 


Abtículo  730.  Si  de  las  diligencias  de  la  instrucción  resultare  semi- 
plena prueba,  de  que  el  detenido  es  delincuente  6  culpable  por  el  delito 
ó  culpa  que  dio  lugar  á  la  instrucción,  el  Juez  de  1^  Instancia  decretará 
su  prisión.  Los  Alcaldes  pueden  hacerlo  también,  antes  de  dar  cuenta 
al  Juez;  y  deben,  cuando  residan  en  lugar  diferente  que  este. 

731.  En  el  acto  ordenará  que  el  escribano  de  la  causa  dé  una  copia  del 
auto  de  la  prisión  al  alcaide  de  la  cárcel,  para  que  lo  registre  en  el  libro 
respectivo  é  inscriba  en  él  al  preso. 

732.  Las  mugeres  y  los  mayores  de  sesenta  años  contra  quienes  se 
decretare  la  prisión,  serán  puestos  en  parte  separada  de  los  demás  presos. 

733.  Los  presos  con  causas  pendientes,  no  se  confundirán  con  los  re- 
matados, ni  sufrirán  pena  alguna,  mientras  no  esté  ejecutoríad^a  sen- 
tencia. Sin  embargo,  la  policía  puede  ocuparlos  seis  horas  todos  los  dias, 
siempre  que  en  la  cárcel  no  se  ocupen  en  su  oficio. 

734.  Si  el  reo  fuere  notoriamente  malvado,  ó  convencido  de  fuga,  ó  sor- 
prendido en  ella,  podrá  ser  asegurado  en  el  cepo,  6  con  grillos  ó  cadenas» 
por  orden  del  Juez. 

735.  Si  se  temiere  que  el  reo,  al  tiempo  de  ser  detenido  ó  preso,  re- 
sista, 6  si  en  efecto  resistiere  violentamente,  se  pedirá  el  auxilio  de  la 
fuerza  armada,  y  por  la  urgencia  del  lance,  de  los  ciudadanos  mas  in- 
mediatos ;  y  así  estos  como  aquella  deberán  prestarlo,  bajo  las  penas 
impuestas  por  la  ley.     En  el  caso  de  resistencia,  se  usará  de  las  armas. 

736.  Solo  el  Juez  de  la  causa  podrá  poner  en  libertad  al  reo  que  juz- 
gare, y  cuando  lo  hiciere  alguno  otro  sin  su  mandamiento,  formaré  el 
sumario  que  justifique  el  hecho  para  dar  cuenta  con  él  á  la  autoridad 
superior  del  que  cometió  este  atentado.  Pero  si  estuviese  bajo  de  su 
jurisdicción,  procederá  contra  él  conforme  á  las  leyes. 

737  La  disposición  del  artículo  precedente  debe  entenderse,  salvo  los 
casos  de  detención  en  lugar  privado,  y  los  demás  expresados  en  el  capítulo 
de  visitas  de  cárcel,  en  las  que  los  Jueces  están  obligados  á  dar  libertad 
á  los  que  están  detenidos  arbitrariamente,  bajo  pena  de  reos  de  detención 
-arbitraria. 
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CAPITULO  III. 

DE  LAS  FIANZAS  EN  MATERIA  CRIMINAL. 

Artículo  738.  La  fianza  de  haz  es  el  prometimiento  solemne  que 
una  persona  capaz  de  obligarse  liace  de  la  seguridad  del  reo,  sujetándose 
bajo  las  penas  respectivas  á  presentarlo  en  juicio,  siempre  que  se  lo  mande 
la  autoridad  competente. 

739.  La  caución  juratoria  es  el  prometimiento  que  hace  el  mismo  reo, 
ligándose  con  juramento  y  responsabilidad  de  sus  bienes,  para  presentarse 
al  Juez  en  la  cárcel,  el  dia  y  hora  que  se  le  ordenare. 

740.  Si  el  delito  de  que  se  juzga  fuere  de  naturaleza  que  por  la  ley  no 
merezca  pena  corporal  6  infamante,  se  otorgará  al  procesado  la  libertad, 
bajo  fianza  de  haz. 

741.  La  caución  juratoria  bastará  para  dar  libertad  al  reo,  en  el  caso 
del  artículo  anterior,  cuando  fuere  de  notoria  honradez  y  bienes  conoci- 
dos.    Faltando  estas  cualidades,  será  necesaria  la  fianza  de  haz. 

742.  No  podrán  ser  puestos  en  libertad  bajo  de  caución  juratoria,  los 
que  hayan  faltado  una  vez  á  ella. 

743.  Todo  hombre  de  acreditada  conducta  puede  ser  fiador  de  haz,  ex- 
cepto los  militares,  eclesiásticos,  funcionarios  públicos,  las  mugeres  y  me- 
nores de  edad. 

744.  El  Juez  será  responsable  si  admite  un  fiador  sin  abono,  lo  mismo 
que  si  ú¿,  libertad  con  fianza  al  reo,  cuyo  delito  merece  pena  corporal  ó 
infamante. 

745.  También  podrá  permitir  que  salga  de  la  cárcel  el  reo  con  fianza 
de  haz,  siempre  que  se  hallare  .enfermo  de  gravedad,  y  no  pudiere  curarse 
cómodamente  en  la  cárcel.  Para  este  efecto  precederá  la  declaración  de 
dos  médicos,  y  en  su  defecto,  de  dos  empíricos  que  deberán  darla,  previo 
decreto  del  Juez,  y  el  reconocimiento  hecho  en  su  presencia. 

746.  Si  el  delito  por  el  que  se  juzgare  al  reo  fuere  muy  grave,  no  se 
permitirá  su  salida,  aun  en  el  caso  en  que  pueda  asegurársele  con  centi- 
nelas; pero  en  la  cárcel  se  le  asistirá  á  ^u  costa,  ó  de  los  fondos  públicos 
si  fuere  muy  pobre. 

747.  El  fiador  se  obligará  á  presentar  al  reo  ante  el  Juez,  en  el  tiempo 
que  se  le  señalare.  Si  no  se  le  señalare,  lo  ejecutará  luego  que  sea  reque- 
rido. 

748.  El  fiador  que  faltare  á  su  compromiso,  sufrirá  la  pena  pecuniaria 
á  que  debe  sujetarse  en  la  escritura  de  fianza,  según  la  naturaleza  del  de- 
lito, la  fortuna  del  fiador,  y  las  responsabilidades  del  delincuente. 

749.  La  fianza  de  haz  termina:  1°  por  muerte  del  reo:  2**  por  la  en- 
trega del  reo  que  el  fiador  hace:  3^  por  las  diligencias  justificadas  que  el 
fiador  hizo  para  evitar  la  fuga  del  reo:  4°  cuando  denuncia  oportuna- 
mente al  Juez  la  intención  presunta  que  tiene  el  reo  de  fugarse. 
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750.  La  fianza  de  calumnia  es  la  seguridad  que  dá  el  acusador  de  pro- 
bar, continuar  y  ftnecer  la  acusación  que  intenta  contra  alguno. 

751.  Pero  si  la  acusación  fuere  contra  funcionario  público  por  delito  6 
culpa  que  como  tal  hubiere  perpetrado,  no  se  admitirá  la  acusación  sin 
que  se  presente  la  fianza  referida. 

752.  La  cantidad  de  la  fianza  de  calumnia  será  proporcionada  á  la 
mitad  de  la  renta  que  el  acusado  ganare,  ó  pudiere  ganar  á  juicio  del 
Juez  en  un  año,  y  doscientos  pesos  además  para  las  costáis  personales. 

753.  Esta  fianza  deberá  exigirse  al  acusador  por  el  Juez,  luego  que  la 
pidiese  al  acusado,  salvo  el  caso  del  articulo  751. 

754.  No  será  obligado  á  dar  esta  fianza  el  que  acusa  ofensa  propia,  6 
de  pariente  dentro  del  cuarto  grado,  ni  el  marido  que  acusa  la  hecba  á 
su  muger,  ó  la  muger  que  lo  hace  por  el  marido,  ni  el  heredero  que  acusa 
la  muerte  de  su  instituyen  te:  sin  embargo,  están  sujetos  á  la  pena  del 
calumniante,  si  no  probaren  la  acusación. 

755.  La  fianza  de  calumnia  se  otorgará  con  bienes  muebles  de  valor 
justificado  y  fácilmente  cambiables,  6  con  fiador  abpnado. 

756.  No  se  admitirá  la  fianza  sin  consentimiento  del  acusado,  á  quien 
se  hará  saber  mediante  traslado  para  que  pueda  oponer  las  tachas  leales 
que  tengan  los  bienes  6  el  fiador  ofirecidos. 

757.  Si  se  dedujere  oposición  contra  la  fianza,  se  sustanciará  breve- 
mente este  artículo  recibiéndolo  á  prueba,  si  fuere  necesario,  con  el  término 
de  ocho  dias,  y  todos  cargos. 

758.  Mientras  se  sustanciare  el  articulo  de  oposición  á  la  Aunza,  el 
reo  estará  en  libertad  con  la  de  haz.  El  auto  que  se  pronunciare,  será 
apelable  en  solo  el  efecto  devolutivo. 

759.  El  acusador  quedará  libre  de  la  fianza  de  calumnia:  1^  por  la  sen- 
tencia ejecutoriada,  condenatoria  del  reo:  2^  por  la  remisión  que  de  ella 
hiciere  el  reo  después  de  la  sentencia  absolutoria  y  ejecutoriada. 

760.  Por  muerte  del  acusador  6  del  reo,  podrán  continuar  el  juicio  sus 
herederos,  bajo  la  misma  fianza. 

CAPÍTULO  IV. 

DEL  ALLANAMIENTO  DE  LAS  CASAS. 

Artículo  761.  Si  un  reo  por  delito  que  merezca  pena  corporal  6  infa- 
mante, se  ocultare  en  alguna  casa,  podrá  ser  buscado  en  eUa,  previo  el 
permiso  de  su  dueño. 

762.  El  Juez  mandará  por  escrito  se  notifique  al  dueño  de  la  casa  que 
la  franquee  á  la  justicia;  pero  si  el  reo  se  acogiere  en  la  casa,  á  tiempo  de 
ser  perseguido  por  los  alguaciles,  bastará  que  estos  pidan  de  palabra  el 
permiso. 

763.  Si  el  dueño  de  la  casa,  en  los  casos  de  los  dos  artículos  «ulteriores, 
se  negare  á  dar  la  licencia  ó  se  ocultare  para  que  no  se  le  haga  la  notifi- 
'^^OA,  se  tendrá  por  encubridor,  sujeto  á  la  pena  de  tal,  y  el  Juez  man- 
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dará  el  aUanamiento,  dejando  entre  tanto  vigías  en  la  puerta  6  en  los  lu- 
gares por  donde  se  tema  la  evasión  del  reo. 

764  Con  este  mandamiento  escrito,  y  á  presencia  de  dos  testigos,  se 
presentará  el  alguacil  ó  ejecutor  en  la  casa,  y  hará  saber  al  dueño  estar 
decretado  el  allanamiento.  Lo  mismo  se  practicará  cuando  los  Jueces 
hagan  por  si  estos  registros. 

765.  Si  aun  se  negare  después  de  las  diligencias  ordenadas  en  el  artír 
culo  anterior,  procederá  el  alguacil  á  allanarla,  valiéndose  de  la  fuerza,  si 
fuere  necesario. 

766.  Si  la  puerta  exterior  de  la  casa  estuviere  cerrada,  el  alguacil  lla- 
mará tres  veces,  con  intervalos  regulares,  anunciando  en  cada  uno  que  es 
la  autoridad  pública.  Si  á  la  tercera  vez  no  se  le  abre,  allanará  de  hecho 
la  casa,  usando  de  la  fuerza;  y  los  dueños,  tanto  en  este  caso  como  en  el 
de  los  artículos  anteriores,  serán  castigados  con  penas  que  las  leyes  seña- 
lan contra  los  receptadores  6  encubridores, 

767.  El  alguacil  que  llamare  á  la  casa,  conforme  á  los  artículos  prece- 
dentes, extenderá  las  diligencias,  haciendo  mención  de  los  testigos  que  le 
acompañaron. 

768.  Allanada  la  casa,  la  registrará  el  alguacil  en  compañía  del  dueño, 
á  quien  invitará  para  el  efecto. 

769.  Si  invitado  el  dueño,  se  negare  á  acompañar  al  alguacil  para  bus- 
car al  reo,  deberá  hacerlo  aquel,  acompañado  de  dos  testigos. 

770.  Estos  actos  se  ejecutarán  únicamente  de  día,  pero  en  cualquier  — (38) 
tiemp^  se  tomarán  las  precauciones  indicadas  en  el  artículo  763.  En  la 
persecución  y  pesquisa  de  contrabandos,  basta  la  sospecha  fundada  para 
pedir  al  dueño  de  la  casa  que  la  franquee;  y  negándose,  en  el  acto  se  pro- 
cederá á  allanarla,  sin  mas  trámites  que  hacer  constar  con  dos  testigos  la 
negativa;  y  el  dueño  queda  sujeto  á  las  penas  de  receptador  6  encubridor. 

771.  El  Estado  desconoce  en  su  territorio  lugares  de  asilo  donde  los 
delincuentes  consigan  la  impunidad  de  sus  delitos,  ó  la  diminución  de  las 
penas. 

772.  Si  un  reo  se  acogiere  á  lugar  sagrado,  el  Juez  pedirá  su  alla.na- 
miento  al  eclesiástico  á  cuyo  cargo  estuviere  dicho  lugar,  quien  lo  conce- 
derá sin  excusa  ni  düacion,  bajo  de  responsabilidad,  señalando  la  persona 
en  cuya  compañía  se  hubiere  de  verificar  la  extracción  del  reo. 

773.  Lo  mismo  se  hará  si  se  acogiere  á  algún  establecimiento  público. 

774.  Cuando  un  reo  se  acogiere  en  casa  de  algún  Ministro  extrangero,  se 
pedirá  por  medio  de  nota  oficial  su  entrega. 

775.  En  los  casos  de  los  dos  artículos  anteriores,  podrán  también  po- 
nerse vigías  en  los  términos  indicados. 

776.  Los  alguaciles  ó  ejecutores  que  entraren  en  las  casas  á  buscar  los 
reos  acogidos,  serán  responsables  á  sus  dueños  de  los  daños  y  perjuicios 
que  les  causaren,  salvo  el  quebrantamiento  de  puertas  y  chapas,  en  caso 
de  allanamiento  forzado. 
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TITULO  m. 

DE  £AS  partes  que  COMPONEN  EL  JUICIO  CBIHINAL. 

CAPÍTULO  I. 

DEL  CUERPO  DEL   DELITO. 

Artículo  777.  Cuerpo  del  delito  6  culpa  es  la  cosa  en  qué  6  con  qué 
se  ha  cometido  algún  delito  ó  culpa^  ó  en  la  cual  existen  las  señales  del 
delito  6  culpa. 

778.  El  cuerpo  del  delito  ó  culpa  será  la  base  y  fundamento  del  juicio 
,  criminal;  y  sin  que  estuviere  suficientemente  comprobado,  no  podrá  con- 
tinuar la  instrucción,  pena  de  nulidad. 

779.  En  los  delitos  que  dejan  señales,  se  justificará  el  cuerpo  del  delito 
por  la  inipeccion  de  dos  peritos  nombrados  por  el  Juez,  ejecutada  simul- 
táneamente á  presencia  de  este  y  del  escribano,  6  en  su  defecto  de  dos 
testigos. 

780.  En  los  delitos  que  no  dejaren  señales,  se  calificará  el  cuerpo  del 
delito  por  la  deposición  de  testigos,  indicios,  presunciones,  6  preexistencia 
de  la  cosa  en  el  lugar  de  donde  faltó. 

I       (39) 781.  En  los  delitos  para  cuyo  reconocimiento  se  necesitare  pericia,  se 

llamará  á  dos  facultativos  en  el  arte;  por  falta  de  dos,  uno;  y  en  ^Ita  de 
este,  á  dos  empíricos;  y  en  su  defecto,  á  dos  personas  cuyos  conocimien- 
tos se  acerquen  á  la  pericia  de  que  se  necesita,  é  inspiren  confianza. 

i      (40) 782.  Si  hubiere  discordia  en  los  casos  de  los  artículos  precedentes,  se 

I  nombrará  un  tercero  que  la  dirima;  de  manera  que  nunca  podrá  califi- 

I  carse  el  cuerpo  del  delito  sin  el  dictamen  concorde  de  dos  peritos,  em- 

píricos ó  testigos;  ó  de  un  perito,  cuando  solamente  este  haya. 

783.  Cuando  para  comprobar  el  cuerpo  de  un  delito  que  no  deja  seña- 
les, se  examinaren  testigos,  se  les  preguntará  sobre  todos  los  hechos  que 
puedan  tener  relación  con  el  delito,  las  circunstancias  que  suelen  acompa- 
ñarlo, precederlo  ó  seguirlo,  y  cuanto  hubieren  observado  en  las  personas 
peijudicadas. 

784.  Parajustificar  en  los  delitos  de  robo  6  hurto  la  preexistencia,  y 
falta  de  la  cosa  robada  ó  hurtada,  y  proceder  criminalmente,  se  admitirá 
la  deposición  de  los  domésticos,  en  defecto  de  testigos  idóneos:  y  á  falta 
aun  de  aquellos,  bastará  la  declaración  jurada  del  interesado,  siendo  hom- 
bre honrado  y  de  buena  fama. 

785.  Si  para  comprobar  el  cuerpo  del  delito  hubiere  necesidad  de  ex- 
humar algún  cadáver,  se  procederá  á  este  acto;  y  el  Juez,  haciendo  poner 
en  el  proceso  constancia  de  ello,  ordenará  la  exhumación,  requiriendo  en 
caso  necesario,  el  auxilio  de  fuerza  armada  para  que  se  ejecute. 
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786.  La  exhumación  se  practicará,  preyia  la  declaración  del  sepultu- 
rero, sacristán  y  testigos  que  asistieron  al  entierro,  sobre  cual  es  el  sepulcro 
del  cadáver,  y  si  el  que  se  halla  es  el  mismo  que  se  busca.  Pasadas  seis 
horas  de  sepultado  el  cadáver,  se  omitirá  la  exhumación,  siempre  que  de 
otra  manera  se  pueda  comprobar  el  cuerpo  del  delito;  y  aun  antes  de  las 
seis  horas,  si  no  hay  absoluta  necesidad. 

787.  Se  reconocerán  también  las  armas  ó  instrumentos  con  que  se  eje- 
'  cuto  el  delito,  si  pudieren  ser  habidos,  poniéndose  su  diseño  en  el  proceso, 

y  quedando  aquellos  depositados  en  poder  de  la  persona  que  el  Juez  desig- 
nare.    Si  no  se  hallaren,  se  expresará  asi. 

788.  Cuando  una  persona  muera  de  repente,  ordenará  el  Alcalde  ó  Juez 
que  su  cadáver  sea  inmediatamente  reccmocido,  y  disecado  si  fuere  nece- 
sario por  dos  facultativos,  á  presencia  suya  y  del  escribano,  para  justificar 
la  causa  de  su  muerte. 

789.  Si  de  las  diligencias  ordenadas  en  el  artículo  precedente,  resulta- 
re existencia  de  delito,  á  continuación  del  certificado  que  en  este  caso  de- 
berán dar  los  facultativos,  con  los  requisitos  de  ley,  pondrá  el  Juez  el  au- 
to cabeza  de  proceso. 

790.  En  ningún  caso,  y  por  ningún  pretexto,  podrán  los  facultativos 
excusar  las  diligencias  indicadas  en  los  artículos  precedentes,  quedando 
los  Alcaldes  ó  Jueces  responsables  de  su  cumplimiento,  so  pena  de  ser 
juzgados  en  caso  contrario  como  encubridores  de  homicidio:  é  igualmente 
los  facultativos,  si  aplicada  á  estos  la  pena  del  artículo  463  capítulo  1^ 
título  8°  lib  2*^  del  Código  penal,  aun  resistieren  practicar  las  expresadas 
diligencias. 

791.  El  Alcalde  6  Juez  irá  á  pedimento  de  parte,  6  de  oficio  por  avi- 
so que  tenga,  al  lugar  en  que  se  ejecutó  el  delito,  y  á  la  casa  del  reo  in- 
diciado, para  hacer  la  pesquisa  de  los  instrumentos,  armas,  efectos,  pape- 
les, y  en  general  de  todas  las  cosas  que  se  juzgaren  útiles  para  el  descu- 
brimiento de  la  verdad,  y  comprobación  del  delito. 

792.  Deberá  también  ir  á  cualquiera  otro  lugar,  si  presumiere  haber- 
se ocultado  aUí  los  objetos  de  que  se  habla  en  el  artículo  anterior.  En 
esta  parte  rige  lo  dispuesto  sobre  el  allanamiento  de  casas. 

793.  Si  los  objetos  que  se  hubieren  de  registrar,  se  hallaren  fuera  del    , 
territorio  del  Alcalde  ó  Juez,  requerirá  al  del  lugar  donde  se  creyere  que 

se  hallan,  para  que  proceda  á  las  operaciones  sobredichas. 
794  Las  diligencias  comprendidas  en  los  artículos  precedentes,  se  harán 
presencia  del  reo,  ó  de  su  encargado  y  del  escribano.     Si  el  reo  estuviere 

ausente,  ó  no  quisiere  nombrar  apoderado,  asistirán  además  dos  testigos* 

795.  Los  objetos  aprehendidos  en  estas  diligencias,  se  depositarán  en 
poder  de  persona  segura. 

796.  Los  papeles  privados  y  cartas  de  los  habitantes  del  Estado,  son  — (41) 
inviolables,  excepto  el  caso  en  que  se  presuma  vehementemente  contener 
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elloB  pruebas^  datos  ó  indicios  que  puedan  contribnir  al  esclarecimiento  de 
la  causa  que  se  sigue  6  se  comienza. 

(42) —  797.  El  Juez  no  podrá  hacer  el  examen  de  los  papeles  privados  y  car- 
'  tas  del  reo,  sino  en  su  presencia.  Por  su  falta,  asistirán  al  examen  dos 
testigos  parientes  del  reo,  si  los  hay,  los  cuales  firmarán  la  diligencia  bajo 
juramento  de  guardar  sigilo. 

(43) —  798.  El  Juez  no  podrá  mandar  sacar  del  correo  cartas  dirigid&s  á  otra 
persona,  excepto  el  caso  en  que  por  los  papeles  6  cartas  examinadas,  6 
por  otras  pruebas,  resulten  al  menos  presunciones  vehementísimas  de  que 
las  cartas  existentes  en  la  estafeta  pueden  contribuir  al  esclarecimiento 
del  delito. 

(44) —  799.  Si  los  papeles  privados  y  cartas  que  se  examinaren  por  el  Juez, 
con  las  formalidades  expresadas,  no  contuvieren  dato  alguno  relativo  al 
asunto  de  la  causa,  se  restituirán  inmediatamente  á  su  dueño,  ó  á  su 
apoderado  ó  familia,  en  caso  de  prisión  ó  ausencia.  En  caso  contrario,  se 
hará  de  ellos  el  uso  que  corresponda. 

(45) —  800.  No  podrá  hacerse  uso  en  juicio  ni  fuera  de  él,  de  ninguna  do  las 
noticias  que  ministren  los  papeles  y  cartas  examinadas,  siempre  que  se 
.versen  sobre  asuntos  inconexos  con  la  causa;  salvo  que  tengan  relación  á 
otro  delito  6  crimen  que  se  proyecte,  quedando  los  que  revelen  su  conteni- 
do ó  hagan  uso  de  él,  sujetos  á  lo  dispuesto  en  el  Código  penal. 

(46) —  801.  Todos  los  papeles  interceptados  y  examinados,  se  foliarán  y  rubri- 
carán por  el  Juez  y  escribano  6  testigos,  en  caso  de  hacerse  uso  de  ellos 
en  la  causa;  pudiendo  testimoniarse  cuando  se  procediese  sobre  los  asun- 
tos inconexos  de  que  trata  el  artículo  anterior. 


CAPÍTULO  II. 

DE     LA     IKBTBVOCION. 

Artículo  802.  Los  Jueces  no  admitirán  la  acusación,  ni  procederán  á 
la  instrucción  de  la  sumaria^ por  delitos  de  injurias,  de  desavenencias  y 
escándalos  entre  casados,  sin  que  el  acusador  acredite  haber  intentado  el 
juicio  de  conciliación  ante  un  Alcalde,  en  la  forma  prevenida  para  los  jui- 
cios civiles,  pena  de  nulidad. 

803.  Las  deposiciones  de  testigos,  y  las  demás  diligencias  que  en  una 
causa  criminal  preceden  al  auto  en  que  se  declara  haber  ó  no  lugar  á  for- 
mación de  causa,  constituyen  la  instrucción. 

804.  El  injuriado  ú  ofendido  prestará  antes  que  todos  su  declaradon 
jurada,  salvo  el  caso  de  imposibilidad,  en  que  se  diferirá  esta  diligencia, 
hasta  que  desaparezca  el  impedimento. 


LIB.     III.     TIT.     III.  85 

805.  En  el  acto  mismo  en  que  se  ordenare  el  arresto  de  una  persona,  si 
es  posible,  y  cuando  no,  dentro  del  improrrogable  término  de  cuarenta  y 
ocho  horas,  recibirá  el  Juez  del  reo  indiciado  la  declaración  indagatoria, 
sin  cargos,  ni  juramento. 

806.  Al  reo  en  su  declaración,  después  de  interrogársele  por  su  nom- 
bre, domicilio,  edad,  estado  y  profesión,  se  harán  todas  las  preguntas 
conducentes  á  la  averiguación  del  hecho,  entre  las  cuales  no  se  omitirán 
nunca  las  siguientes  :  1'  donde  estuvo  el  dia  y  hora  en  que  se  cometió  el 
delito :  2^  en  compañía  de  quien :  3^  de  qué  hablaron :  4^  si  sabe  quien 
ha  cdmetido  el  delito. 

807.  En  ningún  caso  podrá  preguntarse  al  reo  en  su  declaración  inda- 
gatoria, si  él  fué  el  que  cometió  el  delito. 

808.  Los  testigos  prestarán  juramento,  previa  explicación  de  las  pe- 
nas del  perjurio  en  causa  criminal,  pena  de  nulidad. 

809.  Al  testigo  menor  de  veinticinco  años,  se  nombrará  verbalmente 
curador  para  que  presencie  el  acto  del  juramento,  y  la  declaración ;  ha- 
ciéndose constar  esto  en  la  misma  declaración. 

810.  Se  harán  á  los  tettigos  cuantas  preguntas  se  crean  oportunas  so- 
bre las  circunstancias  del  hecho,  del  lugar,  dia,  hora,  instrumentos^ 
agresor  y  personas  que  se  hallaron  presentes,  sin  manifestarles  el  nombre 
del  presunto  reo. 

811.  Igualmente  se  les  interrogará  sobre  todas  aquellas  circunstancias, 
que  según  el  Código  penal,  agravan  ó  disminuyen  el  delito  de  que  se 
trata ;  y  así  mismo,  las  que  constituyen  al  cómplice,  auxiliador,  fautor, 
receptador  y  encubridor,  sentándose  en  las  declaraciones,  no  solo  las  cosas 
que  digan  los  testigos  contra  el  reo,  sino  también  las  que  le  fueren 
favorables. 

812.  Si  el  testigo  declarare  con  oscuridad,  el  Juez  le  hará  todas  las 
preguntas  necesarias  al  esclarecimiento  de  lo  que  quiere  decir. 

813.  Se  nombrará  también  al  reo  menor  un  defensor  para  que  lo  pro- 
teja y  defienda ;  y  al  mayor,  cuando  se  niegue  á  nombrarlo  él,  y  no  puede 
por  si  defenderse. 

814  El  Juez  podrá  arrestar  al  testigo  vario,  ó  que  discordare  consigo 
mismo,  y  al  que  usare  respuestas  evasivas,  ó  al  que  vacilare  de  un  modo 
equivoco  en  su  deposición,  como  á  sospechoso  de  complicidad ;  exceptó 
si  estas  circunstancias  provinieren  de  la  notoria  rusticidad  ó  torpeza  del 
testigo. 

815.  Todo  el  que  fuere  llamado  como  testigo  por  el  Juez  en  causa  cri- 
minal, deberá  comparecer,  sea  cual  fiíere  su  fuero  ó  estado,  conforme  á 
lo  prevenido  para  la  prueba  en  las  causas  civiles.  Si  no  lo  hiciere,  será 
personalmente  apremiado. 

816.  Si  el  testigo  ñiere  algún  extrangero  ó  transeúnte  que  no  pueda 
detenerse  hasta  el  término  de  prueba,  6  si  se  hallare  enfermo,  y  se  temiese 
su  muerte  con  verosimilitud,  6  si  foere  condenado  á  pena  capital  que 
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debiere  ejecutarse  sin  tardanza,  ó  en  fin,  si  por  motivos  fundados  se 
creyere  que  no  podrá  ser  habido  al  tiempo  de  la  prueba,  podrá  el  Juez 
mandar  la  ratificación,  inmediatamente  después  de  su  declaración,  si  la 
pide  el  acusador,  ó  el  ministerio  fiscal,  en  su  caso,  con  justificativo  de 
cualquiera  de  las  causas  referidas  y  con  citaaion  del  reo. 

817.  Solo  en  los  casos  del  artículo  precedente,  podrá  hacerse  la  ratifi- 
cación por  el  Alcalde. 

818.  El  Alcalde  6  Juez  prevendrá  á  los  testigos,  al  concluir  sus  de- 
claraciones, la  obligación  en  que  están  de  comparecer  en  el  plenario  para 
la  ratificación,  inmediatamente  que  fueren  llamados  ;  advirtiendoles  que 
serán  juzgados  como  encubridores,  si  no  lo  verificasen. 

819.  En  todas  las  diligencias  de  la  instrucción  se  actuará  con  un  es- 
cribano, y  por  su  falta  con  dos  testigos  que  sepan  escribir,  firmando  estos 
todas  las  diligencias. 

820.  Si  el  testigo  citase  á  otro  en  su  declaración  sobre  hechos  y  cir- 
cunstancias que  puedan  infiuir  en  la  decisión  de  la  causa,  se  examinará  el 
citado ;  mas  si  la  cita  fuere  innecesaria  para  averiguar  la  verdad,  se  omi- 
tirá. Esto  mismo  se  observará  en  las  confrontaciones,  reconocimientos, 
ratificaciones  y  demás  diligencias  de  la  instrucción.  ^ 

821.  Cuando  el  citado  por  el  testiga  6  reo,  declarare  una  cosa  diversa 
en  lo  sustancial,  ó  contraria  á  lo  qué  declaró  el  citante,  6  hubiere  con- 
tradicción entre  testigos,  se  les  confrontará,  sentándose  en  la  diligencia  las 
razones  y  réplicas  de  los  confrontados,  y  su  último  resultado. 

822.  La  confrontación  se  hará  de  uno  á  uno,  comenzándose  por  leerse 
la  declaración  del  citante. 

823.  Solo  en  el  plenario  habrá  lugar  á  la  confrontación  del  reo  con  el . 
testigo. 

824.  Jamás  se  confi-ontarán  entre  si  las  personas  que  no  pueden  ser 
testigos  unas  contra  otras. 

825.  Todos  los  requisitos  que  exige  la  ley  en  las  declaraciones  de  los  tes- 
tigos en  las  causas  civiles,  pena  de  nulidad,  se  observarán  del  mismo 
modo  en  la  sustanciacion  criminal. 

826.  Cuando  fuere  acusado  un  mayor  de  siete  años  y  menor  de  diezí 
siete,  será  preciso  para  que  se  le  pueda  reputar  delincuente  6  culpable,  que 
concluida  la  instrucción  y  antes  de  remitirla  al  Juez  de  1*  Instancia, 
con  audiencia  del  agente  fiscal  en  su  caso,  se  declare  si  el  menor  obró  ó  no 
con  malicia  y  discernimiento. 

827.  Para  este  efecto  se  preguntará  á  los  testigos,  sobre  lo  mas  ó  me- 
nos desarrolladas  que  estén  las  facultades  del  menor,  exigiéndoles  hechos 
que  lo  acrediten,  mandando  reconocerlo  además  por  dos  ó  mas  peritos  ó 
empíricos,  que  declaren  las  señales  extemas  que  se  noten  en  el  menor,  y 
de  que  pueda  colegirse  el  mayor  6  menor  adelanto  en  la  pubertad  y  en  la 
inteligencia. 
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828.  Si  de  la  instrucción  y  del  juicio  enunciado  en  el  artículo  prece- 
dente, resultare  que  el  menor  obró  con  discernimiento  y  malicia,  se  de- 
clarará -así,  y  remitirá  todo  lo  obrado  al  Juez  de  1'  Instancia  para  los 
efectos  convenientes. 

829.  Si  resultare  que  el  menor  obró  sin  discernimiento  ni  malicia,  se 
declarará  también,  poniendo  al  indiciado  en  Ubertad  bajo  de  -fianza  de 
haz,  y  dando  cuenta  al  Juez  de  !•  Instancia  con  todo  lo  obrado. 

830.  El  Juez  de  1'  Instancia,  en  este  caso,  obrará  del  mismo  modo 
que  debe  obrar  la  Cámara  en  los  casos  en  que  los  Jueces  de  I*  Instancia 
declaren  no  haber  lugar  á  formación  de  causa,  sobreseyendo  en  su  cono- 
cimiento. 


CAPÍTULO  III. 

DE  LAS  DILIGENCIAS  QUE   DEBEN   PBAGTICABSE   ENTBE   LA  INSTBUCCION  Y 

EL   PLENABIO. 

Abtígitlo  831.  Terminadas  todas  las  diligencias  relativas  á  la  instruc- 
ción, el  Alcalde  cerrará  la  instrucción,-  poniendo  el  decreto  que  sigue : 
Pase  al  Juez  de  1*  Instancia  de  N.  para  los  efectos  de  la  ley  y  poniendo  á 
su  disposición  la  persona  ó  personas  del  prevenido  ó  prevenidos. 

832.  Inmediatamente  después  de  sentada  la  diligencia  del  articulo  ante- 
rior, el  Alcalde  entregará  el  proceso  sin  la  menor  demora,  en  mano  propia, 
al  Juez  de  I^  Instancia  á  quien  corresponda,  rubricando  antes  todas  las 
fojas  del  proceso,  y  acompañándolo  con  una  nota  que  especifique  el  hecho, 
el  nombre  del  reo,  y  el  número  de  fojas  que  la  instrucción  contiene.  El 
Juez  de  1^  Instancia  dará  recibo,  con  designación  del  dia  y  la  hora  de  la 
entrega. 

833.  En  los  lugares  que  no  fueren  cabeza  de  departamento,  el  Alcalde 
remitirá  el  proceso  de  instrucción  cerrado  y  sellado,  sin  pérdida  de  tiem- 
po al  Juez  de  !•  Instancia  á  quien  esté  dirigido,  quien  dará  el  recibo  en 
los  mismos  términos,  todo  bajo  responsabilidad. 

834.  El  Alcalde  remitirá  en  el  caso  del  artículo  precedente,  el  reo  6 
reos  al  Juez  de  1^  Instancia,  bajo  responsabilidad. 

835.  En  las  capitales  de  departamento  bastará  que  el  Alcalde  pase 
ima  orden  por  escrito  al  alcaide  de  la  cárcel,  mandándole  tener  el  reo  á 
disposición  del  Juez  de  I^  Instancia  á  quien  corrresponda. 

836.  El  reo,  antes  del  auto  de  declaración  de  haber  lugar  á  formación 
de  causa,  se  considerará  como  arrestado,  y  será  tratado  como  tal. 

837.  El  Juez  de  1^  Instancia,  inmediatamente  después  de  recibida  la 
instrucción,  examinará  si  contiene  alguna  falta  grave,  ó  sobre  si  ha  lugar 
ó  no  á  formación  de  causa. 
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838.  Si  notase  alguna  falta  grave  6  vacio  en  la  instrnocion,  á  continua- 
ción de  ella  y  sin  pérdida  de  momento,  el  Juez  remitirá  el  proceso  con 
decreto  al  Alcalde,  para  que  corrija  6  llene  el  defecto  ó  vacio  notado. 

839.  En  el  caso  del  artículo  precedente,  el  Alcalde  obedecía  sin  re- 
plica ni  excusa  lo  decretado,  y  devolverá  el  proceso  al  Juez  de  1*  Ins- 
tancia con  los  requisitos  mencionados.  El  Juez  lo  revisará  de  nuevo,  y 
pondrá  el  auto  motivado  ó  el  de  sobreseimiento. 

840.  El  auto  motivado  deberá  comprender:  1^  la  declaración  de  haber 
lugar  á  formación  de  causa:  2^  la  designación  del  delito,  con  el  nombre 
genérico  que  le  dé  el  Código  penal:  3^  el  mandamiento  de  prisión  del  reo: 
4^  la  prevención  á  este  para  que  nombre  defensor — ^La  copia  del  auto 
motivado  firmada  por  el  Juez,  y  autorizada  por  el  escribano,  se  entregará 
inmediatamente  después  de  pronunciado,  al  alcaide  de  la  cárcel,  anotán- 
dose en  el  proceso. 

841.  El  auto  de  sobreseimiento  contendrá  la  declaración  de  no  haber 
motivo  para  continuar  en  el  juicio,  bien  por  no  haberse  cometido  el  deli- 
to, ó  por  no  haber  prueba  ni  semiplena  contra  el  indiciado,  mandándose 
poner  á  este  en  libertad,  bajo  la  fianza  de  haz.. 

842.  En  los  casos  de  los  dos  articules  precedentes,  se  dará  cuenta  al 
Tribunal  Superior:  en  el  primero,  por  una  nota,  y  en  el  segundo,  con  todo 
lo  obrado.  El  Alcalde  será  también  instruido  del  resultado  del  juicio  en 
ambos  casos,  por  nota  que  debe  pasarle  el  Juez  del^  Instancia. 


CAPÍTULO  IV. 

DEL  JUICIO  PLKNARIO. 

/^gN Artículo  843.  El  juicio  plenario  empezará,  cuando  mas,  á  las  cuaren- 

taiocho  horas  de  pronunciado  el  auto  motivado,  en  audiencia  púbUca  y 
con  precisa  asistencia  del  defensor,  que  deberá  haber  nombrado  el  reo  en 
la  diligencia  de  notificación  del  auto  motivado,  conforme  el  articulo  813, 
capítulo  2»  de  este  título;  pero  si  fuere  menor,  se  preverá  de  él  para  reci- 
birle la  declaración  indagatoria. 

844.  La  primera  diligencia  del  juicio  plenario  será  preguntar  al  reo  si 
tiene  el  nombre  y  apellido  anunciados  por  los  testigos  y  por  él  en  su  de- 
claración, y  todo  lo  que  conciema-á^robar  la  identidad  de  la  persona. 
Después  se  le  preguntará  también  si  quiere  confesar;  y  en  este  caso  se 
le  harán  las  preguntas,  repreguntas  y  reconvenciones  conducentes,  con 
forme  los  artículos  810  y  811  capítulo  2»  de  este  títtdo.  A  continuación 
se  le  harán  los  cargos  convenientes  con  las  declaraciones  de  los  testigos, 
las  cuales  se  le  leerán,  siempre  que  él  lo  pida;  pero  no  se  omitirá  la  lec- 
tura de  la  ley  ó  disposición  que  califica  su  delito  ó  culpa,  poniéndose 
constancia  de  esta  diligencia. 
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845.  Al  acto  de  la  confesión  no  estará  presente  el  defensor  ni  otras 
personas  que^l  Juez  y  el  escribano,  6  dos  testigos  en  falta  de  este;  pero 
si  el  reo  fuere  menor,  firmará  su  declaración  y  confesión  el  defensor,  leyén- 
dosele previamente  á  presencia  del  reo:  en  este  acto  no  podrá  el  defen- 
sor preguntarle  cosa  alguna  relativa  al  delito,  requerirle,  reconvenirle,  6 
de  otra  manera  hacerle  sujestion  alguna;  sino  que  debe  limitarse  á  auto- 
rizar la  declaración  6  confesión. 

846.  El  reo  mayor  firmará  tanto  en  la  declaración  indagatoria,  como 
en  la  confedion,  siempre  que  sepa  hacerlo;  y  no  sabiendo,  6  no  pudiendo 
por  enfermedad  ú  otro  impedimento,  se  pondrá  constancia  de  esto. 

847.  No  se  recibirá  juramento  al  reo,  ni  se  le  intimidará  con  amenazas,  —•(49) 
ni  se  le  harán  preguntas  ambiguas;  antes  bien,  el  Juez  debe  manifestarse 

con  él,  humano,  afable  y  benigno,  procurando  en  todo  esclarecer  los  he- 
chos y  encontrar  la  verdad,  que  es  el  objeto  de  estos  procedimientos.  Sin 
embargo,  si  el  reo  no  confesare  francamente,  estuviere  dudoso,  contradic- 
torio ó  vario  en  sus  relaciones,  el  Juez  le  requerirá  para  que  diga  la  ver- 
dad, conteste  á  la  acusación  si  la  hubiere,  y  á  las  deposiciones  de  los  tes- 
tigos de  la  instrucción.  Tampoco  estará  incomunicado,  si  no  es  por  orden 
expresa  del  Juez;  mas  esta  no  podrá  comprender  á  su  defensor. 

848.  Si  el  reo  confesare  terminantemente  el  delito,  la  causa  se  tendrá 
por  concluida;  y  solo  habrá  lugar  á  oirle  sus  escusas  6  defensas:  esto 
mismo  se  observará  en  cualquier  estado  de  la  causa  en  que  haga  igual 
confesión. 

849.  Finalizada  la  confesión,  preguntará  el  Juez  al  reo,  si  tiene  pruebas 
á  BU  favor  que  dar;  y  en  el  caso  afirmativo  las  determinará,  y  siendo  por 
testigos,  nombrará  á  estos  por  su  nombre  y  apelativo  y  lugar  de  su  resi- 

'dencia,  ó  al  menos  dará  señales  ciertas,  para  que  se  conozca  quienes  son. 

850.  Dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  decretará  el  Juez  la 
recepción  de  pruebas,  señalando  un  término  que  no  baje  de  tres  dias,  ni 
exceda  de  nueve;  excepto  el  caso  en  que  los  testigos  ó  documentos  de  la 
defensa,  se  hallaren  fuera  del  lugar  del  juicio;  concediéndose  entonces,  un 
dia  mas  por  cada  seis  leguas,  de  ida  y  de  vuelta. 

851.  Si  el  reo  estuviere  negativo,  se  concederá  el  mismo  término,  con 
la  ampliación  del  articulo  anterior  á  favor  del  acusador,  siempre  que  lo 
haya,  y  del  reo. 

852.  Señalado  el  término,  dará  el  Juez  la  orden  de  comparecencia  de 
los  testigos,  entregándola  al  acusador,  6  al  defensor  del  reo,  según  con- 
venga, dejando  diligencia  firmada  por  el  interesado  en  la  causa.  Presen- 
tados al  examen,  se  hará  este  con  las  formalidades  del  artículo  808  cap. 
2°  de  este  tit.°,  por  el  interrogatorio  que  al  efecto  habrán  presentado  el 
acusador  si  lo  hubiere,  el  ministerio  fiscal  cuando  intervenga,  ó  el  reo  ó 
su  defensor:  el  Juez  puede  hacerles  además,  las  preguntas  que  sean  con- 
ducentes al  esclarecimiento  de  los  hechos;  pero  no  omitirá  las  de,  si  cono- 
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cen  al  reo  y  por  qué,  si  tienen  noticia  de  que  se  le  procesa  y  por  que 
causa,  y  si  en  el  particular  saben  alguna  cosa  que  le  favoreaaea  ó  agrave  sn 
culpa  6  delito. 

853.  Cuando  el  reo  se  negare  á  confesar,  se  practicará  lo  prevenido  en 
los  tres  artículos  anteriores:  si  negare  algunos  hechos  y  confesare  otros, 
se  le  harán  los  cargos  conducentes,  y  se  le  preguntará  si  quiere  carearse 
con  los  testigos;  y  si  absolutamente  estuviere  negativo,  se  le  preguntará 
si  quiere  que  se  ratifiquen  los  testigos.  En  uno  y  otro  caso  se  practicará 
la  confrontación,  6  ratificación  en  el  término  de  pruebas,  señalándose  el 
dia,  y  en  audiencia»  pública,  á  la  cual  asistirán  el  reo  6  reos,  debidamente 
custodiados  y  sus  defensores  respectivos,  el  acusador  6   fiscal  y  testigos. 

854  Empezará  el  acto  por  el  juramento  y  examen  de  los  testigos  que 
hubieren  depuesto  en  la  instrucción,  los  cuales  habrán  sido  citados  para 
el  efecto. 

855.  Al  examen  de  cada  testigo  no  podrán  hallarse  presentes  los  otros, 
excepto  el  caso  en  que  el  Juez  tenga  por  oportuno  confrontarlos  para  la 
aclaración  de  algún  hecho. 

856.  El  reo  y  su  defensor  podrán  dirigir  al  acusador  y  á  los  testigos  las 
preguntas  y  reopnvenciones  que  juzguen  necesarias  á  la  defensa,  durante 
todas  las  diligencias  del  plenario. 

857.  El  Juez  en  su  interrogatorio  á  los  testigos,  no  se  sujetará  literal- 
mente á  las  preguntas  hechas  en  la  instrucción,  sino  que  podrá  hacer 
cuantas  juzgue  conducente^  al  esclarecimiento  de  la  verdad. 

858.  Resultando  alguna  diferencia  esencial  entre  las  declaraciones  de 
los  testigos  y  las  del  reo,  volverá  á  requerirlo  el  Juez  á  que  conteste;  y  lo 
jnismo  hará  con  el  acusador  y  con  los  testigos  contrarios,  sentándose  en  la 
diligencia  las  razones  y  replicas  de  unos  y  otros,  y  su  último  resultado. 

859.  El  Juez  no  permitirá  que  el  acusador  ni  los  testigos  contrarios  al 
reo  le  hsigan  preguntas  sugestivas,  ni  cargos  capciosos,  ni  reconvenciones 
sutiles,  ni  superiores  á  su  capacidad. 

860.  El  número  de  los  testigos  que  puede  presentar  el  reo  en  su  defen- 
sa puede  ser  doble  del  número  que  depone  contra  él. 

861.  Si  el  testigo,  tanto  en  la  instrucción,  como  en  el  juicio  plenario, 
citare  á  otro  sobre  hechos  y  circunstancias  graves  que  puedan  influir 
esencialmente  en  la  decisión  de  la  causa,  se  examinará  el  citado. 

862.  Cuando  el  citado  por  el  testigo  ó  el  reo,  declarare  una  cosa  diver- 
sa en  lo  sustancial,  ó  contraria  á  lo  que  declaró  el  citante,  se  les  confron- 
tará sentándose  en  la  diligencia  las  razones  y  réplicas  de  los  confron- 
tados, y  su  resultado  último. 

863.  Cuando  el  delito  que  se  juzga  puede  repetirse  muchas  veces,  como 
la  embriaguez,  el  juego  y  otros  semejantes,  los  testigos  singulares  harán 
plena  prueba,  siempre. que  tres  testigos  depongan  al  menos  de  tres  actos 
diversos. 
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864  El  Juez  podrá^  con  previa  noticia  del  acusador  y  reo^  llamar  de 
oficio  por  testigos  á  las  personas  de  quienes  presuma  fundadamente  que 
pueden  saber^los  hechos. 

865.  Si  los.  testigos  de  la  instrucción  se  hallasen  en  el  acto  del  exa- 
men ausentes  fuera  del  Estado,  ó  sin  saberse  de  su  paradero,  se  abonarán 
sus  personas,  y  comprobarán  sus  firmas,  con  el  testimonio  de  dos  ó  tres 
testigos  idóneos.  Lo  mismo  se  hará  en  el  caso  de  que  alguno  de  ellos 
hubiere  muerto. 

866.  En  el  juicio  plenario  no  se  admitirán  exórtos  ni  despachos  librí^ 
dos  á  otros  Jueces,  sino  que  los  testigos  deberán  asistir  personalmente  al 
acto,  debiendo  ser  apremiados  á  ello;  excepto  el  caso  de  la  imposibilidad 
fisica  legalmente  acreditada,  en  el  que  se  librará  el  despacho  al  Alcalde 
de  su  residencia,  acompañando  su  declaración  ó  declaraciones  originales, 
cuyo  testimonio  quedará  en  el  proceso  con  la  nota  correspondiente.  Estas 
mismas  diligencias  se  practicarán,  en  igual  caso,  para  las  confrontaciones. 

867.  Si  fuese  necesario  el  ministerio  de  iatérprete  para  la  inteligencia 
del  Juez,  del  escribano,  del  reo  y  de  los  testigos,  el  Juez  nombrará  dos 
intérpretes  con  aprobación  del  reo,  el  cual  no  podrá  recusar  mas  de  uao, 
ni  á  los  dos  nombrados,  si  estos  son  únicos  en  éL  lugar. 

868.  Los  intérpretes  no  podrán  ejercer  su  ministerio,  en  el  interroga- 
torio, sin  previo  el  juramento  de  estilo. 

869.  Cuando  el  reo  presentare  los  testigos,  para  cuyo  examen  pidió 
prorroga,  serán  examinados  en  los  términos  designados  en  este  capitulo. 

870.  Se  concederá  el  término  de  seis  dias  después  del  probatorio  para 
la  prueba  de  tachas  que  se  hubieren  opuesto  por  una  y  otra  parte. 

871.  Nunca  se  concederá  prueba  para  hechos  que  probados  no  pueden 
influir  de  un  modo  importante  en  A  juicio;  ni  para  tachas  que  no  sean 
legales  y  bien  especificadas. 

872.  Aun  después  de  la  sentencia  podrán  admitirse  pruebas  á  favor 
del  reo,  siempre  que  sean  de  la  calidad  que  se  expresará  en  el  articulo 
901. 

873.  Para  la  condenación  del  reo  es  indispensable  so  pena  de  nulidad: 
1^  la  justificación  completa  del  cuerpo  del  delito,  por  cualquiera  de  los 
modos  expresados  en  el  capitulo  1^  de  este  titulo:  2^  la  prueba  plena  de 
haber  sido  delincuente  ó  culpable  el  procesado.  Ko  es  f  reciso  que  el  reo 
confíese,  sino  que  basta  cualquiera  otra  prueba  plena:  la  confesión  releva 
de  toda  prueba.  •    ^ 

874.  Los  gastos  que  hicieren  los  testigos  en  su  viage  y  permanencia 
en  el  lugar  del  juicio,  cuando  no  residieren  en  él,  se  satisfarán  por  él 
culpado,  á  razón  de  dos  reales  por  cada  seis  leguas,  y  otro  tanto  por  cadk 
dia  de  residencia  en  el  lugar  del  juicio;  y  no  teniendo  este  con  que  pagar, 
no  hay  indemnización,  ó  siendo  causa  de  oficio.  ^ 

875.  Terminado  el  examen  de  los  testigos,  ó  en  el  curso  de  él  si  fíiere 

•  28     •     ^ 
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neoesaríoy  el  Jaez  mandará  leer  por  el  escribano  lo8  instrumentos  ó  docii* 
cientos  fehacientes  presentados  por  el  acusador  y  por  el  reo,  7  se  acumu- 
larán á  los  autos. 

876.  Con  respecto  á  las  cualidades  de  los  testigos  y  á  sus  tachas,  se  ob- 
servarán las  reglas  establecidas  para  los  testigos  en  materia  civiL 


CAPÍTULO  V. 

DS  LOS  ALEGATOS  Y   DE  LA  AUDIENCIA. 

Aktículo  877.  Terminado  el  examen  de  los  testigos,  inclusos  aquellos 
para  quienes  se  ha  concedido  prorroga,  se  entregarán  los  autos  al  acusador 
para  que  alegue  de  bien  probado,  lo  que  deberá  hacer  en  el  término  pe- 
rentorio é  improrrogable  de  tres  dias. 

878.  Devueltos  los  autos  por  el  acusador,  serán  entregados  inmediata- 
mente al  defensor  del  reo  para  su  defensa,  la  que  deberá  presentar  en  el 
mismo  término.  Si  fueren  muchos  los  reos,  tendrá  cada  defensor  los  autos 
veinticuatro  horas. 

879.  A  los  tres  dias  cuando  mas  de  la  devolución  de  autos  por  el  defen- 
sor del  reo,  se  celebrará,  previa  citación,  la  audiencia  pública,  á  la  que 
concurrirán  el  acusculor,  el  reo  si  lo  pidiese,  su  defensor,  y  el  fiscal  en  caso 
de  haberlo. 

880.  Terminada  la  audiencia,  en  la  que  se  permitirán  dos  réplicas  por 
cada  parte,  se  concederá  la  palabra  al  reo  para  que  exponga  lo  que  lo 
convenga,  y  el  Juez  fallará  inmediatamente. 

881.  En  ningún  caso  podrá  ser  secreta  esta  audiencia,  excepto  cuando 
asi  lo  exi^re  imperiosamente  la  decencia  pública. 


CAPÍTULO  VI. 

DELASENTEKCIA. 

ARTÍCTn.o  882.  Én  las  causas  criminales  se  pronunciará  la  sentencia 
.eon  los  mismos  ii^uisitos  que  los  designados  para  la  del  juicio  civil,  con- 
teniendo además  la  graduación  y  aplicación  de  la  pena  designada  por  la 
ley,  que  será  citada. 

883.  Las  armas,  instrumentos  ó  utensilios  con  que  se  haya  ejecutado 
ú  delito,  y  los  efectos  en  que  este  consista  ó  que  formen  el  cuerpo  de  él, 
«  recogerán  por  el  Juez  para  destruirlos  ó  inutilizarlos  siempre  que  con- 
venga; y  cuando  no,  se  aplicará  como  multa  el  importe  que  pueda  sacarse 
'Ae  ellos;  á  no  ser  que  pertenezcan  á  un  tercero,  á  quien  se  hubieren  robado 
6  sustraído  sin  culpa,  en  cuyo  caso  se  le  restituirán  integra  y  puntoal- 
mente.. 
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884.  Cuando  no  hubiere  contra  el  reo  sino  una  prueba  semiplena,  se  le 
absolverá  del  juicio  ó  instancia,  poniéndolo  en  libertad;  pero  podrá  abrirse 
de  nuevo  si  se  encuentran  mayores  comprobantes  de  haberse  cometido  el 
delito  por  el  reo,  con  tal  de  que  aquellos  se  encuentren  dentro  del  tér- 
mino señalado  por  la  ley  para  la  prescripción. 

885.  En  el  caso  de  no  haber  contra  el  reo  ni  aun  prueba  semiplena,  se 
le  absolverá  de  toda  pena  y  responsabilidad,  poniéndolo  en  libertad,  y 
mandándosele  indemnizar  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  Código  penaL 

886.  En  el  caso  del  artículo  precedente,  y  en  el  de  aprobación  del  auto 
en  que  se  declare  no  haber  lugar  á  formación  de  causa,  el  absuelto  no  será 
segunda  vez  molestado  por  el  mismo  delito  ó  culpa. 

887.  En  el  caso  del  articulo  885,  el  acusador  si  lo  hubiere^  será  conde- 
nadó  como  falso  calumniante.  Lo  será  también  el  denunciante  ó  delator, 
si  de  las  pruebas  del  proceso  resultare  que  hizo  la  denuncia  de  mala  fé 
y  calumniosamente. 

888.  Si  el  acusador  hubiese  abandonado  su  acusación,  ó  se  hubiese  se- 
parado de  ella,  la  sentencia  abrazará  también  su  condenación,  con  arreglo 
á  los  casos  prevenidos  en  el  Código  penal. 

889.  Apareciendo  del  proceso  algún  testigo  peijuro,  deberá  el  Juez  en 
la  sentencia  decretar  su  juzgamiento  en  pieza  separada,  con  acumulación 
de  los  originales  que  acrediten  el  perjurio,  quedando  testimonio  de  ellos 
en  la  principal. 

890.  Deberán  ser  condenados  en  la  sentencia  los  subalternos  del  juz- 
gado que  hubieren  retardado  las  causas,  ó  cometido  faltas  que  merezcan 
castigo  y  consten  del  proceso,  y  todas  las  demás  personas,  que  según  las^ 
leyes  penales,  pueden  ser  juzgadas  sin  formación  de  causa. 

891.  Si  á  tiempo  de  dar  el  Juez  la  sentencia,  conociese  que  tomando  al- 
guna declaración,  ó  haciendo  alguna  otra  diligencia,  puede  sentenciar  con 
mayor  acierto,  deberá  dar  un  auto  para  mejor  proveer,  ordenando  la  dili- 
gencia que  juzgue  necesaria,  la  cual  tendrá  lugar  en  audiencia  pública, 

con  citación  y  concurrencia  de  todas  las  personas  que  deben  intervenir  en 
en  el  plenario. 

892.  Las  causas  criminales  se  sentenciarán  en  primera  instancia,  precisa- 
mente dentro  de  los  tres  dias  siguientes  á  su  conclusión,  ó  á  la  evacuación 
de  la  diligencia  mencionada  en  el  artículo  anterior,  so  pena  de  ser  indis- 
pensablemente castigados  los  Jueces  por  los  tribunales  superiores,  como 
funcionarios  que  retardan  á  sabiendas  la  administración  de  la  justicia. 

893.  En  las  causas  seguidas  sobre  heridas  6  contusiones  graves,  el  Juesí 
no  pronunciará  sentencia,  sino  precediendo  el  inmediato  reconocimiento  de 
los  peritos,  los  cuales  declararán  si  el  herido  se  halla  ó  no  en  estado  de 
trabajar. 

894  Si  las  heridas  ó  contusiones  fueren  muy  graves,  no  podrá  senten-' 
ciarse  la  causa,  sino  pasados  los  sesenta  dias,  contados  desde  que  el  enfer- 
mo las  recibió. 
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895.  La  sentencia  de  muerte  no  se  notificará  al  reo^  sino  cuando  se 
ejecutoríe  ;  pero  se  hará  saber  á  su  defensor  para  que  pueda  apelar  6  ale- 
gar de  nulidad. 

CAPITULO  VII. 

(50.) —  DE  LA  EJEOUOION  DE  LAS  WNTEKCIA8. 

Artículo  896.  Se  ejecutará  la  sentencia  de  primera  instancia  en  juicio 
criminal,  cuando  el  acusador  y  el  reo  consintieren  en  ello  de  cualquiera 
de  los  modos  expresados  en  el  artículo  308  de  este  Código,  y  la  causa 
fuere  sobré  delito  á  que  la  ley  no  señala  pena  corporal  6  infamante. 

897.  Mas  si  la  sentencia  impusiere  cualquiera  de  estas  penas,  aunque 
el  acusador  y  el  reo  hayan  consentido  en  ella  expresa  6  tácitamente,  se 
consultará  á  la  Cámara  Judicial  elevándole  la  causa  original ;  mas  siendo 
en  materias  verbales,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  art®  354  Cap.  2^ 
tit.  I»  lib.  2°  de  este  Código. 

'  898.  Las  sentencias  pasadas  en  autoridad  de  cosa  juzgada  se  ejecuta- 
rán por  los  Jueces  de  1*  Instancia  que  hubiesen  conocido  en  la  causa. 

899.  Beciben  la  autoridad  de  cosa  juzgada,  en  lo  criminal,  las  senten- 
cias contra  las  que  la  ley  no  permite  recurso  ordinario  ni  extraordinario. 

900.  Las  sentencias  de  muerte,  pasadas  en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
contra  los  delincuentes  cuya  pena  pueda  conmutar  el  Gobierno  según  las 
leyes,  no  serán  ejecutadas  hasta  que  el  Juez  de  la  causa  reciba  el  decreto 
del  Gobierno.  Excepto  las  de  traición,  rebelión  y  sedición,  siempre  que 
la  existencia  del  reo  inspire  temores  fundados  contra  la  seguridad  del  Es- 
tado. 

901.  .Tampoco  serán  ejecutadas  las  sentencias  de  muerte  pasadas  en 
autoridad  de  cosa  juzgcula,  en  los  casos  siguientes:  I""  si  el  reo  fuere  muger 
embarazada,  en  cuyo  caso  no  se  le  notificará  la  sentencia,  ni  se  ejecutará 
hcusta  que  pasen  cuarenta  dias  después  del  parto :  2°  si  por  la  retractaciotí 
legal  de  algún  testigo  de  los  que  hubiesen  declarado  contra  el  reo,  6  por 
nuevas  pruebas  halladas,  ó  por  algún  descubrimiento  hecho  después  de  la 
sentencia,  resultare  motivo  fundado  á  juicio  y  bajo  la  responsabilidad  de 
los  Jueces,  para  dudar  de  la  certeza  del  delito  6  de  la  gravedad  que  se  le 
hubiere  dado  en  el  juicio,  ó  de  qué  la  persona  juzgada  sea  la  delincuente. 
En  estos  casos  será  restituido  el  reo  á  su  anterior  prisión,  y  se  volverá  á 
instruir  y  ver  la  causa. 

902.  Si  el  reo  después  de  la  sentencia  capital  que  cause  ejecutoria,  des- 
^cubriere  otro  delito,  6  resultare  autor  6  cómplice  de  otro  diferente,  no  por 

eso  se  suspenderá  la  notificación  y  ejecución  de  la  sentencia ;  excepto 
cuando  á  juicio  y  bajo  la  responsabilidad  de  los  Jueces,  sea  tal  el  nuevo 
delito,  que  el  bien  del  Estado  se  interese  particularmente  en  su  averiguar 
cion  y  castigo,  y  que  no  puedan  con  probabilidad  conseguirse  estos 
pbjetos,  sino  existiendo  algún  tiempo  mas  el  sentenciado. 
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903.  Las  sentencias  pasadas  en  autoridad  de  cosa  juzgada^  se  notifica- 
rán al  reo  dentro  de  veinticuatro  horas/  después  de  haber  recibido  el  pro- 
ceso el  Juez  ejecutor,  excepto  en  los  casos  ya  mencionados. 

904.  El  condenado  á  muerte  será  ejecutado  á  las  veinticuatro  horas 
después  de  notificada  la  sentencia.  Si  en  caso  extraordinario  necesitaxe 
el  reo,  por  sus  circunstancias  ó  por  el  cargo  que  hubiese  obtenido,  algún 
tiempo  mas  para  dar  cuentas  ó  arreglar  sus  negocios  domésticos,  y  hu- 
biere grave  perjuicio  en  que  no  lo  haga,  le  concederá  el  Juez  el  término 
que  considere  preciso,  con  tal  que  no  pase  de  tres  dias,  contados  desde 
la  notificación  de  la  sentencia,  ni  se  dé  lugar  á  abusos. 

905.  Desde  la  notificación  de  la  sentencia  hasta  la  ejecución,  se  tratar^ 
al  reo  con  la  mayor  consideración  y  blandura ;  se  le  proporcionarán  todos 
los  auxilios  y  consuelos  espirituales  y  corporales  que  apetezca,  sin  irre- 
gularidad ni  demasía ;  y  se  le  permitirá  ver  y  hablar  las  veces  y  el  tiempo 
que  quiera  á  su  muger,  hijos,  parientes  ó  amigos,  arreglar  sus  negocios, 
hacer  testamento,  y  disponer  libremente  de  sus  ropas  y  efectos  con  arre- 
glo á  las  leyes,  sin  perjuicio  de  las  responsabilidades  pecuniarias  á  que 
estén  sujetos ;  pero  entendiéndose  todo  esto  de  manera  que  no  se  dejen 
de  tomar  todas  las  medidas  y  precauciones  oportunas  para  la  seguridad 
y  vigilancia  de  su  persona. 

906.  Si  en  el  intermedio  de  la  notificación  á  la  ejecución,  muriere  el 
reo  natural  ó  violentamente,  será  conducido  su  cadáver  al  lugar  del  su- 
plicio, con  las  mismas  ropas  que  hubiere  llevado  vivo,  y  en  un  féretro 
descubierto,  el  cual  sei&  puesto  sobre  el  cadalso  por  el  ejecutor  de  la 
justicia,  al  pie  del  sitio  de  la  ejecución,  observándose  respectivamente  lo 
dispuesto  en  el  Código  penal. 

907.  Si  muriere  el  reo  después  de  dada  la  sentencia  última,  y  antes  de 
habérsele  notificado,  no  se  ejecutará  esta  en  el  cadáver  de  modo  alguno. 
Desde  la  notificación  de  la  sentencia,  se  anunciará  al  público  por  carteles, 
el  dia,  hora  y  sitio  de  la  ejecución,  con  el  nombre*  domicilio  y  delito  del 
reo. 

908.  El  reo  sentenciado  á  muerte  será  ejecutado  sin  mortificación 
previa  de  su  persona,  en  los  términos  proscriptos  en  este  capítulo. 

909.  La  ejecución  será  siempre  pública,  entre  once  y  doce  de  la 
mañana,  y  no  podrá  verificarse  nunca  en  domingo,  ni  dia  feriado,  ni  eñ 
fiesta  nacional,  ni  en  dias  de  regocijo  de  todo  el  pueblo.  La  pena  se 
ejecutará  fuera  de  la  población ;  pero  en  sitio  inmediato  á  ella,  y  pro- 
porcionado para  muchos  espectadores. 

910.  Una  hora  antes  de  salir  el  reo  de  la  cárcel,  se  publicará  im  ban- 
do solemne  á  nombre  del  Juez  ejecutor  de  la  sentencia,  en  los  parajes  mas 
públicos.  El  bando  contendrá  la  sentencia,  el  anuncio  de  su  ejecución 
en  el  sitio  señalado,  y  los  apercibimientos  del  artículo  916. 

911.  El  reo  será  conducido  desde  la  cárcel  al  suplicio,  atadas  las  ma- 
nos, vestido  de  túnica  blanca,  y  una  soga  de  esparto  al  cuello. 
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912.  El  asesino,  el  traidor  y  el  parricida,  llevarán  además  los  pies  des- 
calzos y  la  cabeza  descubierta  y  sin  cabello.  El  asesino  y  parricida 
vestirán  túnica  blanca  con  mangas  encamadas.  El  traidor  llevará  en  la 
espalda  un  cartel,  en  que  con  letras  grandes  se  anuncie  su  delito  de 
TRAIDOR. 

913.  Estos  tres  delincuentes  llevarán  en  lugar  de  la  soga  de  esparto, 
lina  cadena  de  hierro  al  cuello,  cuyo  extremo  llevará  el  ejecutor  de  la 
justicia,  que  deberá  precederle. 

(51.) —     914.  Los  reos  Sacerdotes  que  no  hubiesen  sido  degradados  previa- 
mente, llevarán  cubierta  la  cabeza  con  un  gorro  negro. 

915.  Acompañarán  siempre  al  reo  uno  6  dos  Sacerdotes,  el  escribano  y 
alguaciles  vestidos  de  negro,  y  la  escolta  correspondiente. 

916.  Asi  en  las  calles  del  tránsito,  como  en  el  sitio  de  la  ejecución, 
dehe  reinar  el  mayor  orden,  pena  de  ser  arrestado  en  el  acto  cualquiera 
que  lo  turbare,  pudiendo  además  ser  corregido  sumariamente  según  el 
exceso,  con  dos  á  quince  dias  de  cárcel,  6  con  una  multa  de  cuatro  á  veinte 
pesos.  Los  que  levantaren  grito,  6  dieren  voz,  ó  hicieren  alguna  tentativa 
para  impedir  la  ejecución  de  la  justicia,  serán  castigados  como  sediciosos; 
y  esta  disposición  se  publicará  siempre  en  el  bando. 

917.  Al  reo  no  le  será  permitido  hacer  arenga,  ni  decir  cosa  alguna  al 
público,  ni  á  persona  determinada,  sino  orar  con  los  Ministros  de  la  Re- 
ligión que  lo  acompañen. 

918.  Ejecutada  la  sentencia,  permanecerá  el  cadáver  expuesto  al  pú- 
blico en  el  mismo  sitio,  hasta  puesto  el  sol.  Después  será  entregado  á 
sus  parientes  ó  amigos,  si  lo  pidieren,  y  si  no,  será  sepultado  por  disposi- 
ción de  las  autoridades,  ó  podrá  ser  entregada  para  alguna  operación 
anatómica  que  convenga,  Exceptúanse  de  la  entrega  los  cadáveres  d^ 
los  condenados  por  traición  ó  parricidio,  á  los  cuales  se  dará  sepultura 
en  el  campo,  y  en  sitio  retirado  fuera  de  cementerios  públicos,  sin 
permitirse  poner  señaj^  alguna  sobre  el  sepulcro. 

919.  Después  de  ejecutada  la  sentencia  de  muerte,  el  Juez  levantará  á 
continuación  de  los  autos,  una  información  compuesta  de  las  declara- 
ciones de  los  ejecutores  de  la  sentencia^  del  alguacil,  y  del  eclesiástico  que 
asistió  al  entierro,  y  de  la  fé  que  diere  el  escribano,  cuyo  testimonio  se 
remitirá  á  la  Cámara  judicial  dentro  de  tercero  dia;  y  esta  dará  cuenta 
al  Gobierno  de  estar  ejecutada  la  sentencia. 

920.  El  reo  condenado  á  ver  ejecutar  la  sentencia  de  muerte  impuesta 
á  otro,  será  conducido  con  el  reo  principal  en  pos  de  él,  con  sus  propias 
vestiduras,  descubierta  la  cabeza  y  atadas  las  manos.  Será  comprendido 
en  el  bando,  y  permanecerá  al  pie  del  cadalso  mientras  se  ejecute  el  cas- 
tigo del  reo  principal. 

921.  Los  Jueces  y  tribunales  procurarán,  en  cuanto  lo  permita^  las 
circunstancias,  que  los  reos  sufran  la  ejecución  de  sus  sentencias,  especial- 
mente las  de  muerte   y  las  demás  corporales   que  sean  oportunas  para 
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<^U8ar  un  escarmiento  saludable,  en  los  mismos  pueblos  en  que  hubieren 
cometido  el  delito;  y  cuando  no  puedan  verificar  esto,  se  publicará  solem- 
nemente en  ellos  la  sentencia,  y  se  ejecutará  en  la  capital  del  respectiyo 
departamento. 

922.  Ninguna  condenación  que  cause  ejecutoria  se  notificará  al  reo 
constituido  en  estado  de  verdadera  demencia  ó  delirio,  ó  en  peligro  inme- 
diato de  muerte  por  razón  de  enfermedad;  j  todo  se  suspenderá  hasta 
que  sane:  pero  si  la  demencia  durare  mas  de  quince  dias  después  de  la 
sentencia,  se  notificará  esta  á  su  defensor,  ó  un  curador  que  se  nombre  al 
demente,  para  que  se  lleve  á  efecto  en  lo  relativo  á  resarcimientos,  in- 
demnizaciones, y  pago  de  alimentos  y  costas. 

923.  Todas  las  demás  sentencias  ejecutoriadas  que  se  hubieren  dado  en 
causa  criminal,  se  ejecutarán  á  las  veinticuatro  horas  de  la  notificación, 
conforme  al  articulo  siguiente. 

924.  Dentro  del  término  del  artículo  precedente,  el  Juez  mandará  en* 
tregar  los  reos  rematados  con  testimonio  de  su  condena,  al  Jefe  político 
respectivo,  para  que  los  remitan  á  sus  destinos,  é  insertará  en  los  autos 
el  recibo  de  la  persona  que  de  orden  de  eslas  autoridades  se  entregue  do 
ellos. 

925.  Los  Jueces  quedan  autorizados  á  reclamar  el  auxilio  de  la  fuerza 
armada  parala  ejecución  de  las  sentencias  de  muerte,  y  de  las  otras  si 
fuere  necesario. 

926.  La  retractación  y  satisfacción  serán  públicas  6  privadas,  según  lo 
•  determine  el  Juez,  con  arreglo  á  la  ley  en  los  casos  respectivos.  Las  públi- 
cas se  ejecutarán  ante  el  Juez  y  escribano,  y  á  puerta  abierta  en  audien- 
cia pública,  á  que  podrán  asistir  todos,  y  precisamente  las  partes,  los  tes- 
tigos presenciales  del  suceso  y  cuatro  hombres  buenos.  La  retractación  y 
satisfacción  privadas  se  verificarán  en  cualquier  sitio  que  determine  el 
Juez,  á  puerta  cerrada,  asistiendo  con  él  las  partes,  el  escribano,  los  testi- 

'  gos  presenciales  del  suceso,  y  cuatro  hombres  buenos.  Los  que  senteínci- 
ados  á  cualquiera  de  estas  dos  penas  rehusaren  cumplirla  puntualmente, 
cuando  fuere  ordenado  por  el  Juez  respectivo,  serán  puestos  en  reclusión 

•hasta  que  obedezcan. 

927.  El  apercibimiento  y  reprensión  se  notificarán  al  reo,  6  los  hará 
por  sí  el  mismo  Juez  cuando  pronuncie  su  deterininacion. 

928.  Cuando  la  ley  imponga  como  pena,  la  de  oír  públicamente  la  sen- 
tencia, la  oirá  precisamente  el  reo  en  el  tribunal  6  juzgado  respectivo  á 
puerta  abierta,  y  en  audiencia  pública,  á  que  podrán  asistir  todos. 

929.  Los  Jueces  de  1*  Inst*  pasarán  á  los  Jefes  Políticos,  testimonio  de 
las  sentencias  en  que  hubiere  condenación  á  multas  y  el  producido,  dando 
aviso  cada  seis  meses  á  la  Cámara  de  Justicia,  para  que  esta  lo  pase  en 
todo  el  mes  de  Enero  de  cada  año  á  la  Intendencia. 

'  930.  La  sentencia  última  pronunciada  contra  el  reo  ausente  6  prófuga 
que  no  hubiese  sido  oido  y  juzgado  personalmente  en  primera  instancia. 
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se  ejecutará  como  cualquiera  otra  en  cuanto  á  las  penas  no  corporales;  J)ero 
en  cuanto  á  las  corporales  6  infamatorias,  no  se  ejecutará  sino  después  de 
oirlo  y  juzgarlo  de  nuevo  en  su  presencia,  con  arreglo  á  este  Código,  cuan- 
do fuere  aprehendido  6  se  presentare. 

931.  La  sentencia  tltima  pronunciada  en  rebeldía  contra  el  reo  que 
después  de  haber  sido  oido  y  juzgado  en  primera  instancia  fugare  6  se 
ausentare,  será  ejecutada  en  todas  sus  partes  sin  excepción  alguna  luego 
que  fiíere  aprehendido  6  se  presentare,  sin  otro  juicio  qne  el  que  se  curse 
sumarisimamente  para  probar  la  identidad  de  su  persona. 

932.  Si  el  reo  prófugo  6  ausente*  fuere  aprehendido,  6  se  presentare  pa- 
sado el  término  señalado  por  el  Código  penal  para  la  prescripción  de  las 
penas,  gozará  del  derecho  concedido  por  dicho  Código,  y  por  el  artículo 
719  de  este  Código. 

CAPÍTULO  VIII. 

DEL  CülíPLIHIEKTO  DE  LAS  JPENAS,  DE  LA  REBAJA  DE  ELLAS,  T  DE   LAS 

BEHABILITACIOKES. 

Abtículo  933.  Cumplido  el  término  de  la  condena  de  un  reo,  el  Juez 
ejecutor  de  la  sentencia  decretará  su  libertad  con  vista  de  la  sentencia, 
ya  sea  á  pedimento  del  reo,  de  su  defensor  ó  procurador,  ó  de  oficio. 

934  Los  gefes  de  los  establecimientos  de  castigo,  pasarán  al  Gobernador 
Político  del  departamento,  un  mes  antes  del  cumplimiento  de  las  conde- 
nas, una  certificación  que  lo  acredite,  para  que  lo  haga  presente  al  Juez 
respectivo,  s6  cargo  de  ser  castigados  con  la  pena  de  reos  de  detención  ar- 
l)itraria. 

935.  Cumplido  el  término  de  arresto,  el  alcaide  lo  hará  presente  al 
Juez,  bajo  la  misma  pena  expresada  en  el  articulo  anterior. 

936.  Las  rebajas  de  las  penas  deben  ser  determinadas  y  concedidas^ 
en  los  casos  de  la  ley,  por  el  tribunal  que  hubiese  confirmculo  la  senten- 
cia que  se  esté  ejecutando;  y  las  rehabilitaciones,  solicitadas  por  los  que. 
hayan  perdido  el  derecho  de  ciudadanía,  por  el  Supremo  Poder  Ejecutivo. 

937.  Cuando  ll^ue  el  tiempo  en  que  el  reo  pueda  pedir  la  rebaja  de  su 
condena,  conforme  al  Código  penal,  hará  la  súplica  por  escrito,  como  de 
pura  gracia,  al  tribunal  respectivo,  por  medio  del  gefe  del  establecimiento 
en  que  sufre  su  condena. 

938.  Los  gafes  inmediatos  de  todos  estos  establecimientos  están  obliga- 
dos, so  pena  de  privación  de  empleo,  á  llevar  un.  libro  de  registro,  forman- 
do á  cada  uno  de  los  reos  de  su  cargo  un  asiento  en  que  se  exprese  su 
nombre  y  su  apellido,  domicilio  antiguo,  último  estado,  señas  personales, 
delito  de  su  condena.  Juez  ó  tribunal  que  se  la  hubiere  impuesto,  época 
en  que  hubiere  empezado  á  cumplirla,  y  ocupación  que  se  le  dé  en  el  es- 
tablecimiento, anotándose  puntualmente  la  conducta  que  obs^^e,  asi  por 

relativo  á  su  aplicación  al  trabajo,  como  en  cuanto  á  sus  costumbres  y 
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demás  acciones.  Con  copia  certificada  dé  estos  asientos,  y  con  el  informe 
de  los  gefes,  remitirán  estos  la  súplica  del  reo  al  Juez  6  tribunal  respecti- 
vo, el  cual,  tomando  los  demás  informes  que  tenga  por  conveniente  para 
asegurarse  del  arrepentimiento  6  enmienda  del  suplicante,  y  con  presen- 
cia de  la  causa  primitiva  y  audiencia  fiscal,  declarará  si  ha  lugar  á  la  reba- 
ja de  la  pena,  con  arreglo  á  la  ley:  si  se  justificare  que  hay  arrepentimi- 
ento ó  enmienda,  concederá  precisamente  al  reo  la  gracia  de  la  ley,  bajo 
de  su  responsabilidad;  pero  si  no  la  hubiere,  suspenderá  su  resolución 
hasta  que  aquel  dé  mayores  pruebas  de  buena  conducta;  y  en  ambos  ca- 
sos, se  comunicará  la  determinación  al  gefe  del  establecimiento,  para  que 
lo  tenga  entendido,  y  lo 'haga  saber  al  reo. 

939.  Para  las  resoluciones  que  se  tomen  sobre  rebajas  de  penas,  es 
necesaria  la  conformidad  absoluta  de  votos  de  los  vocales  del  tribunal 

940.  El  delincuente  á  quien  se  hubiere  impuesto  pena  de  infamia,  y 
que  con  arreglo  al  Código  penal  pueda  pedir  la  rehabilitación,  también 
hará  la  súplica  por  escrito,  como  de  pura  gracia,  al  tribunal  que  lo  hu- 
biere condenado,  y  si  resultare  su  enmienda  y  constante  buena  conducta, 
después  de  lá  sentencia,  por  la  copia  certificada  de  los  asientos,  y  por  el 
informe  de  los  gefes  del  establecimiento  en  que  hubiese  sufrido  la  condena, 
por  la  exposición  de  las  autoridades  de  los  pueblos  en  que  después  hubiere 
residido,  y  por  las  noticias  que  tenga  por  oportuno  pedir  el  tribunal,  con 
presencia  de  la  causa  primitiva  y  audiencia  fiscal,  extenderá  su  informe 
al  Q-obiemo,  quien  en  tal  caso  concederá  la  rehabilitación. 

941.  Los  demás  reos  que  después  de  haber  cumplido  sus  condenas  cor- 
porales ó  infamatorias,  soliciten  la  rehabilitación  para  volver  á  ejercer  los 
derechos  de  ciudadanía,  la  pedirán  y  obtendrán  en  los  mismos  casos  y 
términos  expresados  en  el  articulo  precedente. 

942.  Si  no  hubiere  mérito  para  conceder  la  rehabilitación  de  que  tra- 
tan los  dos  últimos  artículos,  se  suspenderá  la  resolución  hasta  que  el  reo 
dé  mejores  pruebas  de  merecerla. 

943.  Todas  las  resoluciones  concediendo  rebajas  de  penas  en  los  casos 
expresados,  se  publicarán  en  los  establecimientos  donde  se  hallaren  los 
reos  respectivos.  Todas  las  de  rehabilitación,  se  publicarán  también  en 
el  pueblo  en  que  residen  los  rehabilitados. 
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TITULO  IV. 

DE  LOS  JUICIOS  CRIMINALES  SüHABIOS. 

CAPÍTULO  ÚNICO. 

MODO  DE  PBOCEDEB  EN  ESTOS  JUICIOS. 

Artículo  944.  Admitida  la  acusación  por  el  Alcalde  ó  Juez^  ó  proveí- 
do el  auto  cabeza  de  proceso  si  la  causa  es  de  oficio^  se  comprobará  el 
cuerpo  del  delito,  y  se  verificará  la  instrucción  con  los  testigos  presenta- 
dos por  el  acusador  6  llamados  por  el  Juez. 

945.  Concluida  la  instrucción  y  remitida  al  Juez  de  1^  Instancia,  cu- 
ando algún  Alcalde  la  forme,  según  lo  prevenido  en  el  capitulo  3^  título 
3^  de  este  libro,  se  sobreseerá  en  el  juzgamiento,  si  no  hubiese  prueba  semi- 
plena; ó  se  continuará  declarándose  haber  lugar  á  formación  de  causa,  y 
recibiéndola  á  prueba^  con  todos  cargos,  por  un  término  que  no  pase  de 

.  seis  dias. 

946.  En  el  plenarío  se  observarán  los  mismos  trámites  establecidos 
para  el  juicio  criminal  ordinario. 

947.  Dentro  do  los  tres  dias,  después  de  fenecido  el  término  de  prueba, 
pronunciará  el  Juez  la  sentencia. 

948.  La  sentencia  que  se  dé  en  este  juicio,  se  ejecutará  incontinenti, 
siempre  que  el  acusador  y  el  reo  consientan  en  ella;  pero  si  alguno  apelase, 
se  remitirán  los  autos  á  la  Sala  de  2*  instancia. 

-    949.  La  apelación  se  hará  en  la  diligencia  de  la  notificación  de  U  sen* 
tencia. 
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TITULO   V. 

DB  LOS  JUICIOS  CRIMINALES   CON   BEO   AUSENTE. 

CAPÍTULO  ÚNICO. 

DEL  MODO   DE  PROCEDER  EN  ESTOS  JUICIOS. 

Artículo  950.  El  Alcalde  6  Juez,  ya  proceda  de  oficio,  ya  se  presente 
acusador,  practicará  todas  las  diligencias  prevenidas  para  el  juicio  de  ins- 
trucción, aun  cuando  no  pueda  ser  habido  el  reo,  dando  sin  embargo,  las 
disposiciones  convenientes  á  su  aprehensión. 

951.  Si  concluida  la  instrucción  y  declarado  haber  lugar  á  formación  de 
causa,  no  pudiere  ser  habido  el  reo,  ni  se  supiere  su  paradero,  se  le  llamará 
por  un  solo  edicto  y  pregón,  señalándole  el  término  perentorio  de  nueve 
dias  para  que  se  presente. 

952.  Si  el  reo  no  fuere  encontrado  en  el  departamento  en  que  se  le 
juzga,  y  se  supiere  el  lugar  en  que  se  halla,  s^  librará  por  el  Juez  requisi- 
toria para  su  captura,  y  no  verificándose  esta,  tendrá  lugar  lo  ordenado 
en  el  artículo  anterior. 

953.  En  la  requisitoria  se  insertará  el  auto  motivado,  concluyendo  con 
el  exórto  que  debe  hacerse  á  nombre  del  Estado,  al  Juez  requerido,  para 
que  lo  cumpla,  bajo  la  responsabilidad  impuesta  por  la  ley. 

954.  El  edicto  debe  comprender  el  llamamiento  del  reo,  el  término 
para  su  presentación,  el  apercibimiento  de  que  se  le  declarará  rebelde,  ha- 
biéndolo por  convicto  en  razón  de  su  contumacia,  y  el  auto  motivado.  Se 
hará  también  mención  de  la  obligación  en  que  están  los  funcionarios  pú- 
blicos de  prenderlo,  y  todas  las  personas  particulares  de  indicar  el  lugar 
en  que  se  oculta.    El  edicto  original  se  registrará  en  el  proceso. 

955.  Se  fijarán  copias  del  edicto  en  la  puerta  de  la  habitación  del  reo, 
j  en  los  lugares  mas  frecuentados.  El  dia  de  su  fijación  se  publicará  en 
U  puerta  de  la  audiencia  del  Juez,  por  medio  del  pregonero,  y  en  l,os  pe- 
riódicos, estando  los  impresores  y  los  editores  obligados  á  verificarlo  gratis 
lu^o  que  se  les  remita  por  los  Jueces. 

956.  El  escribano  de  la  causa,  cumplido  el  término  del  edicto,  y  ha- 
biéndose informado  previamente  del  alcaide  de  la  cárcel,  hará  presente  al 
Juez,  por  certificación,  no  haber  comparecido  el  reo  dentro  del  término 
que  se  le  señaló. 

957.  El  Juez  pedirá  los  autos,  y  en  vista  de  haberse  evacuado  todas  las 
diligencias  ordenadas  en  los  artículos  antecedentes,  declarará  al  reo  contu- 
maz y  rebelde  á  la  ley,  nombrándole  un  defensor  de  oficio. 

958.  Si  el  juicio  fuere  sumario,  el  Juez  pronunciará  la  sentencia,  oyendo 
previamente  al  defensor. 
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959.  Siendo  el  juicio  ordinario^  el  Juez  llamará  á  los  testigos  para  la 
ratificación  y  demás  diligencias  del  plenario,  el  cual  tendré  lugar  con  los 
mismos  trámites  y  formas  establecidas  para  el  juicio  ordinario  con  reo 
presente,  con  asistencia  del  acusador  6  del  fiscal  si  los  hubiesen,  y  del 
defensor  del  reo.. 

960.  Si  el  reo  se  hallase  fuera  del  territorio  del  Estado,  6  en  la  imposi- 
bilidad absoluta  de  presentarse  al  Juez,  sus  parientes  6  amigos  podrán 
excusarlo,  agregándose  á  los  autos  lo  que  alegaren,  para  que  el  Juez  lo 
tenga  presente  al  tiempo  de  la  sentencia. 

961.  Será  también  lícito  á  los  parientes  6  amigos,  nombrar  defensor 
al  reo  ausente,  pidiéndolo  por  escrito  al  Juez. 

962.  A  los  tres  días  de  la  conclusión  del  juicio,  el  Juez  pronunciará 
sentencia;  y  aunque  no  se  apele  de  ella,  se  consultará  al  tribunal  supe- 
rior, si  ella  hubiese  impuesto  al  reo  pena  corporal  6  infamante. 

963.  Si  la  sentencia  pronunciada  contra  el  reo  ausente  no  impusiere 
pena  corporal  6  infamante,  será  ejecutada  en  todas  sus  partes,  no  ape- 
landose  de  ella;  mas  en  caso  contrario,  se  guardaran  los  trámites  esta- 
blecidos para  la  segunda  instancia,  si  fuere  preciso  hasta  que  la  sentencia 
se  ejecutoríe,  en  cuyo  caso  se  ejecutará  también  en  todas  sus  partes, 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  931. 

964.  Si  el  reo  se  presentare  6  fiíere  aprehendido  antes  de  ejecutoriada 
la  sentencia  pronunciada  contra  él,  se  repondrá  su  causa  al  estado  de 
plenario,  después  de  tomarle  la  declaración,  6  á  aquel  en  que  se  hallaba 
la  causa  cuando  fago. 

965.  Si  se  presentare  6  fuere  aprehendido,  después  de  ejecutoriada  la 
sentencia  que  imponga  pena  corporal  ó  infamante,  se  le  oirá  como  en  el 
artículo  precedente,  reponiéndose  la  causa  á  uno  de  los  estados  expresados 
en  él. 

966.  Las  pruebas  contra  el  reo,  en  el  caso  del  artículo  anterior,  son 
irrefragables,  no  deben  reproducirse  ni  ratificarse  por  el  acusador;  mas  el 
reo  puede  con  las  suyas  disminuir,  ó  destruir  su  fuerza. 

967.  Si  sucediese  que  el  reo,  en  el  mismo  caso*  se  justificase  en  el  jui- 
cio nuevo,  en  todo  ó  en  parte,  ya  sea  escusandose  del  delito  ó  disminu- 
yendo su  gravedad,  se  reformará  la  sentencia  ejecutoriada  conforme  al 
mérito  de  la  causa,  en  cuanto  á  las  penas  corporales;  mas  no  en  cuanto 
á  las  incorporales  y  aun  á  las  pecuniarias  6  satisfactorias,  á  no  ser  que 
estas  se  hubiesen  prescripto  conforme  á  la  ley. 

968.  Los  bienes  del  reo  ausente  y  prófugo,  se  administrarán  durante  su 
ausencia,  del  mismo  modo  que  los  de  los  ausentes. 

969.  Cuando  el  reo  preso  ya  en  la  cárcel,  fugare  de  ella  durante  el  jui- 
cio en  primera  6  segunda  instancia,  se  producirá  una  información  que 
acredite  la  fuga,  y  las  circunstancias  y  cómplices  con  que  la  ejecutó,  para 
acumtdarla  al  proceso  principal. 

970.  Pendiente  la  segunda  instancia,  las  diligencias  del  artículo  prece- 
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dente  se  practicarán  por  el  Juez  de  I*"  Instancia,  y  se  remitirán  al  tribu- 
nal superior^  para  los  efectos  del  articulo  siguiente. 

971.  Con  el  resultado  de  estas  diligencias,  se  librará  el  edicto  ó  requi- 
sitoria, en  sus  casos  respectivos,  á  pedimento  del  acusador,  ó  de  oficio. 

972.  En  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  se  seguirá 
la  causa  como  con  reo  ausente,  desde  el  estado  en  que  se  hallaba  cuando 
se  verificó  la  fuga,  ó  desde  que  el  tribunal  superior  recibió  las  dili- 
gencias remitidas  por  el  inferior,  conforme  al  articulo  970. 

973.  Si  el  reo  fugare  después  de  pronunciada  la  sentencia  de  primera 
instancia,  pero  antes  de  la  notificación,  tendrá  el  término  fatal  de  treinta 
días  para  apelar.  Pasado  este  término^  se  ejecutará  la  sentencia  en  todas 
sus  partes,  como  en  el  ccuso  del  articulo  931. 

974.  En  el  caso  de  que  el  prófugo  hubiere  cometido  algún  otro  delito 
durante  el  tiempo  de  su  evasión,,  se  le  seguirá  nueva  causa,  sin  perjuicio 
de  la  continuación  de  la  principal,  ó  de  la  aplicación  de  la  pena,  según 
los  casos  respectivos.  Si  lasta  fuere  la  de  muerte,  se  ejecutará  sin  necesi- 
dad de  nuevo  juicio. 
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TITULO  VL 

CAPÍTULO  ÚNICO. 

BEL  MODO  DE  PBOOEDEB  EN  LOS  DELITOS  DE  IMPRENTA. 

Articulo  975.  La  calificación  de  los  delitos  áe  imprenta  corresponde 
exclusivamente  al  Jurado, 

976.  Al  tiempo  de  elegirse,  en  cada  pueblo  donde  haya  imprenta^  laa 
autoridades  municipales,  se  elegirán  también  sesenta  jurados,  de  cuya 
elección  se  dará  conocimiento  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia. 

977.  La  acusación  ó  denuncia  de  todo  impreso  se  hará  ante  el  Alcalde 
Constitucional  presentándose  con  un  memorial  en  que  se  trascriban  las 
expresiones  abusivas,  y  la  ley  ó  leyes  infringidas. 

978.  El  Alcalde  procederá,  con  presencia  ó  citación  del  acusador  y  del 
acusado,  á  sortear  nueve  jurados  y  cuatro  suplentes  para  que  hagan  la 
calificación  debida. 

979.  Practicado  el  sorteo,  las  partes  pueden  recusar  sin  expresión  d« 
causa,  á  alguno  ó  á  todos  los  jurados  sorteados. 

980.  Hecho  de  nuevo  el  sorteo,  las  partes  pueden  volver  á  recusar  sin 
expresión  de  causa,  á  los  nuevos  jurados  que  resulten  y  seguir  recusando 
del  mismo  modo  hasta  veinte. 

981.  Llegado  á  este  número  no  se, podrán  recusar  mas  que  á  cinco,  ex- 
presando y  probando  breve  y  sumariamente  alguna  causa  de  recusación. 

982.  El  Alcalde  citará  á  los  jurados  que  han  de  conocer  en  la  causa, 
señalándoles  lugar,  dia  y  hora,  y  si  no  concurrieren  á  la  segunda  citación, 
serán  irremisiblemente  conminados  con  multa,  y  obligados  á  concurrir. 

983.  Beunido  el  Jurado,  hará  de  Presidente  el  primero  de  los  sorteados; 
el  acusador  leerá  su  escrito  y  alegará  por  si  ó  por  procurador  cuanto  crea 
conveniente. 

984.  El  acusado  contestará  en  los  mismos  términos,  pudiendo  el  actor 
replicar  y  el  acusado  contestar  en  duplica ;  todo  en  el  mismo  acto  pú* 
blico. 

985.  Concluidos  los  alegatos,  los  jurados  se  retirarán  á  discutir  sobre 
la  causa  de  que  se  trata,  y  luego  que  estén  los  votos  unánimes,  pronun- 
ciarán su  sentencia  limitándose  á  declarar,  si  se  ha  infringido  6  no  la  ley 
en  estos  términos :  se  ha  infringido  la  ley:  no  se  ha  infringido  la  ley. 

986.  Al  constituirse  el  Jurado,  el  Alcalde  tomará  juramento  á  cada 
uno  de  sus  individuos  en  esta  forma :  ¿  Juráis  por  Dios  Nuestro  Señor, 
la  Santa  Cruz  y  estos  sagrados  Evangelios,  dar  vuestro  voto  conforme  lo 
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dicte  vuestra  conciencia  f"    ha,  conteetacion  deberá  ser  clara  y  expresa  en 
estos  ténninos :  Si  Juro. 

987.  En  caso  de  no  estar  conformes  todos  los  jurados,  el  Alcalde  los 
encerrará  en  iina  pieza  en  donde  bajo  su  mas  estricta  responsabilidad,  los 
tendrá  enteramente  incomunicados,  y  no  permitirá  entrar  mas  que  pan  y 
agua  hasta  que  todos  estén  de  acuerdo. 

988.  Si  la  resolución  fuere  absolutoria,  el  acusado  quedará  libre,  y  si 
fuere  condenatoria,  se  remitirá  todo  lo  obrado  al  Juez  del  crimen  para 
que  reduzca  á  prisión  al  reo,  y  le  imponga  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas 
la  pena  señalada  por  la  ley. 

989.  La  prisión  de  los  reos  de  imprenta  no  podrá  ser  la  cárcel  pública, 
sino  u»  lugar  decente  que  el  Juez  elija. 
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TITULO  vn. 

D£  LAS  OÁBCELES  T  VISITAS  DE  ELLA& 

CAPÍTULO   I. 

DE    LAS    OÁBCELES. 

Artículo  990.  En  las  capitales  de  departamento  habrán  cárceles,  para 
deudores,  detenidos  y  presos ;  las  habrá  también  en  todos  los  pueblos  del 
Estado  según  la  posibilidad  de  estos.  Todos  los  deudores  j  reos,  cuyas 
causas  se  hallen  pendientes  en  los  Juzgados*  de  1^  Instancia,  vendrán  á 
la  cárcel  general  del  departamento.  Los  que  estuvieren  bajo  el  conoci- 
miento de  la  Cámara  judicial,  vendrán  á  la  capital  del  Estado  junto  con 
sus  causas,  cuando  se  diere  cuenta  con  ellas. 

991.  En  esta  habrá  también  otra  para  los  empleados  públicos,  separada 
de  las  anteriores. 

992.  En  los  reglamentos  de  policía  se  establecerá  la  forma  de  las  cár- 
celes, precisamente  con  la  separación  de  deudores,  detenidos  y  presos,  de 
hombres  y  de  mugeres ;  y  en  los  mismos,  se  arreglará  la  disciplina,  se- 
guridad y  trato  de  todos  los  que  entren  á  ellas,  las  obligaciones  de  alcaides 
y  carceleros,  y  lo  dopiás  concerniente  á  la  policía  de  estos  lugares. 

CAPÍTULO  II. 

DE  LAS  VISITAS    SEMANALES  DE  OÁBOEL,   T  KODO  DE  HA0EBLA8. 

Abtícülo  993.  Los  Jueces  de  1*  Instancia  en  las  Capitales  de  de- 
partamento, visitarán  cada  sábado  la  cárcel  de  detenidos,  presos  y  deu- 
dores, acompañados  de  los  Alcaldes  Constitucionales,  procuradores  de 
reos,  de  sus  defensores,  escribanos,  alguaciles  y  del  alcaide.  En  los  pue- 
blos de  fuera,  harán  esta  visita  los  Alcaldes  Constitucionales,  dando 
cuenta  del  resultado  al  Juez  del  departamento. 

994.  En  la  Capital  del  Estado,  se  practicará  igual  visita  en  los  mis- 
mos dias,  por  un  Magistrado  de  la^  Cámara  judicial,  concurriendo  á  eUa 
las  personas  designadas  en  él  artículo  anterior,  un  fiscal,  y  el  escribano 
de  Cámara :  ellas  deben  empezar  á  las  once  de  la  mañana. 

995.  La  Cámara  dispondrá,  que  en  los  departamentos  inmediatos  á  la 
Capital,  se  haga  igual  visita  mensualmente  por  uno  de  sus  vocales;  y  en 
los  de  distancia  mayor  de  doce  leguas,  por  una  persona  que  al  efecto  au- 
torizará. Los  Jueces  de  1*  Instancia  deben  hacer  lo  mismo,  respecto  á 
los  pueblos  de  su  departamento. 
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996.  La  visita  empezaré  por  examinar  el  estado  de  las  causas  crimi- 
nales, en  virtud  de  las  razones  que  de  ellas  deben  dar  los  escribanos  ó 
Alcaldes  que  las  sigan;  dictándose  segui4amente  las  providencias  que 
fueren  necesarias,  para  evitar  las  demoras,  y  castigar  á  los  que  hubiesen 
concurrido  á  retardar  el  breve  curso  de  las  mismas  causas. 

997.  Hará  el  Juez  ó  Magistrado  que  se  presenten  los  presos,  detenidos 
7  deudores;  y  á  su  vista  examinará  los  libros  del  alcaide,  preguatando  á 
cada  uno  de  ellos,  si  este  y  el  carcelero  cumplen  con  su  deber,  y  sobre  el 
trato  que  se  les  dá:  visitará  á  continuación  el  edificio  en  todos  sus  de- 
partamentos, observando  si  hay  seguridad,  las  debidas  separaciones,  lim- 
pieza y  salubridad.  Sobre  los  objetos  de  este  articulo,  dictará  en  el  acto 
las  providencias  convenientes  contra  el  culpado  ó  culpados,  siendo  de  su 
jurisdicción;  y  cuando  fueren  de  otra,  dará  cuenta  á  la  autoridad  compe- 
tente. 

998.  Mandará  poner  en  libertad  á  los  deudores  por  deudas,  siempre 
que  acreditaren  no  haberse  cumplido  con  ellos  el  artículo  452  de  este  Có- 
digo. También  otorgará  la  libertad  á  los  arrestados  por  pena,  y  á  los  de- 
tenidos arbitrariamente,  cuando  por  los  libros  del  alcaide  conste  que 
aquellos  cumplieron  su  condena,  ó  que  estos  se  hallan  detenidos  de  un 
modo  indebido,  por  mas  tiempo  que  el  que  las  leyes  requieren  expresa- 
mente, ó  en  lugar  privado;  procediendo  en  todos  estos  casos  contra  los 
reos  de  detención  arbitraria,  si  fueren  de  su  jurisdicción;  ó  dando  parte  á 
la  autoridad  competente,  cuando  correspondan  á  otra. 

999.  Todas  las  diligencias  prevenidas  en  los  artículos  anteriores,  se 
anotarán  circunstanciadamente  en  el  libro  de  visitas  que  para  cada  año 
deben  llevar  los  Jueces  por  sí,  firmándose  por  ellos  y  por  el  escribano,  6 
por  testigos.  El  mismo  libro  tendrá  el  escribano  de  Cámara  para  las 
visitas  de  cada  departamento,  semanales  y  generales. 

1000.  Los  Alcaldes  en  el  pueblo  de  su  residencia,  y  el  Juez  de  !•  Ins- 
tancia en  la  Capital  del  departamento,  empezarán  esta  visita  á  las  siete 
de  la  mañana.  Los  primeros  darán  cuenta  al  segundo  semanalmente,  del 
resultado  de  ellas;  y  este  al  Magistrado,  ó  vocal  semanero  en  la  Capital 
del  Estado.  Los  de  aquellos  departamentos  de  fuera  de  la  Capital,  darán 
también  cuenta  á  la  Cámara  judicial  por  fin  de  mes,  ó  cuando  ella  lo  con- 
sidere necesario.  Siempre  que  en  un  departamento  hayan  dos  ó  mas 
Jueces  de  1*  Instancia,  turnarán  por  meses  para  hacer  las  visitas  departa- 
mentales. 

CAPÍTULO  IIL 

DE  LAS   VISITAS    GENERALES   DE   CABCEL. 

Artíoulo  1001.  En  la  víspera  de  la  pascua  de  navidad,  y  el  dia  14  de 
Septiembre  víspera  del  gran  dia  de  la  Patria  por  su  independencia  abso- 
luta, se  hará  visita  general  de  cárceles  en  la  Capital  de  los  departamentos 
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]|jajo  la  forma  prevenida,  extendiéndola  á  todos  los  lugares  donde  hubÍCTen 
presos,  cualquiera  que  sea  la  jurisdicción  á  que  correspondan :  ellas  serán 
presididas  por  el  Juez  de  1*  Instancia,  y  su  resultado  se  pondrá  en  conoci- 
miento de  la  Cámara  judicial.  Esta  con  asistencia  de  las  dos  Salas,  y 
demás  funcionarios  expresados  en  los  artículos  993  y  994,  debe  hacer  las 
de  la  Capital  del  Estado. 

1002.  Empezarán  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  desde  esta  hora  estarán 
formadas  las  guardias  de  las  cárceles,  hasta  que  se  concluyan;  y  á  la  Cá- 
mara, á  su  entrada  y  salida,  se  harán  los  honores  que  le  corresponden. 

1003.  Tanto  en  estas  visitas,  como  en  las  semanales,  se  dará  cuenta 
por  los  Jueces  á  la  Cámara,  y  por  esta  al  Gobierno,  sobre  el  estado  de  las 
cárceles,  informando  lo  conveniente  para  la  seguridad  y  comodidad  de 
estos  establecimientos,  y  para  que  los  presos  y  reos  pobres  sean  manteni- 
dos en  ellos. 

1004  Se  anotarán  en  el  libro  de  visitas  que  debe  llevar  el  escribano  de 
Cámara,  no  solamente  el  estado  de  las  causas  que  penden  ante  las  Salas, 
sino  los  avisos  de  los  Gobernadores  políticos,  sobre  los  delitos  cometidos 
en  sus  respectivos  territorios,  y  los  autos  motivados  de  que  hubieren 
dado  parte  los  Jueces  de  I*  Instancia.  Las  notas  servirán  para  que  la 
Cámara,  6  el  vocal  semanero,  cada  cual  en  su  caso,  reconvengan  opor- 
tunamente á  los  Jueces  inferiores  por  no  haber  dado  parte  del  auto  moti- 
vado, 6  del  de  sobreseimiento  en  las  causas  que  debieron  seguir  contra  loa 
autores  de  los  delitos  indicados  por  los  Gobernadores  políticos,  ó  por  no 
haber  consultado  con  la  causa  en  que  declararon  haber  lugar  á  formación 
de  ella. 

1005.  Para  esto,  la  Cámara,  siempre  que  reciba  dichos  avisos  ó  partes, 
decretará  al  margen  de  ellos:  Tómese  razón  en  d  libro  de  viéüas  de  cáródy 
y  devuélvase  con  la  correspondiente  nota.  Esta  y  la  razón  se  cancelarán 
luego  que  el  Juez  hubiese  remitido  lat^usa,  ó  dado  parte  con  el  auto  mo- 
tivado. 
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TITULO  vm. 

CAPÍTULO  ÚNICO. 

DISPOSICIONES  COMUNES  AL  JUICIO  CRIMINAL. 

Abtículo  1006.  Si  el  acusador  abandonare  la  acusación,  y  el  delito  de 
que  se  trata  fuere  público,  el  Juez  continuará  de  oficio  la  causa. 

1007.  La  acusación  se  declarará  desierta  á  pedimento  del  reo,  en  los 
casos  que  se  practica  en  el  juicio  civil,  para  los  efectos  penales  y  civiles 
que  resultan  del  desamparo  de  la  acusación. 

1008.  Todo  escribano  pondrá  en  sus  actuaciones,  no  solo  el  dia,  mes  y 
año  en  que  se  actúan  las  diligencias,  se  dictan  las  providencias,  se  cita  y 
se  notifica  á  las  partes,  sino  también  la  hora.  Esto  mismo  practicarán 
los  Jueces  que  actuaren  con  testigos. 

1009.  Todos  los  que  retardaren  la  remisión  de  los  autos  á  sus  destinos, 
serán  responsables  como  personas  que  retardan  la  prpnta  administración 
de  justicia. 

1010.  Todos  los  funcionarios  públicos  que  intervinieren  en  los  juicios 
criminales,  y  omitieren  ó  retardaren  ^dguno  de  sus  trámites,  no  ejecutan- 
dolos,  ó  no  haciéndolos  ejecutar  en  los  términos  perentorios  establecidos 
por  la  ley,  serán  irremisiblemente  castigados  por  los  tribunales  superiores, 
como  reos  de  retardación  de  administración  de  justicia. 

1011.  Para  la  instrucción  y  sustanciacion  de  causas  criminales,  no  hay 
dia  feriado.  Tampoco  causa  derechos  la  instrucción  y  sustanciacion  de 
las  causas  criminales  de  oficio;  ni  habiendo  acusador,  cuando  sea  por  deli- 
tos púbUcos;  pero  en  unas  y  otras  se  puede  imponer  la  condenación  en 
costas  como  pena*  pecuniaria,  ó  para  reagravar  esta  ó  la  corporal 

1012.  Los  Alcaldes  de  fuera  mandarán  los  reos  á  la  Capital  de  sus  de- 
partamentos, con  el  correspondiente  oficio  al  Juez  de  1*  Instancia. 

1013.  El  proceso  se  remitirá  por  el  correo  al  tribunal  superior,  cuando 
alguno  apelare,  á  su  costa;  pero  si  fuere  el  delito  público,  se  remitirá  de 
oficio. 

1014.  Igualmente  se  remitirá  de  oficio,  cuando  pon  no  haber  apelado 
ninguno,  se  enviare  en  consulta. 

1015.  A  falta  de  procedimientos  especiales  en  el  juicio  criminal  en  cual- 
quiera instancia,  se  observarán  los  señalados  por  este  Código  para  el  jui- 
cio civil. 

1016.  Los  delincuentes  ó  culpables  contra  quienes  se  proceda  criminal- 
mente, pueden  en  cualquier  estado  de  la  justificación  del  cuerpo  del  de- 
lito 6  culpa,  de  la  instrucción  y  de  las  demás  estaciones  6  instancias  del 
juicio  criminal,  antes  de  la  sentencia  definitiva,  en  cada  una  de  las  ins- 
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tandas,  producir  ó  presentar  sos  pruebas^  con  tal  que  ellas  no  intermín' 
pan  el  curso  legal  del  juicio.  Podrán  usar  del  mismo  derecho,  aun  des- 
pués de  la  sentencia  tütima,  siendo  de  la  clase  del  articulo  901. 

1017.  Los  Alcaldes  j  los  Jueces  de  1*  Instancia  y  todas  las  autori- 
dades que  ejercen  jurisdicción,  podrán  valerse  indistintamente,  para  la 
comparecencia  de  los  testigos  presentes  en  causas  de  oficio,  sea  en  pro  ó  en 
.contra  de  los  indiciados  y  reos,  de  Iqs  comisarios  de  polida,  cuarteleros  j 
pedáneos,  y  de  los  alguaciles;  y  para  la  de  los  ausentes  en  las  mismas 
causas,  de  los  Gobernadores  políticos.  Jueces  y  Alcaldes  del  lugar  donde 
residan  6  estén. 

1018.  Los  funcionarios  á  quienes  se  cometiere  la  comparecencia  de  los 
testigos,  conforme  al  artículo  anterior,  que  desobedecieren  en  todo  6  en 
parte  la  orden  que  se  les  hubiere  comunicado,  serán  castigados  precisa- 
mente, según  el  caso,  con  arreglo  al  Código  penal. 

1019.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  866,  el  testigo  qne 
residiere  á  veinte  leguas  del  lugar  del  juicio,  será  examinado  por  reoep- 

'  toria  al  Juez  de  su  residencia,  á  no  ser  que  el  Juez  de  la  causa  creyere 
indispensable  su  deposición  presencial. 
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LIBRO  CUARTO. 

DK  LA  BKaUNDA  INSTANCIA  KN  CAtJSAB  CIVILES  T  CRIMINALES. 

TITULO    L 

DE  LOS  BECÜRS08  ORDINARIOS. 

CAPÍTULO  I. 

DE     LA      APELACIÓN. 

Artículo  1020.  Apelación  6  alzada  es  un  recurso  ordinario  que  la  ley 
concede  á  todo  litigante^  cuando  ha  recibido  agravio  por  la  sentencia  del 
Juez  inferior,  para  reclamar  de  ella  ante  el  tribunal  superior. 

1021.  El  usó  de  este  derecho  corresponde  también  á  otro  cualquiera 
interesado  en  la  causa,  entendiéndose  tal,  todo  aquel  á  quien  la  sentencia 
perjudica. 

1022.  Dos  son  los  efectos  que  produce  la  apelación:  el  uno  suspensivo; 
y  el  otro  devolutivo.  Por  el  primero,  se  suspende  la  jurisdicción  del  Juez 
inferior,  impidiéndose  la  ejecución  de  la  sentencia.  Por  el  segundo,  se  da 
únicamente  conocimiento  de  la  causa  al  superior,  sin  quedar  embarazado 
el  inferior  para  llevar  adelante  sus  providencias. 

1023.  La  ley  concede  apelación  en  ambos  efectos:  1^  de  toda  sentencia  íg2) 

definitiva,  pronimciada  en  causa  seguida  por  los  trámites  del  juicio  ordina- 
rio, civil  y  criminal,  6  del  criminal  sumario  escrito:  2°  de  las  interlocuto- 

rias  que  se  dictaren  durante  la  sustanciacion  de  los  referidos  juicios, 
cuando  ellas  ocasionen  gravamen  irreparable  ó  de  difícil  reparación,  ex- 
cepto el  auto  motivado  en  las  causas  criminales,  y  el  de  embargo  en  juicio 
ejecutivo. 

1024.  También  concede  la  ley  la  apelación,  pero  solo  en  el  efecto  de-  — (53) 
volutivo:  1**  de  las  sentencias  de  remate,  y  de  cualquiera  otra  que  se  die- 
re en  los  juicios  ejecutivos,  salvo  la  excepción  del  artículo  precedente:  2^ 

de  las  que  hubieren  recaído  en  los  juicios  sumarios  civiles:  3®  de  todas 
aquellas  cuya  suspencion  causare  algún  peligro  por  la  demora  en  la  eje- 
cución. 

1025.  La  ley  niega  la  apelación:  1^  de  los  decretos  de  mera  sustancia-  — (54) 
cien:  2^  de  los  autos  que  no  contengan  gravamen  manifiesto:  3^  cuando 

entre  los  litigantes  hubo  pacto  de  no  apelar:  4^  cuando  la  sentencia  se  hu- 
biere pronunciado  en  virtud  de  juramento  decisorio:  5^  en  los  pleitos  se- 
guidos por  escrito  sobre  cantidad  que  no  exceda  de  cuatrocientos  pesos:  6^ 
en  las  causas  de  debito  á  cualquiera  de  los  ramos  de  hacienda  nacional. 
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mientras  la  cantidad  no  se  deposite  en  el  tesoro  público  ó  se  aseare  con 
fiador  abonado  y  exceda  de  200  p^sos:  y  en  todas  las  demás  que  la  ley 
lo  niega  expresamente. 
(55) —  1026.  El  término  para  apelar  de  sentencia  definitiva^  será  el  de  cinco 
dias,  y  el  de  tres  para  la  interlocutoria.  Es  fatal  y  no  podrá  prorrogarse 
jamás. 


CAPÍTULO  II. 

DE  LA  ADMISIÓN  DE  LA  ALZADA. 

Abtículo  1027.  La  apelación  deberá  proponerse  por  escrito,  ante  el 
mismo  Juez  que  pronunció  la  sentencia  con  la  palabra  apelo  y  solo  en  el 
caso  de  haber  sido  denegada  por  este,  puede  el  agraviado  instaurarla  ante 
el  tribunal  superior. 

1028.  Luego  que  un  litigante  presentare  su  escrito  de  apelación,  el 
Juez  la  concederá  6  negará,  según  la  ley,  dentro  de  las  veinticuatro  horas. 

1029.  Si  Itf  residencia  del  Juez  fuere  la  misma  que  la  del  tribunal  su- 
perior, remitirá  á  este  inmediatamente  el  proceso  original,  sea  que  haya 
concedido  la  apelación  en  ambos  efectos,  6  en  uno  solo. 

1030.  Si  la  residencia  del  Juez  no  fuere  la  misma  que  la  del  tribunal 
superior,  y  hubiere  otorgado  la  apelación  en  ambos  efectos,  remitirá  tam- 
bién el  proceso  original  á  dicho  tribunal,  sin  pérdida  de  tiempo. 

1031.  Cuando  se  hubiere  concedido  la  apelación  solo  en  el  efecto  devo- 
lutivo, dejará  un  testimonio  ó  copia  integra  autorizada  de  la  sentencia  y 
remitirá  los  autos  originales  al  tribunal  Si  para  la  ejecución  de  la  senten- 
cia ñiere  necesario  tener  á  la  vista  alguno  ó  algunos  datos  ó  providencias 
constantes  en  el  proceso,  dejará  también  testimonio  de  ellos,  y  agregan- 
dolos  á  la  sentencia,  remitirá  los  autos  al  tribunal  como  queda  dicho. 

1032.  El  auto  de  admisión  de  este  recurso  en  cualquiera  causa,  con- 
tendrá siempre  la  calidad  de  citación  y  emplazamiento  á  las  partes,  para 
que  acudan  á  usar  de  su  derecho  en  la  Cámara,  dentro  del  término  de 
veinte  días  ó  menos  á  juicio  del  Juez,  atendidas  las  distancias,  si  esta  y 
el  juzgado  residieren  en  distintos  lugares;  y  si  en  uno  mismo,  dentro  de 
tres. 

1033.  Los  términos  asignados  por  el  artículo  anterior,  empezarán  á 
correr  desde  que  se  notifique  á  las  partes  el  auto  de  la  concesión  de 
alzada,  si  hubiese  sido  en  ambos  efectos,  y  siendo  en  el  devolutivo  sola- 
mente, desde  que  se  hubiese  concluido  la  compulsa  del  testimonio  de  que 
habla  el  artículo  1031. 

1034  Para  que  esto  tenga  lugar,  el  Juez  con  concepto  al  volumen  de 
las  piezas  que  hayan  de  testimoniarse,  determinará  el  tiempo  en  que  deba 
sacarse  el  testimonio,  y  tanto  en  él  como  en  el  proceso,  anotará  el  día  en 
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que  se  hubiese  concluido  la  compulsa  y  remitido  el  proceso  al  tribunal 
superior^  suscribiendo  el  apelante  ambas  anotaciones. 

1035.  Todos  los  gastos  de  remisión  de  procesos  y  saca  de  testimonios, 
en  tales  casos,  serán  costeados  siempre  por  el  apelante. 

1036.  Si  concedida  la  apelación  en  ambos  efectos,  pidiere  alguna  de  las 
partes  que  quede  testimonio  del  proceso,  se  mandará  sacar  á  su  costa,  con 
la  nota  indicada  en  el  articulo  1034. 

1037.  Siempre  que  se  interponga  apelación  de  sentencia  definitiva  en 
causa  criminal,  la  otorgará  el  Juez  desde  luego,  remitiendo  al  tribunal  su- 
perior el  proceso  original,  dentro  de  segundo  dia. 

1038.  Lo  mismo  hará  el  Juez,  pasado  el  término  de  la  apelación,  aun 
cuando  nadie  la  hubiese  interpuesto,  siempre  que  la  causa  se  hubiese 
8^:uido  por  delito  á  que  la  ley  señala  pena  corporal  ó  infamante,  enten- 
diéndose tal  remisión  por  via  de  consulta, 

1039.  Donde  haya  estafeta,  se  hará  esta  remisión  por  el  primer  correo, 
y  donde  no,  por  conducto  de  la  autoridad  local. 

1040.  Cuando  alguno  de  los  litigantes  solicitare  ser  el  conductor  de  un 
proceso,  el  Juez  lo  mandará  entregar,  bajo  de  conocimiento,  y  previa 
fianza  de  seguridad.  Si  el  apelante  y  el  apelado  lo  pretendiesen  al  mismo 
tiempo,  deberá  hacerse  la  entrega  al  segundo. 

1041.  Todo  proceso  se  remitirá  de  inferior  á  superior,  6  vice-versa,  con 
nota,  cerrado  y  sellado. 


CAPÍTULO   IIL 

DEL  MODO  DE  PBOCEDEB  EN  SEGUNDA  INSTANCIA,  SIENDO  LA  CAUSA  CIVIL. 

Artículo  1042.  Introducido  el  proceso  en  el  tribunal  superior,  man- 
dará se  pase  á  la  oficina,  haciéndose  saber  á  las  partes. 

1043.  El  procurador  del  apelante  se  presentará  luego  manifestándose 
por  parte,  y  pidiendo  se  le  entregue  el  proceso  por  el  término  ordinario. 

1044.  Se  deferirá  á  esta  solicitud,  y  el  procurador  deberá  presentar  un 
escrito,  con  la  suma  de:  expresa  a^ravioa,  lo  cual  se  llama  mejorar  la  a* 
pelacion. 

1045.  Tanto  para  expresar  agravios,  como  para  su  contestación,  la  ley 
no  concede  mas  término  que  el  de  seis  dias  á  cada  parte.  Este  término 
solo  podrá  prorrogarse  por  tres  dias  mas,  habiendo  motivo  fundado  para 
la  prorroga. 

1046.  Al  escrito  de  contestación  se  proveerá:  autos.  La  notificación 
de  este  auto,  tendrá  la  fuerza  de  citación  para  sentencia. 

1047.  Corridas  las  diligencias  de  notificacian,  el  escribano  pasará  en  el 
dia  el  proceso  al  relator,  anotándolo  asi  en  el  acto  de  la  entrega.  Este 
deberá  consertar  con  las  partes  su  relación  dentro  de  nueve  dias,  devolví- 
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endo  el  proceso^  bien  especificados  los  hechos  y  las  pruebas,  con  la  cita  de 
folios  7  demás  que  sea  conducente  al  asunto:  el  tribunal  puede  acortar 
este  término;  pero  no  prorrogarlo. 

1048.  Leido  el  estracto  del  proceso  por  el  relator,  y  oido  el  informe  ver- 
bal de  las  partes,  6  de  sus  abogados  si  quisieren  darlo,  se  pronunciará  en 
la  causa  la  sentencia  que  corresponda.  Si  esta  fuere  defínitiya  quedará 
terminada  la  segunda  instancia. 

1049.  Es  permitido  al  apelado  adherirse  á  la  apelación,  cuando  la  sen- 
tencia del  inferior  contenga  dos  6  mas  partes,  y  alguna  de  ellas  le  sea  gra- 
vosa; mas  no  podrá  usar  de  este  derecho,  sino  al  tiempo  de  contestar  á  la 
expresión  de  agravios. 

1050.  En  el  caso  del  artículo  precedente,  el  apelado  pedirá  la  revocación 
de  la  parte  ó  partes  que  le  fueren  gravosas,  y  la  confirmación  de  aquellas 
de  que  reclamó  el  apelante. 

1051.  La  suma  del  escrito  en  que  el  apelado  se  adhiera  á  la  apelación, 
será:  responde  y  alega;  de  él  se  dará  traslado  al  apelante,  y  su  contes- 
tación tendrá /por  suma:  responde. 

1052.  Siendo  el  caso  de  adherirse  á  la  apelación,  semejante  en  todo  al 
de  reconvención,  deberán  observarse  las  reglas  establecidas  para  esta  en 
primera  instancia,  asi  en  el  modo  de  proceder,  como  en  el  de  decidir. 

1053.  En  segunda  instancia,  pueden  las  partes  ampliar  sus  peticiones 
en  lo  accesorio,  alegar  nuevos  hechos  y  probarlos,  ó  esforzar  con  documen- 
tos los  alegados  en  la  primera;  mas  nunca  se  les  permitirá  presentar  tes- 
tigos sobre  los  mismos  puntos  ventilados  en  esta,  ú  otros  directamente  con- 
trarios, ni  hacer  cosa  alguna  que  pueda  alterar  la  naturaleza  de  la  causa 
principal. 

1054.  Antes  de  sentenciarse  la  causa,  pueden  las  partes,  en  cualquier 
estado  de  ella,  redargüir  de  falsas,  civil  ó  criminalmente  las  escrituras  y 
cualesquiera  papeles  que  hubiesen  presentado  sus  contrapartes  en  segun- 
da instancia. 

1055.  En  los  casos  de  los  dos  artículos  precedentes,  se  recibirá  la  causa 
á  prueba. 

1056.  Si  en  otra  cualquiera  circunstancia  conviniere  á  las  partes  que 
la  causa  se  reciba  á  prueba,  podrán  pedirlo  en  la  expresión  de  agravios,  ó 
su  contestación,  indicando  en  los  mismos  escritos  los  puntos  sobre  que 
ella  deba  recaer. 

1057.  Recibida  una  causa  á  prueba  en  segunda  instancia,  se  verificará 
esta  en  la  misma  forma  que  en  primera  instancia,  y  publicadas  las  pro- 
banzas, se  admitirá  un  escrito  de  parte  del  apelante,  con  la  suma  de:  a2e- 
ga  de  bien  probado;  y  otro  de  la  del  apelado  con  la  de  :  responde^  obser- 
vándose en  lo  demás,  para  el  fallo  de  la  causa,  lo  dispuesto  en  este  capí- 
tulo. 

1058.  Las  sentencias  definitivas  de  los  tribunales,  se  circunscribirán 
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precisamente  á  los  puntas  apelados,  y  á  aquellos  que  debieron  haber  sido 
decididos,  y  no  lo  fueron  en  primera  instancia,  sin  embargo  de  haber  sido 
propuestos  y  ventilados  por  las  partes. 

1059.  Si  se  confirma  en  todas  sus  partes  la  sentencia  del  Juez  inferior, 
el  auto  contendrá  siempre  la  condenación  en  costas  de  las  dos  instancias 
contra  el  apelante. 

1060,  Ejecutoriada  la  sentencia  del  Tribunal,  se  devolverá  el  proceso 
al  Juez  de  1*  Inst*  para  que  la  haga  ejecutar. 


CAPÍTULO  IV. 

DEL  MODO  DE  PBOGEDEB  CUANDO  EL  JUEZ  INFEBIOK    DENIEGA  LA 

APELACIÓN. 

Artículo  1061.  En  caso  de  ser  denegado  este  recurso  en  uno  6  en  am- 
bos efectos,  la  parte  agraviada  podrá  presentarse  por  escrito  ante  el  tri- 
bunal superior  de  justicia  interponiendo  el  recurso,  quien  inmediata- 
mente pedirá  los  autos  al  Juez  aquo. 

1062.  El  tribunal  tomará  en  consideración  el  asunto,  inmediatamente 
después  de  recibida  la  causa,  y  siendo  ilegal  la  alzada,  resolverá  sobre  ta- 
blas, que  el  proceso  se  devuelva  al  Juez,  para  que  lleve  adelante  sus  pro- 
videncias, condenando  en  costas  al  recurrente. 

1063.  Si  el  tribunal  superior  juzgare  haber  gido  negada  indebidamente 
la  apelación,  ordenará  que  el  proceso  pase  á  la  oficina,  y  que  el  apelante 
exprese  agravios,  condenando  al  Juez  en  las  costas  del  articulo. 

1064.  Las  partes  podrán  concurrir  el  dia  de  la  vista,  á  informar  en  de- 
recho y  verbalmente  al  referido  tribunal 


CAPÍTULO  V. 

DE  LA  DESERCIÓN  Y  BEBELDÍA  EN  SEGUNDA  INSTANCIA.  — (56) 

Abtíoulo  1065.  El  término  de  tres  meses  será  fatal  para  que  la  apela- 
ción quede  desierta  por  ministerio  de  la  ley:  1^  cuando  otorgada  por  el 
inferior,  no  se  remite  el  proceso  al  superior  á  que  corresponde,  por  culpa 
del  apelante:  2^  cuando  elevada  al  superior,  y  puestos  los  autos  por  de- 
creto suyo  en  la  oficina,  ninguna  de  las  partes  se  presenta  en  estrados:  3° 
cuando  habiéndose  presentado  las  partes  en  los  estrados,  abandonaron  la 
causa. 

1066.  El  término  prefijado  en  el  artículo  anterior,  deberá  correr  en  pri- 
mera instancia,  desde  que  se  hubiere  notificado  á  las  partes  el  auto  de 
concesión  de  la  alzada,  ó  sacado  el  testimonio  del  proceso  ;  y  en  segunda, 
desde  la  fecha  en  que  el  superior  haya  decretado  se  ponga  el  proceso  en 
la  oficina,  ó  desde  que  aquellas  hubiesen  abandonado  la  causa. 
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1067.  Contra  el  lapso  de  este  ténnino^  no  ha  lugar  á  redamo,  prorroga 
ni  restitución,  ni  la  ley  conoce  tribunal  que  pueda  abrir  la  causa  en  que 
tuvo  lugar  la  deserción  de  la  apelación  en  segunda  instancia. 

1068.  Si  no  se  remitiese  el  proceso,  trascursados  los  términos  que  se 
fijan  en  el  capitulo  2°  de  este  titulo,  por  culpa  del  apelante,  el  apelado 
podrá  pedir  al  Juez  de  1^  Instancia,  que  declare  desierta  la  alzada. 

1069.  Se  dará' traslado  de  esta  solicitud  al  apelante,  quien  deberá  con- 
testarlo dentro  de  tercero  dia;  y  si  no  lo  yerificare,  el  Juez  dedanurá  de- 
sierta la  apelación,  con  solo  la  rebeldía  del  apelado. 

1070.  Si  el  apelante  justificare  haber  dejado  pasar  el  término  sin  cul- 
pa suya,  se  le  concederá  otro  igual  al  primero;  pero  en  el  caso  de  trascur- 
sar  tambjen  este  sin  que  remita  el  proceso,  obrará  según  lo  prevenido  en 
el  artículo  precedente. 

1071.  Cuando  introducido  el  proceso  en  el  tribunal  superior,  y  presen- 
tadas las  partes,  el  apelante  no  hiciere  uso  de  él  en  los  seis  dias  señalados, 
el  apelado  podrá  pedir  se  declare  desierta  la  alzada,  previa  certificación 
del  escribano. 

1072.  Si  el  apelante  no  expresare  agravios  en  el  término  legal,  después 
de  haber  sacado  el  proceso,  d  apelado  podrá  pedir  que  devuelva  este  por 
apremio,  y  se  declare  la  deserción. 

1073.  En  los  casos  de  los  dos  artículos  precedentes,  el  tribunal  declar- 
rará  la  deserción,  sin  otro  trámite  que  la  certificación  del  escribano,  que 
asegure  no  haber  hecho  uso  del  proceso  el  apelante,  ó  de  haber  sido  de- 
vuelto por  apremio.  El  escribano  otorgará  estas  certificaciones,  acto  conti- 
nuo al  decreto  que  mande  darlas,  6  á  la  devolución  del  proceso. 

1074.  El  apelante  puede  justificar  hasta  el  momento  de  declararse  la 
deserción,  impedimento  legítimo  para  no  haber  sacado  el  proceso,  ó  ex- 
presado agravios;  en  cuyo  caso  se  diferirá  la  declaratoria  de  deserción 
hasta  el  dia  siguiente.  Si  asi  lo  hiciere  en  el  término  perentorio  de  vein- 
ticuatro horas,  se  le  concederán,  en  la  audiencia  inmediata,  tres  dias  para 
que  exprese  agravios.  Si  el  impedimento  no  fuere  probado,  se  declarará 
la  deserción  en  la  misma  audiencia. 

1075.  Los  actos  del  artículo  precedente  se  verificarán  sucesivamente 
en  una  sola  audiencia,  y  no  podrán  diferirse  para  otra. 

1076.  Pasado  también  el  término  de  tres  dias  sin  que  el  apelante  haya 
expresado  agravios,  el  tribunal  declarará  desierta  la  apelación,  con  solo  la 
acusación  de  rebeldía  por  parte  del  apelado. 

1077.  Siempre  que  remitido  el  proceso  al  tribunal,  no  compareciere 
ante  él  el  apelante,  podrá  el  apelado,  vencido  el  término  del  emplazamien- 
to hecho  por  el  Juez,  pedir  la  declaración  de  la  deserción. 

1078.  Acto  continuo  mandará  el  tribunal  que  el  escribano  de  Cámara 
certifique  si  ha  comparecido  el  apelante ;  y  resultando  que  no,  hará  la  de- 
claratoria solicitada,  quedando  ejecutoriada  la  sentencia  de  que  se 
apeló. 
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1079.  Hasta  el  momento  preciso  de  declararse  la  deserción,  conforme  al 
articulo  anterior,  el  apelante  podrá  hacer  uso  del  derecho  que  le  concede 
el  articulo  1070,  para  excusar  la  falta  de  su  comparecencia  en  el  término 
del  emplazamiento,  y  el  tribunal  procederá  con  arreglo  á  dicho  articulo,  y 
al  1074  en  su  caso. 

1080.  Si  introducido  el  proceso  en  el  tribunal  superior,  compareciere  en 
él  solo  el  apelante,  podrá  pedir,  vencido  el  ténnino  del  emplazamiento^ 
que  se  declare  rebelde  al  apelado. 

1081.  El  tribunal  mandará  que  el  escribano  de  Cámara  certifique  en  el 
dia,  si  el  apelado  ha  comparecido;  y  resultando  que  no  lo  ha  hecho,  lo  de- 
clarará rebelde.    Estos  actos  se  ejecutarán  en  una  sola  audiencia. 

1082.  El  apelante  expresará  agravios,  y  el  tribunal  decretará:  traslado. 
Pasados  los  nueve  dias  concedidos  para  la  contestación,  el  apelante  acu- 
sará rebeldía,  á  la  que  se  proveerá:  por  acusada^  autos;  procediondese  en 
esto  caso,  como  en  los  ordinarios  de  apelación. 

1083.  Si  el  apelado  compareciere  en  el  tribunal,  mientras  el  relator  for- 
ma el  extracto  del  proceso,  y  antes  que  se  vea  la  causa,  se  le  oirá,  pa- 
gando las  costas  á  que  dio  lugar  hasta  ese  estado. 

1084.  La  sentencia  del  tribunal  superior  en  rebeldía,  sea  que  confirme 
6  que  revoque  la  de  primera  inst^cia,  causará  ejecutoría  desde  que  se 
haya  notificado. 


CAPÍTULO  VI. 

DEL  MODO  DE   PBOCEDEA  EN   SEGUNDA  INSTANCIA    EN   OAüSA   CBIHINAL. 

Abtícülo  1085.  En  las  causas  criminales  seguidas  á  instancia  de  par- 
te, 6  de  oficio,  por  delito  que  merezca  pena  corporal  6  infamante,  cuando 
el  proceso  se  hubiere  introducido  en  el  tribunal  por  apelación,  y  las  partes 
estuvieren  presentes,  se  mandará  entregar  en  el  dia  al  apelante. 

1086.  Luego  que  el  apelante  exprese  agravios,  se  conferirá  traslado  al 
apelado,  y  con  su  contestación,  se  correrá  vista  al  Fiscal  para  que  expon- 
ga lo  conveniente.  Si  el  reo  no  pudiere  defenderse  por  sí,  ó  no  tuviere 
procurador  en  el  lugar,  las  diligencias  se  entenderán  con  el  de  reos. 

1087.  Hecho  lo  prevenido  en  el  artículo  precedente,  se  pedirán  autos^  y 
se  procederá  conforme  á  las  disposiciones  del  capítulo  3°  de  este  tit°. 

1088.  Cada  una  de  las  partes,  asi  como  el  Fiscal,  no  podrá  detener  el 
proceso  en  su  poder  por  mas  de  tres  dias,  sea  para  expresar  agravios,  ó 
para  su  contestación,  ó  bien  para  la  vista. 

1089.  No  estando  presentes  las  partes,  ó  estandolo  alguna  de  ellas 
solamente,  se  mandará  pasar  el  proceso  á  la  oficina  por  el  término  de 
seis  dias;  y  si  nadie  lo  pidiere  en  ellos,  se  sustanciará  la  causa  de  oficio, 
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en  los  mismos  términos;  y  se  fallaré,  si  el  delito  mereciere  jena  corpo- 
ral ó  infamante. 

1090.  Si  el  delito  no  mereciere  pena  corporal  6  infamante,  se  procede- 
rá en  segunda  instancia,  en  todo,  con  arreglo  á  lo  prevenido  para  las  cau- 
sas civiles. 

1091.  Si  seguida  de  oficio  la  causa  criminal  en  primera  instancia,  hu- 
biere apelado  el  reo,  inmediatamente  que  se  hubiere  recibido  el  proceso, 
se  mandará  entregarlo  al  procurador  de  aquel  para  que  exprese  agravios, 
siempre  que  resida  en  el  lugar;  pero  cuando  viviere  fuera,  se  entenderán 
todas  las  diligencias  con  el  procurador  de  reos.  Con  igual  objeto  se  pa- 
sará el  proceso  al  Fiscal,  si  hubiere  sido  el  apelante. 

1092.  De  la  expresión  de  agravios  del  apelante,  se  dará  vista  al  Fiscal, 
y  se  procederá  á  lo  demás,  y  á  lo  prevenido  en  el  artículo  1087. 

1093.  En  caso  que  la  causa  exigiese  prueba  en  segunda  instancia,  el 
auto  de  recepción  contendrá  siempre  la  calidad  de  todos  cargos. 

1094.  Vencido  el  término  de  prueba,  es  prohibido  á  las  partes  pedir 
nuevas  diligencias;  mas  si  se  creyeren  indispensables,  especialmente  para 
la  defensa  del  reo,  se  pedirá  y  se  mandará  practicar  incontinenti. 

1095.  En  las  causas  que  se  recibieren  en  consulta,  no  habiendo  apela- 
ción, se  oirá  precisamente  al  Fiscal,  pidiendo  en  seguida:  av;to8, 

1096.  Cuando  el  proceso  en  consulta  se  hubiere  sentenciado  contra  reo 
ausente,  se  pasará  inmediatamente  al  procurador  de  reos,  y  después  al 
Fiscal. 

1097.  Las  sentencias  de  segunda  instancia  en  causa  criminal,  se  arre- 
glarán á  lo  dispuesto  para  las  que  se  deban  pronunciar  en  primera  instan- 
cia en  los  mismos  juicios. 

1098.  En  los  juicios  en  que  se  hubiese  sobreseído,  por  declaración  de 
no  haber  lugar  á  formación  de  causa,  y  que  hubiesen  sido  consultados  al 
tribunal  superior,  luego  que  se  haya  recibido  la  instrucción,  se  correrá 
vista  al  Fiscal,  y  con  su  dictamen  se  mandará  que  el  Juez  inferior  la  con- 
tinúe, ó  se  aprobará  el  auto  de  sobreseimiento. 


CAPÍTULO  VII. 

DE  LA   SÚPLICA   Ó    3^   IKSTAKOIA. 

Abtículo  1099.  Se  concede  á  los  litigantes,  con  arreglo  áeste  capítulo, 
la  ñicultad  de  apelar  de  las  sentencias  de  segunda  instancia  cuando  no  se 
formen  con  ellas.    Este  recurso  ordinario  se  llama  de  sálica. 

1100.  La  ley  concede  el  recurso  de  súplica,  únicamente  en  los  casos  si- 
guientes: / 

1°  Cuando  las  sentencias  de  segunda  instancia  no  son  conformes  de  to/da 
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.  conformidad  con  las  de  primera,  no  debiendo  comprenderse  en  este  caso  la 
condenación  en  costas. 

2°  Cuando  han  aparecido  nuevos  documentos  públicos  ó  auténticos  y 
la  parte  suplicante  jura  que  no  pudo  haberlos  antes  de  que  se  pronunciara 
la  sentencia  de  segunda  instancia. 

3°  Cuando  el  valor  del  negocio  excediere  de  diez  mil  pesos. 

4^  En  las  causas  criminales  cuando  se  impone  pena  de  muerte,  eá  cuyo 
caso  la  sentencia  será  revisada  en  tercera  instancia,  aun  cuando  el  reo  no 
suplique,  debiéndolo  hacer  en  su  falta  el  procurador  de  reos. 

1101.  El  recurso  de  súplica  debe  interponerse  por  escrito  ante  el  mismo 
tribunal  que  pronunció  la  sentencia,  dentro  de  diez  dias  contados  de  mo- 
mento á  momento  desde  la  notificación  de  la  sentencia  suplicable. 

1102.  Se  conferirá  traslado  á  la  otra  parte  por  el  término  de  tres  dias ; 
y  contestado  que  sea,  el  tribunal  pedirá  autos  y  resolverá  si  ha  ó  no  lugar 
á  la  súplica. 

1103.  Admitida  esta,  se  remitirá  el  proceso  original  á  la  Sala  de  3*  Ins- 
tancia,  citando  y  emplazando  á  las  partes  con  el  término  de  tres  dias, 
quienes  por  si  ó  por  procurador  ó  abogado,  informarán,  si  quisieren,  ver- 

.  balmente  ó  por  escrito,  con  cuyo  trámite  únicamente  se  resolverá  la  causa. 
1104  En  caso  de  que  la  parte  suplicante,  al  tiempo  de  formalizar  la 
súplica,  hubiese  presentado  nuevos  documentos,  á  el  agravio  de  que  se 
queja  fuere  por  falta  de  pruebas  que  no  se  le  hubiesen  admitido  por  algu- 
na de  las  instancias  anteriores,  la  Sala  se  arreglará  en  todo  á  lo  dispuesto 

.  detalladamente  para  la  segunda  instancia. 

1105.  La  Sala  de  3*  Instancia  revisará  los  autos  con  escrúpulo  y  de- 
tención, y  oidas  las  partes  verbalmente  ó  por  escrito,  dará  su  fallo  dentro 
de  los  quince  dias  que  siguen  á  la  admisión  de  la  súplica,  excepto  el  caso 
del  articulo  precedente  que  se  fallará  en  el  tiempo  y  forma  establecidos 
para  la  segunda  instancia. 

1106.  Si  se  negare  la  súplica,  se  procederá  en  todo  como  en  el  caso  de 
ser  negada  la  apelación. 

1107.  Siempre  que  la  sentencia  de  tercera  instancia  impusiere  al  reo  pena 
capital,  cuya  conmutación  puede  hacer  el  Supremo  Poder  Ejecutivo,  la  Sala 
le  remitirá  el  expediente  con  informe,  suspendiéndose  la  notificación  hasta 
que  resuelva  si  conmuta  ó  no  la  pena. 

CAPÍTULO  vm. 

DB    LA    VOTAOION. 

Abtículo  1108.  Acabada  la  vista  de  cualquiera  causa,  el  portero  Ua- 
.  mará  á  las  partes,  por  si  quisiesen  alegar  de  palabra,  y  luego  que  ter- 
mine la  audiencia,  se  discutirá  el  asunto  á  puerta  cerrada  y  en  seguida  se 
pasará  á  la  votación,  la  que  debe  ser  pública. 
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1109.  Ningún  Magistrado  podrá  entrar  en  disensión  ni  votar  sobre 
cualquier  negocio  que  se  presente  en  el  despacho,  sin  haberse  impuesto 
detenidamente  de  los  autos  á  que  el  negocio  se  refiere;  ni  podrá  retirarse 
durante  la  lectura  del  expediente  de  la  materia  que  se  trata,  so  pena  de  la 
pérdida  de  la  dieta  del  dia. 

1110.  Los  Jueces  votarán  de  uno  en  uno,  principiando  el  mas  moderno^ 
excepto  en  los  casos  de  discordia,  en  los  cuales  empezará  el  mas  antiguo 
de  los  discordantes. 

1111.  Cuando  la  causa  haya  de  sentenciarse  definitivamente,  cada  Juez 
emitirá  su  voto  en  público,  haciéndolo  de  un  modo  claro,  suscinto  y  fun- 
dado en  ley,  que  debe  citar. 

1112.  Todos  los  votos  de  los  Jueces  deberán  sentarse  en  un  libro  que 
debe  llevar  el  Ministro  menos  antiguo.  En  cada  una  de  las  Salas  halnrá 
un  libro  de  esta  naturaleza. 

1113.  Este  libro  que  será  denominado  de  votoe^  se  fonnará  cada  año 
en  papel  común.  Su  primera  foja  será  firmada  por  el  Presidente  y  Ifi- 
nistros,  rubricándose  todas  las  demás  por  los  mismos. 

1114.  El  tUtimo  dia  del  año  se  cerrará  el  libro  de  votos,  con  una  nota 
puesta,  y  firmada  también  por  ellos,  en  que  se  exprese  no  haber  mea  votos 
que  los  contenidos  en  él.  Esta  nota  se  sentará  á  continuación  de  la 
ultima  acta. 

1115.  Las  actas  del  libro  de  votos  serán  rubricadas  por  los  MagistradoB, 
y  firmadas  por  todos  los  demás  que  no  sean  Ministros  en  propiedad*,  nom- 
brándose al  margen  de  eUas  los  primeros  por  su  apellido. 

1116.  Si  después  de  vista  una  causa,  apareciere  incapacitado  alguno  de 
los  Jueces,  de  modo  que  no  pueda  votar,  entrará  á  reemplazarle  uno  de  los 
conjueces ;  mas  estandolo  ellos,  se  nombrarán  específicos  por  la  Corte 
plena:  en  este  caso  volverá  á  verse  la  causa. 

1117.  Cuando  el  Juez  incapacitado  no  pudiere  concurrir  á  la  Sala,  so- 
lamente por  enfermedad,  ausencia  urgente  ú  otro  motivo,  deberá  remitir  á 
ella  su  voto  escrito  y  cerrado,  para  que  se  publique  con  los  demás. 

1118.  Los  Jueces  que  después  de  haber  visto  una  causa,  y  antes  de  su 
votación,  fueren  promovidos,  ó  jubilados,  deberán  concurrir  á  ella,  y  no 
siéndoles  posible,  remitirán  á  la  Sala  sus  votos  escritos  y  cerrados. 

1119.  Los  que  en  las  mismas  circunstancias  expresadas  en  el  articulo 
precedente,  llegaren  á  ser  suspendidos  6  destituidos  de  su  destino,  no  po- 
drán ya  votar. 

1120.  Todos  los  votos  de  los  Jueces,  hayan  hecho  ó  no  sentencia,  pro- 
ducen responsabilidad  contra  los  que  los  hubieren  emitido  con  infracción 
de  la  ley.  La  tiene  también  el  Magistrado  que  con  el  fin  de  incapacitar- 
se, expresare  su  voto,  ó  de  caulquiera  otra  manera  procurare  inhabilitarse; 
considerándose  entonces  como  prevaricador. 
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CAPÍTULO  IX. 

BB  LAS  8BNTEN0IAS  Y  DE  Bü  EZPLIGACIOK. 

Abtículo  1121.  Para  que  haya  tribunal  en  segunda  instancia  es  nece- 
saria la  concurrencia  de  los  tres  Jueces,  y  de  cinco  en  la  tercera  instancia; 
excepto  los  casos  en  que  el  tribunal  conozca  de  las  causas  criminales  de  los 
eclesiásticos,  que  entrarán  á  hacer  parte  de  él  como  conjueces,  al  menos  dos 
eclesiásticos  nombrados  por  el  ordinario;  y  cuando  tuviere  que  revisar 
las  sentencias  pronunciadas  por  los  Consejos  de  guerra,  en  que  entrarán 
también  como  conjueces  dos  Coroneles,  Tenientes  Coroneles,  ó  Sargentos 
mayores  en  su  caso,  conforme  á  la  ley.  Para  que  haya  sentencia  basta 
la  mayoría  absoluta  de  los  Jueces  que  concurren  á  la  vista  en  una  y  otra 
instancia. 

1122.  En  los  asuntos  en  que  conozca  la  Corte  plena  en  reunión  de  las 
dos  Salas,  no  podrán  haber  sentencias  con  menos  de  cuatro  votos  con- 
formes, debiendo  concurrir  á  su  vista  seis  Jueces.  Cada  Sala  es  tribunal 
superior  para  los  n^ocios  de  que  debe  conocer. 

1123.  Cuando  según  la  naturaleza  de  la  causa  y  la  instancia  en  que 
se  vea,  no  resultare  la  conformidad  de  votos  necesaria  para  hacer  senten- 
cia en  todos  los  puntos  que  contiene  la  apelada,  proveerá  la  Sala  por 
auto  en  el  proceso;  viatoa  en  discordiay  y  para  dirimirla  llámese  á  N. 

1124.  El  llamado  para  este  caso  será  uno  de  los  conjueces,  ó  un 
especifico  siempre  que  aquellos  estuvieren  impedidos. 

1125.  Presente  el  conjuez  llamado  ó  nombrado,  como  también  los  Jue- 
ces que  hubieren  discordado,  se  verá  de  nuevo  la  causa,  para  que  aquel 
dirima  la  discordia,  adhiriéndose  á  uno  de  los  votos  discordantes. 

1126.  Si  sucediere  que  antes  de  apersonarse  el  conjuez,  hubieren  con- 
cordado los  discordantes,  deberá  excusarse  tanto  la  vista  de  la  causa,  como 
la  concurrencia  de  aquel,  señalándose  dia  en  que  se  repita  la  votación. 

1127.  En  todo  caso  y  bajo  responsabilidad,  se  dará  precisamente  la  sen- 
tencia dentro  de  ocho  dias,  siguientes  á  aquel  en  que  se  vio  por  primera 
vez  la  causa. 

1128.  Las  sentencias  de  las  Salas  en  primera  instancia,  dirán:  La  Sala 
tal  á  nombre  de  la  RqpMica  de  Coata  Bica/aUa;  y  se  darán  por,  vistos^ 
las  que  pronunciaren  en  grado  de  apelación. 

1129.  Los  votos  particulares  que  emitieren  los  Jueces  al  pronunciar 
las  sentencias  definitivas,  se  pondrán  por  nota,  á  continuación  de  las 
mismas,  en  el  proceso,  en  la  forma  siguiente :  se  advierte  que  los  votos 
participares  de  N.  y  N,  han  sido  los  siguientes :  y  en  seguida  de  esta 
nota,  rubricarán  todos  los  Jueces  que  hubiesen  votado  en  la  causa. 

1130.  Las  partes  pueden  pedir  explicaciones  de  las  sentencias,  según 
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lo  prevenido  para  el  mismo  caso,  en  el  artículo  300  cap.  5*  tit.  6^  lib.  1  ^ 
de  este  Código. 

1131.  Estas  explicaciones  deberán  darse  por  los  mismos  Jueces  que 
votaron  en  la  causa,  aun  cuando  algunos  hubieren  sido  suspensos,  6  estu- 
vieren enfermos  ó  ausentes,  para  cuyo  efecto  se  les  pasarán  los  extractos. 


CAPITULO  X. 

DISPOSICIONES  COMUNES  i  ESTE  TÍTULO. 

Aetículo  1132.  Si  sentenciada  una  causa  en  segunda  instancia,  pidiere 
testimonio  del  proceso  ó  de  su  extracto  alguno  de  los  litigantes,  se  le  man- 
dará dar  á  su  costa,  excepto  de  aquellas,  que  según  ley,  se  hubi^en  visto 
á  puerta  cerrada. 

1133.  Los  tribunales  podrán  pedir  autos  á  los  Jueces  de  1«  Instancia^ 
,  ad  efectum  videndi,  siempre  que  lo  tengan  por  conveniente. 

1134.  Desde  que  se  hubiere  otorgado  la  apelación  en  ambos  efectos, 
quedan  inhibidos  los  Jueces  que  la  otorgaron,  del  conocimiento  de  las  cau- 
sas respectivas,  y  no  podrán  entender  sino  en  lo  concerniente  á  la  remisión 
de  los  procesos,  y  á  la  declaratoria  de  deserción. 

1135.  Se  tendrán  por  atentatorias,  cualesquiera  providencias  dictadas 
por  los  Jueces  inferiores,  6  por  los  tribunales  superiores,  contra  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  precedente. 

1136.  Son  también  atentatorias,  las  que  expidieren  los  mismos,  sobre 
algún  pleito  que  penda' ante  otro  tribunal  6  Juez,  y  todas  las  que  dieren, 
pendiente  la  recusación  6  competencia. 

1137.  Las  partes  pueden  usar  contra  esta  clase  de  atentados,  del  recur- 
so ordinario  de  apelación,  6  del  extraordinario  de  queja, 

1138.  El  recurso  de  queja  solo  tendrá  lugar,  en  el  caso  de  haberse 
cometido  el  atentado,  hallándose  ya  la  causa  principal  en  el  conocimiento 
del  tribunal  superior  inmediato  en  grado. 

1139.  El  que  intentare  el  recurso  de  queja,  podrá  acudir  ante  el  tribu- 
nal correspondiente,  con  documento  que  acredite  el  atentado,  y  si  no 
hubiere  podido  obtenerlo,  pedirá  que  se  le  reciba  una  información  sobre 
el  caso. 

1140.  El  tribunal  ante  quien  se  hubiese  presentado  la  queja,  deferirá  á 
esta  solicitud,  ordenando  lo  pedido  con  citación  de  la  otra  parte,  la  cual 
será  también  oida,  si  ofreciere  prueba  en  contrario.  Para  estas  justifica- 
ciones, señalará  el  tribunal  el  término  mas  breve  que  le  sea  posible.  El 
tribunal  competente  para  oir  la  queja,  es  el  que  debiera  conocer  en  la 
apelación. 

1141.  Si  se  calificare  debidamente  el  atentado,  el  tribunal,  sea  cual  fue- 
re el  estado  de  la  causa  principal,  mandará  deshacerlo,  y  reponer  las  cosas 
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al  ser  que  tenían  en  el  acto  de  haberse  cometido,  condenando  en  costas, 
daños  y  perjuicios  al  inferior  culpable,  sin  instruirle  causa. 

1142.  Cuando  se  reclamare  del  atentado  por  apelación,  se  observarán 
los  mismos  trámites  prescríptos  para  proceder  en  estos  recursos. 

1^43.  Siempre  que  en  segunda  instancia,  se  hiciere  mérito  de  algún 
atentado  cometido  en  primera,  como  accesorio  de  la  causa  principal,  los 
tribunaleii  reservarán  su  opinión  para  cuando  se  vea,  y  la  sentencia  que 
se  pronunciase,  contendrá  también  la  disposición  conveniente  sobre  el  aten* 
tado. 

1144.  Habrá  también  lugar  al  recurso  de  queja  contra  el  Juez  inferior, 
por  retardación  de  justicia,  cuando  en  los  términos  fijados  por  la  ley,  no 
expidiere  las  providencias  que  correspondan  según  el  estado  de  la  causa. 

1145.  A  todo  el  que  quisiere  usar  de  este  recurso,  deberá  franquear  el 
escribano  de  la  causa,  sin  esperar  decreto  del  Juez,  los  testimonios  que 
pidiere  de  los  escritos  que  haya  presentado,  poniendo  en  ellos  nota  fir- 
mada del  dia  en  que  se  entregaron  al  Juez,  y  de  los  que  han  corrido  hasta 
aquel  en  que  el  interesado  solicitare  el  testimonio. 

1146.  Si  el  medio  que  prescribe  el  artículo  anterior,  no  surtiere  buen 
efecto  al  interesado,  podrá  también  hacer  que  tres  vecinos  del  lugar  en 
que  tuviere  el  pleito,  le  den  una  copia  autorizada  por  ellos,  de  los  escritos 
que  no  se  hubiesen  proveido,  poniendo  la  nota  antedicha,  con  juramento 
de  ser  verdad  lo  que  en  ella  se  asegura. 

1147.  Recabado  este  documento,  de  cualquiera  de  los  dos  modos  pre- 
dichos,  ocurrirá  con  él  el  interesado  al  tribunal  que  debiera  conocer  en  la 
apelación,  pidiendo  el  remedio;  y  este  con  sola  la  vista  de  la  queja  docu- 
mentada, despachará  al  Juez  carta  acordada  para  que  administre  justicia 
sin  retardo,  conminándolo  con  que  se  le  formará  causa  en  caso  de  repetirse 
la  queja.  Si  esta  se  repitiere,  se  dará  cuenta  á  la  Oámara  reunida  en 
sesión,  para  que  declare  que  se  forme  causa  sin  demora,  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  este  Código. 

1148.  Cuando  los  recursos  concedidos  en  el  articulo  1137,  se  dirijan 
contra  una  de  las  Salas,  conocerá  de  ellos  la  otra,  para  solo  el  efecto  de 
mandar  que  se  deshaga  el  atentado,  y  repongan  las  cosas  al  sp  que  te- 
nían en  el  acto  de  haberse  cometido;  y  siéndolo  por  retardación  de  justicia, 
en  virtud  del  artíqplo  1144,  despachará  la  carta  acordada  del  artículo 
1147,  sin  la  conminación. 
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TITULO    II. 

DE  LOS  RECURSOS  EXTRAORDINARIOS. 

CAPÍTULO  I. 

DE    LA      NULIDAD. 

Artículo  1149.  La  ley  concede  á  los  litigantes  el  derecho  de  quejarse 
de  las  s^itencias  ejecutoriadas,  por  infracción  de  ley  expresa  ó  terminante, 
ya  sea  en  la  decisión  de  la  acción,  ó  ya  en  los  procedimientos  judiciales. 
El  ejercicio  de  este  derecho  se  llama  recurso  extraordinario  de  nulidad. 

1150.  No  ha  lugar  al  recurso  de  nulidad,  contra  las  sentencias  pro* 
nunciadas  en  juicios  yerbales ;  contra  las  de  segunda  y  de  tercera  instancia; 
contra  las  que  fueren  dadas  en  todo  juicio  sumario,  y  en  los  plenarios 
de  posesión;  ni  contra  aquellas  á  cuya  naturaleza  corresponde  el  de  ape- 
lación. 

1151.  El  que  lo  interponga,  debe  hacerlo  en  el  término  fatal  de  seis 
dias,  corridos  desde  la  notificación  de  la  sentencia,  anie  el  Juez  que  la 
pronunció,  citando  la  ley  6  leyes  quebrantadas,  y  las  fojas  del  proceso  en 
que  esté  la  inñuccion. 

1152.  Este  recurso  no  embarazará  la  ejecución  de  la  sentencia,  y  se 
librará  la  ejecutoria  para  el  efecto,  afianzando  previamente  el  victorioso,  á 
satisfacción  del  Juez,  la  restitución  de  la  cosa  ó  derecho  ganado,  para 
cuando  fuere  repuesta  la  causa. 

1153.  De  este  escrito  se  dará  traslado  á  la  otra  parte,  y  esta  lo  contes- 
tará en  el  término  de  tres  dias. 

1154.  A  consecuencia  y  sin  mas  trámites,  mandará  el  Juez  se  remita 
el  proceso  donde  corresponda,  previa  citación  ó  emplazamiento  de  partes. 

1155.  Dentro  del  término  perentorio  de  quince  dias,  se  remitirán  los 
autos  al  tribunal  respectivo  según  la  naturdeza  del  negocio,  si  residiere 
en  lugar  distante  de  aquel  ante  quien  se  interpuso;  y  dentro  de  tres  dias 
si  los  dos  residieren  en  el  mismo  lugar,  pena  de  deserción  del  recurso  á  las 
partes,  ti  por  defecto  de  ellas  no  se  hubiere  remitido  el  expediente,  y  de 
retardación  de  justicia,  si  fuere  por  culpa  de  los  funcionarios. 

1156.  No  compareciendo  las  partes,  corridos  seis  dias  desde  que  se  in- 
trodujo el  proceso,  el  escribano  de  Cámara  lo  hará  presente,  y  señalará  dia 
para  la  vista. 

1157.  Esta  se  reducirá  á  leer  los  escritos  originales  de  los  recurrentes,  y 
todas  las  partes  del  proceso  que  se  hubieren  citado  como  puntos  de  nuli- 
dad. En  seguida  hablarán  las  partes  ó  sus  abogados,  si  quisieren,  y  pro- 
nunciará el  tribunal  el  auto  que  hubiere  lugar. 

1158.  En  este  deberá  declararse  únicamente,  si  hay  ó  no  nulidad;  y  ha- 
biéndola, se  indicará  la  parte  ó  partes  en  que  ella  se  encuentre,  citándose 
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la  ley  quebrantada,  y  reponiéndose  el  proceso  al  estado  en  que  aquella 
tuvo  lugar.  En  el  mismo  acto  se  declarará  la  responsabilidad  del  artículo 
1141,  á  los  que  resultaren  incursos  en  ella. 

1159.  Si  se  declarare  no  haber  lugar  á  la  nulidad,  se  impondrá  en  el 
acto  la  responsabilidad  al  que  hubiere  interpuesto  el  recurso. 

1160.  Los  recursos  de  nulidad  se  resolverán  precisamente  dentro  del 
perentorio  término  de  veinte  dias,  contados  desde  el  en  que  se  hubiere  re- 
cibido el  proceso  en  el  tribunal,  bajo  la  responsabilidad  de  su  Presidente. 

1161.  Cualquier  tribunal.  Juez  ó  Letrado,  que  en  el  examen  de  las 
causas  ó  expedientes  de  cualquiera  género  que  les  pertenezcan,  encontrare 
vicios  que  los  anulen  por  hab^se  faltado  á  ley  expresa,  deberá  repo- 
nerlos al  estado  en  que  se  notaren,  aunque  no  se  hubiere  dicho'  de  nulidad, 
á  costa  suya  siempre  qiii^  él  hubiere  cometido  dichas  faltas.  Si  estas  fueren 
de  otro  tribunal  ó  Juez  inferior  puede  mandar  que  este  las  subsane  aun 
que  sea  de  distinto  fuero  ó  subsanarlas  á  cargo  de  dicho  tribunal  ó  Juez. 

1162.  Cuando  la  Sala  de  3*  Instancia  conociendo  en  suplica  de  algún 
asunto,  notare  nulidad  en  los  procedimientos  de  la  segunda  ó  primera  ins- 
tancia, declarará?  "  Vuelva  este  expediente  6  esta  causa  á  la  Sala  de  2* 
Instancia  para  que  subsane,  ó  mande  subsanar  tales  defectos  con  presen- 
cia de  los  artículos  tales  **  determinando  aquellos  en  cuya  infracción  con- 
siste la  nulidad,  y  sin  entrar  en  declarar  responsable  á  dicha  Sala  en 
ningún  caso,  si  por  ella  fuere  cometida  la  nulidad.  La  segunda  Sala 
obrará  precisamente  de  conformidad  con  lo  dispuesto  por  la  tercera. 

1163.  Cuando  la  nulidad  fuere  por  haberse  fallado  contra  ley  expresa 
y  terminante,  los  tribunales  en  el  caso  del  articulo  1161,  revocarán 
la  sentencia,  pronunciando  la  conveniente,  sin  anular  los  procedimientos. 
En  este  caso,  y  en  el  del  artículo  citado,  será  inevitable  la  responsa- 
bilidad, procediendose  con  arreglo  al  articulo  1141  de  este  capítulo. 

1164.  Ningún  trámite  6  acto  judicial  ^erá  declarado  nulo,  si  la  nulidad 
no  ha  sido  formalmente  determinada  por  la  ley. 

1165.  La  omisión  ó  infracción  de  los  trámites,  cuya  nulidad  no  ha  sido 
declarada  expresamente  por  la  ley,  y  que  á  juicio  de  los  Jueces  sean  in- 
dispensables para  la  averiguación  de  la  verdad  en  primera  instancia,  será 
castigada  por  el  tribunal,  con  la  reparación  de  ellos,  á  costa  de  los  culpa- 
dos, sin  reponerse  la  causa. 

CAPÍTULO  IL 

DEL   RECURSO   DE  FUERZA. 

Artículo  1166.  El  recurso  de  fuerza  es  un  remedio  extraordinario 
que  la  ley  concede  á  cualquiera  persona,  cuando  se  siente  agraviada  ú 
oprimida  por  las  providencias  de  la  autoridad  eclesiástica,  para  que  pueda 
implorar  la  protección  de  la  Cámara,  y  esta  alce  la  fuerza. 

1167.  La  Cámara,  en  reunión  de  las  dos  Salas,  debe  conocer  de  estos 
recursos,  como  en  el  artículo  1158. 
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1168.  Se  entenderá  que  el  ecleBÍástico  hace  fuerza:  1®  en  conocer,  cuan- 
do se  entromete  en  causas  que  no  son  de  su  jurisdicción,  usurpando 
cualquiera  otra,  á  cuyo  privativo  conocimiento  compete  según  ley,  aun 
cuando  los  litigantes  sean  ambos  eclesiásticos:  2°  en  el  modo  de  conocer, 
cuando  en  causas  de  su  jurisdicción,  no  observa  las  formas  de  proceder 
establecidas  por  las  leyes,  como  si  libra  censuras  contra  los  Jueces  ó  partes 
que  le  han  disputado  la  jurisdicción,  6  bien  se  aboca  instancias  que  no  le 
corresponden,  6  convierte  un  juicio  ejecutivo  en  ordinario,  el  civil  en  cri- 
minal, 6  vice-versay  6  bien  quebranta  en  sus  providencias  alguna  ley  ex- 
presa y  terminante:  3°  en  otorgar  las  apelaciones  ó  súplicas  inadmisibles 
por  ley,  6  negar  las  admisibles: '4°  en  dar  lugar  á  queja  por  faltar  á  su 
deber,  no  despachando  6  en  ,el  término,  ó  en  la  forma  prescripta  por  las 
leyes. 

1169.  En  las  causas  peculiares  al  conocimiento  del  eclesiástico,  no  ha- 
brá recurso  de  fuerza  de  los  decretos  de  sustanciacion  ó  autos  interlocu- 
torios,  que  no  traigan  gravamen  irreparable. 

1170.  Tampoco  podrá  recurrirse  de  fuerza,  do  las.sefitencias  definitivas 
del  eclesiástico,  en  que  aun  hubiere  lugar  «1  recurso  ordinario  de  apela- 
ción, ante  los  mismos  tribunales  eclesiásticos  á  que  correspondan,  ó  al  ex- 
traordinario de  nulidad. 

1171.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores,  no  impide  sin  em- 
bargo, que  en  los  casos  del  articulo  1169,  las  partes  puedan  usar  del  re- 
curso extraordinario  de  fuerza. 

1172.  Cuando  la  fuerza  se  hubiere  inferido  en  conocer,  puede  el  que  la 
padezca,  introducir  su  recurso  directamente  ante  la  Cámara,  sin  otro  re- 
quisito que  la  relación  del  antecedente. 

1173.  Infiriéndose  la  fuerza  en  el  modo  de  conocer,  ó  bien  en  otorgar  ó 
no  la  apelación,  deberá  pedirse  ante  el  mismo  eclesiástico  la  revocación  de 
la  providencia  en  que  la  hace,  protestando  implorar  el  auxilio  de  la  Cá- 
mara para  el  caso  de  no  verificarlo  dentro  del  término  expresado  en  el 
articulo  286  capítulo  5^  título  6^  lib  1°  de  este  Código. 

1174.  Si  el  eclesiástico  no  hiciere  la  revocación  solicitada  por  la  parte, 
puede  esta  recurrir  á  la  Cámara,  como  en  el  caso  en  que  la  fuerza  se  hu- 
biere hecho  en  conocer,  acompañando  testimonio  del  escrito  de  protesta 
y  consecuente  providencia.  El  eclesiástico  no  i)odrá  negar  la  entrega  de 
este  testimonio,  ni  demorarla,  bajo  pretexto  alguno:  y  si  lo  hiciere,  la 
parte  procederá  como  en  el  recurso  de  queja. 

1175.  De  cualquiera  de  los  dos  modos  expresados  que  se  hubiere  in- 
troducido el  recurso,  se  mandará  librar  provisión  compulsoria  del  proceso 
original,  si  el  eclesiástico  residiere  fuera  del  lugar,  y  estando  en  el  mismo, 
que  el  Notario  de  la  curia  lo  presente  sin  dilación,  citando  y  emplazando 
á  las  partes. 
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1176.  Presentado  el  proceso  en  la  Cámara,  se  pasará  inmediatamente  al 
Fiscal,  quien  pondrá  por  toda  respuesta:  queda  visto. 

1177.  Cuando  las  partes  pidieren  el  proceso,  con  el  objeto  de  que  sus 
abogados  se  impongan  de  su  contenido,  la  Cámara  lo  concederá,  tan  solo 
por  veinticuatro  horas  á  cada  una. 

-  1178.  El  dia  que  la  Cámara  viere  el  recurso,  deberá  estar  presente  el 
Fiscal,  é  informará  de  palabra,  lo  mismo  que  el  promotor  fiscal  eclesiástico 
j  las  partes. 

1179.  La  Cámara  resolverá  estos  recursos,  dentro  de  tercero  dia  cuan- 
do mas,  después  de  la  vista,  no  pudiendo  detener  su  despacho  por  mas 
tiempo  que  el  de  quince  dias,  desde  que  hubiere  recibido  el  proceso. 

1180.  El  término  en  que  los  interesados  deben  introducir  el  recurso  de 
fuerza  ante  la  Cámara,  será  el  de  tres  dias,  si  este  y  el  eclesiástico  se  ha- 
llasen en  el  mismo  lugar;  y  hallándose  en  distintos,  el  de  veinte  dias. 

1181.  Si  el  recurso  de  fuerza  hubiese  sido  protestado  ante  el  eclesiás- 
tico, 6  fuere  introducido  en  la  Cámara,  fuera  de  los  términos  señalados  en 
el  artículo  precedente,  y  en  el  1173  en  los  casos  respectivos,  la  Cámara 
declarará  no  haber  lugar  al  recurso. 

1182.  Siempre  que  la  Cámara  hubiere  de  declarar  haberse  inferido  la 
fuerza  en  conocer,  expedirá  su  auto  en  la  forma  siguiente:  Hace  fuerza  el 
Juez  ó  tribunal  eclesiástico  en  conocer ,  y  remítase  el  proceso  al  Juez  N,, 
para  que  determine  conforme  á  derecho.  En  lo  demás  se  procederá  con- 
forme al  artículo  1158. 

1183.  Si  declarare  que  la  fuerza  es  en  el  modo  de  conocer,  6  bien  en 
otorgar  ó  no  la  apelación,  usará  de  la  fórmula  siguiente:  Hace  fuerza  el 
Juez  ó  tribunal  eclesiástico  de  N.,  en  conocer  como  conoce  (en  otorgar  ó 
no  la  apelación)  y  devuélvasele.  En  lo  demás,  como  en  el  artículo  pre- 
cedente. 

1184.  Cuando  la  Cámara  al  ver  los  recursos  de  fuerza  interpuestos,  sea 
en  el  modo  de  conocer,  ó  bien  en  otorgar  ó  no  la  apelación,  advirtiere  que 
la  fuerza  verdaderamente  inferida  es  en  conocer,  mandará  de  oficio,  y  aun 
cuando  hay  oposición  de  parte,  que  el  proceso  se  remita  á  la  autoridad 
competente.    En  tales  casos  incumbe  al  Fiscal  pedirlo  así  en  su  informe. 

1185.  La  Cámara,  siempre  que  se  introdujeren  ante  ella  recursos,  sin  la 
preparación  que  previenen  los  artículos  anteriores,  se  limitará  á  decretar 
lo  siguiente:  El  proceso  no  viene  por  su  orden,  y  devuélvase  al  eclesiástico. 

1186.  Si  se  encontrare  diminuto  el  proceso  compulsado,  6  presentado 
por  el  Notario,  la  Cámara  deberá  proveer:  Líbrese  carta  acordada,  para 
que  se  remitan  las  piezas  que  faltan;  y  cuando  el  defecto  consistiere  en 
no  haber  sido  citadas  las  partes,  pondrá  la  providencia  de:  No  viene  en 
estado,  y  devuélvase. 

1187.  El  eclesiástico  quedará  inhibido  de  conocer  en  ía  causa  sobre  que        ^^ 
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se  hubiere  librado  la  provisión,  desde  el  momento  que  se  le  intime  esta, 
basta  que  la  Cámara  determine  el  recurso,  quedando  sujeto  en  caso  contra- 
río, á  las  responsabilidades  del  Código  penal. 

1188  Si  el  eclesiástico  no  obedeciere  la  primera  provisión,  lu^o  que  le 
fuere  presentada,  la  Cámara  procederá  contra  él;  7  probado  que  sea  el 
desobedecimiento,  le  impondrá  las  penas  que  en  este  caso  establece  el  Có- 
digo penal. 

1189.  Los  escribanos  de  Cámara,  archivarán  todos  los  originales  que 
allí  se  actuaren,  agregando  solo  un  testimonio  de  ellos  al  proceso,  el  que 
no  causará  derechos. 

1190.  Cuando  este  se  mandare  remitir  á  otro  Juez  ó  autoridad  secular, 
se  dará  aviso  al  eclesiástico,  por  carta  acordada. 

CAPÍTULO  IIL 

DE   LAS   RECUSACIONES. 

Artículo  1191.  Kecusacion  es  el  recurso  que  franquea  la  ley  á  los  liti- 
gantes, para  que  sean  removidos  del  conocimiento  ó  intervención  en  sus 
negocios,  aquellos  funcionarios  públicos  contra  quienes  conciben  sospe- 
chas de  que  no  procederán  justa  ó  legalmente.  No  se  admitirá  la  recu» 
sacion  de  ningún  Juez,  sin  la  justificación  de  una  de  las  causales  que  se 
mencionan  en  el  articulo  siguiente. 

^5g^ —  1192.  La  recusación  puede  hacerse  con  causa  á  los  funcionarios  pú- 
blicos que  ejercen  jurisdicción.  Son  causales  de  recusación:  1^  el  parentezco 
de  consanguinidad  dentro  del  tercer  grado,  entre  alguno  denlos  litigantes 
y  los  funcionarios  públicos  que  deben  conocer  en  el  asunto:  2"  el  paren- 
tezco de  afinidad  por  cópula  lícita  ó  ilícita;  por  la  lícita,  dentro  del  se- 
gundo grado,  si  la  muger  hubiere  dejado  sucesión  después  de  su  muerte; 
y  por  la  ilicita,  en  el  primero:  3*  si  hubiese  muerto  la  muger  sin  hijos, 
son  recusables  el  suegro,  el  yerno  y  el  cuñado:  4*  la  disposición  relativa  á 
la  muger  muerta,  se  aplica  á  la  muger  divorciada,  siempre  que  haya  su- 
cesión del  matrimonio  disuelto:  5*  si  el  Juez,  su  muger,  los  ascendientes 
y  descendientes  del  uno  y  otro,  han  tenido  desavenencia  sobre  un  negocio 
semejante  á  aquel  de  que  se  trata:  6*  si  tienen  pleito  ante  un  tribunal 
en  que  una  de  las  partes  sea  Juez;  ó  si  el  Juez  es  acreedor  ó  deudor  de 
una  de  ellas:  7*  si  en  los  dos  años  que  han  precedido  á  la  recusación,  ha 
habido  causa  criminal  entre  el  Juez  y  una  de  las  partes  ó  su  cónyuge,  ó 
los  parientes  consanguíneos  de  ambos  dentre  del  tercer  grado:  8^  si  hay  ó 
ha  habido  pleito  civil  seis  meses  antes  de  la  recusación,  entre  el  Juez  ó  su 
muger,  ó  los  pacientes  de  ambos,  dentro  del  tercer  grado  de  consaguini- 
dad  y  una  de  las  partes:  9*  si  el  Juez  es  tutor,  curador,  heredero,  ó  dona- 
tario presunto,  amo  ó  patrón  ó  comensal  de  una  de  las  partes,  ó  vícc- 

^ versa  en  su  caso:  10*  si  el  Juez  ha  dado  consejo,  ó  ha  escrito  ó  manifesta- 
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do  BU  opinión  sobre  el  asunto  del  pleito;  si  ha  recomendado  á  alguna  de 
las  partes,  6  prestádole  dinero  para  los  gastos  del  pleito,  6  si  ha  recibido 
regalo,  soborno  6  cohecho:  11»  si  hay  6  ha  habido  enemistad  capital  entre 
el  Juez  y  una  de  las  partes,  6  si  ha  habido  entre  ellos  agresión,  injurias 
graves,'  ó  amenazas  verbales  6  escritas,  desde  el  principio  del  pleito  6  seis 
meses  antes:  12»  si  el  Juez  es  compadre,  padrino  6  ahijado  de  una  de  las 
partes,  6  viceversa:  13»  si  el  Juez  es  incontinente,  escandaloso,  jugador 
de  ju^o  de  envite,  ó  ebrio  habitual. 

1193.  Si  las  causales  10»  y  13»  del  artículo  anterior  fueren  probadas,  el 
tribunal  6  Juez  que  conozca  de  la  recusación,  pasará  la  prueba  original  al 
tribunal  competente,  para  los  efectos  de  los  capítulos  1°  y  6^  tit.  6°  lib. 
2®  del  Código  penal,  mandando  dejar  testimonio  en  el  expediente. 

1194.  No  puede  ser  recusado  el  Fiscal  en  caso  alguno  en  que  deba  in- 
tervenir como  tal. 

1195.  La  recusación  produce  el  efecto  de  inhibir  del  conocimiento  ó 
intervención  que  tenia  en  el  n^cio,  aquel  contra  quien  se  dirige,  desde  el 
momento  que  se  R  cita.  El  inhibido  en  este  caso,  no  podrá  ejercer  en  él 
acto  alguno,  pendiente  la  causa  de  recusación,  pena  de  atentado. 

1196.  Para  que  tenga  lugar  la  recusación,  es  necesario  que  el  que  la 
propone  determine  la  causal  conjuramento,  y  la  pruebe. 

1197.  La  recusación  de  los  Magistrados  y  conjueces  de  la  Cámara  judi- 
cial, se  hará  de  una  Sala  á  otra  de  la  misma.  Ño  puede  hacerse  de  todos 
los  que  componen  una  Sala. 

1198.  La  declaratoria  de  si  tiene  6  no  lugar  la  recusación  de  los  Jueces 
de  1»  Instancia  y  Alcaldes  Constitucionales,  corresponde  á  un  tribunal 
que  el  Juez  recusado  hará  se  forme,  tan  luego  como  se  le  presente  escrito 
recusándole,  ó  se  le  recuse  de  palabra  si  el  asunto  fuere  verbal. 

1199.  El  tribunal  de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  organizará  nom- 
brando cada  parte  un  arbitro :  si  el  recusante  lo  rehusare  se  tendrá  por 
renunciado  el  derecho  de  recusación.  Los  dos  arbitros  nombrados,  antes 
de  empezar  á  conocer  de  la  recusación,  elegirán  por  suerte  un  tercero  entre 
cuatro  personas  nombradas,  dos  por  cada  parte.  Tanto*  estos  individuos 
como  los  arbitros,  deben  ser  ciudadanos  en  ejercicjio,  mayores  de  veinti- 
cinco años,  y  deben  saber  leer  y  escribir. 

1200.  Asi  formado  el  tribunal,  oirá  los  alegatos  de  las  partes :  recibirá 
las  pruebas  que  estas  presenten  ó  que  crea  conducentes  al  esclarecimiento 
de  la  verdad,  dentro  de  un  término  que  no  pase  de  ocho  dias,  y  corridos 
estos,  fallará  dentro  veinticuatro  horas,  si  ha  ó  no  lugar  á  la  recusación. 
Todo  será  ejecutado  verbalmente,  sentando  el  tribunal  una  acta  circuns- 
tanciada en  papel  del  seUo  3^,  la  que  se  agregará  original  á  la  causa  en 
que  ha  ocurrido  la  recusación,  ó  se  entregará  al  victorioso  si  la  demanda 
íbere  verbal 

1201.  Si  fuese  admitida  la  recusación,  el  Juez  quedará  inhibido  abso- 
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latamente  de  conocer  en  el  negocio,  y  el  tribunal  remitirá  testimonio  de 
BU  fallo  á  la  Suprema  Corte  para  que  imponga  la  responsabilidad  al  Juea 
recusado,  si  hubiere  lugar  &  ella ;  7  si  fuere  desechada,  quedará  condena- 
do el  recusante  en  las  costas  del  articulo  7  el  Juez  con  derecho  á  deman- 
darlo por  la  calumnia  que  le  hubiese  inferido. 

1202.  Los  miembros  del  tribunal  referido  son  irrecusables  é  inexcusa- 
bles, 7  deben  juramentarse  por  el  Juez.  De  su  sentencia  no  se  concede 
apelación  ni  otro  recurso ;  pero  son  responsables  como  todo  funcionario 
público,  7  quedan  sujetos  á  las  penas  en  que  incurren  los  que  se  niegan  á 
servir  un  cargo  cons^il,  si  rehusaren  desempeñar  el  arbitramento. 

1203.  Siempre  que  las  causales  de  la  recusación  hubieren  sido  ante- 
riores á  cada  instancia  de  las  que  hubieren  de  hacer  los  litigantes,  estos 
no  podrán  proponer  aquella,  sino  en  la  demanda,  ó  en  la  expresión  de 
agravios  de  s^unda  instancia,  ó  bien  en  sus  contestaciones. 

1204.  Si  las  causales  de  la  recusación  hubieren  sobrevenido  después 
del  ingreso  de  las  instancias,  ó  si  durante'  el  curso  de  estas,  solamente 
llegaren  á  noticia  de  los  litigantes  las  que  existían  anteriormente,  podrán 
ellos,  no  obstante  lo  dispuesto  en  el  articulo  precedente,  deducirlas  en 
cualquier  estado  de  la  causa,  con  tal  que  no  sea  después  de  sentencia; 
pero  deberán  hacerlo  con  juramento  de  lo  uno,  ó  de  lo  otro. 

1205.  Cuando  la  recusación  hubiere  de  hacerse  por  medio  de  procura- 
dor, será  precisamente  bajo  de  poder  especial  en  que  se  exprese :  1^  el 
pleito  :  2^  las  personas  que  litigan :  3*^  el  nombre  del  funcionario  público 
que  se  ha  de  recusar:  4°  la  causal  6  causales  en  que  debe  fundarse :  5** 
la  facultad  al  procurador  para  que  jure  no  haber  malicia  en  la  recusa- 
ción. 

1206.  Toda  recusación  deberá  hacerse  por  escrito  si  el  asunto  fuere  de 
esta  naturaleza,  ó  de  palabra  si  fuere  verbal,  conteniendo  la  causal  especifi- 
ca, 7  juramento  de  que  no  se  hace  de  malicia,,  ni  por  infamar  al  sospechoso. 

1207.  Se  admitirá  por  prueba,  para  la  recusación,  toda  clase  de  docu- 
mento legales^  7  si  hubiere  de  consistir  en  informaciones,  no  podran  exa- 
minarse mas  de  tres  testigos  en  cada  articulo. 


CAPITULO  IV. 

DK   LOS  IMPEDIMENTOS  Ó  EXCUSAS. 

Abtículo  1208.  Deben  los  Jueces  inferiores  ó  sujperiores,  bajo  pena  de 
prevaricato,  excusarse  del  conocimiento  de  algún  negocio,  cuando  tengan 
alguna  de  las  doce  primeras  causas  mencionadas  en  el  artículo  1192  de 
este  Código. 
*  1209.  El  Juez  que  las  tenga,  es  obligado  á  manifestarlas  en  el  aoio  de 
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la  demanda,  si  es  verbal ;  ó  eu  el  auto  al  escrito  de  demanda,  si  no  lo 
fuese,  con  expresión  de  la  causa  y  juramento  de  que  no  se  ha  contrahido 
maliciosamiento  con  el  fin  de  no  conocer  en  el  negocio.  Las  partes  pue- 
den probar  la  afirmativa,  para  el  efecto  de  que  se  imponga  la  responsa- 
bilidad con  arreglo  al  cap.  10®  tit.  6**  lib.  2*^  del  Código  penal. 

1210.  Las  partes  deberán  expresar  en  el  acto  de  la  notificación,  si  son  ó 
no  conformes  con  que,  no  obstante  el  impedimento,  conozca  el  Juez  excu- 
sado. En  caso  de  conformidad  el  Juez  debe  conocer ;  mas  si  ambas  ó  una 
sola  digese  que  no  se  conforma,  el  Juez  excusado  hará  se  forme  el  tribunal 
de  que  hablan  los  artículos  1198  y  1199  de  este  Código  para  que  decida  si  es 
6  no  legal  la  excusa.  Si  resolviese  que  es  legal,  el  Juez  se  tendrá  por  excu- 
sado y  pasará  la  causa  al  que  debe  subrogarle.  Si  la  resolución  fuere  de 
que  la  escusa  no  es  legal,  entrará  el  Juez  al  conocimiento  del  asunto  en 
que  se  ha  excusado  sin  fundamento ;  pero  si  la  declaratoria  expresare  que 
la  causa  se  ha  contrahido  maliciosamente,  cualesquiera  de  las  partes  pue- 
de pedir  testimonio  de  este  fallo  y  reclamar  la  responsabilidíMi  del  Juez. 

1211.  En  los  tribunales,  resolverán  los  conjueces,  si  es  6  no  legal  la 
escusa  del  Míagistrado  6  conjuez,  pudiendo  las  partes  espresar  su  confor- 
midad, en  que  conozca  el  escusado  cuando  se  les  notifique  el  auto  de  es- 
cusa. 

1212.  Asi  como  en  las  recusaciones,  no  hay  lugar  á  recurso,  contra  lo 
que  se  pronuncie  sobre  escusas. 


CAPÍTULO  V. 

DE    LAS    COMPETENCIAS. 

Artículo  1213.  Competencia  es  la  contienda  que  se  suscita  entre  dos 
juzgados  ó  tribunales,  sobre  á  quien  corresponde  el  conocimiento  de  un 
asunto.    Esta  puede  promcfverse  de  oficio,  ó  á  instancia  de  parte. 

1214.  No  puede  suscitarse  competencia  sobre  jurisdicción,  cuando  esta 
se  hubiese  prorrogado,  de  alguno  de  los  modos  expresados  en  el  artículo 
15,  cap.  2^  tit.  2^  lib.  1»  de  esta  Código. 

1215.  El  tribunal  6  Juez  que  pretendiere  la  inhibición  de  otro,  en  un 
negocio  que  le  parezca  pertenecerle,  le  dirigirá  nota  oficial,  manifestán- 
dole las  razones  y  la  ley  en  que  se  funda,  y  anunciándole  competencia, 
si  no  cede. 

1216.  Si  al  requerido  convenciesen  las  razones  del  requirente,  se  dará 
por  inhibido  desde  luego,  y  le  remitirá  todo  lo  obrado  en  el  asunto  cual- 
quiera que  sea  su  estado. 

1217.  En  el  caso  contrario,  deberá  contestar  el  requerido  en  la  misma 
forma,  exponiendo  por  su  parte  las  razones  y  la  ley  que  lo  apoyan,  y 
aceptando  la  competencia. 
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Í218.  Cuando  el  requirente  no  quedare  satisfecho  con  ellas,  lo  parti- 
cipará al  requerido,  y  ambos  remitirán  á  la  Cámara,  los  procesos  que 
hubieren  formado,  dentro  del  término  perentorio  de  ocho  dias. 

1219.  Estos  Jueces  ó  tribunales,  al  pasarse  las  notas  de  que  hablan  los 
artículos  precedentes,  pondrán  copia  de  ellas  á  continuación  de  la  que  re- 
ciban, á  fin  de  que  cada  uno  instruya  completamente  sus  actuados,  para 
la  remisión  ordenada. 

1220.  Así  el  requirente  como  el  requerido,  al  hacer  la  remisión  preve- 
nida en  el  artículo  anterior,  fimdarán  su  opinión  en  el  informe  que  deben 
acompañar. 

1221.  La  Cámara,  en  la  forma  del  artículo  1167,  dirimirá  la  competen- 
cia, en  el  término  preciso  de  ocho  dias,  desde  que  la  hubiere  recibido,  sin 
observar  otro  trámite  que  oir  á  su  Fiscal.  Si  debiere  imponer  alguna  pena, 
la  expresará  en  el  mismo  auto. 

1222.  Desde  que  el  tribunal  6  Juez  requerido  recibiese  el  aviso  que  le 
diere  el  requirente,  de  insistir  en  la  competencia,  deberán  abstenerse  am- 
bos de  todo  procedimiento  en  el  asunto,  so  pena  de  atentado. 


^1  •  1^ 
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TITULO  m. 

DE    LA    RESPONSABILIDAD. 

CAPÍTULO  1. 

DE   LOS  CASOS   EK  QUE   DEBE  EXIGIRSE  LA   RESPONSABILIDAD. 

Artículo  1223.  Besponsabilidad  es  el  reato  á  que  la  ley  sujeta  á  los 
funcionarios  públicos  que  no  cumplen  sus  deberes.  Ella  puede  exigirse 
de  oficio,  6  á  instancia  de  parte. 

1224.  áon  tribunales  competentes  para  imponer  la  responsabilidad, 
tanto  de  oficio  como  por  acusación :  1°  El  Exmo.  Congreso  de  la  Repú- 
publica  con  respecto  al  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  j  demás  individuos 
de  los  Supremos  Poderes,  Ministros  Plenipotenciarios  y  Agentes  Diplo- 
máticos de  la  República :  2^  La  Corte  Suprema  de  Justicia  relativamente 
á  los  Jueces  de  1*  Instancia  y  demás  funcionarios  públicos,  de  cuyas  cau- 
sas debe  conocer  conforme  á  la  ley :  3®  Los  Jueces  de  1*  Instancia  del 
Crimen*  con  respecto  á  los  Alcaldes  Constitucionales  de  su  departamento. 


CAPÍTULO  II. 

DE. la  RESPONSABILIDAD  DE  LOS  INDIVIDUOS  DE  LOS  SUPREMOS  PODERES, 
MINISTROS  PLENIPOTENCIARIOS  T  AGENTES  DIPLOMÁTICOS  DE  LA  RE- 
PÚBLICA. 

Artículo  1225.  Toda  falta  que  estos  funcionarios  cometieren  en  el 
desempeño  de  sus  cargos,  produce  acción  popular,  la  cual  puede  intentarse 
ante  el  Congreso  por  cualquier  ciudadano,  á  quien  la  ley  no  prohiba  el 
ejercicio  de  este  derecho  en  general,  ó  en  casos  determinados. 

1226.  Los  Ciudadanos  que  haciendo  uso  de  la  acción  popular,  acusei> 
á  alguno  de  estos  funcionarios,  afianzarán  la  calumnia,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  este  Código.  Los  particulares  ofendidos  por  el  voto  de  los  Ma* 
gistrados,  en  el  fallo  de  sus  causas,  tienen  el  derecho  alternativo,  de  acu- 
sarlos con  fianza  de  calumnia,  ó  de  quejarse  contra  ellos  ;  mas  habiendo 
hecho  uso  de  uno  de  estos  medios,  no  podrán  valerse  del  otro.  La  acusa- 
ción les  obliga  á  la  prueba;  y  por  la  queja,  solamente  serán  responsables, 
si  resultare  falsa  y  calumniosa. 

1227.  El  derecho  de  acusar  que  por  acción  popular  compete  á  cual- 
quier Ciudadano,  se  prescribe  en  un  año,  siempre  que  la  prescripción  no 
sea  interrumpida  por  alguno  de  los  hechos  designados  en  el  Código  penal, 
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6  por  falta  de  reunión  del  Congreso.  El  derecho  de  acusar  6  de  quejarse, 
que  el  artículo  precedente  concede  á  los  ofendidos  por  la  Cámara  judicial, 
se  prescribe  en  el  tiempo  que  expresa  el  mismo  Código. ' 

1228.  Las  acusaciones  ó  denuncias  deberán  presentarse  por  escrito  y 
firmadas  de  la  persona  ó  personas  que  las  pusieren  ó  por  su  l^ítimo  apo« 
derado,  dirigiéndose  al  Congreso  por  medio  de  su  Secretaría. 

1229.  Para  admitir  una  acusación  de  esta  naturaleza,  se  necesitan  las 
dos  terceras  partes  de  los  votos  del  Congreso,  y  admitida  que  ella  sea,  el 
acusado  queda  suspenso  del  ejercicio  de  sus  funciones. 

1230.  La  acusación  6  denuncia  de  parte  legítima,  ó  la  exposición  que 
sobre  faltas  de  algún  Representante  en  el  desempeño  Se  sus  deberes,  hi- 
ciese el  Presidente  del  Congreso  se  pasará  á  una  Comisión  nojnbrada  ad 
Jioc  por  el  mismo  Congreso. 

1231.  Esta  Comisión  examinará  los  -antecedentes  que  se  le  pasen,  bien 
sea  de  acusación,  denuncia  6  exposición  como  queda  dicho:  si  hubiere  de 
probarse  con  testigos,  examinará  también  los  que  se  presentaren  contra  el 
acusado,  quien  presenciará  el  juramento,  si  pudiere  y  quisiere :  reunirá 
las  noticias  y  datos  que  convengan  para  esclarecer  el  negocio;  y  con  vista 
de  todos,  informará  acerca  de  él  lo  que  estime  justo  y  arreglado. 

1232.  El  dictamen  de  la  Comisión  y  los  documentos  á  que  se  refiera,  se 
leerán  y  discutirán  ante  el  Congreso,  en  sesión  secreta  y  en  presencia  del 
acusado  si  pudiere  y  quisiere  concurrir.  Después  de  la  lectura,  el  mismo 
acusado  expondrá  lo  que  juzgue  conveniente  á  su  defensa:  se  retirará  en 
seguida  y  el  Congreso  pronunciará  la  sentencia,  que  se  reducirá  á  absolver 
ó  destituir  al  acusado.  Para  esta  declaratoria  se  necesita  el  voto  unánime 
de  las  dos  terceras  partes  de  la  totalidad  de  los  Eepresentantes. 

1233.  Los  condenados  por  el  Congreso  quedan  sujetos  á  juicio  y  sen- 
tencia  ante  el  tribunal  competente,  si  las  faltas  de  que  son  acusados  es- 
tuvieren definidas  por  la  ley,  y  sujetas  á  pena  mayor. 

1234  Si  del  juicio  consiguiente  resultare  absuelto  el  acusado,  será  re- 
puesto en  su  asiento,  siempre  que  no  hubiese  expirado  el  periodo  de  su 
elección;  mas  si  por  el  contrario  fuere  condenado,  se  repondrá  aquella.  En 
uno  y  otro  caso  el  Juez  ó  tribunal  que  conozca  de  la  causa,  pondrá  el  re- 
sultado en  el  conocimiento  del  Supremo  Poder  á  que  pertenezca  el  acu- 
sado. 

1235.  Cuando  la  acusación,  denuncia  ó  queja  fuere  falsa  y  calumniosa, 
el  acusador,  denunciante  ó  quejoso  pagará  los  gastos  y  sufrirá  las  demás 
penas  impuestas  por  el  Código  penal,  sirviendo  para  este  efecto  sus  bienes 
propios,  y  las  fianzas  de  calumnia.  Se  entiende  falsa  y  calumniosa  la 
acusación,  denuncia  ó  queja,  que  al  tiempo  de  la  sentencia  no  esté  apoya- 
da al  menos  en  una  prueba  semiplena. 
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1236.  En  los  delitos  comunes  quedan  todos  estos  altos  funcionarios  su- 
jetos al  orden  y  tribunales  competentes.  Los  Representantes,  por  los  de- 
litos cometidos  durante  el  receso  del  Congreso,  también  están  sujetos  á 
los  Jueces  y  tribunales  comunes,  quienes  en  el  mismo  tiempo  pueden  de- 
cretar la  prisión  y  reducirlos  á  ella.  Pero  una  vez  reunido  el  Congreso, 
es  indispensable  que  este  los  suspenda  previamente  y  los  ponga  á  disposi- 
ción del  Juez  ó  tribunal  competente;  y  esto,  aun  cuando  el  delito  por  que 
se  les  acusa  haya  sido  cometido  antes  de  la  reunión  del  mismo  Congreso, 
siempre  que  no  se  hubiese  fulminado  ya  el  auto  motivado  de  prisión  y  re- 
ducidoseles  á  ella. 


CAPÍTULO  IIL 

DE  LA  BE8P0NSABILIDAD  DB  LOB  JUECES  DE  1»  INSTANCIA    Y  DE  LOS 
DEMÁS  FUNCIONARIOS   PÚBLICOS. 

Artículo  1237.  En  las  causas  que  se  siguieren  contra  los  Jueces  de  h 
Instancia,  y  demás  funcionarios  públicos  por  faltas  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  ya  sea  que  se  sigan  por  acusación,  por  denuncia,  ó  de  oficio  se 
obseverán  en  toda  su  tramitación,  las  reglas  establecidas  para  los  juicios 
criminales  ordinarios,  con  solo  las  diferencias  y  excepciones  que  contiene 
este  capitulo. 

1238.  Si  la  acusación,  queja  ó  denuncia  fuere  contra  los  Jueces  de  1* 
Instancia  ó  contra  algún  otro  funcionario  público  que  por  la  ley  deba  juz- 
gar la  Corte  Suprema  de  Justicia,  se  presentará  el  escrito  á  cualquiera  de 
las  Salas  del  mismo  tribunal,  la  que  nombrará  uno  de  sus  Ministros  para 
que  siga  la  instrucción. 

1239.  Si  la  sumaria  hubiere  de  hacerse  con  testigos,  no  podrá  estar  el 
acusado  en  el  lugar  en  que  dlu  se  practique,  ni  á  seis  leguas  en  contomo; 
debiendo  antes,  recibirsele  declaración.  En  ningún  caso,  en  que  el  acusad 
do  deba  saUr  del  lugar  de  su  residencia,  puede  obligársele  á  estar  fuera 
de  él  por  mas  de  cinco  dias. 

1240.  Concluida  la  instrucción,  se  dará  cuenta  con  ella  á  la  Corte  ple- 
na, quien  en  su  vista  y  con  audiencia  previa  del  Fiscal,  declarará  si  ha  ó 
no  lugar  á  formación  de  causa. 

1241.  En  caso  afirmativo  la  Corte  Suprema  nombrará  otro  Ministro  de 
su  seno  para  que  siga  el  proceso  conforme  á  las  reglas  establecidas  para 
los  juicios  criminales  ordinarios,  haciendo  de  parte  el  Fiscal  aun  cuando 
haya  acusador;  y  estando  en  estado  de  sentencia,  pasará  la  causa  á  la 
Corte  plena  para  que  esta  la  sentencie  definitivamente.  De  estos  fallos 
no  se  concede  ningún  recurso,  excepto  el  derecho  de  quejarse  ante  el  Con- 
greso contra  los  Magistrados,  por  infracción  de  ley  expresa  ó  termi- 
nante, ya  sea  en  la  decisión,  6  ya  en  los  procedimientos  judiciales. 


136  PABTE     TIBCEBA. 

1242.  Desde  que  se  notificare  al  acusado  el  auto  motivado  de  haber 
lugar  á  formación  de  causa^  quedará  suspenso  del  ejercido  de  sus  funcio- 
nes^ y  sin  derecho  á  mas  que  el  medio  sueldo  de  su  destino,  siempre  que 
fuere  absuelto  del  delito  ó  culpa  que  causó  la  suspensión,  cuando  la  causa 
se  siga  de  oficio;  mas  habiendo  acusador  ó  quejoso,  tiene  derecho  contra 
este  por  el  todo,  si  fuese  declarado  calumniante.  Si  el  funcianiario  acusa- 
do fuere  del  todo  absuelto,  se  avisará  al  público  este  resultado  por  medio 
de  la  imprenta  en  los  periódicos  del  Gobierno. 

1243.  Cuando  la  acusación  se  intentare  por  varias  faltas,  y  resultai:en 
probados  unas,  y  otras  no,  el  acusador  será  condenado  en  costas  por  es- 
tas, y  en  las  demás  penas  prescrípta^  para  el  calumniante;  debiendo  sufrir 
el  acusado  las  correspondientes,  por  las  faltas  que  se  hubieren  justificado. 

1244.  No  se  admitirá  acusación  6  queja,  en  que  no  se  determine  clara 
y  circunstanciadamente  algún  delito  ó  culpa  de  los  que  comprenden  á 
funcionarios,  conforme  al  Código  penal. 

1245.  Por  regla  general  la  detención,  arresto  6  prisión  de  los  funciona- 
rios públicos  por  faltas  ó  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, mientras  no  haya  un  edificio  destinado  exclusivamente  á  tales  objetos, 
se  verificará  en  una  pieza  ú  otra  decente  y  segura,  fuera  del  edificio  de  los 
criminales  comunes. 

1246.  Cuando  la  queja  contra  Jueces  de  1»  instancia  fuere  por  fallos 
contraviniendo  á  ley  expresa,  en  juicios  verbales  de  que  deben  conocer  en 
apelación,  conocerá  de  ella  una  de  las  Salas  de  la  Corte  Suprema,  sin  mas 
trámite,  que  oir  por  informe  documentado  al  Juez.  En  estos  juicios,  se  le 
puede  corregir,  reprender,  apercibir,  conminar  con  multa,  y  aun  imporner- 
la  de  cinco  á  cincuenta  pesos,  ó  condenarle  al  pago  de  costas,  concedien- 
do el  recurso  de  suplica  para  ante  la  otra  Sala,  cualquiera  que  sea  la  pena. 

1247.  Las  quejas  que  hayan  de  hacerse  contra  los  Alcaldes  Constitu- 
cionales, serán  puestas  ante  los  Jueces  de  1*  Instancia  del  Crimen  del 
respectivo  departamento,  quienes  observarán  en  ellas  los  trámites  estable- 
cidos por  este  Código  para  lfiU9  causas  criminales  ordinarias  ;  mas  si  dichas 
quejas  fuesen  por  decidia  en  el  desempeño  de  sus  funciones :  por  omisión 
de  alguna  ritualidad  sustancial  en  la  administración  de  justicia,  sobre  las 
materias  de  que  pueden  conocer ;  ó  por  los  fallos  que  dieren  contra  ley 
expresa,  enjuicies  verbales,  cuando  no  tenga  lugar  la  apelación,  pueden 
ser  reprendidos,  corrigidos,  6  apercibidos,  6  conminárseles  con  multa  y 
aun  imponérsela  de  tres  á  veinticinco  pesos,  ó  condenárseles  al  pago  de 
costas,  sin  otra  formalidad,  que  oírseles  por  informe  documentado.  Las 
sentencias  que  se  dictaren  contra  los  Alcaldes  Constitucionales,  admiten 
todos  los  recursos  concedidos  por  las  leyes. 

1248.  Las  quejas  de  los  dos  articules  precedentes  serán  despachadas 
dentro  de  quince  dias,  si  el  Juez  residiere  á  doce  leguíw;  y  dentro  de  trein- 
ta, si  á  mayor  distancia  del  lugar  donde  reside  la  Cortes  suprema,  ó  Jueoes 
de  1^  Instancia. 
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1249.  Por  los  delitos  comunes  que  cometan  todos  los  funcionarios  públi* 
eos,  quedan  sujetos  al  orden  j  tribunales  competentes. 

CAPÍTULO  IV. 

DE    LOS     RECURSOS   QUK    LA   LET   PERMITE  Á  LOS   FUNCIONARIOS  CONTRA 
QUIENES   SE   HUBIERE   DECLARADO   LA   RESPONSABILIDAD. 

Artículo  1250.  Los  funcionarios  públicos,  contra  quienes  se  hubiere 
declarado  alguna  responsabilidad,  á  consecuencia  de  los  recursos,  extra- 
ordinario de  queja  concedido  en  el  artículo  1137  Capítulo  10  tit**  1*»  lib.** 
4»  de  este  Código,  7  de  nulidad  otorgado  en  el  artículo  1149  Cap.  1.  tit. 
2°  del  mismo  libro  7  Código,  pueden  reclamar  de  ella,  pues  el  auto  que  la 
declare,  es  apelable.  No  ha7  reclamo  contra  lo  que  se  resuelva  en  las 
competencias  de  jurisdicción. 

1251.  Los  funcionarios  públicos  condenados  á  responsabilidad  enjuicio 
contradictorio,  procedente  de  acusación  ó  queja  contra  ellos,  pueden  recla- 
mítrla,  valiéndose  de  los  recursos  ordinarios  ó  extraordinarios  que  la  le7 
concede  en  los  juicios  criminales. 

1252.  Los  demás  funcionarios  públicos,  que  fuera  de  los  casos  expresa- 
dos en  los  dos  artículos  precedentes,  fiíeren  declarados  responsables,  pue- 
den reclamar  de  la  pena  ante  el  mismo  tribunal  que  la  impuso,  dentro 
de  tercero  dia  desde  que  el  auto  les  fuere  notificado.  Los  reclamos  en 
estos  casos,  deberán  hacerse  7  correr  ^n  pieza  separada  áel  proceso  prin- 
cipal, en  que  se  contuviere  la  declaratoria  de  responsabilidad. 

1253.  Luego  que  el  Juez  6  tribunal  que  impuso  la  responsabilidad, 
recibiere  el  reclamo,  conferirá  traslado  de  él  á  la  parte  interesada  en  su 
aplicación,  7  con  lo  que  esta  contestare,  se  pasará  al  Fiscal  en  vista.  Sin 
mas  trámite,  resolverá  definitivamente  el  tribunal. 

1254.  El  funcionario  público  tiene  el  derecho  de  defenderse  por  sí,  di- 
recta 7  person£^lmente,  7  sin  necesidad  de  constituir  procurador  ni  aboga- 
do ante  los  tribunales  competentes.  Sus  pruebas  7  defensas  se  harán  en 
papel  de  oficio,  7  lo  que  se  actuare  en  ellas,  no  produce  derechos.  Los 
documentos  que  pidan,  se  les  otorgarán  también  de  oficio. 

1255.  Todos  los  tribunales  deben  dar  cuenta  al  Gobierno  Supremo,  de 
las  responsabilidades  que  impusieren,  cuando  por  efecto  de  ellas  han  de 
quedar  los  funcionarios  suspensos,  ó  destituidos  de  sus  destinos. 
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LIBRO  QUINTO. 

DK  IOS  DERECHOS   DE  ACTUACIÓN  Y  OABTULAOIOIT. 

TITULO  I. 

DE  LOS  DERECHOS  DE  ACTUACIÓN. 

CAPÍTULO  I. 

DE  LOS    QUE    PUEDEN    COBRARSE    EN    LAB    SECRETARÍAS  DE  LA   CÁMARA 

JUDICIAL.  • 

Artículo  1256.  De  los  conocimientos  para  entregar  autos  á  los  pro- 
curadores de  las  partes,  siendo  primero,  llevarán  seis  reales  por  el  trabajo 
que  tienen  en  coordinar  el  proceso,  guarismar  sus  fojas  y  asentar  la  partid- 
da  en  el  libro  de  conocimientos.  De  los  que  se  hicieren  para  remitir  autos 
al  Fiscal,  no  han  de  llevar  derechos  algunos,  aunque  haya  partes  que  lo 
soliciten  y  pidan. 

1257.  Por  las  buscas  de  los  pleitos  y  demás  papeles  de  los  archivos, 
estando  corrientes  dentro  de  aquel  año  en  que  se  solicitan,  no  se  ha  de 
llevar  cosa  alguna;  pero  siendo  atrasados  y  dándose  mes  y  año,  llevarán 
tres  reales;  y  no  dándose  mes  y  año,  y  buscándose  hasta  diez,  llevarán 
seis  reales  por  los  años  que  buscaren;  y  exediendo  de  diez  años,  llevarán 
á  real  y  medio  de  cada  uno  de  los  que  pasaren  de  los  diez,  hallándose 
presentes  las  partes,  si  quisieren,  para  que  les  conste  los  alños  que  se 
buscan. 

1258.  De  las  notas  que  se  mandan  poner  á  pedimento  de  las  partes,  de 
haberse  vuelto  unos  autos  sin  respuesta,  ó  de  haberse  sacado  pasado  el 
término,  y  otros  semejantes,  ó  razón  que  para  devolver  documentos  ó  con 
otro  motivo  se  mande  poner  en  los  autos,  ó  quedar  en  sus  respectivos 
libros,  Uevaián  á  tres  reales  incluso  lo  escrito.;  y  por  los  informes,  seis 
reales;  y  necesitando  de  buscar  autos  para  evacuarlos,  se  arreglarán  á  lo 
prevenido  en  el  artículo  anterior, 

1259.  De  las  acumulaciones  que  se  mandan  hacer  de  unos  autos  á 
otros  6  de  algunos  recados,  siendo  corrientes  y  que  á  un  mismo  tiempo  se 
estén  siguiendo  y  sustanciando,  no  se  ha  de  llevar  cosa  alguna;  y  no 
siéndolo  por  hallarse  conclusos,  se  llevarán  cuatro  reales  y  ipiedio. 

1260.  Por  un  decreto  ordinario,  tres  reales,  y  seis  cuando  se  presentan 
recados  con  signo,  sean  uno  ó  muchos  los  instrumentos;  y  si  se  mandaren 
rubricar  sus  fojas,  se  cobrarán  cinco  maravedís  por  cada  una. 
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1261.  Por  un  auto  de  sustanciacion,  cuatro  reales;  y  siendo  interlo- 
cutorio  ó  que  contenga  alguna  providencia  final,  seis  reales. 

1262.  Por  un  auto  definitivo  ocho  reales;  y  doce,  por  una  sentencia 
definitiva:  pero  siendo  de  graduación  de  acreedores,  se  aumentarán  dos  y 
medio  por  cada  lugar  que  contengan,  en  cuyos  derechos  quedan  inclusos 
los  de  lo  escrito,  y  del  testimonio  que  de  las  expresadas  sentencias  se  ha 
de  poner  en  los  autos;  y  pagándose  por*una  parte  no  se  hade  cobrar  de  las 
otras. 

^59) 1263.  Por  las  notificaciones  6  citaciones  qu^  hicieren  dentro  de  los 

oficios,  llevarán  real  y  medio,  y  tres  reales  fuera  de  ellos. 

1264.  Del  examen  de  testigos  por  interrogatorio  ó  deposiciones,  se  lle- 
vará real  y  medio  por  cada  pregunta,  no  exediendo  de  doce  reales  los  de- 
fechos,  ni  tajando  de  seis  fuera  de  lo  escrito,  sin  que  se  lleve  otra  cosa 
aunque  muestren  instrumentos  á  los  testigos  para  que  se  reconozcan. 
.  1265.  De  las  declaraciones,  reconocimientos  y  otras  semejantes  dili- 
gencias que  se  mandan  hacer  en  la  Sala,  siendo  llana  declaración,  lle- 
varán seis  reales,  y  siendo  la  diligencia  en  casa  de  algún  Magistrado,  doce 
reales. 

1266.  Por  las  certificaciones  relativas  á  autos  ó  procesos  siendo  llanas 
y  sin  inserción,  se  llevarán  nueve  reales  incluso  lo  escrito,  y  con  reladon 
de  instrumentos,  cláusulas  y  otras  circunstancias  que  :consten  de  jos  au- 
tos; de  las  demás  que  contengan  inserciones  de  instrumentos,  cláusulaS| 
etc.,  se  cobrarán  doce  reales  por  autorizarlas,  rubricarlas  y  reconocerlas 
inserciones. 

1267.  Por  los  testimonios  á  la  letra,  de  procesos  ó  documentos,  se  pe- 
dirán dos  reales  por  cada  foja  de  á  veinte  rei^lones  plana,  y  seis  reales  por 
autorizarlo»  y  la  concordata. 

1268.  Por  los  testimonios  de  un  auto  interlocutorio  ó  definitivo-,  y  sen-* 
tencia  de  la  misma  clase,  llevarán  la  cuarta  parte  de  los  derechos  que 
hayan  cobrado  por  la  providencia  que  contenga  el  testimonio,  y  nada  mas 
por  lo  escrito  de  este,  corregirlOj  rubricarlo  ni  autorizarlo. 

1269.  Por  un  provisional  6  despacho  de  emplazamiento  6  de  insitativa, 
6  cualquier  otro  semejante,  llevarán  nueve  reales  fuera  de  lo  escrito  y 
papel.  ' 

1270.  Por  los  provisionales  de  lo  declarado  en  un  artículo,  llevarán 
quince  reales  y  lo  escrito  y  papel. 

1271.  Por  los  de  lo  resuelto  en  una  sentencia  interlocutoria,  llevarán 
reinte  reales  y  lo  escrito  y  papeL 

1272.  Por  los  de  ruego  y  encargo,  llevarán  tres  pesos,  lo  escrito  y  papel; 
y  por  su  intimación,  seis  reales. 

- 1273.  Por  la  sobrecarta  de  cualquier  despacho,  llevarán  la  tercera  parta 
de  los  derechos  lespectiros  al  primer  despacho,  y  lo  escrito  y  papel. 
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1274.  Por  las  ejecutorias,  llevarán  cinco  pesos  y  lo  eiacrito  y  papel,  no 
exediendo  la  ejecutoria  de  veinte  fojas,  de  á  veinte  renglones  plana  y  siete 
partes  renglón;  pues  de  las  que  pasen  de  los  veinte,  llevarán  á  razón  de 
medio  real  por  cada  una,  fuera  de  lo  escrito  y  papel. 

1275.  Por  los  provisionales  ó  decretos  que  sirvan  de  despacho,  llevarán 
ocho  reales,  cuando  en  la  providencia  se  mande,  que  sirva  el  decreto  de 
despacho. 

1270f  De  un  despacho  para  perseguir  ladrones  y  su  aprehensión,  6 
cualesquiera  otros  semejantes,  llevarán  por  todo  derecho,  cuatro  pesos. 

1277.  Por  las  fianzas  de  carcelería,  de  calumnia,  de  juzgado  y  senteih- 
ciado  y  las  demás  que  se  suelen  estender  apud  acta,  llevarón  nueve  rea- 
les incluso  lo  escrito  y  papel,  no  pasando  su  contesto  de  una  foja,  de  trein- 
ta renglones  plana  con  diez  partes  cada  uno. 

:    1278.  Por  una  caución  juratoria,  6  mandamiento  de  suelta  ó  prisión, 
llevarán  seis  reales,  incluso  lo  escrito  y  papel. 

1279.  Por  el  nombramiento  de  Curador  ad  lüem  ó  ad  hona^  su  acep- 
tación, discernimiento  y  fianza,  llevarán  dos  pesos  incluso  lo  escrito  y  pa- 
pel. 

1280.  Del  asiento  del  examen,  juramento  y  certificación  que  se  dá  á 
los  abogados,  se  llevarán  nueve  pesos  incluso  lo  escrito  y  papel.  Lo  mis- 
mo se  cobrará  por  el  examen,  juramento  y  certificación  que  se  dé  á  los 
escribanos. 


CAPÍTULO  IL 
de  los  derechos  que  püedek  cobrarse  elf  la  primera  instancia. 

Juicio  civil  ordinario. 

Artículo  1281.  De  la  presentación  de  demanda  y  su  proveído,  se  lle- 
varán tres  reales;  y  presentándose  recados  signados,  cuatro  reales;  y  si  la 
parte  pidiere  que  se  rubriquen  las  fojas,  medio  real  por  cada  cuatro 
rúbricas. 

.  1282.  De  los  proveídos  llanos  á  los  demás  escritos  que  exigen  un  juicio 
ordinario,  tres  reales  por  cada  uno  ;  y  siendo  con  recados,  lo  mismo  que 
en  la  partida  antecedente. 

1283.  Por  una  declaración  llana  y  muy  corta,  tres  reales  ;  y  si  fuere 
larga,  cuatro  reales  y  medio  dentro  de  los  oficios,  y  fuera  de  ellos  seis 
reales  ;  y  cuando  la  declaración  contenga  muchos  capítulos,  por  lo  es- 
crito real  y  medio  por  foja,  de  treinta  renglones  pl^a  y  diez  partes  ren- 
glón. 
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1284.  Del  examen  de  testigos  por  interrogatorio,  llevarán  por  cada 
pregunta  medio  y  cuartillo:  ya  sean  las  preguntas  muchas  6  pocas,  los 
derechos  no  deben  bajar  de  seis  reales,  ni  exceder  de  doce,  fuera  de  lo  es* 
crito  y  papel  sellado. 

1285.  De  las  posesionen,  amparos,  vistas  de  ojo,  reconocimientos  y 
medida  fie  casa,  sitios  ó  solares  dentro  de  la  Ciudad  y  sus  barrios,  lleva- 
rán doce  reales,  concluyase  ó  no  en  una  mañana  6  tarde  la  diligencia;  y 
si  estas  se  repitieren,  seis  reales  por  cada  una  y  lo  escrito  y  papel^  y  sa- 
liendo fuera  de  la  Ciudad,  llevarán  á  mas,  por  cada  seis  l^uas  dos  pesos, 
pudiendo  cobrar  á  un  mismo  tiempo  la  ocupaciotí,  cuando  inviertan  la 
mañana  ó  tarde  en  ella. 

1286.  Cuando  salieren  fuera  de  la  Ciudad,  llevarán  por  dieta  dos  pesos, 
ya  sea  de  leguage  ó  de  ocupación. 

(60) —  1287.  En  los  inventarios  que  ocurrieren  dentro  de  la  población  de  su 
residencia,  llevarán  dos  pesos  por  dieta,  que  debe  computarse  por  ocbo 
horas  de  trabajo,  y  á  mas  el  papel  y  lo  escrito  á  real  y  medio  por  foja,  de 
treinta  renglones  plana  y  diez  partes  renglón  ;  pero  siendo  de  guarismos 
con  iguales  renglones  y  partes,  llevarán  por  foja  dos  reales  y  un  cuar- 
tillo. 

1288.  Del  nombramiento  de  medidores,  apreciadores  ú  otros  peritos, 
sean  del  arte  ú  oficio  que  fueren,  su  aceptación  y  juramento,  llevarán 
cuatro  reales  y  medio  incluso  lo  escrito. 

1289.  Del  nombramiento  de  curador  ad  litera^  su  aceptación,  juramento, 
•  discernimiento  y  fianza,  nueve  reales  incluso  lo  escrito. 

1290.  De  los  conocimientos  para  entregar  autos  á  las  partes,  sean  uno 
ó  ipuchos  los  cuadernos,  tres  reales. 

1291.  De  un  auto  interlocutorio,  cuatro  reales  y  medio;  y  seis,  siendo 
definitivo;  y  nueve,  por  una  sentencia,  sean  una  ó  muchas  personas  á 
cuyo  favor  se  pronunciare;  pero  si  el  auto  definitivo  fuere  tan  largo,  que 
exceda  de  una  foja,  llevarán  á  mas  de  lo  escrito  y  papel,  ocho  reales;  y  si 
la  sentencia  fuese  muy  dilatada,  como  de  los  preferidos  en  concursos  or- 
dinarios ú  otras  difusas,  cobrarán  doce  reales,  con  mas  el  papel  y  lo  es- 
crito. 

1292.  De  los  testim9nios  y  despachos  relativos  de  los  proceros,  con  in- 
serción de  la  sentencia  6  auto  definitivo,  pasado  en  autoridad  de  cosa 
juzgada,  llevarán  á  nueve  maravedís  por  foja,  asi  por  el  reconocimiento  y 
su  coordinación,  como  por  rubricarlos  y  autorizarlos,  con  tal  que  no  bajen 
sus  derechos,  de  cuatro  reales  y  medio  y  de  lo  escrito,  siendo  las  fojas  de 
veinte  renglones  plana  y  siete  partes  renglón,  á  real  por  cada  foja, 

,  1293.  De  los  testimonios  de  una  sentencia  ó  auto  sin  relación  del  pro- 
ceso, cinco  reales  fuera  de  lo  escrito;  y  de  los  demás  testimonios  á  la  letra 
de  instrumentos,  recados  ú  otros  cualesquiera  procesos  ó  diligencias,  He- 
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varán  un  real  por  foja  de  lo  escrito,  siendo  de  los  renglones  y  partes  dichas; 
y  trasuntándose  de  letra  antigua,  que  llaman  gótica,  6  de  guarismo  y 
cuentas,  á  dos  reales  por  foja  del  testimonio,  y  por  rubricarlas  y  signarlas, 
seis  reales  por  cada  ciento. 

1294  Por  las  notificaciones  y  citadones  que  hicieren  dentro  de  sus 
oficios,  llevarán  real  y  medio;  y  por  las  que  se  hagan  fuera,  tres  reales; 
y  solicitando  á  la  parte  en  horas  competentes,  no  pudiendo  ser  habida, 
llevarán  real  y  medio  por  cada  vez  que  la  soliciten  después  de  la  primera. 

1295.  De  las  notificacions  ó  citaciones  que  hicieren  fuera  de  la  Ciudad 
hasta  una  legua,  llevarán  seis  reales;  y  pasando  hasta  dos,  doce  reales;  y 
de  tres  hasta  cinco,  dos  pesos;  excediendo  de  esta  distancia,  cobrarán  por 
cada  seis  leguas  dos  pesos. 

1296.  De  los  libramientos  6  mandamientos  de  pago  hasta  en  cantidad 
de  un  mil  pesos,  llevarán  seis  reales;  excediendo  de  un  mil  pesos  hasta  dos 
mil,  nueve  reales;  y  de  dos  mil  en  adelante,  doce  reales. 

1297.  De  un  mandamiento  para  dar  cualquiera  posesión,  dos  reales  y 
lo  escrito  y  papel. 

1298.  De  los  despachos  de  nombramientos  para  administrar  bienes,  ú 
otros  semejantes,  siendo  sin  inserción,  Uevarán  seis  reales;  y  contenién- 
dola, doce,  y  lo  escrito  á  real  la  foja,  de  los  renglones  y  partes  dichas. 

1299.  De  las  cartas  requisitorias  de  justicia  ó  escritos  sin  inserción  lle- 
varán seis  reales;  y  de  las  que  la  tuvieren  nueve,  y  lo  escrito  á  razón  de 
un  real  por  foja. 

1300.  De  la  presentación  de  las  requisitorias  y  cartas  de  justicia,  que 
vienen  de  los  juzgados  de  fuera,  cuatro  reales;  y  en  las  demás  diligencias 
que  practicaren,  se  arreglarán  á  los  artículos  anteriores. 

1301.  De  las  devoluciones  de  instrumentos  presentados  en  los  proce- 
sos, que  de  ordinario  se  mandan  hacer  quedando  razón,  siendo  con  rela- 
ción del  contesto  de  lo  que  se  devol viere,  llevarán  á  seis  maravedís  por  fo- 
ja de  las  que  se  compusiere  el  instrumento,  con  tal  que  no  bajen  los  de- 
rechos de  tres  reales,  ni  excedan  de  seis. 

1302.  De  las  notas  que  se  mandan  poner  en  los  autos,  de  haberse 
vuelto  sin  respuesta,  y  otras  de  esta  naturaleza,  llevarán  dos  reales. 

1303.  De  las  buscas  de  cualesquiera  procesos  y  otros  instrumentos  que 
necesitaren  las  partes,  si  fuere  del  año  corriente,  no  han  de  llevar  cosa 
alguna;  pero  si  no  es  del  año,  dándose  por  la  parte  razón  cierta  del  dia, 
mes  y  año,  cobrarán  dos  reales;  y  por  los  demás  años  que  sé  buscasen,  en 
no  pasando  de  diez,  tres  reales  por  cada  uno;  y  pasando  de  diez,  real  y 
medio  por  cada  uno  de  los  que  excedieren  de  dichos  diez,  hallándose  pre- 
sente la  parte  si  quisiere,  para  que  le  conste  los  años  que  han  buscado,  y 
lo  que  por  ellos  debe  pagar. 
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1304.  De  las  tutelas  7  curadorias  dé  menores  con  todas  las  diligencias 
de  aceptación,  juramento,  fianza  y  discernimiento,  siendo  en  registro  y  con 
copia  para  poner  en  los  autos,  tres  pesos;  y  siendo  apttd  acta^  doce  reales 
incluso  lo  escrito. 

1305.  De  las  informaciones  de  utilidad  con  declaración  de  perito  en 
cualquier  arte,  cuatro  reales  .y  medio  fuera  de  lo  escrito. 

1306.  De  los  depósitos  sueltos  que  hicieren  de  moneda  ó  alhajas  yendo 
á  casa  del  depositario  y  haciéndose  en  registro,  llevarán  nueve  reales  y 
lo  escrito,  y  si  fuere  apud  acta,  cuatro  reales  y  medio;  y  por  una  cance- 
lación, tres  reales;  y  cuatro  y  medio,  por  una  certificación;  y  si  hay  fianza 
depositária  en  el  proceso  ó  en  el  protocolo,  nueve  reales  incluso  lo  es* 
crito. 


JUICIO   EJECUTIVO. 

Articulo  1307.  De  la  presentación  de  escrito  con  instrumento  público 
guarentigio,  en  que  se  pida  ejecución*  y  auto  en  que  se  manda  despachar, 
cinco  reales,  siendo  sin  instrumento  para  que  á  su  tenor  jure  y  declare  el 
deudor,, tres  reales;  y  presentándose  vale,  carta  ú  otro  papel  simple,  lle- 
varán real  y  medio  mas, 

1308.  Del  reconocimiento  del  papel  presentado  y  declaración  juraíí, 
haciéndose  en  el  oficio,  cuatro  reales;  y  saliendo  fuera  de  la  Ciudad  y  sus 
barrios,  real  y  medio  mas;  y  el  mismo  real  y  medio,  por  cada  diligencia 
que  repitiere  en  su  busca,  siendo  en  horas  competentes;  y  mandándose 
solo  requerir  al  reo  pague  dentro  del  términf»  que  se  le  asignare,  se  Uevará 
lo  mismo  que  por  una  notificación. 

1309.  Del  mandamiento  para  que  se  trabe  ejecución  inclusive  el  papel, 
seis  reales;  y  sirviendo^ el  auto  de  mandamiento,  no  se  ha  de  cobrar  mas 
que  los  derechos  del  auto. 

1310.  De  la  traba  de  ejecución  en  la  persona  y  bienes,  haciéndose  en 
alguna  a^aja  con  fianza  de  saneamiento,  inclusive  esta,  el  requerimiento, 
de  pago  y  notificación  del  estado  y  términos  de  la  ejecución,  que  debe 
hacer  al  reo  el  escribano,  para  que  desde  entonces  le  corra  el  tiempo, 
asentando  la  hora  en  que  la  hicieren,  llefarán  doce  reales;  y  cuando  por 
defecto  de  fiador  de  saneamiento  se  pusiere  en  la  cárcel  al  reo  ejecutado, 
solamente  cobrarán  nueve  reales;  pero  trabándose  en  bienes  muebles,  ó 
por  su  defecto  en  raices  de  que  se  haga  descripción,  s^un  los  días  de  ocu- 
pación que  gastaren,  regulados  á  dos  pesos  cada  uno  fuera  de  lo  escrito  y 
papel  sellado,  pero  trabajando  cuatro  horas  á  lo  menos  cada  mañana  ó 
tarde;  es  decir,  ocho  horas  en  el  dia. 
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1311.  Si  por  el  reo  ejecutado  no  se  renunciaren  los  pregones  con  cali- 
dad de  gozar  de  su  término,  llevarán  por  cada  pregón  dos  reales,  incluso 
el  real  del  pregonero  y  el  asentarlos. 

1312.  De  la  presentación  del  escrito  y  auto  en  que  se  manda  citar  al 
reo  á  remate,  tres  reales;  y  de  la  citación,  siendo  fuera  del  oficio  tres 
reales;  siendo  dentro  de  él,  real  y  medio;  y  repitiéndose  otras  diligencias 
en  su  busca,  llevarán  á  real  y  medio  por  cada  una,  haciéndose  en  hora^ 
competentes. 

1313.  De  la  presentación  de  escrito  de  oposición  por  parte  del  reo  y  de- 
creto en  que  se  le  manda  encargar  el  término  de  la  ley,  tres  reales;  y  de 
la  notificación  y  encargo,  lo  mismo  que  por  la  citación  de  remate. 

1314.  Del  nombramiento  de  contadores,  alarifes  y  otros  peritos  en 
cualquiera  arte,  facultad  ú  oficio,  con  aceptación  y  juramento,  llevarán 
ocho  reales  incluso  lo  escrito. 

1315.  De  la  sentencia  de  remate,  seis  reales;  y  lo  mismo  por  la  de  gra- 
duación, aumentando  en  esta  real  y  medio  por  cada  lugar. 

1316.  De  los  avalúos  y.  remate  de  bienes,  doce  reales  por  cada  acto  ó 
mañana  de  los  que  en  ellos  se  ocupasen  hasta  celebrarse,  fuera  de  lo  es- 
crito y  los  derechos  del  pregonero  que  serán  tres  reales;  y  si  se  diere  des* 
pacho  de  posesión  y  lanzamiento,  con  inserción  del  remate  y  relación  de 
la  causa,  tres  pesos./ 

1317.  Del  auto  de  aprobación  de  remate,  cuatro  y  medio  reales  fuera 
de  las  notificaciones  y  citaciones. 

1318.  De  las  liquidacionesy  regulaciones  que  se  hicieren,  asi  de  rédito»  ^ — (61) 
como  de  otras  cantidades,  llevarán  dieziocho  reales;  y  por  la  partición  de 
bienes,  tres  reales  por  ciento,  del  caudal  liquido  que  quedase  para  partir. 

1319.  De  los  libramientos  ó  mandamientos  de  pago  hasta  en  cantidad 
de  un  mil  pesos,  llevarán  dí^ce  reales;  excediendo  de  un  mil  pesos  hasta 
dos  mil,  llevarán  dieziocho  reales:  y  desde  dos  mil  en  adelante  hasta  cual- 
quier cantidad,  tres  pesos. 

1320.  De  las  fianzas  de  calumnias,  de  estar  á  derecho,  de  juzgado  y 
sentenciado,  y  otras  de  esta  calidad,  siendo  con  vista  de  autos  y  en  regis- 
tro, llevarán  doce  reales;  y  siendo  apud  acta,  seis  reales,  incluso  en  uno 
y  otro  caso  lo  escrito.  De  las  cauciones  juratorias,  y  de  los  mandamien- 
tos de  suelta  6  prisión,  tres  reales  y  lo  escrito.  « 

1321.  Por  los  edictos  que  fijaren  en  cualquiera  clase  de  juicios,  su  for- 
mación, fijarlos  y  poner  razón  en  los  autos,  y  por  él  auto  en  que  se  man- 
dare, llevarán  un  peso. 


JUICIO   CRIMINAL. 

Abtíci;lo  1322.  En  estos  juicios,  se  tendrá  presente  el  actículo  1011  d© 
este  Código,  para  el  efecto  de  cobrar  6  no  derechos. 
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1323.  De  un  auto  cabeza  de  proceso,  tres  reales.  De  la  presentación  de 
escrito  de  querella  y  su  proveído,  tres  reales;  7  presentándose  recados, 
real  y  medio  mas;  y  lo  mismo  se  entenderá  de  los  demás  escritos  de  sus- 
tanciacion,  6  cualesquiera  otros  pedimentos  que  se  presentaren  en  el  in- 
greso de  la  causa. 

1324.  De  las  prisiones  que  hicieren,  cuando  salieren  á  rondar  de  las 
diez  de  la  noche  en  adelante,  llevarán  lo  que  se  les  aplicare  de  armas  6 
cosa  que  aprehendieren;  y  haciendo  de  dialas  prisiones,  y  no  verificándose 
aplicación,  llevarán  cuatro  reales. 

1325.  Del  reconocimiento  y  declaración  sobre  cosas  robados,  que  se 
aprehendieren  á  los  reos,  siendo  dentro  de  los  oficios,  llevarán  tres  reales; 
y  fuera  de  ellos,  seis. 

1326.  De  las  declaraciones  que  recibieren  á  los  cirujanos  ú  otros  peritos, 
llevarán  tres  reales  y  lo  escrito  pasando  de  una  foja. 

1327.  De  dar  fé  de  unas  heridas  ó  cuerpo  muerto,  siendo  dentro  de  la 
cárcel,  llevarán  tres  reales;  y  fiíera  de  ella,  seis:  pero  si  hubiere  exhuma- 
ción de  cadáver,  anatomía,  disecación  ú  otra  circunstancia  extraordinaria 
ó  peligrosa,  llevarán  dos  pesos. 

1328.  De  cada  testigo  que  se  examinare  en  sumaria,  tres  reales;  y  lo 
escrito  pasando  de  una  foja;  y  lo  mismo  por  la  declaración  del  reo,  ad  tn- 
quirendum. 

1329.  Del  embargo  y  secuestro  de  bienes,  mandamientos  de  prisión  ó 
soltura,  notificaciones  ó  citaciones,  lo  misma  que  vá  regulado  en  los  juicios 
civiles. 

1330.  De  la  asistencia  á  las  confesiones,  siendo  estas  lijeras  y  que  solo 
se  ocupe  una  mañana  ó  tarde,  llevarán  dos  pesos;  y  ocupándose  el  dia 
entero,  trabajando  cuatro  horas  en  la  mañana  y  cuatro  en  la  tarde,  dos 
pesos,  fuera  de  lo  escrito  y  papel  sellado. 

1331.  De  cada  careo,  cuatro  reales ;  y  por  la  diligencia  de  rueda  de 
presos,  seis  reales. 

1332.  Por  cada  testigo  que  se  examinare  en  plenario,  si  fuere  en  virtud 
de  interrogatorio  y  la  declaración  es  corta,  llevarán  cuatro  reales ;  y  si 
fuese  larga,  nueve ;  y  si  son  preguntados  por  la  misma  causa,  tres  reales, 
y  lo  escrita  en  uno  y  otro  caso. 

1333.  Por  cada  ratificación  de  reo  ó  testigo,  llevarán  dos  reales. 

1334.  De  la  formación  de  edictos  contra  reos  ausentes,  dar  fé  de  haber- 
los fijado,  y  la  de  no  haber  comparecido,  nueve  reales ;  y  por  asentar  la 
diligencia  de  haberse  presentado  el  reo  en  la  cárcel,  dos  reales.  Presen- 
tándose con  escrito,  llevarán  solamente  los  tres  reales  del  proveido ;  y  pro- 
duciéndose algunos  otros  recados,  real  y  medio  mas. 

1335.  De  cualquier  auto  que  se  provea  en  el  progreso  de  la  causa  con 
vista  de  ella,  ^res  reales ;  y  siendo  definitivo,  seis ;  y  si  fuere  por  senten- 
cia con  su  pronunciación  nueve. 
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1336.  De  una  fianza  de  carcelería,  apud  acta,  seis  reales ;  y  las  de  ca- 
lumnia, de  estar  á  derecho,  de  juzgado  ó  sentenciado,  ú  otras  de  esta  ca- 
lidad, como  también  por  las  cauciones  juratorias,  y  mandamientos  de 
suelta  6  prisión,  llevarán  lo  mismo  que  está  regulado  en  el  juicio  ejecu- 
tivo. 

1337.  Cuando  los  Jueces  de  1*  Instancia,  ó  los  Alcaldes  actúen  sin  es- 
cribano, llevarán  los  mismos  derechos  que  quedan  asignados,  y  un  real 
por  cada  firma ;  y  cuando  actuaren  con  escrñ)ano,  solamente  percibirán 
este,  pues  los  derechos  corresponden  al  escribano. 


CAPITULO  III. 

DE  LOS  DERECHOS  DE  CABTÜLACIONES. 

AbtícxtIiO  1338.  Los  protocolos  serán  formados,  como  se  previene  en 
el  cap.  1°  tít.  2°  del  Código  civil ;  y  en  pliego  entero  del  papel  que  en  di- 
cho capítulo  se  previene,  del  bienio  corriente.  El  papel  de  los  protocolos 
debe  proveerse  por  el  escribano  ó  Juez  cartulario,  quedando  su  valor  in- 
cluido en  los  derechos  que  aquí  se  señalan.  El  papel  de  los  testimonios, 
según  su  clase,  será  provisto  por  los  interesados ;  y  el  escribano  puede  co- 
brar, ocho  reales  por  autorizar  un  testimonio,  cualquiera  que  sea  el  ins- 
trumento, y  dos  reales  por  cada  foja  de  las  que  comprenda,  de  veinte  ren- 
glones plana,  y  diez  partes  renglón. 

1339.  De  un  poder  especial  para  pleitos,  quince  reales ;  y  siendo  para 
cobranzas  ú  otros  semejantes  especiales  encargos,  dieziocho  reales,  y  si 
fueren  generales  con  varias  cláusulas  y  facultades,  tres  pesos ;  y  de  las 
sustituciones  apud  acta  de  dichos  poderes,  tres  reales. 

1340.  De  las  escrituras  de  arrendamiento  de  cualquiera  finca,  siendo 
llanas,  veinte  reales ;  y  si  llevaren  algunas  especiales  condiciones,  hipote- 
cas, fianzas  ó  cosas  semejantes,  tres  pesos. 

1341.  De  las  escrituras  de  venta  lisas  y  llanas,  ó  cesiones  de  fincas  y 
cantidades,  redenciones  de  censos,  asientos  para  fábricas  de  Q^as,  cartas 
de  dote,  capitulaciones  matrimoniales,  trueques  y  cambios  de  unas  fincas 
por  otras,  y  cualesquiera  semejantes  escrituras,  que  no  contengan  otras 
circunstancias  que  las  corrientes,  y  sin  relación  de  instrumentos,  llevarán 
tres  pesos  no  llegando  la  cantidad  por  que  se  otorgaren  á  dnco  mil  pesos; 
y  en  llegando,  podrán  percibir  seis  pesos;  y  cuatro  pesos  y  medio,  aunque 
no  llegue,  si  llevaren  algunas  especiales  hipotecas,  fianzas  ó  relación  de 
instrumentos. 

1342.  De  las  cartas  de  pago  llanas  hechas  en  registro,  quince  reales ;  y 
de  las  que  hicieren  sueltas,  seis  reales ;  y  cuando  fueren  con  relación  de 
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instrumentos,  llevarán  cuatro  maravedís  por  foja,"  da  las  que  reconocieren, 
de  forma  que  no  bajen  los  derechos  de  la  relación  de  cuatro  reales,  cuya 
regla  observarán  en  todos  los  instrumento^  que  hicieren  con  reconocimien- 
to de  autos,  títulos  ó  recados. 

1343.  De  las  escrituras  para  poner  algún  aprendiz  á  oficio,  6  de  eman- 
cipación, quince  reales;  de  los  nombramientos  que  hacen  los  huérfanos 
de  curador,  ú  otros  semejantes  siendo  en  registro,  quince  reales;  y  siendo 
sueltos,  dieziocho  reales  coil  papel  y  escrito.  De  una  escritura  de  licen- 
cia á  un  menor  para  poder  testar,  diez  y  ocho  reales :  de  un  poder  para 
testar  ó  testamento  llano,  tres  pesos :  y  de  un  codicilo  también  llano, 
quince  reales. 

1344.  De  todas  las  escrituras  que  tengan  mucha  ocupación  y  trabajo, 
como  testamentos,  codicilos  dilatados,  transacciones,  compañías,  compro- 
misos, capitulaciones  matrimoniales,  cartas  dótales,  renunciaciones,  dona- 
ciones, ventas  otorgadas  por  las  Iglesias,  Monasterios  6  comunidades,  con 
muchas  hipotecas,  información  de  utilidad  y  otras  de  esta  naturaleza, 
aunque  aquí  no  se  expresen,  podrán  llevar  hasta  quince  pesos  y  lo  escri- 
to;  y  si  les  pareciere  corta  remuneración,  respecto  al  trabajo  que  hayan 
impendido,  ocurrirán  al  Juez  que  lo  tase,  y  con  su  tasación,  lo  cobrarán ; 
con  calidad  de  que  todo  lo  que  así  se  remita  á  tasación,  no  se  ha  de  po- 
der retener  con  pretesto  de  mayor  remuneración,  sino  entregar  los  instru- 
mentos, con  protesta  de  pediría;  y  en  el  Ínterin,  recibirán  los  derechos 
que  prescribe  este  arancel,  á  cuenta  de  lo  que  hubiesen  de  haber. 

.  1345.  Los  Notarios  eclesiásticos,  cobrarán  sus.  derechos,  en  los  términos 
proscriptos  en  los  artículos  anteriores. 


DE  LA   notaría   DE  HIPOTECAS. 

Artículo  1346.  Por  el  registro  de  escritura,  llevará  el  Notario  siete- 
reales,  siMido  la  imposición  sobre  una  finca ;  y.  siendo  sobre  dos  ó  mas, 
llevará,  catorce  reales. 

1347.  Por  las  cancelaciones,  dándose  por  la  parte  mes  y  año,  llevaré 
«eis  reales ;  y  no  dándose  la  tal  razon^4^ce  reales, 
r  1348.  Por  loa  testimonios  de  los  censos,  hipotecas  y  gravámenes  qae 
reportan  las  fibacas,  llevará  seis  reales  por  cada  partida  de  las  que  consta- 
ren en  los  libros ;  y  no  hallándose  ninguna^  quince  reales,  siendo  el  papel 
de  cuenta  del  interesado. 

1349.  Por  el  reconocimiento  de  los  títulos  de  las  expresadas  fincas,  pa- 
ta reducir  á  la  partida  el  registro,  sus  términos  y  linderos,  situación  y  orí- 
gen,  llevará  seis  reales. 
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DÉ  LOS   DERECHOS   QUE    PUEDEN   COBRARSE    EN   LOS    JUZGADOS   Y    ESCRI- 
BANÍAS DE   HACIENDA. 

Articulo  1350.  En  cuanto  á  los  instrumentos,  testimonios,  certifica- 
ciones y  demás  diligencias  judiciales,  se  arreglarán  á  los  capítulos  ante- 
riores. 

1351.  De  los  registros  de  mina,  sea  una,  dos  6  mas,  llevarán  diez  y 
ocho  reales,  con  inclusión  de  la  presentación  de  escrito  de  la  denuncia,  y 
las  demás  diligencias  que  se  ofrecieren,  como  también  lo  escrito. 

1352.  De  los  exámenes  de  los  ensayadores,  fundidores,  balanzarios, 
agrimensores,  y  demás  empleados  de  hacienda,  llevarán  doce  reales  y  lo 
escrito ;  entendiéndose  dichos  doce  reales,  por  todas  las  diligencias  que 
practicaren  conducentes  al  encamen. 


CAPÍTULO  IV. 

ARANCEL   DE   LOS   ABOGADOS   Y   ASESORES. 

•  Artículo  1363.  No  podrán  hacer  concierto,  ni  iguala  de  los  salarios 
que  hubieren  de  percibir  después  de  vistos  los  pleitos,  6  que  hayan  co- 
menzado á  entender  en  ellos ;  pero  sí  podrán  hacerlo  antes  de  tener  este 
conocimiento,  con  tal  que  el  concierto  6  iguala  no  exceda  de  la  veintena 
^»rte  del  interés  del  pleito.  En  este  caso,  no  cobrarán  otro  derecho  que 
el  ajustado. 

^13é4.  No  podrán  concertarse  para  que  se  les  dé  parte  de  la  cosa  que 
se  defendiere. 

•  1355.  Cobrarán  por  Ja  vista  hasta  cincuenta  fojas,  tres  pesos ;  y  de 
cincuenta  para  arriba,  un  real  por  foja. 

'   1356.  Por  un  escrito  que  solo  se  funda  en  hecho,  percibirán  doce  reales, 
y  lo  escrito  y  papel ;  y  por  uno  que  tenga  puntos  de  derecho,  percibirán 
-por  cada  punto  tres  pesos. 

1357.  En  las  causas  que  pertenezcan  á  la  defensa  de  la  hacienda  públi- 
ca, á  los  mandados  ayudar  por  pobres,  y  en  las  causas  criminales  en  que 
los  reos  no  tuviesen  bienes,  no  podrán  llevar  derechos  algunos.  Esta  pro- 
hibición comprende  también  á  los  asesores,  escribanos  y  Jueces. 

1358.  Cuando  los  Abogados  fueren  agentes  ó  procuradores,  percibirán 
los  derechos  que  se  asignan  &  estos  en  el  capltxdo  siguiente,  y  la  mitad 
de  lo  tasado  en  este. 


DE  LOS   ASESORES. 

Artículo  1359.  Lo  dispuesto  en  este  capítulo  comprenda  á  los  aseso- 
res, por  la  vista  de  autos,  y  resoluciones  en  derecho ;  pero  si  lo  cumuloso 
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é  intrincado  de  los  procesos,  6  la  gravedad  é  importancia  de  lo  que  se  liti- 
ga, exigieren  una  asignación  mayor,  lo  manifestarán  asi  al  Juez,  para  que 
este  haga  la  que  le  parezca  justa. 


(62)- 


CAPÍTULO  V. 

DE  LOS  PBOOüBADOBES  6   AGENTES   DE   PLEITOS. 

Abtículo  1360.  Por  la  agencia  en  un  juicio  ordinario,  6  concurso  de 
acredores  cuyo  interés  no  excediere  de  un  mil  pesos,  6  cosa  equivalente, 
llevarán  treinta  pesos  en  la  primera  instancia,  y  por  la  segunda  quince:  y 
en  el  caso  que  la  cantidad  no  exceda  de  quinientos  pesos,  la  mitad  de  lo  que 
queda  señalado  en  las  respectivas  instancias;  y  siendo  tan  pequeña,  que 
se  termine  el  juicio  verbalmente,  de  uno  á  cinco  pesos  por  la  primera  ins- 
tancia, y  de  cuatro  á  doce  reales  por  la  segunda. 

1361.  De  los  pleitos  que  pasaren  de  un  mil  pesos  hasta  diez  mil,  lle- 
varán á  mas  de  lo  asignado  en  el  artículo  acnterior,  á  razón  de  cinco  pesos 
por  millar  en  la  primera  instancia,  y  en  la  segunda  á  razón  de  veinte 
reales. 

1362.  De  los  pleitos  que  pasaren  de  diez  mil  pesos  hasta  veinte  mü, 
llevarán  sobre  lo  regulado  en  el  articulo  1360,  ocho  pesos  por  millar  en  la 
primera  instancia;  y  en  la  segunda,  cuatro  por  millar. 

1363.  De  los  pleitos  que  pasaren  de  veinte  mil  pesos  sea  en  la  cantidad 
que  fuere,  llevarán  á  mas  de  lo  asignado  en  el  artículo  1360,  diez  pesos 
por  millar  en  cada  instancia;  con  advertencia  que  de  las  cantidades  inter^ 
medias  de  millar  á  millar,  no  pasando  de  quinientos  pesos,  no  deberán 
llevar  derechos  algunos,  y  en  pasando  de  esta  cantidad  cobrarán  como  del 
millar  completo. 

1364.  Por  el  seguimiento  de  un  juicio  ordinario  sobre  cosa  indefinida, 
llevarán  en  primera  instancia  treinta  pesos,  y  en  la  segunda  quince;  y  si 
atendidas  las  circunstancias  del  negocio,  pareciere  esta  regulación  mucha 
ó  poca,  se  ocurrirá  al  Juez  para  que  la  formalice. 

1365.  Por  un  juicio  ejecutivo,  llevarán  veinte  pesos;  y  cuando  la  can- 
tidad por  que  se  ejecuta  no  exceda  de  trescientos  pesos,  llevarán  la  mitad. 

1366.  Por  los  derechos  en  un  juicio  de  cuentas,  cobrarán  según  lo  tasado 
en  el  juicio  ordinario. 

1367.  Por  cualesquera  artículos  y  juicios  sumarios  de  posesión  y  otros 
semejantes,  no  habiendo  pruebas  y  siguiéndose  dos  instancias,  llevarán 
cinco  pesos  por  cada  una;  y  habiendo  pruebas  en  una  ó  en  otra,  llevarán 
tres  pesos  mas  en  la  que  las  hubiere. 
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1368.  Por  la  asistencia  á  inventarios,  aprecios  y  almonedas  á  que  con-  ~(63) 
cnrrieren  como  curadores  de  menores,  defensores  de  fatuos  ó  ausentes,  6 

con  poder  de  las  partes,  siendo  por  mañana  ó  tarde,  llevarán  doce  reales; 
pero  si  se  repitieren  dos  actos  en  cada  dia,  llevarán  por  ambos  dieziocho 
reales. 

1369.  De  pedir  la  aprobación  de  unos  inventarios,  habiendo  contradic- 
ción 7  siguiéndose  un  articulo,  llevarán  tres  pesos;  j  cuando  se  haga  sin 
contradicción,  quince  reales. 

1370.  De  la  asistencia  á  posesiones,  vistas  de  ojos  j  otros  casos  seme- 
jantes, llevarán  doce  reales;  y  ocupándose  el  dia  entero,  dieziocho  reales. 

1371.  De  la  asistencia  á  remates  en  que  no  haya  juicio,  llevarán  doce 
reales  por  cada  una;  y  cuando  el  remate  sea  resultivo  de  un  juicio,  lleva- 
rán solamente  lo  que  en  ellos  les  está  asignado. 

1372.  De  los  testimonios  que  pidieren  independientes  del  pleito,  lleva- 
rán á  seis  reales  por  cada  uno. 

1373.  En  los  pleitos  que  defendieren  como  procuradores  ad  litem,  lleva- 
rán lo  que  les  queda  asignado  por  la  agencia  en  los  respectivos  juicios. 

1374.  Por  todas  las  diligencias  que  practicaren,  inclusive  la  provisión 
ordinaria,  llevarán  tres  pesos;  y  no  habiéndola,  quince  reales. 

1375.  Por  la  solicitud  y  diligencias  que  hicieren  para  la  expedición  de 
despachos  ordinarios,  llevarán  doce  reales;  y  siendo  por  decreto  que  sirva 
de  despacho,  seis  reales;  y  precediendo  para  librarse  respuesta  fiscal  ó  de 
asesor,  quince  reales;  entendiéndose  lo  dicho,  cuando  practiquen  estas 
dili^ncias  fuera  de  un  pleito  que  les  esté  encomendado. 

1376.  En  las  causas  criminales  en  que  los  reos  los  nombren  por  tener 
con  que  pagarles,  llevarán  en  la  primera  instancia,  diez  pesos;  y  en  la  se- 
gunda, cinco. 

1377.  De  las  peticiones  ordinarias,  llevarán  cuatro  reales. 

1378.  De  los  conocimientos  que  firman  para  llevar  autos,  y  trabajo  de 
cargarlos,  llevarán  un  real. 

1379.  Por  la  asistencia  á  los  remates  de  hacienda  pública,  á  que  con- 
currieren con  poder  y  orden  especial  de  sus  poderdantes,  verificándose  en 
ellos  el  remate,  llevarán  diez  pesos;  y  no  verificándose,  cinco  pesos;  en- 
tendiéndoselas dichas  asignaciones,  cuando  el  remate  exceda  de  cinco  mil 
pesos,  y  bajando  de  esta  cantidad,  llevarán  la  mitad;  y  cuando  haya  puja 
del  cuarto,  diezmo  6  medio  diezmo,  percibirán  á  mas  délo  referido,  lo  mis- 
mo que  por  el  seguimiento  de  un  artículo. 

1380.  De  los  enteros  que  hicieren  por  encargo  en  la  hacienda  pública, 
siendo  independientes  de  un  juicio  que  sigan,  llevarán  doce  reales. 
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CAPÍTULO  VL 


DE  LOS  VALUADORES. 


(64) —  Artículo  1381.  Cuando  fuesen  nombrados  para  cualquier  valúo  6 
justiprecio,  llevarán  por  dieta  de  tres  horas,  cuatro  reales. 

(65) 1382,  Cuando  el  perito  fiíese  platero  y  tuviese  que  valuar  pedrerías  6 

perlas,  llevará  un  real  por  ciento  hasta  el  valor  de  diez  mil  peso^;  y  de 
esta  cantidad  hasta  veinte  mil  pesos,  dos  reales  por  ciento;  y  de  las  que 
excedieren  de  dicha  cantidad,  llevarán  ocho  reales  por  millar,  todo  sin  per* 
juicio  de  la  dieta. 

1383.  Los  maestros  de  arquitectura^  llevarán  seis  reales  por  millar,  del 
^     ^       valor  de  las  casas  que  apreciaren  hasta  en  cantidad  de  cinco  mil  pesos, 

con  tal  que  no  bajen  sus  derechos  de  dieziocho  reales;  y  de  las  que  pasare 
el  valor  hasta  diez  mil  pesos,  llevarán  dos  reales  por  jniUar;  y  de  esta 
cantidad  en  adelante,  un  real  por  millar.     Todo,  sin  perjuicio  de  la  dieta. 

1384.  Cuando  salieren  fuera  de  poblado,  llevarán  por  dieta  de  seis  le- 
guas, diez  reales;  y  por  la  defteis  horas  de  trabajo,  igual  cantidad. 

13851  Como  el  arancel  no  habla  de  testigos  de  asistencia,  estos  serán 
ajustados  por  el  Juez,  quien  les  pagará  de  los  derechos  que  cobra,  com- 
putando además,  una  dieta  para  los  dos. 


DE   LOS   AGRIMENSORES. 

Artículo  1386.  Estos  cobrarán  por  dieta  de  seis  leguas,  diez  reales, 
y  por  la  de  ocupación,  trabajando  seis  horas  en  el  dia,  dos  pesos;  cuando 
con  un  mismo  leguage  hicieren  diferentes  medidas,  no  podrán  cobrar  mas 
de  uno,  distribuido  á  prorrata  entre  los  interesados. 

1387.  En  la  actuación,  se  arreglarán  al  arancel  de  escribanos;  pero  del 
informe  que  dieren  sobre  las  calidades  del  terreno  que  midan,  cobrarán 
doce  reales,  sea  largo  6  corto. 

1388.  En  la  calculación  para  levantar  planos,  pueden  llevar  ocho  rea^ 
les  por  cada  ángulo  de  los  que  contenga  el  plano,  y  cuatro  por  cada  caba- 
llería; pero  si  las  figuras  del  terreno  fueren  irregulares,  de  mucha  ocupación 
y  calculo,  tasarán  dos  pesos  mas,  sóbrelos  derechos  señalados. 

1389.  Los  tiradores  de  cuerda,  llevarán  por  dieta  de  seis  leguas,  cuatro 
reales,  y  por  la  de  ocupación,  trabajando  seis  horas  en  el  dia,  seis  reales. 
Los  testigos,  tendrán  la  misma  dieta,  en  uno  y  otro  caso. 
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DE  LA  OBSEEVANCIA  DE  ESTE  CÓDIGO. 

1390.  Las  disposiciones  contenidas  en  las  tres  partes  de  este  Código 
serán  guardadas  y  cumplidas  en  todos  los  tribunales  y  juzgados  de  la 
República.  Quedan  derogadas  las  leyes  anteriores,  decretos,  órdenes  y 
resoluciones  que  hay  en  materias  civiles,  penales  y  de  procedimientos. 
Los  tribunales  y  juzgados  militares,  de  hacienda  y  de  mineria  conti- 
nuarán guardando  sus  ordenanzas  y  reglamentos  respectivos,  sujetándose 
á  este  Código  en  todo  lo  que  no  esté  arreglado  por  ellas.  Por  lo  que  res- 
pecta á  los  actos  y  negocios  anteriores  al  Código,  ee  observará  este  en  el 
orden  de  procedimientos ;  pero  en  cuanto  á  la  clasificación  y  penas  de  los 
delitos,  naturaleza  de  los  contratos,  acciones  y  excepciones,  cualidades  de 
las  personas  é  instrumentos  del  estado  civil,  se  arreglarán  á  la  ley  preexis- 
tente á  ellos,  en  cuyo  único  caso  es  permitido  citarla.  Por  lo  demás,  se 
prohibe  citar  en  la  decisión  ó  actos  judiciales,  ley,  decreto,  orden  y  reso- 
lución anterior  á  este  Código,  ó  doctrinas  de  los  autores  que  las  exponen, 
ó  en  escritos  ó  pedimentos,  aun  por  via  de  ilustrar  al  Juez,  bajo  la  pena 
de  prevaricación  á  Magistrados,  Jueces  y  escribanos,  y  de  cinco  á  cien 
pesos  de  multa,  ó  quince  dias  á  un  año  de  reclusión  á  los  particulares.  Si 
ocurriere  algún  negocio  que  no  estuviere  previsto  por  el  Código,  los  Ma- 
gistrados y  Jueces  deberán  resolverlo  sin  demora  bajo  de  su  responsabili- 
dad, por  los  principios  de  derecho  y  reglas  de  justicia,  consultando  el  caso 
á  la  autoridad  legislativa ;  pero  la  resolución  de  esta,  nunca  puede  apli- 
carse ó  retrotraerse  al  caso  sucedido,  sino  que  solo  regirá  para  lo  venidero. 

Dado  en  la  Ciudad  de  San  José  á  treinta  de  Julio  de  mil  ochocientos 
cuarentaiuno — Braulio  Carrülo-^Al  Secretario  general  del  despacho. 

Y  de  orden  del  Jefe  Supremo  lo  comunico  á  U.  para  su  inteligenoia  y 
efectos  consiguientes,     San  José,  Julio  30  de  1841. — Manuel  A.  Bonillu. 
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DX  LAS  BEFOBMAS  HECHAS  Á  LA  TEBOEBA  FABTX  PEL 


CÓDIGO   GENEEAL. 


(1) —  Art.  17.  En  los  contratos  con  los  comerciantes  matriculados,  se  extien- 
de la  jurisdicción  de  los  Jueces  á  las  personas  que  renuncien  su  domicilio 
aun  por  documento  privado.  (Artículo  único  del  decreto  número  6  de  6  de 
Abril  de  1854.) 

(2) —  Art.  22.  Como  por  el  artículo  14  del  Concordato  celebrado  entre  la 
Santa  Sede  y  la  Eepública  de  Costa  Rica  en  7  de  Octubre  de  1852,  se  de- 
fiere á  los  Tribunales  Laicos  las  causas  personales  de  los  eclesiásticos  en 
materia  civil,  así  como  las  causas  concernientes  á  las  propiedades  y  á 
otros  derechos  temporales  de  los  clérigos,  debe  por  consiguiente  conocer 
la  autoridad  común  de  todos  los  juicios,  no  solo  de  los  de  despojo,  sino 
también  de  los  de  propiedad  en  que  activa  ó  pasivamente  estén  interesados 
los  eclesiásticos.  En  cuanto  á  los  militares,  está  dispuesto  por  resolución 
de  la  H.  Comisión  Permanente  de  18  de  Agosto  de  1851,  circulada  por 
orden  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  en  25  del  mismo  mes  y  año,  que 
el  fuero  de  guerra  se  conservase  en  toda  su  extencion,  mientras  que  el 
Exmo.  Congreso  declaraba  lo  conveniente  en  el  particular  y  fijaba  los  lí- 
mites de  dicho  fuero,  no  obstante  lo  dispuesto  en  los  artículos  37  y  49 
del  Reglamento  de  Justicia  número  41  de  4  de  Noviembre  de  1845. 

Por  el  artículo  68  de  la  ley  orgánica  de  tribunales 'número  4  de  18  de 
Febrero  de  1852,  se  dispuso  que  en  los  mismos  casos  y  circunstancias  en 
que  los  Jueces  de  1*  Instancia  deben  conocer  por  escrito,  sea  en  1*  6  en 
2»  instancia  en  las  causas  civiles  y  criminales,  corresponde  al  Auditor  de 
Guerra  conocer  en  la  propia  forma  y  sin  diferencia  alguna  de  las  que  se 
versen  contra  todos  los  que  en  la  República  estén  sujetos  á  dicho  fuero. 

(3) —      Art.  23.  Véase  la  nota  anterior. 
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(4) —  Art.  34.  El  artículo  68  del  Reglamento  de  Justicia  número  41  de  4  de 
Noviembre  de  845,  tiene  dispuesto,  que  el  nombramiento  de  arbitros  de- 
berá ser  por  escritura  pública  de  compromiso,  con  arreglo  á  este  artí- 
culo 34,  siempre  que  el  negocio  se  refiriese  á  cantidad  indeterminada,  6 
determinada  que  exceda  de  cien  pesos;  pero  que  no  pasando  de  esta  suma? 
bastará  que  el  nombramiento  se  haga  verbal  ante  un  Alcalde  con  la  de- 
signación que  previene  el  citado  artículo  34,  y  la  certificación  que  este 
diere  servirá  de  suficiente  credencial. 

(5) —  Art.  37.  Las  acciones  que  intereijen  á  los  menores,  pueden  comprome- 
**er8e  en  este  juicio,  previa  información  de  utilidad.  Así  lo  dispone  el 
artículo  67  del  citado  Reglamento  de  Justicia  de  4  de  Noviembre  de 
1845. 

(6) —  Art.  50.  El  Procurador  Síndico  1°  de  cada  una  de  las  capitales  de  pro- 
vincia, ejerce  las  funciones  de  Agente  Fiscal  comprendidas  en  este  artí- 
culo 50,  y  por  ausencia  ó  enfermedad  del  Síndico  1°,  hará  sus  veces  el  2*^. 
Así  lo  dispone  el  artículo  1^  del  decreto  número  4  de  26  de  Julio  de 
1855. 

Cada  uno  de  los  Agentes  Fiscales  promoverá  en  el  territorio  de  su  ja* 
risdiccion  el  puntual  cumplimiento  de  las  disposiciones  que  contiene  el 
citado  artículo  50. 

Al  intento  los  Jueces  de  Paz,  Comisarios  y  demás  vecinos  de  los  dis- 
tritos tienen  obligación  de  dar  á  los  Síndicos  Agentes  Fiscales  todas  lae 
noticias  que  éstos  pidan  para  el  desempeño  de  su  encargo.  Los  Agentes 
Fiscales,  darán  cuenta  cada  fin  de  mes  á  los  Gobernadores  respectivos  de 
cuanto  hayan  practicado  en  cumplimiento  de  su  deber.  (Artículo  2°  del 
decreto  citado.) 

En  casos  en  que  hayan  de  ventilarse  negocios  contenciosos  de  interés 
común  del  cantón,  es  al  Agente  Fiscal  á  quien  corresponde  representar 
como  actor  6  como  reo  hasta  la  conclusión  del  asunto  en  todas  instan- 
cias. 

Cuando  se  hayan  de  promover  asuntos  de  interies  público,  que  no  sean 
contenciosos,  es  obligación  de  cualquiera  de  los  Síndicos  hacer  sus  peti- 
ciones ante  la  autoridad  que  corresponda,  con  arreglo  á  las  leyes  del  go- 
bierno económico-político  de  los  pueblos,  (Artículo  2°,  id.,  id.) 

En  todos  los  demás  cantones  que  no  sean  cabeceras  de  provincia,  los 
Procuradores  Síndicos  tienen,  en  sus  casos,  las  mismas  atribuciones  que 
refieren  las  leyes.  (Artículo  6°,  id.,  id.) 

Además  de  las  funciones  cometidas  á  los  Síndicos  Procuradores  por  la 
ley  anterior  y  por  el  artículo  50  citado,  tienen  las  de  hacer  las  veces  de 
acusador  en  1*  instancia  en  todas  las  causas  criminales  que  se  siguieren 
de  oficio  en  su  respectiva  comprensión.  (Artículo  102  de  dicho  Regla- 
mento de  Ju|ficia  de  4  de  Noviembre  de  1845,) 
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(7) —  Art.  52.  Por  el  artículo  1°  del  decreto  de  2  de  Diciembre  de  .1841,  se 
dispuso  que  eutre  tanto  hubiera  en  la  República  copia  de  letrados,  los 
poderes  para  pleitos  fueran  bastanteados  por  el  Juez  de  1«  Instancia  que 
conociera  en  el  negocio;  y  por  la  fracción  6*,  artículo  34  de  la  ley  orgáni- 
ca de  tribunales  número  4  de  18  de  Febrero  de  1852,  hablando  de  las 
atribuciones  de  los  Jueces  de  1«  Instancia,  se  dispone  que  éstos  bastan- 
teen  los  poderes  en  falta  de  letrado, 

(8)—  Abt.  54.  Los  artículos  251  del  Reglamento  citado  de  4  de  Noviembre 
de  1845  y  el  97  de  la  ley  orgánica  de  ^8  de  Febrero  de  1852,  previenen: 
que  todo  poder  debe  hacerse  constar  por  escritura  pública;  mas  que  para 
representar  en  los  juicios  verbales,  puede  ser  simple,  escrito  en  papel  co- 
mún, y  firmado  por  el  otorgante  si  supiere  y  dos  testigos. 

(9) Abt.  56.  El  artículo  1°  del  decreto  de  2  de  Diciembre  de  1841  dispone: 

que  en  los  casos  en  que  la  ley  exija  la  firma  de  abogado,  se  omita  ésta 
formalidad  mientras  dure  la  inopia  de  ellos. 

(10) Capít.  4°,  TiT.  3"^,  LiB.  V,  "2?e  los  Escribanos''  No  habrá  escribanos 

en  la  República.  Los  Jueces  de  1*  Instancia  y  los  Alcaldes  Constitucio- 
nales son  los  depositarios  de  la  fé  pública,  y  tanto  ellos  como  los  encar- 
gados de  la  administración  de  justicia  en  cualquier  fuero,  actuarán  con 
dos  testigos  de  asistencia  que  firmarán  lo  actuado;  excepto  el  Obispo  y 
sus  Vicarios,  que  en  su  caso  actuarán  con  un  Notario.  (Artículo  90  de  la 
ley  orgánica  del  Poder  Judicial  número  4  de  18  de  Febrero  de  1852.) 

Todo  testigo  de  asistencia  para  cualquier  objeto,  debe  ser  mayor  de 
dieziocho  años  y  saber  leer  y  escribir.  (Artículo  91,  id.,  id.) 

Esta  nota  debe  tenerse  presente  en  todos  los  casos  en  que  el  Código  ge- 
neral hable  de  escribanos. 

ni) Abt.  94.  A  los  Alcaldes*  Constitucionales  toca  exclusivamente,  y  sin 

distinción  de  fuero  alguno,  conocer  del  acto  conciliatorio  como  acto  pre- 
vio para  entablar  el  juicio  escrito  en  materia  civil  6  sobre  injurias,  debien- 
do ser  las  actas  de  conciliación,  firmadas  como  las  de  terminación  verbal, 
es  decir,  por  el  respectivo  Alcalde,  partes  si  supieren  y  por  dos  testigos. 
(Artículo  13  del  Eeglamento  de  Justicia  de  4  de  Noviembre  de  1845.) 

Por  las  actas  de  toda  conciliación,  las  partes  pagarán  al  Alcalde,  por 
mitad,  ocho  reales  fuera  de  lo  escrito  siendo  mas  de  una  hoja,  y  por  cada 
certificación  nueve  reales  y  lo  escrito  excediendo  de  una  hoja,  á  mas  del 
papel  del  sello  3*^  que  nunca  puede  ser.  menos  de  im  pliego.  (Artículo  4° 
del  decreto  número  2  de  2  de  Marzo  de  1853.) 

^12) —      Abt.  114.  En  cuanto  á  los  derechos  que  deben  cobrarse  por  el  acto  con- 
ciliatorio, véase  la  nota  anterior. 
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(13) —  Art.  129.  Por  el  artículo  254  del  Reglamento  de  Justicia  de  4  de  No- 
viembre de  1845,  se  prohibe  á  los  Jueces  suplir  las  omisiones  de  las  partes 
aunque  correspondan  al  derecho  ;  sino  es  únicamente  cuando  dentro  del 
término  señalado  para  un  recurso  ordinario  6  extraordinario,  se  intentase 
por  error  de  alguna  de  las  mismas  partes,  piro  que  no  tuviese  lugar  ;  te- 
niéndose por  el  hecho  interpuesto  el  que  corresponda,  decretándose  su  ad- 
misión. 

(14) —  Art.  132.  Toda  notificación  debe  ser  firmada  por  el  notificante  y  el 
notificado:  si  este  no  supiere  ó  no  «quisiere  firmar,  lo  harán  ante  él  dos 
testigos.  La  notificación  hecha  en  otra  forma  no  hará  fee.  Articulo  256 
del  Reglamento  de  Justicia  de  4  de  Noviembre  de  1845. 

(15)—  Art.  185.  Por  el  artículo  r  del  decreto  n^  2  de  25  de  Enero  de  1854, 
se  crea  en  la  República  un  Traductor  General  de  nombramiento  del  Eje- 
cutivo que  se  ocupe  de  la  traducción  de  documentos  que,  hallándose  en 
idioma  Ingles  ó  Francés,  le  pasen  los  Jueces  y  tribunales  para  el  mejor  y 
mas  pronto  despacho  de  las  causas  civiles  y  criminales  que  ocurran. 

Por  el  artículo  S'»  del  mismo  decreto,  el  Traductor  General  presta  el 
juramento  de  ley  ante  la  Corte  Suprema  de  Justicia;  y  en  su  virtud, 
cuanto  exponga  en  desempeño  de  su  encargo  y  bajo  su  responsabilidad, 
tiene  la  fee  pública. 

Por  resolución  gubernativa  n».  413  de  13  de  Noviembre  de  1854,  los 
derechos  que  corresponden  al  Traductor  General,  siendo  de  nombramiento 
del  Ejecutivo,  son  los  de  ocho  reales  por  cada  plana  de  treinta  renglones 
y  diez  partes  renglón  que  se  traduzca,  cuyos  derechos  deben  satisfacerse 
en  el  acto  por  los  interesados,  en  razón  de  considerarse  alimenticios. 


(16)- 


Art.  195.  El  artículo  109  de  la  Constitución  de  22  de  Noviembre  de 
1848,  establece :  que  ningún  Costa-rícense  está  obligado  á  dar  testimonio 
en  causa  criminal  contra  sí  mismo,  ni  contra  su  consorte,  ascendientes, 
descendientes  ó  hermano  por  consanguinidad  ó  afinidad. 


..^_      Art.  302.  Por  el  artículo  4^  del  decreto  n».  2  de  24  de  Mayo  de  1852, 
^      está  prevenido:  que  los  litigantes  que  no  se  hallen  comprendidos  en  los 
casos  expresados  en  este  artículo,  pagará  cada  uno  las  costas  que  cause,  y 
por  mitad  las  comunes. 

ng) -^^T.  306.  Las  sentencias  pasadas  en  autoridad  de  cosa  juzgada  en  ma- 
teria civil,  se  ejecutarán  por  el  Juez  competente,  á  quien  con  el  docu- 
mento necesario  pida  el  victorioso  la  ejecución,  aunque  no  sea  el  mismo 
que  conoció  en  el  asunto.  Artículo  144  del  Reglamento  de  Justicia  de  4 
de  Noviembre  de  1845. 
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(19) —  Art.  307.  El  axttcnlo  145  del  Reglamento  antes  citado,  dispone  qne 
las  ejecutorias  sean  libradas  por  el  Juez  ó  tribunal  en  cuyo  conocimiento 
hubiese  quedado  ejecutoriada  la  sentencia. 

(20) —  Art.  309.  Por  el  artículo  23  del  decreto  adicional  de  1-  de  Junio  de 
1842,  se  disponia:  que  las  sentencias  de  1»  instancia  en  los  pleitos  escri- 
tos, cuya  cantidad  no  excediera  de  doscientos  pesos,  causaban  ejecutoria. 
Igual  reforma  se  hizo  por  el  articulo  146  del  Beglamento  de  Justicia  de 
4  de  Noviembre  de  1845;  mas  el  artículo  19  de  la  ley  orgánica  de  18  de 
Febrero  de  1852,  establece:  que  son  apelables  para  ante  la  Corte  Suprema 
de  Justicia  todas  las  sentencias  definitivas  6  interlocutorias  que  tengan 
fuerza  de  tales,  pronunciadas  por  los  Jueces  de  1*  Instancia  en  juicio  es- 
crito, 6  por  una  de  las  Salas  del  mismo  tribunal  cuando  juzgue  en  1»  Ins- 
tancia. 

(21) —  Art.  348.  Por  orden  gubernativa  n\  2  de  4  de  Enero  de  1855,  está 
prevenido :  que  en  los  juicios  verbales,  civiles  ó  criminales,  no  pueden 
exigirse  mas  derechos  de  actuación  que  por  una  sola  acta,  aun  cuando  los 
Alcaldes  hayan  extendido  otras  sobre  un  mismo  negocio  que  se  ventile, 
exceptuando  el  caso  de  vista  de  ojos,  examen  de  testigos  y  de  peritos  que 
no  puedan  hacerse  en  el  acto :  que  por  las  órdenes  de  comparecencia,  el 
mandante  es  obligado  á  pagar  solo  los  derechos  de  la  primera,  á  reserva 
de  lo  que  se  mande  en  el  fallo  con  arreglo  á  la  ley;  y  que  los  Alcaldes 
que  exijan  mas  derechos  de  los  que  justamente  les  corresponden,  incurri- 
rán en  el  duplo,  aplicable  al  fondo  de  Prqpios,  á  juicio  de  los  Jueces  de 
1^  Instancia. 

(22) —  Art.  355.  En  cuanto  á  inventarios  y  sobre  las  facultades  que  para  co- 
nocer en  ellos  tienen  los  Alcal4es  Constitucionales,  véase  la  nota  18  de  la 
Parte  1*  del  Código  General 

(23) Art.  356.  Sustanciarán  los  Alcaldes  Constitucionales  la  instrucción  de 

los  juicios  criminales  ordinarios,  y  de  los  sumarios  escritos,  por  que  ten- 
gan noticia  de  que  se  ha  cometido  algún  delito  en  donde  reside  el  Juez 
de  1*  Instancia,  á  prevención  con  este  ó  por  orden  suya ;  y  en  los  lugares 
de  fuera  aun  sin  que  preceda  esta. 

(24) —  Art.  451.  Tampoco  tendrá  lugar  la  prisión  cuando  se  presenté  la  fian- 
za de  cárcel,  reducida  á  que  el  fiador  se  comprometa  á  entregar  la  persona 
del  deudor  cuando  se  pronuncie  la  sentencie  de  remate.  Artículo  único 
del  decreto  n«.  23  de  11  de  Julio  de  1851. 

(25) Art.  460.  Todo  testigo  de  asistencia  para  cualquiera  objeto,  debe  ser 

mayor  de  dieziocho  años  y  saber  leer  y  escribir.  Así  lo  dispone  el  articulo 
91  de  la  ley  orgánica  de  18  de  Febrero  de  1852.  ^ 
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(26)—  Art.  550.  Por  el  artículo  84  del  Reglamento  de  Policía  n-  20  de  20  de 
Julio  de  1849  está  prevenido:  que  el  Jefe  de  Policía  mande  destruir,  pre- 
vios los  trámites  legales,  los  edificios  que  amenazen  ruina,  ya  sea  en  una 
parte  de  ellos  ó  ya  en  el  todo.  Si  estos  edificios  fueren  públicos,  lo  pon- 
drá oportunamente  en  conocimiento  del  Poder  Ejecutivo,  y  el  trabajo  será 
por  cuenta  de  la  policía  ;  mas  si  pertenecieren  á  particulares,  estos  lo  ha- 
rán por  la  suya,  bajo  la  pena  de  veinticinco  á  cien  pesos  de  multa,  ade- 
más de  los  gastos  que  la  policía  hiciere  en  la  demolición. 

(27) —      Art.  551.  Véase  la  nota  anterior. 

(28) Art.  594.  Véase  la  nota  18  de  la  1»  parte  del  Código  General  sobre  la 

manera  de  procederse  á  la  facción  de  inventarios,  y  la  autoridad  á  que  cor- 
responde su  conocimiento. 

(29) Art.  674.  Por  orden  gubernativa  n«.  335  de  14  de  Setiembre  de  1854,  está 

dispuesto  que  las  Municipalidades  de  los  cantones,  en  todos  los  negocios 
contenciosos  que  les  ocurran  como  actores  ó  reos,  gozen  del  beneficio  de 
pobreza  concedido  por  este  artículo,  pero  que  en  los  casos  de  cartulacion, 
se  observe  en  cuanto  al  uso  del  papel,  lo  establecido  por  las  leyes  de  ha- 
cienda, á  no  ser  que  por  disposición  especial  se  hubiese  concedido  algún 
privilegio. 

(30) Art.  694.  Como  por  el  artículo  15  del  Concordato  celebrado  entre  la 

Santa  Sede  y  la  República  de  Costa-Rica  en  7  de  Octubre  de  1852,  que- 
daron los  eclesiástico  sujetos  á  los  tribunales  comunes  en  las  causas  cri- 
minales, no  debe  tener  efecto  este  artículo  694  respecto  á  la  excepción  que 
en  él  se  hace  en  favor  de  aquellos;  debiéndose  notar:  que  en  la  disposición 
contenida  en  el  antecitado  artículo  15,  se  entienden  excluidas  las  causas 
mayores,  las  cuales  son  reservadas  á  la  Santa  Sede,  conforme  á  lo  dis- 
puesto por  el  Santo  Concilio  de  Trento  Ses.  24  de  Refor.  C.  V. 


(31)- 


Art.  695.  Por  el  artículo  151  de  la  Constitución  Política  de  21  de 
Enero  de  1847,  se  dispone  que  en  ningún  caso,  ni  á  pretexto  de  estar  al- 
terada la  tranquilidad  de  la  República,  conocerán  los  tribunales  militares 
en  las  causas  criminales  de  los  ciudadanos  de  otro  fuero. 

Los  conceptos  de  este  artículo  están  aclarados  por  el  artículo  2°  del  de- 
creto n°.  40  de  7  de  Diciembre  de  1847  que  establece:  que  el  artículo  151 
de  la  Constitución  no  habla  de  las  causas  criminiales  por  delitos  excep- 
tuados, sino  de  los  comunes;  y  que  por  consiguiente  no  ha  derogado  el 
artículo  695  que  se  halla  vigente. 

Por  el  artículo  H3  de  la  ley  orgánica  del  Poder  Judicial  de  18  de  Fe- 
brero de  1852,  está  dispuesto:  que  quedan  sujetos  á  los  tibunales  milita- 
res los  incendiarios  de  cuarteles,  almacenes  y  edificios  militares  :  todo  el 
que  contribuyere  directa  ó  indirectamente  á  la  deserción  de  algún  militar: 
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los  reos  de  espionage  ó  insultos  á  centinelas  6  salvaguardias,  de  conjura-  , 
ciones  contra  la  Constitución,  contra  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación,  con- 
tra los  comandantes  militares,  oficiales  y  tropa :  los  que  insulten  á  los 
piquetes  militares,  aun  cuando  vayan  6  estén  auxiliando  á  la  autoridad 
civil:  los  vivanderos  que  cometan  los  delitos  de  cercenar  los  pesos  y  me- 
didas 6  de  adulterar  los  comestibles  que  venden  á  la  tropa,  y  los  provee- 
dores y  municioneros  que  cometieren  iguales  delitos  respecto  á  los  efectos 
que  provean;  y  finalmente  los  que  perpetraren  el  delito  de  reclutar  tropa 
para  el  extrangero. 

(32) —      Art.  696.  Véase  la  nota  2  en  cuanto  habla  del  fuero  de  guerra. 

Además :  la  práctica  constante  de  diez  años  á  esta  parte  ha  establecida, 
que  todo  delito  cometido  por  los  militares,  sea  juzgado  por  los  tribunales 
de  su  propio  fuero. 

(33) —      Art.  697.  Véase  la  nota  anterior  respecto  á  los  militares. 

(34) —      Art.  6&9.  Véase  la  nota  30  respecto  á  los  eclesiásticos. 

(35)—  Art.  722.  El  artículo  143  de  la  Constitución  de  21  de  Enero  de  1847 
establece:  que  la  detención  de  cualquiera  individuo  solo  podrá  ordenarse: 
1°  contra  un  delincuente  cuya  fuga  se  tema  con  fundamento :  2°  contra 
el  que  se  encuentre  en  el  acto  de  delinquir,  en  cuyo  caso  todos  tienen  de- 
recho y  obligíicion  de  aprehenderlo  y  llevarlo  al  Juez;  pero  la  detención 
no  podrá  durar  mas  que  setentaidos  horas,  y  en  este  término  la  autoridad 
que  la  haya  ordenado,  deberá  justificar  con  arreglo  á  las  leyes  el  cuerpo 
del  delito  y  librar  por  escrito  la  orden  de  prisión  6  de  libertad. 

(36) —      Art.  723.  Véase  la  nota  anterior. 

(37) Art.  729.  Véase  la  nota  35. 

/ggN Art.  770.  Este  artículo  está  vigente  en  todas  sus  partes,  y  según  el 

articulo  31  del  decreto  adicional  de  1®  de  Junio  de  1842,  debe  agregársele 
la  parte  siguiente. 

^'Los  guardas  ó  empleados  del  Gobierno  que  abusaren  maliciosamente 
en  cualquiera  manera  de  las  facultades  que  en  este  artículo  se  les  confie- 
ren para  la  persecución  de  los  contrabandos,  serán  castigados  con  arreglo 
á  las  disposiciones  del  Código  Penal  que  tratan  de  los  delitos  de  abuso 
de  autoridad,  agravándose  la  pena  que  se  les  imponga  en  razón  de  la  na- 
turaleza y  circunstancias  del  delito  que  cometan." 

Por  orden  gubernativa  n°  111  de  24  de  Febrero  de  1852,  está  dispuesto: 
que  las  rondas  ó  resguardos  encargados  de  perseguir  cualquiera  artículo 
de  los  estancados,  que  sospechen  ó  tengan  avisos  privados  de  que  se  fa- 
brican ó  expenden  en  alguna  casa,  procedan  al  registro  de  ella  acompaña- 
dos siempre  del  Administrador  del  partido,  6  de  algún  Alcalde,  ó  cual- 
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quiera  otra  autoridad  del  lugar  de  quien  se  haya  solicitado  este  servicio, 
siendo  obligación  de  esta  requerir  al  dueño  de  la  casa  6  almacén  para  que 
permita  su  registro,  el  cual  se  practicará  por  fuerza  en  caso  de  negativa, 
después  de  haber  sido  el  dueño  reconvenido  en  el  acto  por  tres  veces. 

(39)—  Art.VsI.  Por  el  artículo  1°  del  decreto  n°  32  de  10  de  Noviembre  de 
1847  se  crea  la  plaza  de  un  médico  denominado  del  Pueblo  para  cada  uno 
de  los  departamentos,  á  quien  se  concede  el  derecho  exclusivo  de  certifi- 
caciones y  reconocimientos  en  todos  los  casos  de  medicina  l^al. 

Donde  no  haya  médico  de  pobres,  y  sin  embargo  exista  algún  profesor 
de  medecina,  éste  será  el  que  certifique  sobre  todos  los  casos  que  ocur- 
ran. (Artículo  3°  del  decreto  n°  22  de  11  de  Julio  de  1851.) 

En  los  casos  dificiles,  el  Juez  pedirá  información  jurada  á  uno  6  dos 
profesores  para  ilustrar  el  juicio  que  sobre  la  materia  haya  hecho  el  mé- 
dico del  pueblo.  (Artículo  2°,  id.,  id.) 

En  las  poblaciones  donde  no  exista  profesor  alguno  de  medicina,  el  Juez 
llamará  á  declarar,  en  observancia  de  esté  artículo  781,  á  dos  empíricos  ó 
peritos;  pero  en  tal  caso  se  verificará  el  juicio  de  éstos  oyendo  el  informe 
del  médico  ó  profesor  mas  inmediato,  cuando  la  causa  pase  al  estado  de 
plenario.  (Artículo  4^,  id.,  id.) 

(40) —  Art,  782.  Véase  la  nota  anterior,  respecto  á  los  casos  de  medicina 
legaL 

/41\ Art.  796.  Es  inviolable  el  secreto  de  las  cartas,  y  las  que  se  sustraigan 

de  las  oficinas  de  correos,  de  sus  conductores  ó  de  cualquiera  otro  lugar,  6 
sean  abiertas  por  otro  que  aquel  á  quien  van  dirigidas,  no  producen  efec- 
to legal,  ni  pueden  presentarse  en  testimonio  contra  alguno.  (Artículo  19 
de  la  Constitución  politica  de  21  de  Enero  de  1847.) 

Solo  en  los  delitos  de  traición  y  en  los  casos  de  trastorno  del  orden  pú- 
blico, se  pueden  ocupar  los  papeles  de  los  habitantes  del  Estado,  y  única- 
mente podrá  practicarse  su  examen  por  autoridad  competente,  cuando 
sea  indispensable  para  la  averiguación  de  la  verdad,  y  á  presencia  del  in- 
teresado, devolviéndose  en  el  acto  cuanto  no  tenga  relación  con  lo  que  se 
indague.  (Artículo  20  de  la  Constitución  citada.) 

(42) —  Art.  797.  Véase  la  nota  anterior. 

(43)_  Art.  798.  Véase  la  nota  41. 

(44)—  Art.  799.  Véase  la  nota  41. 

(45)—  Art.  800.  Véase  la  nota  41. 

(46)—^  Art.  801,  Véase  la  nota  4L 
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(47) —  Art.  813.  Cuando  los  procesados  en  1*  instancia  no  pudieren  6  no 
quisieren  defenderse  por  sí  mismos,  nombrarán  ellos  un  defensor,  ó  el 
Juez  en  su  defecto  para  que  los  defienda.  (Artículo  103  del  Keglamento 
de  Justicia  de  4  de  Noviembre  de  1845. 

Nadie  puede  excusarse  de  ser  defensor  sin  una  causa  grave  impermitiva 
que  el  Juez  deberá  calificar.  El  que  sin  dicha  causa  rehusare  desempe- 
ñar el  destino  de  defensor,  incurrirá  en  las  penas  de  los  que  se  niegan  á 
servir  un  cargo  consegil.  (Artículo  105,  id.,  id.) 

Son  responsables  los  defensores  por  no  defender  de  la  manera  debida  á 
BUS  clientes,  y  por  retardar  el  curso  de  la  causa.  (Artículo  106,  id,,  id.) 

Para  ser  defensor  de  reos  en  I*  instancia,  se  requiere  ser  ciudadano  en 
ejercicio,  mayor  de  veinticinco  años  y  saber  leer  y  escribir.  (Artículo  104, 
id.,  id.) 

(48) —  Art.  843.  Véase  la  nota  anterior,  respecto  á  las  calidades  y  deberes  de 
los  defensores  de  reos, 

(49) —  Abt.  847.  Ninguno  podrá  ser  forzado  por  medios  directos  ó  indirectos 
á  declarar  contra  sí  mismo  en  causas  criminales.  (Artículo  14  de  la  Cons- 
titución de  21  de  Enero  de  1847.) 

(50)—  Cap.  7,  Tit.  3^,  Lib.  3°.  "2?e  la  yecudon  de  las  sentencias"  Ninguna 
sentencia  pronunciada  contra  los  eclesiásticos,  en  que  se  les  imponga 
pena  cfipital,  aflictiva  6  infamante,  podrá  ejecutarse  sin  la  aprobación  del 
Presidente  de  la  Eepública,  y  sin  que  el  respectivo  Obispo  haya  cumplido 
previamente  cuanto  en  tales  casos  se  requiere  por  los  Sagrados  Cánones 
(  Principio  establecido  en  el  artículo  15  del  Concordato  celebrado  entre 
la  Santa  Sede  y  la  República  de  Costa-Eica  en  7  de  Octubre  de  1852,  el 
que  se  mandó  publicar  y  tener  como  ley  de  la  República  por  decreto  de  8 
de  Julio  de  1853.) 

(51) —  Art.  914.  Como  este  artículo  supone  el  caso  de  poderse  ejecutar  la  pe- 
na de  muerte  en  un  eclesiástico,  sin  degradación  previa,  véase  el  conte- 
nido de  la  nota  50. 

(52)—  Abt.  1023.  El*  artículo  19  de  la  ley  orgánica  del  Poder  Judicial  de  18 
de  Febrero  de  1852,  establece  por  punto  general:  que  son  apelables  para 
ante  la  Corte  Suprema  de  Justicia  todas  las  sentencias  definitivas,  ó  in* 
terlocutorias  que  tengan  fuerza  de  tales,  pronunciadas  por  los  Jueces  de 
I»  Instancia  en  juicio  escrito,  ó  por  una  de  las  Salas  del  mismo  Tribunal, 
cuando  juzgue  en  1*  Instancia. 

(53)—      Art.  1024.  Véase  la  nota  anterior. 

(54)—      Abt.  1025.  Véase  la  nota  62. 
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(55)_  Art,  1026.  El  artículo  22  de  la  citada  ley  orgánica  de  18  de  Febrero 
de  1852^  establece  que  la  apelación  se  interpondrá  dentro  de  cinco  dias 
contados  de  momento  á  momento  desde  la  notificación  de  la  sentencia; 
sin  que  dicho  articulo  haga  diferencia  entre  la  apelación  de  sentencias  de-* 
finitívas  é  interlocutorias. 

(56)—  Cap.  5°,  Tit.  1^,  Lib.  4^.  "De  la  deserción  y  rebeldía  en  2-  Instancta." 
Los  fallos  de  deserción  de  recursos  se  hicieron  extensivos  á  la  3»  instan- 
cia por  el  artículo  114  del  Reglamento  de  Justicia  de  4  de  Noviembre  de 
1845. 

(57) Cap.  2%  Tit.  2%  Lib.  4^  "2)eZ  recurso  de  fuerza"  Cuando  se  emitió 

el  presente  Código  general  en  30  de  Julio  de  1841,  gozaban  los  eclesiás- 
ticos de  fuero,  y  por  consiguiente  tenian  sus  propios  tribunales  y  Jueces 
que  conocían  en  todos  los  juicios  civiles  y  criminales  comunes  que  á  ellos 
pertenecían;  por  cuya  razón  se  estableció  el  recurso  de  fuerza.  Mas  ha- 
biéndose convenido  en  los  artículos  14  y  15  del  Concordato  celebrado  en- 
tre la  Santa  Sede  y  la  República  de  Costa  Rica  en  7  de  Octubre  de  1852, 
que  se  defieran  á  los  Tribunales  Laicos  las  causas  persohales  de  los  eclesiás- 
ticos en  materia  civil  y  criminal,  no  tienen  ya  efecto  algunas  de  las  dispo- 
siciones contenidas  en  el  presente  Capítulo,  relativamente  á  dicho  recurso 
en  las  expresadas  causas. 

(58) —  Art.  1192.  Por  declaratoria  de  la  H.  Comisión  Permanente  de  25  de 
Octubre  de  1852  está  resuelto:  que  la  causa  de  recusación  ó  escusa  de  los 
Jueces  señalada  en  lá  2^  parte  de  la  fracción  6^  de  este  artículo,  solamente 
tendrá  lugar  en  segunda  y  tercera  instancia  cuando  la  deuda  exceda  de 
doscientos  pesos,  y  haya  sido  óontraida  dos  meses  antes,  por  lo  menos,  del 
dia  en  que  el  Juez  sea  llaanado  al  conocimiento  del  negocio. 

(59) —  Art.  1263.  Cuando  por  voluntad  de  la  parte,  el  Secretario  de  la  Corte 
Suprema,  hiciese  una  notificación  fuera  de  la  oficina  á  otra  persona  que 
no  sea  de  las  privilegiadas,  comprendidas  en  los  artículos  197  y  198  de 
esta  parte,  se  cobrará  medio  real  mas  de  derechos  por  cada  vez,  y  pertene- 
cerá al  notificante.  Así  está  dispuesto  por  el  inciso  4°,  artículo  21,  sec- 
ción 7*  del  Reglamento  Interior  de  lá  Suprema  Corte  de  Justicia  n°  38 
de  11  de  Noviembre  de  1857. 

(607 —  Art.  1287.  Véase  la  nota  18  de  la  parte  1*  sobre  los  derechos  que  de- 
ben cobrarse  por  los  Alcaldes,  escribanos  ó  testigos  y  valuadores,  cuando 
los  inventarios  se  practiquen  verbalmente. 


(61)- 


Art.  1318.  Por  resolución  de  la  H.  Comisión  Permanente  de  3  de 
Enero  de  1853,  está  aclarado  el  concepto  de  esté  artículo,  disponiéndose  : 
que  él  no  es  aplicable  á  las  particiones  de  herencia,  sino  el  artículo  613 
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de  esta  misma  parte;  y  que  por  consecuencia,  los  contadores  que  no  se 
arreglen  á  este  último  artículo  y  sigan  observando  la  corruptela  introdu- 
cida de  cobrar  un  tres  por  ciento,  se  hacen  reos  de  extorcion. 

(62) —  Capít.  5°,  TiT.  V,  LiB.  5°.  "De  los  Procuradores  6  Agentes  de  plei- 
tos," Los  Procuradores  6  Agentes  de  pleitos  en  estado  de  súplica,  goza- 
rán por  honorarios  de  la  mitad  de  lo  establecido  para  la  segunda  instan- 
cia.   Artículo  único  del  decreto  n°.  9  de  9  de  Junio  de  1854. 

(63) —  Abt.  1368.  Si  los  inventarios  fuesen  verbales,  cobrarán  la  mitad  de  lo 
establecido  en  este  artículo.  Véase  la  nota  18  de  la  parte  1*. 

(64) —  Abt.  1381.  Si  los  inventarios  fueren  verbales,  llevarán  por  dieta  los 
valuadores,  la  mitad  de  lo  tasado  por  este  artículo.  Véase  la  nota  18  de 
la  parte  1*. 

(65)—      Abt.  1382.  Véase  la  nota  anterior. 

(66)—      Abt.  1383.  Véase  la  nota  64. 

(67) —  Abt.  1386.  Por  el  artículo  5<»  del  decreto  n°.  24  de  31  de  Agosto  de 
1842,  se  manda  estar,  en  cuanto  á  los  derechos  ó  dietas  de  los  Agrimen- 
sores, á  la  ley  de  27  de  Mayo  de  1828;  y  esta  dispone  en  su  artículo  2°: 
que  dichos  Agrimensores  gozen  de  la  dieta  de  dos  pesos  por  cada  seis  le- 
guas de  camino  de  ida  y  vuelta  hasta  el  terreno,  y  la  de  tres  pesos  por 
cada  seis  horas  de  trabajo  en  lo  mecánico  de  la  medida,  con  mas  los  dere- 
chos de  actuación  conforme  al  aranceL    * 

/g3\ Abt.  1388.  Por  el  artículo  5»  del  decreto  n».  24  de  31  de  Agosto  de 

1842,  está  dispuesto:  que  en  cuanto  á  planos  y  cálculos,  solo  cobrarán  los 
Agrimensores  cuatro  reales  por  cada  ángulo  de  los  que  contenga  el  plano, 
y  dos  por  cada  caballería ;  pero  que  si  las  figuras  del  terreno  fuesen  de- 
masiado irregulares,  tasarán  dos  pesos  mas  sobre  los  derechos  anteriores. 
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